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NOTA PREVIA

L  C lección de Impres s Legales y  tr s papeles del C nsej  de 
Castilla, resumid  por orden  lf bético en el Libr Índice, se complet  
con l  edición del tomo IV que comprende los libros siguientes:

Libro X  (1777-1778)
Libro X I (1779-1780)
Libro X II (1781)
Con posteriorid d   l  form ción del Libr -Indice se siguió incre

ment ndo l  C lección con nuevos libros h st   lc nz r el número 
26 correspondiente  l  ño 1795, libros que, en principio, qued n fuer  
de l  presente edición.

L s p rticul rid des dign s de mención del tomo IV son l  nu
mer ción repetid  con bis de  quell s norm s c rentes de número en 
el origin l,  sí como l  numer ción seguid  de l s ll m d s que 
origin ri mente se h cí  por págin .
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LIBRO DÉCIMO 
(1777-1778)





IMPRESIONES DE LOS AÑOS DE 1777-1778

REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 19 de noviembre de 1776), por l  qu l se decl r , 
que en l s Provinci s Sub ltern s, donde no reside C pitán Gener l, (en cuyo c so debe 
ser Asesor de l  Junt  de Agr vios el Auditor, o Asesor de Guerr ) desempeñe el enc rgo 
de t l Asesor, y  Voc l de l  Junt  el Corregidor Letr do, o Alc lde M yor de l  C pit l.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

^  DON CARLOS p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las 
d s Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, y Alguaciles de la mi Casa, 
C rte, y Chancillerias, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y 
Ordinari s de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  
de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, y demás Jueces, Justicias, y Pers nas, a quien l  c ntenid  en 
esta mi Real Cédula t ca,   t car pueda en qualquiera manera; SABED: Que deseand  que las 
Juntas Pr vinciales de Agravi s, establecidas para entender en l s asunt s de el Reemplaz  del 
Egercit  se c mp ngan de pers nas de aut ridad, instrucción, y experiencia en l s neg ci s 
públic s, p r mi Real Decret  de siete de este mes, c municad  al C nsej , he venid  en declarar, 
que en las Pr vincias subalternas, d nde n  reside Capitán General, (en cuy  cas  debe ser 
Ases r de la Junta de Agravi s el Audit r,   Ases r de Guerra) desempeñe el encarg  de tal 
Ases r, y V cal de la Junta, el C rregid r Letrad ,   Alcalde May r de la Capital, cesand  en él 
qualesquiera Ases res particulares, que c n este m tiv  se huviesen elegid . Y  publicad  en el 
mi C nsej  el citad  Decret  en d ce de este mes, ac rdó su cumplimient , y para que le tenga, 
expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s Lugares, 
distrit s, y jurisdici nes, según dich  es, veáis esta mi Real declaración, y la  bservéis, guardéis, 
y cumpláis en t d , y p r t d , en la f rma que c ntiene, sin c ntravenirla, ni permitirl  c n 
ningún pretext , dand  a este fin las  rdenes, Aut s, y pr videncias, que c nvengan; que asi es 
mi v luntad: Y  que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez 
Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, Escriban  de Camara mas antigu , y de G viern  
del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  a diez y
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2 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

nueve de N viembre de mil setecient s setenta y seis. Y   el Rey.  o D n Nic lás de M llined , 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. 
D n Ignaci  de Santa Clara. El C nde de Balaz te. D n Andrés G nzález de Barcia. D n Juan 
Th más de Miche . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás 
Verdug .

REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 26 de noviembre de 1776), por l  qu l se 
decl r  que los herm nos del Mozo quint do, p r  el reempl zo del Exercito que h y  
puesto sobstituto, no debe goz r esencion  lgun  del Sorteo; pero sí los herm nos del 
sobstituto, mientr s perm nezc  en l  Trop , medi nte que éste sirve person lmente, 
 unque se  por otro.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

2  DON CARLOS, p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las 
d s Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algecira, de Gibraliar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme, del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, 
y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordina
ri s de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de 
Señ rí , Abadeng , y Ordenes, y demás Jueces, Justicias, y Pers nas, a quien l  c ntenid  en 
esta mi Real Cédula t ca,   t car pueda, en qualquiera manera, SABED: Que algunas Juntas 
Pr vinciales de Agravi s, han dudad  si deben incluir en el S rte , para el reemplaz  de mi 
Exercit , a l s herman s de l s M z s s rtead s, que teniend  m tiv s de gravedad, y urgencia 
para n  separarse de sus casas,  btuvier n la gracia de p ner s bstitut ,   bien a l s herman s 
del que sirve en la tal clase de s bstitut ; y siend  mi Real anim , que una misma gracia, n  
pr duzca varias esenci nes en perjuici  de l s demás M z s s rteables; p r mi Real Decret  de 
veinte y un  de este mes, he venid  en declarar, que l s herman s del M z , que haya puest  
s bstitut , n  debe g zar exempci n alguna del S rte ; per  sí la c nced  a l s herman s del 
s bstitut , mientras permanezca en la Tr pa, p rque éste sirve pers nalmente, aunque sea p r 
 tr . Y  haviend  dirigid  al C nsej  el referid  mi Real Decret , para que dispusiese su publi
cación, y  bservancia: vist  en él, ac rdó en veinte y tres de este pr pi  mes su puntual cum
plimient , y para ell  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de 
v s, en vuestr s Lugares, Distrit s, y Jurisdicci nes, según dich  es, veáis la expresada mi Real 
Res lución, y la guardéis, cumpláis, y executeis, y la hagais guardar, cumplir, y executar en t d , 
y p r t d , en la f rma que queda dispuest , sin diminución alguna, baj  de qualquier pretext , 
  causa, dand  para su entera, y puntual  bservancia, las  rdenes, aut s, y pr videncias que 
c nvengan, que asi es mi v luntad. Y  que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n 
Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas anti
gu , y de G viern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a la  riginal. Dada en 
San L renz  a veinte y seis de N viembre de mil setecient s setenta y seis. Y  el Rey.  o D n Ni
c lás de M llined , Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . 
D n Manuel Ventura Figuer a. El Marqués de C ntreras. D n J sef Manuel de Herrera y Navia. 
D n Juan Th más de Miché . El C nde de Balaz te. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de 
Canciller May r. D n Nic lás Verdug .
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LIB O X. I   I  8 3
REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 18 de diciembre de 1776), por l  qu l se decl r n 

esentos del Sorteo p r  el reempl zo del Egercito   los Escribientes de l s Secret ri s de 
l s Com nd nci s Gener les, y Junt s de los Dep rt mentos, y  l del Interventor de l  
Re l H ciend  en el Alm cén Gener l, y   otros emple dos en el  siento de l  provisión 
de víveres en l  form  que dispone.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

2  DON CARLOS, p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa C rte, y 
Chancillerias, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s 
de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, y demás Jueces, Justicias, y pers nas, a quien l  c ntenid  en esta mi Real 
Cédula t ca,   t car pueda en qualquier manera, sabed: Que de resultas de la Exención del S rte  
para reemplaz  del Egercit , c ncedida a l s Escribientes, que la Ordenanza de Arsenales señala a 
l s Ingenier s de Marina, C misari s, Guarda Almacenes, y demás Individu s de ella, menci nadas 
en mi Real Cédula de cat rce de May  de mil setecient s setenta y cinc , han representad  l s 
C mandantes Generales de l s Departament s, que l s Escribientes de las Secretarías de sus res
pectivas C mandancias, y Juntas, están emplead s en destin  de may r entidad que l s referid s, 
que p r el mérit  que hacen en ellas, se les c l ca en la C ntaduría principal de Marina, y p r 
n  haberse hech  mención del Escribiente, que la Ordenanza señala al Intervent r de la Real 
Hacienda, en el Almacén General, piden se les declare libres del S rte : P r  tra parte el Asentista 
de la Pr visión de víveres para la Armada ha s licitad  se amplié la Exención a diferentes emplead s 
en ella. Y  habiénd me enterad  de estas representaci nes, y de l  que s bre ellas me ha c nsultad  
el C nsej  de Guerra, p r mi Real Res lución de quatr  de este mes, c municada al C nsej , he 
venid  en declarar exent s del S rte  para reemplaz  del Egercit  a l s Escribientes de las Secre
tarias de las C mandancias Generales, y Juntas de l s Departament s, y al del Intervent r de la 
Real Hacienda en el Almacén General, y de l s emplead s en el asient  de Pr visión de víveres, al 
Tes rer , C ntad r, primer s Direct res, y un Maestr  May r de T nelería en cada Departament ; 
c n la circunstancia de que en t d s sea fij  el numer  de est s Individu s, a quienes se c ncede 
la exención, y que para g zarla, hagan c nstar p r Certificación de sus Gefes, visada del C man
dante General del Departament  de su destin , sus Patrias, n mbres, egercici s, y el tiemp  que 
han servid  en ell s, para que n  se exceptúe del S rte  a l s que n  estén sirviénd l s tres 
meses antes de publicarse esta mi Real determinación. Y  habiénd se egecutad  en el C nsej  en 
nueve de este mes, ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir esta mi Cédula: P r la qual  s 
mand , que lueg  que la recibáis, veáis la citada mi Real res lución, y la guardéis, y cumpláis, y 
hagais guardar, y cumplir en t d , y p r t d  en la f rma que expresa, dand  para ell  las  rdenes, 
y pr videncias que se requieran, que asi es mi v luntad; y que al Traslad  impres  de esta mi 
Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  
de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su 
 riginal. Dada en Madrid a diez y  ch  de Diciembre de mil setecient s setenta y seis. Y  el Rey. 
Y  D n Nic lás de M llined , Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . 
D n Manuel Ventura Figuer a. D n Ignaci  de Santa Clara. El C nde de Valaz te. D n J sef Manuel 
de Herrera y Nabia. D n Juan T más de Miche . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de 
Canciller May r. D n Nic lás Verdug .
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4 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

* REAL Cédul  de S. M. y  Señores del Consejo (de 20 de febrero de 1777), en que   consequenci  
de ciert  Represent ción del Reverendo Obispo de Pl senci , se prohíben los Disciplin ntes, 
Emp l dos, y otros Espectáculos en l s Procesiones de Sem n  S nt , Cruz de M yo, Ro
g tiv s, y otr s; los B yles en l s Iglesi s, sus Atrios, y  Cementerios, y el tr b j r en los 
di s de Fiest  en que no está dispens do poderlo h cer. (N v. Rec p. 1, 1, 8 y 11.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A  l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerias, Alcaldes, y Alguaciles de mi 
Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquiera Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante. Ya sabéis, 
que c n m tiv  de haver llegad  a mis Man s una Representación del Rever. Obisp  de Plasencia, 
en razón de vari s punt s Jurisdicci nales, de Regalía, y  tr s; enterad  de su c ntenid , y de
seand  vivamente la c nf rmidad del G biern  c n l s Prelad s Eclesiástic s, y que fl rezca en 
mis Católic s D mini s, junt  c n la administración de Justicia, la vigilancia s bre las buenas 
c stumbres, y máximas christianas, después de haver hech  examinar p r Ministr s de mi satisfac­
ción l s diferentes punt s que en ella se trataban, teniénd se presente en este examen l  dispuest  
en las Leyes del Reyn  p r mi Real Cédula de diez y nueve de N viembre de mil setecient s 
setenta y un , se  s manifestó la respuesta dada al Reverend  Obisp  de Plasencia para su  bser
vancia, y cumplimient , y l  mism  encargué a l s MM. RR. Arz bisp s, y demás Prelad s, y 
Pers nas Eclesiásticas, que en la referida Cédula se refieren, y entre l s punt s c mprehendid s 
en ella, fue el quart , que para evitar l s pecad s públic s de Leg s, si l s huviese, egercitase t d  
el zel  Past ral, p r sí, y p r medi  de l s Párr c s, tant  en el fuer  Penitencial, c m  p r medi  
de am nestaci nes, y de las penas espirituales en l s cas s, y c n las f rmalidades que el Derech  
tiene establecidas; y n  bastand  éstas, se diese cuenta a las Justicias Reales, a quienes t ca su 
castig  en el fuer  extern , y criminal, c n las penas temp rales prevenidas p r las Leyes del 
Reyn , escusand se el abus  de que l s Párr c s c n este m tiv  exigiesen multas, asi p rque n  
bastan para c ntener, y castigar semejantes delit s, c m  p r n  c rresp nderles esta facultad; y 
que si aún hallase  misión en ellas, diese cuenta al mi C nsej . Haviend  advertid  después el 
mism  Prelad  diferentes des rdenes en t d  su Obispad , l s manifestó al mi C nsej  en repre
sentación de d ce de N viembre de mil setecient s setenta y seis, s licitand  las c rresp ndientes 
pr videncias s bre l s punt s que c mprehendia, siend  entre ell s quatr  reducid s: El primer  
al abus  intr ducid  en t d  el Reyn , y generalmente en aquel Obispad , de haver Penitentes de 
Sangre,   Disciplinantes, y Empalad s en las Pr cesi nes de Semana Santa, en las de la Cruz de 
May , y en algunas  tras de R gativas, sirviend  s l  en lugar de edificación, y de c mpunción, 
de despreci  para l s prudentes, de diversión, y gritería para l s Muchach s, y de as mbr , c n
fusión, y mied  para l s Niñ s, y Mugeres; a l  qual, y  tr s fines aun mas perjudiciales suelen 
dirigirse l s que las hacen, y n  al buen egempl , y a la expiación de sus pecad s. En el segund  
punt  exclama c ntra las Pr cesi nes de N che, p r ser una sentina de pecad s, en que la gente 
j ven, y t da la demás viciada se vale de la c ncurrencia, y de las tinieblas para much s des rdenes, 
y fines repr bad s, que n  pueden impedir las Justicias aun siend  zel sas. En el punt  tercer  
expus  la c stumbre,   c rruptela de baylar l s dias de Fiesta delante de alguna Imagen, a que se 
pretende dar cult  en aquel dia,   bien dentr  de la misma Iglesia,   en su Atri ,   Cementeri ,

4 DON CARLOS, p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de
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LIB O X. I   I  8 4
  quand  n  se permite en est s siti s, sacánd la a la Plaza pública c n las insignias de Cruz, 

Pendón, y Capa Pluvial, y haciend  alli sus bayles, que terminan en alguna  frenda,   lim sna, c n 

que se entiende n  s l  c h nestada la irreverencia, sin  c nvertida en un act  piad s , y de 

dev ción. Y  en el quart  manifestó el desah g  c n que se trabajaba en l s dias de Fiesta, n  

 bstante el Edict  que el mism  Reverend  Obisp  havia publicad , pintand  la grave  fensa que 

se c metía, pr hibiénd l , y amenazand  a l s c ntravent res c n las armas de la Iglesia, según 

previenen las Leyes; la ninguna enmienda, y l s clam res de l s Párr c s: Examinada en el mi 

C nsej  esta Representación c n la atención, y cuidad  que requiere su imp rtancia, y haviend  

 íd  s bre ella al mi Fiscal, p r Aut  pr veíd  en cinc  de este mes, entre  tras c sas, se ac rdó 

expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s distrit s, 

y jurisdicci nes n  permitáis Disciplinantes, Empalad s, ni  tr s espectácul s semejantes, que n  

sirven de edificación, y pueden servir a la indev ción, y al des rden en las Pr cesi nes de Semana 

Santa, Cruz de May , R gativas, ni en  tras algunas, debiend  l s que tuvieren verdader  espíritu 

de c mpunción, y penitencia, elegir  tras mas raci nales, y secretas, y men s expuestas, c n 

c nsej , y dirección de sus C nfes res. Ni c nsentiréis Pr cesi nes de N che, haciénd se las que 

fuere c stumbre, y saliend  a tiemp  que estén rec gidas, y finalizadas antes de p nerse el S l, 

para evitar l s inc nvenientes que pueden resultar de l  c ntrari . N  t lerareis bayles en las 

Iglesias, sus Atri s, y Cementeri s, ni delante de las Imágenes de l s Sant s, sacánd las a este fin 

a  tr s siti s, c n el pretext  de celebrar su festividad, darles cult ,  frenda, lim sna, ni  tr  

algun , guardánd se en l s Templ s la reverencia, en l s Atri s, y Cementeri s el respet , y delante 

de las Imágenes la veneración que es debida, c nf rme a l s principi s de la Religión, a la sana 

disciplina, y a l  que para su  bservancia disp nen las Leyes del Reyn . N  disimulareis trabajar 

en públic  l s dias de Fiesta, en que n  está dispensad  p derl  hacer  íd  el Sant  Sacrifici  de 

la Misa; y en el cas  de que al tiemp  de la rec lección de frut s, p r el temp ral, u  tr  accidente 

huviere necesidad de emplearse en ella algún dia festiv  de dicha clase, pediréis la c rresp ndiente 

licencia al Párr c  en n mbre del Vecindari , sin que sea necesari  pedirla cada vecin ; cuya 

c ncesión deberían hacer l s Párr c s, haviend  justa causa, graci samente, sin pensi narla c n 

titul  de lim sna, ni  tr  algun , siend  una declaración de haver verdadera necesidad, que dis

pensa el precept . Y  finalmente, celareis c n la may r vigilancia s bre el cumplimient  de t d  

est , pr cediend  c ntra l s c ntravent res c nf rme a las Leyes del Reyn ; a cuyas penas, y a la 

mas seria dem nstraci n que c rresp nda según las circunstancias, serán resp nsables las Justicias 

que asi n  l  hicieren; y encarg  a l s MM. RR. Arz bisp s, Reverend s Obisp s, Párr c s, y demás 

Pers nas Eclesiásticas a quienes pertenezca, zelen también s bre l  mism  en l s términ s preve

nid s en el numer  quart  de la citada mi Real Cédula de diez y nueve de N viembre de mil 

setecient s setenta y un , a que se arreglen exactamente. Y  mand  a l s demás Jueces, y Justicias 

de est s mis Reyn s vean, guarden, y cumplan el c ntenid  de esta mi Cédula, y la hagan guardar, 

cumplir, y egecutar en t d , y p r t d  sin la c ntravenir, ni permitirse c ntravenga en manera 

alguna, que asi es mi v luntad: Y  que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n 

Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara mas antigu , 

y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  

a veinte de Febrer  de mil setecient s setenta y siete. Y  el Rey.  o D n Nic lás de M llined , 

Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. 

D n Miguel J aquín de L rieri. D n J sef Manuel de Herrera y Navia. D n Pabl  de M ra y Xaraba. 

El C nde de Balaz te. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás 
Verdug .
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* REAL Cédul  de S. M. y  Señores del Consejo (de 24 de m rzo de 1777), decl r ndo por punto 
gener l que todos los Ofici les Artist s, o Menestr les, n tur les de estos Reynos, que 
p s ren de un Pueblo   otro, y solicit ren que se les  pruebe de M estros, y recib  en el 
Colegio, o Gremio que h y  en el de su Oficio, se n oblig dos los Veedores, y  Ex min dores 
de él    dmitirlos   ex men, y h llándoles hábiles,   desp ch rles su C rt  de ex men, y 
  recibirlos por Individuos de sus respectivos Colegios, o Gremios, en l  conformid d que 
se previene. (N v. Rec p. 8, 23, 7.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra-Firme del Mar Océan , Archi-Duque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na; Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes, Regentes, y Oid res de mis Chancillerías, y Audiencias, y a t d s l s 
C rregid res, Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y demás Jueces, 
y Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, y Señ rí s: Sabed, que habiend  tenid  
n ticia el mi C nsej , que muchas de las Ordenanzas, c n que se g biernan l s Gremi s de la 
Ciudad de Barcel na, y demás del Principad  de Cataluña, c nspiraban a excluir a l s Estranger s, 
y F raster s p r las c artaci nes, limitaci nes, y gravámenes que c ntienen para la admisión de 
Individu s, en n t ria transgresión de l  dispuest  en las Leyes Reales, y c n perjuici  muy 
c nsiderable de la causa pública, y del adelantamient , y enseñanza de las Artes, y Ofici s, y aun 
de mis Vasall s, p rque p r un medi  indirect  se les priva de la libertad de avecindarse d nde 
mas les ac m de, pues quitánd les el egercici  de sus Ofici s, y n  teniend  medi  para s p rtar 
l s d bles gast s de la entrada en el Gremi , quedan sujet s a vivir en l s Puebl s, en que n  
hay tales c artaci nes y d nde p r l  c mún n  hallan que trabajar: Y  deseand  evitar, y ref rmar 
tales abus s para el may r f ment  de la industria, y de las Artes, ac rdó, c n vista de l  pedid  
p r mis Fiscales, que: la mi Audiencia de dich  Principad  inf rmase l  que se le  freciese, y 
pareciese en este imp rtante asunt , haciend  se pusiesen Testim ni s de l s Capítul s, y Orde
nanzas de l s Gremi s de la Ciudad de Barcel na, y de l s Puebl s de aquel Principad , que 
c nstasen en el Acuerd , y que tratasen, y dispusiesen el que n  se admitiesen a Maestr s, ni a 
trabajar en l s respectiv s Ofici s, l s que n  habían tenid  su aprendizage en la misma Ciudad, 
  Puebl s d nde l s Gremi s se hallasen establecid s, de l s que gravaban c n d ble,   may r 
cantidad p r la entrada en el Gremi  a l s Estranger s, y a l s que n  eran naturales de la misma 
P blación; y también si hubiese algun s Capítul s que pr hibiesen, dificultasen,   gravasen la 
inc rp ración en el Gremi  de l s Maestr s apr bad s de tales en sus respectivas Capitales. Y  
habiend  inf rmad  la Audiencia s bre l s particulares insinuad s, vist  este Expediente en el mi 
C nsej , c n l  expuest  p r mis Fiscales, p r Aut  de veinte y cinc  de Febrer  próxim  se 
ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual declar  p r punt  general, que t d s l s Oficiales 
Artistas,   Menestrales, naturales de est s mis Reyn s, que pasaren de un Puebl  a  tr , y s licitaren 
que se les apruebe de Maestr s, y reciba en el C legi ,   Gremi  que haya en el de su Ofici , 
sean  bligad s l s Veed res, y Examinad res de él a admitirl s a examen, y hallánd les hábiles, a 
despacharles su Carta de Examen, y a recibirl s p r Individu s de sus respectiv s C legi s,   
Gremi s, llevánd les las mismas pr pinas, y derech s, que a l s demás que hubiesen aprendid , y 
practicad  de Oficiales en el mism  Puebl ; y si acas  repr baren a algun , pueda éste acudir al 
C rregid r,   Justicia del Puebl , quien n mbre de Ofici   tr s d s Examinad res indiferentes de 
su satisfacción, l s quales, a su presencia, y p r ante el Escriban  de Ayuntamient , le vuelvan a 
examinar, y se le apruebe,   repruebe, c nf rme mereciere; y si algún Maestr  examinad , natural 
de est s Reyn s, pasare de un Puebl  a  tr , d nde hubiere Gremi ,   C legi  de su Arte,   de

5 DON CARLOS, p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

2050

­



LIB O X. I   I  8 6

su Ofici , y s l citare se le inc rp re en él, se le c nceda la inc rp ración p r l s Veed res,   
pers nas a quienes t que, c n s l  manifestar la Carta de Examen  riginal, pagand  también l  
mism  que el natural del Puebl : Y  si  curriere que algun s Maestr s de Reyn s estrad s, siend  
Católic s, pasaren a residir a qualquiera de l s Puebl s de est s D mini s, y s licitaren ser admi
tid s en l s C legi s,   Gremi s de sus respectivas Artes, u Ofici s, se  bserve, y guarde la Ley 
del Reyn , que habla del asunt , y la Real Cédula expedida en treinta de Abril de mil setecient s 
setenta y d s, s bre la inc rp ración, y examen de l s Maestr s de C ches estranger s,   Regní
c las; y que se practique para c n l s mer s Oficiales Estranger s, que n  vengan t davía apr bad s 
de Maestr , l  mism  que queda  rdenad  para c n l s Españ les, que pasen de un Puebl  a 
 tr . T d  l  qual mand  sea, y se entienda sin embarg  de qualesquiera Ordenanzas municipales, 
  de l s Gremi s, de qualquier m d  apr badas, las quales se der gan c m  perjudiciales al 
benefici  públic  en esta parte, quedand  en su fuerza, y vig r en l  demás que disp ngan: Y  en 
su c nsecuencia  s mand  a t d s, y cada un  de v s, que lueg  que recibáis esta mi Real Cédula, 
la veáis, guardéis, y cumpláis, y hagais se guarde, cumpla, y egecute en t d , y p r t d , según, 
y c m  en ella se c ntiene, y disp ne, sin permitir la men r  misión, ni c ntravención: Que asi 
es mi v luntad. Y  que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  
de Arrieta mi Escriban  de Camara, y de G biern , p r l  t cante a l s Reyn s de la C r na de 
Aragón, se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a veinte y quatr  
de Marz  de mil setecient s setenta y siete. Y  el Rey.  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  
del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . D n Miguel María de Nava. D n Manuel 
de Villafañe. D n Luis Urriés y Cruzat. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Juan Aced  Ric . 
Registrada. D n Nic lás Berdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Berdug .

REAL Provisión de S. M. y Señores del Consejo (de 10 de m rzo de 777), por l  qu l se m nd  
observ r, y cumplir l  Re l Cédul , que v  insert , en que S. M. nombr  por Superinten
dente Gener l de Correos terrestres, y m rítimos, y  de l s Post s, y  Rent  de Est fet s en 
Esp ñ , y l s Indi s,  l Excelentísimo Señor Conde de Florid bl nc , C v llero pension do 
de l  Orden de C rlos III., del Consejo de Est do, y  su primer Secret rio del Desp cho, con 
l s  utorid des, y  f cult des que se expres n.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

^  DON CARLOS p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A t d s l s C rregid res, Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, 
y Ordinari s, y  tr s Jueces, Justicias, Ministr s, y pers nas, qualesquier de t das las Ciudades, 
Villas, y Lugares de est s nuestr s Reyn s, y Señ rí s, a quien l  c ntenid  en esta nuestra Carta 
t care,   t car pueda en qualquier manera, salud, y gracia: Sabed, que habiend  sid  servid  
N. R. P. n mbrar p r Superintendente General de C rre s terrestres, y marítim s, y de las P stas, 
y rentas de Estafetas en España, y las Indias, al C nde de Fl ridablanca, Cavaller  Pensi nad  de 
la Real Orden de Carl s III. del C nsej  de Estad , y primer Secretari  de Estad , y del Despach , 
c n Real Orden de veinte y  ch  de Febrer  próxim  pasad  de este añ  fue remitida al nuestr  
C nsej  C pia de la Real Cédula expedida a su fav r, en la que p r men r se expresan las 
facultades que debe egercer c m  tal Superintendente General, y su ten r dice asi: (Re l Cédul .) 
EL REY: D n J sef M ñin , C nde de Fl ridablanca, Cavaller  Pensi nad  de mi Real Orden de 
Carl s III. de mi C nsej  de Estad , y mi primer Secretari  de Estad , y del Despach : P r quant  
es mi v luntad, que el encarg  de Superintendente General de C rre s terrestres, y marítim s, y 
de las P stas, y renta de Estafetas en España, y las Indias siga unid  al emple  de mi primer
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6 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

Secretari  de Estad , y del Despach  c m  hasta aqui: P r tant  he venid  en n mbrar s p r tal 
Superintendente General, y para que sirváis este encarg  c n el dec r , y aut ridades que c rres
p nde, he resuelt  declarar, c m  declar , p r esta mi Cédula, que debeis egercerle, y usarle c n 
las facultades, prer gativas, y jurisdicci nes que le usar n, y egercier n l s Ministr s, a cuy  carg  
ha c rrid  hasta a ra la dirección, y g biern  de C rre s, y P stas en España, y las Indias, c n 
abs lut , y universal manej , y distribución de t d  el pr duct  de la renta de Estafetas, c n 
privativa sub rdinación, y sujeción a vuestra pers na de l s Direct res Generales, y demás Emplea
d s, y Dependientes, y c n inhibición de t d s mis Tribunales, Jueces, y Ministr s. A este efect  
 s c nced , c nfirm , y declar  t das las facultades, y aut ridades que c ncedí a vuestr s prede
ces res, y las preeminencias, esenci nes, libertades, Privilegi s, y jurisdicción civil, y criminal, c n
tenci sa, y g bernativa, que l s Reyes, mis Señ res padre, y herman , y demás mis gl ri s s 
Pr genit res c ncedier n, declarar n, y c nfirmar n a l s que egercier n dich  encarg , y a sus 
dependientes emplead s en la dirección, y servici  de C rre s, P stas, y Estafetas en España, y las 
Indias, desde su establecimient , hasta el presente. Y   s d y facultad para que en la parte c rres
p ndiente p dáis delegarlas, y c municarlas a t d s, y a cada un  de l s que en virtud de vuestras 
 rdenes, n mbramient s,   despach s me sirvieren en est s Ram s. Especialmente  s c nced , 
que siempre que  s pareciere c nveniente a mi Real Servici , p dáis pr p nerme la pers na,   
pers nas de vuestra satisfacción para l s emple s de Direct res Generales, y que est s l s egerzan, 
usand  libre, y enteramente de las facultades, y jurisdicción que les delegareis: Del mism  m d  
n mbrareis l s demás Jueces Subdelegad s, que  s parezca precis  en qualesquiera parages de mis 
D mini s; y si  curriese alguna duda c n qualquiera de mis Ministr s,   Tribunales s bre la mas, 
  men s extensión de la jurisdicción, y aut ridad que hubieseis substituid  en un s, y  tr s, 
quier , y mand  se esté, y pase p r la declaración que v s hiciereis: Asimism  n mbrareis, y 
rem veréis t das las veces que quisiereis, sin explicar causas a l s Administrad res, C ntad res, 
Tes rer s, Oficiales, C rre s, Maestr s de P stas, y  tras qualesquiera pers nas que estuvieren 
empleadas en esta dependencia, y sus Oficinas de mar, y tierra: declarand , c m  declar , que 
t d s l s que n mbrareis han de quedar sujet s, y sub rdinad s privativamente a v s, y a vuestra 
jurisdicción. Les señalareis l s sueld s situad s, gratificaci nes,   ayudas de c sta que  s pareciere 
p r una vez,   p r muchas, aumentand ,   min rand , según l  hallareis p r c nveniente, y les 
daréis el g ce de las franquicias, y esenci nes c ncedidas hasta h y, y que en adelante Y  les 
c ncediere, quedand  a vuestr  prudente, y libre arbitri  c ncederlas enteramente a cada un ,   
limitarlas a algun s, según viereis que es precis , y útil al emple ,   encarg  de que se trate, y 
men s grav s  al Puebl , en que el n mbrad  hubiese de residir: F rmareis, y haréis que se 
 bserven las Instrucci nes, Ordenanzas, y disp sici nes que parezcan c nvenientes, ref rmand  en 
t d ,   en parte las que h y existen, y se  bservan para el buen régimen, y g biern  de las 
Oficinas de la Superintendencia, y Dirección General, y sus Administraci nes: También p dréis a 
vuestr  arbitri  arrendar,   administrar franca, y libremente qualesquiera Estafetas, y P stas c n las 
c ndici nes, plaz s, y tiemp s que  s pareciere, mandar t mar, y liquidar las cuentas de Adminis
traci nes, y de Arrendamient s, hacer se pr ceda al cumplimient  de l  escriturad , y a la paga 
de t da deuda, y alcance liquid  p r t d  rig r de derech , usand  de vuestra jurisdicción de 
Superintendente, sin necesitar de  tra, hasta que efectivamente se hayan entrad  en las Arcas de 
la Renta,   en el parage que v s hubiereis mandad , las cantidades s bre que haya recaíd  vuestra 
determinación,   el juici , y el apremi , y c nceder las min raci nes,   remisi nes de débit s a 
la renta que hallareis ser justas,   de c n cida equidad: Mandareis pagar puntualmente, en l s 
plaz s, y f rma que  s pareciere, l s salari s, gratificaci nes, y ayudas de c sta de l s Dependientes, 
y Emplead s, y l s gast s de administración, y extra rdinari s, cargas, y débit s de Justicia, y 
suspender la paga de aquellas que fueren dud sas, p r serl  el Percept r,   p rque v s tengáis 
p r just  examinar l s títul s prim rdiales de pertenencia,   de succesi n: Haréis que l s s brantes 
se intervengan, y reserven en arcas, c nservánd l s Íntegr s, hasta que dánd me cuenta de su 
imp rte, quand  l  tuviereis p r c nveniente, c n las  rdenes que Y   s c municare verbalmente,
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l s p dáis emplear, y distribuir; pues para t das, y cada una de las c sas referidas  s d y, y 
c nced  las facultades, y aut ridad que se requiere: Y  para afianzar la c nveniente brevedad de l s 
viages, y la c m didad, y seguridad de las P stas de a cavall , y ruedas, y de las balijas, y C rre s 
 rdinari s, es mi v luntad celeis, que p r l s Ministr s, y pers nas encargadas de la c nstrucción, 
y c mp sición de l s camin s públic s, se mantengan est s c rrientes, y transitables en t d s 
tiemp s: Y  para que t d  l  c ntenid  en esta mi Cédula, y l  anej , dependiente, y acces ri  a 
ell , tenga exact , y efectiv  cumplimient , mand  a mis G bernad res, y a l s de mis C nsej s 
de Castilla, Indias, y Hacienda, y a l s demás C nsej s, y Tribunales de mi C rte, que  s hayan, y 
tengan p r tal Superintendente General de C rre s de mar, y tierra, P stas, y Estafetas de España, 
y las Indias, y  s hagan guardar, y cumplir, cumplan, y guarden, en la parte que les t care, t das, 
y cada una de las prerr gativas, aut ridades, esenci nes, libertades, y jurisdicci nes que  s c nced  
para vuestra pers na, y respectivamente para t d s l s Emplead s, y Dependientes, a quienes p r 
\uestr s N mbramient s, Despach s, y Ordenes, las c municareis en t d ,   en parte, sin embarg  
de qualesquiera Leyes, Pragmáticas, Decret s, y Res luci nes mias,   de l s Reyes mis anteces res, 
aunque para su rev cación pidan especial, y expresa mención, p rque usand  de mi p der supre
m , y abs lut , t das las rev c , cas , y anul  en quant  sea precis , para que este Despach  
tenga enter  cumplimient , dejánd las en su fuerza, y vig r para t d  l  demás: Igualmente mand  
a mis Chancillerías, y Audiencias, a l s Virreyes, Capitanes Generales, G bernad res, Intendentes, 
C rregid res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y a t d s l s Jueces, Ministr s, Ayuntamient s, y 
pers nas a quienes l  aqui c ntenid  t care,   pudiere t car en est s mis D mini s, y l s de 
Indias, y especialmente a l s Direct res Generales, y demás Jueces vuestr s Subdelegad s, C nta
d res, Tes rer s, Administrad res, Oficiales, y  tr s qualesquiera emplead s en este servici  de 
mar, y tierra, que cada un  en la parte que le t care vea, cumpla, y egecute, haga cumplir, y 
egecutar t d  l  que en esta Cédula c nced , encarg , y  rden  a v s D n J sef M ñin , C nde 
de Fl ridablanca, dánd  s para t d , y para cada parte de ell  el fav r, y auxili  que les pidiereis, 
y necesitareis v s, y vuestr s Subdelegad s, y C misari s, cumpliend , y haciend  cumplir vuestras 
Ordenes, y Despach s, sin que en nada  s falten, ni permitan faltar: Y  p rque para que c n zca 
en las apelaci nes de las Sentencias del Juzgad  Ordinari  de C rre s en Madrid, y de las de l s 
 tr s Subdelegad s en España, y las Indias, he venid  en eregir p r Decret  de veinte de Diciembre 
del añ  próxim  pasad , en Tribunal Superi r el Juzgad  de la Superintendencia, dánd le nueva 
f rma c n el titul  de Real Junta de C rre s, y P stas de España, y de las Indias, de la qual habéis 
de ser Presidente v s, y l s que  s succedieren en la Superintendencia General; mand  a v s D n 
J sef M ñin , C nde de Fl ridablanca,  s c nf rméis a esta mi disp sición, y la hagais  bservar, y 
cumplir p r l s Direct res Generales de P stas, y C rre s, y demás Subdelegad s vuestr s en 
España, y las Indias. Y  últimamente mand , que de esta mi Cédula se saquen tres C pias certifi
cadas, y que las enviéis a l s G bernad res de mis C nsej s de Castilla, Indias, y Hacienda, para 
que aquell s Tribunales la cumplan, y hagan cumplir en la parte que les t ca, y que el  riginal se 
archive en la C ntaduría General de C rre s después de impres , ya sea separadamente,   c n las 
Cédulas, y declaraci nes de preeminencias, y esenci nes que hasta ah ra están c ncedidas a la 
Superintendencia, y sus Dependientes, para que a las C pias certificadas p r su C ntad r se dé en 
t das partes entera fe, y crédit , y se cumplan en t d , y p r t d , siempre que se presentaren 
c  n vuestr s despach s, u  rdenes, para l s efect s, y fines que p r v s fueren señalad s. Que asi 
es mi v luntad. Dada en el Pard  a veinte y un  de Febrer  de mil setecient s setenta y siete. Y  
i:l Re . Gerónim  de Grimaldi. Y  habiénd se publicad  en el nuestr  C nsej  la referida Real 
Orden, y Cédula, que va inserta en seis de este mes, ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir 
esta nuestra Carta: P r la qual  s mandam s a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s Lugares, 
distrit s, y jurisdicci nes, que lueg  que la recibáis, veáis la Real Cédula que va inserta, expedida 
en veinte y un  de Febrer  próxim  pasad  de este añ  a fav r de D n J sef M ñin , C nde de 
Fl ridablanca, nuestr  primer Secretari  de Estad , p r la que se le c munican las facultades c n 
que debe usar, y tener la Superintendencia General de C rre s terrestres, y marítim s, y de las
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P stas, y Rentas de Estafetas en España, y las Indias, y las que este Ministr  subdelegase a quien 
tenga p r c nveniente, y la guardéis, cumpláis, y egecuteis, y hagais que se guarde, cumpla, 
y egecute en t d , y p r t d , según, y c m  en ella se c ntiene, y declara, y c ntra su ten r, y 
f rma, n  paséis, ni c nsintáis ir, ni pasar en manera alguna, escusand  c mpetencias en aquell s 
cas s, que p r l  prevenid  en la referida Real Cédula se hallan decidid s. Que asi es nuestra 
v luntad; y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, 
nuestr  Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del 
nuestr  C nsej , se dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a diez de Marz  
de mil setecient s setenta y siete. D n Miguel María de Nava. D n Pabl  de M ra Jarava. D n 
Ant ni  de Inclán. D n J sef Manuel de Herrera y Navia. El C nde de Balaz te. Y  D n Ant ni  
Martínez Salazar, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, su C ntad r de Resultas, Escriban  de Camara, 
la hice escribir p r su mandad  c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 29 de ju lio  de 1777), por l  que se decl r  por 
regl  gener l, que l s Seisen s, Tresen s, y Dineros V lenci nos deben correr únic mente 
en el Reyno de V lenci , y  se prohíbe su uso, expendicion, y   dmisión   comercio en todos 
los Pueblos, y Señoríos de los demás Dominios de S. M. b jo l s pen s que se expres n.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

■y DON CARLOS, p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra
Firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidentes, Regentes, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y 
Chancillerias, y a t d s l s C rregid res, Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, 
y Ordinari s de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de 
Señ rí , Abadeng , y Ordenes, y demás Jueces, y Justicias, Ministr s, y Pers nas a quien l  c n
tenid  en esta mi Real Cédula t care en qualquier manera: SABED: Que habiend  advertid  el mi 
C nsej  que en el Reyn  de Aragón se intr ducían Seisenas, Tresenas, y Diner s Valencian s, que 
s l  debían c rrer en el de Valencia, c m  M neda pr pia, y peculiar de él, según varias veces se 
havia declarad , y se repitió en particular para el Reyn  de Murcia en Real Cédula de quatr  de 
N viembre de mil setecient s setenta y d s, y que el  rigen, y raíz de este perjuici , pr venia de 
haverse falsificad  aquella M neda (s bre l  que se siguen causas c n la actividad, y zel  que 
requiere su imp rtancia); me pr pus  l s medi s que estimó precis s a evitar la falsificación de 
dichas Seisenas, Tresenas, y Diner s en el Reyn  de Valencia, y su extracción a l s c nfinantes, 
especialmente a el de Aragón: Y  habiend  en su c nsequencia encargad  a el mi C nsej  que 
aplicase las pr videncias  p rtunas a c ntener este des rden; tube p r c nveniente además mandar 
se f rmase una Junta, asi en Valencia, c m  en Aragón, para que t mase las pr videncias ec nó
micas necesarias, a fin de que p r punt  general se pr hibiese la extracción del Reyn  de Valencia, 
e intr ducción en el de Aragón de las citadas M nedas, practicánd se en éste su rec gimient , y 
cambi , ya fuese legitima,   falsa, dentr  del termin  de quatr ,   seis meses, cuy  tiemp  pasad  
n  c rriese, ni se admitiese c m  M neda en Aragón, pr cediend  a l  que hubiese lugar en 
derech  c ntra l s que después de él la retubiesen en su p der, haciénd se el cambi  c n la 
M neda legitima de vellón de est s Reyn s, pasánd se al de Valencia la M neda Valenciana que
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entre la rec gida resultase legitima: Deseand  el C nsej  que esta mi Real deliberación tubiese 
cumplid  efect , me hiz  presente en C nsulta de trece de Juni  próxim  las declaraci nes, y 
pr videncias que debían t marse, a fin de que las ac rdadas para Aragón se estendiesen a el 
Principad  de Cataluña, y Reyn  de Murcia, c m  c nfinantes a el de Valencia, y que dicha especie 
de M neda c rriese únicamente en el Reyn  de Valencia, para impedir de este m d  l s fatales 
pr gres s que indispensablemente se  riginarían a mis Vasall s de intr ducirse en l s demás Reyn s 
de mis D mini s la citada M neda: Y  p r mi Real Res lución a la expresada C nsulta, publicada 
en el C nsej  en quince de este mes, he mandad  c municar las  rdenes c rresp ndientes (c m  
se ha hech ) a la Junta de G biern  del Principad  de Cataluña, a el Intendente, C rregid r, y 
Alcalde May r mas antigu  de la Ciudad de Murcia, y a l s Intendentes de las Pr vincias de Cuenca, 
y la Mancha, para que n  permitan tenga curs  la expresada M neda Valenciana, ni c nsientan su 
entrada, y expendici n, zeland  c ntra sus intr duct res, y expended res c n la vigilancia, y rig r 
que c rresp nde: Y  para que dicha especie de M neda se use s lamente en el Reyn  de Valencia, 
y n  se expenda, ni admita a C merci  en l s demás Puebl s de est s mis Reyn s, se ac rdó 
expedir esta mi Cédula: P r la qual declar  p r regla general, que las Seisenas, Tresenas, y Diner s 
Valencian s deben c rrer únicamente en el Reyn  de Valencia, y pr híb  su us , expendici n, y 
admisión a C merci  en t d s l s Puebl s, y Señ rí s de l s demás mis D mini s, baj  la pena 
de nulidad de el c ntrat  en que intervenga esta M neda, y perdimient  de ella, y del tres tant  
aplicad  a la Cámara, Juez, y Denunciad r p r iguales partes, además de las arbitrarias que c rres
p ndan a las circunstancias de el delit : Y  asimism  declar , que en quant  a la falsificación, 
expendici n, e intr ducción de M neda ilegitima de ésta,   qualquiera  tra clase, ya sea c ntrahecha 
dentr ,   ya pr venga de fuera de est s Reyn s, quedan en t da su fuerza, y se han de  bservar 
las Leyes, vigiland  las Justicias su puntual cumplimient , para que se castigue c m  c rresp nde 
un crimen tan detestable, y perjudicial a la Causa pública: Y  en su c nsequencia  s mand , que 
lueg  que recibáis esta mi Cédula, veáis l  c ntenid  en ella, y l  guardéis, cumpláis, y egecuteis, 
y hagais guardar, y cumplir en vuestr s respectiv s distrit s, y jurisdici nes, dand  para ell  l s 
Aut s, y pr videncias que fueren necesarias para su mas puntual cumplid  efect , y  bservancia, 
sin permitir su c ntravención p r pers na alguna, c n qualquier m tiv , causa,   pretext , hacién
d l  asi publicar p r Edict , c n arregl  a l  dispuest  en esta mi Real Cédula, para que llegue a 
n ticia de t d s, y nadie pueda alegar ign rancia, que asi es mi Real v luntad: Y  que al traslad  
impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Escriban  de Cámara, 
y de G biern , p r l  t cante a l s Reyn s de la C r na de Aragón, se dé la misma fe, y crédit  
que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a veinte y nueve de Juli  de mil setecient s setenta y 
siete. Y  el Rey.  o D n Pedr  García May ral, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, la hice escribir 
p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n J sef Martínez y de P ns. D n Ignaci  de 
Santa Clara. D n Manuel de Villafañe. El C nde de Balaz te. Registrada. D n Nic lás Verdug . 
Teniente de Chanciller May r. D n Nic lás Verdug .

* REAL Provisión de S. M. y  Señores del Consejo (de 15 de m rzo de 1777), por l  qu l se prohíbe 
l  introducción, y curso en estos Reynos de cierto Libelo sedicioso, que se supone impreso 
en Amsterd m,  ño de 1776. y otro, u otros de su especie, escritos por Individuos de l  
extinguid  Orden de l  Comp ñí , de que se intente h cer lo mismo, y  se m nd n recoger 
con otros qu lesquier  de l s circunst nci s que se refieren. (N v. Rec p. 8, 18, 7.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

g DON CARLOS, p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya y 
de M lina, etc. A t d s l s C rregid res, e Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res
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y Ordinari s, y  tr s Jueces, Justicias, Ministr s y Pers nas, qualesquier de t das las Ciudades, Villas 
y Lugares de est s nuestr s Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, Juez 
de Imprentas y sus Subdelegad s, y a t das las demás pers nas de qualesquier estad , y c ndición 
que sean, a quien l  c ntenid  en esta nuestra Carta t ca   t car pueda, en qualquier manera, 
salud y gracia; ya sabéis: Que entre l s capítul s de nuestra Real Pragmatica-Sanci n, en fuerza de 
Ley, expedida y publicada en d s de Abril de mil setecient s sesenta y siete, para el extrañamient  
de est s Reyn s a l s Regulares de la C mpañia, (h y extinguida)  cupación de sus temp ralidades, 
y pr hibición de su restablecimient  en tiemp  algun , el sext , quince, diez y seis, diez y siete, 
y diez y  ch  se dirigian a pr hibir rigur samente, que algun  de l s Individu s de la referida 
C mpañia extinguida, escribiese c ntra el respet , y sumisión debida a la Real Res lución de N. R. P. 
c n titul    pretext  de Ap l gías,   Defens ri s, dirigid s a perturbar la paz de est s nuestr s 
Reyn s, a que ningun  mantuviese c rresp ndencia c n l s Jesuítas: a que nadie pudiera escribir, 
declarar   c nm ver c n pretext  de estas pr videncias en pr , ni en c ntra de ellas: a que n  
se escribiesen, imprimiesen, ni expendiese papeles u  bras c ncernientes a la expulsión de l s 
Jesuítas de est s nuestr s D mini s, n  teniend  especial licencia del G biern : y a encargar muy 
estrechamente a l s RR. Obisp s Di cesan s, y a l s Superi res de las Ordenes n  permitiesen que 
sus subdit s escribiesen, imprimiesen, ni declamasen s bre este asunt , t d  baj  las penas y 
c nminaci nes c ntenidas en l s mism s Capítul s. E igualmente está mandad  en el Breve de 
Extinción de la C mpañia, expedid  p r la Santidad de Clemente XIV. de gl ri sa mem ria, en 
veinte y un  de Juli  de mil setecient s setenta y tres, al párraf  treinta y cinc , a t das, y a cada 
una de las pers nas Eclesiásticas, asi Regulares, c m  Seculares, de qualquiera grad , dignidad, 
c ndición y calidad que sean, y señaladamente a l s que hasta aqui fuer n de la C mpañia, y han 
sid  tenid s p r individu s suy s, que n  se atreban a hablar, ni escribir en fav r, ni en c ntra 
de la extinción, ni de sus causas y m tiv s. Ni t das las acertadas pr videncias, y precauci nes 
c ntenidas en l s referid s Capítul s, penas, y c nminaci nes establecidas en ell s, ni el mandat  
y precept  impuest , baj  de santa  bediencia en el referid  Breve de Extinción, han sid  remedi  
eficaz a c ntener a l s Individu s de la extinguida C mpañia, pues en c ntravención a t d  se 
empezó a esparcir en Italia, y particularmente en R ma un Libel  sedici s , llen  de falsedades y 
calumnias, que se sup ne impres  en Amsterdam, añ  de 1776. en  ctav , setenta y tres paginas, 
c n el titul  de Leter  del Vescobo di N..... in Fr nci   l C rdin le. N..... in Rom  tr dot  del 
Fr ncese, la qual empieza: Em.mo Signore io posso vendire co ll’ Apostolo Trob rmi in un  pien  
di consol cione... Y  c ncluye: Del resto io sono con rispeto e vener cione dell’ Eminenz  vostr . 
Adi XXII. Marz  1775. Inmediatamente que llegó a n ticia del Papa Pió VI. este Libel , mandó al 
Maestr  del Sacr  Palaci  publicase Edict , pr hibiénd le c n la Censura de m ligno, y reprob 
bilísimo, y después di   rden circular a l s Obisp s del estad  Eclesiástic , para que cada un  en 
su Diócesi publicase igual pr hibición; añadiend  en dicha  rden circular la Censura de temer rio. 
Hay también n ticia, de que ya sea éste mism  Libel     tr ,    tr s de la misma especie, escrit s 
p r Individu s que fuer n de la extinguida C mpañia, se han impres  en Ginebra, c n ánim  de 
intr ducirl s en Italia; y c m  es regular que también pr curen sus Aut res hacer l  mism  en 
est s nuestr s Reyn s, ha mandad  N. R. P. que p r el Ministr  de Hacienda se dé  rden circular 
a las Aduanas de la C sta Marítima, y de las Fr nteras, para que se detengan en ellas dich s 
impres s, y qualquiera  tr s de su especie que se intenten intr ducir; y se ha participad  al nuestr  
C nsej  en Real Orden de diez de este mes, para que p r él se den igualmente las pr videncias 
 p rtunas, a fin de que n  se intr duzcan, ni divulguen l s referid s Impres s, castigand  a l s 
que l  egecutaren a ten r de la citada nuestra Real Pragmática de Extrañamient  de d s de Abril 
de mil setecient s sesenta y siete, y  rdenes que hay en el asunt , c n prevención que también 
se daba de  rden de nuestra Real Pers na al Inquisid r General n ticia de la pr hibición mandada 
hacer p r su Beatitud de la Carta de un Obisp  de Francia, para que el Sant  Ofici  egecute en 
la parte que le t ca l  c nducente a evitar que n  se divulguen, ni lea en est s Reyn s. Haviend se 
mandad  pasar esta Real Orden a nuestr s Fiscales, diger n, que p r l  pr veíd  en la citada Real
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Pragmática de d s de Abril de mil setecient s sesenta y siete, y c nf rme a la disp áici n del 
expresad  Breve de Clemente XIV. de feliz rec rdación, n  s l  quedó extinguida la Orden de la 
C mpañía, y sus Individu s reducid s a la clase de Clérig s,   Seculares, sin  que deben pr ceder 
c n la may r circunspección, y sub rdinación a las p testades legitimas, estand  c nminad s c n 
la pérdida de l s aliment s, y pensi nes que p r benignidad les dispensa el Católic  zel  de 
N. R. P. en cas  de incidir en detracci nes, y sátiras, que fue una de las causas que durante su 
existencia hiz  inc mpatible esta Orden en l s Estad s P litic s: per  que esta embegecida c stum
bre, c ntraída p r l s que fuer n Individu s de la C mpañía, aun después de extinguida de 
c nciert  p r las d s aut ridades, n  ha pr ducid  t d  el efect  de c rregirse que debía esperarse 
de parte de aquell s Secularizad s: que el abus  de las sátiras parece se ha hech  demasiad  
frequente, fiánd se sus Aut res, y Expended res en la impunidad que presta la distancia, p r la 
dificultad de la prueba, de d nde venia la necesidad de pr hibir expresamente la intr ducción, y 
curs  de la referida Carta anónima, y demás Libel s t cantes a l s asunt s de G biern , y de la 
extinguida Orden de la C mpañía, quemánd se est s Libel s p r las Justicias, e imp niénd se a 
l s Intr duct res, y Expended res las penas establecidas p r las Leyes, y p r la citada Real Prag
mática de d s de Abril de mil setecient s sesenta y siete, f rmalizánd se p r las Justicias Pr ces s 
inf rmativ s del hech , para imp ner a l s transgres res las penas, y pr cediend  también c n l s 
Individu s que fuer n de la extinguida Orden, en cas  de resultar c mplicad s p r l s remedi s 
c nvenientes, y el de la privación de aliment s en particular,   en c mún, según l  que resultare. 
Y  haviend se vist  t d  en el nuestr  C nsej  c n la c lección de pr videncias t madas en punt  
a l s Individu s de la extinguida Orden de la C mpañía, p r Decret  de cat rce del c rriente se 
ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual pr hibim s expresamente la intr duci n, y curs  en 
est s nuestr s Reyn s del referid  Libel  sedici s , que se sup ne impres  en Amsterdam añ  de 
mil setecient s setenta y seis, en  ctav , setenta y tres paginas, c n el titul  de Leter  del Vescobo 
di N.... in Fr nci   l C rdin le N.... in Rom  tr dot  del Fr ncese: la qual empieza: Em.mo Signore 
i o posso vendire co ll’ Apostolo Trob rmi in un  pien  di consol cione... Y  c ncluye: Del resto io 
sono con rispeto e vener cione dell’ Eminenz  vostr . Adi XXII. Marz  1775: Y   s mandam s a 
i d s, y a cada un  de v s en vuestr s Lugares, y Jurisdici nes, que inmediatamente que recibáis 
esta nuestra Carta, rec jáis de qualesquiera pers nas en quien se hallen las C pias,   Exemplares 
impres s,   manuscrit s del citad  Libel ; y l  mism  executareis de qualesquiera  tr s Papeles 
que puedan  fender nuestras Regalías,   t cantes a qualesquiera pr videncias del G biern , y de 
la extinguida Orden de la C mpañía, haciend  se quemen públicamente, y f rmalizánd se p r v s 
las referidas Justicias pr ces s inf rmativ s del hech , e imp niénd se a l s Intr duct res, y Ex­
pended res las penas establecidas p r las Leyes, y p r la citada nuestra Real Pragmática de d s de 
Abril de mil setecient s sesenta y siete, pr cediend se también c n l s Individu s que fuer n de 
la extinguida Orden, en cas  de resultar c mplicad s, p r l s remedi s c nvenientes, y el de la 
privación de aliment s en particular,   en c mún, según l  que resultare; a cuy  fin daréis cuenta 
al nuestr  C nsej  c n las diligencias practicadas en su razón p r man  de D n Ant ni  Martínez 
Salazar, nuestr  Secretari , C ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  
del nuestr  C nsej ; y encargam s a l s MM. RR. Arz bisp s, RR. Obisp s, y demás Prelad s 
Eclesiástic s en sus Diócesis, y territ ri s, y a l s Superi res de las Ordenes Regulares egecuten l  
mism , respect  a las pers nas sujetas a su jurisdici n, pr cediend  t d s c n la debida arm nía, 
y eficacia para la práctica de las pr videncias que c rresp ndan, sin embarazarse en ell , dand  
igualmente cuenta al nuestr  C nsej  p r la misma man  de l  que  curra en el asunt  sin la 
men r dilación: y para que t d  l  referid  tenga cumplid , y puntual efect , se harán l s Aut s, 
y diligencias necesarias, pr cediend  a la imp sición de penas, y demás que c rresp nda a la 
puntual egecuci n de quant  queda prevenid , que para t d   s dam s el p der, y c misión 
necesaria a v s las citadas Justicias, p r c nvenir asi a nuestr  servici , y a la debida administración 
de Justicia, que asi es nuestra v luntad: Y  que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  
el mism  de D n Ant ni  Martínez Salazar, nuestr  Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban 
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de Cámara mas antigu , y de G biern  del nuestr  C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que 
a su  riginal. Dada en Madrid a 15 de Marz  de 1777. D n Miguel María de Nava. D n Juan Aced  
Ric . D n Manuel de Azpilqueta. D n Manuel de Villafañe. El C nde de Balaz te. Y  D n Ant ni  
Martínez Salazar, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, su C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara, 
la hice escribir p r su mandad  c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

BREVE de nuestro muy S nto P dre Pió VI (de 8 de  bril de 1777) en que se determin n los 
limites del Territorio P rroqui l, y  Jurisdicion l, que comprehenden l  P rroqui  del Re l 
P l cio, l  del Buen-Retiro, C s  del C mpo, el P rdo, Ar njuez, el Escori l, y S n Ilde
fonso, con otr s decl r ciones p r  los dem s Sitios Re les, y p r ges en que vi ge, o 
resid   ccident lmente l  Corte, o  lgun  Person  Re l, y dem s que expres .

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

CHARISSIMO in Christ  Fili  n str  CAROLO
Hispaniarum Regi Cath lic 

PIUS PAPA VI

q  CHARISSIME in Christo Fili noster
^  s lutem, & Apostolic m benedic

tionem. Vetus,  tque eximium Regi e piet tis 
exemplum, quo M gnus Const ntinus Imper  
tor qu estiones,  c lites Ínter Orientis Episco  
pos vertentes renuit judic re, c us mque Do
n d, & Coecili ni cognitioni su e, & judicio  
obl t m s nct e memori e Melchi di Rom no 
Pontifici Pr edecessori nostro discutiend m, & 
definiend m esse dem nd vit, p ri Regi  pie  
t te C tholicorum Regum Hisp ni rum diebus 
quoque nostris iterum evenisse,  c subort s 
qu estiones Ínter C ppell num M jorem ex 
un , & Archiepiscopurn Tolet num, nonnullos  
que Rectores P rochi lium Ecclesi rum, & Or  
dinum Regul rium Superiores ex  lter  p rti  
bus, Reges ipsi C tholici definiré renuentes, 
ill s  d judicium Apostolic e hujus S nct e Se  
dis fuisse del t s, in Dominio g udemus  tque 
l et mur.

2 Ali s siquidem felicis record tionis 
Benedictus P p  XIV. Pr edecessor noster per 
su s in simili form  Brevis die XXVII. Junii 
MDCCLIII. expedit s Liter s  d preces cl r e 
memori e Ferdin ndi dum vixit e rumdem 
Hisp ni rum Regis C tholici C ppell m Re  
gi m, cui Archiepiscopus pro tempore Compos  
tell nus C ppell nus M jor% existit, in P ro  
chi lem Ecclesi m cum ómnibus, & singulis

A nuestro muy  m do en Cristo hijo C rlos, 
Rey C tólico de Esp ñ 

PIO VI PAPA

q  MUY amad  en Crist  hij  nues- 
tr , salud y la bendición Ap stó

lica. N s causa much  g z  y alegría en el Se
ñ r ver que p r la Real Piedad de l s Reyes 
Católic s de España se repite en nuestr s dias 
un exemplar semejante al insigne, que en l  
antigu  di  la Real Piedad del Emperad r 
C nstantin  Magn  quand  se escusó de deci
dir las disputas y pleyt s, que se habían susci­
tad  entre l s Obisp s del  riente, remitiend  
la causa de D nat  y Cecilian , de la qual se 
s licitaba que t mase c n cimient , y la sen
tenciase, al P ntífice R man  San Melquíades, 
Predeces r nuestr , a fin de que ante él se 
ventilase, y la decidiese; pues rehusand  l s 
enunciad s Reyes Católic s determinar las di
ferencias suscitadas entre partes, de la una el 
Capellán May r, y de la  tra el Arz bisp  de 
T led , y algun s Curas Párr c s, y Superi res 
de Ordenes Regulares, las han remitid  a la 
decisión de esta Santa Sede Ap stólica.

2 Antes de ah ra el Papa Benedict  XIV 
de feliz mem ria, Predeces r nuestr , p r sus 
Letras expedidas en igual f rma de Breve, el 
dia 27 de Juni  de 1753, a instancia de Fer
nand  de esclarecida mem ria, que también 
fue Rey Católic  de España, c n la Aut ridad 
Ap stólica, erigió en Iglesia Parr quial la Capi
lla Real, de la qual es Capellán May r el Arz 
bisp  que en qualquier tiemp  fuere de Santia
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LIB O X. I   I  8 9
pr erog tivis, & honoribus,  c juribus, quibus 
 li e P rochi les Ecclesi e fruuntur, & g u  
dent, Apostólic   uctorit te erexit, ipsique Re  
gi e C ppell e sic in P r chi lem Ecclesi m 
erect e p rticul re, & sep r tum Territorium, 
nempe totum  mbitum P l tii Regii, in quo 
Rex Hisp ni rum C tholicus, ejusque Regi  
F mili  h bit t, & commor tur, ejusdemque 
P l tii Officin s, & Dom s vicin s,  dh eren  
tesque, se   dj centes  b Apostolic e Sedis in 
eisdem Hisp ni rum Regnis tune existente 
Nuntio in Album describend s, & decl r nd s: 
Insuper omni , & singul  P l ti  in quibus 
pro tempore existentes dict rum Hisp ni rum 
Reges C tholici ubique intr  limites ipsorum 
Regnorum Hisp ni rum existenti  h bit re, 
 ut commor ri, & hospit ri possunt; P l ti  
quoque in quibus dict rum Hisp ni rum Re  
gin e Vidu e, Asturi e Princeps, & Hisp ni 
rum Inf ntes h bit re, commor ri,  c demum 
c eter  loc  in quibus ips rum Hisp ni rum 
Reges Dom s, & P l ti  pro su  su eque f  
mili e h bit tione h bere solent, & poterunt, 
omnesque Ecclesi s, & C ppell s P l tiis, do  
mibusque Regiis hujusmodi  dnex s, & con  
nex s, & in illis existentes, necnon Hospit le 
vulgo delt  Corte nuncup tum, seu Buon Suc  
cesso,  liudque Hospit le Regium Ar goni e, 
Montis Serr ti,  lterum sub invoc tione N tio  
nis Belgic e, seu Belgicorum vulgo li Fi m  
menghi, & reliquum S ncti Aloysii, seu Ludo  
vid  N tionis G llic e,  c Conventum S nct e 
Elis beth e un  cum Collegio Puell rum Edu- 
c nd rum ipsi Conventui  dnexo, &  ggreg - 
to. Demum Collegium Educ nd rum Be t e 
M ri e Virginis L uret n e nuncup tum, om
nesque, & singul s Person s in dictis Hospi  
t libus, Conventu, & Collegio pro tempore, 
existentes,  c illorum servitio  ddict s e dem 
 uctorit te constituit, &  ssign vit,  c ipsi 
C ppell no M jori, seu Rectori, & Administr  
iori tune, & pro tempore existenti dict e C p­
pell e Regi e in P rochi lem Ecclesi m, sicut 
pr emittitur erect e,  c dicti sep r ti, & p r  
ticul ris Territorii cur m, regimen, &  dminis  
tr tionem  nim rum P rochi norum, & sub  
ditorum P rochi li Ecclesi e hujusmodi com  
misit, & m nd vit.

3 Pr etere , ne Lites, & controversi e 
super  dministr tione S cr mentorum,  ho

go de Galicia, c n t das y cada una de las 
prer gativas, h n res y derech s de que usan 
y g zan las demás Iglesias Parr quiales, y c n 
la misma aut ridad c nstituyó, y asignó a la 
enunciada Capilla Real, erigida en Iglesia Parr 
quial c m  va dich , un Territ ri  particular y 
separad , es a saber, t d  el ámbit  del Real 
Palaci , en que habita y reside el Rey Católic  
de España c n su Real familia, y las  ficinas del 
mism  Palaci  y las casas adyacentes, c ntiguas 
  cercanas, las quales se habían de señalar y 
p ner en una demarcación p r escrit  p r el 
que era ent nces Nunci  de la Sede Ap stólica 
en l s dich s Reyn s de España: y ademas de 
est  t d s y cada un  de l s Palaci s sit s en 
qualquier parage de l s Reyn s de España, en 
l s quales el que es   fuere Rey Católic  de 
España puede habitar, hacer mansión,   ap 
sentarse: y también l s Palaci s en que hay c s
tumbre que residan,   sucediere que vayan a 
habitar las Reynas viudas de España, el Príncipe 
de Asturias, y l s Infantes de España: y p r 
últim  l s demas Siti s en l s quales l s dich s 
Reyes de España ac stumbran tener   tubieren 
Casas y Palaci s para habitación suya, y de su 
familia, y t das las Iglesias y Capillas anexas y 
c nexas a l s enunciad s Palaci s y Casas Rea
les sitas en un s u  tras: c m  asimism  el 
H spital que llaman de la C rte,   p r  tr  
n mbre del Buen Suces , y el Real de Aragón, 
llamad  de M nserrate, y el destinad  para l s 
naturales de l s Payses bax s, llamad  vulgar
mente de l s Flamenc s, y el de San Luis, que 
es para la Nación Francesa, el C nvent  de 
Santa Isabel, juntamente c n el C legi  de Ni
ñas educandas unid  y agregad  a él: y final
mente el C legi  de Educandas llamad  de 
nuestra Señ ra de L ret , y t das y cada una 
de las Pers nas que sean de l s dich s H spi
tales, C nvent  y C legi s,   existan en qual
quier tiemp  en ell s y sus sirvientes: y c 
metió y enc mendó a dich  Capellán May r,   
al G bernad r, y Administrad r que a la sazón 
era, y en qualquier tiemp  fuese de la enun
ciada Capilla Real erigida, c m  va dich , en 
Iglesia Parr quial, y de dich  territ ri  parti
cular y separad , la cura, dirección y past  es
piritual de las almas de l s Parr quian s y súb
dit s de la enunciada Iglesia Parr quial.

3 Y  para que n  se suscitasen pleyt s 
ni c ntr versias s bre la administración de l s 
Sacrament s, y l s demas derech s Parr quia
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9 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

rumque jurium  P rochi lium hujusmodi Ínter 
C ppell num M jorem, seu Rectorem, & Ad  
ministr torem Regi e C ppell e pro tempore, 
& c eteros P rochos, seu Rectores pro tempore 
 li rum P rochi lium Ecclesi rum orirentur, 
& jurisdictio  d quemlibet eorum de jure spec  
t ns confunderetur,  uctorit te pr edict  vo- 
luit, & m nd vit, ut P rochi ni dict e nov e 
P rochi lis Ecclesi e,  c pr escripti, & voliti 
Territorii sep r d, in quibus C ppell nus M  
jor, seu Rector, & Administr tor hujusmodi P 
rochi lis Ecclesi e omnimod m jurisdictionem 
priv tiv m Episcop lem, seu qu si Episcop - 
lem exercere, & explere,  c cur m  nim rum 
h bere, omni que Ecclesi stic  S cr ment  
 dministr re possit, & P stor  nim rum su  
rum exist t, intellig ntur,  c sint, & esse de  
be nt Rex, & Regin , omnesque Person e Re
gi e, Principes, & Inf ntes Hisp ni rum 
utriusque sexus, c eterique Principes S nguinis 
vulgo nuncup ti, si existere contigerit, omnes
que Domestici, & F mili res, Domuique Regi e 
hujusmodi Inservientes, & f mul tum pr es  
t ntes, & r tione eorum servitii  b Aer rio Re­
gio stipendium, & s l rium percipientes in Al
bum, vulgo Ruolo, seu C t logo nuncup tum 
rel ti, juxt  descriptionem  b ipso dict e 
Apostolic e Sedis Nuntio f ciend m, necnon 
omnes Domestici, & F mili res P l tiorum Re  
gin e Vidu e, & Inf ntum Hisp ni rum, c e­
terique Ministri, & Curi les, nempe ii, qui Re  
gem, & Curi m sequuntur qu ndo pro tempore 
existens Hisp ni rum Rex iter f cit extr  op- 
pidum M triti, omnesque h bit tores P l tio
rum Regiorum,  c in illis quocumque modo, 
c us , r tione, & occ sione, eti m mor e 
 pud Cons nguíneos, & Affines, qui f mul 
tum dicto Regí pr est nt, seu  ddicti sunt ser
vido, seu negodorum,  ut studiorum c us  
mor m tr hentes, & commor ntes, seu Domo  
rum, & Apothec rum P l tiis Regiis  dh eren  
tium Conductores.

4 Pr etere  omnes, & singul s functio  
nes,  ctusque, quos Episcopi in propriis respec
tive Ecclesiis sibi subjecds per gere solent quo  
ties Rex C tholicus  d qu mcumque C thedr - 
lem, Collegi t m, P rochi lem, & Mon steri  
lem Ecclesi m, & inibi cum Regi  C ppell  
quibusvis Funcdonibus per gendis  ssistere in  
tend t, eti msi subinde Rex pr edictus  liquo

les entre el Capellán May r   el G bernad r, 
y Administrad r que era,   en qualquier tiemp  
fuese de la Real Capilla, y l s Curas Párr c s, 
  Rect res, que eran   en qualquier tiemp  
fuesen de las  tras Iglesias Parr quiales, ni se 
c nfundiese la jurisdici n que c rresp nde de 
derech  a cada un  de ell s, c n la s bredicha 
aut ridad quis  y mandó que l s Parr quian s 
de dicha nueva Iglesia Parr quial y del s bre
dich  territ ri , que se había de separar, pre
cediend  la demarcación que de él se había de 
hacer p r el indicad  Nunci  de dicha Sede 
Ap stólica, en quienes el Capellán May r,   el 
G bernad r, y Administrad r de la enunciada 
Iglesia Parr quial había de p der usar y exercer 
la  mním da jurisdici n privativa Episc pal,   
quasi Episc pal, y de l s quales había de tener 
la Cur   nim rum, y la administración de t 
d s l s Sacrament s de la Iglesia, y ser Past r 
de sus almas, se entendiese que habían de ser 
y fuesen el Rey y la Reyna, y t das las Pers nas 
Reales, es a saber, l s Príncipes, e Infantes de 
España de amb s sex s, y l s demas Príncipes 
llamad s de la sangre, si ac nteciere que l s 
haya, y t d s l s D méstic s, Familiares, y 
Criad s de la dicha Casa Real, que tienen ser
vidumbre en ella, y que p r razón de su em
ple  y servici  c bran sueld ,   salari  de la 
Real Tes rería, y están asentad s en el libr    
R l de la Casa Real: c m  también t d s l s 
Criad s, D méstic s, y Familiares de l s Pala
ci s de las Reynas viudas, y de l s Infantes de 
España y l s demas sirvientes, y emplead s en 
Palaci , que s n de la c mitiva del Rey, y le 
siguen quand  éste hace j rnada fuera de la 
Villa de Madrid: y t d s l s que habitan en l s 
Reales Palaci s, y l s que residen   hacen man
sión p r algún tiemp  en ell s, de qualquier 
m d , y p r qualquiera causa, m tiv ,   razón 
que fuere, aunque sea p r la de ir a estar c n 
sus parientes p r c nsanguinidad,   afinidad, 
que sean criad s de dich  Rey,   estén em
plead s en su servici ,   p r razón de neg 
ci s, u diligencias, y l s Inquilin s de las Casas 
y Tiendas inmediatas a l s Reales Palaci s.

4 Ademas de est , c n la misma aut 
ridad c ncedió indult  y plena y libre facultad 
para hacer y exercer también t das y cada una 
de las funci nes, y act s que l s Obisp s ac s
tumbran hacer en sus pr prias Iglesias, siempre 
que el Rey Católic  quiera ir a qualquiera Igle
sia Catedral, C legiata, Parr quial, u de M nas-
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LIB O X. I   I  8 9
legitimo impedimento detentus minime  cce- 
d t, & intersit, similiter exercendi, & per gen  
di plen m, & liber m f cult tem p ri  ucto  
rit te concessit, & indulsit,  c  li s, prout in 
ipsius Benedicti Pr edecessoris Literis pr edic  
tis, qu rum tenorem pr esentibus pro expresso 
h beri volumus, uberius continetur.

5 Deinde vero sicnt pro p rte M jes  
t tis tu e nobis nuper expositum futí, cum 
Apostolic e Sedis Nuntius tune in Hisp ni  
rum Regnis  pud Regem C tholicum existens, 
cui dict rum Liter rum executio commiss  
fuer t, inst nte Regio Fisc li  d Descriptio  
nem, & Decl r tionem p rticul ris,  c sep  
r ti Territorii Regi e C ppell e, seu nov e P  
rochi lis Ecclesi e devenerit, exprimens,  c de  
finiens P l ti , Ecclesi s, Domus, loc que 
eti m, qu e intr  illius fines recenseri, & ho  
mines,  c person s, qu e jurisdictioni dicti 
C ppell ni pro tempore existentis subject  esse 
deberent, ejusque Decret  executori li  iis, 
quorum interer t intim t  fuerint, mult e, & 
gr ves qu estiones,  c controversi e Ínter bo- 
n e memori e Aloysium dum vixit S nct e Ro  
m n e Ecclesi e C rdin lem de Cordov  nun  
cup tum tune temporis Archiepiscopum Tole- 
t num, & nonnullos Ecclesi rum P rochi lium 
P rochos, & Rectores,  c Ordinum Regul rium 
Superiores ex un , qui nov e P rochi lis Ec
clesi e erectione jur  su  gr viter l es ,  tque 
imminut  pr eter Rom ni Pontificis, & C t- 
holici Regis mentem,  c volunt tem  ssere  
b nt, & dilectum Filium nostrum Bon ventu  
r m S nct e Rom n e Ecclesi e pr edict e 
C rdin lem de Cordov  Spinol  dell  Cerd  
nuncup tum Pro C ppell num M jorem ex  l
ter  p rtibus, qui pro Regi  C ppell   criter 
se opposuit, nihil existim ns  ctum fuisse, nisi 
quod máxime  equum, & conveniens,  c ne  
cess rium esset,  c Apostolicis Literis, & Regi e 
volunt d consonum, ort e,  c suscit t e fuis  
sent, utr que P rs  d omnes Controversi s di  
rimend s, componend sque s tius esse duxit 
r dones,  c jur , qu e sibi competeré  utu  
m b t, memor to Regi C tholico Ferdin ndo 
in scripds exhibere; ipse  utem Rex, ut in re 
t nti momenti e  m turit te, qu  p r er t, 
procederet, Conventum, seu Congreg donem, 
vulgo Giunt  nuncup tum quinqué Doctorum, 
 eque  c proborum Virorum deput vit, qui

teri , y asistir en ella c n la Real C pill    
qualesquiera funci nes que se hicieren; y est  
aun quand  el s bredich  Rey p r estar legíti
mamente impedid  n  vaya ni asista a ellas: y 
 tras c sas que mas p r extens  se c ntienen 
en las Letras del mism  Benedict , Predeces r 
nuestr , cuy  ten r querem s que se tenga p r 
expresada en las presentes.

5 Y  habiend  después, según se n s ha 
expuest  p c  hace p r parte de Vuestra Ma
gestad, el Nunci  que era ent nces de la Sede 
Ap stólica en l s Reyn s de España cerca del 
Rey Católic , a quien estaba c metida la exe  
cuci n de las Letras, pasad  a hacer, a instancia 
del Fiscal del Rey, señalamient , y demarcación 
del territ ri  particular y separad  de la Real 
Capilla,   nueva Iglesia Parr quial, expresand  
y declarand  l s Palaci s, Iglesias, y Casas, 
c m  también l s Siti s que debían c mpre  
henderse en el distrit  de la enunciada Iglesia 
Parr quial, y l s habitantes, y pers nas que de
bían estar sujetas a la jurisdici n del dich  Ca
pellán, que en qualquier tiemp  fuese, y lueg  
que fuer n intimadas sus Letras Execut riales 
a l s interesad s,  riginad se y suscitad se mu
chas y graves disputas y c ntr versias entre par
tes, de la una Luis, de buena mem ria, Car
denal que fue de la santa Iglesia R mana, de
n minad  de Córd ba, que ent nces era Ar
z bisp  de T led , y algun s Párr c s,   
Rect res de Iglesias Parr quiales, y Superi res 
de Ordenes Regulares, l s quales alegaban que 
c n la erección de la nueva Iglesia Parr quial 
quedaban perjudicad s, y  fendid s en gran 
manera sus derech s, y que n  había sid  esta 
la mente ni la v luntad del P ntífice R man , 
ni del Rey Católic , y de la  tra nuestr  amad  
hij  Ventura, Cardenal de la misma santa Igle
sia R mana, den minad  de Córd ba, Espinó
la, y de la Cerda Pr capellan May r, el qual 
p r la Real Capilla l  c ntradecía c n t d  em
peñ , creyend  que n  se había hech  nada 
que n  fuese muy just , c nveniente, y nece
sari  y muy c nf rme a las Letras Ap stólicas, 
y a la Real intención, para que se c rtaran, y 
cesaran t das estas disputas, tubier n ambas 
partes p r el medi  mas c nveniente represen
tar al menci nad  Fernand , Rey Católic , ex
p niénd le sus raz nes, y l s derech s que 
cada una c nceptuaba que la c mpetían; y este 
Rey, para pr ceder c n la madurez que era c 
rresp ndiente en un asunt  de tanta entidad,
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9 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

ómnibus expensis consider tis, poste   d se 
referrent.

6 Contigit subinde, ut idem Ferdin n  
dus Rex ex h c mort li vit  decederet, & uni
verso Christi no Orbe pl udente, gr ti sque 
immort les Deo  gente, quod Hisp ni rum 
Regn , & C tholic m Rom n m Ecclesi m, 
t m firm o pr esidio,  c potenti Am ntissimo 
Defensore muniret, & provideret, M jest s tu  
 d Hisp ni rum Thronum evectus Regni regi­
men suscepisti: Congreg tio vero, seu Junct  
dictorum Virorum, ut pr efertur deput torum, 
cum munus sibi injunctum explevisset, resolu  
tionem su m, seu consult tionem Regi e tu e 
M jest d obtulit; M jest s  utem tu , qu e   
gloriosis M joribus tuis, non minus Regi m 
Dignit tem, qu m reverenti m, cultum,  tque 
 morem erg  h nc Apostolic m Sedem  ccepit, 
& pro singul ri tu  erg  Deum, ejusque Eccle
si m piet te,  c devotione, judicium, & sen  
tenti m tu m super bis interponere recus sti, 
remque tot m Apostolic e Sedi ex min nd m, 
& dijudic nd m remisisti,  perte obtest ns, 
quidquid   Nobis judic bitur, id   M jest te 
tu , e   nimi reverend , qu  C thedr m Petri 
prosequeris, & p ri volunt ds  ssensu  ccep- 
tum iri.

7 Proptere  piis Regii  nimi votis, 
qu ntum cum Domino possumus, obsequi vo- 
lentes, cupientesque omnes discordi rum se
min , occ siones, & c us s, quibus Chrisd n  
p x perturb tur, & Ch rit ds vincul , non 
sine m gno  nim rum detrimento dissolvun  
tur, penitus  uferre,  c submovere, motu 
eti m proprio,  c ex cert  scienti , & m tur  
deliber done nostris, deque Apostolic e potes  
t ds plenitudine, h c nostr  in perpetuum v - 
litur  s nctione,  d p rticul re, & sep r tum 
Territorium Regi e C ppell e in nov m P ro  
chi lem, ut pr emittitur, erect e spect re, & 
perdnere decl r mus prim rium.

8 P l dum M tritensis Aul e Regi e 
desdn tum condnu e Residend e M jest ds 
tu e,  c Regi e F mili e, sequend modo, vi- 
delicet. A Port  S ncti Vincendi in De mbu  
l crum, quod Florid e diciutr,  scendendo per 
Line m efform t m   Septo P rcum circuiente 
usque  d nov m vi m ipsius P l tii, per 
qu m  scenditur, tendendo semper dextror  
sum usque  d introitum in  li m vi m Dom

n mbró una Junta c mpuesta de cinc  suget s 
d tad s de d ctrina y pr bidad, para que exa
minasen t d  l  expuest  y alegad , y s bre 
ell  le c nsultasen.

6 Hallánd se las c sas en este estad , 
s brevin  el fallecimient  del enunciad  Rey 
Fernand , y habiend  sid  Vuestra Magestad 
exaltad  al Tr n  de España, y t mad  el g 
biern  de aquella M narquía, c n aplaus  de 
t d  el  rbe cristian  que daba infinitas gracias 
a Di s de que hubiese destinad  y c ncedid  
a l s Reyn s de España, y a la Iglesia Católica 
R mana un tan firme ap y , y un tan p der s  
amantísim  Defens r, la Junta de l s enuncia
d s suget s, n mbrad s c m  va dich , des
pués de evacuad  su encarg , c nsultó a Vues
tra Magestad exp niénd le su dictamen; per  
Vuestra Magestad que c n la Real C r na ha 
heredad  también de sus gl ri s s ascendien
tes, la reverencia,  bsequi  y am r a esta Sede 
Ap stólica, p r su singular piedad para c n 
Di s, y dev ción c n su Iglesia, rehusó decidir, 
y res lver s bre l  que va expresad , remitién
d l  t d  al examen y decisión de la Sede 
Ap stólica, pr metiend  expresamente que se
ría admitid  p r vuestra Magestad l  que de
terminásem s c n la c rdial veneración que 
pr fesa a la Cátedra de San Pedr , y la mas 
pr nta v luntad.

7 P r l  qual queriend  c ndescender 
en quant  p dem s en el Señ r a las piad sas 
intenci nes de vuestr  real ánim , y deseand  
c rtar enteramente y extirpar de raiz l s m ti
v s y causas de las disc rdias p r las quales se 
perturba la paz que debe reynar entre l s Cris
tian s, y se r mpe el víncul  de la caridad, c n 
grave dañ  de las almas, m tu pr pri , de cier
ta ciencia y c n madura deliberación nuestra y 
la plenitud de la p testad Ap stólica p r esta 
nuestra sanción   decisión, que se ha de  b
servar perpetuamente, declaram s que ha de 
ser del Territ ri  particular, y separad  de la 
Capilla Real erigida en nueva Parr quia, c m  
va dich , y ha de pertenecer a su distrit , pri
meramente.

8 El Palaci  de la Real C rte de Madrid 
destinad  para c ntinua residencia de Vuestra 
Magestad y de la Real familia, c n esta demar
cación, es a saber, desde la Puerta de San Vi
cente en el Pase  de la Fl rida subiend  p r 
la línea que f rman las cercas del Parque hasta 
la Calle nueva p r la qual se va al dich  Pala
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LIB O X. I   I  8 9
n e M ri e de Ar goni , ibi vergitur  d dex  
tr m, & prosequendo per Line m efform t m 
  Domibus unitis Mon sterio Moni lium In  
c m tionis usque  d Fronter  ipsius Ecclesi e, 
continu tur per Line m  edificii, in quo Regi  
 dserv tur Bibliothec ,  c intr ndo in Vi m 
Thes uri, semperque  d dexter m tende do 
usque  d Port m Thes uri p riter dict m, per 
qu m d tur  ditus  d Pl te m P l tii, ibi 
tr nsitur  d sinistr m, & prosequendo per Li
ne m, qu e efform tur  b Ecclesi  S ncti Ae  
gidii per Port m qu e p riter S ncti Aegidii 
dicitur, & Aggerem P l tii Petril nuncup tum, 
usque  d Arcum m gnum per quem intr t r 
in Pl te m ipsius P l tii; inde vero conti
nu ndo per Regi  Equili  usque  d ingressum 
in Viculum, qui est  d dexter m, ex quo in
tr t r in  lium Viculum, qui primo  d sinis­
tr m occurrit,  c tendendo semper dextrorsum 
exitur per Port m denomin t m de l  Veg ; 
inde vergitur  d Domos, qu e sunt  d dexte
r m, doñee occurrit Septum P rci, per illud 
continu tur usque  d Port m S ncti Vincentii, 
unde incoept  fu tí pr efinitio.

9 Lntus pr ef tum  mbitum sit  sunt 
Regium P l tium, Solum pro Virid riis, Bi
bliothec , Arm ment rium, Equili ,  li eque 
Officin e, &  edifici   dj centi , necnon Mo  
n sterium Moni lium S ncti Augustini, quod 
Lnc m tionis nuncup tur, & P l tio  dj cere 
reput tur. Tot s  utem pr enot tus Circuitus 
C ppell no,  ut Pro-C ppell no M jori  ssig- 
n tus sit, tendendo semper dextrorsum per 
Pl te s, & Vi s indic t s: Qu e vero  d sinis
tr m pr etereuntur, ipso eti m Solo Vi rum, 
Pl te rumque compr ehenso subject  rem  
ne nt suis respective P rochiis, qu mvis sinis­
trórsum sit e sint nonnull e Domus  d Regem 
spect ntes, &  b ipsius F mili ribus inh bi  
t t e. Si in posterum dict rum Pl te rum, 
Vi rum, Septorumque figur m mut ri, & Ae
difici  cum P l tio unit , sive ei  dj centi  
construí contigerit, jurisdictioni ced nt Pro  
C ppell ni M joris, eti msi extr  hodiem m 
pr efinitionem illorum situs modo reperi tur. 
Ac vice vers , licet intus eumdem  mbitum 
dictum Mon sterium Moni lium Lnc m tionis 
cum Domibus ei unitis, in quibus illius C p  
pell ni, c eterique Ministri h bit nt, includ  
tur; Nihilominus hujusmodi compr ehensio

ció, y siguiend  siempre p r la acera de man  
derecha hasta entrar en la calle de D ña María 
de Aragón, desde d nde t mand  a la derecha 
se seguirá la línea que f rman las Casas unidas 
al C nvent  de Religi sas de la Encamación 
hasta la fachada de su Iglesia, y c ntinuand  
p r la línea del Edifici  en que está la Real 
Bibli teca, se entrará en la Calle del Tes r , 
yend  siempre p r la acera de la derecha, hasta 
la puerta del mism  n mbre p r la qual se 
entra a la Plaza del Palaci , allí se pasará a la 
acera de man  izquierda, y se irá siguiend  p r 
la línea que f rma la Iglesia de San Gil, puerta 
de este n mbre, y Petril de Palaci  hasta el 
Arc  grande p r d nde se entra a la Plaza del 
mism  Palaci , y desde allí c ntinuand  p r las 
Reales Caballerizas se seguirá hasta llegar a una 
callejuela, que hay a la derecha p r la qual se 
irá hasta entrar en  tra callejuela que es la pri
mera que se halla a la izquierda, y siguiend  
siempre p r la acera de la man  derecha se 
saldrá p r la Puerta de la Vega, y de allí se irá 
p r la acera de casas que están a la derecha 
hasta enc ntrar la cerca del Parque y se seguirá 
p r ella hasta la Puerta de San Vicente, desde 
la qual empezó esta demarcación.

9 Dentr  del expresad  recint  está el 
Real Palaci , el terren  para Jardines, la Bibli 
teca, la Armería, las Caballerizas, y  tras Ofici
nas, y edifici s acces ri s, c m  asimism  el 
Real C nvent  de Religi sas Agustinas, llama
das de la Encarnación, el qual se reputa p r 
adyacente al Palaci : de m d  que t d  el re
cint  c mprehendid  en el expresad  circuit  
quede asignad  al Capellán   Pr capellan Ma
y r, siguiend  siempre p r la acera de man  
derecha de las Plazas, y Calles que van menci 
nadas; y t d  l  que se dexa a la izquierda, 
inclus  el suel  de las Calles y Plazas, quede 
sujet  a sus respectivas Parr quias, aunque en 
la acera de man  izquierda haya algunas Casas 
pertenecientes al Rey  cupadas c n pers nas 
de su familia. Y  si en l  sucesiv  se variare la 
figura que ah ra tienen las dichas Plazas, Calles 
y Cercas, y ac nteciere que se c nstruyan edi
fici s unid s   adyacentes al Palaci , est s se
rán de la Jurisdici n del Pr capellan May r, 
aunque el terren  en que se c nstruyan se ha­
lle en el dia fuera de la demarcación que va 
expresada; y al c ntrari , aunque en el recint  
demarcad  queda incluid  el dich  C nvent  
de M njas de la Encarnación c n las casas uni-
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9 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

nullum gener re v le t pr ejudicium exemp  
tioni,  c Privilegiis, qu e Regul ribus compe  
tunt; Et e  quoque  dject  decl r tione, quod 
Person e Religios rum ídem Mon sterium 
constituentes, sive seorsim, sive simul com  
muniter sumpt e, in ómnibus subject e esse 
debe nt Jurisdictioni pro tempore existentis 
Archiepiscopi Compostell ni t mqu m C ppe  
ll ni M joris M jest tis tu e in ómnibus, & 
per omni , sicuti  nte  fuerunt,  c tempore 
concessionis,  c expeditionis pr ecedentium 
Liter rum ipsius Benedicti Pr edecessoris re  
perieb ntur, idque eti m in Ministris, C ppe  
ll nis,  liisque F ctoribus nuncup tis, necnon 
Inservientibus dicto Mon sterio, & Communi  
t ti locum  eque h bere volumus,  tque s n  
cimus.

10 Similiter  d jurisdictionem dicti 
C ppell ni, seu Pro C ppell ni M joris decer- 
nimus quidquid Regi  Vill  prope M tritum, 
C s  del C mpo  ppell tur cum Reg libus Ae  
dibus, c eterisque Aedificiis, totumque Terri  
torium in illius Circuitu compr ehensum nil 
prorsus excepto. Cum vero C ppell , & C p­
pell ni   Rege stipendi   ccipientes ibi sint 
constituti, M jest tis tu e sollicitudini injun  
gimus, ut  nim rum cur , & S cr mentorum 
 dministr tio it  ibidem st bili tur, ut qui in 
toto eo  mbitu degunt, quique omnes Tibi in  
serviunt, Spiritu li  opportune inde recipi nt.

11 Porro in Conventibus, Domibus,  t
que Collegiis Vill e M triti, qu e subject  
er nt jurisdictioni Pro C ppell ni M joris 
pr edicti  nte e rumdem Liter rum expeditio  
nem, ipse Pro C ppell nus dict m Jurisdictio
nem eisdem modo, & form ,  c in ómnibus, 
& per omni , sicuti prius exercere soleb t, it , 
& in futurum quoque  bsque ull , vel mínim  
diminutione, sive mut tione exercere libere 
p riter,  c licite possit, & v le t.

12 Pr etere   d sep r tum, & p rti  
cul re Territorium dict e Regi e C ppell e in 
P rochi lem, ut pr emittitur, erect e spect re 
quoque decl r mus P l tium,  c Locum del 
Buon Ritiro vulgo nuncup tum, ubi M jest s 
tu  cum Regi  F mili  commor ri qu ndoque 
solet, un  cum ejus Pl te , Officinis, & h bi  
t tionibus circum existentibus, Virid riis, Do
mibus, C ppellis, & Or toriis,  liisque Aedifi
ciis, necnon c eteris ómnibus positis intr  Mu

d s a él, en las quales habitan sus Capellanes, 
y demas sirvientes, sin embarg  p r esta inclu
sión, n  se ha de perjudicar en nada a la esen
ci n, y privilegi s que c mpeten a l s Regula
res, siend  expresa declaración que las Religi 
sas que c mp nen la C munidad de dich  
C nvent , cada una en particular, y t das jun
tas han de estar sujetas en t d  y p r t d  a 
la Jurisdici n del que es,   en qualquier tiem
p  fuere Arz bisp  de Santiag  de Galicia, 
c m  Capellán May r de Vuestra Magestad, se
gún estubier n antes, y estaban al tiemp  de 
la c ncesión y expedición de las precedentes 
Letras de dich  Benedict , Predeces r nuestr , 
y est  mism  querem s y determinam s que 
se  bserve igualmente p r l  respectiv  a l s 
Emplead s, Capellanes, y demas Dependientes, 
y Criad s de dich  C nvent  y C munidad.

10 Asimism  declaram s que sea de la 
Jurisdici n de dich  Capellán   Pr capellan 
May r la Real Casa de recreación llamada la 
Casa del Camp  cerca de Madrid, c n l s de
mas edifici s, y t d  el territ ri  c mprehen  
did  dentr  de sus cercas, sin exceptuar nada: 
y mediante que hay en la dicha Casa del Cam
p , Capilla y Capellanes pagad s p r Vuestra 
Magestad, dexam s a su cuidad  el establecer 
allí la Cura de almas, y la Administración de 
l s Sacrament s, de suerte que l s que habitan 
en dich  recint , que t d s s n Criad s de 
Vuestra Magestad tengan el past  espiritual c 
rresp ndiente.

11 P r l  t cante a l s C nvent s, Ca­
sas, y C legi s de la Villa de Madrid que esta
ban sujet s a la Jurisdici n del s bredich  Pr 
capellan May r antes de la expedición de las 
expresadas Letras, pueda el enunciad  Pr ca
pellan, y le sea lícit  exercerla en t d  y p r 
t d  en l  sucesiv , libre y lícitamente, del mis
m  m d , y f rma que la ac stumbraba exer
cer en aquel tiemp , sin la mas mínima alte
ración,   diminución.

12 Ademas de est  declaram s que 
también ha de ser del Territ ri  separad , y 
particular de la enunciada Capilla Real erigida 
en Iglesia Parr quial, c m  va dich , el Palaci , 
y Siti  llamad  c munmente del Buen retir , 
en el qual suele Vuestra Magestad residir al­
gunas veces, c n la Real familia, juntamente 
c n su Plaza,  ficinas y habitaci nes que están 
inmediatas a él, y l s Jardines, Casas, Capillas, 
Orat ri s, y  tr s edifici s c n t d  l  demas
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LIB O X. I   I  8 9
ros, & sept , qu e Regium ipsum Locum divi  
dunt,  c sep r nt, videlicet   Fronte Ecclesi e, 
& J nu e Mon sterii S ncti Hieronymi descen  
ditur per Line m efform t m  b Aedificiis, & 
P rietinis, qu e sunt  d sinistr m usque  d 
rivulum Pr ti, inde pone eumdem rivulum  s  
cenditur  d Angulum novi Virid rii Vemi Ínter 
Pr tum, & Vi m de Alé l , & sequendo Li
ne m, qu m Sept  Locum cingenti  efform nt 
per Septentriones, Orientem, Meridiem, & Oc- 
cidentem, sive qu e Locum ipsum qu tenus 
novum ei  djici tur Solum, circumd re in pos  
terum contigerit, usquequo denuo occurr t 
dictum Mon sterium S ncti Hieronymi. Licet 
vero Mon sterium pr ef tum cum suis Eccle- 
si , Cl ustro, Officinis, Oliveto, Horto, c ete- 
risque intr  Cl usur m Regul rem compr e  
hensis, necnon P rs, qu e Qu rto dell’ Esco­
ri l dicitur, intr  pr efinitum  mbitum sit  
sint, nihilominus perm nere volumus, sicut 
 nteh c perm nserunt, exempt    Jurisdictio  
ne Pro-C ppell ni M joris, suisque Superiori- 
bus Regul ribus subject . Decl r ntes, quod 
usus Ecclesi e supr dict e, ejusque S cello- 
rum, Secret r , Cl ustrorum,  liorumque inde 
dependentium rem nere debe t omnino líber 
C ppell no, & Pro-C ppell no M jori M jest - 
tis tu e pro ómnibus Functionibus Ecclesi sti- 
cis, qu e vel fie ri solent, vel in posterum pe  
r gi conting t juxt  form m,  c tenorem pr e  
dict rum Liter rum ipsius Benedicti Pr ede  
cessoris, & Mon chi sive sejunctim,  c 
singul riter, sive simul sumpti, & communiter, 
t m quo d Jurisdictionem, qu m quo d Re
gul rí  Privilegi  in eodem st tu, quo tempore 
expeditionis pr edict rum Liter rum reperie  
b ntur, in posterum quoque perm nere debere 
st tuimus, & jubemus, ñeque in hoc  liquid 
innov tum, vel immut tum esse decl r mus.

13 Ln  ltero Regio Loco P rdi, & Vin- 
nuel s,  c l  Z rzuel , cujus Territorium v s  
tum est, & continet Lncol s in diversis p rtibus 
dissitis quidem   Regi  C ppell , Regio, quod 
ibi est, P l tio contigu , p riter in P rochi  
lem Ecclesi m erígend , C ppell ni, seu Pro  
C ppell ni Jurisdictioni subjici ntur ipsum 
Regium P l tium, P gus prím rius eidem P 
l tio contigu s, necnon omnes Regi e Aedes, 
Dom s Excubi rum,  li que Aedifici , com  
pr ehens  quoque Vill , qu m Ducis Arc s

que está c mprehendid  dentr  de las paredes, 
y cercas que f rman el recint  del enunciad  
Siti  Real, es a saber, desde la fachada de la 
Iglesia, y P rtería del M nasteri  de San Ge
rónim  baxand  p r la línea de l s edifici s, y 
tapias que hay a la izquierda hasta el arr y  
del Prad , y después subiend  p r el mism  
arr y  a la esquina del Jardín de Primavera, 
entre el Prad  y la Calle de Alcalá, y desde allí 
siguiend  la línea de las cercas que r dean el 
siti  p r la parte del N rte, Oriente, Medi día, 
y P niente   las que, si ac nteciere en l  su
cesiv  que se le aumente terren , le r deasen, 
hasta v lver a enc ntrar c n dich  M nasteri  
de San Gerónim ; y aunque este c n su Iglesia, 
Claustr s, Oficinas, Olivar, Huerta, y t d  l  
demas inclus  en su clausura, c m  asimism  
el Quart  llamad  del Esc rial están c mpre  
hendid s en la enunciada demarcación, sin em
barg  querem s que queden, c m  hasta el 
presente han estad , esent s de la Jurisdici n 
del Pr capellan May r, y sujet s a sus Superi 
res Regulares: c n declaración de que el us  
de la s bredicha Iglesia y de sus Capillas, Sa
cristía, Claustr s, y t d  l  anex  a ell s, y a 
ellas deba quedar enteramente libre al Capellán 
  Pr capellan May r de Vuestra Magestad para 
qualesquiera Funci nes Eclesiásticas, ya sean de 
las que se han ac stumbrad , u de las que en 
l  sucesiv  ac nteciere hacerse según la f rma, 
y ten r de las s bredichas Letras del mism  
Benedict , Predeces r nuestr ; y  rdenam s, y 
mandam s que l s M nges cada un  de p r 
sí,   en particular, y t d s junt s queden tam
bién en l  sucesiv , así p r l  que mira a la 
Jurisdici n c m  p r l  respectiv  a l s Privi
legi s Regulares, en el mism  estad  en que se 
hallaban al tiemp  de la expedición de las s 
bredichas Letras, declarand  que acerca de est  
n  se haga ninguna alteración, ni inn vación.

13 En el Real Siti  del Pard , Vihuelas, 
y la Zarzuela, cuy  territ ri  es muy extens , y 
en que hay habitad res en vari s parages dis
tantes de la Capilla Real, que está junt  al Real 
Palaci  que hay en dich  Siti , la qual igual
mente se ha de erigir en Iglesia Parr quial, ha 
de ser de la Jurisdici n del Capellán,   Pr ca
pellan, el dich  Real Palaci , la P blación prin
cipal inmediata a él, y t das las Casas Reales, 
las de l s Guardas y l s demas edifici s, inclusa 
la Quinta llamada del Duque del Arc , que es
tén mas cerca de dicha Real Capilla, que de las
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9 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

nuncup nt, dict e Regi e C ppell e, potius, 
qu m P rochiis circurnsitorum Locorum pro  
xtmior . Qu e verá Regi e Aedes, Domus Ex- 
cubi rum, &  li   edifici  finitim is P rochiis 
potius, qu m Regi e C ppell e proximior  
sint, eisdem P rochiis subject  rem ne nt, 
eti m si h ctenus  liis P rochiis subject  fue  
rint: Volumus enim subjectionem   m jori pro  
ximit te dimetiri. Quoni m vero hujusmodi 
 edificiorum Inquilini,  c pr esertim Excub n
tes Milites in illis perm nenter non resident, 
sed ex uno  d  liud it  frequenter mut ntur, 
ut in Anni cursu divers rum P rochi rum ev - 
d nt; proptere  quibuscumque finitim rum  
P rochi rum P rochis pr ecipimus,  tque 
m nd mus, quod quotiescumque B ptism tis, 
 ut M trimonii S cr ment  eos  dministr re, 
 ut Sepultur e ojficium per gere contigerit 
erg   liquem   pr ef to Regio Loco dependen- 
tem, sed in Aedificiis eorum P rochiis subjectis 
h bit ntem, tene ntur  d C ppell num in P  
rochi li C ppell  ejusdem Regii Loci  nim  
rum cur m exercentem mittere tr nsumptum 
P rtit e in suis P rochi libus Codicibus ex - 
r t e, ut P rochus dicti Loci similem P rtit m  
in suo Códice  dnotet. Ln hujusmodi  utem 
 drot tionibus P rochi designent, quod B p
tiz d,  ut M trimonio conjuncti, vel Defuncti 
  Regio Loco dependent, & in qu  Domo, vel 
situ h bitent, vel respective h bit verint. Qui  
vero  d nostr m pervenit notiti m, quod in 
C ppell  dicti Regii Loci C ppell nus j m  
constitutus reperitur, ideo M jest tis tu e zelo 
sedulo concredimus, ut ibidem reliquos, qui 
necess rii fuerint  d rect m S cr mentorum 
 dministr tionem, Verbique Divini suis P ro  
chi nis Pr edic tionem Pr esbyteros constituí 
curet. Denique   Jurisdictione Pro C ppell ni 
M joris exceptum esse volumus Fr trum Or  
dinis C ppuccinorum nuncup torum Conven  
tum dúo fere milli ri    P go dist ntem, cu  
jus subjectionem Superioribus Regul ribus dic
ti Ordinis pr eserv rnus.

14 P l tium, quod de Ar njuez deno  
min tur p riter pr ef ti C ppell ni, seu Pro  
C ppell ni M joris sep r t e Jurisdictioni sub  
jici tur, ejusque districtum P rochi lem se  
quentibus Terminis pr efinimus, videlicet: Per 
Pontem r tibus supr  T gum efform tum, Fl 
men ipsum tr nsgrediendo, Line  rect  conti

Parr quias de l s Lugares que hay en la circun
ferencia del Siti ; per  las Casas Reales, las de 
l s Guardas, y demas edifici s que estén mas 
cercan s a las Parr quias de l s enunciad s Lu­
gares, que a la Real Capilla quedarán sujet s a 
las dichas Parr quias, aunque hasta ah ra l  
hayan estad  a  tras, pues es nuestra v luntad 
que la may r cercanía haya de decidir la Parr 
quia a que han de t car: mas en atención a 
que l s m rad res de las dichas Casas, y par
ticularmente l s Guardas n  residen de asient  
en ellas, sin  que c n tanta ffequencia se mu
dan de unas a  tras, que en un mism  añ  
s n Feligreses de varias Parr quias, p r tant  
 rdenam s y mandam s a l s Curas de las in
mediatas, que siempre que administren el Sa
crament  del Bautism ,   el del Matrim ni ,   
entierren a qualquiera de l s dependientes del 
s bredich  Real Siti , que habite en alguna de 
las Casas sujetas a sus Parr quias, estén  bli
gad s a enviar al Capellán que exerza la Cura 
de almas en la Capilla Parr quial de dich  Real 
Siti  c pia de la partida que hayan extendid  
en sus libr s, para que el Párr c  del Siti  la 
asiente también en l s suy s: bien entendid , 
que en estas partidas han de expresar l s Pá
rr c s, que l s tales bautizad s, casad s, u di
funt s s n   eran dependientes del Real Siti , 
y en que casa,   parage habitan   han habitad  
respectivamente. Y  mediante que se n s ha in
f rmad  que en la Capilla de dich  Real Siti  
hay puest  Capellán, c nfiam s much  del zel  
de Vuestra Magestad, que cuidará de destinar 
l s demas Presbíter s que sean necesari s en 
ella, para que administren debidamente l s Sa
crament s, y prediquen la palabra de Di s a 
sus Feligreses. Finalmente exceptuam s de la 
Jurisdici n del Pr capellan May r el C nvent  
de l s Capuchin s, que está distante c m  d s 
millas de la P blación principal, l s quales que
rem s que queden sujet s a l s Superi res re
gulares de dicha Orden.

14 Igualmente ha de estar sujet  a la 
jurisdici n del s bredich  Capellán,   Pr ca
pellan May r el Palaci  llamad  de Aranjuez, 
cuy  distrit  Parr quial quedará demarcad  
dentr  de l s términ s siguientes, entrand  
p r el Puente de Barcas que hay s bre el Ri  
Taj , y pasad  este, sígase línea recta hasta el 
principi  de la Calle de las Infantas, súbase p r 
ella a entrar en la de la G bernación, y salir a 
la de San Ant ni , p r la qual se ha de baxar
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LIBRO X. I    I   8 9
nu tur usque  d initium Vi e Inf ntum, per 
qu m  scendendo intr tur in Vi m Gubem  
tionis, qu m sequendo usque  d Vi m S ncti 
Antonii; ill c descenditur, doñee  d Arcus, & 
Ecclesi m ejusdem S ncti Antonii pervenitur, 
ibi  d Orientem, mox  d Meridiem ejusdem 
Ecclesi e vergendo tr nsitur  d Meridion le, & 
Occident le L ter  Regionum Equilium,   quo
rum Angulo ínter Occidentem Septemquetrio  
nes duct  Line  rect  usque  d Vi m Arbo  
rum, qu m Tolet n m voc nt, contr  St tiv  
Excub ntium Militum V llonensium, continu  
tur per Vi m Tolet n m, doñee  li  Vi  Ar- 
borum occurrit, qu e de l  Escu dr  dicitur, 
per qu m descendendo  d T gum, per ejus Ri- 
p m  dscenditur  d Pontem ex r tibus   quo 
Ambitus incoeptus fuit: Quo d hujusmodi Cir- 
cuitum, Territorii illius continenti  censend  
semper erit dextrorsum per Vi s, Domosque, 
it  ut extr  pr efinitos Términos rem ne t 
quidquid sinistrórsum ext t cum ipso Vi rum 
Solo.

15 Lntus hunc ipsum Ambitum conti  
nentur Regium P l tium, & Virid ri , illo 
quoque compr ehenso, quod Lnsul e dicitur, 
Domus Officiorum, & Equitum  ppell t e, Ae  
des Inf ntum, Pl te , Arcus, & Ecclesi  S ncti 
Antonii, Domusque ei unit e, St tiv  Peditum 
Hisp norum, & V llonensium,  li que minor  
Aedifici . Totum it que design tum Territo  
rium semper,  c perm nenter  d Jurisdictio  
nem C ppell ni, seu Pro C ppell ni M joris 
spect vit, subjectum P rochi lit ti Regi e C p  
pell e, eti m si ñeque Regem, ñeque ull m Re  
gi m Person m ibi degere contigerit. Eidem 
quoque Jurisdictioni, & P rochi li Districtui 
subjici ntur St tiv  Custodum Corporis, & 
Equili  Regin e, licet  mbo Aedifici    dicto 
Ambitu sint sep r t . Conventus vero S ncti 
P sch lis Fr trum Ordinis Minorum S ncti 
Fr ncisci Disc lce torum nuncup torum in 
dicto Territorio compr ehend tur quidem; sed 
tum Conventus, cum Ecclesi , Hortus, & quid  
quid intr  Cl usur m est, necnon Regul res 
Person e ibi degentes suis Superioribus Regu- 
l ribus subjici ntur.

16 Quidquid  utem illius Territorii, li
cet intr  Limites dicti Regii Loci, eique unito  
rum situm sit, nec t men intr  sic pr efinitos 
Términos ext t, simul cum prim rio P go, Ec

hasta llegar a l s Arc s, e Iglesia de San Ant 
ni , y dand  vuelta p r la parte del Oriente, y 
Medi día de dicha Iglesia, se pasará a las fa­
chadas de Medi día y P niente de las Caballe
rizas del Rey, y desde la esquina de este edifi
ci  entre P niente y N rte se ha de seguir línea 
recta hasta la Calle de árb les llamada de T 
led , frente del Quartel de Guardias Val nas, y 
se irá p r la enunciada Calle, hasta enc ntrar 
 tra de árb les llamada de la Escuadra, y ba  
xand  p r ella al Ri  Taj , se ha de subir p r 
su  rilla hasta el Puente de Barcas d nde em
pezó la demarcación. El Territ ri  c mprehen  
did  en este recint  se ha de entender siguien
d  siempre p r las aceras de las calles, y casas 
a la man  derecha, de m d  que quede fuera 
de l s términ s demarcad s t d  l  que cae a 
la man  izquierda, inclus  el suel  de las ca­
lles.

15 Dentr  de este recint  se c mpre  
hende el Real Palaci , y l s Jardines, inclus  el 
de la Isla, las Casas de Ofici s, y de Caballer s, 
la de l s Infantes, la Plaza, Arc s e Iglesia de 
San Ant ni , y casas unidas a ella, l s Quarte
les de Infantería Españ la, y Val na, y  tr s 
edifici s men res; y t d  este Territ ri  que va 
demarcad , será siempre, y c ntinuamente de 
la jurisdici n del Capellán,   Pr capellan Ma
y r, y sujet  a la Parr quialidad de la Capilla 
Real, aunque ni el Rey, ni  tra ninguna Pers na 
Real resida en dich  Siti : igualmente han de 
quedar sujet s a la misma jurisdici n, y Parr 
quialidad el Quartel de Reales Guardias de 
C rps, y Casa de las Caballerizas de la Reyna, 
aunque un  y  tr  edifici  están fuera de di
ch  recint . El C nvent  de San Pascual de 
Religi s s Descalz s de la Orden de San Fran
cisc  ha de quedar también inclus  en el dich  
Territ ri ; per  así el C nvent , c m  la Igle
sia, Huerta, y t d  l  que se c mprehende 
dentr  de sus paredes y cercas, y l s Religi s s 
que viven en él estén sujet s a sus Superi res 
regulares.

16 T d  el restante territ ri , que se 
c ntiene dentr  de l s límites de dich  Real 
Siti , y de sus agregad s, que n  queda c m  
prehendid  en la demarcación que va hecha, 
juntamente c n su P blación principal, la Igle
sia de nuestra Señ ra de Alpagés, y  tra qual- 
quiera que en adelante se c nstruya, y t d s 
l s edifici s unid s, y dispers s que hay ah ra, 
  que se fabricaren en l  sucesiv , y también
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9 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

clesi  Be t e M ri e Virginis de Alp ges nun  
cup t , & qu ecumque  li , qu m in poste  
rum construí contigerit, omni que Aedifici , 
vel unit , vel dispers  nunc construct , vel pro  
tempore construend , cum C stello de Acec , 
& Or toriis, vel Aediculis ibi existentibus, & in 
futurum  edific ndis, exempt  sint   Jurisdic  
tione C ppell ni, seu Pro C ppell ni M joris, 
prout  nte expeditionem dict rum Liter rum 
Pr edecessoris pr ef ti ext b nt; pr eserv tis 
t men M jest ti tu e, tuisque Successoribus ju  
ribus, Jurisdictione, & pr eeminentiis in dicto 
Loco competentibus uti Administr tori perpe
tuo Milit ris Ordinis S ncti J cobi de Sp th , 
necnon suis quoque respective Vener bili Fr  
tri nostro Archiepiscopo Tolet no uti Dioece  
s no.

17 In Regio Loco  d S nctum L uren  
tium quem dell’ Escori l voc nt,  d Jurisdic  
tionem p riter C ppell ni,  ut Pro C ppell ni 
M joris, dur nte t men ibidem Regis perm  
nenti , & non ultr , pertine t tot  e  Aedificii 
p rs, in qu  Rex ipse, & c eter e Person e 
Regi e h bit re solent, & reliquum quod P  
l tium  ppell tur: scilicet   J nu , qu e des  
cendentibus   Cl ustro princip liori  ditum 
pr ebet  d Aul m, in qu  ext nt Tribun e 
Philippi II; inde vergitur  d Regi  Cubicul , & 
 d c eter , qu e Oriént le L tus, p rtemque 
Septentrion lis occup nt usque  d ingressum 
in Collegium, compr ehensis ómnibus Ojfici  
nis, & h bit tionibus in hujusmodi Ambitu per 
omnes dicti Aedificii p rtes existentibus, nec
non Tribunis Regiis,  c iis, qu e P l tinis M  
tronis pro S cello inserviunt, c eterisque mem  
bris, qu e occurrunt intr ntibus Ostium, per 
quod  b Aul  Pr eliorum  ditur Ecclesi e 
Chorus. Ad e ndem quoque Jurisdictionem per  
tine nt Mon sterii Celí e in quibus Regi e Per
son e degerint, non  utem qu e  b ill rum  
F mili ribus h bitentur. Pr eter hujusmodi 
Aedificium pr ef t e subjici ntur Jurisdictio  
ni, dum Rex ibidem reside t, & non ultr  
du e Officiorum Domus, Ítem  li  Domino  
rum Inf ntum, &  lter  continens Equili  Re­
gi , & B llist rium. Ecclesi , Mon sterium, & 
Collegium semper Prioris Jurisdictioni subsint, 
prout eti m qui Regem commit ntur, qu tenus 
in Mon sterio,  ut Collegio hospitentur, nec
non qu ecumque  li  Loc  hic non design t ,

el Castill  de Aceca y l s Orat ri s   Hermitas 
que hay   se c nstruyan allí en adelante, que
dará fuera de la jurisdici n del Capellán,   Pr - 
capellan May r, c nf rme estaba antes de la 
expedición de las Letras del referid  Predeces r 
nuestr ; per  quedand  salv s a Vuestra Ma
gestad, y a sus Suces res l s derech s, jurisdi
ci n, y preeminencias, que le c mpeten en di
ch  Siti , c m  Administrad r perpetu  de la 
Orden Militar de Santiag  de la Espada, y sus 
respectiv s derech s a nuestr  Venerable Her
man  el Arz bisp  de T led , c m  Di cesan .

17 En el Real Siti  de San L renz , que 
llaman el Esc rial, será igualmente de la juris
dici n del Capellán,   Pr capellan May r, du
rante la residencia del Rey en él, y n  mas, 
t da la parte del edifici  en que el enunciad  
Rey, y las demas Pers nas Reales ac stumbran 
habitar, y l  demas que se llama Palaci , el 
qual c mprehende desde la puerta que baxan- 
d  del claustr  principal da entrada a la pieza 
d nde están las Tribunas de Felipe II, dand  
vuelta al Quart  del Rey, y a l  demas de la 
fachada de Oriente y parte de la del N rte has­
ta llegar a la entrada del C legi , inclusas t das 
las  ficinas y habitaci nes que hay en este re
cint , y t d  l  que queda c mprehendid  en 
el dich  edifici , c n las Tribunas Reales, y las 
que sirven de Capilla de Damas, y t d  l  de
mas que hay hasta la puerta, p r d nde desde 
la Sala de las Batallas se sale para ir al C r  
de la Iglesia: también serán de la misma juris
dici n las Celdas del M nasteri  en que habi­
taren Pers nas Reales, per  n  las que  cupa
ren sus criad s. Fuera del dich  Palaci , serán 
de la misma jurisdici n mientras residiere el 
Rey en el enunciad  Siti , y n  mas, las d s 
Casas de Ofici s, la de l s Señ res Infantes, y 
la de las Caballerizas Reales, y Ballestería. La 
Iglesia, M nasteri  y C legi  serán siempre de 
la jurisdici n del Pri r, c m  también las Per
s nas de la C mitiva del Rey que estén al jadas 
en el enunciad  M nasteri    C legi , y t d s 
l s demas siti s y parages que n  van aquí 
expresad s, aunque pertenezcan al Rey, que
darán sujet s a la jurisdici n del Pri r; y p r 
l  respectiv  a la s bredicha Iglesia de San L 
renz  es nuestra v luntad y mandam s, que 
quede y permanezca en su vig r el estil  y 
práctica que se  bservaba en ella antes de la 
expedición de las referidas Letras del enuncia
d  Benedict , Predeces r nuestr .
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LIBRO X . I    I   8 9
licet  d Regem ipsum pertine nt, ejusdem t 
túen Prioris sub Jurisdictione rem ne nt. Quo 
vero  d pr ef t m Ecclesi m S ncti L urentii, 
quidquid ibi in usu, & pr xi er t  nte expe  
ditionem pr edict rum Liter rum memor d 
Benedicti Pr edecessoris in suo robore consis- 
tere, & perm nere debere volumus,  tque m n  
d mus.

18 In Loco eti m  pud S nctum Ildep  
honsum  d Jurisdictionem quoque C ppell ni, 
 ut Pro C ppell ni M joris, dur nte t ntum 
Regis,  ut  licujus Regi e Person e ibi per  
m nenti  spectent P l tium   Vigilum st do  
ne intrinsecus, & Tribun e ex eodem P l tio 
in Ecclesi m respondentes: C eter , n il ulte- 
rius reserv to Abb tis Jurisdictioni subsint, 
eti msi Regem ibidem residere contigerit.

19 In  liis  utem Locis, P l tiis, Aedi  
busque qu e, & qu s M jest s tu  in diversis 
Urbibus, c eterisque Regni tui P rtibus possi- 
det, C ppell nus, seu Pro C ppell nus M jor 
Jurisdictionem obtinebit, qu tenus vel Regem, 
vel Regi m Person m in eis mor m f cere con
tigerit; In quibus c sibus ejus subd ntur Juris
dictioni ips  dumt x t P l d , Officin e, & 
Hospid  propri , ejusque  dj cend ; extr  hu- 
jusmodi c sus, P rochiis, in qu rum districd  
bus exist nt, subjici ntur.

20 Pr etere  occ sione idnerum   M  
jest te tu , tuisque Successoribus, seu Regiis 
Personis  liqu ndo fort sse suscipiendorum, 
C ppell nus, seu Pro-C ppell nus M jor  ni- 
m rum cur m exercebit, nedum in Regios F 
mili res  ctu F mili rit tem exercentes, sed 
eti m in qu svis  li s Person s comit tui in
servientes, solis excepds, quos suorum Negotio  
rum,  ut proprii sol tii c us  idem per gere 
iter contigerit. In hujusmodi  utem idneribus 
  M jest te tu  per gendis idem Pro-C ppell - 
nus M jor eligere poterit Ecclesi m sibi m gis 
benevis m, licet  lteri, sive Episcopo, sive Or
din rio subject m, in qu  ipse vel celebr re, 
vel celebr ri f cere possit S cros nctum Mis  
s e S crificium,  liosque Actus, & Funcdones 
per gere v le t, qu s Episcopi, c eterique 
Pr el d in propriis Ecclesiis exercere solent, 
dempt  t men Metropolit n  Ecclesi  Tolet  
n , c eterisque excepds Ecclesiis C thedr libus 
Regnorum Hisp ni rum, non solum, qui  Me
tropolit n  Ecclesi  pr edict , utpote primum

18 En el Real Siti  de San Ildef ns  
será de la jurisdici n del Capellán,   Pr cape  
llan May r, durante la residencia del Rey u de 
alguna Pers na Real en él, el Palaci  desde 
d nde se p nen las Centinelas acia dentr , y 
las Tribunas del dich  Palaci , que c rresp n
den a la Iglesia. L  restante del Siti , sin ex
ceptuar nada, será de la jurisdici n del Abad 
aun en el tiemp  que el Rey resida allí.

19 En l s demas Siti s, Palaci s, y Ca­
sas Reales que tiene Vuestra Magestad en varias 
Ciudades, y  tr s parages de su Reyn , tendrá 
jurisdici n el Capellán,   Pr capellan May r, en 
cas  de que Vuestra Magestad,   sus Suces res, 
  alguna Pers na Real fueren a ap sentarse en 
ell s, y ent nces s l  serán de su jurisdici n 
l s Palaci s, c n sus Oficinas, y Casas de ha­
bitación dependientes de ell s, y sus agrega
d s; y fuera de este cas  estarán l s dich s 
edifici s sujet s a las Parr quias, en cuy  dis
trit  estén sit s.

20 Ademas de est , quand  Vuestra 
Magestad, sus Suces res,   qualquiera Pers na 
Real hiciere algún viage, el Capellán,   Pr ca
pellan May r exercerá la Cura de almas, n  
s l  en l s Criad s del Rey, que vayan en ac
tual servici , sin  también en las demas per
s nas que sirvan a la C mitiva, quedand  ex
ceptuad s s lamente l s que p r razón de sus 
neg ci s,   p r su diversión hicieren la misma 
j rnada. Y  en l s dich s viages que hiciere 
Vuestra Magestad, el mism  Pr capellan May r 
tendrá facultad de elegir la Iglesia, que le pa
reciere mas apr pósit , aunque esté sujeta a 
qualquiera Obisp , u  tr  Ordinari , para ce
lebrar en ella y hacer celebrar el Sacr sant  
Sacrifici  de la Misa, y l s demas act s y fun
ci nes que ac stumbran hacer l s Obisp s, y 
demas Prelad s en sus pr prias Iglesias: que
dand  exceptuada la Iglesia Metr p litana de 
T led , y las demas Iglesias Catedrales de l s 
Reyn s de España, n  s l  p rque n  parece 
c rresp ndiente que la s bredicha Iglesia Me
tr p litana, c m  Primada que es de l s expre
sad s Reyn s esté, ni aun p r c rt  tiemp , 
sujeta a  tr  que a su pr pri  Prelad , sin  
también p rque ni la menci nada Iglesia Me
tr p litana de T led , ni las demas Iglesias Ca
tedrales se hallan c mprehendidas en las s 
bredichas Letras de Benedict , Predeces r 
nuestr ; y p rque c nsideram s que quand 
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9 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

locum obtinens in eisdetn Regnis, minime id- 
circo conveniens videtur, quod ñeque p ulis  
per  liis, qu m suo proprio Pr esuli subject  
sit, verurn eti m, qui  nec Metropolit n  Ec  
clesi  pr edict  Tolet n , nec  li e C thedr  
les Ecclesi e compr ehens e reperiuntur in 
memor tis Literis ipsius Benedicti Pr edeces- 
soris,  c  nimo insuper Nos  dvertentes, quod 
qu tenus Hisp ni rum Reges C tholici in eis 
velint interesse, ill rum s ne Episcopi id sui 
tributuri erunt honori, obsequi  eisdem Regi- 
bus debit , pr est ndo.

21 Ad h ec, ne ull  unqu m quo d Ju  
risdictionem respicientem Person s, qu e pro 
tempore C ppell no, seu Pro-C ppell no M - 
jo r i subject e esse debent, ori tur dubit tio, 
eidem t mqu m P rochi ni person liter suji- 
ci ntur quiqui in Territoriis, Aedificiisque su  
pr dicto C ppell no, seu Pro C ppell no M 
j r i superius  ssign tis degerint. It que F mi
li res qu mvis Regii, extr  t men degentes P  
rochiis suorum respective Domiciliorum  
subd ntur, vicequevers  qui in Territoriis,  c 
Aedificiis pr efinitis degerint, eti msi Regii F 
mili res non fuerint,  d Cur m dicti C ppell  
ni, seu Pro-C ppell ni M joris omnino perti- 
ne nt. Qui vero in pr efinitis Locis h bit ve  
rint, P sch le  dimplere tene ntur Pr ecep  
tum in eorumdem respective Locorum 
C ppellis Regiis,  ut in Or toriis in Regiis P  
l tiis ibidem existentibus,  ut in Ecclesiis   
C ppell no, seu Pro C ppell no M jore desti- 
n ndis, eti msi  d ipsius Jurisdictionem dic  
t e Ecclesi e minime pertine nt. Si in hujus- 
modi C ppellis Regiis Fons B ptism tis non 
extiterit, confer tur B ptism  in Fonte proxi  
mioris P rochi e.

22 Et qu mvis Pr edi les Decim e 
quo d pr edict  sep r t  Territori   d no- 
v m P rochi lem C ppell m ibi existentem 
spect re deberent; nihilominus, ut procul  bsit 
cujuscumque querel e occ sio, simulque pr e 
oculis h bito, quod universis M jest tis tu e 
Ministris Regi  s ne liber lit te,  c redund n  
ter consultum sit, bine e sdem Decim s inte
gre  d P rochi lem Ecclesi m m gis proxi  
m m Regiis P l tiis,  c  d  li s p rochi les 
Ecclesi s, qu e Decim s hujusmodi  nte e  
rumdem ipsius Benedicti Pr edecessoris Lite  
r rum expeditionem percipieb nt, spect re,  c 
pertinere decl r mus.

l s Reyes Católic s de España' quieran asistir a 
las dichas Iglesias, sus respectiv s Obisp s ten
drán p r h n r suy  hacer l s debid s  bse
qui s a l s enunciad s Reyes.

21 Y  a fin de que en ningún tiemp  se 
suscite ninguna duda s bre la jurisdici n del 
Capellán,   Pr capellan May r que en qual- 
quier tiemp  fuere p r l  respectiv  a las per
s nas que han de ser de su Parr quialidad, 
sean sus Feligreses t d s l s que vivieren en 
l s Territ ri s y Edifici s que van aquí antece
dentemente asignad s al s bredich  Capellán, 
  Pr capellan May r, de m d  que l s criad s 
del Rey, que vivan fuera de ell s, estarán su
jet s a las Parr quias de sus respectiv s d mi
cili s; y al c ntrari , l s que vivieren en l s 
Territ ri s y Edifici s que van demarcad s, 
aunque n  sean criad s del Rey, serán en t d  
y p r t d  Feligreses de dich  Capellán,   Pr 
capellan May r. Y  l s que habitaren respecti
vamente en l s enunciad s Edifici s y Territ 
ri s demarcad s, han de estar  bligad s a cum
plir c n el precept  anual en las Capillas Rea
les de l s s bredich s respectiv s parages,   
en l s Orat ri s de l s Reales Palaci s que 
haya en ell s,   en las Iglesias que destinare el 
Capellán,   Pr capellan May r, aunque estas 
n  sean de su jurisdici n. Y  si en las enuncia
das Capillas Reales n  hubiere Pila de Bautis­
m , se administrará este Sacrament  en la Pila 
de la Parr quia mas cercana.

22 Y  aunque l s Diezm s prediales de 
est s Territ ri s separad s debían t car a la 
nueva Capilla Parr quial que hubiere en cada 
un  de ell s; sin embarg , para que se evite 
enteramente t d  m tiv  de queja, y teniend  
presente que t d s l s Ministr s de Vuestra 
Magestad, p r la Real liberalidad, están supe- 
rabundantemente d tad s, declaram s que l s 
enunciad s Diezm s t quen y pertenezcan ín
tegramente a la Iglesia Parr quial mas inmedia
ta a l s Reales Palaci s,   a las Iglesias Parr 
quiales que percibían l s dich s Diezm s antes 
de la expedición de las menci nadas Letras del 
referid  Benedict , Predeces r nuestr .

23 Y  para que tamp c  se pueda sus
citar en ningún tiemp  disputa, ni duda s bre 
l s funerales, y el derech  de enterrar, estable
cem s y mandam s p r las presentes, que l s 
cadáveres de l s que falleciesen en l s Reales 
Palaci s,   en l s dich s Territ ri s separad s, 
se entierren en la Iglesia Parr quial mas in
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23 Ne  utem quo d Fuñer , eti m  c 

sepeliendi Jus ull  unqu m oriri v le t qu es- 
tio, seu dubit tio, per pr esentes st tuimus, & 
m nd mus, quod C d ver  eorum, qui in Re  
giis P l tiis,  ut Territoriis sep r tis ejusmodi 
decesserint juxt  disposit ,  tque pr escript  
  memor to Benedicto Pr edecessore in eis  
dem suis Literis in P rochi li Ecclesi  m gis 
próxim , non vero  libi sepeliend  sint, excep­
to c su electionis Sepultur e,  b ipsis morien  
tibus per ct e  quo s ne c su eidem p rochi 
li Ecclesi e m gis proxim e  ssoci tionem C  
d verum eorumdem Defunctorum perpetuo 
s lv m esse volumus,  tque st tuimus; Cum  
que proptere  C d ver  eorumdem Defuncto
rum in Regiis P l tiis,  c Territoriis sep r tis 
pr edictis tumul nd  sint in dict  Ecclesi  
P rochi li m gis próxim  (quod t men locum 
sibi vindic re poterit, & debebit, sive Morien
tes elig nt ibidem Sepultur m, sive  bsque 
idl  Sepultur e electione deced nt) quoties 
electio Sepultur e in  lien  P rochi  sequ tur, 
t m tumul tionis, qu m  ssoci tionis jur  
memor t e Ecclesi e m gis proxim e debit  
esse s ncimus, & m nd mus, pro cujus exe  
cutione   Vice-P rocho, & Ministris nov e P  
rochi lis C d ver  eorumdem Defunctorum 
consign nd  erunt Vice-P rocho, & Benefici - 
tis P rochi lis Ecclesi e m gis proxim e in J  
nuis Pl te e Princip lium Regiorum P l tio  
rum,   quo s ne loco juxt  disposit  in pr e  
f tis Literis ejusdem Benedicti Pr edecessoris 
junebrem C ntum, & Exequi s incho nd s 
esse volumus, & jubemus.

24 C ppell nos demum, C ntores, 
 liosque < ctu M jest tis tu e inservientes,  c 
dotem hqbentes, sive stipendium consequenter 
  Regi  C ppell  in P rochi lem erect , in eo
rum c usis, demptis t ntummodo Benefici li  
bus in memor tis Literis ipsius Benedicti Pr e
decessoris expresse exceptis, Foro p ssivo frui, 
& g udere decemimus, & m nd mus.

25 Decementes ips s pr esentes Lite
r s, & in eis content  qu ecumque, eti m ex 
eo, quod quilibet, eti m cujusvis st tus, gr  
dus, ordinis, pr eeminenti e,  c Dignit tis, 
 ut  li s, eti m specific , & individu  mentio  
ne, & expressione digni in pr emissis fors n  
jus, vel interesse h bentes, seu h bere quomo  
dolibet pr etendentes illis non consenserint,

mediata, y n  en  tra, según l  dispuest  y 
 rdenad  p r el enunciad  Benedict , Prede
ces r nuestr  en dichas sus Letras; except  en 
el cas  de que l s que falleciesen hayan dexad  
elegida sepultura, en el qual es nuestra v lun
tad, y establecem s quede siempre salv  a la 
enunciada Iglesia Parr quial mas inmediata el 
derech  de ac mpañar l s cuerp s de l s di
ch s difunt s. Y  debiénd se enterrar c nf rme 
queda  rdenad , l s cadáveres de l s que fa­
llezcan en l s Reales Palaci s, y Territ ri s se
parad s s bredich s en la enunciada Iglesia Pa­
rr quial mas inmediata (l  que sucederá, ya sea 
en el cas  de que elijan sepultura en ella l s 
que fallecieren,   en el de que fallezcan sin 
elegirla) establecem s y mandam s que siem
pre que l s dich s dexen elegida sepultura en 
 tra distinta Parr quia, sean de la mas inme
diata así l s derech s del ac mpañamient , 
c m  l s del entierr  de l s cadáveres: para 
cuy  efect  el Teniente de Cura y demas Mi
nistr s de la nueva Iglesia Parr quial entrega
rán l s cadáveres de l s dich s difunt s al Te
niente de Cura, y Beneficiad s de la Iglesia Pa­
rr quial mas inmediata en una de las puertas 
de las plazas de l s principales Palaci s Reales, 
desde cuy  parage, según l  dispuest  en las 
enunciadas Letras del dich  Benedict , Prede
ces r nuestr , querem s y mandam s que se 
haya de empezar el cant  fúnebre, y exequias.

24 Finalmente determinam s y manda
m s que l s Capellanes, Cant res, y demas per
s nas que estén en actual servici  de Vuestra 
Magestad, y p r c nsiguiente c bren sueld    
salari  de la Real Capilla erigida en Iglesia Pa­
rr quial, tengan y g cen fuer  pasiv  en sus 
causas, sin  es en las Beneficiales que están 
exceptuadas, expresamente en las menci nadas 
Letras del dich  Benedict , Predeces r nuestr .

25 Declarand  que las presentes Letras, 
y t d  l  c ntenid  en ellas, n  pueda en nin
gún tiemp  ser n tad  de vici  de  brepción, 
subrepción, nulidad, ni de defect  de intención 
en N s, aunque sea p r la razón de que algu
n ,   algun s de qualquier estad , grad ,  r
den, preeminencia, y dignidad que sean,   que 
de  tr  qualquier m d  fuesen dign s de es
pecial mención e individual expresión, que tu  
biesen acas ,   pretendiesen de qualquier 
m d  tener derech  en l  arriba expresad , n  
hayan sid  llamad s, citad s, u  id s, ni hayan 
c nsentid  en ell , ni la de que las causas p r
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9 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

nec  d e  voc ti, cit ti, &  uditi, ñeque c u  
s e propter qu s ips e pr esentes em n rint 
sufficienter  dduct e, verific t e, & justifíc 
tele fuerint,  ut ex  li  qu cumque qu ntum  
vis jurídic , pi , legitim , & prívilegi t  c u
s , colore, pr etextu, & c pite, eti m in cor  
pore Jurís cl us , eti m enormis, & tot lis l e- 
sionis, nullo unqu m tempore de subreptionis, 
vel obreptionis,  ut nullit tis vitio, seu inten  
tionis nostr e,  ut interesse h bentium con  
sensus,  liove quolibet, eti m qu ntumvis 
m gno, & subst nti li,  c inexcogit to defectu 
not ri, impugn ri, infringí, retr ct ri, in con  
troversi m voc ri,  ut  d términos Jurís re  
duci, seu  dversus ill s  peritionis Oris, res  
titutionis in integrum,  liudque quodeumque 
Jurís, & f cti, vel gr ti e remedium intent ri, 
vel impetr ri,  u impetr to, seu eti m motu 
proprio, & ex cert  scienti , & potest tis ple  
nitudine concesso, vel em n to quempi m in 
Judicio, & extr  illud uti, seu se juv re ullo 
modo posse, sed ips s pr esentes, & pr einser  
t s Liter s semper, & perpetuo, firm s, v li
d s, & effic ces existere, & fore, suosque ple  
n rios, & Íntegros effectus sortiri, & obtinere, 
& numqu m revoc ri.  c M jest ti Tu e, Re
gí busque Successoribus, Regirme, Principi, Prin  
cipiss e,  c Inf ntibus pr edictis, necnon C p  
pell no M jori,  c Pro-C ppell no M jorí hu- 
jusmodi,  liisque, quos ips e pr esentes Lite  
r e continent, &  d quos spect t, & pro 
tempore qu ndocumque spect vit plenissime 
suffr g ri, & inviol biliter observ ri,  tque 
 dimpleri. Sicque in pr emissis per quoscum  
que Judices Ordin rios, & Deleg tos, eti m 
C us rum P l tii Apostolici Auditores,  c Se  
dis pr ef t e Nuntios, subl t  eis, & eorum 
cuilibet qu vis  liter judic ndi, & interpr e  
t ndi f cúlt te, &  uctorit te judic ri, & de  
fin ir i debere,  c irritum, & in ne, si secus su  
per bis   quoqu m qu vis  uctorit te scienter, 
vel ignor ter contigerít  ttent ri.

26 Non obst ntibus Constitutionibus, 
& Ordin tionibus Apostolicis,  c qu tenus 
opus sit, nostr , & C ncell ri e Apostolic e 
Regul  de Jure qu esito non tollendo,  c qu  
rumcumque Ecclesi rum P rochi lium, eti m 
jur mento, confirm tione Apostólic , vel qu 
vis firmit te  li  robor tis St tutis, & consue- 
tudinibus: Privilegiis quoque, Lndultis, & Líte

l s quales han sid  dadas las presentes Letras, 
n  fuer n suficientemente expuestas, pr badas, 
ni justificadas,   p r  tr  qualquier titul , c 
l rid , pretext ,   causa, p r mas justa, pia
d sa, legítima, y privilegiada que sea, aunque 
esté c mprehendida en el cuerp  del derech , 
y aunque sea de en rme y t tal lesión; ni de 
 tr  qualquier defect , p r mas grande y sus
tancial que sea, y que nunca se haya tenid  
presente; ni puedan ser estas Letras impugna
das, infringidas,   rev cadas, ni m verse instan­
cia   litigi  s bre ellas, ni ser reducidas a l s 
términ s de derech , ni pedirse, ni impetrarse 
c ntra ellas el remedi  de nueva audiencia, ni 
el de la restitución in integrum, ni  tr  nin
gun  de hech , de derech , u de gracia, ni 
aunque se hubiesen impetrad , c ncedid , u 
expedid  m tu pr pri , de cierta ciencia,   
c n la plenitud de la p testad nadie pueda 
usar   apr vecharse de ell s de ningún m d  
en juici , ni fuera de él; pues es nuestra v 
luntad, que estas precedentes Letras sean y ha­
yan de ser siempre, y perpetuamente, firmes, 
válidas y eficaces, y que surtan y pr duzcan su 
plen , e integr  efect , y que sean irrev cables, 
y sufraguen plenisimamente a Vuestra Mages
tad, a l s Reyes sus Suces res, a la Reyna, Prín
cipe, Princesa, e Infantes s bredich s, c m  
asimism  al enunciad  Capellán,   Pr capellan 
May r, y a t d s l s demas c ntenid s en estas 
Letras, y a quienes en qualquiera tiemp  t que 
y t care en l  sucesiv , y que se  bserven y 
cumplan invi lablemente; y que así se deba 
sentenciar, y determinar en l  que va expresa
d  p r qualesquiera Jueces Ordinari s y Dele
gad s, aunque sean Audit res de las causas del 
Palaci  Ap stólic , y Nunci s de la dicha Sede, 
quitánd les a t d s, y a cada un  de ell s qual
quiera facultad, y aut ridad de juzgar e inter
pretar de  tr  m d ; y que sea nul  y de nin
gún val r l  que de  tra suerte ac nteciere ha­
cerse p r atentad  s bre est  p r algun  c n 
qualquiera aut ridad, sabiénd l  u ign ránd l .

26 Sin que  bsten las C nstituci nes y 
disp sici nes Ap stólicas, ni en quant  sea ne
cesari  la Regla nuestra, y de la Cancelaría 
Ap stólica de jure qu esito non tollendo; ni l s 
estatut s y c stumbres de qualesquiera Iglesias 
Parr quiales, aunque estén c rr b rad s c n 
jurament , c nfirmación Ap stólica,   c n 
qualquiera  tra firmeza, ni l s Privilegi s, In
dult s, y Letras Ap stólicas c ncedidas, c nfir
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LIB O X. I   I  8 11

ris Apostolicis in contr rium pr emissorum 
quomodolibet concessis, confirm tis, & inno  
v tis; Quibus ómnibus, & singulis, illorum te­
nores pr esentibus pro plene, & sufficienter ex  
pressis,  c de verbo  d verbum insertis h ben- 
tes, illis  li s in suo robore perm nesuris,  d 
pr emissorum effectum, h c vice dumt x t 
speci liter, & expresse derog mus, c eterisque 
contr riis quibuscumque.

27 Volumus  utem, quod pr esentium 
Liter rum tr nsumptis, seu exemplis, eti m 
impressis, m nu  licujus Not rii publici subs  
criptis, & Sigillo Person e in Dignit te Eccle- 
si stic  constitut e munitis, e dem prorsus fi  
des in Judicio, & extr  illud  dhibe tur, qu e 
 dhiberetur ipsis pr esentibus, si forent exhi- 
bit e, vel ostens e.

D tum Rom e  pud S nctum Petrum 
sub Annulo Pisc toris Die Oct v  Aprilis 
mdcclxx ii. Pontific tus Nostri Anno Tertio.

I. C rd. de Comitibus.
L c  g  Sigilli.

madas, e inn vadas de qualquier m d , que 
sean en c ntrari  de l  que va expresad : t 
das y cada una de las quales c sas, teniend  
sus c ntext s p r plena y suficientemente ex
presad s e insert s palabra p r palabra en las 
presentes, habiend  de quedar p r l  demas 
en su vig r, p r esta s la vez, para el efect  
de l  que va expresad , las der gam s especial 
y expresamente, y  tras qualesquiera que sean 
en c ntrari .

27 Y  querem s que a l s traslad s,   
exemplares de estas Letras, aunque sean impre
s s, firmad s de man  de algún N tari  públi
c , y sellad s c n el Sell  de alguna pers na 
c nstituida en Dignidad Eclesiástica, se les dé 
enteramente igual fe, en juici  y fuera de él, 
que se daría a las mismas presentes si fueran 
exhibidas   m stradas.

Dad  en R ma en San Pedr , sellad  
c n el Sell  del Pescad r, el dia 8 de Abril de 
1777, añ  tercer  de nuestr  P ntificad .

In cenci  Cardenal C nti.
Lug r del Sello g  del Pesc dor.

Certific  y  D n Felipe de Samanieg , Caballer  del Orden de Santiag , Arcedian  de la 
Vald nsella, Dignidad de la Santa Iglesia Catedral de Pampl na, del C nsej  de S. M., su Secretari  
y de la Interpretación de Lenguas, que este traslad  de un Breve de Su Santidad es c nf rme a su 
 riginal, que ha sid  remitid  al C nsej  c n Real Decret  de veinte y tres de May  próxim , y 
que la traducción en Castellan , que le ac mpaña, está bien, y fielmente hecha: y para que c nste 
l  firmé, y sellé. Madrid a  nce de Juni  de mil setecient s setenta y siete. D n Felipe de Sama­
nieg .

REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 31 de m yo de 1777), por l  que se m nd  
gu rd r, y cumplir el Breve de su S ntid d, que l   comp ñ , en que se señ l n los justos, 
y convenientes limites de l  P rroqui lid d de l  Re l C pill , y se deciden l s controver
si s, y dud s ocurrid s con l  Jurisdicion Dioces n  de M drid, y otr s.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

j  ^  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra-Firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s MM. RR. 
Arz bisp s, RR. Obisp s, y demás Ordinari s Eclesiástic s de est s mis Reyn s, y a sus Pr vis res, 
y Vicari s Generales, y a l s Cabild s de las Santas Iglesias Metr p litanas, Cathedrales, C legiales, 
y Parr quiales, c m  asimism  a mi Capellán May r, Juez de la Real Capilla, y demás Individu s 
de ella, y a t d s l s Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi a l s que ah ra s n, c m  l s
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11 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

que serán de aqui adelante, y a t das las demás pers nas a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula 
t ca,   t car puede en qualquier manera, sabed: Que c n m tiv  de haberse erigid  en Iglesia 
Parr quial mi Real Capilla en virtud de un Breve del Papa Benedict  Décim  Quart , expedid  en 
veinte y siete de Juni  de mil setecient s cincuenta y tres, a instancia del Señ r Rey D n Fernand , 
mi muy car , y muy amad  herman , que esté en gl ria, y de haverse hech  p r el Nunci , que 
ent nces era de la Sede Ap stólica en est s Reyn s, las demarcaci nes de Territ ri s, y asignación 
de pers nas que habían de pertenecer a dicha Parr quia, y a la Jurisdici n de mi Capellán,   Pr - 
Capellan May r, se suscitar n diferentes disputas, y c ntr versias c n la Jurisdici n Di cesana de 
Madrid, y Siti s Reales, la del Territ ri  de las Ordenes p r l  respectiv  al de Aranjuez, la del 
Pri r del Real M nasteri  de San L renz , y las de  tr s interesad s, reclamand  un s l s agravi s 
que decían habérseles hech , y defendiend   tr s ser just , y c nveniente el nuev  Privilegi , y la 
demarcación, y asignación executadas p r el Nunci . Enterad  dich  Señ r Rey de las raz nes, y 
derech s que se le representar n p r t d s, a fin de pr ceder c n aciert  en tan delicad  asunt , 
n mbró una Junta para que examinand  l s recurs s, alegat s, y pretensi nes, c nsultase l  que 
le pareciese. Desempeñó la Junta el encarg  que se la hiz , y habiénd seme dad  cuenta de sus 
c nsultas, después de mi exaltación al Tr n , determiné remitirlas al Papa, junt  c n t d s l s 
demás papeles  riginales, para que enterad  de ell s su Beatitud, c m  también de l s inc nve
nientes que p día pr ducir el Privilegi  en t da la extensión, que se le había dad , decidiese, y 
mandase en cada un  de l s punt s c ntr vertid s l  que tubiese p r mas just , y arreglad  a 
disp sici nes Canónicas, y mas pr pi  para evitar escrúpul s, dudas, y c mpetencias, n  siend  
mi Real ánim  se hiciese  tra c sa que l  que su Beatitud juzgase c nducente al referid  fin, a la 
seguridad de c nciencia de mi Familia, Criad s, y Dependientes de Palaci , y a la mej r asistencia 
espiritual de t d s. Pus  en practica su Beatitud l  que en mi n mbre se le suplicó; y en su 
c nsecuencia ha expedid  c n fecha  ch  de Abril de este añ  el Breve, de que se  s remite 
C pia, en que decidiend  las expresadas c ntr versias, y dudas, señala l s just s, y c nvenientes 
límites de la Parr quialidad de mi Capilla. Y  habiénd le aceptad  Y  en t das sus partes, le remití 
 riginal al mi C nsej  c n mi Real Decret  de veinte y tres de este mes, para que dispusiese su 
publicación. Vist  en él, c n l  expuest  p r mis Fiscales, ac rdó expedir esta mi Real Cédula. P r 
la qual encarg  a mi Capellán May r que p r tiemp  fuere,   el que hiciere sus veces, c m  
asimism  a l s MM. RR. Arz bisp s, RR. Obisp s, y a l s Cabild s de las Iglesias Metr p litanas, y 
Cathedrales en Sede vacante, sus Visitad res,   Vicari s, a l s demás Ordinari s Eclesiástic s que 
exerzan Jurisdici n, y a l s Superi res,   Prelad s de las Ordenes Regulares, Parr ch s, y demás 
pers nas Eclesiásticas, vean el Breve de su Santidad, que ac mpaña a esta mi Cédula, certificad  
de D n Phelipe Samanieg , Cavaller  del Orden de Santiag , del mi C nsej , mi Secretari , y de 
la Interpretación de Lenguas, y c ncurran cada un  en l  que le t ca, a que tenga el debid  
cumplimient  l  prevenid  en él. Y  mand  a t d s l s Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, y 
demás a quienes t que, sin excepción, ni limitación alguna, vean, guarden, y cumplan, y hagan 
guardar, y cumplir igualmente el c ntenid  de esta mi Cédula para su egecuci n, sin limitación, 
ni restricción alguna, y c nf rme a su literal serie, y ten r, den t d  el fav r, y auxili  que sea 
necesari , y se requiera. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, 
firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de 
Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su 
 riginal. Dada en Aranjuez a treinta y un  de May  de mil setecient s setenta y siete. Y  el Rey. 
Y  D n Nic lás de M llined , Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . 
D n Manuel Ventura Figuer a. D n Miguel J aquín de L rieri. D n Pabl  de M ra y Jaraba. D n 
Andrés G nzález de Barcia. D n Luis Urries y Cruzat. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente 

de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .
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* REAL Cédul  de su M gest d, y Señores del Consejo (de 12 de  bril de 1777), sobre l  reform , 

y  rreglo del Colegio m yor de S n Ildefonso de l  Universid d de Alc lá. (N v. Rec p. 8, 
3, 8.)

C n licencia: En Madrid. En la Imprenta de Blas R mán. Plazuela de Santa Catalina de l s 
D nad s. Añ  M. DCCLXXVII.

B DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra  
firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Bravante y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidentes y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes y Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chanci- 
llerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s de t das 
las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y 
Ordenes; al Visitad r, Rect r, C legiales e Individu s que al presente s n, y en adelante fueren del 
C legi  may r de San Ildef ns  de la Universidad de Alcalá, y a su Rect r y Claustr , y a las demás 
justicias, Ministr s y Pers nas, a quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédula t ca,   t car pueda 
en qualquier manera, SABED: Que c n fecha de quince de Febrer  del añ  pasad  de mil sete
cient s setenta y un , dirigí a mi C nsej  un Real Decret , para cuy  cumplimient  se expidió en 
veinte y tres del mism  mes y añ  la Real Cédula siguiente. (Re l Cédul  de 23 de Febrero de 
1771.) EL REY. A v s el Rect r del C legi  may r de San Ildef ns  de la Universidad de Alcalá; 
SABED: Que debiend  p r mi Real Ofici  pr curar p r t d s l s medi s p sibles la felicidad de 
mis Reyn s y Vasall s, y pr m ver a este fin el cultiv  de su inseparable c mpañera la Sabiduría, 
especialmente en las Universidades, C legi s, y demás cuerp s literari s de mi M narquía, que p r 
sus Fundaci nes e Institut  deben ser las fuentes y sagrad  archiv  de tan preci s  tes r ; antes 
de p ner en execuci n l s medi s que me han parecid  c nducentes a este l gr , y de publicar 
el Plan de Estudi s, y mét d  de la enseñanza que deberá generalmente  bservarse en t d s mis 
D mini s, en lugar del que seguían l s Regulares expuls s de la C mpañía, encargad s en la may r 
parte de ell s de la instrucción y crianza de la Juventud; juntamente c n  tras pr videncias, que 
c n madura deliberación y acuerd  teng  al mism  fin premeditadas, y resueltas: He creíd  c n
veniente y necesari  t mar preventivamente algunas precauci nes, sin las quales pudiera aventurarse 
el frut  que, mediante el fav r Divin , me pr met  de mis Reales y piad sas intenci nes: Y  
haviend  entendid , c n sum  d l r mió, la gran decadencia en que de mas de un sigl  a esta 
parte se hallan las dichas Universidades y C legi s, y en especial l s seis may res, que s n l s de 
San Bart l mé, de Cuenca, de San Salvad r de Ovied , y del Arz bisp  de Salamanca, el de Santa 
Cruz de la de Vallad lid, y el de San Ildef ns  de la de Alcalá; y que l s abus s y des rdenes que 
en ell s se han id  intr duciend  c ntra sus C nstituci nes, se han c municad  c m  un c ntagi  
a las demás C munidades, y cuerp s literari s de est s mis Reyn s, en gran perjuici  de la pública 
enseñanza, y del Estad ; deseand  que l s expresad s seis C legi s may res, que han dad  a la 
Iglesia, y a esta M narquía, Var nes tan insignes en Santidad y D ctrina, tant  crédit  a mis 
Tribunales de Justicia, y h n r a l s principales emple s, asi Eclesiástic s, c m  Seglares de est s 
Reyn s, en que me han servid , y a mis gl ri s s Pr genit res c n el may r zel , desinterés y 
prudencia, rec bren, y si es p sible aumenten su antigu  lustre y esplend r, y que sus Individu s, 
baj  de mi Real man  y dirección, se pr p rci nen p r el verdader  camin  de la virtud y letras 
para l s emple s c rresp ndientes, en benefici  del Estad  y de la Patria; he creíd  de mi Real 
 bligación mandar, que p r suget s de mi c nfianza, y de la may r prudencia e integridad, se 
vean, y examinen c n el may r cuidad  y atención p sible las santas y saludables C nstituci nes, 
que l s Ilustres Fundad res de dich s seis C legi s dexar n respectivamente establecidas para su 
g biern , a fin de que ren vánd las, y en quant  fuese necesari , ac m dánd las a l s presentes 
tiemp s, se f rme, c n arregl  a ellas, el c nveniente Plan y mét d  de vida, p rte y h nesta
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c nversación, que en l  venider  deberán  bservar sus Individu s; per  c m  entre estas C nsti
tuci nes, las tres que tratan de la clausura (est  es, de la h ra de cerrarse en la n che l s C legi s, 
y rec gerse a ell s l s C legiales) de la pr hibición de jueg s, y de la residencia en el C legi , 
sean la vasa y cimient  de t da buena y christiana educación, y el mas eficaz medi  para preservar 
a l s J venes de l s riesg s a que está expuesta su edad, y f mentar su aplicación al Estudi , p r 
l  que n  admiten dilación alguna, p r Decret  de quince de este mes señalad  de mi Real man : 
He venid  en ren var, c m  renuev  las tres s bredichas C nstituci nes, y en su c nsequencia 
 rden  y mand , que desde el dia de la publicación de este mi Real Decret , se  bserven, y 
cumplan en t d  y p r t d , según su letra y espíritu, y baj  las penas impuestas p r l s Fun
dad res, n  s l  p r l s C legiales actuales de qualquiera clase,   calidad que sean sus Becas, 
sin  también p r l s C legiales huespedes, aunque  btengan Cátedras, Can ngías, Prebendas, Ju
dicaturas, y  tras qualesquiera preeminencias, apercibiend  a l s transgres res, y a l s Rect res de 
l s C legi s, negligentes en hacerlas cumplir y guardar, c n las penas de dichas C nstituci nes, y 
 tras a mi arbitri , según la gravedad del delit . Asimism  n  haviend  algun  de l s Fundad res 
de dich s seis C legi s hech  mención alguna en sus C nstituci nes de las H spederías, y tal vez 
ni pensad  en que las pudiese haver jamás en ell s, antes bien señaland  t d s el precis  tiemp  
de  ch  añ s, que l s C legiales pueden estar en l s C legi s (a excepción del Fundad r del de 
Ovied , que l  redux  a siete), y añadiend  expresamente que acabad  dich  tiemp  se entiendan 
despedid s, y busquen p r  tr  camin  su ac m d ; y hallánd me p r  tra parte inf rmad  de 
que las tales H spederías s bre el pie en que h y se hallan, s n causa de gravísim s perjuici s a 
la enseñanza pública de las Universidades de est s mis Reyn s, y aun a l s C legi s, y C legiales 
mism s que las intr duxer n,  rden  y mand , que desde el dia de la publicación de este mi Real 
Decret  en adelante, y mientras n  se f rme, y dé a luz el nuev  arregl  que me he pr puest  
hacer de dich s C legi s, ningun  de sus C legiales actuales, ya sean de V t , ya sean Capellanes, 
pueda sin mi especial permis  pasar a dichas H spederías, ni tratarse,   ser tratad  c m  C legial 
huésped, aunque haya c ncluid  sus siete, u  ch  añ s de C legi ; y que s l  aquell s que 
huviesen legítimamente  btenid , y al tiemp  de esta dicha publicación se hallasen ya en p sesión 
de las referidas H spederías, se mantengan en ellas, est  es, en l s edifici s asi llamad s c m  
tales huespedes, p r espaci  de tres añ s que han de c ntarse desde el dia de la misma publicación; 
per  c n c ndición que paguen cada añ  al C legi  sus aliment s, c m  l  dispusier n l s 
C legiales mism s que intr duxer n dichas H spederías,   cien ducad s, según se previene en la 
Visita del C legi  de San Ildef ns  del añ  de mil seiscient s sesenta y cinc , llamada la ref rma 
de Medran , que va impresa c n las C nstituci nes de dich  C legi ; y asimism  que vivan sujet s 
a l s Rect res, y a la  bservancia de las C nstituci nes de sus C legi s respectiv s, y especialmente 
a las tres arriba enunciadas, que tratan de la clausura, pr hibición de jueg s, y residencia en el 
C legi , asistiend  a l s act s de C munidad, y cumpliend  c n las mismas  bligaci nes que 
tienen l s C legiales actuales. Y  p rque havrá algun s de est s en l s referid s C legi s, que estén 
en el ultim  añ  de su C legiatura, y un , u  tr  a quien falten p c s meses, y tal vez p cas 
semanas para cumplir l s siete, u  ch  añ s que prescribier n l s Fundad res, permit  que t d s 
aquell s, a quienes al tiemp  de la publicación de este Decret  faltare men s de un añ  para 
cumplir el termin  de su C legiatura, aunque n  les quede sin  un mes,   p c s dias, puedan 
mantenerse en el C legi  c m  C legiales actuales, y sin pasar a las H spederías, p r espaci  de 
un añ  enter , que deberá c ntarse desde el dia de dicha publicación; deseand  además de est , 
que mientras de mi Real Orden se arregla, y publica el nuev  mét d  de dich s seis C legi s, 
nada se in ve en las pers nas, hacienda y m d  de g biern  de ell s, a excepción de l  p r mí 
dispuest  en este Decret ;  rden  y mand , que desde el dia de su publicación en adelante, sin 
mi expresa y especial licencia, ningun  de l s menci nad s seis C legi s (a l s quales p r sus 
C nstituci nes c mpete el derech  de pr veer las Prebendas,   C legiaturas de ell s), ni l s 
particulares C legiales,   Ex-C legiales, llamad s Gefes,   Cabezas de Terci ,   Haced res de Becas, 
puedan en manera alguna pr veer las dichas C legiaturas,   Prebendas de qualquiera especie que
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sean, que ya estuvieren vacantes,   que vacaren mientras se establece el expresad  nuev  arregl , 
ni las que llaman c munmente Becas de bañ , ni dar Cartas de Hermandad,   C mensalidad, ni 
l s C legi s admitir, si alguna se diere,   pr veyere de hech  p r l s referid s C legiales, Gefes, 
Haced res, u  tr s que pretendan tener a ell  derech , s peña de nulidad de las dichas pr visi 
nes, y  tras a mi arbitri . Y  para que se guarde unif rmidad en t d , siend  inf rmad , que las 
Casas de Alva, de Medina Cceli y el Parque, p r razón de vari s Estad s y May razg s inc rp rad s 
en ellas, tienen derech  a pr veer ciertas Becas en algun s de l s C legi s menci nad s: Encarg , 
y  rden  a l s Duques P seed res de dich s Estad s,   May razg s, que p r ah ra, y mientras se 
establece el citad  nuev  arregl , suspendan la pr visión de las que ya estuvieren vacantes al 
tiemp  de la publicación de este mi Decret ,   vacaren p steri rmente. Y  p r l  que t ca a las 
rentas, hacienda, y m d  de g biern  de l s C legi s s bredich s, reserv  en mí durante el dich  
intermedi  tiemp , el cuidad , y administración de aquellas, y este, y el c n cimient , y decisión 
de t das las causas y neg ci s, que en el entretant   currieren, ya sean del cuerp  enter  de 
dich s seis C legi s, ya de algun ,   algun s de ell s, u de sus particulares Individu s, para 
encargarl  privativamente a las pers nas,   Ministr s que fueren de mi Real agrad , y satisfacción. 
Y publicad  en el mi C nsej  este mi Real Decret  en diez y  ch  de este mes, ac rdó su 
cumplimient , y que para ell  se expidiesen las Cédulas c rresp ndientes: P r tant   s mand , 
que lueg  que recibáis esta mi Real Cédula, juntéis Capilla, a la que deberán asistir, n  s l  l s 
C legiales de V t  según c stumbre, sin  también l s que se llaman Capellanes, y l s huespedes 
p r tratarse indistintamente del neg ci , e interés de t d s; y en su presencia mandareis leer esta 
mi Cédula, y que se enteren de su c ntenid  para su mas exacta  bservancia, dánd me avis  de 
haverl  asi executad  p r medi  del Presidente del mi C nsej  C nde de Aranda: Que asi es mi 
v luntad. Dada en el Pard  a veinte y tres de Febrer  de mil setecient s setenta y un . Y  el Rey. 
P r mandad  del Rey nuestr  Señ r D n J sef Ignaci  de G yeneche. En virtud de l  que previene 
la Cédula preinserta, se dier n también l s avis s c rresp ndientes a l s Duques de Alva, Medina  
Cceli, y el Parque. Y  en veinte y d s del mism  mes de Febrer  de mil setecient s setenta y un  
remiti al mi C nsej   tr  Real Decret , a cuya c nsequencia también se expidió en tres de Marz  
siguiente la Cédula que dice asi: (Re l Cédul  de 3 de M rzo de 1771.) EL REY. A v s el Rect r 
del C legi  may r de San Ildef ns  de la Universidad de Alcalá: Sabed, que siend  ciert  que la 
decadencia que se experimenta de mas de un sigl  a esta parte en l s seis C legi s may res de 
San Bart l mé, de Cuenca, San Salvad r de Ovied , y del Arz bisp  de la Universidad de Salamanca, 
en el de Santa Cruz de Vallad lid, y en el de San Ildef ns  de Alcalá, pr cede de la in bservancia 
de sus santas, y saludables C nstituci nes, y que entre estas las que tratan de la elección de suget s 
que han de admitirse en ell s p r C legiales han llegad  a tal punt  de aband n , que parece se 
ha estudiad  de pr p sit  el m d  de desviarse de ellas, y aun de impugnarlas, y c ntradecir 
abiertamente a su letra y espíritu; y asimism  que este des rden ha sid  causa de inumerables 
injusticias, y agravi s de vari s Obispad s, Pr vincias, y particulares suget s de est s mis Reyn s, 
y señaladamente de la Opresión que en t d  el referid  tiemp  ha padecid , y padece la Juventud 
Españ la, dedicada al Estudi  de las Ciencias en las Universidades s bredichas c n grave perjuici  
de su pr gres , y adelantamient s, y de la pública enseñanza, c n justa razón exige de mi Real 
S licitud, y paternal am r a mis Vasall s t da la atención, y cuidad  p sible para el remedi ; y 
que en esta parte se execute, y cumpla puntualmente en dich s C legi s la v luntad e intención 
de sus Fundad res, y l  dispuest  en sus C nstituci nes, c nf rme al arregl  de ellas que me he 
reservad  hacer en mi anteri r Decret  de quince de Febrer  próxim  que ya  s está c municad  
p r  tra mi Real Cédula de veinte y tres del mism , ren vánd las, y en cas  necesari  ac m dán
d las a l s presentes tiemp s. Bien c n cier n aquell s sabi s Var nes la imp rtancia de este 
punt ; y asi, aunque en t d  el cuerp  de sus C nstituci nes resplandece admirablemente su gran 
discreción y prudencia, en el de las elecci nes de l s C legiales, y en señalar l s requisit s, y las 
calidades de l s pretendientes (una de las quales quisier n t d s que fuese la p breza, y algun s 
el may r grad  de ella c m  qualidad prelativa) parece que ag tar n t d  el caudal de su sabiduría,
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afianzand  las C nstituci nes que tratan en particular de esta materia c n tantas seguridades y 
firmezas, que llega a p ner h rr r la serie de jurament s que  rdenar n prestasen l s Rect res, y 
C legiales, el pretendiente, y l s testig s para su  bservancia, y las penas, censuras, y  bligación 
de restituir, que impusier n a l s transgres res; est  n   bstante ha s breabundad  la cabil sidad, 
y la malicia en tant  grad , que haviend , el que mas se estendió de l s Fundad res, permitid  
que l s C legiales al tiemp  de su admisión al C legi  pudiesen s l  tener treinta ducad s de  r  
de renta, primer  p r vari s fraudes, y artifici , después p r medi  de particulares dispensas de 
R ma, y de la Nunciatura,  btenidas c ntra el expres  jurament  que hacen l s C legiales de n  
pedirlas, ni usar de ellas, se fuer n p c  a p c  abriend  las puertas de l s C legi s a l s que 
p seían d scient s, trescient s, quinient s, y mas ducad s de renta; y h y dia r tas de t d  punt , 
y desquiciadas, entran frequentemente p r ellas en dich s C legi s suget s que p seen en cabeza 
pr pia May razg s, y Patrim ni s muy quanti s s, Benefici s simples, y Curat s de diez, quince, 
veinte, y algun s de treinta, y quarenta mil reales de renta, Can nicat s, Abadías, y Dignidades 
Eclesiásticas sumamente pingües, afirmand  ya sin repar , ni reb z , per  igualmente sin funda
ment  algun , l s Escrit res C legiales en sus impres s, que la ley de la p breza tan altamente 
rec mendada p r t d s l s Fundad res para el ingres  en l s C legi s, está ya enteramente 
dispensada p r Bulas Ap stólicas, y acuerd s de l s C legi s mism s, y s licitand  l s pretendien
tes de sus Becas, que antes l s pr vea Y  de algún benefici , pensión   renta Eclesiástica, c m  
si esta en lugar de ser medi , n  fuera c m  es p sitiv  impediment  para  btenerlas legítima
mente: Deseand , pues, atajar y c rtar de raiz éste, y  tr s des rdenes, y que las Becas de l s 
expresad s seis C legi s may res las pr veyesen l s C legiales de l s mism s según l   rdenar n 
sus Fundad res, y se practicó hasta fines del sigl  pasad ; y viend  al mism  tiemp  el ningún 
frut  en este punt  de las visitas extra rdinarias de dich s C legi s hechas p r mandad  de mis 
gl ri s s Pr genit res, desde el añ  de mil seiscient s treinta y cinc , hasta el de mil setecient s 
quarenta y  ch , en que se celebró la ultima; y que ni la Real Junta de C legi s, restablecida en 
mil setecient s quince p r mi amad  Padre, c n el fin únic  de ref rmar l s abus s intr ducid s 
en l s C legi s c ntra sus C nstituci nes, ha p did  hasta ah ra c nseguir la enmienda de éste, 
y  tr s much s des rdenes, me pareció mandar, que p r suget s inteligentes de mi may r c nfianza 
se examinase el asunt , y se pr pusiesen medi s c m  el dañ  se c rrigiese en l  venider ; y 
haviend se executad  asi, se me refirió, y pr pus  que si las Becas de dich s C legi s b lvian, 
c m  en l  antigu , a pr veerse p r sus C legiales, renacerían sin duda entre ell s l s vand s, 
disc rdias y partid s, que dier n m tiv  a que desistiesen de su pr visión, que se erigirían  tra 
vez l s Gefes,   Cabezas de Terci  y Haced res; y en suma, que sería muy en breve el dañ  igual, 
  may r al que al presente se experimenta, añadiend  a est , que el únic  y radical remedi  sería 
que en la pr visión de las referidas Becas tuviese en l  p r venir intervención, e influx  mi 
aut ridad, y Real  fici , y que esta intervención e influx  me c mpetía p r mi Real inmediata 
pr tección y Patr nat , que l s C legiales mism s tienen rec n cid : Haviend  vist  este dictamen, 
y c nsultad l  c n suget s de acreditada virtud, ciencia y experiencia, pareció unánimemente a 
t d s que p dia licita y libremente, y aun que debía abrazarl  y seguirl  en cumplimient , y para 
descarg  de mi Real  bligación: En su c nsequencia, siend  mi intención y v luntad ren var en 
quant  crea c nveniente, y rep ner en su antigu  vig r las C nstituci nes que tratan de las 
elecci nes de l s C legiales, sus calidades y requisit s, y del m d  del C ncurs  y Op sición a 
sus Becas; p r mi Real Decret  de veinte y d s de Febrer  próxim  pasad , he venid  en declarar 
y mandar desde ah ra, que en las que huviere vacantes, y vacaren en adelante de pr visión de l s 
C legi s, l s Rect res y C legiales que p r tiemp  fueren de ell s, deberán después del citad  
arregl  fijar Edict s, y llamar a la Op sición c n el termin  prescrit  en sus C nstituci nes res
pectivas, y c ncluid  pr ceder a l s Exercici s, y C ncurs  en sus Rect rales   Capillas, según 
fuere de c stumbre, c n asistencia de t d s l s que actualmente se hallaren en el C legi ; y hech  
est , v tar a l s Op sit res, según Di s, y su c nciencia les dictare, c m  hasta este punt  l  
previenen sus C nstituci nes; per  sin pasar a hacer la pr visión de dichas Becas, f rmarán una
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tema,   pr puesta de aquell s Op sit res en quienes huviere c ncurrid  may r numer  de v t s, 
añadiend  a c ntinuación de ella l s n mbres y calidades, y l s v t s que huvieren tenid  l s 
demás Op sit res, y me la dirigirán p r man  de mi Secretari  de Estad , y del Despach  Universal 
de Gracia y Justicia, para que p r mí, especial e inmediat  Pr tect r, y Patr n  de l s referid s 
C legi s, y usand  del derech  que me c mpete p r dicha razón, elija entre l s pr puest s,   
entre l s demás Op sit res (si asi l  exigiese la justicia) el que me pareciere mas benemérit , y 
dign  de ser admitid  p r C legial. Y  respect  a que cqm  se dix  en mi anteri r Decret , en 
un  u  tr  de l s referid s C legi s hay ciertas Becas de presentación,   Patr nat  de algun s 
Titul s   May razg s, en las quales n  ha de tener p r ah ra lugar esta mi disp sición; será de 
mi Real inspección y cuidad  el pr curar que sin el men r agravi , antes bien c n v luntad y 
c ntentamient  de l s p seed res de ell s, se acuerde el m d  c n que en adelante sea general 
y unif rme esta mi res lución en el punt  de la pr visión de las Becas. Y  publicad  en el mi 
C nsej  este mi Real Decret  en veinte y  ch  del citad  mes de Febrer  próxim  pasad , ac rdó 
su cumplimient , y que para ell  se expidiesen las Cédulas y  rdenes c rresp ndientes: P r tant  
 s mand , que lueg  que recibáis esta mi Real Cédula, hagais saber, y leáis a l s C legiales de ese 
C legi  este mi Real Decret  junt s en su Capilla, para que l  tengan entendid , y l  cumplan en 
t d  quant  les pertenece; y de haverl  asi executad  me daréis avis  p r medi  del C nde de 
Aranda, Presidente del mi C nsej : Que asi es mi v luntad. Dada en el Pard  a tres de Marz  de 
mil setecient s setenta y un . Y  el Rey. P r mandad  del Rey nuestr  Señ r, D n J seph Ignaci  
de G yeneche. Haviend se executad  ah ra de mi  rden la visita de ese C legi  may r de San 
Ildef ns , mandé examinar este grave asunt  p r pers nas de integridad, prudencia y d ctrina; y 
en su c nsequencia tuve a bien expedir, y c municar al mi C nsej  en veinte y un  de Febrer  
de este añ  el Real Decret , que dice asi: (Re l Decreto de 21 de Febrero de 1777.) «Haviend se 
executad  de mi  rden la visita del C legi  may r de San Ildef ns  de la Universidad di: Alcalá, 
rec n cid  c n madur  examen su establecimient , y su actual g biern ; y vist  la in bservancia, 
  mala inteligencia de las principales C nstituci nes de su Venerable Fundad r, y las n vedades y 
abus s que se han id  intr duciend : en cumplimient  de mis Decret s de quince, y veinte y d s 
de Febrer  de mil setecient s setenta y un , he mandad  examinar este grave asunt  p r pers nas 
de integridad, prudencia y d ctrina, para llevar a efect  el arregl , y nuev  mét d  de g biern  
que me reservé hacer, c nf rme al espiritu de las primitivas C nstituci nes, y ac m dad  a l s 
tiemp s presentes, y a la necesidad que ha m strad  la experiencia, a fin de que este C legi  
fl rezca en virtud y letras, y se l gren l s sant s fines de su Venerable Fundad r. Inf rmad  
plenamente de t d  est , y de que algunas C nstituci nes c n la variedad de l s tiemp s se han 
hech  inútiles, he resuelt  hacer las siguientes Declaraci nes y Estatut s, mandand  que se  bser
ven invi lablemente.»

«I. Declar , que el C legi  de San Ildef ns  es cuerp  distint  de la Universidad de Alcalá; 
y mand , que en l  venider  se g bierne cada cuerp  separadamente, sin que puedan c nfundirse 
c m  hasta ah ra.

II. Que la Universidad pueda n mbrar, y n mbre su Rect r pr pi , y que nunca l  sea el 
Rect r del C legi , ni C legial algun , durante su C legiatura.

III. Que la jurisdicción académica de la Universidad de Alcalá resida en el Chanciller, reser
vand  al Rect r de ella las mismas facultades que tiene el Rect r de la Universidad de Salamanca; 
v que el Rect r del C legi  n  se intr meta sin  en el g biern  de sus C legiales.

IV. Que la administración de t das las rentas, que hasta ah ra c rría p r el C legi , esté 
en l  sucesiv  al cuidad  de la Universidad, c n la  bligación de pagar p r terci s anticipad s, y 
c n preferencia a qualquiera  tra carga, cient  y cinquenta mil reales de vellón cada añ  al Rect r 
v C legiales, para la manutención, y  tr s gast s del C legi , y de mantener p r ah ra setenta y 
d s C legiales en l s C legi s de la filiación, quedand  l  restante para las d taci nes de las 
Cátedras, y demás gast s de la Universidad.
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V. Que s bre la pr visión de l s Benefici s que están unid s al C legi , su c mpetente 
d tación, y cumplimient  de sus cargas y  bligaci nes, se  bserve en l  sucesiv  l  que se  rdenará 
de acuerd  c n el Reverend  Arz bisp  de T led .

VI. Que l s C legiales llamad s de V t , que havian sid  reducid s a veinte y quatr , sean 
en adelante treinta y tres, c m  dispus  el Fundad r, y d s Capellanes may res, que han de ser 
verdader s C legiales: y que respect  a l s  tr s diez Capellanes, que p r C nstitución debiera 
haver en el C legi , se  bserve el ultim  estad . L s Familiares serán d ce, para l s fines y  fici s 
que mandan las C nstituci nes.

VII. Que las treinta y tres Becas de V t , y asimism  las d s Capellanas, pertenezcan 
Unicamente a las Facultades de Artes y Te l gía, y n  puedan  btenerlas suget s de  tras Facul
tades, c m  se havia intr ducid  c ntra la expresa v luntad del Fundad r.

VIII. Que en las vacantes de las Becas, el Rect r y C legiales, junt s en Capilla, traten sin 
pérdida de tiemp  de expedir l s Edict s, y que est s se fijen a las puertas del C legi , y de la 
Universidad de Alcalá; y que se envien a las Universidades, cuy s Curs s y Grad s admite la de 
Alcalá, para l s grad s e inc rp raci nes en ella, según las ultimas  rdenes: que además se envien 
a la Universidad de T led , c m  también a l s Reales Estudi s de San Isidr  de Madrid, p r 
existir t das las rentas del C legi  en este Arz bispad , y que l s Edict s se expidan según el 
F rmulari , que ac mpaña a estas Declaraci nes y Estatut s.

EX. Que se f rme un libr  c n este titul : Act s de l s oposiciones del Colegio m yor de 
S n Ildefonso de l  Universid d de Alc lá, según el nuevo  rreglo hecho por S. M. en m il sete
cientos setent  y siete. En cuy  libr , después de c piar l s Edict s que se expidan, se an tará el 
dia en que se fijar n a las puertas del C legi , y de la Universidad de Alcalá, y en el que se 
enviar n a Salamanca, a Vallad lid, y a las  tras partes. Lueg  se irán an tand  l s Op sit res, 
según se presentaren, c n t das sus circunstancias, y t d  l  demás dign  de especial n ta que 
 curra hasta la c nclusión, y pr visión de las Becas. Firmarán estas Actas el Rect r, l s C nsiliari s, 
y el Secretari  de Capilla, y el libr  se guardará en el Archiv  para perpetua mem ria.

X. Que l s que quisieren firmar  p sición a las Becas, presenten mem rial al Rect r, y 
C legiales, en que expresen su Patria, su Obispad , su edad, y l s n mbres de sus Padres y Abuel s 
patern s y matern s.

XI. Que n  se admitan a la  p sición de las Becas de V t  l s que n  tengan diez y  ch  
añ s cumplid s, ni tamp c  l s que excedan de veinte y quatr ; per  a la de las Becas Capellanas 
p drán ser admitid s l s que n  excedan de treinta añ s.

XII. Que l s Op sit res a las Becas de este C legi , hayan estudiad  la Lógica, c nf rme 
l  disp ne el Fundad r; p drán ser admitid s l s Estudiantes,   Cursantes de Te l gía; per  n  
será necesari  que sean Bachilleres en Artes, p rque el Fundad r n  l  pide.

XIII. Que l s Op sit res a las Becas de V t , antes que se empiecen l s examenes,   
exercici s de  p sición, declaren c n jurament  in scriptis, firmad  p r ell s, y p r sus Padres,   
Curad res, si l s tuvieren, que n  tienen renta s bre d scient s ducad s anu s de vellón, ni sus 
Padres pueden mantenerl s en la Universidad; y l s Op sit res a las Becas Capellanas declaren 
asimism , que n  tienen renta s bre d scient s y cinquenta ducad s; p rque qualquiera exces  de 
renta, de qualquiera dase que sea, p r c rta, y de p ca c nsideración que parezca, ha de ser 
impediment  para la  p sición, y para  btener la Beca. Después de C legiales n  les  bste para 
permanecer en el C legi , si les s breviniere may r renta, c n tal que sea p r razón de Cátedras 
que  btuvieren, y n  de  tra suerte.

XIV. Que c ncluid  el termin  de l s Edict s, el Rect r, y C legiales abran desde lueg  el 
C ncurs , dand  prindpi  a l s exercici s el Op sit r de men r edad, y pr siguiend  sucesiva
mente p r el mism   rden hasta el de may r edad, que será el ultim .

XV. Que l s examenes,   exercici s de  p sición sean públic s, y un s mism s en t d s: 
c n esta distinción, que a l s Op sit res que fueren meramente Lógic s,   Filós f s les pregunten, 
  arguyan l s C legiales que quisieren, hasta satisfacerse de su habilidad; y que cada examen,  
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exercici  haya de durar p r l  men s h ra y media. Per  l s Op sit res que fueren Te l g s 
hayan de leer cada un  media h ra c n punt s a las veinte y quatr  en Te l gía, y resp nder a 
tres argument s, y argüir tres veces a l s que les señalaren el Rect r y C nsiliari s.

XVI. Que l s punt s se den p r ah ra del Maestr  de las Sentencias, picand  en tres 
distintas partes, de d nde elegirá el Op sit r un capitul  para la lección, deducirá d s c nclusi nes, 
y enviará lueg  tres exemplares de ellas al Rect r, y C nsiliari s, para que las remitan a l s que 
huvieren de argüir.

XVII. Que l s Op sit res trabajen su lección dentr  del C legi  en la camara que el Rect r 
destine para ell , dánd les un Amanuense diestr , y señalánd les un Familiar, que cuide de mi
nistrarles l s libr s que pidieren de la librería,   de  tra parte: y dich  Rect r pr veerá, que aquel 
dia les asista el C legi  c n t d  l  necesari , y cuidará que nadie entre en dicha camara, sin  el 
Amanuense, y el Familiar.

XVIII. Que la lección de punt s n  tenga preámbul s, ni el gi s, ni mas ex rdi  que estas 
palabras: Spiritus S ncti gr ti  illuminet sensus, & cord  riostr , y lueg  se empiece la exp sición 
del capitul  elegid .

XEX. Que l s argument s n  puedan exceder de media h ra; y que c ncluid  el argument  
haya de resumirl  el Sustentante, exp niend  en qué c nsiste la dificultad, y en qué la fuerza de 
su respuesta.

XX. Que c ncluid s l s exercici s de  p sición, el Rect r y C legiales junt s en Capilla, 
c nfieran de buena fe acerca de las calidades, índ le, may r p breza, y esperanzas que pr meten 
l s c ncurrentes, gradúen el mérit  de ell s, y me pr p ngan p r la Secretaría del Despach  
Universal de Gracia y Justicia l s tres que tuvieren p r mas dign s, enviand  juntamente el catal g  
general de t d s l s Op sit res, c n expresión de las circunstancias de cada un , y de l s v t s 
que huvieren tenid .

XXI. Que en igualdad de mérit , est  es, de índ le, buenas c stumbres, y literatura, sean 
preferid s l s mas p bres, y l s Di cesan s de T led .

XXII. Que de cada Arz bispad , y Obispad  del Reyn  n  pueda haver mas de d s C le
giales, a excepción del Arz bispad  de T led , para el qual n  havrá numer  limitad , p r ser de 
este Arz bispad  t das las rentas del C legi .

XXIII. Que l s territ ri s nullius Dicecesis, l s de las Ordenes Militares, y  tr s esent s, se 
reputen p r de aquel Arz bispad , u Obispad  que l s abraza y circunda; y si fuesen limitáne s 
de d s   mas Obispad s, que se entiendan, y reputen p r de aquel Obispad  c n quien c nfinan 
p r la may r parte.

XXIV. Que de una Ciudad,   de un Lugar,   Villa n  pueda haver mas que un C legial, 
aunque sea la de Madrid; per  que la inmediación de l s Lugares n  sea impediment , p rque el 
Fundad r n  señaló distancias.

XXV. Que de la Ciudad de Alcalá, y sus Arrabales pueda haver un C legial, p r haver ya 
cesad  l s inc nvenientes que el Fundad r temia, y p rque dicha Ciudad ha dad  territ ri , y 
c ntribuye al C legi  c n el Benefici  de Santa María la May r.

XXVI. Que debiend  ser p bres l s C legiales, cesen las c st sas pruebas que se havian 
intr ducid ; y que en lugar de ellas, el C legial elect  antes que se le dé la p sesión de la Beca, 
trayga a sus expensas, y presente al Rect r y C legiales una sumaria inf rmación de cinc  testig s, 
hecha p r el C rregid r, Alcalde,   Juez  rdinari  del Puebl  de su naturaleza   d micili , c n 
asistencia del Syndic  Pr curad r general, y ante Escriban  Real y públic , p r la qual se justifique, 
que el C legial elect  es hij  de legitim  matrim ni ; y que asi él, c m  sus padres y abuel s, 
p r ambas lineas han sid , y s n tenid s, y c munmente reputad s p r Christian s viej s, sin raza, 
ni mezcla de Judi , M r ,   C nvers ; y que ni él, ni sus padres, ni abuel s han sid  c ndenad s, 
ni penitenciad s p r el Sant  Ofici  de la Inquisición, c m  Hereges,   s spech s s en la Fe: y 
asimism , que dich  C legial elect  es de vida arreglada, y l ables c stumbres, y que n  está 
infamad  de cas  grave y fe . Cuya sumaria se examinará en la Capilla p r el Rect r y C legiales,
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y hallada ser legitima, y que justifica la limpieza de sangre, bastará para que se dé al C legial elect  
la p sesión de su Beca. Si acaeciese ser el padre y la madre del C legial elect  de divers s Puebl s, 
  de territ ri s sujet s a distintas jurisdicci nes, en tal cas  deba presentar d s sumarias separadas.

XXVII. Que para que n  se ac barden l s p bres que quieran  p nerse a las Becas, l s 
C legiales elect s en l  sucesiv  n  puedan, aunque quieran, en su ingres    p sesión, ni antes, 
ni después c n este m tiv  dar pr pinas, ni gratificación alguna a l s Familiares, criad s   depen
dientes del C legi , ni al C legi  mism  a titul  de Sacristía, Librería, dia de camp , ni  tr  titul , 
ni hacer c nvite, ni dar refresc , ni  tr  agasaj  a l s C legiales, ni arrastrar bayetas, ni hacer  tr s 
gast s inútiles, c m  s lian hacerse.

XXVIII. Que cesen en l  sucesiv  l s p stes, escalerillas, velas, y  tras vejaci nes c n que 
s lian m rtificar a l s C legiales nuev s, p r n  servir las tales m rtificaci nes, sin  para hacerles 
perder el tiemp  que tant  necesitan para el estudi . Y  que cesen también las burlas que se hacían 
a l s C legiales en el dia de su ingres  y p sesión de la Beca, ni se les c rte enteramente el 
cabell , sin  en el m d  que ac stumbran traerl  l s Eclesiástic s circunspect s de la Ciudad.

XXIX. Que el C legi  dé a cada C legial y Capellán en su ingres  habit  de tal C legial, 
asi para dentr , c m  para fuera de casa, est  es, Mant  y Beca, Balandrán y B nete, y l  mism  
se les buelva a dar al principi  del quint  añ  de su C legiatura.

XXX. Que en atención a que l s C legiales han de ser p bres, y necesitarán de vestid  
interi r, calzad  y r pa blanca, se les entreguen a cada un  t d s l s añ s en el dia de San Juan 
para vestuari  quatr cient s y cinquenta reales de vellón, si huvieren residid  en el C legi  l s 
 ch  meses del Curs ; est  es, desde el dia diez y  ch  de Octubre, hasta el diez y  ch  de Juni , 
de suerte, que si algún C legial en este tiemp  faltare del C legi  sin legitima causa, pierda t d  
el vestuari ; y a l s que entraren después de c menzad  el Curs , se les dé el vestuari  s lamente, 
a pr p rción del tiemp  que residieren: cuidand  el Rect r, que l s C legiales n  c nviertan este 
diner  en  tr s us s, y que el vestid  interi r sea en t d s m dest , agen  de t d  lux , y en 
quant  ser pueda unif rme.

XXXI. Que el Rect r n  pueda dar en tiemp  de Curs  l s d s meses de s laz, que permite 
el Fundad r a l s C legiales, y que en las vacaci nes pr cure darl s, de suerte, que a l  men s 
quede siempre en el C legi  una tercera parte de l s C legiales.

XXXII. Que se haga un libr  nuev , en que se escriban p r el C legial Secretari  de Capilla 
las ausencias de l s C legiales, c n su dia, mes y añ : se explique si fuer n p r via de s laz,   
c n causa, y qual fue: si se les c ncedió la licencia, y p r quién: el dia en que b lvier n al C legi , 
y l  demás que c nviniere: que este libr  esté guardad  en la Rect ral, y que el Rect r   Vice
Rect r firmen las partidas de las ausencias y regres s de l s C legiales.

XXX3II. Que l s C legiales, si n  fueren Catedrátic s, n  pretendan ser reputad s p r 
Maestr s, c m  l  han pretendid ; p rque el C legi  es C legi  de  yentes,   Esc lares, c m  le 
llamó el Fundad r, y n  de Maestr s. P drán  btener Cátedras, si p r sus grad s, mérit s, exercici s 
y  p sici nes las merecieren.

XXXIV. Que l s C legiales, aunque sean Bachilleres en Artes,   en Te l gía, si n  huvieren 
 btenid  dich  grad  p r la Universidad de Alcalá,   le huvieren inc rp rad  en ella, n  sean 
reputad s en el C legi  p r Bachilleres, sin  p r mer s  yentes,   Esc lares, y c m  tales hasta 
que  btengan,   inc rp ren dich  grad , deberán t d s l s dias lectiv s asistir de Mant  y Beca 
a las lecci nes de l s Catedrátic s de sus respectivas Facultades, ganar las Cédulas de Curs s que 
les faltaren para dich  grad , y hacer t das las funci nes pr pias de su clase de  yentes,   
Esc lares. Y  si antes de ser Bachilleres p r Alcalá, quisiesen defender en la Universidad algún act  
públic  de C nclusi nes, deberán tenerlas c m  Actuantes,   Sustentantes, presidid s de algún 
Catedrátic    Maestr  de dicha Universidad, y n  de  tra suerte.

XXXV. Que para que l s C legiales se dediquen, y apliquen mas a l s estudi s, c stee el 
C legi  a cada un  de ell s durante su C legiatura, tres act s de C nclusi nes públicas en Artes, 
  en Te l gía.
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XXXVI. Que en l  sucesiv  l s C legiales que tengan la D ctrina, y l s grad s necesari s 

para las  p sici nes, puedan hacerlas libremente c n s la la venia del Rect r, a qualesquiera 
Cátedras de Artes, Te l gía, Lenguas, El quencia, a Prebendas, Curat s, etc. sin guardar la distinción 
de antigu s y m dern s que antes se guardaba.

XXXVII. Que el tiemp  precis  de las C legiaturas, asi las llamadas de V t , c m  las 
Capellanas, sea de  ch  añ s, desde el dia en que l s C legiales huvieren t mad  la p sesión de 
sus Becas, y n  mas p r ningún titul , razón,   causa que sea; y que ni ah ra, ni en tiemp  
algun  haya en el C legi  H spederías, p r ser muy agenas de la mente del Fundad r.

XXXVIII. Que si algun  de l s C legiales p r antigüedad de su grad ,   p r n mbramient  
ascendiere a Can ngía,   Dignidad de la Iglesia Magistral de San Just , y Past r, antes de c ncluir 
l s  ch  añ s de su C legiatura, n  pueda permanecer en el C legi  sin  d s meses, c ntad s 
desde el dia en que huviere t mad  la p sesión pacifica de su Prebenda: en cuy  tiemp  le asistirá 
el C legi  c m  a C legial, sin que tenga que satisfacer nada p r sus aliment s; y pasad s dich s 
d s meses se salga del C legi , y se dé p r vacante su Beca.

XXXIX. Que a l s C legiales que c ncluyeren l s  ch  añ s, les dé el C legi  al tiemp  
de salirse quatr cient s y cinquenta reales de vellón, p r razón de viatic .

XL. Que la elección de l s d s Capellanes may res se haga en t d  y p r t d  c m  la 
de l s C legiales de V t , y en suget s que sean Sacerd tes: que sus asistencias en habit , vestua
ri , act s de C nclusi nes y viatic , sean también las mismas que las de l s C legiales: que tengan 
la  bligación de asistir diariamente a la Salve, y a las h ras Canónicas, y  fici s Divin s en l s dias 
prescrit s p r las C nstituci nes: y el Capellán Semaner  de bendecir la mesa, y dar gracias a la 
c mida y cena, y de administrar l s Sacrament s a l s C legiales: que tengan v t  activ  en las 
elecci nes; per  n  pasiv , sin  s l  para el emple  de Maestr  de Estudiantes, del que se hablará 
después: y generalmente, que sean reputad s c m  verdader s C legiales.

XLI. Que la Misa de C munidad se celebre en l s dias lectiv s, antes que en las Escuelas 
c miencen las primeras lecci nes, para que t d s l s C legiales asistan a ella; per  que en l s 
D ming s, y dias festiv s se celebre mas tarde.

XLII. Que respect  a l s Familiares, el tiemp  de su Familiatura sea en adelante de quatr  
añ s, y c ncluid s est s, pueda pr rr garse p r  tr  quadrieni , si pareciere a las d s terceras 
partes de la Capilla, y n  de  tra suerte: que n  estén  bligad s a presentar pruebas,   inf rma
ci nes de limpieza de sangre, sin  que l s C legiales se inf rmen secretamente de la buena vida 
y c stumbres del que huvieren de elegir, c m  previene el Fundad r: que se les asista p r el 
C legi  c n las d s terceras partes de l  que se da a un C legial: que en su ingres  se les dé 
habit  de tal Familiar para dentr , y fuera de casa: de d s en d s añ s Mant  y Balandrán: y en 
l  demás se  bserven las C nstituci nes.

XT.III. Que en quant  a l s P rci nistas de que hablan las C nstituci nes, se siga el ultim  
estad  del C legi ; est  es, que n  se admitan p r n  ser necesari s, y haverse  bservad  que 
eran causa de parcialidades, y turbaci nes.

XLIV. Que tamp c  se admitan en el C legi  Camaristas, ni S ci s, según el ultim  estad ; 
y que acerca de l s trece Estudiantes p bres, a quienes se ha de repartir el pan, y la vianda que 
s brare en el refect ri , se  bserve l  que disp ne el Fundad r.

XLV. Que el Rect r, l s Capellanes, y l s C legiales c man y cenen en el refect ri , y nunca 
en sus quart s, si n  huviere causa justa y n t ria para escusarse, c m  enfermedad, neg ci  grave 
del C legi , Sermón,   lección de punt s. Y  para c rtar de raiz el abus  que havia, puedan el 
Rect r,   el Visitad r multar a l s que faltaren, en parte,   en el t d  de su vestuari ; y si las 
faltas fueren repetidas, desdeñánd se de c mer en el refect ri , sean echad s del C legi . Que la 
h ra de la c mida sea en t d  el añ  a las d ce del dia, y la de la cena, l s  ch  meses del Curs  
a las nueve de la n che, y l s quatr  de vacaci nes a las diez; y que a la c mida y cena lea un  
de l s C legiales p r semanas la Biblia,   algún Sant  Padre, especialmente las Obras de Sant  
T más de Villanueva, y quatr  veces al añ  las C nstituci nes, y estas Declaraci nes y Estatut s.
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XLVI. Que quand  en l s C legiales huviere algún descuid ,   defect  que advertir,   delit  
c ntra C nstituci nes que reprehender, l  haga el Rect r p r sí s l  fraternalmente p r la primera 
vez; p r la segunda en presencia de l s C nsiliari s, p r la tercera ante l s mism s; y si p r dich s 
medi s n  se l grase la enmienda, se usará de la pena que prescriben las C nstituci nes, y quand  
esta n  baste, se dará cuenta al Visitad r  rdinari , para que t me severa pr videncia; per  si el 
delit  fuere grave, y de mal exempl , quales s n l s de que hablan las C nstituci nes diez y nueve 
y veinte, y much  mas si fuere delit  atr z, se dará inmediatamente cuenta p r el Rect r al 
Visitad r, para que l  castigue severamente, y me dé cuenta si l  estimare necesari .

XLVII. Que el Familiar P rter  cierre t das las puertas del C legi  en la h ra que manda 
la C nstitución, y lueg  dep site las llaves en el quart  Rect ral, d nde han de estar hasta la 
mañana, que buelva el Familiar a t marlas para abrir.

XLVIII. Que si algún C legial, Capellán,   Familiar viniese después de cerradas las puertas, 
baje a abrirle el Rect r c n l s C nsiliari s, y el dia siguiente en presencia de t d  el C legi  
reprehenda severamente su falta: si faltare segunda vez pierda el vestuari , y a la tercera incurra 
la pena de expulsión: y si algun  pern ctare fuera, pierda p r la primera vez el vestuari , y p r 
la segunda sea echad  del C legi .

XLIX. Que t d s l s añ s, en principi  de Curs , se n mbren p r el Rect r y C nsiliari s 
un C legial c n titul  de Bibli tecari  may r, y  tr  que le substituya en sus ausencias   enfer
medades, c n titul  de Bibli tecari  segund , l s quales tengan abierta la Bibli teca, y asistan en 
ella t d s l s dias d s h ras p r la mañana, y d s p r la tarde, y n  falten un  u  tr  en las 
quatr  h ras, si n  es que quede  tr  C legial que se encargue de su cuidad ; y además de l s 
d s Bibli tecari s se n mbre un Familiar, que asista igualmente a la Bibli teca, sin p der faltar en 
las referidas h ras, sin  dexand  algún c mpañer  que le substituya: y la  bligación de éste sea 
tener l s libr s limpi s,  bservar, y dar cuenta de l s que necesitan repararse, sacar l s que l s 
Bibli tecari s le mandaren, y b lverl s a c l car en sus nich s, y tener gran cuidad  de que la 
pieza esté barrida y limpia, y l s tinter s y plumas en buena disp sición para quien quisiere escribir, 
  an tar alg : p r cuya asistencia, y trabaj  se le darán al fin del añ  treinta ducad s. En l  demás 
 bsérvese la C nstitución.

L. Que la C nstitución que manda que dentr  del C legi  t d s hablen en Latín, se limite 
a las c nclusi nes, y demás exercici s literari s.

LI. Que la f rmula del jurament  se ciña a la fidelidad, y  bediencia al Rect r, y a la 
 bservancia de estas Declaraci nes, y Estatut s, y de las primitivas C nstituci nes que n  estén 
aqui der gadas,  mitiend  las demás clausulas que se c ntienen en la antigua f rmula.

LII. Que el Rect r y C nsiliari s elijan t d s l s añ s un Familiar para Dispenser  men r, 
 tr  para Enfermer ,  tr  para servir al Rect r,  tr  para P rter , y l s siete Familiares restantes 
sean para el servici  c mún de la Casa; y que ni el Rect r, ni C legial, ni Capellán algun  pueda 
tener  tr  criad  en particular p r ningún titul , ni pretext , aunque duerma fuera del C legi .

LUI. Que en l  sucesiv , asi el Rect r, c m  l s C legiales y Familiares del C legi  que 
estuvieren en la clase de Esc lares, se matriculen en la Universidad, c m  l s  tr s Estudiantes de 
ella, sin distinción alguna: que estén sujet s al fuer  académic , leyes, estatut s, y l ables c stum
bres de la Universidad, y a su Rect r y Chanciller, según la diversidad de las materias, y cas s de 
sus respectivas c mpetencias: y que n  puedan alegar declinat rias, ni privilegi s  btenid s p r su 
C munidad, ni p r sus particulares Individu s, ni  tras esenci nes.

LIV. Que el Rect r y C legiales n  puedan a titul  de tales afectar, ni pretender s bre l s 
demás matriculad s de Alcalá, esenci n, prerr gativa, distintiv , asient , ni lugar preeminente, ni 
determinad  en l s Generales de la Universidad, ni en  tra parte, dentr ,   fuera de ella, ni en 
las Iglesias, ni en l s c ncurs s públic s y particulares, ni en l s encuentr s p r las calles y plazas; 
salv  el h n r que se les debiere p r sus grad s, Cátedras y gerarquia de la Escuela.

LV. Que asimism  cese t d  l  que se llama cerem nia,   mera f rmalidad de C legi , y 
la etiqueta en el tratamient , y distinci nes que se han usad  hasta ah ra, est  es, el unif rme, y
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estudiad  m d  de tratarse l s C legiales entre sí, y de tratar a su Rect r, y a l s suget s que l s 
visitan: y que en l  sucesiv  el Rect r, y C legiales se traten entre sí, y traten a l s estrad s dentr , 
y fuera del C legi  en el m d  mas natural, y sencill , y mas ac m dad  al carácter, y circunstan
cias de las pers nas c n quienes traten, sin afectación, ni estudi , y sin ceñirse a peculiares 
f rmulari s,   rituales, pr curand  n  dexarse vencer de nadie en la c rtesanía, y atención.

LVI. Que quand  el Rect r saliere del C legi  lleve al C legial que le ac mpañare a su 
lad , y n  un pas ,   d s atrás; y si enc ntrare p r las calles,   en la Universidad a algun s de 
sus C legiales le hagan est s el debid  acatamient  en la f rma regular, sin arrimarse a las paredes, 
ni a l s p stes, y sin  tras singularidades extra rdinarias.

LVII. Que en las lecci nes de punt s,  p sici nes a Cátedras, y Prebendas, y  tr s exerci s 
públic s que hicieren l s C legiales, asi en la Universidad, c m  fuera de ella, se  mita en l  
sucesiv  la afectada cerem nia del ced nt, que n  sirve sin  de perder tiemp , y dar fastidi  a l s 
que la  yen.

LVIII. Que p r ningún tiemp  puedan l s C legiales de este C legi  c nc rdarse, ni aliarse 
pública, ni secretamente, p r escrit , ni de palabra, ni en  tra f rma, ni unir su C legi  c n  tr s 
C legi s, ni C munidades de la Universidad de Alcalá, ni de las de Salamanca,   Vallad lid, ni de 
 tra parte para valerse, pr tegerse,   auxiliarse l s cuerp s,   l s Individu s de ell s mutuamente, 
  hacer causa c mún la defensa de aquell s punt s, en que algun  de dich s cuerp s   de sus 
C legiales,   Ex C legiales tiene interés,   se cree perjudicad  en sus derech s.

LIX. Que para may r adelantamient  del C legi , además de l  prevenid  p r el Fundad r 
en sus C nstituci nes, se tengan en l s  ch  meses del Curs  t d s l s D ming s (exceptuad s 
el de la semana de Natividad, el de Ram s, de Resurrección y Pentec stés) C nclusi nes en Artes, 
y en Te l gía, turnand  l s C legiales, y Capellanes p r su antigüedad: que a este exercici  
c ncurran indispensablemente t d s l s C legiales, y Capellanes, y puedan asistir l s Familiares: 
que se tenga a la siete de la tarde,   de la n che, adelantand  la Salve quand  el tiemp  l  pida, 
y que n  pueda durar men s de h ra y media, ni pasar de d s h ras: que el C legial,   Capellán 
que huviere de exercitar, escriba la c nclusión que eligiere de su facultad, y firmada de su man  
la fije el dia antes en las puertas del refect ri . P drá leer de punt s el tiemp  que quiera, c m  
n  exceda de media h ra; y empezará el exercici  p r la lección de punt s. Lueg  argüirán l s 
C legiales y Capellanes que quisieren, siguiend  el  rden de sus asient s; y l s antigu s en algunas 
 casi nes dexarán pasar su vez, expresand  que l  hacen para que l s nuev s arguyan. El Rect r 
tendrá cuidad  que l s argument s se pr p ngan c n s lidez, y c ncisión: que las réplicas a las 
respuestas sean claras, y breves; que se eviten s fisterías, y altercaci nes, y que el Arguyente, y el 
Sustentante n  se pierdan el respet : y quand  le pareciere t cará la campanilla, a cuya señal ha 
de cesar el que arguya, sin hablar mas palabra.

LX. Que asimism  para que fl rezcan mas l s Estudi s en el C legi , t d s l s añ s el 
Rect r y C legiales en principi  de Curs  n mbren d s Maestr s de Estudiantes, un  de Artes, y 
 tr  de Te l gía, l s quales en l s dias n  lectiv s de la Universidad (exceptuad s s l  l s D 
ming s, y festividades clasicas) y en el lugar, y h ras que el Rect r les señalare, han de enseñar 
p r espaci  de una h ra a l s C legiales algún tratad  Fil sófic ,   Te lógic , según fuere su 
asignatura, c m  la hist ria de la Fil s fía, sus sistemas, y  pini nes c n l s fundament s de una 
y  tra parte,   c sa semejante: y el Maestr  de Te l gía, l s lugares Te lógic s, y la Syn psi de 
la Cr n l gía,   Ge grafía Sagrada, la de l s C ncili s,   algún tratad  históric , litúrgic ,   de 
disciplina. A cuyas d s lecci nes deberán precisamente asistir t d s l s C legiales que n  fueren 
Catedrátic s en la Universidad de Alcalá.

LXI. Que se restablezcan las visitas  rdinarias que estableció el Fundad r, d s veces t d s 
l s añ s, y se  bserve la C nstitución que trata de ellas. Y  además, que el Visitad r en l s 
intermedi s de las visitas t d  el añ , hasta que se n mbre nuev  Visitad r, retenga t das sus 
facultades, del mism  m d  que las tuv  en el tiemp  de las visitas vivas: de suerte, que jamás se 
verifique que el C legi  esté sin tener Visitad r  rdinari  a la vista, n  s l  para declarar, si alguna
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duda  curriese s bre las C nstituci nes y Estatut s, sin  también para reprehender, c rregir, y 
castigar a l s transgres res, y negligentes. Que n  se hagan al Visitad r pruebas de limpieza de 
sangre, c m  se havia intr ducid  c ntra la mente del Fundad r, y c n ruina de las visitas  rdi
narias: ni tamp c  se le  bligue a prestar jurament  de n  revelar c sa alguna de la visita. Y  que 
en lugar de l s diez fl rines de  r  de Aragón, que el C legi  debe p r C nstitución dar al 
Visitad r, se le den en adelante trescient s reales de vellón p r h n rari , y p r muestra de 
agradecimient .

LXII. Que el Visitad r n  pueda alterar estas Declaraci nes y Estatut s, ni las C nstituci nes 
del Fundad r, antes bien ha de zelar c n sum  cuidad  s bre la  bservancia de ellas, particular
mente que se  bserven la clausura, asistencia a la Universidad, y a l s exercici s literari s de l s 
C legiales; la pr hibición de jueg s de dad s, naypes, y suertes, la de t d  gener  de armas, la 
de salir l s C legiales sin habit  de tales, la de unirse y c ligarse, y la de entrar mugeres en el 
C legi : n  permitiend  p r ningún titul , ni en tiemp  algun , sin  l  que las C nstituci nes 
permiten, y c n las limitaci nes, y estrecheces que l  permiten, para que en adelante jamás se 
intr duzcan abus s c ntrari s a l s sant s fines del Fundad r.

LXIII. Que las C nstituci nes pertenecientes al g biern  de la Universidad, a sus Cátedras, 
Estudi s, y Grad s, se reputen c m  separadas de las del C legi , y que p r ellas n  puedan el 
Rect r, y C legiales pretender derech  ni jurisdicción alguna para entender, ni entr meterse en l s 
asunt s de Universidad: ni tengan en l  sucesiv  mas v z, ni v t  en ella, que el que les c rres
p ndiere c m  Graduad s,   Catedrátic s si l  fueren. Y  mediante haver mandad  trasladar la 
Universidad al edifici  del C legi , que fue de l s Regulares de la extinguida C mpañia, me reserv  
el disp ner de la parte que  cupaba, y pertenecía a la referida Universidad en el C legi  de San 
Ildef ns .

LXIV. Que las C nstituci nes del Fundad r, en quant  n  se  p ngan a estas Declaraci nes 
y Estatut s, se restablezcan, y  bserven, según su letra y espíritu; y que igualmente se  bserven 
mis Reales Decret s de la ref rma de l s C legi s de quince, y veinte y d s de Febrer  de mil 
setecient s setenta y un . Per  t das, y qualesquiera  tras Leyes, Estatut s, Acuerd s, Capillas, us s 
y c stumbres, llamadas lo bles de dich  C legi  de San Ildef ns , queden desde lueg  suspendi
d s, y sin fuerza ni aut ridad para  bligar a l s C legiales a su  bservancia, p r mas que se funden 
en Decret s Reales,   en Pr visi nes del C nsej ,   de la Junta de C legi s,   en Breves,   
Dispensas de la Santa Sede,   de la Nunciatura, c ncedid s motu proprio, o a petición de dich  
C legi ,   de algun ,   algun s de sus Individu s,   en la prescripción de tiemp  inmem rial,   
en  tr  qualquiera titul : exceptuand  s l  aquell s Breves en que se c nceden gracias puramente 
espirituales, c m  s n Jubile s, Indulgencias, Altares privilegiad s, y  tras de esta naturaleza. Ten  
drase entendid  en el C nsej  para su cumplimient  en la parte que le t ca; c m  también, que 
para el mét d  y reglas que deben  bservarse p r esta vez, para la primera pr visión que he de 
hacer de las Becas vacantes p r  p sición y c ncurs , y establecer el nuev  arregl  en l s C legi s, 
he c municad  a l s respectiv s Visitad res las  rdenes c nvenientes. En el Pard  a veinte y un  
de Febrer  de mil setecient s setenta y siete. Al G bernad r del C nsej .» Y  el F rmulari  del 
Edict  que en dich  Real Decret  se cita, y ha de expedir el referid  C legi  de San Ildef ns  en 
las vacantes de Becas de V t ,   Capellanas, es el siguiente.

FORMULARIO del Edicto que h  de expedir el Colegio

(Formul rio del Edicto.) N s el Rect r, C nsiliari s, y C legi  may r de San Ildef ns  de 
la Universidad de Alcalá. Hacem s saber a quant s el presente Edict  vieren, y leyeren, que en este 
C legi  se halla vacante una (  mas) Beca de V t , (  Capellana) de pr visión de S. M., pertene
ciente a las Facultades de Artes, y Te l gía, para que puedan venir a firmar  p sición aquell s que 
tuvieren l s requisit s y circunstancias prescritas p r C nstituci nes y Decret s Reales, que s n las 
siguientes.
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I. Que sean naturales de est s Reyn s, c n tal que n  sean de (tal,   tal Reyn , u Obis

pad ); cuy s naturales n  se admiten p r esta vez, a causa de estar ya llenas las Becas que pueden 
 btener.

II. Que tengan diez y  ch  añ s cumplid s; per  n  serán admitid s l s que excedan de 
veinte y quatr  al tiemp  de firmar la  p sición.

Si la Beca fuere Capellana dirá asi: «Que sean Sacerd tes, sin exceder de treinta añ s al 
tiemp  de firmar la  p sición.»

III. Que estén bien instruid s en la lengua Latina, y en la Lógica.
Si la Beca fuere Capellana dirá asi: «Que sean Te l g s de pr fesión.»
IV. Que n  tengan renta Eclesiástica, ni Secular que exceda de d scient s ducad s anu s 

de vellón, ni que sus padres puedan mantenerl s en la Universidad: l  qual han de declarar c n 
jurament  in scriptis, firmad  p r ell s, y p r sus padres   curad res, si l s tuvieren.

En las Becas Capellanas la cantidad de d scient s, será d scient s y cinquenta; y se  mitirá 
la palabra Curad res.

L s exercici s de  p sición serán públic s, y en esta f rma: L s Op sit res que fueren 
meramente Lógic s,   Filós f s, han de sufrir un examen de preguntas y argument s que les 
harem s, hasta satisfacern s de su habilidad. Per  l s que fueren Te l g s, han de leer media 
h ra, c n punt s a las veinte y quatr , una lección, que trabajaran p r sí mism s s bre el Maestr  
de las Sentencias: han de resp nder a tres argument s de l s C  p sit res, c ntra d s C nclusi 
nes que deducirán del Capitul  elegid , y han de argüir tres veces a l s C  p sit res que les 
señalarem s.

Se advierte, que en igualdad de mérit s serán preferid s l s mas p bres: que las pruebas 
de limpieza de sangre n  serán c st sas: que n  tendrán que hacer gast  algun , antes ni después 
del ingres  en el C legi .

L s suget s que quisieren firmar  p sición, han de presentarn s Mem rial, en que ex
presen su Patria, su Obispad , su edad, y l s n mbres de sus padres y abuel s patern s y 
matern s: y c mparecerán ante N s en esta Ciudad de Alcalá, dentr  del termin  de sesenta 
dias, que deberán c ntarse desde el dia de la fecha de este Edict , cuy  termin  p r ningún 
m tiv , ni razón se pr rr gará; y traerán c nsig  las fees de Bautism , y de Curs s, y las demás 
justificaci nes necesarias al ten r de las calidades y requisit s arriba expresad s; per  n  carta 
alguna de rec mendación, p rque si la traxeren, serán excluid s p r esta vez de la  p sición. 
En testim ni  de l  qual, etc. Y  publicad  igualmente en el mi C nsej  en veinte y d s del 
mism  mes de Febrer  de éste el referid  Real Decret , a que ac mpañaba el F rmulari , que 
también va insert ; ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s 
mand  a v s el Visitad r, Rect r, C legiales, y demás pers nas del referid  C legi  de San 
Ildef ns , que ah ra s is y en adelante fuereis, veáis las expresadas Reales Cédulas de veinte y 
tres de Febrer , y tres de Marz  de mil setecient s setenta y un , y el Decret  de veinte y un  
de Febrer  próxim , y quant  en aquellas, y éste se disp ne y manda, y  s arregléis en t d , 
y p r t d  a su ten r y disp sición,  bservánd l s literalmente, y sin faltar en c sa alguna, 
según, y c m  en elf s se c ntiene. P r tant  mand  a l s del mi C nsej , Presidentes y 
Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, y a l s demás Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, 
y al Rect r, Juez, Cancelari , D ct res, Licenciad s, Bachilleres, Catedrátic s, y Cursantes de la 
referida Universidad de Alcalá, cada un  en l  que le pueda pertenecer, y a qualesquiera  tras 
pers nas, guarden, y hagan guardar respectivamente, cumplir, y executar en t d  y p r t d  
quant  va dispuest  en esta mi Cédula, sin c ntravenirl , ni permitir que se c ntravenga en 
manera alguna, antes bien para su enter  cumplimient  den, y hagan dar las  rdenes, aut s, y 
pr videncias que se requieran. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi 
Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escri
ban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  
que a su  riginal. Dada en Aranjuez a d ce de Abril de mil setecient s setenta y siete. Y  el
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Rey.  o D n Nic lás de M llined , Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su 
mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n J sef Manuel de Herrera y Navia. D n Pabl  
Ferrandiz Bendich . D n Manuel de Villafañe. El C nde de Balaz te. Registrad : D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller may r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de su M gest d, y Señores del Consejo (de 12 de  bril de 1777), sobre l  reform , 
y  rreglo del Colegio m yor de S nti go el Zebedeo, ll m do comunmente de Cuenc  de 
l  Universid d de S l m nc . (N v. Rec p. 8, 3, 8.)

C n licencia. En Madrid. En la Imprenta de Blas R mán. Plazuela de Santa Catalina de l s 
D nad s. Añ  M. DCCLXXVII.

^  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra
firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Bravante y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidentes y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes y Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chanci- 
llerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s de t das 
las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y 
Ordenes; al Visitad r, Rect r, C legiales e Individu s que al presente s n, y en adelante fueren del 
C legi  may r de Santiag  el Zebede , llamad  c munmente de Cuenca de la Universidad de 
Salamanca, y a su Rect r y Claustr , y a las demás Justicias, Ministr s y Pers nas, a quien l  
c ntenid  en esta mi Real Cédula t ca,   t car pueda en qualquier manera, SABED: Que c n fecha 
de quince de Febrer  del añ  pasad  de mil setecient s setenta y un , dirigi a mi C nsej  un 
Real Decret , para cuy  cumplimient  se expidió en veinte y tres del mism  mes y añ  la Real 
Cédula siguiente. (Re l Cédul  de 23 de Febrero de 1771.) EL REY. A v s el Rect r del C legi  
may r de Santiag  el Zebede , llamad  c munmente de Cuenca de la Universidad de Salamanca, 
SABED: Que debiend  p r mi Real Ofici  pr curar p r t d s l s medi s p sibles la felicidad de 
mis Reyn s y Vasall s, y pr m ver a este fin el cultiv  de su inseparable c mpañera la Sabiduría, 
especialmente en las Universidades, C legi s, y demás cuerp s literari s de mi M narquía, que p r 
sus Fundaci nes e Institut s deben ser las fuentes y sagrad  archiv  de tan preci s  tes r ; antes 
de p ner en execuci n l s medi s que me han parecid  c nducentes a este l gr , y de publicar 
el Plan de Estudi s, y mét d  de la enseñanza que deberá generalmente  bservarse en t d s mis 
D mini s, en lugar del que seguían l s Regulares expuls s de la C mpañía, encargad s en la may r 
parte de ell s de la instrucción y crianza de la Juventud; juntamente c n  tras pr videncias, que 
c n madura deliberación y acuerd  teng  al mism  fin premeditadas, y resueltas: He creíd  c n
veniente y necesari  t mar preventivamente algunas precauci nes, sin las quales pudiera aventurarse 
el frut  que, mediante el fav r Divin , me pr met  de mis Reales y piad sas intenci nes: Y  
haviend  entendid , c n sum  d l r mió, la gran decadencia en que de mas de un sigl  a esta 
parte se hallan las dichas Universidades y C legi s, y en especial l s seis may res, que s n l s de 
San Bart l mé, de Cuenca, de San Salvad r de Ovied , y del Arz bisp  de Salamanca, el de Santa 
Cruz de la de Vallad lid, y el de San Ildef ns  de la de Alcalá; y que l s abus s y des rdenes que 
en ell s se han id  intr duciend  c ntra sus C nstituci nes, se han c municad  c m  un c ntagi  
a las demás C munidades, y cuerp s literari s de est s mis Reyn s, en gran perjuici  de la pública 
enseñanza, y del Estad ; deseand  que l s expresad s seis C legi s may res, que han dad  a la 
Iglesia, y a esta M narquía, Var nes tan insignes en Santidad y D ctrina, tant  crédit  a mis 
Tribunales de Justicia, y h n r a l s principales emple s, asi Eclesiástic s, c m  Seglares de est s
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Reyn s, en que me han servid , y a mis gl ri s s Pr genit res c n el may r zel , desinterés y 
prudencia, rec bren, y si es p sible aumenten su antigu  lustre y esplend r, y que sus Individu s, 
baj  de mi Real man  y dirección, se pr p rci nen p r el verdader  camin  de la virtud y letras 
para l s emple s c rresp ndientes, en benefici  del Estad  y de la Patria; he creíd  de mi Real 
 bligación mandar, que p r suget s de mi c nfianza, y de la may r prudencia e integridad, se 
vean, y examinen c n el may r cuidad  y atención p sible las santas y saludables C nstituci nes, 
que l s Ilustres Fundad res de dich s seis C legi s dexar n respectivamente establecidas para su 
g biern , a fin de que ren vánd las, y en quant  fuese necesari , ac m dánd las a l s presentes 
tiemp s, se f rme, c n arregl  a ellas, el c nveniente Plan y mét d  de vida, p rte y h nesta 
c nversación, que en l  venider  deberán  bservar sus Individu s; per  c m  entre estas C nsti
tuci nes, las tres que tratan de la clausura (est  es, de la h ra de cerrarse en la n che l s C legi s, 
y rec gerse a ell s l s C legiales) de la pr hibición de jueg s, y de la residencia en el C legi , 
sean la vasa y cimient  de t da buena y christiana educación, y el mas eficaz medi  para preservar 
a l s J venes de l s riesg s a que está expuesta su edad, y f mentar su aplicación al Estudi , p r 
l  que n  admiten dilación alguna, p r Decret  de quince de este mes señalad  de mi Real man : 
He venid  en ren var, c m  renuev  las tres s bredichas C nstituci nes, y en su c nsequencia 
 rden  y mand , que desde el dia de la publicación de este mi Real Decret , se  bserven, y 
cumplan en t d  y p r t d , según su letra y espíritu, y baj  las penas impuestas p r l s Fun
dad res, n  s l  p r l s C legiales actuales de qualquiera clase,   calidad que sean sus Becas, 
sin  también p r l s C legiales huespedes, aunque  btengan Cátedras, Can ngías, Prebendas, Ju
dicaturas, y  tras qualesquiera preeminencias, apercibiend  a l s transgres res, y a l s Rect res de 
l s C legi s, negligentes en hacerlas cumplir y guardar, c n las penas de dichas C nstituci nes, y 
 tras a mi arbitri , según la gravedad del delit . Asimism  n  haviend  algun  de l s Fundad res 
de dich s seis C legi s hech  mención alguna en sus C nstituci nes de las H spederías, y tal vez 
ni pensad  en que las pudiese haver jamás en ell s, antes bien señaland  t d s el precis  tiemp  
de  ch  añ s, que l s C legiales pueden estar en l s C legi s (a excepción del Fundad r del de 
Ovied , que l  redux  a siete), y añadiend  expresamente que acabad  dich  tiemp  se entiendan 
despedid s, y busquen p r  tr  camin  su ac m d ; y hallánd me p r  tra parte inf rmad  de 
que las tales H spederías s bre el pie en que h y se hallan, s n causa de gravísim s perjuici s a 
la enseñanza pública de las Universidades de est s mis Reyn s, y aun a l s C legi s, y C legiales 
mism s que las intr duxer n,  rden  y mand , que desde el dia de la publicación de este mi Real 
Decret  en adelante, y mientras n  se f rme, y dé a luz el nuev  arregl  que me he pr puest  
hacer de dich s C legi s, ningun  de sus C legiales actuales, ya sean de V t , ya sean Capellanes, 
pueda sin mi especial permis  pasar a dichas H spederías, ni tratarse,   ser tratad  c m  C legial 
huésped, aunque haya c ncluid  sus siete, u  ch  añ s de C legi ; y que s l  aquell s que 
huviesen legítimamente  btenid , y al tiemp  de esta dicha publicación se hallasen ya en p sesión 
de las referidas H spederías, se mantengan en ellas, est  es, en l s edifici s asi llamad s c m  
tales huespedes, p r espaci  de tres añ s que han de c ntarse desde el dia de la misma publicación; 
per  c n c ndición que paguen cada añ  al C legi  sus aliment s, c m  l  dispusier n l s 
C legiales mism s que intr duxer n dichas H spederías,   cien ducad s, según se previene en la 
Visita del C legi  de San Ildef ns  del añ  de mil seiscient s sesenta y cinc , llamada la ref rma 
de Medran , que va impresa c n las C nstituci nes de dich  C legi ; y asimism  que vivan sujet s 
a l s Rect res, y a la  bservancia de las C nstituci nes de sus C legi s respectiv s, y especialmente 
a las tres arriba enunciadas, que tratan de la clausura, pr hibición de jueg s, y residencia en el 
C legi , asistiend  a l s act s de C munidad, y cumpliend  c n las mismas  bligaci nes que 
tienen l s C legiales actuales. Y  p rque havrá algun s de est s en l s referid s C legi s, que estén 
en el ultim  añ  de su C legiatura, y un , u  tr  a quien falten p c s meses, y tal vez p cas 
semanas para cumplir l s siete, u  ch  añ s que prescribier n l s Fundad res, permit  que t d s 
aquell s, a quienes al tiemp  de la publicación de este Decret  faltare men s de un añ  para 
c umplir el termin  de su C legiatura, aunque n  les quede sin  un mes,   p c s dias, puedan
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mantenerse en el C legi  c m  C legiales actuales, y sin pasar a las H spederías, p r espaci  de 
un añ  enter , que deberá c ntarse desde el dia de dicha publicación; deseand  además de est , 
que mientras de mi Real Orden se arregla, y publica el nuev  mét d  de dich s seis C legi s, 
nada se in ve en las pers nas, hacienda y m d  de g biern  de ell s, a excepción de l  p r mí 
dispuest  en este Decret ;  rden  y mand , que desde el dia de su publicación en adelante, sin 
mi expresa y especial licencia, ningun  de l s menci nad s seis C legi s (a l s quales p r sus 
C nstituci nes c mpete el derech  de pr veer las Prebendas,   C legiaturas de ell s), ni l s 
particulares C legiales,   Ex C legiales, llamad s Gefes,   Cabezas de Terci ,   Haced res de Becas, 
puedan en manera alguna pr veer las dichas C legiaturas,   Prebendas de qualquiera especie que 
sean, que ya estuvieren vacantes,   que vacaren mientras se establece el expresad  nuev  arregl , 
ni las que llaman c munmente Becas de bañ , ni dar Cartas de Hermandad,   C mensalidad, ni 
l s C legi s admitir, si alguna se diere,   pr veyere de hech  p r l s referid s C legiales, Gefes, 
Haced res, u  tr s que pretendan tener a ell  derech , s peña de nulidad de las dichas pr visi 
nes, y  tras a mi arbitri . Y  para que se guarde unif rmidad en t d , siend  inf rmad , que las 
Casas de Alva, de Medina Cceli y el Parque, p r razón de vari s Estad s y May razg s inc rp rad s 
en ellas, tienen derech  a pr veer ciertas Becas en algun s de l s C legi s menci nad s: Encarg , 
y  rden  a l s Duques P seed res de dich s Estad s,   May razg s, que p r ah ra, y mientras se 
establece el citad  nuev  arregl , suspendan la pr visión de las que ya estuvieren vacantes al 
tiemp  de la publicación de este mi Decret ,   vacaren p steri rmente. Y  p r l  que t ca a las 
rentas, hacienda, y m d  de g biern  de l s C legi s s bredich s, reserv  en mí durante el dich  
intermedi  tiemp , el cuidad , y administración de aquellas, y este, y el c n cimient , y decisión 
de t das las causas y neg ci s, que en el entretant   currieren, ya sean del cuerp  enter  de 
dich s seis C legi s, ya de algun ,   algun s de ell s, u de sus particulares Individu s, para 
encargarl  privativamente a las pers nas,   Ministr s que fueren de mi Real agrad , y satisfacción. 
Y  publicad  en el mi C nsej  este mi Real Decret  en diez y  ch  de este mes, ac rdó su 
cumplimient , y que para ell  se expidiesen las Cédulas c rresp ndientes: P r tant   s mand , 
que lueg  que recibáis esta mi Real Cédula, juntéis Capilla, a la que deberán asistir, n  s l  l s 
C legiales de V t  según c stumbre, sin  también l s que se llaman Capellanes, y l s huespedes 
p r tratarse indistintamente del neg ci , e interés de t d s; y en su presencia mandareis leer esta 
mi Cédula, y que se enteren de su c ntenid  para su mas exacta  bservancia, dánd me avis  de 
haverl  asi executad  p r medi  del Presidente del mi C nsej  C nde de Aranda: Que asi es mi 
v luntad. Dada en el Pard  a veinte y tres de Febrer  de mil setecient s setenta y un . Y  el Rey. 
P r mandad  del Rey nuestr  Señ r D n J sef Ignaci  de G yeneche. En virtud de l  que previene 
la Cédula preinserta, se dier n también l s avis s c rresp ndientes a l s Duques de Alva, Medina  
Cceli, y el Parque. Y  en veinte y d s del mism  mes de Febrer  de mil setecient s setenta y un  
remití al mi C nsej   tr  Real Decret , a cuya c nsequencia también se expidió en tres de Marz  
siguiente la Cédula que dice asi: (Re l Cédul  de 3 de M rzo de 1771.) EL REY. A  v s el Rect r 
del C legi  may r de Santiag  el Zebede , llamad  c munmente de Cuenca de la Universidad de 
Salamanca: Sabed, que siend  ciert  que la decadencia que se experimenta de mas de un sigl  a 
esta parte en l s seis C legi s may res de San Bart l mé, de ese de Cuenca, de San Salvad r de 
Ovied , y del Arz bisp  de la Universidad de Salamanca, en el de Santa Cruz de Vallad lid, y en 
el de San Ildef ns  de Alcalá, pr cede de la in bservancia de sus santas, y saludables C nstituci 
nes, y que entre estas las que tratan de la elección de suget s que han de admitirse en ell s p r 
C legiales han llegad  a tal punt  de aband n , que parece se ha estudiad  de pr p sit  el m d  
de desviarse de ellas, y aun de impugnarlas, y c ntradecir abiertamente a su letra y espíritu; y 
asimism  que este des rden ha sid  causa de ¡numerables injusticias, y agravi s de vari s Obispa
d s, Pr vincias, y particulares suget s de est s mis Reyn s, y señaladamente de la  presión que en 
t d  el referid  tiemp  ha padecid , y padece la Juventud Españ la, dedicada al Estudi  de las 
Ciencias en las Universidades s bredichas c n grave perjuici  de su pr gres , y adelantamient s, y 
de la pública enseñanza, c n justa razón exige de mi Real S licitud, y paternal am r a mis Vasall s
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t da la atención, y cuidad  p sible para el remedi ; y que en esta parte se execute, y cumpla 
puntualmente en dich s C legi s la v luntad e intención de sus Fundad res, y l  dispuest  en 
sus C nstituci nes, c nf rme al arregl  de ellas que me he reservad  hacer en mi anteri r Decret  
de quince de Febrer  próxim  que ya  s está c municad  p r  tra mi Real Cédula de veinte y 
tres del mism , ren vánd las, y en cas  necesari  ac m dánd las a l s presentes tiemp s. Bien 
c n cier n aquell s sabi s Var nes la imp rtancia de este punt ; y asi, aunque en t d  el cuerp  
de sus C nstituci nes resplandece admirablemente su gran discreción y prudencia, en el de las 
elecci nes de l s C legiales, y en señalar l s requisit s, y las calidades de l s pretendientes (una 
de las quales quisier n t d s que fuese la p breza, y algun s el may r grad  de ella c m  qualidad 
prelativa) parece que ag tar n t d  el caudal de su sabiduría, afianzand  las C nstituci nes que 
tratan en particular de esta materia c n tantas seguridades y firmezas, que llega a p ner h rr r la 
serie de jurament s que  rdenar n prestasen l s Rect res, y C legiales, el pretendiente, y l s 
testig s para su  bservancia, y las penas, censuras, y  bligación de restituir, que impusier n a l s 
transgres res; est  n   bstante ha s breabundad  la cabil sidad, y la malicia en tant  grad , que 
haviend , el que mas se estendió de l s Fundad res, permitid  que l s C legiales al tiemp  de su 
admisión al C legi  pudiesen s l  tener treinta ducad s de  r  de renta, primer  p r vari s 
fraudes, y artifici , después p r medi  de particulares dispensas de R ma, y de la Nunciatura, 
 btenidas c ntra el expres  jurament  que hacen l s C legiales de n  pedirlas, ni usar de ellas, 
se fuer n p c  a p c  abriend  las puertas de l s C legi s a l s que p seían d scient s, trescien
t s, quinient s, y mas ducad s de renta; y h y dia r tas de t d  punt , y desquiciadas, entran 
frequentemente p r ellas en dich s C legi s suget s que p seen en cabeza pr pia May razg s, y 
Patrim ni s muy quanti s s, Benefici s simples, y Curat s de diez, quince, veinte, y algun s de 
treinta, y quarenta mil reales de renta, Can nicat s, Abadias, y Dignidades Eclesiásticas sumamente 
pingües, afirmand  ya sin repar , ni reb z , per  igualmente sin fundament  algun , l s Escrit res 
C legiales en sus impres s, que la ley de la p breza tan altamente rec mendada p r t d s l s 
Fundad res para el ingres  en l s C legi s, está ya enteramente dispensada p r Bulas Ap stólicas, 
y acuerd s de l s C legi s mism s, y s licitand  l s pretendientes de sus Becas, que antes l s 
pr vea Y  de algún benefici , pensión   renta Eclesiástica, c m  si esta en lugar de ser medi , n  
fuera c m  es p sitiv  impediment  para  btenerlas legítimamente: Deseand , pues, atajar y c rtar 
de raiz éste, y  tr s des rdenes, y que las Becas de l s expresad s seis C legi s may res las 
pr veyesen l s C legiales de l s mism s según l   rdenar n sus Fundad res, y se practicó hasta 
fines del sigl  pasad ; y viend  al mism  tiemp  el ningún frut  en este punt  de las visitas 
extra rdinarias de dich s C legi s hechas p r mandad  de mis gl ri s s Pr genit res, desde el 
añ  de mil seiscient s treinta y cinc , hasta el de mil setecient s quarenta y  ch , en que se 
celebró la ultima; y que ni la Real Junta de C legi s, restablecida en mil setecient s quince p r 
mi amad  Padre, c n el fin únic  de ref rmar l s abus s intr ducid s en l s C legi s c ntra sus 
C nstituci nes, ha p did  hasta ah ra c nseguir la enmienda de éste, y  tr s much s des rdenes, 
me pareció mandar, que p r suget s inteligentes de mi may r c nfianza se examinase el asunt , y 
se pr pusiesen medi s c m  el dañ  se c rrigiese en l  venider ; y haviend se executad  asi, se 
me refirió, y pr pus  que si las Becas de dich s C legi s b lvian, c m  en l  antigu , a pr veerse 
p r sus C legiales, renacerían sin duda entre ell s l s vand s, disc rdias y partid s, que dier n 
m tiv  a que desistiesen de su pr visión, que se erigirían  tra vez l s Gefes,   Cabezas de Terci  
y Haced res; y en suma, que sería muy en breve el dañ  igual,   may r al que al presente se 
experimenta, añadiend  a est , que el únic  y radical remedi  sería que en la pr visión de las 
referidas Becas tuviese en l  p r venir intervención, e influx  mi aut ridad, y Real  fici , y que 
esta intervención e influx  me c mpetía p r mi Real inmediata pr tección y Patr nat , que l s 
C legiales mism s tienen rec n cid : Haviend  vist  este dictamen, y c nsultad l  c n suget s de 
acreditada virtud, ciencia y experiencia, pareció unánimemente a t d s que p día licita y libremente, 
y aun que debía abrazarl  y seguirl  en cumplimient , y para descarg  de mi Real  bligación: En 
su c nsequencia, siend  mi intención y v luntad ren var en quant  crea c nveniente, y rep ner
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en su antigu  vig r las C nstituci nes que tratan de las elecci nes de l s C legiales, sus calidades 
y requisit s, y del m d  del C ncurs  y Op sición a sus Becas; p r mi Real Decret  de veinte y 
d s de Febrer  próxim  pasad , he venid  en declarar y mandar desde ah ra, que en las que 
huviere vacantes, y vacaren en adelante de pr visión de l s C legi s, l s Rect res y C legiales que 
p r tiemp  fueren de ell s, deberán después del citad  arregl  fijar Edict s, y llamar a la Op sición 
c n el termin  prescrit  en sus C nstituci nes respectivas, y c ncluid  pr ceder a l s Exercici s, 
y C ncurs  en sus Rect rales   Capillas, según fuere de c stumbre, c n asistencia de t d s l s 
que actualmente se hallaren en el C legi ; y hech  est , v tar a l s Op sit res, según Di s, y su 
c nciencia les dictare, c m  hasta este punt  l  previenen sus C nstituci nes; per  sin pasar a 
hacer la pr visión de dichas Becas, f rmarán una terna,   pr puesta de aquell s Op sit res en 
quienes huviere c ncurrid  may r numer  de v t s, añadiend  a c ntinuación de ella l s n mbres 
y calidades, y l s v t s que huvieren tenid  l s demás Op sit res, y me la dirigirán p r man  de 
mi Secretari  de Estad , y del Despach  Universal de Gracia y Justicia, para que p r mí, especial 
e inmediat  Pr tect r, y Patr n  de l s referid s C legi s, y usand  del derech  que me c mpete 
p r dicha razón, elija entre l s pr puest s,   entre l s demás Op sit res (si asi l  exigiese la 
justicia) el que me pareciere mas benemérit , y dign  de ser admitid  p r C legial. Y  respect  a 
que c m  se dix  en mi anteri r Decret , en un  u  tr  de l s referid s C legi s hay ciertas 
Becas de presentación,   Patr nat  de algun s Títul s   May razg s, en las quales n  ha de tener 
p r ah ra lugar esta mi disp sición; será de mi Real inspección y cuidad  el pr curar que sin el 
men r agravi , antes bien c n v luntad y c ntentamient  de l s p seed res de ell s, se acuerde 
el m d  c n que en adelante sea general y unif rme esta mi res lución en el punt  de la pr visión 
de las Becas. Y  publicad  en el mi C nsej  este mi Real Decret  en veinte y  ch  del citad  mes 
de Febrer  próxim  pasad , ac rdó su cumplimient , y que para ell  se expidiesen las Cédulas y 
 rdenes c rresp ndientes: P r tant   s mand , que lueg  que recibáis esta mi Real Cédula, hagais 
saber, y leáis a l s C legiales de ese C legi  este mi Real Decret  junt s en su Capilla, para que 
l  tengan entendid , y l  cumplan en t d  quant  les pertenece; y de haverl  asi executad  me 
daréis avis  p r medi  del C nde de Aranda, Presidente del mi C nsej : Que asi es mi v luntad. 
Dada en el Pard  a tres de Marz  de mil setecient s setenta y un . Y  el Rey. P r mandad  del 
Rey nuestr  Señ r, D n J seph Ignaci  de G yeneche. Haviend se executad  ah ra de mi  rden 
la visita de ese C legi  may r de Cuenca, mandé examinar este grave asunt  p r pers nas de 
integridad, prudencia y d ctrina; y en su c nsequencia tuve a bien expedir, y c municar al mi 
C nsej  en veinte y un  de Febrer  de este añ  el Real Decret , que dice asi: (Re l Decreto de 
21 de Febrero de 1171.) «Haviend se executad  de mi  rden la visita del C legi  may r de Santiag  
el Zebede , llamad  c munmente de Cuenca de la Universidad de Salamanca, rec n cid  c n 
madur  examen su establecimient , y su actual g biern ; y vist  la in bservancia,   mala inteli
gencia de las principales C nstituci nes de su Venerable Fundad r, y las n vedades y abus s que 
se han id  intr duciend : en cumplimient  de mis Decret s de quince, y veinte y d s de Febrer  
de mil setecient s setenta y un , he mandad  examinar este grave asunt  p r pers nas de inte
gridad, prudencia y d ctrina, para llevar a efect  el arregl , y nuev  mét d  de g biern  que me 
reservé hacer, c nf rme al espíritu de las primitivas C nstituci nes, y ac m dad  a l s tiemp s 
presentes, y a la necesidad que ha m strad  la experiencia, a fin de que este C legi  fl rezca en 
virtud y letras, y se l gren l s sant s fines de su Fundad r. Inf rmad  plenamente de t d  est , 
y de que algunas C nstituci nes c n la variedad de l s tiemp s se han hech  inútiles, he resuelt  
hacer las siguientes Declaraci nes y Estatut s, mandand  que se  bserven invi lablemente.»

«I. Que en atención a la c rtedad de las rentas del C legi , p r ah ra n  se pr vean sin  
d ce Becas, diez de V t , de las quales cinc  sean Teól gas, y cinc  Can nistas, y d s Capellanas, 
una de Te l gía, y  tra de Cán nes: y que la pr visión de las d s Becas Civilistas, y d s Medicas 
que estableció el Fundad r, se suspenda hasta que las rentas del C legi  se reparen, y p ngan en 
mej r estad .

II. Que en las vacantes de las Becas el Rect r y C legiales, junt s en Capilla, traten sin 
pérdida de tiemp  de expedir l s Edict s, y que est s se fijen a las puertas del C legi , y de la
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Universidad de Salamanca, y se envíen a las Universidades, cuy s Curs s, y grad s admite la de 
Salamanca para l s grad s e inc rp raci nes en ella, según las ultimas  rdenes: que se envíen 
también a l s Reales Estudi s de San Isidr  de Madrid; y especialmente a la Ciudad de Cuenca, 
p r razón de las rentas que en su Obispad  tiene el C legi , y p r la predilección del Fundad r 
a sus Di cesan s, y que l s Edict s se expidan según el F rmulari  que va al fin de estas Decla
raci nes y Estatut s.

III. Que se f rme un libr  c n este titul : Act s de l s oposiciones del Colegio m yor de 
Cuenc  de l  Universid d de S l m nc , según el nuevo  rreglo hecho por S. M. en m il setecientos 
setent  y siete. En cuy  libr , después de c piar l s Edict s que se expidan, se an tará el dia en 
que se fijar n a las puertas del C legi , y de la Universidad de Salamanca; y el en que se enviar n 
a Vallad lid, a Alcalá, y a las  tras partes. Lueg  se irán an tand  l s Op sit res, según se presen
taren, c n t das sus circunstancias, y t d  l  demás dign  de especial n ta que  curra hasta la 
c nclusión, y pr visión de las Becas. Firmarán estas Actas el Rect r, l s C nsiliari s, y el Secretari  
de Capilla; y el libr  se guardará en el archiv  para perpetua mem ria.

IV. Que l s que quisieren firmar  p sición a las Becas, presenten mem rial al Rect r, y 
C legiales en que expresen su Patria, su Obispad , su edad, y l s n mbres de sus padres y abuel s 
patern s y matern s.

V. Que aunque el Fundad r prefijó la edad de veinte y quatr  añ s para la admisión al 
C legi ; sin embarg , en atención a la variedad de l s tiemp s, se admitan en las Becas de V t  
l s que tuvieren veinte y un añ s cumplid s, c m  n  excedan de veinte y cinc , y en las 
Capellanas l s que n  excedan de treinta.

VI. Que l s Op sit res a las Becas sean Estudiantes,   Cursantes de Te l gía,   de Cán nes, 
c nf rme l  disp ne el Fundad r; ni sea necesari  que tengan grad  algun  en la Facultad de 
Artes, p rque el Fundad r n  l  pide.

VII. Que l s Op sit res a las Becas, antes de que se empiecen l s examenes,   exercici s 
de  p sición, declaren c n jurament  in scriptis, firmad  p r ell s, y p r sus padres,   curad res 
si l s tuvieren, que n  tienen renta s bre d scient s ducad s anuales de vellón, ni sus padres 
pueden mantenerl s en la Universidad; y l s Op sit res a las Becas Capellanas declaren asimism , 
que n  tienen renta s bre d scient s y cinquenta ducad s: p rque qualquier exces  de renta de 
qualquiera clase que sea, p r c rta, y de p ca c nsideración que parezca, ha de ser impediment  
para la  p sición, y para  btener la Beca. Después de C legiales n  les  bste para permanecer en 
el C legi , si les s breviniere may r renta, c n tal que sea p r razón de Cátedras que  btuvieren, 
y n  de  tra suerte.

VIII. Que c ncluid  el termin  de l s Edict s, el Rect r y C nsiliari s hagan primeramente 
sus c mbinaci nes, y determinen l s tres que han de argüir a cada Sustentante: lueg  abran el 
c ncurs , dand  principi  a l s exercici s el Op sit r de men r edad, y pr siguiend  sucesiva­
mente p r el mism   rden hasta el de may r edad, que será el ultim .

IX. Que l s examenes,   exercici s de  p sición sean públic s, y un s mism s en t d s; 
est  es, leer cada Op sit r media h ra c n punt s a las veinte y quatr  en Te l gía,   en Cán nes, 
según la Facultad de la Beca, y resp nder a tres argument s, y argüir tres veces a l s que le 
señalaren el Rect r y C nsiliari s.

X. Que l s punt s se den p r ah ra del Maestr  de las Sentencias para l s Te l g s, y de 
Las Decretales para l s Can nistas, picand  en tres distintas partes; de d nde elegirá el Op sit r 
un capitul  para la lección, deducirá d s c nclusi nes, y enviará lueg  tres exemplares de ellas al 
Rect r y C nsiliari s, para que las remitan a l s que huvieren de argüir.

XI. Que l s Op sit res trabajen su lección dentr  del C legi  en la camara que el Rect r 
destine para ell , dánd les un Amanuense diestr , y señalánd les un Familiar que cuide de minis
trarles l s libr s que pidieren de la Librería,   de  tra parte; y dich  Rect r pr veerá que aquel 
dia les asista el C legi  c n t d  l  necesari , y cuidará que nadie entre en dicha camara sin  el 
Amanuense, y el Familiar.
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XII. Que la lección de punt s n  tenga preámbul s, ni el gi s, ni mas ex rdi  que estas 
palabras: Spiritus S ne ti gr ti  illuminet sensus, & cord  riostr , y lueg  se empiece la exp sición 
del capitul  elegid .

XIII. Que l s argument s n  puedan exceder de media h ra, y que c ncluid  el argument  
haya de resumirl  el Sustentante, exp niend  en qué c nsiste la dificultad, y en qué la fuerza de 
su respuesta.

XIV. Que c ncluid s l s exercici s de  p sición, el Rect r y C legiales junt s en Capilla 
c nfieran de buena fe acerca de las calidades, Índ le, may r p breza, y esperanzas que pr meten 
l s c ncurrentes, gradúen el mérit  de ell s, y me pr p ngan p r la Secretaría del Despach  
Universal de Gracia y Justicia l s tres que tuvieren p r mas dign s, enviand  juntamente el catal g  
general de t d s l s Op sit res, c n expresión de las circunstancias de cada un , y de l s v t s 
que huvieren tenid .

XV. Que en igualdad de mérit s, est  es, de Índ le, buenas c stumbres, y literatura, sean 
preferid s l s mas p bres, l s Di cesan s de Cuenca, y l s naturales de las d s Castillas, y del 
Reyn  de Granada.

XVI. Que de cada Arz bispad , y Obispad  de l s Reyn s de Castilla la Vieja, y la Nueva, 
y del Reyn  de Granada n  pueda haver mas que d s C legiales, a excepción del Obispad  de 
Cuenca, de d nde p drá haver quatr , un  de Villaescusa, patria del Fundad r, y tres de l s  tr s 
puebl s, p r c nsistir en gran parte las rentas del C legi  en frut s de dich  Obispad , y disp 
nerl  asi el Fundad r.

XVII. Que de l s Reyn s de Aragón, Navarra, P rtugal, Galicia, Andalucía, y de las Pr vincias 
Basc ngadas, n  pueda haver sin  un C legial de cada Reyn , y Pr vincia.

XVIII. Que l s territ ri s nullius Dicecesis, y l s de las Ordenes Militares, y  tr s esent s 
se reputen p r de aquel Arz bispad , u Obispad  que l s abraza y circunda; y si fueren limitáne s 
de d s,   mas Obispad s, que se entiendan, y reputen p r de aquel Obispad  c n quien c nfinan 
p r la may r parte.

XIX. Que de una Ciudad,   de un lugar,   Villa n  pueda haver mas que un C legial, 
aunque sea la de Madrid, y que se guarde la C nstitución acerca de la distancia de l s Lugares.

XX. Que de la Ciudad de Salamanca, y sus cercanías pueda haver d s C legiales c nf rme 
l  dispus  el Fundad r.

XXI. Que debiend  ser p bres l s C legiales, cesen en l  sucesiv  las c st sas pruebas que 
se hacían, y que en lugar de ellas el C legial elect , antes que se le dé la p sesión de la Beca, 
trayga a sus expensas, y presente al Rect r y C legiales una sumaria inf rmación de cinc  testig s, 
hecha p r el C rregid r, Alcalde,   Juez Ordinari  del puebl  de su naturaleza,   d micili , c n 
asistencia del Syndic  Pr curad r general, y ante Escriban  Real,   públic , p r la qual se justifique, 
que el C legial elect  es hij  de legitim  matrim ni , y que asi él, c m  sus padres, y abuel s 
p r ambas lineas han sid  y s n tenid s, y c munmente reputad s p r Christian s viej s, sin raza, 
ni mezcla de Judi , M r ,   C nvers , y que ni él, ni sus padres, ni abuel s han sid  c ndenad s, 
ni penitenciad s p r el Sant  Ofici  de la Inquisición c m  hereges,   s spech s s en la Fe; y 
asimism  que dich  C legial elect  es de vida arreglada, y l ables c stumbres, y que n  está 
infamad  de cas  grave y fe , cuya sumaria se examinará en la Capilla p r el Rect r y C legiales; 
y hallada ser legitima, y que justifica la limpieza de sangre, bastará para que se dé al C legial elect  
la p sesión de su Beca, si acaeciese ser el padre y la madre del C legial elect  de divers s puebl s, 
  de territ ri s sujet s a distintas jurisdicci nes, en tal cas  deba presentar d s sumarias separadas.

XXII. Que para que n  se ac barden l s p bres que quieran  p nerse a las Becas, l s 
C legiales elect s en l  sucesiv  n  puedan, aunque quieran, en su ingres ,   p sesión, ni antes, 
ni después c n este m tiv  dar pr pinas, ni gratificación alguna a l s familiares, criad s,   depen
dientes del C legi , ni al C legi  mism  a titul  de Sacristía, Librería, dia de camp , ni  tr  titul , 
ni hacer c nvite, ni dar refresc , ni  tr  agasaj  a l s C legiales, ni arrastrar bayetas, ni hacer  tr s 
gast s inútiles, c m  s lian hacerse.

2094

­

­



LIB O X. I   I  8  4
XXIII. Que cesen en l  sucesiv  l s p stes, escalerillas, velas, y  tras vejaci nes c n que 

s lian m rtificar a l s C legiales nuev s, p r n  servir las tales m rtificaci nes sin  para hacerles 
perder el tiemp  que tant  necesitan para el estudi , y que cesen también las burlas que se hacían 
a l s C legiales en el dia de su ingres , y p sesión de la Beca, ni se les c rte enteramente el 
cabell , sin  en el m d  que ac stumbran traerl  l s Eclesiástic s circunspect s de la Ciudad.

XXIV. Que el C legi  dé a cada C legial, y Capellán en su ingres  habit  de tal C legial, 
asi para dentr , c m  para fuera de casa; est  es, Mant  y Beca, Balandrán y B nete, y l  mism  
se les buelva a dar al principi ,del quint  añ  de su C legiatura.

XXV. Que en atención a que l s C legiales han de ser p bres, y necesitarán de vestid  
interi r, calzad , y r pa blanca, se les entreguen a cada un  t d s l s añ s en el dia de San Juan 
veinte ducad s para vestuari , durante el actual estad  de las rentas del C legi , si huvieren 
residid  en él l s  ch  meses del Curs , est  es, desde el dia diez y  ch  de Octubre, hasta diez 
y  ch  de Juni ; de suerte, que si algún C legial en este tiemp  faltare del C legi  sin legitima 
causa, pierda t d  el vestuari , y a l s que entraren después de c menzad  el Curs , se les dé el 
vestuari  s lamente, a pr p rción del tiemp  que residieren, cuidand  el Rect r que l s C legiales 
n  c nviertan este diner  en  tr s us s, y que el vestid  interi r sea en t d s m dest , agen  de 
t d  lux , y en quant  ser pueda unif rme.

XXVI. Que el Rect r n  pueda dar en tiemp  de Curs  l s meses de s laz que permiten 
las C nstituci nes, y que en las vacaci nes pr cure darl s de suerte, que a l  men s quede siempre 
en el C legi  una tercera parte de l s C legiales.

XXVII. Que se haga un libr  nuev , en que se escriban p r el C legial Secretari  de Capilla 
las ausencias de l s C legiales, c n su dia, mes y añ : se explique si fuer n p r via de s laz,   
c n causa, y quál fue: si se les c ncedió la licencia, y p r quién: el dia en que b lvier n al C legi , 
y l  demás que c nviniere: que este libr  esté guardad  en la Rect ral, y que el Rect r,   Vice
Rect r firmen las partidas de las ausencias, y regres s de l s C legiales.

XXVIII. Que l s C legiales, si n  fueren Catedrátic s, n  pretendan ser reputad s p r 
Maestr s, c m  l  han pretendid , p rque el C legi  es C legi  de  yentes,   Esc lares, c m  le 
llamó el Fundad r, y n  de Maestr s; p drán  btener Cátedras, si p r sus grad s, mérit s, exer  
cici s, y  p sici nes las merecieren.

XXIX. Que l s C legiales, aunque sean Bachilleres en Te l gía,   en Cán nes, si n  huvie
ren  btenid  dich  grad  p r la Universidad de Salamanca,   n  le huvieren inc rp rad  en ella, 
n  sean reputad s en el C legi  p r Bachilleres, sin  p r mer s  yentes,   Esc lares, y c m  
tales, hasta que  btengan,   inc rp ren dich  grad , deberán t d s l s dias lectiv s asistir de 
Mant , y Beca a las lecci nes de l s Catedrátic s de sus respectivas Facultades: ganar las Cédulas 
de Curs s que les faltaren para dich  grad , y hacer t das las funci nes pr pias de su clase de 
 yentes,   Esc lares. Y  si antes de ser Bachilleres p r Salamanca quisieren defender en la Univer
sidad algún act  públic  de C nclusi nes, deberán tenerlas c m  Actuantes,   Sustentantes, pre
sidid s de algún D ct r, Catedrátic ,   Maestr  de dicha Universidad, y n  de  tra suerte.

XXX. Que en lugar de l s veinte ducad s de  r , que p r C nstitución debe dar el 
C legi  a l s C legiales, y Capellanes quand  se gradúen de Licenciad s, y quarenta quand  reciban 
el grad  de D ct res en la Universidad de Salamanca: atendiend  a la variedad de l s tiemp s, y 
a que est s grad s darán much  h n r al C legi ; en l  sucesiv  haya de dar sesenta ducad s al 
C legial,   Capellán que se graduare de Licenciad ; y al que se graduare de D ct r,   Maestr , 
cient  y veinte ducad s de a  nce reales de vellón p r una vez.

XXXI. Que para que l s C legiales se dediquen, y apliquen mas a l s Estudi s, c stee el 
C legi  a cada un  de ell s, durante su C legiatura, tres act s de C nclusi nes públicas de 
Te l gía,   de Cán nes.

XXXII. Que en l  sucesiv  l s C legiales que tengan la d ctrina, y l s grad s necesari s 
para las  p sici nes, puedan hacerlas libremente, c n s la la venia del Rect r, a qualesquiera
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Cátedras de Artes, Te l gía, Cán nes, Lenguas, El quencia, a Prebendas, Curat s, etc. sin guardar 
la distinción de antigu s y m dern s, que antes se guardaba.

XXXIII. Que el tiemp  precis  de las C legiaturas, asi de las llamadas de V t , c m  de 
las Capellanas, sea  ch  añ s desde el dia en que l s C legiales huvieren t mad  la p sesión de 
sus Becas, y n  mas, p r ningún titul , razón,   causa que sea: y que ni ah ra, ni en tiemp  
algun  haya en el C legi  H spederías, p r ser muy agenas de la mente del Fundad r. S lamente 
en el cas  que algún C legial, siend  Catedrátic  de la Universidad, quisiere permanecer en el 
C legi , después de c ncluid  su tiemp , se le permitirá c nf rme previenen las C nstituci nes, 
sujetánd se a la  bservancia de ellas, y de est s Estatut s, y pagand  l  que el Visitad r declarare 
que c rresp nde p r razón del gast  que  casi nare al C legi .

XXXIV. Que a l s C legiales que c ncluyeren l s  ch  añ s, les dé el C legi  al tiemp  
de salirse treinta ducad s de a  nce reales de vellón p r razón de viatic .

XXXV. Que la elección de Capellanes se haga en t d  y p r t d  c m  la de l s C legiales 
de V t , y en suget s que sean Sacerd tes: que n  puedan serl  sin  l s naturales de las d s 
Castillas: que sus asistencias en habit , vestuari , act s de C nclusi nes, subsidi  para l s grad s 
y viatic , sean también las mismas que las de l s C legiales: que tengan  bligación de cuidar de 
la Capilla del C legi , de decir p r semanas alternativamente,   c m  se c mpusieren, la Misa de 
C munidad, de asistir a l s Ofici s de que hablan las C nstituci nes, de bendecir la mesa, y dar 
gracias a la c mida y cena: que tengan v t  activ  en las elecci nes, per  n  pasiv , sin  s l  
para el emple  de Maestr  de Estudiantes, de que se hablará después, y generalmente que sean 
reputad s c m  verdader s C legiales.

XXXVI. Que la Misa de C munidad se celebre en l s dias lectiv s, antes que en las Escuelas 
c miencen las primeras lecci nes, para que t d s l s C legiales asistan a ella; per  que en l s 
D ming s y dias festiv s se celebre mas tarde.

XXXVII. Que l s Familiares n  estén  bligad s a presentar pruebas,   inf rmaci nes de 
limpieza de sangre, sin  que l s C legiales se inf rmen secretamente de la buena vida, y c stumbres 
del que huvieren de elegir: que se les asista p r el C legi  c n las d s terceras partes de l  que 
se da a un C legial: que en su ingres , y de quatr  en quatr  añ s se les dé habit  de tal Familiar 
para dentr  y fuera de casa, est  es, Mant , Balandrán y B nete, y en l  demás se  bserven las 
C nstituci nes.

XXXVIII. Que respect  a la cantidad de la c mida, de que hablan las C nstituci nes, se 
pr ceda en l  sucesiv  c n atención a la c rtedad, y estad  actual de las rentas, pr curand  evitar 
t da superfluidad, y dand  a l s C legiales, Capellanes, y Familiares l  necesari  para su decente 
mantenimient .

XXXIX. Que el Rect r, l s Capellanes, y C legiales c man, y cenen en el refect ri , y nunca 
en sus quart s, si n  huviere causa justa, y n t ria para escusarse, c m  enfermedad, neg ci  
grave del C legi , Sermón,   lección de punt s; y para c rtar de raíz el abus  que havia, puedan 
el Rect r,   el Visitad r multar a l s que faltaren, en parte,   en el t d  de su vestuari : y si las 
faltas fueren repetidas, desdeñánd se de c mer en el refect ri , sean echad s del C legi : que la 
h ra de la c mida sea en t d  el añ  a las d ce del dia; y la de la cena, l s  ch  meses del Curs  
a las nueve de la n che, y l s quatr  de vacaci nes a las diez: y que a la c mida, y cena lea un  
de l s C legiales p r semanas la Biblia,   algún Sant  Padre, y quatr  veces al añ  las C nstitu
ci nes, y estas Declaraci nes, y Estatut s.

XL. Que quand  en l s C legiales huviese algún descuid ,   defect  que advertir,   delit  
c ntra C nstituci nes que reprehender, l  haga el Rect r p r sí s l  fraternalmente p r la primera 
vez; p r la segunda en presencia de l s C nsiliari s; p r la tercera ante l s mism s: y si p r dich s 
medi s n  se l grase la enmienda, se usará de la pena que prescriben las C nstituci nes; y quand  
esta n  baste, se dará cuenta al Visitad r Ordinari , para que t me severa pr videncia. Per  si el 
delit  fuere grave, y de mal exempl , y much  mas si fuere delit  atr z, se dará inmediatamente
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avis  p r el Rect r al Visitad r, para que l  castigue severamente, y me dé cuenta si l  estimare 
necesari .

XLI. Que el Familiar P rter  cierre t das las puertas del C legi  en la h ra que manda la 
C nstitución, y lueg  dep site las llaves en el quart  Rect ral, d nde han de estar hasta la mañana 
que buelva el Familiar a t marlas para abrir.

XLII. Que si algún C legial, Capellán,   Familiar viniese después de cerradas las puertas, 
baxe a abrirle el Rect r c n l s C nsiliari s, y el dia siguiente en presencia de t d  el C legi  
reprehenda severamente su falta; si faltare segunda vez, pierda el vestuari ; y a la tercera incurra 
la pena de expulsión; y si algun  pern ctare fuera, pierda p r la primera vez el vestuari , y p r 
la segunda sea echad  del C legi .

XLIII. Que p r quant  el emple  de Pr curad r del C legi  precisamente ha de distraer 
del estudi , que es la primera  bligación de l s C legiales, en l  sucesiv  n  se n mbre p r 
Pr curad r a C legial algun , sin  a algún Familiar si le huviere apr p sit  para ell , y n  havien- 
d le, a alguna pers na ab nada de afuera.

XLIV. Que la C nstitución que manda, que dentr  del C legi  t d s hablen en Latin, se 
limite a las C nclusi nes, y demás exercici s literari s.

XLV. Que el Rect r y C nsiliari s elijan t d s l s añ s un Familiar para Despenser  men r, 
que será al mism  tiemp  Enfermer ;  tr  para servir al Rect r;  tr  para P rter ; y l s familiares, 
y criad s restantes sean para el servici  c mún de la casa; y que ni el Rect r, ni C legial, ni 
Capellán algun  puedan tener  tr  criad  en particular p r ningún titul , ni pretext , aunque 
duerma fuera del C legi .

XLVI. Que a l s C legiales, Capellanes y Familiares quand  estén enferm s se les asista p r 
el C legi  en t d  quant  necesitaren, y sea c nveniente a su salud; y que n  siend  enfermedad 
c ntagi sa, aunque sea muy grave, y de difícil curación, n  se le saque en manera alguna del 
C legi , sin  que el enferm  espere en su quart  la suerte que el Señ r le enviare.

XLVII. Que t d s l s añ s en principi  de Curs  se n mbre un C legial c n titul  de 
Bibli tecari , para que cuide asi de l s libr s de la Bibli teca, c m  de que la pieza esté barrida, 
y limpia, y en sus ausencias n mbre el Rect r  tr  C legial que le substituya.

XLVIII. Que la f rmula del jurament  se ciña a la fidelidad, y  bediencia al Rect r, y a la 
 bservancia de estas Declaraci nes y Estatut s, y de las primitivas C nstituci nes que n  estén aqui 
der gadas:  mitiend  las demás clausulas que se c ntienen en la antigua f rmula.

XLIX. Que en l  sucesiv , asi el Rect r, c m  l s C legiales y Familiares del C legi  que 
estuvieren en la clase de Esc lares, se matriculen en la Universidad, c m  l s  tr s Estudiantes de 
ella, sin distinción alguna; que estén sujet s al fuer  académic , leyes y estatut s, y l ables c s
tumbres de la Universidad, y a su Rect r, y Maestre-Escuela, según la diversidad de las materias, y 
cas s de sus respectivas c mpetencias: y que n  puedan alegar declinat rias, ni privilegi s  btenid s 
p r su C munidad, ni p r sus particulares Individu s, ni  tras esenci nes.

L. Que el C legi  n  pretenda, ni alegue en juici , ni fuera de él, que se le mantenga en 
la p sesión en que estaba de tener un C legial suy  p r Diputad  de la Universidad. Per  el 
Claustr  de ella, quand  l  juzgare c nveniente, tendrá la libertad de n mbrar p r Diputad s a 
aquell s individu s del C legi , que se hagan rec mendables p r sus prendas, y se muestren 
zel s s del bien de la Escuela.

LI. Que el Rect r, y C legiales n  puedan a titul  de tales afectar, ni pretender s bre l s 
demás matriculad s de Salamanca esenci n, prerr gativa, distintiv , asient , ni lugar preeminente, 
ni determinad  en l s generales de la Universidad, ni en  tra parte dentr ,   fuera de ella, ni en 
las Iglesias, ni en l s c ncurs s públic s, y particulares, ni en l s encuentr s p r las calles, y 
plazas: salv  el h n r que se les debiere p r sus grad s, Cátedras, y gerarquia de la Escuela.

LII. Que asimism  cese t d  l  que se llama cerem nia,   mera f rmalidad de C legi , 
y la etiqueta en el tratamient , y distinci nes que se han usad  hasta ah ra; est  es, el unif rme, y
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estudiad  m d  de tratarse l s C legiales entre sí, y de tratar a su Rect r, y a l s suget s que l s 
visitan; y que en l  sucesiv  el Rect r, y C legiales se traten entre sí, y traten a l s estrad s dentr , 
y fuera del C legi , en el m d  mas natural y sencill , y mas ac m dad  al carácter y circunstancias 
de las pers nas c n quienes traten, sin afectación, ni estudi , y sin ceñirse a peculiares f rmulari s, 
  rituales; pr curand  n  dexarse vencer de nadie en la c rtesanía y atención.

LUI. Que quand  el Rect r saliere del C legi , lleve al C legial que le ac mpañare a su 
lad , y n  un pas ,   d s atrás, c m  se hacia; y si enc ntrare p r las calles,   en la Universidad 
a algun  de sus C legiales, le hagan ést s el debid  acatamient  en la f rma regular, sin arrimarse 
a las paredes, ni a l s p stes, y sin  tras singularidades extra rdinarias.

LIV. Que en las lecci nes de punt s,  p sici nes a Cátedras, y Prebendas, y  tr s exercici s 
públic s que hicieren l s C legiales, asi en la Universidad, c m  fuera de ella, se  mita en l  
sucesiv  la afectada cerem nia del ced nt, que n  sirve sin  de perder tiemp , y dar fastidi  a l s 
que la  yen.

LV. Que p r ningún tiemp  puedan l s C legiales de este C legi  c nc rdarse, ni aliarse 
pública, ni secretamente, p r escrit , ni de palabra, ni en  tra f rma, ni unir su C legi  c n  tr s 
C legi s, ni C munidades de la Universidad de Salamanca, ni de las de Vallad lid,   Alcalá, ni de 
 tra parte para valerse, pr tegerse,   auxiliarse l s Cuerp s,   l s Individu s de ell s mutuamente, 
  hacer causa c mún la defensa de l s punt s en que algun  de dich s Cuerp s,   de sus 
C legiales,   Ex C legiales tiene interés,   se cree perjudicad  en sus derech s.

LVI. Que para may r adelantamient  de C legi , se tengan en l s  ch  meses del Curs  
t d s l s D ming s (exceptuad s el de la semana de Natividad, el de Ram s, de Resurecci n, y 
Pentec stés) C nclusi nes en Te l gía,   en Cán nes, turnand  l s C legiales, y Capellanes p r 
su antigüedad: que a este exercici  c ncurran indispensablemente t d s l s C legiales, y Capella
nes, y puedan asistir l s Familiares: que se tenga a las siete de la tarde,   de la n che; y que n  
pueda durar men s de h ra y media, ni pasar de d s h ras. Que el C legial,   Capellán que 
huviere de exercitar, escriba la C nclusión que eligiere de su Facultad, y firmada de su man  la 
fije el dia antes en las puertas del refect ri . P drá leer de punt s el tiemp  que quiera, c m  n  
exceda de media h ra, y empezará el exercici  p r la lección de punt s. Lueg  argüirán l s 
C legiales,   Capellanes que quisieren, siguiend  el  rden de sus asient s; y l s antigu s en algunas 
 casi nes dexarán pasar su vez, expresand  que l  hacen para que l s nuev s arguyan. El Rect r 
tendrá cuidad  que l s argument s se pr p ngan c n s lidez y c ncisión: que las réplicas a las 
respuestas sean claras, y breves: que se eviten s fisterías, y altercaci nes; y que el Arguyente, y el 
Sustentante n  se pierdan el respet ; y quand  le pareciere t cará la campanilla, a cuya señal ha 
de cesar el que arguya sin hablar mas palabra.

LVII. Que asimism , para que fl rezcan mas l s estudi s en el C legi , t d s l s añ s el 
Rect r y C legiales en principi  de Curs  n mbren d s Maestr s de Estudiantes, un  de Te l gía, 
y  tr  de Cán nes, l s quales en l s dias n  lectiv s de la Universidad (exceptuad s s l  l s 
D ming s, y festividades clásicas), y en el lugar, y h ras que el Rect r les señalare, han de enseñar 
p r espaci  de una h ra a l s C legiales algún tratad  Te lógic ,   Bíblic ,   la Syn psi de la 
Ge grafía,   Cr n l gía Sagrada; la Hist ria,   l s Pr legómen s del Derech  Canónic ,   algún 
tratad  históric  s bre l s C ncili s. A cuyas lecci nes deberán precisamente asistir t d s l s 
C legiales que n  fueren Catedrátic s en la Universidad de Salamanca.

LVIII. Que se restablezcan las visitas  rdinarias que estableció el Fundad r, y se  bserve l  
que previenen las C nstituci nes que tratan de ellas. Y  además, que el Visitad r después de 
c ncluida la visita, t d  el añ  hasta que empiece el nuev  Visitad r, retenga t das sus facultades, 
del mism  m d  que las tuv  en el tiemp  de la visita viva; de suerte, que jamás se verifique que 
el C legi  esté sin tener Visitad r  rdinari  a la vista, n  s l  para declarar si alguna duda  curriese 
s bre las C nstituci nes y Estatut s, sin  también para reprehender, c rregir y castigar a l s 
transgres res, y negligentes. Que n  se hagan al Visitad r pruebas de limpieza de sangre, c m  se
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havia intr ducid  c ntra la mente del Fundad r, y c n ruina de las visitas  rdinarias; ni tamp c  
se le  bligue a prestar jurament  de n  revelar c sa alguna de la visita. Y  que en lugar de l s tres 
ducad s de  r , y el regal  de perdices y cap nes, que el C legi  debe p r C nstitución dar al 
Visitad r, se le den en adelante trescient s reales de vellón p r h n rari , y p r muestra de 
agradecimient .

LIX. Que el Visitad r n  pueda alterar estas Declaraci nes y Estatut s, ni las C nstituci nes 
del Fundad r: antes bien ha de zelar c n sum  cuidad  s bre la  bservancia de ellas; particular
mente que se  bserve la clausura, asistencia a la Universidad, y exercici s literari s de l s C legiales; 
la pr hibición de jueg s de naypes, dad s, y suertes; la de t d  gener  de armas; la de salir l s 
C legiales sin habit  de tales; la de unirse, y c ligarse; y la de entrar mugeres en el C legi , n  
permitiend  p r ningún titul , ni en tiemp  algun , sin  l  que las C nstituci nes permiten, y 
c n las limitaci nes, y estrechezes que l  permiten; para que en adelante jamás se intr duzcan 
abus s c ntrari s a l s sant s fines del Fundad r.

LX. Que las C nstituci nes del Fundad r, en quant  n  se  p ngan a estas Declaraci nes 
y Estatut s, se restablezcan, y  bserven, según su letra y espiritu; y que igualmente se  bserven 
mis Reales Decret s de la ref rma de l s C legi s dad s a quince, y veinte y d s de Febrer  de 
mil setecient s setenta y un . Per  t das, y qualesquiera  tras Leyes, Estatut s, Acuerd s, Capillas, 
us s y c stumbres, llamadas lo bles de dich  C legi  de Santiag  el Zebede , llamad  c munmente 
de Cuenca, queden desde lueg  suspendid s, y sin fuerza ni aut ridad para  bligar a l s C legiales 
a su  bservancia, p r mas que se funden en Decret s Reates,   en Pr visi nes del C nsej ,   de 
la Junta de C legi s,   en Breves,   Dispensas de la Santa Sede,   de la Nunciatura, c ncedid s 
motu proprio,   a petición de dich  C legi ,   de algun ,   algun s de sus Individu s,   en la 
prescripción de tiemp  inmem rial,   en  tr  qualquiera titul : exceptuand  s l  aquell s Breves 
en que se c nceden gracias puramente espirituales, c m  s n Jubilé s, Indulgencias, Altares privi
legiad s, y  tras de esta naturaleza. Tendrase entendid  en el C nsej  para su cumplimient  en la 
parte que le t ca; c m  también, que para el mét d  y reglas que deben  bservarse p r esta vez, 
para la primera pr visión que he de hacer de las Becas vacantes p r  p sición y c ncurs , y 
establecer el nuev  arregl  en l s C legi s, he c municad  a l s respectiv s Visitad res las  rdenes 
c nvenientes. En el Pard  a veinte y un  de Febrer  de mil setecient s setenta y siete. Al G ber
nad r del C nsej .» Y  el F rmulari  del Edict  que en dich  Real Decret  se cita, y ha de expedir 
el referid  C legi  de Santiag  el Zebede  en las vacantes de Becas de V t ,   Capellanas, es el 
siguiente.

FORMULARIO del Edicto que h  de expedir el Colegio

(Formul rio del Edicto.) N s el Rect r, C nsiliari s, y C legi  may r de Santiag  el Zebede , 
llamad  c munmente de Cuenca de la Universidad de Salamanca. Hacem s saber a quant s el 
presente Edict  vieren, y leyeren, que en este C legi  se halla vacante una (  mas) Beca de V t , 
(  Capellana) de pr visión de S. M., perteneciente a la Facultad de Te l gía, (  Cán nes) para que 
puedan venir a firmar  p sición aquell s que tuvieren l s requisit s y circunstancias prescritas p r 
C nstituci nes y Decret s Reales, que s n las siguientes.

I. Que sean naturales de est s Reyn s, c n tal que n  sean de (tal,   tal Reyn , u Obis
pad ); cuy s naturales n  se admiten p r esta vez, a causa de estar ya llenas las Becas que pueden 
 btener.

Si la Beca fuere Capellana, dirá asi: «Que sean naturales de las d s Castillas, c n tal que n  
sean de tal,   tal, etc.»

II. Que tengan veinte y un añ s cumplid s; per  n  serán admitid s l s que excedan de 
l s veinte y cinc  al tiemp  de firmar la  p sición.

Si la Beca fuere Capellana, dirá asi: «Que sean Sacerd tes, sin exceder de treinta añ s al 
tiemp  de firmar la  p sición.»
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III. Que sean Estudiantes,   Cursantes de Te l gía (  Cán nes).
Si la Beca fuere Capellana, dirá asi: «Que sean Te l g s,   Can nistas de pr fesión.»
IV. Que n  tengan renta Eclesiástica, ni Secular que exceda de d scient s ducad s anu s 

de vellón, ni que sus padres pueden mantenerl s en la Universidad: l  qual han de declarar c n 
jurament  in scriptis, firmad  p r ell s, y p r sus padres,   curad res, si l s tuvieren.

En las Becas Capellanas la cantidad de d scient s, será d scient s y cinquenta; y se  mitirá 
la palabra Curad res.

L s exercici s de  p sición serán públic s, y en esta f rma: Cada Op sit r ha de leer media 
h ra, c n punt s a las veinte y quatr , una lección, que trabajará p r sí mism  s bre el Maestr  
de las Sentencias: (  las Decretales) ha de resp nder a tres argument s de l s C  p sit res, c ntra 
d s C nclusi nes que deducirá del Capitul  elegid , y ha de argüir tres veces a l s C  p sit res 
que les señalarem s.

Se advierte, que en igualdad de mérit s serán preferid s l s mas p bres: que las pruebas 
de limpieza de sangre n  serán c st sas: que n  tendrán que hacer gast  algun , antes ni después 
del ingres  en el C legi .

L s suget s que quisieren firmar  p sición, han de presentarn s Mem rial, en que expresen 
su Patria, su Obispad , su edad, y l s n mbres de sus padres y abuel s patern s y matern s: y 
c mparecerán ante N s en esta Ciudad de Salamanca dentr  del termin  de sesenta dias, que 
deberán c ntarse desde el dia de la fecha de este Edict , cuy  termin  p r ningún m tiv , ni 
razón se pr rr gará; y traerán c nsig  las fees de Bautism , y de Curs s, y las demás justificaci nes 
necesarias al ten r de las calidades y requisit s arriba expresad s; per  n  carta alguna de rec 
mendación, p rque si la traxeren, serán excluid s p r esta vez de la  p sición. En testim ni  de 
l  qual, etc. Y  publicad  igualmente en el mi C nsej  en veinte y d s del mism  mes de Febrer  
próxim  el referid  Real Decret , a que ac mpañaba el F rmulari , que también va insert ; ac rdó 
su cumplimient , y para ell  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a v s el Visitad r, 
Rect r, C legiales, y demás pers nas del referid  C legi  may r de Santiag  el Zebede , llamad  
c munmente de Cuenca, que ah ra s is y en adelante fuereis, veáis las expresadas Reales Cédulas 
de veinte y tres de Febrer , y tres de Marz  de mil setecient s setenta y un , y el Decret  de 
veinte y un  de Febrer  de este añ , y quant  en aquellas, y éste se disp ne y manda, y  s 
arregléis en t d , y p r t d  a su ten r y disp sición,  bservánd l s literalmente, y sin faltar en 
c sa alguna, según, y c m  en ell s se c ntiene. P r tant  mand  a l s del mi C nsej , Presidentes 
y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, y a l s demás Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, 
y al Rect r, Juez, Cancelari , D ct res, Licenciad s, Bachilleres, Catedrátic s, y Cursantes de la 
referida Universidad de: Salamanca, cada un  en l  que le pueda pertenecer, y a qualesquiera  tras 
pers nas, guarden, y hagan guardar respectivamente, cumplir, y executar en t d  y p r t d  quant  
va dispuest  en esta mi Cédula, sin c ntravenirl , ni permitir que se c ntravenga en manera alguna, 
antes bien para su enter  cumplimient  den, y hagan dar las  rdenes, aut s, y pr videncias que 
se requieran. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de 
D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas 
antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en 
Aranjuez a d ce de Abril de mil setecient s setenta y siete. Y  el Re .  o D n Nic lás de M llined , 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. 
D n J sef Manuel de Herrera y Navia. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Manuel de Villafañe. El 
C nde de Balaz te. Registrad : D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r: D n Nic lás 
Verdug .
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* REAL Cédul  de su M gest d, y Señores del Consejo (de 12 de  bril de 1777), sobre l  reform , 

y  rreglo del Colegio m yor de S nti go el Zebedeo, ll m do comunmente del Arzobispo 
de l  Universid d de S l m nc . (N v. Rec p. 8, 3, 8.)

C n licencia. En Madrid. En la Imprenta de Blas R mán. Plazuela de Santa Catalina de l s 
D nad s. Añ  M.DCCLXXVII.

1  c  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales Islas, y Tierra  
firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidentes y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes y Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chanci- 
llerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s de t das 
las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  
y Ordenes; al Visitad r, Rect r, C legiales e Individu s que al presente s n, y en adelante fueren 
del C legi  may r de Santiag  el Zebede , llamad  c munmente del Arz bisp  de la Universidad 
de Salamanca, y a su Rect r y Claustr , y a las demás Justicias, Ministr s y Pers nas, a quien l  
c ntenid  en esta mi Real Cédula t ca,   t car pueda en qualquier manera, SABED: Que c n fecha 
de quince de Febrer  del añ  pasad  de mil setecient s setenta y un , dirigí a mi C nsej  un 
Real Decret , para cuy  cumplimient  se expidió en veinte y tres del mism  mes y añ  la Real 
Cédula siguiente. (Re l Cédul  de 23 de Febrero de 1771.) [EL REY] A v s el Rect r del C legi  
may r de Santiag  el Zebede , llamad  c munmente del Arz bisp  de la Universidad de Salamanca; 
SABED: Que debiend  p r mi Real Ofici  pr curar p r t d s l s medi s p sibles la felicidad de 
mis Reyn s y Vasall s, y pr m ver a este fin el cultiv  de su inseparable c mpañera la Sabiduría, 
especialmente en las Universidades, C legi s, y demás cuerp s literari s de mi M narquía, que p r 
sus Fundaci nes e Institut  deben ser las fuentes y sagrad  archiv  de tan preci s  tes r ; antes 
de p ner en execuci n l s medi s que me han parecid  c nducentes a este l gr , y de publicar 
el Plan de Estudi s, y mét d  de la enseñanza que deberá generalmente  bservarse en t d s mis 
D mini s, en lugar del que seguían l s Regulares expuls s de la C mpañía, encargad s en la may r 
parte de ell s de la instrucción y crianza de la Juventud; juntamente c n  tras pr videncias, que 
c n madura deliberación y acuerd  teng  al mism  fin premeditadas, y resueltas: He creíd  c n
veniente y necesari  t mar preventivamente algunas precauci nes, sin las quales pudiera aventurarse 
el frut  que, mediante el fav r Divin , me pr met  de mis Reales y piad sas intenci nes: Y  
haviend  entendid , c n sum  d l r mió, la gran decadencia en que de mas de un sigl  a esta 
parte se hallan las dichas Universidades y C legi s, y en especial l s seis may res, que s n l s de 
San Bart l mé, de Cuenca, de San Salvad r de Ovied , y del Arz bisp  de Salamanca, el de Santa 
Cruz de la de Vallad lid, y el de San Ildef ns  de la de Alcalá; y que l s abus s y des rdenes que 
en ell s se han id  intr duciend  c ntra sus C nstituci nes, se han c municad  c m  un c ntagi  
a las demás C munidades, y cuerp s literari s de est s mis Reyn s, en gran perjuici  de la pública 
enseñanza, y del Estad ; deseand  que l s expresad s seis C legi s May res, que han dad  a la 
Iglesia, y a esta M narquía, Var nes tan insignes en Santidad y D ctrina, tant  crédit  a mis 
Tribunales de Justicia, y h n r a l s principales emple s, asi Eclesiástic s, c m  Seglares de est s 
Reyn s, en que me han servid , y a mis gl ri s s Pr genit res c n el may r zel , desinterés y 
prudencia, rec bren, y si es p sible aumenten su antigu  lustre y esplend r, y que sus Individu s, 
baj  de mi Real man  y dirección, se pr p rci nen p r el verdader  camin  de la virtud y letras 
para l s emple s c rresp ndientes, en benefici  del Estad  y de la Patria; he creid  de mi Real 
 bligación mandar, que p r suget s de mi c nfianza, y de la may r prudencia e integridad, se 
vean, y examinen c n el may r cuidad  y atención p sibles las santas y saludables C nstituci nes, 
que l s Ilustres Fundad res de dich s seis C legi s dexar n respectivamente establecidas para su
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g biern , a fin de que ren vánd las, y en quant  fuese necesari , ac m dánd las a l s presentes 
tiemp s, se f rme, c n arregl  a ellas, el c nveniente Plan y mét d  de vida, p rte y h nesta 
c nversación, que en l  venider  deberán  bservar sus Individu s; per  c m  entre estas C nsti
tuci nes, las tres que tratan de la clausura (est  es, de la h ra de cerrarse en la n che l s C legi s, 
y rec gerse a ell s l s C legiales) de la pr hibición de jueg s, y de la residencia en el C legi , 
sean la vasa y cimient   de t da buena y christiana educación, y el mas eficaz medi  para preservar 
a l s J venes de l s riesg s a que está expuesta su edad, y f mentar su aplicación al Estudi , p r 
l  que n  admiten dilación alguna, p r Decret  de quince de este mes señalad  de mi Real man : 
He venid  en ren var, c m  renuev  las tres s bredichas C nstituci nes, y en su c nsequencia 
 rden  y mand , que desde el dia de la publicación de este mi Real Decret , se  bserven, y 
cumplan en t d  y p r t d , según su letra y espíritu, y baj  las penas impuestas p r l s Fun­
dad res, n  s l  p r l s C legiales actuales de qualquiera clase,   calidad que sean sus Becas, 
sin  también p r l s C legiales huespedes, aunque  btengan Cátedras, Can ngías, Prebendas, Ju
dicaturas, y  tras qualesquiera preeminencias, apercibiend  a l s transgres res, y a l s Rect res de 
l s C legi s, negligentes en hacerlas cumplir y guardar, c n las penas de dichas C nstituci nes, y 
 tras a mi arbitri , según la gravedad del delit . Asimism  n  haviend  algun  de l s Fundad res 
de dich s seis C legi s hech  mención alguna en sus C nstituci nes de las H spederías, y tal vez 
ni pensad  en que las pudiese haver jamás en ell s, antes bien señaland  t d s el precis  tiemp  
de  ch  añ s, que l s C legiales pueden estar en l s C legi s (a excepción del Fundad r del de 
Ovied , que l  redux  a siete), y añadiend  expresamente que acabad  dich  tiemp  se entiendan 
despedid s, y busquen p r  tr  camin  su ac m d ; y hallánd me p r  tra parte inf rmad  de 
que las tales H spederías s bre el pie en que h y se hallan, s n causa de gravísim s perjuici s a 
la enseñanza pública de las Universidades de est s mis Reyn s, y aun a l s C legi s, y C legiales 
mism s que las intr duxer n,  rden  y mand , que desde el dia de la publicación de este mi Real 
Decret  en adelante, y mientras n  se f rme, y dé a luz el nuev  arregl  que me he pr puest  
hacer de dich s C legi s, ningun  de sus C legiales actuales, ya sean de V t , ya sean Capellanes, 
pueda sin mi especial permis  pasar a dichas H spederías, ni tratarse,   ser tratad  c m  C legial 
huésped, aunque haya c ncluid  sus siete, u  ch  añ s de C legi ; y que s l  aquell s que 
huviesen legítimamente  btenid , y al tiemp  de esta dicha publicación se hallasen ya en p sesión 
de las referidas H spederías, se mantengan en ellas, est  es, en l s edifici s asi llamad s c m  
tales huespedes, p r espaci  de tres añ s que han de c ntarse desde el dia de la misma publicación; 
per  c n c ndición que paguen cada añ  al C legi  sus aliment s, c m  l  dispusier n l s 
C legiales mism s que intr duxer n dichas H spederías,   cien ducad s, según se previene en la 
Visita del C legi  de San Ildef ns  del añ  de mil seiscient s sesenta y cinc , llamada la ref rma 
de Medran , que va impresa c n las C nstituci nes de dich  C legi ; y asimism  que vivan sujet s 
a l s Rect res, y a la  bservancia de las C nstituci nes de sus C legi s respectiv s, y especialmente 
a las tres arriba enunciadas, que tratan de la clausura, pr hibición de jueg s, y residencia en el 
C legi , asistiend  a l s act s de C munidad, y cumpliend  c n las mismas  bligaci nes que 
tienen l s C legiales actuales. Y  p rque havrá algun s de est s en l s referid s C legi s, que estén 
en el ultim  añ  de su C legiatura, y un , u  tr  a quien falten p c s meses, y tal vez p cas 
semanas para cumplir l s siete, u  ch  añ s que prescribier n l s Fundad res, permit  que t d s 
aquell s, a quienes al tiemp  de la publicación de este Decret  faltare men s de un añ  para 
cumplir el termin  de su C legiatura, aunque n  les quede sin  un mes,   p c s dias, puedan 
mantenerse en el C legi  c m  C legiales actuales, y sin pasar a las H spederías, p r espaci  de 
un añ  enter , que deberá c ntarse desde el dia de dicha publicación; deseand  además de est , 
que mientras de mi Real Orden se arregla, y publica el nuev  mét d  de dich s seis C legi s, 
nada se in ve en las pers nas, hacienda y m d  de g biern  de ell s, a excepción de l  p r mí 
dispuest  en este Decret ;  rden  y mand , que desde el dia de su publicación en adelante, sin 
mi expresa y especial licencia, ningun  de l s menci nad s seis C legi s (a l s quales p r sus 
C nstituci nes c mpete el derech  de pr veer las Prebendas,   C legiaturas de ell s), ni l s
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particulares C legiales,   Ex C legiales, llamad s Gefes,   Cabezas de Terci ,   Haced res de Becas, 
puedan en manera alguna pr veer las dichas C legiaturas,   Prebendas de qualquiera especie que 
sean, que ya estuvieren vacantes,   que vacaren mientras se establece el expresad  nuev  arregl , 
ni las que llaman c munmente Becas de bañ , ni dar Cartas de Hermandad,   C mensalidad, ni 
l s C legi s admitir, si alguna se diere,   pr veyere de hech  p r l s referid s C legiales, Gefes, 
Haced res, u  tr s que pretendan tener a ell  derech , s peña de nulidad de las dichas pr visi 
nes, y  tras a mi arbitri . Y  para que se guarde unif rmidad en t d , siend  inf rmad , que las 
Casas de Alva, de Medina Cceli y el Parque, p r razón de vari s Estad s y May razg s inc rp rad s 
en ellas, tienen derech  a pr veer ciertas Becas en algun s de l s C legi s menci nad s: Encarg , 
y  rden  a l s Duques P seed res de dich s Estad s,   May razg s, que p r ah ra, y mientras se 
establece el citad  nuev  arregl , suspendan la pr visión de las que ya estuvieren vacantes al 
tiemp  de la publicación de este mi Decret ,   vacaren p steri rmente. Y  p r l  que t ca a las 
rentas, hacienda, y m d  de g biern  de l s C legi s s bredich s, reserv  en mí durante el dich  
intermedi  tiemp , el cuidad , y administración de aquellas, y este, y el c n cimient , y decisión 
de t das las causas y neg ci s, que en el entretant   currieren, ya sean del cuerp  enter  de 
dich s seis C legi s, ya de algun ,   algun s de ell s, u de sus particulares Individu s, para 
encargarl  privativamente a las pers nas,   Ministr s que fueren de mi Real agrad , y satisfacción. 
Y  publicad  en el mi C nsej  este mi Real Decret  en diez y  ch  de este mes, ac rdó su 
cumplimient , y que para ell  se expidiesen las Cédulas c rresp ndientes: P r tant   s mand , 
que lueg  que recibáis esta mi Real Cédula, juntéis Capilla, a la que deberán asistir, n  s l  l s 
C legiales de V t  según c stumbre, sin  también l s que se llaman Capellanes, y l s huespedes 
p r tratarse indistintamente del neg ci , e interés de t d s; y en su presencia mandareis leer esta 
mi Cédula, y que se enteren de su c ntenid  para su mas exacta  bservancia, dánd me avis  de 
haverl  asi executad  p r medi  del Presidente del mi C nsej  C nde de Aranda: Que asi es mi 
v luntad. Dada en el Pard  a veinte y tres de Febrer  de mil setecient s setenta y un . Y  el Rey. 
P r mandad  del Rey nuestr  Señ r D n J sef Ignaci  de G yeneche. En virtud de l  que previene 
la Cédula preinserta, se dier n también l s avis s c rresp ndientes a l s Duques de Alva, Medina  
C eli, y el Parque. Y  en veinte y d s del mism  mes de Febrer  de mil setecient s setenta y un  
remiti al mi C nsej   tr  Real Decret , a cuya c nsequencia también se expidió en tres de Marz  
siguiente la Cédula que dice asi: (Re l Cédul  de 3 de M rzo de 1771.) [EL REY] A v s el Rect r 
del C legi  may r de Santiag  el Zebede , llamad  c munmente del Arz bisp  de la Universidad 
de Salamanca: Sabed, que siend  ciert  que la decadencia que se experimenta de mas de un sigl  
a esta parte en l s seis C legi s may res de San Bart l mé, de Cuenca, de San Salvad r de Ovied , 
y del Arz bisp  de la Universidad de Salamanca, en el de Santa Cruz de Vallad lid, y en el de San 
Ildef ns  de Alcalá, pr cede de la in bservancia de sus santas, y saludables C nstituci nes, y que 
entre estas las que tratan de la elección de suget s que han de admitirse en ell s p r C legiales 
han llegad  a tal punt  de aband n , que parece se ha estudiad  de pr p sit  el m d  de 
desviarse de ellas, y aun de impugnarlas, y c ntradecir abiertamente a su letra y espíritu; y asimism  
que este des rden ha sid  causa de ¡numerables injusticias, y agravi s de vari s Obispad s, Pr vin
cias, y particulares suget s de est s mis Reyn s, y señaladamente de la  presión que en t d  el 
referid  tiemp  ha padecid , y padece la Juventud Españ la, dedicada al Estudi  de las Ciencias 
en las Universidades s bredichas c n grave perjuici  de su pr gres , y adelantamient s, y de la 
pública enseñanza, c n justa razón exige de mi Real S licitud, y paternal am r a mis Vasall s t da 
la atención, y cuidad  p sible para el remedi ; y que en esta parte se execute, y cumpla puntual
mente en dich s C legi s la v luntad e intención de sus Fundad res, y l  dispuest  en sus 
C nstituci nes, c nf rme al arregl  de ellas que me he reservad  hacer en mi anteri r Decret  de 
quince de Febrer  próxim  que ya  s está c municad  p r  tra mi Real Cédula de veinte y tres 
del mism , ren vánd las, y en cas  necesari  ac m dánd las a l s presentes tiemp s. Bien c n 
cier n aquell s sabi s Var nes la imp rtancia de este punt ; y asi, aunque en t d  el cuerp  de 
sus C nstituci nes resplandece admirablemente su gran discreción y prudencia, en el de las elec
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ci nes de l s C legiales, y en señalar l s requisit s, y las calidades de l s pretendientes (una de 
las quales quisier n t d s que fuese la p breza, y algun s el may r grad  de ella c m  qualidad 
prelativa) parece que ag tar n t d  el caudal de su sabiduría, afianzand  las C nstituci nes que 
tratan en particular de esta materia c n tantas seguridades y firmezas, que llega a p ner h rr r la 
serie de jurament s que  rdenar n prestasen l s Rect res, y C legiales, el pretendiente, y l s 
testig s para su  bservancia, y las penas, censuras, y  bligación de restituir, que impusier n a l s 
transgres res; est  n   bstante ha s breabundad  la cabil sidad, y la malicia en tant  grad , que 
haviend , el que mas se estendió de l s Fundad res, permitid  que l s C legiales al tiemp  de su 
admisión al C legi  pudiesen s l  tener treinta ducad s de  r  de renta, primer  p r vari s 
fraudes, y artifici , después p r medi  de particulares dispensas de R ma, y de la Nunciatura, 
 btenidas c ntra el expres  jurament  que hacen l s C legiales de n  pedirlas, ni usar de ellas, 
se fuer n p c  a p c  abriend  las puertas de l s C legi s a l s que p seían d scient s, trescien
t s, quinient s, y mas ducad s de renta; y h y dia r tas de t d  punt , y desquiciadas, entran 
frequentemente p r {;llas en dich s C legi s suget s que p seen en cabeza pr pia May razg s, y 
Patrim ni s muy quanti s s, Benefici s simples, y Curat s de diez, quince, veinte, y algun s de 
treinta, y quarenta mil reales de renta, Can nicat s, Abadías, y Dignidades Eclesiásticas sumamente 
pingües, afirmand  ya sin repar , ni reb z , per  igualmente sin fundament  algun , l s Escrit res 
C legiales en sus impres s, que la ley de la p breza tan altamente rec mendada p r t d s l s 
Fundad res para el ingres  en l s C legi s, está ya enteramente dispensada p r Bulas Ap stólicas, 
y acuerd s de l s C legi s mism s, y s licitand  l s pretendientes de sus Becas, que antes l s 
pr vea Y  de algún benefici , pensión   renta Eclesiástica, c m  si esta en lugar de ser medi , n  
fuera c m  es, p sitiv  impediment  para  btenerlas legítimamente: Deseand , pues, atajar y c rtar 
de raiz este, y  tr s des rdenes, y que las Becas de l s expresad s seis C legi s may res las 
pr veyesen l s C legiales de l s mism s según l   rdenar n sus Fundad res, y se practicó hasta 
fines del sigl  pasad ; y viend  al mism  tiemp  el ningún frut  en este punt  de las visitas 
extra rdinarias de dich s C legi s hechas p r mandad  de mis gl ri s s Pr genit res, desde el 
añ  de mil seiscient s treinta y cinc , hasta el de mil setecient s quarenta y  ch , en que se 
celebró la ultima; y que ni la Real Junta de C legi s, restablecida en mil setecient s quince p r 
mi amad  Padre, c n el fin únic  de ref rmar l s abus s intr ducid s en l s C legi s c ntra sus 
C nstituci nes, ha p did  hasta ah ra c nseguir la enmienda de éste, y  tr s much s des rdenes, 
me pareció mandar, que p r suget s inteligentes de mi may r c nfianza se examinase el asunt , y 
se pr pusiesen medi s c m  el dañ  se c rrigiese en l  venider ; y haviend se executad  asi, se 
me refirió, y pr pus  que si las Becas de dich s C legi s b lvian, c m  en l  antigu , a pr veerse 
p r sus C legiales, renacerían sin duda entre ell s l s vand s, disc rdias y partid s, que dier n 
m tiv  a que desistiesen de su pr visión, que se erigirían  tra vez l s Gefes,   Cabezas de Terci  
y Haced res; y en suma, que sería muy en breve el dañ  igual,   may r al que al presente se 
experimenta, añadiend  a est , que el únic  y radical remedi  sería que en la pr visión de las 
referidas Becas tuviese en l  p r venir intervención, e influx  mi aut ridad, y Real  fici , y que 
esta intervención e influx  me c mpetía p r mi Real inmediata pr tección y Patr nat , que l s 
C legiales mism s tienen rec n cid : Haviend  vist  este dictamen, y c nsultad l  c n suget s de 
acreditada virtud, ciencia y experiencia, pareció unánimemente a t d s que p día licita y libremente, 
y aun que debia abrazarl  y seguirl  en cumplimient , y para descarg  de mi Real  bligación: En 
su c nsequencia, siend  mi intención y v luntad ren var en quant  crea c nveniente, y rep ner 
en su antigu  vig r las C nstituci nes que tratan de las elecci nes de l s C legiales, sus calidades 
y requisit s, y del m d  del C ncurs  y Op sición a sus Becas; p r mi Real Decret  de veinte y 
d s de Febrer  próxim  pasad , he venid  en declarar y mandar desde ah ra, que en las que 
huviere vacantes, y vacaren en adelante de pr visión de l s C legi s, l s Rect res y C legiales que 
p r tiemp  fueren de ell s, deberán después del citad  arregl  fijar Edict s, y llamar a la Op sición 
c n el termin  prescrit  en sus C nstituci nes respectivas, y c ncluid  pr ceder a l s Exercici s, 
y C ncurs  en sus Rect rales   Capillas, según fuere de c stumbre, c n asistencia de t d s l s
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que actualmente se hallaren en el C legi ; y hech  est , v tar a l s Op sit res, según Di s, y su 
c nciencia les dictare, c m  hasta este punt  l  previenen sus C nstituci nes; per  sin pasar a 
hacer la pr visión de dichas Becas, f rmarán una terna,   pr puesta de aquell s Op sit res en 
quienes huviese c ncurrid  may r numer  de v t s, añadiend  a c ntinuación de ella l s n mbres 
y calidades, y l s v t s que huvieren tenid  l s demás Op sit res, y me la dirigirán p r man  de 
mi Secretari  de Estad , y del Despach  Universal de Gracia y Justicia, para que p r mí, especial 
e inmediat  Pr tect r, y Patr n  de l s referid s C legi s, y usand  del derech  que me c mpete 
p r dicha razón, elija entre l s pr puest s,   entre l s demás Op sit res (si asi l  exigiese la 
justicia) el que me pareciere mas benemérit , y dign  de ser admitid  p r C legial. Y  respect  a 
que c m  se dix  en mi anteri r Decret , en un  u  tr  de l s referid s C legi s hay ciertas 
Becas de presentación,   Patr nat  de algun s Titul s   May razg s, en las quales n  ha de tener 
p r ah ra lugar esta mi disp sición; será de mi Real inspección y cuidad  el pr curar que sin el 
men r agravi , antes bien c n v luntad y c ntentamient  de l s p seed res de ell s, se acuerde 
el m d  c n que en adelante sea general y unif rme esta mi res lución en el punt  de la pr visión 
de las Becas. Y  publicad  en el mi C nsej  este mi Real Decret  en veinte y  ch  del citad  mes 
de Febrer  próxim  pasad , ac rdó su cumplimient , y que para ell  se expidiesen las Cédulas y 
 rdenes c rresp ndientes: P r tant   s mand , que lueg  que recibáis esta mi Real Cédula, hagais 
saber, y leáis a l s C legiales de ese C legi  este mi Real Decret  junt s en su Capilla, para que 
l  tengan entendid , y l  cumplan en t d  quant  les pertenece; y de haverl  asi executad  me 
daréis avis  p r medi  del C nde de Aranda, Presidente del mi C nsej : Que asi es mi v luntad. 
Dada en el Pard  a tres de Marz  de mil setecient s setenta y un . Y  el Rey. P r mandad  del 
Rey nuestr  Señ r, D n J seph Ignaci  de G yeneche. Haviend se executad  ah ra de mi  rden 
la visita de ese C legi  may r de Santiag  el Zebede , llamad  c munmente del Arz bisp , mandé 
examinar este grave asunt  p r pers nas de integridad, prudencia y d ctrina; y en su c nsequencia 
tuve a bien expedir, y c municar al mi C nsej  en veinte y un  de Febrer  de este añ  el Real 
Decret , que dice asi: (Re l Decreto de 21 de Febrero de 1777.) «Haviend se executad  de mi 
 rden la visita del C legi  may r de Santiag  el Zebede , llamad  c munmente del Arz bisp  de 
la Universidad de Salamanca, rec n cid  c n madur  examen su establecimient , y su actual g 
biern ; y vist  la in bservancia,   mala inteligencia de las principales C nstituci nes de su Fun­
dad r, y las n vedades y abus s que se han id  intr duciend : en cumplimient  de mis Decret s 
de quince, y veinte y d s de Febrer  de mil setecient s setenta y un , he mandad  examinar este 
grave asunt  p r pers nas de integridad, prudencia y d ctrina, para llevar a efect  el arregl , y 
nuev  mét d  de g biern  que me reservé hacer, c nf rme al espíritu de las primitivas C nstitu
ci nes, y ac m dad  a l s tiemp s presentes, y a la necesidad que ha m strad  la experiencia, a 
fin de que este C legi  fl rezca en virtud y letras, y se l gren l s sant s fines de su Fundad r. Y  
inf rmad  plenamente de t d  est , y de que algunas C nstituci nes c n la variedad de l s tiemp s 
se han hech  inútiles, he resuelt  hacer las siguientes Declaraci nes y Estatut s, mandand  que se 
 bserven invi lablemente.

I. Que en atención al estad  presente de las rentas del C legi , las veinte y d s Becas que 
estableció el Fundad r se reduzcan a diez y  ch ; est  es,  ch  Can nistas,   Civilistas, seis 
Teól gas, d s Medicas, y d s Capellanas; y que estas sean Teól gas,   una Teól ga, y  tra Can 
nista.

II. Que en las vacantes de las Becas el Rect r, y C legiales junt s en Capilla traten, sin 
pérdida de tiemp , de expedir l s Edict s, y que est s se fijen en las puertas del C legi , y de la 
l  Universidad de Salamanca, y se envíen a las Universidades, cuy s curs s y grad s admite la de 
Salamanca para l s grad s, e inc rp raci nes en ella, según las ultimas  rdenes: Que se envíen 
también a l s Reales Estudi s de San Isidr  de Madrid: y especialmente a las Ciudades de T led , 
y Avila, p r razón de las rentas que en sus Obispad s tiene el C legi : Y  que l s Edict s se expidan 
según el F rmulari  que va adjunt  a estas Declaraci nes y Estatut s.

III. Que se f rme un libr  c n este titul : Act s de l s oposiciones del Colegio m yor del 
Arzobispo de l  Universid d de S l m nc , según el nuevo  rreglo hecho por S.M: en m il sete
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cientos setent  y siete. En cuy  libr , después de c piar l s Edict s que se expidan, se an tará el 
dia en que se fijar n a las puertas del C legi , y de la Universidad de Salamanca; y el en que se 
enviar n a Vallad lid, a Alcalá, y a las  tras partes. Lueg  se irán an tand  l s Op sit res, según 
se presentaren, c n t das sus circunstancias, y t d  l  demás dign  de especial n ta que  curra 
hasta la c nclusión, y pr visión de las becas. Firmarán estas Actas el Rect r, l s C nsiliari s, y el 
Secretari  de Capilla; y el libr  se guardará en el archiv  para perpetua mem ria.

IV. Que l s que quisiesen firmar  p sición a las Becas, presenten mem rial al Rect r, y 
C legiales, en que expresen su patria, su Obispad , su edad, y l s n mbres de sus padres, y 
abuel s patern s y matern s.

V. Que n  se admitan a la  p sición de las Becas de V t  l s que n  tengan veinte y un 
añ s cumplid s, ni tamp c  l s que excedan de veinte y cinc ; per  a la de las Becas Capellanas 
p drán ser admitid s l s que n  excedan de treinta añ s.

VI. Que n  es necesari  que l s Op sit res sean Bachilleres en Te l gía ni en Cán nes,   
Derech  Civil, ni en Medicina, sin  mer s Estudiantes,   Cursantes de dichas Facultades.

VII. Que el grad  de Bachiller en Artes, que el Fundad r quis  tuviesen l s Op sit res a 
las Becas Teól gas, y Medicas, n  sea necesari  inc rp rarl  en la Universidad de Salamanca, ni 
que el Op sit r justifique l s Curs s c n que l   btuv , sin  que bastará que presente su titul  
de Universidad apr bada.

VIII. Que l s Op sit res a las Becas de V t , antes de que se empiecen l s examenes,   
exercici s de  p sición, declaren c n jurament  in scriptis, firmad  p r ell s, y p r sus padres,   
curad res si l s tuvieren, que n  tienen renta s bre d scient s ducad s anu s de vellón, ni sus 
padres pueden mantenerl s en la Universidad, y l s Op sit res a las Becas Capellanas declaren 
asimism , que n  tienen renta s bre d scient s y cinquenta ducad s; p rque qualquier exces  de 
renta de qualquiera clase que sea, p r c rt , y de p ca c nsideración que parezca, ha de ser 
impediment  para la  p sición, y para  btener la Beca. Después de C legiales n  les  bste para 
permanecer en el C legi  si les s breviniere may r renta, c n tal que sea p r razón de Cátedras 
que  btuvieren, y n  de  tra suerte.

IX. Que c ncluid  el termin  de l s Edict s, el Rect r y C nsiliari s hagan primeramente 
sus c mbinaci nes, y determinen l s tres que han de argüir a cada Sustentante: lueg  abran el 
C ncurs , dand  principi  a l s exercici s el Op sit r de men r edad, y pr siguiend  sucesiva
mente p r el mism   rden hasta el de may r edad, que será el ultim .

X. Que l s examenes,   exercici s de  p sición sean públic s, y un s mism s en t d s, 
est  es, leer cada Op sit r media h ra c n punt s a las veinte y quatr  en Te l gía,   en Cán nes, 
  en Derech  Civil,   en Medicina, según la Facultad de la Beca, y resp nder a tres argument s, 
y argüir tres veces a l s que le señalaren el Rect r y C nsiliari s.

XI. Que l s punt s se den p r ah ra del Maestr  de las Sentencias para l s Te l g s, de 
las Decretales para l s Can nistas, de las Pandectas,   Digest s para l s Civilistas, y de l s af rism s 
de Hyp crates para l s Médic s, picand  en tres distintas partes, de d nde elegir el Op sit r un 
Capitul  para la lección, deducirá d s c nclusi nes, y enviará lueg  tres exemplares de ellas al 
Rect r y C nsiliari s para que las remitan a l s que huvieren de argüir.

XII. Que l s Op sit res trabajen su lección dentr  del C legi  en la Camara que el Rect r 
destine para ell , dánd les un Amanuense diestr , y señalánd les un Familiar, que cuide de mi
nistrarles l s libr s que pidieren de la Librería,   de  tra parte; y dich  Rect r pr veerá que aquel 
dia les asista el C legi  c n t d  l  necesari , y cuidará de que nadie entre en dicha Camara sin  
el Amanuense, y el Familiar.

XIII. Que la lección de punt s n  tenga preámbul s, ni el gi s, ni mas ex rdi  que estas 
palabras: Spiritus S ncti gr ti  illuminet sensus, & cord  nostr ; y lueg  se empiece la exp sición 
del capitul  elegid .

XIV. Que l s argument s n  puedan exceder de media h ra; y que c ncluid  el argument  
haya de resumirl  el Sustentante, exp niend  en qué c nsiste la dificultad, y en qué la fuerza de 
su respuesta.
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XV. Que para Jueces de l s exercici s de Medicina, si huviere C legial Medic  en el C legi , 

se llamen l s d s Catedrátic s mas antigu s de esta Facultad para que sean C njueces, y l s tres 
inf rmen a l s C legiales del mérit  de l s c ncurrentes; y si n  huviere C legial Medic , se 
llamen l s tres Catedrátic s mas antigu s.

XVI. Que c ncluid s l s exercici s de  p sición, el Rect r y C legiales junt s en Capilla 
c nfieran de buena fe acerca de las calidades, Índ le, may r p breza, y esperanzas que pr meten 
l s c ncurrentes, gradúen el mérit  de ell s, y me pr p ngan p r la Secretaría del Despach  
Universal de Gracia y Justicia l s tres que tuvieren p r mas dign s, enviand  juntamente el catal g  
general de t d s l s Op sit res, c n expresión de las circunstancias de cada un , y de l s v t s 
que huvieren tenid .

XVII. Que en igualdad de mérit s, est  es, de Índ le, buenas c stumbres, y literatura sean 
preferid s l s mas p bres, y l s Di cesan s de T led , Sevilla, Salamanca y Avila.

XVIII. Que de cada Arz bispad , y Obispad  del Reyn  n  pueda haver mas de d s C le
giales, a excepción de l s de T led , y Santiag , de cada un  de l s quales p drá haver tres, 
c nf rme a la disp sición del Fundad r.

XIX. Que l s territ ri s nullius Dioecesis, y l s de las Ordenes Militares, y  tr s esent s se 
reputen p r de aquel Arz bispad , u Obispad  que l s abraza, y circunda; y si fueren limitáne s 
de d s,   mas Obispad s, que se entiendan, y reputen p r de aquel Obispad  c n quien c nfinan 
p r la may r parte.

XX. Que de una Ciudad,   de un Lugar,   Villa n  pueda haver mas que un C legial, 
aunque sea la de Madrid, sin  es en cas  que de un puebl  c ncurriesen d s tan s bresalientes, 
que t d s l s C legiales, nemine discrep nte, l s juzgasen dign s de pr p nérmel s.

XXI. Que de la Ciudad de Salamanca, y sus cercanías pueda haver un C legial, p r haver 
cesad  ya l s inc nvenientes que el Fundad r temía, y p rque dicha Ciudad ha dad  territ ri , y 
c ntribuye al C legi  c n l s Benefici s de Aldea Nueva de Figuer a, Vecin s, el Manzan  y sus 
anex s.

XXII. Que debiend  ser p bres l s C legiales, cesen las c st sas pruebas que se havian 
intr ducid ; y que en lugar de ellas el C legial elect , antes que se le dé la p sesión de la Beca, 
trayga a sus expensas, y presente al Rect r y C legiales una sumaria inf rmación de cinc  testig s, 
hecha p r el C rregid r, Alcalde   Juez Ordinari  del puebl  de su naturaleza   d micili , c n 
asistencia del Syndic  Pr curad r general, y ante Escriban  Real y públic , p r la qual se justifique 
que el C legial elect  es hij  de legitim  matrim ni , y que asi él c m  sus padres y abuel s p r 
ambas lineas han sid , y s n tenid s y c munmente reputad s p r Christian s viej s, sin raza, ni 
mezcla de Judi , M r    C nvers ; y que ni él, ni sus padres, ni abuel s han sid  c ndenad s, 
ni penitenciad s p r el Sant  Ofici  de la Inquisición, c m  hereges,   s spech s s en la fe; y 
asimism  que el dich  C legial elect  es de vida arreglada, y l ables c stumbres, y que n  está 
infamad  de cas  grave y fe , cuya sumaria se examinará en la Capilla p r el Rect r, y C legiales: 
y hallada ser legitima, y que justifica la limpieza de sangre, bastará para que se dé al C legial elect  
la p sesión de su Beca. Si acaeciese ser el padre, y la madre del C legial elect  de divers s puebl s 
  territ ri s sujet s a distintas jurisdicci nes, en tal cas  deba presentar d s sumarias separadas.

XXIII. Que para que n  se ac barden l s p bres que quieran  p nerse a las Becas, l s 
C legiales elect s en l  sucesiv  n  puedan, aunque quieran, en su ingres    p sesión, ni antes, 
ni después c n este m tiv  dar pr pinas, ni gratificación alguna a l s familiares, criad s,   depen
dientes del C legi , ni al C legi  mism  a titul  de Sacristía, Librería, dia de camp , ni  tr  titul , 
ni hacer c nvite, ni dar refresc , ni  tr  agasaj  a l s C legiales, ni arrastrar bayetas, ni hacer  tr s 
gast s inútiles, c m  s lian hacerse.

XXTV. Que cesen en l  sucesiv  l s p stes, escalerillas, velas, y  tras vejaci nes c n que 
s lian m rtificar a l s C legiales nuev s, p r n  servir las tales m rtificaci nes, sin  para hacerles 
perder el tiemp , que tant  necesitan para el estudi . Y  que cesen también las burlas que se
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hacían a l s C legiales en el día de su ingres  y p sesión de la Beca, ni se les c rte enteramente 
el cabell , sin  en el m d  que ac stumbran traerl  l s Eclesiástic s circunspect s de la Ciudad.

XXV. Que el C legi  dé a cada C legial y Capellán en su ingres  habit  de tal C legial, 
asi para dentr , c m  para fuera de casa, est  es, Mant  y Beca, Balandrán y B nete, y l  mism  
se les buelva a dar al principi  del quint  añ  de su C legiatura.

XXVI. Que en atención a que l s C legiales han de ser p bres, y necesitarán de vestid  
interi r, calzad , y r pa blanca, se les entreguen a cada un  t d s l s añ s en el dia de San Juan 
para vestuari  quatr cient s y cinquenta reales de vellón, si huvieren residid  en el C legi  l s 
 ch  meses del Curs , est  es, desde el dia diez y  ch  de Octubre hasta el diez y  ch  de Juni ; 
de suerte, que si algún C legial en este tiemp  faltare del C legi  sin legitima causa, pierda t d  
el vestuari ; y a l s que entraren después de c menzad  el Curs , se les dé el vestuari  s lamente 
a pr p rción del tiemp  que residieren, cuidand  el Rect r de que l s C legiales n  c nviertan 
este diner  en  tr s us s, y que el vestid  interi r sea en t d s m dest , agen  de t d  lux , y 
en quant  ser pueda unif rme.

XXVII. Que el Rect r n  pueda dar en tiemp  de Curs  l s meses de s laz que permiten 
las C nstituci nes; y que en las vacaci nes pr cure darl s de suerte, que a l  men s quede siempre 
en el C legi  una tercera parte de l s C legiales.

XXVIII. Que se haga un libr  nuev , en que se escriban p r el C legial Secretari  de Capilla 
las ausencias de l s C legiales c n su dia, mes y añ : se explique si fuer n p r via de s laz,   
c n causa, y quál fue: si se les c ncedió licencia, y p r quién; el dia en que b lvier n al C legi , 
y l  demás que c nviniere: que este libr  esté guardad  en la Rect ral; y que el Rect r,   Vice
Rect r firmen las partidas de las ausencias, y regres s de l s C legiales.

XXEX. Que l s C legiales, si n  fueren Catedrátic s, n  pretendan ser reputad s p r Maes
tr s, c m  l  han pretendid , p rque el C legi  es C legi  de  yentes,   Esc lares, c m  le llamó 
el Fundad r, y n  de Maestr s. P drán  btener Cátedras, si p r sus grad s, mérit s, exercici s, y 
 p sici nes las merecieren.

XXX. Que l s C legiales, aunque sean Bachilleres en Te l gía, Cán nes, Leyes,   Medicina, 
si n  huvieren  btenid  dich  grad  p r la Universidad de Salamanca,   le huvieren inc rp rad  
en ella, n  sean reputad s en el C legi  p r Bachilleres, sin  p r mer s  yentes,   Esc lares; y 
c m tales hasta que  btengan   inc rp ren dich  grad , deberán t d s l s dias lectiv s asistir de 
Mant , y Beca a las lecci nes de l s Catedrátic s de sus respectivas Facultades, ganar las Cédulas 
de Curs s que les faltaren para dich  grad , y hacer t das las funci nes pr pias de su clase de 
 yentes,   Esc lares; y si antes de ser Bachilleres p r Salamanca quisieren defender en la Univer
sidad algún Act  públic  de C nclusi nes, deberán tenerlas c m  Actuantes   Sustentantes, presi
did s de algún D ct r, Catedrátic    Maestr  de dicha Universidad, y n  de  tra suerte.

XXXI. Que en Jugar de l s quarenta fl rines de Aragón, que p r C nstituci nes debe dar 
el C legi  a l s C legiales y Capellanes quand  se gradúen de Licenciad s en la Universidad de 
Salamanca, atendiend  a la variedad de l s tiemp s, y a que est s grad s darán much  h n r al 
C legi , en l  sucesiv  haya de dar sesenta ducad s al C legial   Capellán que recibiere dich  
grad  en la Facultad de su Beca.

XXXII. Que para que l s C legiales se dediquen, y apliquen mas a l s estudi s, c stee el 
C legi  a cada un  de ell s, durante su C legiatura, tres Act s de C nclusi nes públicas en 
Te l gía, Cán nes, Derech  Civil   Medicina.

XXXIII. Que en l  sucesiv  l s C legiales que tengan la d ctrina, y l s grad s necesari s 
para las  p sici nes, puedan hacerlas libremente c n s la la venia del Rect r a qualesquiera Cá­
tedras de Artes, Te l gía, Cán nes, Lenguas, El quencia, a Prebendas, Curat s, etc. sin guardar la 
distinción de antigu s y m dern s, que antes se guardaba, y sin que se haga  p sición antes 
dentr  del C legi .

XXXIV. Que el tiemp  precis  de las C legiaturas, asi llamadas de V t , c m  las Capella
nas, sea de  ch  añ s desde el dia en que l s C legiales huvieren t mad  la p sesión de sus
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Becas, y n  mas p r ningún titul , razón   causa que sea, si n  es que algún C legial en el ultim  
añ  de su C legiatura fuere elegid  Rect r,   C nsiliari , el qual, según permiten las C nstituci 
nes, p drá mantenerse en el C legi  hasta que c ncluya su Rect rat    C nsiliatura; y que ni 
ah ra, ni en tiemp  algun  haya en el C legi  H spederías, p r ser muy agenas de la mente del 
Fundad r.

XXXV. Que a l s C legiales que c ncluyeren l s  ch  añ s, les dé el C legi  al tiemp  de 
salirse quatr cient s y cinquenta reales de vellón p r razón de viatic .

XXXVI. Que la elección de l s Capellanes se haga en t d , y p r t d , c m  la de l s 
C legiales de V t , y en suget s que sean Sacerd tes: que sus asistencias en habit , vestuari , 
Act s de C nclusi nes, y viatic  sean también las mismas que las de l s C legiales: que tengan la 
 bligación de cuidar de la Capilla del C legi ; de decir p r semanas alternativamente,   c m  se 
c mpusieren, la Misa de C munidad; de bendecir la mesa, y dar gracias a la c mida y cena: que 
tengan v t  activ  en las elecci nes, per  n  pasiv , sin  s l  para el emple  de Maestr  de 
Estudiantes, del que se hablará después; y generalmente que sean reputad s c m  verdader s 
C legiales.

XXXVII. Que la Misa de C munidad se celebre en l s dias lectiv s antes que en las Escuelas 
c miencen las primeras lecci nes, para que t d s l s C legiales asistan a ella; per  que en l s 
D ming s, y dias festiv s se celebre mas tarde.

XXXVIII. Que l s Familiares n  estén  bligad s a presentar pruebas,   inf rmaci nes de 
limpieza de sangre, sin  que l s C legiales se inf rmen secretamente de la buena vida, y c stumbres 
del que huvieren de elegir: que se les asista p r el C legi  c n las d s terceras partes de l  que 
se da a un C legial: que en su ingres  se les dé habit  de tal Familiar para dentr , y fuera de 
casa: de d s en d s añ s Mant , y Balandrán, y en l  demás se  bserven las C nstituci nes.

XXXIX. Que el Rect r, l s C legiales, y Capellanes c man, y cenen en el refect ri , y nunca 
en sus quart s, si n  huviere causa justa, y n t ria para escusarse, c m  enfermedad, neg ci  
grave del C legi , Sermón,   lección de punt s. Y  para c rtar de raiz el abus  que havia, puedan 
el Rect r,   el Visitad r multar a l s que faltaren, en parte,   en t d  de su vestuari ; y si las 
faltas fueren repetidas, desdeñánd se de c mer en el refect ri , sean echad s del C legi . Que la 
h ra de la c mida sea en t d  el añ  a las d ce del dia, y la de la cena, l s  ch  meses de Curs  
a las nueve de la n che, y l s quatr  de vacaci nes a las diez. Y  que a la c mida, y cena lea un  
de l s C legiales p r semanas la Biblia,   algún Sant  Padre; y quatr  veces al añ  las C nstitu
ci nes, y estas Declaraci nes, y Estatut s.

XL. Que quand  en l s C legiales huviere algún descuid ,   defect  que advertir,   delit  
c ntra C nstituci nes que reprehender, l  haga el Rect r p r sí s l  fraternalmente p r la primera 
vez; p r lá segunda en presencia de l s C nsiliari s; p r la tercera ante l s mism s, y si p r dich s 
medi s n  se l grare la enmienda, se usará de la pena que prescriben las C nstituci nes: y quand  
esta n  baste, se dará cuenta al Visitad r Ordinari  para que t me severa pr videncia; per  si el 
delit  fuere grave, y de mal exempl , y much  mas si fuere delit  atr z, se dará inmediatamente 
avis  p r el Rect r al Visitad r, para que l  castigue severamente, y me dé cuenta si l  estimare 
necesari .

XLI. Que el Familiar P rter  cierre t das las puertas del C legi  en la h ra que manda la 
C nstitución; y lueg  dep site las llaves en el quart  Rect ral, d nde han de estar hasta la mañana 
que buelva el Familiar a t marlas para abrir.

XLII. Que si algún C legial, Capellán,   Familiar viniere después de cerradas las puertas, 
baje a abrirle el Rect r c n l s C nsiliari s; y el dia siguiente en presencia de t d  el C legi  
reprehenda severamente su falta; si faltare segunda vez, pierda el vestuari ; y a la tercera incurra 
la pena de expulsión: y si algun  peren ctase fuera, pierda p r la primera vez el vestuari , y p r 
la segunda sea echad  del C legi .

XLIII. Que p r quant  el emple  de Pr curad r del C legi  precisamente ha de distraer 
del estudi , que es la primera  bligación de l s C legiales, en l  sucesiv  n  se n mbre p r
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Pr curad r a C legial algun , sin  a algún Familiar si le huviese apr p sit  para ell , y n  havien- 
d le a alguna pers na ab nada de afuera.

XLIV. Que la C nstitución que manda, que dentr  del C legi  t d s hablen en Latín, se 
limite a las C nclusi nes, y demas exercici s literari s.

XLV. Que el Rect r, y C nsiliari s elijan t d s l s añ s un Familiar para Despenser  men r, 
que será al mism  tiemp  Enfermer :  tr  para servir al Rect r,  tr  para P rter , y l s Familiares, 
y criad s restantes sean para el servici  c mún de la casa; y que ni el Rect r, ni C legial, ni 
Capellán algun  puedan tener  tr  criad  en particular p r ningún titul  ni pretext , aunque 
duerma fuera del C legi .

XLVI. Que l s C legiales, aunque sean D ct res, Maestr s,   Catedrátic s, n  puedan man
tener cavall , ni muía, ni m z  de espuela mientras estén en el C legi .

XLVII. Que t d s l s añ s en principi  de Curs  se n mbre un C legial c n titul  de 
Bibli tecari , para que cuide asi de l s libr s de la Bibli teca, c m  de que la pieza este barrida, 
y limpia; y en sus ausencias n mbre el Rect r  tr  C legial que le substituya.

XLVIII. Que la f rmula del jurament  se ciña a la fidelidad, y  bediencia al Rect r, y a la 
 bservancia de estas Declaraci nes, y Estatut s, y de las primitivas C nstituci nes, que n  estén 
aqui der gadas,  mitiend  las demás clausulas que se c ntienen en la antigua f rmula.

XLIX. Que en l  sucesiv  asi el Rect r, c m  l s C legiales, y Familiares del C legi  que 
estuvieren en la clase de Esc lares, se matriculen en la Universidad c m  l s  tr s Estudiantes de 
ella sin distinción alguna: que estén sujet s al fuer  Académic , Leyes, Estatut s, y l ables c stum
bres de la Universidad, y a su Rect r, y Maestre-Escuela, según la diversidad de las materias, y 
cas s de sus respectivas c mpetencias; y que n  puedan alegar declinat rias, ni privilegi s  btenid s 
p r su C munidad, ni p r sus particulares individu s, ni  tras esenci nes.

L. Que el C legi  n  pretenda, ni alegue en juici , ni fuera de él, que se le mantenga en 
la p sesión en que estaba de tener un C legial suy  p r Diputad  de la Universidad; per  el 
Claustr  de ella, quand  l  juzgare c nveniente, tendrá la libertad de elegir p r Diputad s a 
aquell s individu s del C legi  que se hagan rec mendables p r sus prendas, y se muestren zel s s 
del bien de la Escuela.

LI. Que el Rect r y C legiales n  puedan a titul  de tales, afectar, ni pretender s bre l s 
demás matriculad s de Salamanca, esenci n, prerr gativa, distintiv , asient , ni lugar preeminente, 
ni determinad  en l s Generales de la Universidad, ni en  tra parte dentr ,   fuera de ella, ni en 
las Iglesias, ni en l s c ncurs s públic s, y particulares, ni en l s encuentr s p r las calles, y 
plazas, salv  el h n r que se les debiere p r sus grad s, Cátedras, y gerarquia de la Escuela.

LII. Que asimism  cese t d  l  que se llama cerem nia,   mera f rmalidad del C legi , y 
la etiqueta en el tratamient , y distinci nes que se han usad  hasta ah ra; est  es, el unif rme, y 
estudiad  m d  de tratarse l s C legiales entre sí, y de tratar a su Rect r, y a l s suget s que l s 
visitan; y que en l  sucesiv  el Rect r y C legiales se traten entre sí, y traten a l s estrañ s, dentr , 
y fuera del C legi , en el m d  mas natural y sencill , y mas ac m dad  al carácter, y circunstan
cias de las pers nas c n quienes traten, sin afectación, ni estudi , y sin ceñirse a peculiares 
f rmulari s,   rituales, pr curand  n  dexarse vencer de nadie en la c rtesanía y atención.

LUI. Que quand  el Rect r saliere del C legi , lleve al C legial que le ac mpañare a su 
lad , y n  un pas    d s atrás, c m  se hacia; y si enc ntrare p r las calles,   en la Universidad 
a algun  de sus C legiales, le hagan est s el debid  acatamient  en la f rma regular, sin arrimarse 
a las parededes, ni a l s p stes, y sin  tras singularidades extra rdinarias.

LIV. Que en las lecci nes de punt s,  p sici nes a Cátedras, y Prebendas, y  tr s exercici s 
públic s que hicieren l s C legiales, asi en la Universidad, c m  fuera de ella, se  mita en l  
sucesiv  la afectada cerem nia del ced nt, que n  sirve sin  de perder tiemp , y dar fastidi  a l s 
que la  yen.

LV. Que p r ningún tiemp  puedan l s C legiales de este C legi  c nc rdarse, ni aliarse 
pública, ni secretamente, p r escrit , ni de palabra, ni en  tra f rma, ni unir su C legi  c n  tr s
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C legi s, ni C munidades de la Universidad de Salamanca, ni de las de Vallad lid,   Alcalá, ni de 
 tra parte para valerse, pr tegerse,   auxiliarse l s Cuerp s,   l s Individu s de ell s mutuamente, 
  hacer causa c mún la defensa de aquell s punt s en que algun  de dich s Cuerp s,   de sus 
C legiales,   Ex C legiales tiene interés,   se cree perjudicad  en sus derech s.

LVI. Que cesen las C nclusi nes que p r C nstitución debieran tenerse después de la 
c mida, y en lugar de ellas se tengan en l s  ch  meses del Curs  t d s l s D ming s (excep
tuad s el de la semana de Natividad, el de Ram s, de Resurrección, y de Pentec stés) C nclusi nes 
en Te l gía,   en Cán nes, turnand  l s C legiales y Capellanes p r su antigüedad: que a este 
exercici  c ncurran indispensablemente t d s l s C legiales y Capellanes, y puedan asistir l s 
Familiares: que se tenga a las siete de la tarde,   de la n che, y que n  pueda durar men s de 
h ra y media, ni pasar de d s h ras. Que el C legial   Capellán que huviere de exercitar, escriba 
la c nclusión que eligiere de su Facultad; y firmada de su man , la fije el dia antes en las puertas 
del refect ri : p drá leer de punt s el tiemp  que quiera c m  n  exceda de media h ra, y 
empezará el exercici  p r la lección de punt s. Lueg  argüirán l s C legiales,   Capellanes que 
quisieren, siguiend  el  rden de sus asient s; y l s antigu s en algunas  casi nes dexarán pasar 
su vez, expresand  que l  hacen para que l s nuev s arguyan. El Rect r tendrá cuidad  de que 
l s argument s se pr p ngan c n s lidez, y c ncisión: que las réplicas a las respuestas sean claras 
y breves: que se eviten s fisterías, y altercaci nes, y que el Arguyente, y el Sustentante n  se 
pierdan el respet ; y quand  le pareciere t cará la campanilla, a cuya señal ha de cesar el que 
arguya sin hablar mas palabra.

LVII. Que asimism  para que fl rezcan mas l s estudi s en el C legi , t d s l s añ s el 
Rect r, y C legiales en principi  de Curs  n mbren d s Maestr s de Estudiantes, un  de Te l gía, 
y  tr  de Cán nes, y derech  Civil, l s quales en l s dias n  lectiv s de la Universidad (exceptuad s 
s l  l s D ming s, y festividades clasicas) y en el lugar, y h ras que el Rect r les señalare, han de 
enseñar p r espaci  de una h ra a l s C legiales algún tratad  Te lógic ,   Biblic ,   la Sin psi 
de la Ge grafía,   Cr n l gía Sagrada,   la Hist ria,   Pr legómen s del derech  Canónic ,   Civil, 
  algún tratad  históric  s bre l s C ncili s,   antigüedades R manas. A cuyas lecci nes deberán 
precisamente asistir t d s l s C legiales que n  fueren Catedrátic s en la Universidad de Salamanca.

LVIII. Que se restablezcan las visitas  rdinarias que estableció el Fundad r, y se  bserve l  
que previene la C nstitución que trata de ellas; a excepción de la asistencia de d s C legiales al 
jurament  que ha de prestar el Cabild  de Salamanca para la elección del Visitad r. Y  además que 
el Visitad r, después de c ncluida la visita, t d  el añ  hasta que empieze el nuev  Visitad r, 
retenga t das sus facultades del mism  m d  que las tuv  en el tiemp  de la visita viva. De suerte, 
que jamás se verifique que el C legi  esté sin tener Visitad r  rdinari  a la vista, n  s l  para 
declarar si alguna duda  curriese s bre las C nstituci nes, y Estatut s, sin  también para repre
hender, c rregir, y castigar a l s transgres res, y negligentes. Que n  se hagan al Visitad r pruebas 
de limpieza de sangre c m  se havia intr ducid  c ntra la mente del Fundad r, y c n ruina de 
las visitas  rdinarias, ni tamp c  se le  bligue a prestar jurament  de n  relevar c sa alguna de la 
visita. Y  que en lugar de l s quatr  fl rines de  r  de Aragón, que el C legi  debe p r C nstitución 
dar al Visitad r, se le den en adelante trescient s reales de vellón p r h n rari , y p r muestra 
de agradecimient .

LIX. Que el Visitad r n  pueda alterar estas Declaraci nes y Estatut s, ni las C nstituci nes 
del Fundad r, antes bien ha de zelar c n sum  cuidad  s bre la  bservancia de ellas, particular
mente que se  bserven la clausura, asistencia a la Universidad, y a l s exercici s literari s de l s 
C legiales; la pr hibición de jueg s de dad s, naypes, y suertes; la de t d  gener  de armas; la 
de salir l s C legiales sin habit  de tales, la de unirse, y c ligarse; y la de entrar mugeres en el 
C legi , n  permitiend  p r ningún titul , ni en tiemp  algun , sin  l  que las C nstituci nes 
permiten, y c n las limitaci nes, y estrecheces que l  permiten; para que en adelante jamás se 
intr duzcan abus s c ntrari s a l s sant s fines del Fundad r.

LX. Que las C nstituci nes del Fundad r, en cuant  n  se  p ngan a estas Declaraci nes 
y Estatut s, se restablezcan, y  bserven, según su letra y espíritu; y que igualmente se  bserven
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mis Reales Decret s de la ref rma de l s C legi s dad s a quince, y veinte y d s de Febrer  de 
mil setecient s setenta y un . Per  t das, y qualesquiera  tras Leyes, Estatut s, Acuerd s, Capillas, 
us s y c stumbres, llamadas lo bles de dich  C legi  de Santiag  el Zebede , llamad  c munmente 
del Arz bisp , queden desde lueg  suspendid s, y sin fuerza ni aut ridad para  bligar a l s 
C legiales a su  bservancia, p r mas que se funden en Decret s Reales,   en Pr visi nes del 
C nsej ,   de la Junta de C legi s,   en Breves,   Dispensas de la Santa Sede,   de la Nunciatura, 
c ncedid s motu proprio,   a petición de dich  C legi ,   de algun ,   algun s de sus Individu s, 
  en la prescripción de tiemp  inmem rial,   en  tr  qualquiera titul : exceptuand  s l  aquell s 
Breves en que se c nceden gracias puramente espirituales, c m  s n Jubile s, Indulgencias, Altares 
privilegiad s, y  tr s de esta naturaleza. Tendráse entendid  en el C nsej  para su cumplimient  
en la parte que le t ca; c m  también, que para el mét d  y reglas que deben  bservarse p r esta 
vez, para la primera pr visión que he de hacer de las Becas vacantes p r  p sición y c ncurs , y 
establecer el nuev  arregl  en l s C legi s, he c municad  a l s respectiv s Visitad res las  rdenes 
c nvenientes. En el Pard  a veinte y un  de Febrer  de mil setecient s setenta y siete. Al G ber
nad r del C nsej . Y  el F rmulari  del Edict  que en dich  Real Decret  se cita, y ha de expedir 
el referid  C legi  may r de Santiag  el Zebede , llamad  c munmente del Arz bisp , en las 
vacantes de Becas de V t ,   Capellanas, es el siguiente.

FORMULARIO del Edicto que h  de expedir el Colegio

(Formul rio del Edicto.) N s el Rect r, C nsiliari s, y C legi  may r de Santiag  el Zebede , 
llamad  c munmente del Arz bisp  de la Universidad de Salamanca. Hacem s saber a quant s el 
presente Edict  vieren, y leyeren, que en este C legi  se halla vacante una (  mas) Beca de V t  
(  Capellana) de pr visión de S.M., perteneciente a la Facultad de Te l gía (  Cán nes,   Derech  
Civil,   Medicina) para que puedan venir a firmar  p sición aquell s que tuvieren l s requisit s y 
circunstancias prescritas p r C nstituci nes y Decret s Reales, que s n las siguientes.

I. Que sean naturales de est s Reyn s, c n tal que n  sean de (tal,   tal Reyn , u Obis
pad ); cuy s naturales n  se admiten p r esta vez, a causa de estar ya llenas las Becas que pueden 
 btener.

II. Que tengan veinte y un añ s cumplid s; per  n  serán admitid s l s que excedan de 
veinte y cinc  al tiemp  de firmar la  p sición.

Si la Beca fuere Capellana, dirá asi: «Que sean Sacerd tes, sin exceder de treinta añ s al 
tiemp  de firmar la  p sición.»

III. Que sean Bachilleres en Artes p r qualquiera Universidad apr bada, y Estudiantes,   
Cursantes de Te l gía (  Medicina).

Si la Beca fuese de Cán nes,   Derech  Civil, dirá: «Que sean Estudiantes,   Cursantes de 
Cán nes,   Derech  Civil.»

IV. Que n  tengan renta Eclesiástica, ni Secular que exceda de d scient s ducad s anu s 
de vellón, ni que sus padres pueden mantenerl s en la Universidad: l  qual han de declarar c n 
jurament  in scriptis, firmad  p r ell s, y p r sus padres,   curad res, si l s tuvieren.

En las Becas Capellanas la cantidad de d scient s, será d scient s y cinquenta; y se  mitirá 
la palabra Curad res.

L s exercici s de  p sición serán públic s, y en esta f rma: Cada Op sit r ha de leer media 
h ra, c n punt s a las veinte y quatr , una lección que trabajará p r sí mism  s bre el Maestr  
de las Sentencias (  las Decretales,   las Pandectas,   Digest s,   l s Af rism s de Hyp crates): ha 
de resp nder a tres argument s de l s C  p sit res, c ntra d s C nclusi nes que deducirá del 
capitul  elegid , y ha de argüir tres veces a l s C  p sit res que les señalárem s.

Se advierte, que n  será impediment  para la  p sición el ser Bachilleres en Te l gía (  en 
Cán nes,   Derech  Civil,   Medicina): que en igualdad de mérit  serán preferid s l s mas p bres: 
que las pruebas de limpieza de sangre n  serán c st sas: que n  tendrán que hacer gast  algun , 
antes ni después del ingres  en el C legi .
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L s suget s que quisieren firmar  p sición, han de presentam s Mem rial, en que expresen 
su Patria, su Obispad , su edad, y l s n mbres de sus padres y abuel s patern s y matern s: y 
c mparecerán ante N s en esta Ciudad de Salamanca dentr  del termin  de sesenta dias, que 
deberán c ntarse desde el dia de la fecha de este Edict , cuy  termin  p r ningún m tiv , ni 
razón se pr rr gará; y traerán c nsig  las fees de Bautism , y de Curs s, l s Títul s de sus grad s, 
y las demás justificaci nes necesarias al ten r de las calidades y requisit s arriba expresad s; per  
n  carta alguna de rec mendación, p rque si la traxeren, serán excluid s p r esta vez de la 
 p sición. En testim ni  de l  qual, etc. Y  publicad  igualmente en el mi C nsej  en veinte y d s 
del mism  mes de Febrer  próxim  el referid  Real Decret , a que ac mpañaba el F rmulari , 
que también va insert ; ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir esta mi Cédula. P r la qual 
 s mand  a v s el Visitad r, Rect r, C legiales, y demas pers nas del referid  C legi  may r de 
Santiag  el Zebede , llamad  c munmente del Arz bisp  de la Universidad de Salamanca, que 
ah ra s is y en adelante fuereis, veáis las expresadas Reales Cédulas de veinte y tres de Febrer , y 
tres de Marz  de mil setecient s setenta y un ; y el Decret  de veinte y un  de Febrer  de este 
añ , y quant  en aquellas, y éste se disp ne y manda, y  s arregléis en t d , y p r t d  a su 
ten r y disp sición,  bservánd l s literalmente, y sin faltar en c sa alguna, según, y c m  en ell s 
se c ntiene. P r tant  mand  a l s del mi C nsej , Presidentes, y Oid res de mis Audiencias, y 
Chancillerías, y a l s demás Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, y al Rect r, Juez Cancelari , 
D ct res, Licenciad s, Bachilleres, Catedrátic s, y Cursantes de la referida Universidad de Salamanca, 
cada un  en l  que le pueda pertenecer, y a qualesquiera  tras pers nas guarden, y hagan guardar 
respectivamente, cumplir, y executar en t d , y p r t d  quant  va dispuest  en esta mi Cédula, 
sin c ntravenirl , ni permitir que se c ntravenga en manera alguna, antes bien para su enter  
cumplimient  den, y hagan dar las  rdenes, aut s, y pr videncias que se requieran. Que asi es mi 
v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, 
mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi 
C  nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a d ce de Abril de 
mil setecient s setecient s setenta y siete. Y  el Rey.  o D n Nic lás de M llined , Secretari  del 
Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n J sef 
Manuel de Herrera y Navia. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Manuel de Villafañe. El C nde de 
Balaz te. Registrad : D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de Su M gest d, y Señores del Consejo (de 12 de  bril de 1777), sobre l  Reform , 
y Arreglo del Colegio m yor de S nt  Cruz de l  Universid d de V ll dolid. (N v. Rec p. 
8, 3, 8.)

C n Licencia. En Madrid. En la Imprenta de Blas R mán. Plazuela de Santa Catalina de l s 
D nad s. Añ  M.DCCLXXVIL

z  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra  
firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidentes y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes y Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chanci
llerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s de t das 
las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  
y Ordenes; al Visitad r, Rect r, C legiales e Individu s que al presente s n, y en adelante fueren 
del C legi  may r de Santa Cruz de la Universidad de Vallad lid, y a su Rect r y Claustr , y a las 
demás Justicias, Ministr s y Pers nas, a quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédula t ca,   t car

2113

-

-

­



16 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

pueda en qualquier manera, SABED: Que c n fecha de quince de Febrer  del añ  pasad  de mil 
setecient s setenta y un , dirigí a mi C nsej  un Real Decret , para cuy  cumplimient  se expidió 
en veinte y tres del mism  mes y añ  la Real Cédula siguiente. (Re l Cédul  de 23 de Febrero de 
1771.) [EL REY] A v s el Rect r del C legi  may r de Santa Cruz de la Universidad de Vallad lid; 
SABED: Que debiend  p r mi Real Ofici  pr curar p r t d s l s medi s p sibles la felicidad de 
mis Reyn s y Vasall s, y pr m ver a este fin el cultiv  de su inseparable c mpañera la Sabiduría, 
especialmente en las Universidades, C legi s, y demás cuerp s literari s de mi M narquía, que p r 
sus Fundaci nes e Institut  deben ser las fuentes y sagrad  archiv  de tan preci s  tes r ; antes 
de p ner en execuci n l s medi s que me han parecid  c nducentes a este l gr , y de publicar 
el Plan de Estudi s, y mét d  de la enseñanza que deberá generalmente  bservarse en t d s mis 
D mini s, en lugar del que seguían l s Regulares expuls s de la C mpañía, encargad s en la may r 
parte de ell s de la instrucción y crianza de la Juventud; juntamente c n  tras pr videncias, que 
c n madura deliberación y acuerd  teng  al mism  fin premeditadas, y resueltas: He creíd  c n
veniente y necesari  t mar preventivamente algunas precauci nes, sin las quales pudiera aventurarse 
el frut  que, mediante el fav r Divin , me pr met  de mis Reales y piad sas intenci nes: Y  
haviend  entendid , c n sum  d l r mió, la gran decadencia en que de mas de un sigl  a esta 
parte se hallan las dichas Universidades y C legi s, y en especial l s seis may res, que s n l s de 
San Bart l mé, de Cuenca, de San Salvad r de Ovied , y del Arz bisp  de Salamanca, el de Santa 
Cruz de la de Vallad lid, y el de San Ildef ns  de la de Alcalá; y que l s abus s y des rdenes que 
en ell s se han id  intr duciend  c ntra sus C nstituci nes, se han c municad  c m  un c ntagi  
a las demás C munidades, y cuerp s literari s de est s mis Reyn s, en gran perjuici  de la pública 
enseñanza, y del Estad ; deseand  que l s expresad s seis C legi s May res, que han dad  a la 
Iglesia, y a esta M narquía, Var nes tan insignes en Santidad y D ctrina, tant  crédit  a mis 
Tribunales de Justicia, y h n r a l s principales emple s, asi Eclesiástic s, c m  Seglares de est s 
Reyn s, en que me han servid , y a mis gl ri s s Pr genit res c n el may r zel , desinterés y 
prudencia, rec bren, y si es p sible aumenten su antigu  lustre y esplend r, y que sus Individu s, 
baj  de mi Real man  y dirección, se pr p rci nen p r el verdader  camin  de la virtud y letras 
para l s emple s c rresp ndientes, en benefici  del Estad  y de la Patria; he creíd  de mi Real 
 bligación mandar, que p r suget s de mi c nfianza, y de la may r prudencia e integridad, se 
vean, y examinen c n el may r cuidad  y atención p sibles las santas y saludables C nstituci nes, 
que l s Ilustres Fundad res de dich s seis C legi s dexar n respectivamente establecidas para su 
g biern , a fin de que ren vánd las, y en quant  fuese necesari , ac m dánd las a l s presentes 
tiemp s, se f rme, c n arregl  a ellas, el c nveniente Plan y mét d  de vida, p rte y h nesta 
c nversación, que en l  venider  deberán  bservar sus Individu s; per  c m  entre estas C nsti
tuci nes, las tres que tratan de la clausura (est  es, de la h ra de cerrarse en la n che l s C legi s, 
y rec gerse a ell s l s C legiales) de la pr hibición de jueg s, y de la residencia en el C legi , 
sean la vasa y cimient  de t da buena y christiana educación, y el mas eficaz medi  para preservar 
a l s J venes de l s riesg s a que está expuesta su edad, y f mentar su aplicación al Estudi , p r 
l  que n  admiten dilación alguna, p r Decret  de quince de este mes señalad  de mi Real man : 
He venid  en ren var, c m  renuev  las tres s bredichas C nstituci nes, y en su c nsequencia 
 rden  y mand , que desde el dia de la publicación de este mi Real Decret , se  bserven, y 
cumplan en t d  y p r t d , según su letra y espíritu, y baj  las penas impuestas p r l s Fun
dad res, n  s l  p r l s C legiales actuales de qualquiera clase,   calidad que sean sus Becas, 
sin  también p r l s C legiales huespedes, aunque  btengan Cátedras, Can ngías, Prebendas, Ju
dicaturas, y  tras qualesquiera preeminencias, apercibiend  a l s transgres res, y a l s Rect res de 
l s C legi s, negligentes en hacerlas cumplir y guardar, c n las penas de dichas C nstituci nes, y 
 tras a mi arbitri , según la gravedad del delit . Asimism  n  haviend  algun  de l s Fundad res 
de dich s seis C legi s hech  mención alguna en sus C nstituci nes de las H spederías, y tal vez 
ni pensad  en que las pudiese haver jamás en ell s, antes bien señaland  t d s el precis  tiemp  
de  ch  añ s, que l s C legiales pueden estar en l s C legi s (a excepción del Fundad r del de
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Ovied , que l  redux  a siete), y añadiend  expresamente que acabad  dich  tiemp  se entiendan 
despedid s, y busquen p r  tr  camin  su ac m d ; y hallánd me p r  tra parte inf rmad  de 
que las tales H spederías s bre el pie en que h y se hallan, s n causa de gravísim s perjuici s a 
la enseñanza pública de las Universidades de est s mis Reyn s, y aun a l s C legi s, y C legiales 
mism s que las intr duxer n,  rden  y mand , que desde el dia de la publicación de este mi Real 
Decret  en adelante, y mientras n  se f rme, y dé a luz el nuev  arregl  que me he pr puest  
hacer de dich s C legi s, ningun  de sus C legiales actuales, ya sean de V t , ya sean Capellanes, 
pueda sin mi especial permis  pasar a dichas H spederías, ni tratarse,   ser tratad  c m  C legial 
huésped, aunque haya c ncluid  sus siete, u  ch  añ s de C legi ; y que s l  aquell s que 
huviesen legítimamente  btenid , y al tiemp  de esta dicha publicación se hallasen ya en p sesión 
de las referidas H spederías, se mantengan en ellas, est  es, en l s edifici s asi llamad s c m  
tales huespedes, p r espaci  de tres añ s que han de c ntarse desde el dia de la misma publicación; 
per  c n c ndición que paguen cada añ  al C legi  sus aliment s, c m  l  dispusier n l s 
C legiales mism s que intr duxer n dichas H spederías,   cien ducad s, según se previene en la 
Visita del C legi  de San Ildef ns  del añ  de mil seiscient s sesenta y cinc , llamada la ref rma 
de Medran , que va impresa c n las C nstituci nes de dich  C legi ; y asimism  que vivan sujet s 
a l s Rect res, y a la  bservancia de las C nstituci nes de sus C legi s respectiv s, y especialmente 
a las tres arriba enunciadas, que tratan de la clausura, pr hibición de jueg s, y residencia en el 
C legi , asistiend  a l s act s de C munidad, y cumpliend  c n las mismas  bligaci nes que 
tienen l s C legiales actuales. Y  p rque havrá algun s de est s en l s referid s C legi s, que estén 
en el ultim  añ  de su C legiatura, y un , u  tr  a quien falten p c s meses, y tal vez p cas 
semanas para cumplir l s siete, u  ch  añ s que prescribier n l s Fundad res, permit  que t d s 
aquell s, a quienes al tiemp  de la publicación de este Decret  faltare men s de un añ  para 
cumplir el termin  de su C legiatura, aunque n  les quede sin  un mes,   p c s dias, puedan 
mantenerse en el C legi  c m  C legiales actuales, y sin pasar a las H spederías, p r espaci  de 
un añ  enter , que deberá c ntarse desde el dia de dicha publicación; deseand  además de est , 
que mientras de mi Real Orden se arregla, y publica el nuev  mét d  de dich s seis C legi s, 
nada se in ve en las pers nas, hacienda y m d  de g biern  de ell s, a excepción de l  p r mí 
dispuest  en este Decret ;  rden  y mand , que desde el dia de su publicación en adelante, sin 
mi expresa y especial licencia, ningun  de l s menci nad s seis C legi s (a l s quales p r sus 
C nstituci nes c mpete el derech  de pr veer las Prebendas,   C legiaturas de ell s), ni l s 
particulares C legiales,   Ex C legiales, llamad s Gefes,   Cabezas de Terci ,   Haced res de Becas, 
puedan en manera alguna pr veer las dichas C legiaturas,   Prebendas de qualquiera especie que 
sean, que ya estuvieren vacantes,   que vacaren mientras se establece el expresad  nuev  arregl , 
ni las que llaman c munmente Becas de bañ , ni dar Cartas de Hermandad,   C mensalidad, ni 
l s C legi s admitir, si alguna se diere,   pr veyere de hech  p r l s referid s C legiales, Gefes, 
Haced res, u  tr s que pretendan tener a ell  derech , s peña de nulidad de las dichas pr visi 
nes, y  tras a mi arbitri . Y  para que se guarde unif rmidad en t d , siend  inf rmad , que las 
Casas de Alva, de Medina C eli y el Parque, p r razón de vari s Estad s y May razg s inc rp rad s 
en ellas, tienen derech  a pr veer ciertas Becas en algun s de l s C legi s menci nad s: Encarg , 
y  rden  a l s Duques P seed res de dich s Estad s,   May razg s, que p r ah ra, y mientras se 
establece el citad  nuev  arregl , suspendan la pr visión de las que ya estuvieren vacantes al 
tiemp  de la publicación de este mi Decret ,   vacaren p steri rmente. Y  p r l  que t ca a las 
rentas, hacienda, y m d  de g biern  de l s C legi s s bredich s, reserv  en mí durante el dich  
intermedi  tiemp , el cuidad , y administración de aquellas, y este, y el c n cimient , y decisión 
de t das las causas y neg ci s, que en el entretant   currieren, ya sean del cuerp  enter  de 
dich s seis C legi s, ya de algun ,   algun s de ell s, u de sus particulares Individu s, para 
encargarl  privativamente a las pers nas,   Ministr s que fueren de mi Real agrad , y satisfacción. 
Y  publicad  en el mi C nsej  este mi Real Decret  en diez y  ch  de este mes, ac rdó su 
cumplimient , y que para ell  se expidiesen las Cédulas c rresp ndientes: P r tant   s mand ,
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que lueg  que recibáis esta mi Real Cédula, juntéis Capilla, a la que deberán asistir, n  s l  l s 
C legiales de V t  según c stumbre, sin  también l s que se llaman Capellanes, y l s huespedes 
p r tratarse indistintamente del neg ci , e interés de t d s; y en su presencia mandareis leer esta 
mi Cédula, y que se enteren de su c ntenid  para su mas exacta  bservancia, dánd me avis  de 
haverl  asi executad  p r medi  del Presidente del mi C nsej  C nde de Aranda. Que asi es mi 
v luntad. Dada en el Pard  a veinte y tres de Febrer  de mil setecient s setenta y un . Y  el Rey. 
P r mandad  del Rey nuestr  Señ r D n J sef Ignaci  de G yeneche. En virtud de l  que previene 
la Cédula preinserta, se dier n también l s avis s c rresp dientes a l s Duques de Alva, Medina
C eli, y el Parque. Y  en veinte y d s del mism  mes de Febrer  de mil setecient s setenta y un  
remití al mi C nsej   tr  Real Decret , a cuya c nsequencia también se expidió en tres de Marz  
siguiente la Cédula que dice asi: (Re l Cédul  de 3 de M rzo de 1771.) [EL REY] A v s el Rect r 
del C legi  may r de Santa Cruz de la Universidad de Vallad lid: Sabed, que siend  ciert  que la de
cadencia que se experimenta de mas de un sigl  a esta parte en l s seis C legi s may res de San 
Bart l mé, de Cuenca, de San Salvad r de Ovied , y del Arz bisp  de la Universidad de Sala
manca, en el de Santa Cruz de Vallad lid, y en el de San Ildef ns  de Alcalá, pr cede de la in b
servancia de sus santas, y saludables C nstituci nes, y que entre estas las que tratan de la 
elección de suget s que han de admitirse en ell s p r C legiales han llegad  a tal punt  de aban­
d n , que parece se ha estudiad  de pr p sit  el m d  de desviarse de ellas, y aun de impug
narlas, y c ntradecir abiertamente a su letra y espíritu; y asimism  que este des rden ha sid  causa 
de inumerables injusticias, y agravi s de vari s Obispad s, Pr vincias, y particulares suget s de 
est s mis Reyn s, y señaladamente de la  presión que en t d  el referid  tiemp  ha padecid , y 
padece la Juventud Españ la, dedicada al Estudi  de las Ciencias en las Universidades s bredichas 
c n grave perjuici  de su pr gres , y adelantamient s, y de la pública enseñanza, c n justa razón 
exige de mi Real S licitud, y paternal am r a mis Vasall s t da la atención, y cuidad  p sible para 
el remedi ; y que en esta parte se execute, y cumpla puntualmente en dich s C legi s la v luntad 
e intención de sus Fundad res, y l  dispuest  en sus C nstituci nes, c nf rme al arregl  de ellas 
que me he reservad  hacer en mi anteri r Decret  de quince de Febrer  próxim  que ya  s está 
c municad  p r  tra mi Real Cédula de veinte y tres del mism , ren vánd las, y en cas  necesari  
ac m dánd las a l s presentes tiemp s. Bien c n cier n aquell s sabi s Var nes la imp rtancia 
de este punt ; y asi, aunque en t d  el cuerp  de sus C nstituci nes resplandece admirablemente 
su gran discreción y prudencia, en el de las elecci nes de l s C legiales, y en señalar l s requisit s, 
y las calidades de l s pretendientes (una de las quales quisier n t d s que fuese la p breza, y 
algun s el may r grad  de ella c m  qualidad prelativa) parece que ag tar n t d  el caudal de 
su sabiduría, afianzand  las C nstituci nes que tratan en particular de esta materia c n tantas 
seguridades y firmezas, que llega a p ner h rr r la serie de jurament s que  rdenar n prestasen 
l s Rect res, y C legiales, el pretendiente, y l s testig s para su  bservancia, y las penas, censuras, 
y  bligación de restituir, que impusier n a l s transgres res; est  n   bstante ha s breabundad  
la cabil sidad, y la malicia en tant  grad , que haviend , el que mas se estendió de l s Fundad res, 
permitid  que l s C legiales al tiemp  de su admisión al C legi  pudiesen s l  tener treinta 
ducad s de  r  de renta, primer  p r vari s fraudes, y artifici , después p r medi  de particulares 
dispensas de R ma, y de la Nunciatura,  btenidas c ntra el expres  jurament  que hacen l s 
C legiales de n  pedirlas, ni usar de ellas, se fuer n p c  a p c  abriend  las puertas de l s 
C legi s a l s que p seían d scient s, trescient s, quinient s, y mas ducad s de renta; y h y dia 
r tas de t d  punt , y desquiciadas, entran frequentemente p r ellas en dich s C legi s suget s 
que p seen en cabeza pr pia May razg s, y Patrim ni s muy quanti s s, Benefici s simples, y 
Curat s de diez, quince, veinte, y algun s de treinta, y quarenta mil reales de renta, Can nicat s, 
Abadías, y Dignidades Eclesiásticas sumamente pingües, afirmand  ya sin repar , ni reb z , per  
igualmente sin fundament  algun , l s Escrit res C legiales en sus impres s, que la ley de la 
p breza tan altamente rec mendada p r t d s l s Fundad res para el ingres  en l s C legi s, está 
ya enteramente dispensada p r Bulas Ap stólicas, y acuerd s de l s C legi s mism s, y s licitand 
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l s pretendientes de sus Becas, que antes l s pr vea Y  de algún benefici , pensión   renta 
Eclesiástica, c m  si esta en lugar de ser medi , n  fuera c m  es, p sitiv  impediment  para 
 btenerlas legítimamente: Deseand , pues, atajar y c rtar de raiz este, y  tr s des rdenes, y que 
las Becas de l s expresad s seis C legi s may res las pr veyesen l s C legiales de l s mism s 
según l   rdenar n sus Fundad res, y se practicó hasta fines del sigl  pasad ; y viend  al mism  
tiemp  el ningún frut  en este punt  de las visitas extra rdinarias de dich s C legi s hechas p r 
mandad  de mis gl ri s s Pr genit res, desde el añ  de mil seiscient s treinta y cinc , hasta el 
de mil setecient s quarenta y  ch , en que se celebró la ultima; y que ni la Real Junta de C legi s, 
restablecida en mil setecient s quince p r mi amad  Padre, c n el fin únic  de ref rmar l s abus s 
intr ducid s en l s C legi s c ntra sus C nstituci nes, ha p did  hasta ah ra c nseguir la en
mienda de éste, y  tr s much s des rdenes, me pareció mandar, que p r suget s inteligentes de 
mi may r c nfianza se examinase el asunt , y se pr pusiesen medi s c m  el dañ  se c rrigiese 
en l  venider ; y haviend se executad  asi, se me refirió, y pr pus  que si las Becas de dich s 
C legi s b lvian, c m  en l  antigu , a pr veerse p r sus C legiales, renacerían sin duda entre 
ell s l s vand s, disc rdias y partid s, que dier n m tiv  a que desistiesen de su pr visión, que 
se erigirían  tra vez l s Gefes,   Cabezas de Terci  y Haced res; y en suma, que sería muy en 
breve el dañ  igual,   may r al que al presente se experimenta, añadiend  a est , que el únic  y 
radical remedi  sería que en la pr visión de las referidas Becas tuviese en l  p r venir intervención, 
e influx  mi aut ridad, y Real  fici , y que esta intervención e influx  me c mpetía p r mi Real 
inmediata pr tección y Patr nat , que l s C legiales mism s tienen rec n cid : Haviend  vist  
este dictamen, y c nsultad l  c n suget s de acreditada virtud, ciencia y experiencia, pareció 
unánimemente a t d s que p día licita y libremente, y aun que debía abrazarl  y seguirl  en 
cumplimient , y para descarg  de mi Real  bligación: En su c nsequencia, siend  mi intención y 
v luntad ren var en quant  crea c nveniente, y rep ner en su antigu  vig r las C nstituci nes 
que tratan de las elecci nes de l s C legiales, sus calidades y requisit s, y del m d  del C ncurs  
y Op sición a sus Becas; p r mi Real Decret  de veinte y d s de Febrer  próxim  pasad , he 
venid  en declarar y mandar desde ah ra, que en las que huviere vacantes, y vacaren en adelante 
de pr visión de l s C legi s, l s Rect res y C legiales que p r tiemp  fueren de ell s, deberán 
después del citad  arregl  fijar Edict s, y llamar a la Op sición c n el termin  prescrit  en sus 
C nstituci nes respectivas, y c ncluid  pr ceder a l s Exercici s, y C ncurs  en sus Rect rales   
Capillas, según fuere de c stumbre, c n asistencia de t d s l s que actualmente se hallaren en el 
C legi ; y hech  est , v tar a l s Op sit res, según Di s, y su c nciencia les dictare, c m  hasta 
este punt  l  previenen sus C nstituci nes; per  sin pasar a hacer la pr visión de dichas Becas, 
f rmarán una terna,   pr puesta de aquell s Op sit res en quienes huviese c ncurrid  may r 
numer  de v t s, añadiend  a c ntinuación de ella l s n mbres y calidades, y l s v t s que 
huvieren tenid  l s demás Op sit res, y me la dirigirán p r man  de mi Secretari  de Estad , y 
del Despach  Universal de Gracia y Justicia, para que p r mí, especial e inmediat  Pr tect r, y 
Patr n  de l s referid s C legi s, y usand  del derech  que me c mpete p r dicha razón, elija 
entre l s pr puest s,   entre l s demás Op sit res (si asi l  exigiese la justicia) el que me pareciere 
mas benemérit , y dign  de ser admitid  p r C legial. Y  respect  a que c m  se dix  en mi 
anteri r Decret , en un  u  tr  de l s referid s C legi s hay ciertas Becas de presentación,   
Patr nat  de algun s Títul s   May razg s, en las quales n  ha de tener p r ah ra lugar esta mi 
disp sición; será de mi Real inspección y cuidad  el pr curar que sin el men r agravi , antes bien 
c n v luntad y c ntentamient  de l s p seed res de ell s, se acuerde el m d  c n que en adelante 
sea general y unif rme esta mi res lución en el punt  de la pr visión de las Becas. Y  publicad  
en el mi C nsej  este mi Real Decret  en veinte y  ch  del citad  mes de Febrer  próxim  pasad , 
ac rdó su cumplimient , y que para ell  se expidiesen las Cédulas y  rdenes c rresp ndientes: 
P r tant   s mand , que lueg  que recibáis esta mi Real Cédula, hagais saber, y leáis a l s 
C legiales de ese C legi  este mi Real Decret  junt s en su Capilla, para que l  tengan entendid , 
y l  cumplan en t d  quant  les pertenece; y de haverl  asi executad  me daréis avis  p r medi 
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del C nde de Aranda, Presidente del mi C nsej : Que asi es mi v luntad. Dada en el Pard  a tres 
de Marz  de mil setecient s setenta y un . Y  el Rey. P r mandad  del Rey nuestr  Señ r, D n 
J seph Ignaci  de G yeneche. Haviend se executad  ah ra de mi  rden la visita de ese C legi  
may r de Santa Cruz, mandé examinar este grave asunt  p r pers nas de integridad, prudencia y 
d ctrina; y en su c nsequencia tuve a bien expedir, y c municar al mi C nsej  en veinte y un  
de Febrer  de este añ  el Real Decret , que dice asi: (Re l Decreto de 21 de Febrero de 1777.) 
«Haviend se executad  de mi  rden la visita del C legi  may r de Santa Cruz de la Universidad 
de Vallad lid, rec n cid  c n madur  examen su establecimient , y su actual g biern ; y vist  la 
in bservancia,   mala inteligencia de las principales C nstituci nes de su Fundad r, y las n vedades 
y abus s que se han id  intr duciend : en cumplimient  de mis Decret s de quince, y veinte y 
d s de Febrer  de mil setecient s setenta y un , he mandad  examinar este grave asunt  p r 
pers nas de integridad, prudencia y d ctrina, para llevar a efect  el arregl , y nuev  mét d  de 
g biern  que me reservé hacer, c nf rme al espiritu de las primitivas C nstituci nes, y ac m dad  
a l s tiemp s presentes, y a la necesidad que ha m strad  la experiencia, a fin de que este C legi  
fl rezca en virtud y letras, y se l gren l s sant s fines de su Fundad r. Y  inf rmad  plenamente 
de t d  est , y de que algunas C nstituci nes c n la variedad de l s tiemp s se han hech  inútiles, 
he resuelt  hacer las siguientes Declaraci nes y Estatut s, mandand  que se  bserven invi lable
mente.

I. Que se restablezcan las veinte y siete Becas que estableció el Fundad r; est  es, seis 
Teól gas, trece Can nistas, tres Civilistas, d s Medicas, y tres Capellanas, y que estas tres las hayan 
de  btener precisamente Te l g s   Can nistas.

II. Que en las vacantes de las Becas el Rect r, y C legiales junt s en Capilla traten, sin 
pérdida de tiemp , de expedir l s Edict s, y que est s se fijen en las puertas del C legi , y de la 
Universidad de Vallad lid, y se envien a las Universidades, cuy s curs s y grad s admite la de 
Vallad lid para l s grad s, e inc rp raci nes en ella, según las ultimas  rdenes: Que se envien a 
l s Reales Estudi s de San Isidr  de Madrid: y especialmente a la Ciudad de T led , p r razón de 
las rentas que en su Arz bispad  tiene el C legi : Y  que l s Edict s se expidan según el F rmulari  
que va adjunt  a estas Declaraci nes y Estatut s.

III. Que se f rme un libr  c n este titul : Act s de l s oposiciones del Colegio m yor de 
S nt  Cruz de l  Universid d de V ll dolid, según el nuevo  rreglo hecho por S.M: en m il 
setecientos setent  y siete. En cuy  libr , después de c piar l s Edict s que se expidan, se an tará 
el dia en que se fijar n a las puertas del C legi , y de la Universidad de Vallad lid; y el en que 
se enviar n a Salamanca, a Alcalá, y a las  tras partes. Lueg  se irán an tand  l s Op sit res, 
según se presentaren, c n t das sus circunstancias, y t d  l  demás dign  de especial n ta que 
 curra hasta la c nclusión, y pr visión de las becas. Firmarán estas Actas el Rect r, l s C nsiliari s, 
y el Secretari  de Capilla; y el libr  se guardará en el archiv  para perpetua mem ria.

IV. Que l s que quisieren firmar  p sición a las Becas, presenten mem rial al Rect r, y 
C legiales, en que expresen su patria, su Obispad , su edad, y l s n mbres de sus padres, y 
abuel s patern s y matern s.

V. Que n  se admitan a la  p sición de las Becas de V t  l s que n  tengan veinte y un 
añ s cumplid s, ni tamp c  l s que excedan de veinte y cinc ; per  a la de las Becas Capellanas 
p drán ser admitid s l s que n  excedan de treinta añ s.

VI. Que n  es necesari  que l s Op sit res sean Bachilleres en Te l gía ni en Cán nes,   
Derech  Civil, ni en Medicina, sin  mer s Estudiantes,   Cursantes de dichas Facultades.

VII. Que el grad  de Bachiller en Artes, que el Fundad r quis  tuviesen l s Op sit res a 
las Becas Teól gas y Medicas, n  sea necesari  inc rp rarl  en la Universidad de Vallad lid, ni que 
el Op sit r justifique l s Curs s c n que l   btuv , sin  que bastará que presente su titul  de 
Universidad apr bada.

VIII. Que l s Op sit res a las Becas de v t , antes de que se empiecen l s examenes,   
exercici s de  p sición, declaren c n jurament  in scriptis, firmad  p r ell s, y p r sus padres,  
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curad res si l s tuvieren, que n  tienen renta s bre d scient s ducad s anu s de vellón, ni sus 
padres pueden mantenerl s en la Universidad, y l s Op sit res a las Becas Capellanas declaren 
asimism , que n  tienen renta s bre d scient s y cinquenta ducad s; p rque qualquier exces  de 
renta de qualquiera clase que sea, p r c rt , y de p ca c nsideración que parezca, ha de ser 
impediment  para la  p sición, y para  btener la Beca. Después de C legiales n  les  bste para 
permanecer en el C legi  si les s breviniere may r renta, c n tal que sea p r razón de Cátedras 
que  btuvieren, y n  de  tra suerte.

Di. Que c ncluid  el termin  de l s Edict s, el Rect r y C nsiliari s hagan primeramente 
sus c mbinaci nes, y determinen l s tres que han de argüir a cada Sustentante: lueg  abran el 
C ncurs , dand  principi  a l s exercici s el Op sit r de men r edad, y pr siguiend  sucesiva
mente p r el mism   rden hasta el de may r edad, que será el ultim .

X. Que l s examenes,   exercici s de  p sición sean públic s, y un s mism s en t d s, 
est  es, leer cada Op sit r media h ra c n punt s a las veinte y quatr  en Te l gía,   en Cán nes, 
  en Derech  Civil,   en Medicina, según la Facultad de la Beca, y resp nder a tres argument s, 
y argüir tres veces a l s que le señalaren el Rect r y C nsiliari s.

XI. Que l s punt s se den p r ah ra del Maestr  de las Sentencias para l s Te l g s, de 
las Decretales para l s Can nistas, de las Pandectas,   Digest s para l s Civilistas, y de l s Af rism s 
de Hyp crates para l s Médic s, picand  en tres distintas partes, de d nde elegir el Op sit r un 
Capitul  para la lección, deducirá d s c nclusi nes, y enviará lueg  tres exemplares de ellas al 
Rect r y C nsiliari s para que las remitan a l s que huvieren de argüir.

XII. Que l s Op sit res trabajen su lección dentr  del C legi  en la Camara que el Rect r 
destine para ell , dánd les un Amanuense diestr , y señalánd les un Familiar, que cuide de mi
nistrarles l s libr s que pidieren de la Librería,   de  tra parte; y dich  Rect r pr veerá que aquel 
dia les asista el C legi  c n t d  l  necesari , y cuidará de que nadie entre en dicha Camara sin  
el Amanuense, y el Familiar.

XIII. Que la lección de punt s n  tenga preámbul s, ni el gi s, ni mas ex rdi  que estas 
palabras: Spiritus S ncti gr ti  illuminet sensus, & cord  riostr ; y  lueg  se empiece la exp sición 
del capitul  elegid .

XTV. Que l s argument s n  puedan exceder de media h ra; y que c ncluid  el argument  
haya de resumirl  el Sustentante, exp niend  en qué c nsiste la dificultad, y en qué la fuerza de 
su respuesta.

XV. Que para Jueces de l s exercici s de Medicina, si huviere C legial Medic  en el C legi , 
se llamen l s d s Catedrátic s mas antigu s de esta Facultad para que sean C njueces, y l s tres 
inf rmen a l s C legiales del mérit  de l s c ncurrentes; y si n  huviere C legial Medic , se 
llamen l s tres Catedrátic s mas antigu s.

XVI. Que c ncluid s l s exercici s de  p sición, el Rect r y C legiales junt s en Capilla 
c nfieran de buena fe acerca de las calidades, Índ le, may r p breza, y esperanzas que pr meten 
l s c ncurrentes, gradúen el mérit  de ell s, y me pr p ngan p r la Secretaría del Despach  
Universal de Gracia y Justicia l s tres que tuvieren p r mas dign s, enviand  juntamente el catal g  
general de t d s l s Op sit res, c n expresión de las circunstancias de cada un , y de l s v t s 
que huvieren tenid .

XVII. Que en igualdad de mérit s, est  es, de índ le, buenas c stumbres, y literatura sean 
preferid s l s mas p bres, y l s Di cesan s de T led , Sevilla, Siguenza, Ciudad R drig  y León.

XVIII. Que de cada Arz bispad , y Obispad  del Reyn  n  pueda haver mas de d s C le
giales, a excepción de l s de T led  y Sevilla, de cada un  de l s quales p drá haver tres, de 
aquel p r la disp sición del Fundad r, y de éste p r las crecidas rentas c n que c ntribuye al 
C legi .

XIX. Que l s territ ri s nullius Dicecesis, y l s de las Ordenes Militares, y  tr s esent s se 
reputen p r de aquel Arz bispad , u Obispad  que l s abraza, y circunda; y si fueren limitáne s
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de d s,   mas Obispad s, que se entiendan, y reputen p r de aquel Obispad  c n quien c nfinan 
p r la may r parte.

XX. Que de una Ciudad,   de un Lugar,   Villa n  pueda haver mas que un C legial, 
aunque sea la de Madrid, y se guarde la C nstitución acerca de la distancia de l s Lugares.

XX3. Que de la Ciudad de Vallad lid, y sus cercanías pueda haver un C legial, p r haver 
cesad  ya l s inc nvenientes que el Fundad r temía.

XXII. Que debiend  ser p bres l s C legiales, cesen las c st sas pruebas que se havian 
intr ducid ; y que en lugar de ellas el C legial elect , antes que se le dé la p sesión de la Beca, 
trayga a sus expensas, y presente al Rect r y C legiales una sumaria inf rmación de cinc  testig s, 
hecha p r el C rregid r, Alcalde   Juez Ordinari  del puebl  de su naturaleza   d micili , c n 
asistencia del Syndic  Pr curad r general, y ante Escriban  Real y públic , p r la qual se justifique 
que el C legial elect  es hij  de legitim  matrim ni , y que asi él c m  sus padres y abuel s p r 
ambas lineas han sid , y s n tenid s y c munmente reputad s p r Christian s viej s, sin raza, ni 
mezcla de Judi , M r    C nvers ; y que ni él, ni sus padres, ni abuel s han sid  c ndenad s, 
ni penitenciad s p r el Sant  Ofici  de la Inquisición, c m  hereges,   s spech s s en la fe; y 
asimism  que el dich  C legial elect  es de vida arreglada, y l ables c stumbres, y que n  está 
infamad  de cas  grave y fe , cuya sumaria se examinará en la Capilla p r el Rect r, y C legiales: 
y hallada ser legitima, y que justifica la limpieza de sangre, bastará para que se dé al C legial elect  
la p sesión de su Beca. Si acaeciese ser el padre, y la madre del C legial elect  de divers s puebl s 
  territ ri s sujet s a distintas jurisdicci nes, en tal cas  deba presentar d s sumarias separadas.

XXIII. Que para que n  se ac barden l s p bres que quieran  p nerse a las Becas, l s 
C legiales elect s en l  sucesiv  n  puedan, aunque quieran, en su ingres    p sesión, ni antes, 
ni después c n este m tiv  dar pr pinas, ni gratificación alguna a l s familiares, criad s,   depen
dientes del C legi , ni al C legi  mism  a titul  de Sacristía, Librería, dia de camp , ni  tr  titul , 
ni hacer c nvite, ni dar refresc , ni  tr  agasaj  a l s C legiales, ni arrastrar bayetas, ni hacer  tr s 
gast s inútiles, c m  s lian hacerse.

XXIV. Que cesen en l  sucesiv  l s p stes, escalerillas, velas, y  tras vejaci nes c n que 
s lian m rtificar a l s C legiales nuev s, p r n  servir las tales m rtificaci nes, sin  para hacerles 
perder el tiemp , que tant  necesitan para el estudi . Y  que cesen también las burlas que se 
hacían a l s C legiales en el dia de su ingres  y p sesión de la Beca, ni se les c rte enteramente 
el cabell , sin  en el m d  que ac stumbran traerl  l s Eclesiástic s circunspect s de la Ciudad.

XXV. Que el C legi  dé a cada C legial y Capellán en su ingres  habit  de tal C legial, 
asi para dentr , c m  para fuera de casa, est  es, Mant  y Beca, Balandrán y B nete, y l  mism  
se les buelva a dar al principi  del quint  añ  de su C legiatura.

XXVI. Que en atención a que l s C legiales han de ser p bres, y necesitarán de vestid  
interi r, calzad  y r pa blanca, se les entreguen a cada un  t d s l s añ s en el dia de San Juan 
para vestuari  quatr cient s y cinquenta reales de vellón, si huvieren residid  en el C legi  l s 
 ch  meses del Curs , est  es, desde el dia diez y  ch  de Octubre hasta el diez y  ch  de Juni ; 
de suerte, que si algún C legial en este tiemp  faltare del C legi  sin legitima causa, pierda t d  
el vestuari ; y a l s que entraren después de c menzad  el Curs , se les dé el vestuari  s lamente 
a pr p rción del tiemp  que residieren, cuidand  el Rect r de que l s C legiales n  c nviertan 
este diner  en  tr s us s, y que el vestid  interi r sea en t d s m dest , agen  de t d  lux , y 
en quant  ser pueda unif rme.

XXVII. Que el Rect r n  pueda dar en tiemp  de Curs  l s meses de s laz que permiten 
las C nstituci nes; y que en las vacaci nes pr cure darl s de suerte, que a l  men s quede siempre 
en el C legi  una tercera parte de l s C legiales.

XXVIII. Que se haga un libr  nuev , en que se escriban p r el C legial Secretari  de Capilla 
las ausencias de l s C legiales c n su dia, mes y añ : se explique si fuer n p r via de s laz,   
c n causa, y quál fue: si se les c ncedió licencia, y p r quién; el dia en que b lvier n al C legi ,
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y l  demás que c nviniere: que este libr  esté guardad  en la Rect ral; y que el Rect r,   Vice
Rect r firmen las partidas de las ausencias, y regres s de l s C legiales.

XXIX. Que l s C legiales, si n  fueren Catedrátic s, n  pretendan ser reputad s p r Maes
tr s, c m  l  han pretendid , p rque el C legi  es C legi  de  yentes,   Esc lares, c m  le llamó 
el Fundad r, y n  de Maestr s. P drán  btener Cátedras, si p r sus grad s, mérit s, exercici s, y 
 p sici nes las merecieren.

XXX. Que l s C legiales, aunque sean Bachilleres en Te l gía, Cán nes, Leyes,   Medicina, 
si n  huvieren  btenid  dich  grad  p r la Universidad de Vallad lid,   le huvieren inc rp rad  
en ella, n  sean reputad s en el C legi  p r Bachilleres, sin  p r mer s  yentes,   Esc lares; y 
c m  tales hasta que  btengan   inc rp ren dich  grad , deberán t d s l s dias lectiv s asistir 
de Mant , y Beca a las lecci nes de l s Catedrátic s de sus respectivas Facultades, ganar las Cédulas 
de Curs s que les faltaren para dich  grad , y hacer t das las funci nes pr pias de su dase de 
 yentes,   Esc lares; y si antes de ser Bachilleres p r Vallad lid quisieren defender en la Univer
sidad algún Act  públic  de C nclusi nes, deberán tenerlas c m  Actuantes   Sustentantes, presi
did s de algún D ct r, Catedrátic    Maestr  de dicha Universidad, y n  de  tra suerte.

XXXI. Que para que l s C legiales se dediquen, y apliquen mas a l s estudi s, c stee el 
C legi  a cada un  de ell s, durante su C legiatura, tres act s de C nclusi nes públicas en 
Te l gía, Cán nes, Derech  Civil   Medicina.

XXX3I. Que en l  sucesiv  l s C legiales que tengan la D ctrina, y l s grad s necesari s 
para las  p sici nes, puedan hacerlas libremente c n s la la venia del Rect r a qualesquiera Cá
tedras de Artes, Te l gía, Cán nes, Lenguas, El quencia, a Prebendas, Curat s, etc. sin guardar la 
distinción de antigu s y m dern s, que antes se guardaba, y sin que se haga  p sición antes 
dentr  del C legi .

XXXIII. Que el tiemp  precis  de las C legiaturas, asi las llamadas de V t , c m  las
Capellanas, sea de  ch  añ s desde el dia en que l s C legiales huvieren t mad  la p sesión de
sus Becas, y n  mas p r ningún titul , razón   causa que sea, si n  es que algún C legial en el 
ultim  añ  de su C legiatura fuere elegid  Rect r,   C nsiliari , el qual, según permiten las 
C nstituci nes, p drá mantenerse en el C legi  hasta que c ncluya su Rect rad    C nsiliatura; y 
que ni ah ra, ni en tiemp  algun  haya en el C legi  H spederías, p r ser muy agenas de la 
mente del Fundad r.

XXXTV. Que a l s C legiales que c ncluyeren l s  ch  añ s, les dé el C legi  al tiemp  
de salirse quatr cient s y cinquenta reales de vellón p r razón de viatic .

XXXV. Que la elección de l s Capellanes se haga en t d , y p r t d , c m  la de l s
C legiales de V t , y en suget s que sean Sacerd tes: que sus asistencias en habit , vestuari ,
Act s de C nclusi nes, y viatic  sean también las mismas que las de l s C legiales: que tengan la 
 bligación de cuidar de la Capilla del C legi ; de decir p r semanas alternativamente,   c m  se 
c mpusieren, la Misa de C munidad; de bendecir la mesa, y dar gracias a la c mida y cena: que 
tengan v t  activ  en las elecci nes, per  n  pasiv , sin  s l  para el emple  de Maestr  de 
Estudiantes, del que se hablará después; y generalmente que sean reputad s c m  verdader s 
C legiales.

XXXVI. Que la Misa de C munidad se celebre en l s dias lectiv s antes que en las Escuelas 
c miencen las primeras lecci nes, para que t d s l s C legiales asistan a ella; per  que en l s 
D ming s, y dias festiv s se celebre mas tarde.

XXXVII. Que l s Familiares n  estén  bligad s a presentar pruebas,   inf rmaci nes de 
limpieza de sangre, sin  que l s C legiales se inf rmen secretamente de la buena vida, y c stumbres 
del que huvieren de elegir: que se les asista p r el C legi  c n las d s terceras partes de l  que 
se da a un C legial: que en su ingres  se les dé habit  de tal Familiar para dentr , y fuera de 
casa: de d s en d s añ s Mant , y Balandrán, y en l  demás se  bserven las C nstituci nes.

XXXVIII. Que el Rect r, l s C legiales, „y Capellanes c man, y cenen en el refect ri , y 
nunca en sus quart s, si n  huviere causa justa, y n t ria para escusarse, c m  enfermedad, neg ci 
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grave del C legi , Sermón,   lección de punt s. Y  para c rtar de raiz el abus  que havia, puedan 
el Rect r,   el Visitad r multar a l s que faltaren, en parte,   en t d  de su vestuari ; y si las 
faltas fueren repetidas, desdeñánd se de c mer en el refect ri , sean echad s del C legi . Que la 
h ra de la c mida sea en t d  el añ  a las d ce del dia, y la de la cena, l s  ch  meses de Curs  
a las nueve de la n che, y l s quatr  de vacaci nes a las diez. Y  que a la c mida, y cena lea un  
de l s C legiales p r semanas la Biblia,   algún Sant  Padre; y quatr  veces al añ  las C nstitu
ci nes, y estas Declaraci nes, y Estatut s.

XXXIX. Que quand  en l s C legiales huviere algún descuid ,   defect  que advertir,   
delit  c ntra C nstituci nes que reprehender, l  haga el Rect r p r sí s l  fraternalmente p r la 
primera vez; p r la segunda en presencia de l s C nsiliari s; p r la tercera ante l s mism s, y si 
p r dich s medi s n  se l grare la enmienda, se usará de la pena que prescriben las C nstituci nes: 
y quand  esta n  baste, se dará cuenta al Visitad r Ordinari  para que t me severa pr videncia; 
per  si el delit  fuere grave, y de mal exempl , y much  mas si fuere delit  atr z, se dará 
inmediatamente avis  p r el Rect r al Visitad r, para que l  castigue severamente, y me dé cuenta 
si l  estimare necesari .

XL. Que el Familiar P rter  cierre t das las puertas del C legi  en la h ra que manda la 
C nstitución; y lueg  dep site las llaves en el quart  Rect ral, d nde han de estar hasta la mañana 
que buelva el Familiar a t marlas para abrir.

XLI. Que si algún C legial, Capellán,   Familiar viniere después de cerradas las puertas, 
baje a abrirle el Rect r c n l s C nsiliari s; y el dia siguiente en presencia de t d  el C legi  
reprehenda severamente su falta; si faltare segunda vez, pierda el vestuari ; y a la tercera incurra 
la pena de expulsión: y si algun  pern ctase fuera, pierda p r la primera vez el vestuari , y p r 
la segunda sea echad  del C legi .

XLII. Que p r quant  el emple  de Pr curad r del C legi  precisamente ha de distraer del 
estudi , que es la primera  bligación de l s C legiales, en l  sucesiv  n  se n mbre p r Pr curad r 
a C legial algun , sin  a algún familiar si le huviese apr p sit  para ell , y n  haviend le a alguna 
pers na ab nada de afuera.

XLIII. Que la C nstitución que manda, que dentr  del C legi  t d s hablen en Latin, se 
limite a las C nclusi nes, y demas exercici s literari s.

XLIV. Que el Rect r, y C nsiliari s elijan t d s l s añ s un familiar para Despenser  men r, 
que será al mism  tiemp  Enfermer :  tr  para servir al Rect r,  tr  para P rter , y l s familiares, 
y criad s restantes sean para el servici  c mún de la casa; y que ni el Rect r, ni C legial, ni 
Capellán algun  puedan tener  tr  criad  en particular p r ningún titul  ni pretext , aunque 
duerma fuera del C legi .

XLV. Que t d s l s añ s en principi  de Curs  se n mbre un C legial c n titul  de 
Bibli tecari , para que cuide asi de l s libr s de la Bibli teca, c m  de que la pieza esté barrida, 
y limpia; y en sus ausencias n mbre el Rect r  tr  C legial que le substituya.

XLVI. Que la f rmula del jurament  se ciña a la fidelidad, y  bediencia al Rect r, y a la 
 bservancia de estas Declaraci nes, y Estatut s, y de las primitivas C nstituci nes, que n  estén 
aqui der gadas,  mitiend  las demás clausulas que se c ntienen en la antigua f rmula.

XLVII. Que en l  sucesiv  asi el Rect r, c m  l s C legiales, y Familiares del C legi  que 
estuvieren en la clase de Esc lares, se matriculen en la Universidad c m  l s  tr s Estudiantes de 
ella sin distinción alguna: que estén sujet s al fuer  Académic , Leyes, Estatut s, y l ables c stum
bres de la Universidad, y a su Rect r, del mism  m d  que l s demás matriculad s; y que n  
puedan alegar declinat rias, ni privilegi s  btenid s p r su C munidad, ni p r sus particulares 
individu s, ni  tras esenci nes.

XLVIII. Que el C legi  n  pretenda, ni alegue en juici , ni fuera de él, que se le mantenga 
en la p sesión en que estaba de tener un C legial suy  p r Diputad s de la Universidad; per  el 
Claustr  de ella, quand  l  juzgare c nveniente, tendrá la libertad de elegir p r Diputad s a
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aquell s Individu s del C legi  que se hagan rec mendables p r sus prendas, y se muestren zel s s 
del bien de la Escuela.

XITX Que en el s rte  para C nsiliari s de la Universidad s l  puedan entrar aquell s 
C legiales, que huviesen  btenid  en ella l s grad s de D ct r,   Maestr , entrand  en el c ncept  
de Graduad s, y n  en el de C legiales.

L. Que ningún C legial pueda ser Rect r de la Universidad, durante su C legiatura.
LI. Que el Rect r y C legiales n  puedan a titul  de tales, afectar, ni pretender s bre l s 

demás matriculad s de Vallad lid, esenci n, prerr gativa, distintiv , asient , ni lugar preeminente, 
ni determinad  en l s Generales de la Universidad, ni en  tra parte dentr ,   fuera de ella, ni en 
las Iglesias, ni en l s c ncurs s públic s, y particulares, ni en l s encuentr s p r las calles, y 
plazas, salv  el h n r que se les debiere p r sus grad s, Cátedras, y gerarquia de la Escuela.

LII. Que asimism  cese t d  l  que se llama cerem nia,   mera f rmalidad del C legi , y 
la etiqueta en el tratamient , y distinci nes que se han usad  hasta ah ra; est  es, el unif rme, y 
estudiad  m d  de tratarse l s C legiales entre sí, y de tratar a su Rect r, y a l s suget s que l s 
visitan; y que en l  sucesiv  el Rect r y C legiales se traten entre sí, y traten a l s estrañ s, dentr , 
y fuera del C legi , en el m d  mas natural y sencill , y mas ac m dad  al carácter, y circunstan­
cias de las pers nas c n quienes traten, sin afectación, ni estudi , y sin ceñirse a peculiares 
f rmulari s,   rituales, pr curand  n  dexarse vencer de nadie en la c rtesanía y atención

LUI. Que quand  el Rect r saliere del C legi , lleve al C legial que le ac mpañare a su 
lad , y n  un pas    d s atrás, c m  se hacia; y si enc ntrare p r las calles,   en la Universidad 
a algun  de sus C legiales, le hagan est s el debid  acatamient  en la f rma regular, sin arrimarse 
a las paredes, ni a l s p stes, y sin  tras singularidades extra rdinarias.

LIV. Que en las lecci nes de punt s,  p sici nes a Cátedras, y Prebendas, y  tr s exercici s 
públic s que hicieren l s C legiales, asi en la Universidad, c m  fuera de ella, se  mita en l  
sucesiv  la afectada cerem nia del ced nt, que n  sirve sin  de perder tiemp , y dar fastidi  a l s 
que la  yen.

LV. Que p r ningún tiemp  puedan l s C legiales de este C legi  c nc rdarse, ni aliarse 
pública, ni secretamente, p r escrit , ni de palabra, ni en  tra f rma, ni unir su C legi  c n  tr s 
C legi s, ni C munidades de la Universidad de Vallad lid, ni de las de Salamanca,   Alcalá, ni de 
 tra parte para valerse, pr tegerse,   auxiliarse l s Cuerp s,   l s Individu s de ell s mutuamente, 
  hacer causa c mún la defensa de aquell s punt s en que algun  de dich s Cuerp s,   de sus 
C legiales,   Ex C legiales tiene interés,   se cree perjudicad  en sus derech s.

LVI. Que cesen las C nclusi nes que p r C nstitución debieran tenerse después de la 
c mida, y en lugar de ellas se tengan en l s  ch  meses del Curs  t d s l s D ming s (excep  
iuad s el de la semana de Natividad, el de Ram s, de Resurrección, y de Pentec stés) C nclusi nes 
en Te l gía, Cán nes y Derech  Civil, turnand  l s C legiales y Capellanes p r su antigüedad: que 
a este exercici  c ncurran indispensablemente t d s l s C legiales y Capellanes, y puedan asistir 
l s Familiares: que se tenga a las siete de la tarde,   de la n che, y que n  pueda durar men s 
de h ra y media, ni pasar de d s h ras. Que el C legial   Capellán que huviere de exercitar, 
escriba la c nclusión que eligiere de su Facultad; y firmada de su man , la fije el dia antes en las 
puertas del refect ri : p drá leer de punt s el tiemp  que quiera c m  n  exceda de media h ra, 
y empezará el exercici  p r la lección de punt s. Lueg  argüirán l s C legiales,   Capellanes que 
quisieren, siguiend  el  rden de sus asient s; y l s antigu s en algunas  casi nes dexarán pasar 
su vez, expresand  que l  hacen para que l s nuev s arguyan. El Rect r tendrá cuidad  de que 
l s argument s se pr p ngan c n s lidez, y c ncisión: que las réplicas a las respuestas sean claras 
y breves: que se eviten s fisterías, y altercaci nes, y que el Arguyente, y el Sustentante n  se 
pierdan el respet ; y quand  le pareciere t cará la campanilla, a cuya señal ha de cesar el que 
arguya sin hablar mas palabra.

LVII. Que asimism  para que fl rezcan mas l s estudi s en el C legi , t d s l s añ s el 
Rect r, y C legiales en principi  de Curs  n mbren d s Maestr s de Estudiantes, un  de Te l gía,
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y  tr  de Cán nes, y Derech  Civil, l s quales en l s dias n  lectiv s de la Universidad (exceptuad s 
s l  l s D ming s, y festividades clasicas) y en el lugar, y h ras que el Rect r les señalare, han de 
enseñar p r espaci  de una h ra a l s C legiales algún tratad  Te lógic ,   Bíblic ,   la Syn psi 
de la Ge grafía,   Cr n l gía Sagrada; la Hist ria,   l s Pr legómen s del Derech  Canónic ,   
Civil,   algún tratad  históric  s bre l s C ncili s,   antigüedades R manas. A cuyas lecci nes 
deberán precisamente asistir t d s l s C legiales que n  fueren Catedrátic s en la Universidad de 
Vallad lid.

LYIII. Que la Cátedra de Medicina, de que hablan las C nstituci nes, n  se repute p r 
Cátedra de la Universidad; y que l s C legiales Médic s se exerciten en tener repas s a l s Estu­
diantes de Medicina, que es la mente del Fundad r.

LIX. Que se restablezcan las visitas  rdinarias que estableció el Fundad r, y se  bserve l  
que previene la C nstitución que trata de ellas; a excepción de la asistencia de d s C legiales al 
jurament  que ha de prestar el Cabild  de Vallad lid para la elección del Visitad r. Y  además que 
el Visitad r, después de c ncluida la visita, t d  el añ  hasta que empieze el nuev  Visitad r, 
retenga t das sus facultades del mism  m d  que las tuv  en el tiemp  de la visita viva. De suerte, 
que jamás se verifique: que el C legi  esté sin tener Visitad r  rdinari  a la vista, n  s l  para 
declarar si alguna duda  curriese s bre las C nstituci nes, y Estatut s, sin  también para repre
hender, c rregir, y castigar a l s transgres res, y negligentes. Que n  se hagan al Visitad r pruebas 
de limpieza de sangre c m  se havía intr ducid  c ntra la mente del Fundad r, y c n ruina de 
las visitas  rdinarias, ni tamp c  se le  bligue a prestar jurament  de n  revelar c sa alguna de la 
visita. Y  que en lugar de l s quatr  fl rines de  r  de Aragón, que el C legi  debe p r C nstitución 
dar al Visitad r, se le den en adelante trescient s reales de vellón p r h n rari , y p r muestra 
de agradecimient .

LX. Que el Visitad r n  pueda alterar estas Declaraci nes y Estatut s, ni las C nstituci nes 
del Fundad r, antes bien ha de zelar c n sum  cuidad  s bre la  bservancia de ellas, particular
mente que se  bserven la clausura, asistencia a la Universidad, y a l s exercici s literari s de l s 
C legiales; la pr hibición de jueg s de dad s, naypes, y suertes; la de t d  gener  de armas; la 
de salir l s C legiales sin habit  de tales, la de unirse, y c ligarse; y la de entrar mugeres en el 
C legi , n  permitiend  p r ningún titul , ni en tiemp  algun , sin  l  que las C nstituci nes 
permiten, y c n las limitaci nes, y estrecheces que l  permiten; para que en adelante jamás se 
intr duzcan abus s c ntrari s a l s sant s fines del Fundad r.

LXI. Que las C nstituci nes del Fundad r, en cuant  n  se  p ngan a estas Declaraci nes 
y Estatut s, se restablezcan, y  bserven, según su letra y espíritu; y que igualmente se  bserven 
mis Reales Decret s de la ref rma de l s C legi s de quince, y veinte y d s de Febrer  de mil 
setecient s setenta y un . Per  t das, y qualesquiera  tras Leyes, Estatut s, Acuerd s, Capillas, us s 
y c stumbres, llamadas lo bles de dich  C legi  de Santa Cruz, queden desde lueg  suspendid s, 
y sin fuerza ni aut ridad para  bligar a l s C legiales a su  bservancia, p r mas que se funden en 
Decret s Reales,   en Pr visi nes del C nsej ,   de la Junta de C legi s,   en Breves,   Dispensas 
de la Santa Sede,   de la Nunciatura, c ncedid s motu proprio, o a petición de dich  C legi ,   
de algun ,   algun s de sus Individu s,   en la prescripción de tiemp  inmem rial,   en  tr  
qualquiera titul : exceptuand  s l  aquell s Breves en que se c nceden gracias puramente espiri
tuales, c m  s n Jubile s, Indulgencias, Altares privilegiad s, y  tr s de esta naturaleza. Tendráse 
entendid  en el C nsej  para su cumplimient  en la parte que le t ca; c m  también, que para 
el mét d  y reglas que deben  bservarse p r esta vez, para la primera pr visión que he de hacer 
de las Becas vacantes p r  p sición y c ncurs , y establecer el nuev  arregl  en l s C legi s, he 
c municad  a l s respectiv s Visitad res las  rdenes c nvenientes. En el Pard  a veinte y un  de 
Febrer  de mil setecient s setenta y siete. Al G bernad r del C nsej . Y  el F rmulari  del Edict  
que en dich  Real Decret  se cita, y ha de expedir el referid  C legi  de Santa Cruz en las vacantes 
de Becas de V t ,   Capellanas, es el siguiente.
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FORMULARIO del Edicto que h  de expedir el Colegio

(Formul rio del Edicto.) N s el Rect r, C nsiliari s, y C legi  may r de Santa Cruz de la 
Universidad de Vallad lid. Hacem s saber a quant s el presente Edict  vieren, y leyeren, que en 
este C legi  se halla vacante una (  mas) Beca de v t  (  Capellana) de pr visión de S.M., 
perteneciente a la Facultad de Te l gía (  Cán nes,   Derech  Civil,   Medicina) para que puedan 
venir a firmar  p sición aquell s que tuvieren l s requisit s y circunstancias prescritas p r C ns
tituci nes y Decret s Reales, que s n las siguientes.

I. Que sean naturales de est s Reyn s, c n tal que n  sean de (tal,   tal Reyn , u Obis
pad ); cuy s naturales n  se admiten p r esta vez, a causa de estar ya llenas las Becas que pueden 
 btener.

II. Que tengan veinte y un añ s cumplid s; per  n  serán admitid s l s que excedan de 
veinte y cinc  al tiemp  de firmar la  p sición.

Si la Beca fuere Capellana, dirá asi: «Que sean Sacerd tes, sin exceder de treinta añ s al 
tiemp  de firmar la  p sición.»

III. Que sean Bachilleres en Artes p r qualquiera Universidad apr bada, y Estudiantes,   
Cursantes de Te l gía (  Medicina).

En las Becas de Cán nes,   Derech  Civil, dirá: «Que sean Estudiantes,   Cursantes de 
Cán nes,   Derech  Civil.» En las Capellanas asi: «Que sean Te l g s,   Can nistas de pr fesión; 
y l s Te l g s, Bachilleres en Artes p r qualquiera Universidad apr bada.»

IV. Que n  tengan renta Eclesiástica, ni Secular que exceda de d scient s ducad s anu s 
de vellón, ni que sus padres pueden mantenerl s en la Universidad: l  qual han de declarar c n 
jurament  in scriptis, firmad  p r ell s, y p r sus padres,   curad res, si l s tuvieren.

En las Becas Capellanas la cantidad de d scient s, será d scient s y cinquenta; y se  mitirá 
la palabra Curad res.

L s exercici s de  p sición serán públic s, y en esta f rma: Cada Op sit r ha de leer media 
h ra, c n punt s a las veinte y quatr , una lección que trabajará p r sí mism  s bre el Maestr  
de las Sentencias (  las Decretales,   las Pandectas,   Digest s,   l s Af rism s de Hyp crates): ha 
de resp nder a tres argument s de l s C  p sit res, c ntra d s C nclusi nes que deducirá del 
capitul  elegid , y ha de argüir tres veces a l s C  p sit res que les señalárem s.

Se advierte, que n  será impediment  para la  p sición el ser Bachilleres en Te l gía (  en 
Cán nes,   Derech  Civil,   Medicina): que en igualdad de mérit  serán preferid s l s mas p bres: 
que las pruebas de limpieza de sangre n  serán c st sas: que n  tendrán que hacer gast  algun , 
antes ni después del ingres  en el C legi . L s suget s que quisieren firmar  p sición, han de 
presentarn s Mem rial, en que expresen su Patria, su Obispad , su edad, y l s n mbres de sus 
padres y abuel s patern s y matern s: y c mparecerán ante N s en esta Ciudad de Vallad lid 
dentr  del termin  de sesenta dias, que deberán c ntarse desde el dia de la fecha de este Edict , 
cuy  termin  p r ningún m tiv , ni razón se pr rr gará; y traerán c nsig  las fees de Bautism , 
vr de Curs s, l s Títul s de sus grad s, y las demás justificaci nes necesarias al ten r de las calidades 
y requisit s arriba expresad s; per  n  carta alguna de rec mendación, p rque si la traxeren, serán 
excluid s p r esta vez de la  p sición. En testim ni  de l  qual, etc. Y  publicad  igualmente en 
el mi C nsej  en veinte y d s del mism  mes de Febrer  próxim  el referid  Real Decret , a que 
ac mpañaba el F rmulari , que también va insert ; ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir 
esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a v s el Visitad r, Rect r, C legiales, y demas pers nas del 
referid  C legi  may r de Santa Cruz de la Universidad de Vallad lid, que ah ra s is y en adelante 
fuereis, veáis las expresadas Reales Cédulas de veinte y tres de Febrer , y tres de Marz  de mil 
setecient s setenta y un ; y el Decret  de veinte y un  de Febrer  de este añ , y quant  en 
aquellas, y éste se disp ne y manda, y  s arregléis en t d , y p r t d  a su ten r y disp sición, 
 bservánd l s literalmente, y sin faltar en c sa alguna, según, y c m  en ell s se c ntiene. P r 
tant  mand  a l s del mi C nsej , Presidentes, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, y a
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l s demás Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, y al Rect r, Juez Cancelari , D ct res, Licenciad s, 
Bachilleres, Catedrátic s, y Cursantes de la referida Universidad de Vallad lid, cada un  en l  que 
le pueda pertenecer, y a qualesquiera  tras pers nas guarden, y hagan guardar respectivamente, 
cumplir, y executar en t d , y p r t d  quant  va dispuest  en esta mi Cédula, sin c ntravenirl , 
ni permitir que se c ntravenga en manera alguna, antes bien para su enter  cumplimient  den, y 
hagan dar las  rdenes, aut s, y pr videncias que se requieran. Que asi es mi v luntad; y que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , 
C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le 
dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a d ce de Abril de mil setecient s 
setecient s setenta y siete. Y  el Rey.  o D n Nic lás de M llined , Secretari  del Rey nuestr  
Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n J sef Manuel de 
Herrera y Navia. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Manuel de Villafañe. El C nde de Balaz te. 
Registrad : D n Nic hís Verdug . Teniente de Canciller may r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de Su M gest d, y Señores del Consejo (de 12 de  bril de 1777), sobre l  Reform , 
y Arreglo del Colegio m yor de S n B rtolomé de l  Universid d de S l m nc . (N v. 
Rec p. 8, 3, 8.)

C n Licencia. En Madrid. En la Imprenta de Blas R mán. Plazuela de Santa Catalina de l s 
D nad s. Añ  M.DCCLXXVII.

■| y DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
A Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra
firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidentes y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes y Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chanci- 
llerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s de t das 
las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  
y Ordenes; al Visitad r, Rect r, C legiales e Individu s que al presente s n, y en adelante fueren 
del C legi  may r de San Bart l mé de la Universidad de Salamanca, y a su Rect r y Claustr , y 
a las demás Justicias, Ministr s y Pers nas, a quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédula t ca,   
t car pueda en qualquier manera, SABED: Que c n fecha de quince de Febrer  del añ  pasad  de 
mil setecient s setenta y un , dirigí a mi C nsej  un Real Decret , para cuy  cumplimient  se 
expidió en veinte y tres del mism  mes y añ  la Real Cédula siguiente. (Re l Cédul  de 23 de 
Febrero de 1771.) [EL REY] A v s el Rect r del C legi  may r de San Bart l mé de la Universidad 
de Salamanca; SABED: Que debiend  p r mi Real Ofici  pr curar p r t d s l s medi s p sibles 
la felicidad de mis Reyn s y Vasall s, y pr m ver a este fin el cultiv  de su inseparable c mpañera 
la Sabiduría, especialmente en las Universidades, C legi s, y demás cuerp s literari s de mi M 
narquía, que p r sus Fundaci nes e Institut  deben ser las fuentes y sagrad  archiv  de tan preci s  
tes r ; antes de p ner en execuci n l s medi s que me han parecid  c nducentes a este l gr , y 
de publicar el Plan de Estudi s, y mét d  de la enseñanza que deberá generalmente  bservarse en 
t d s mis D mini s, en lugar del que seguían l s Regulares expuls s de la C mpañía, encargad s 
en la may r parte de ell s de la instrucción y crianza de la Juventud; juntamente c n  tras 
pr videncias, que c n madura deliberación y acuerd  teng  al mism  fin premeditadas, y  resueltas: 
He creíd  c nveniente y necesari  t mar preventivamente algunas precauci nes, sin las quales 
pudiera aventurarse el frut  que, mediante el fav r Divin , me pr met  de mis Reales y piad sas 
intenci nes: Y  haviend  entendid , c n sum  d l r mió, la gran decadencia en que de mas de un 
sigl  a esta parte se hallan las dichas Universidades y C legi s, y en especial l s seis may res, que
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s n l s de San Bart l mé, de Cuenca, de San Salvad r de Ovied , y del Arz bisp  de Salamanca, 
el de Santa Cruz de la de Vallad lid, y el de San Ildef ns  de la de Alcalá; y que l s abus s y 
des rdenes que en ell s se han id  intr duciend  c ntra sus C nstituci nes, se han c municad  
c m  un c ntagi  a las demás C munidades, y cuerp s literari s de est s mis Reyn s, en gran 
perjuici  de la pública enseñanza, y del Estad ; deseand  que l s expresad s seis C legi s May res, 
que han dad  a la Iglesia, y a esta M narquía, Var nes tan insignes en Santidad y D ctrina, tant  
crédit  a mis Tribunales de Justicia, y h n r a l s principales emple s, asi Eclesiástic s, c m  
Seglares de est s Reyn s, en que me han servid , y a mis gl ri s s Pr genit res c n el may r 
zel , desinterés y prudencia, rec bren, y si es p sible aumenten su antigu  lustre y esplend r, y 
que sus Individu s, baj  de mi Real man  y dirección, se pr p rci nen p r el verdader  camin  
de la virtud y letras para l s emple s c rresp ndientes, en benefici  del Estad  y de la Patria; he 
creíd  de mi Real  bligación mandar, que p r suget s de mi c nfianza, y de la may r pntdencia 
e integridad, se vean, y examinen c n el may r cuidad  y atención p sibles las santas y saludables 
C nstituci nes, que l s Ilustres Fundad res de dich s seis C legi s dexar n respectivamente esta­
blecidas para su g biern , a fin de que ren vánd las, y en quant  fuese necesari , ac m dánd las 
a l s presentes tiemp s, se f rme, c n arregl  a ellas, el c nveniente Plan y mét d  de vida, p rte 
y h nesta c nversación, que en l  venider  deberán  bservar sus Individu s; per  c m  entre 
estas C nstituci nes, las tres que tratan de la clausura (est  es, de la h ra de cerrarse en la n che 
l s C legi s, y rec gerse a ell s l s C legiales) de la pr hibición de jueg s, y de la residencia en 
el C legi , sean la vasa y cimient  de t da buena y christiana educación, y el mas eficaz medi  
para preservar a l s J venes de l s riesg s a que está expuesta su edad, y f mentar su aplicación 
al Estudi , p r l  que n  admiten dilación alguna, p r Decret  de quince de este mes señalad  
de mi Real man : He venid  en ren var, c m  renuev  las tres s bredichas C nstituci nes, y en 
su c nsequencia  rden  y mand , que desde el dia de la publicación de este mi Real Decret , se 
 bserven, y cumplan en t d  y p r t d , según su letra y espíritu, y baj  las penas impuestas p r 
l s Fundad res, n  s l  p r l s C legiales actuales de qualquiera clase,   calidad que sean sus 
Becas, sin  también p r l s C legiales huespedes, aunque  btengan Cátedras, Can ngías, Preben
das, Judicaturas, y  tras qualesquiera preeminencias, apercibiend  a l s transgres res, y a l s Rec
t res de l s C legi s, negligentes en hacerlas cumplir y guardar, c n las penas de dichas C nsti
tuci nes, y  tras a mi arbitri , según la gravedad del delit . Asimism  n  haviend  algun  de l s 
Fundad res de dich s seis C legi s hech  mención alguna en sus C nstituci nes de las H spede
rías, y tal vez ni pensad  en que las pudiese haver jamás en ell s, antes bien señaland  t d s el 
precis  tiemp  de  ch  añ s, que l s C legiales pueden estar en l s C legi s (a excepción del 
Fundad r del de Ovied , que l  redux  a siete), y añadiend  expresamente que acabad  dich  
tiemp  se entiendan despedid s, y busquen p r  tr  camin  su ac m d ; y hallánd me p r  tra 
parte inf rmad  de que las tales H spederías s bre el pie en que h y se hallan, s n causa de 
gravísim s perjuici s a la enseñanza pública de las Universidades de est s mis Reyn s, y aun a l s 
C legi s, y C legiales mism s que las intr duxer n,  rden  y mand , que desde el dia de la 
publicación de este mi Real Decret  en adelante, y mientras n  se f rme, y dé a luz el nuev  
arregl  que me he pr puest  hacer de dich s C legi s, ningun  de sus C legiales actuales, ya 
sean de V t , ya sean Capellanes, pueda sin mi especial permis  pasar a dichas H spederías, ni 
tratarse,   ser tratad  c m  C legial huésped, aunque haya c ncluid  sus siete, u  ch  añ s de 
C legi ; y que s l  aquell s que huviesen legítimamente  btenid , y al tiemp  de esta dicha 
publicación se hallasen ya en p sesión de las referidas H spederías, se mantengan en ellas, est  
es, en l s edifici s asi llamad s c m  tales huespedes, p r espaci  de tres añ s que han de c ntarse 
desde el dia de la misma publicación; per  c n c ndición que paguen cada añ  al C legi  sus 
aliment s, c m  l  dispusier n l s C legiales mism s que intr duxer n dichas H spederías,   cien 
ducad s, según se previene en la Visita del C legi  de San Ildef ns  del añ  de mil seiscient s 
sesenta y cinc , llamada la ref rma de Medran , que va impresa c n las C nstituci nes de dich  
C legi ; y asimism  que vivan sujet s a l s Rect res, y a la  bservancia de las C nstituci nes de
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sus C legi s respectiv s, y especialmente a las tres arriba enunciadas, que tratan de la clausura, 
pr hibición de jueg s, y residencia en el C legi , asistiend  a l s act s de C munidad, y cumplien
d  c n las mismas  bligaci nes que tienen l s C legiales actuales. Y  p rque havrá algun s de est s 
en l s referid s C legi s, que estén en el ultim  añ  de su C legiatura, y un , u  tr  a quien 
falten p c s meses, y tal vez p cas semanas para cumplir l s siete, u  ch  añ s que prescribier n 
l s Fundad res, permit  que t d s aquell s, a quienes al tiemp  de la publicación de este Decret  
faltare men s de un añ  para cumplir el termin  de su C legiatura, aunque n  les quede sin  un 
mes,   p c s dias, puedan mantenerse en el C legi  c m  C legiales actuales, y sin pasar a las 
H spederías, p r espaci  de un añ  enter , que deberá c ntarse desde el dia de dicha publicación; 
deseand  además de est , que mientras de mi Real Orden se arregla, y publica el nuev  mét d  
de dich s seis C legi s, nada se in ve en las pers nas, hacienda y m d  de g biern  de ell s, a 
excepción de l  p r mí dispuest  en este Decret ;  rden  y mand , que desde el dia de su 
publicación en adelante, sin mi expresa y especial licencia, ningun  de l s menci nad s seis 
C legi s (a l s quales p r sus C nstituci nes c mpete el derech  de pr veer las Prebendas,   
C legiaturas de ell s), ni l s particulares C legiales,   Ex C legiales, llamad s Gefes,   Cabezas de 
Terci ,   Haced res de Becas, puedan en manera alguna pr veer las dichas C legiaturas,   Pre
bendas de qualquiera especie que sean, que ya estuvieren vacantes,   que vacaren mientras se 
establece el expresad  nuev  arregl , ni las que llaman c munmente Becas de bañ , ni dar Cartas 
de Hermandad,   C mensalidad, ni l s C legi s admitir, si alguna se diere,   pr veyere de hech  
p r l s referid s C legiales, Gefes, Haced res, u  tr s que pretendan tener a ell  derech , s peña 
de nulidad de las dichas pr visi nes, y  tras a mi arbitri . Y  para que se guarde unif rmidad en 
t d , siend  inf rmad , que las Casas de Alva, de Medina Cceli y el Parque, p r razón de vari s 
Estad s y May razg s inc rp rad s en ellas, tienen derech  a pr veer ciertas Becas en algun s de 
l s C legi s menci nad s: Encarg , y  rden  a l s Duques P seed res de dich s Estad s,   
May razg s, que p r ah ra, y mientras se establece el citad  nuev  arregl , suspendan la pr visión 
de las que ya estuvieren vacantes al tiemp  de la publicación de este mi Decret ,   vacaren 
p steri rmente. Y  p r l  que t ca a las rentas, hacienda, y m d  de g biern  de l s C legi s 
s bredich s, reserv  en mí durante el dich  intermedi  tiemp , el cuidad , y administración de 
aquellas, y este, y el c n cimient , y decisión de t das las causas y neg ci s, que en el entretant  
 currieren, ya sean del cuerp  enter  de dich s seis C legi s, ya de algun ,   algun s de ell s, u 
de sus particulares Individu s, para encargarl  privativamente a las pers nas,   Ministr s que fueren 
de mi Real agrad , y satisfacción. Y  publicad  en el mi C nsej  este mi Real Decret  en diez y 
 ch  de este mes, ac rdó su cumplimient , y que para ell  se expidiesen las Cédulas c rresp n
dientes: P r tant   s mand , que lueg  que recibáis esta mi Real Cédula, juntéis Capilla, a la que 
deberán asistir, n  s l  l s C legiales de V t  según c stumbre, sin  también l s que se llaman 
Capellanes, y l s huespedes p r tratarse indistintamente del neg ci , e interés de t d s; y en su 
presencia mandareis leer esta mi Cédula, y que se enteren de su c ntenid  para su mas exacta 
 bservancia, dánd me avis  de haverl  asi executad  p r medi  del Presidente del mi C nsej  
C nde de Aranda: Que asi es mi v luntad. Dada en el Pard  a veinte y tres de Febrer  de mil 
setecient s setenta y un . Y  el Rey. P r mandad  del Rey nuestr  Señ r D n J sef Ignaci  de 
G yeneche. En virtud de l  que previene la Cédula preinserta, se dier n también l s avis s c - 
rresp dientes a l s Duques de Alva, Medina-C eli, y el Parque. Y  en veinte y d s del mism  mes 
de Febrer  de mil setecient s setenta y un  remití al mi C nsej   tr  Real Decret , a cuya 
c nsequencia también se expidió en tres de Marz  siguiente la Cédula que dice asi: (Re l Cédul  
de 3 de M rzo de 1771.) [EL REY] A v s el Rect r del C legi  de San Bart l mé de la Universidad 
de Salamanca: Sabed, que siend  ciert  que la decadencia que se experimenta de mas de un sigl  
a esta parte en l s seis C legi s may res de San Bart l mé, de Cuenca, de San Salvad r de Ovied , 
y del Arz bisp  de la Universidad de Salamanca, en el de Santa Cruz de Vallad lid, y en el de San 
Ildef ns  de Alcalá, pr cede de la in bservancia de sus santas, y saludables C nstituci nes, y que 
entre estas las que tratan de la elección de suget s que han de admitirse en ell s p r C legiales
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han llegad  a tal punt  de aband n , que parece se ha estudiad  de pr p sit  el m d  de 
desviarse de ellas, y aun de impugnarlas, y c ntradecir abiertamente a su letra y espíritu; y asimism  
que este des rden ha sid  causa de inumerables injusticias, y agravi s de vari s Obispad s, Pr vin
cias, y particulares suget s de est s mis Reyn s, y señaladamente de la  presión que en t d  el 
referid  tiemp  ha padecid , y padece la Juventud Españ la, dedicada al Estudi  de las Ciencias 
en las Universidades s bredichas c n grave perjuici  de su pr gres , y adelantamient s, y de la 
pública enseñanza, c n justa razón exige de mi Real S licitud, y paternal am r a mis Vasall s t da 
la atención, y cuidad  p sible para el remedi ; y que en esta parte se execute, y cumpla puntual
mente en dich s C legi s la v luntad e intención de sus Fundad res, y l  dispuest  en sus 
C nstituci nes, c nf rme al arregl  de ellas que me he reservad  hacer en mi anteri r Decret  de 
quince de Febrer  próxim  que ya  s está c municad  p r  tra mi Real Cédula de veinte y tres 
del mism , ren vánd las, y en cas  necesari  ac m dánd las a l s presentes tiemp s. Bien c n 
cier n aquell s sabi s Var nes la imp rtancia de este punt ; y asi, aunque en t d  el cuerp  de 
sus C nstituci nes resplandece admirablemente su gran discreción y prudencia, en el de las elec
ci nes de l s C legiales, y en señalar l s requisit s, y las calidades de l s pretendientes (una de 
las quales quisier n t d s que fuese la p breza, y algun s el may r grad  de ella c m  qualidad 
prelativa) parece que ag tar n t d  el caudal de su sabiduría, afianzand  las C nstituci nes que 
tratan en particular de esta materia c n tantas seguridades y firmezas, que llega a p ner h rr r la 
serie de jurament s que  rdenar n prestasen l s Rect res, y C legiales, el pretendiente, y l s 
testig s para su  bservancia, y las penas, censuras, y  bligación de restituir, que impusier n a l s 
transgres res; est  n   bstante ha s breabundad  la cabil sidad, y la malicia en tant  grad , que 
haviend , el que mas se estendió de l s Fundad res, permitid  que l s C legiales al tiemp  de su 
admisión al C legi  pudiesen s l  tener treinta ducad s de  r  de renta, primer  p r vari s 
fraudes, y artifici , después p r medi  de particulares dispensas de R ma, y de la Nunciatura, 
 btenidas c ntra el expres  jurament  que hacen l s C legiales de n  pedirlas, ni usar de ellas, 
se fuer n p c  a p c  abriend  las puertas de l s C legi s a l s que p seían d scient s, trescien
t s, quinient s, y mas ducad s de renta; y h y dia r tas de t d  punt , y desquiciadas, entran 
frequentemente p r ellas en dich s C legi s suget s que p seen en cabeza pr pia May razg s, y 
Patrim ni s muy quanti s s, Benefici s simples, y Curat s de diez, quince, veinte, y algun s de 
treinta, y quarenta mil reales de renta, Can nicat s, Abadías, y Dignidades Eclesiásticas sumamente 
pingües, afirmand  ya sin repar , ni reb z , per  igualmente sin fundament  algun , l s Escrit res 
C  legiales en sus impres s, que la ley de la p breza tan altamente rec mendada p r t d s l s 
Fundad res para el ingres  en l s C legi s, está ya enteramente dispensada p r Bulas Ap stólicas, 
y acuerd s de l s C legi s mism s, y s licitand  l s pretendientes de sus Becas, que antes l s 
pr vea Y  de algún benefici , pensión   renta Eclesiástica, c m  si esta en lugar de ser medi , n  
fuera c m  es, p sitiv  impediment  para  btenerlas legítimamente: Deseand , pues, atajar y c rtar 
de raiz este, y  tr s des rdenes, y que las Becas de l s expresad s seis C legi s may res las 
pr veyesen l s C legiales de l s mism s según l   rdenar n sus Fundad res, y se practicó hasta 
fines del sigl  pasad ; y viend  al mism  tiemp  el ningún frut  en este punt  de las visitas 
extra rdinarias de dich s C legi s hechas p r mandad  de mis gl ri s s Pr genit res, desde el 
añ  de mil seiscient s treinta y cinc , hasta el de mil setecient s quarenta y  ch , en que se 
celebró la ultima; y que ni la Real Junta de C legi s, restablecida en mil setecient s quince p r 
mi amad  Padre, c n el fin únic  de ref rmar l s abus s intr ducid s en l s C legi s c ntra sus 
C nstituci nes, ha p did  hasta ah ra c nseguir la enmienda de éste, y  tr s much s des rdenes, 
me pareció mandar, que p r suget s inteligentes de mi may r c nfianza se examinase el asunt , y 
se pr pusiesen medi s c m  el dañ  se c rrigiese en l  venider ; y haviend se executad  asi, se 
me refirió, y pr pus  que si las Becas de dich s C legi s b lvian, c m  en l  antigu , a pr veerse 
p r sus C legiales, renacerían sin duda entre ell s l s vand s, disc rdias y partid s, que dier n 
m tiv  a que desistiesen de su pr visión, que se erigirían  tra vez l s Gefes,   Cabezas de Terci  
y FFaced res; y en suma, que sería muy en breve el dañ  igual,   may r al que al presente se
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experimenta, añadiend  a est , que el únic  y radical remedi  sería que en la pr visión de las 
referidas Becas tuviese en l  p r venir intervención, e influx  mi aut ridad, y Real  fici , y que 
esta intervención e influx  me c mpetía p r mi Real inmediata pr tección y Patr nat , que l s 
C legiales mism s tienen rec n cid : Haviend  vist  este dictamen, y c nsultad l  c n suget s de 
acreditada virtud, ciencia y experiencia, pareció unánimemente a t d s que p día licita y libremente, 
y aun que debía abrazarl  y seguirl  en cumplimient , y para descarg  de mi Real  bligación: En 
su c nsequencia, siend  mi intención y v luntad ren var en quant  crea c nveniente, y rep ner 
en su antigu  vig r las C nstituci nes que tratan de las elecci nes de l s C legiales, sus calidades 
y requisit s, y del m d  del C ncurs  y Op sición a sus Becas; p r mi Real Decret  de veinte y 
d s de Febrer  próxim  pasad , he venid  en declarar y mandar desde ah ra, que en las que 
huviere vacantes, y vacaren en adelante de pr visión de l s C legi s, l s Rect res y C legiales que 
p r tiemp  fueren de ell s, deberán después del citad  arregl  fijar Edict s, y llamar a la Op sición 
c n el termin  prescrit  en sus C nstituci nes respectivas, y c ncluid  pr ceder a l s Exercici s, 
y C ncurs  en sus Rect rales   Capillas, según fuere de c stumbre, c n asistencia de t d s l s 
que actualmente se hallaren en el C legi ; y hech  est , v tar a l s Op sit res, según Di s, y su 
c nciencia les dictare, c m  hasta este punt  l  previenen sus C nstituci nes; per  sin pasar a 
hacer la pr visión de dichas Becas, f rmarán una terna,   pr puesta de aquell s Op sit res en 
quienes huviese c ncurrid  may r numer  de v t s, añadiend  a c ntinuación de ella l s n mbres 
y calidades, y l s v t s que huvieren tenid  l s demás Op sit res, y me la dirigirán p r man  de 
mi Secretari  de Estad , y del Despach  Universal de Gracia y Justicia, para que p r mí, especial 
e inmediat  Pr tect r, y Patr n  de l s referid s C legi s, y usand  del derech  que me c mpete 
p r dicha razón, elija entre l s pr puest s,   entre l s demás Op sit res (si asi l  exigiese la 
justicia) el que me pareciere mas benemérit , y dign  de ser admitid  p r C legial. Y  respect  a 
que c m  se dix  en mi anteri r Decret , en un  u  tr  de l s referid s C legi s hay ciertas 
Becas de presentación,   Patr nat  de algun s Títul s   May razg s, en las quales n  ha de tener 
p r ah ra lugar esta mi disp sición; será de mi Real inspección y cuidad  el pr curar que sin el 
men r agravi , antes bien c n v luntad y c ntentamient  de l s p seed res de ell s, se acuerde 
el m d  c n que en adelante sea general y unif rme esta mi res lución en el punt  de la pr visión 
de las Becas. Y  publicad  en el mi C nsej  este mi Real Decret  en veinte y  ch  del citad  mes 
de Febrer  próxim  pasad , ac rdó su cumplimient , y que para ell  se expidiesen las Cédulas y 
 rdenes c rresp ndientes: P r tant   s mand , que lueg  que recibáis esta mi Real Cédula, hagais 
saber, y leáis a l s C legiales de ese C legi  este mi Real Decret  junt s en su Capilla, para que 
l  tengan entendid , y l  cumplan en t d  quant  les pertenece; y de haverl  asi executad  me 
daréis avis  p r medi  del C nde de Aranda, Presidente del mi C nsej : Que asi es mi v luntad. 
Dada en el Pard  a tres de Marz  de mil setecient s setenta y un . Y  el Rey. P r mandad  del 
Rey nuestr  Señ r, D n J seph Ignaci  de G yeneche. Haviend se executad  ah ra de mi  rden 
la visita de ese C legi  may r de San Bart l mé, mandé examinar este grave asunt  p r pers nas 
de integridad, prudencia y d ctrina; y en su c nsequencia tuve a bien expedir, y c municar al mi 
C nsej  en veinte y un  de Febrer  de este añ  el Real Decret , que dice asi: (Re l Decreto de 
21 de Febrero de 1777.) «Haviend se executad  de mi  rden la visita del C legi  may r de San 
Bart l mé de la Universidad de Salamanca, rec n cid  c n madur  examen su establecimient , y 
su actual g biern ; y vist  la in bservancia,   mala inteligencia de las principales C nstituci nes 
de su Fundad r, y las n vedades y abus s que se han id  intr duciend : en cumplimient  de mis 
Decret s de quince, y veinte y d s de Febrer  de mil setecient s setenta y un , he mandad  
examinar este grave asunt  p r pers nas de integridad, prudencia y d ctrina, para llevar a efect  
el arregl , y nuev  mét d  de g biern  que me reservé hacer, c nf rme al espíritu de las primitivas 
C nstituci nes, y ac m dad  a l s tiemp s presentes, y a la necesidad que ha m strad  la expe
riencia, a fin de que este C legi  fl rezca en virtud y letras, y se l gren l s sant s fines de su 
Fundad r. Y  inf rmad  plenamente de t d  est , y de que algunas C nstituci nes c n la variedad 
de l s tiemp s se han hech  inútiles, he resuelt  hacer las siguientes Declaraci nes y Estatut s, 
mandand  que se  bserven invi lablemente.
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I. Que en las vacantes de las Becas el Rect r, y C legiales junt s en Capilla traten, sin 

pérdida de tiemp , de expedir l s Edict s, y que est s se fijen en las puertas del C legi , y de la 
Universidad de Salamanca, y se envien a las Universidades, cuy s curs s y grad s admite la de 
Salamanca para l s grad s, e inc rp raci nes en ella, según las ultimas  rdenes: Que se envien 
también a la Ciudad de Cuenca, p r razón de la renta que en su Obispad  p see el C legi , y a 
l s Reales Estudi s de San Isidr  de Madrid: Y  que l s Edict s se expidan según el F rmulari  
que va al fin de estas Declaraci nes y Estatut s.

II. Que se f rme un libr  c n este titul : Act s de l s oposiciones   l s Bec s del Colegio 
m yor de S n B rtolomé de l  Universid d de S l m nc , según el nuevo  rreglo hecho por S.M. 
en m il setecientos setent  y siete. En cuy  libr , después de c piar l s Edict s que se expidan, se 
an tará el dia en que se fijar n a las puertas del C legi , y de la Universidad de Salamanca; y el 
en que se enviar n a Vallad lid, a Alcalá, y a las  tras partes. Lueg  se irán an tand  l s Op sit res, 
según se presentaren, c n t das sus circunstancias, y t d  l  demás dign  de especial n ta que 
 curra hasta la c nclusión, y pr visión de las becas. Firmarán estas Actas el Rect r, l s C nsiliari s, 
y el Secretari  de Capilla; y el libr  se guardará en el archiv  para perpetua mem ria.

III. Que l s que quisieren firmar  p sición a las Becas, presenten mem rial al Rect r, 
y C legiales, en que expresen su patria, su Obispad , su edad, y l s n mbres de sus padres, y 
abuel s patern s y matern s.

IV. Que n  se admitan a la  p sición de las Becas de V t  l s que n  tengan diez y  ch  
añ s cumplid s, ni tamp c  l s que excedan de veinte y cuatr ; per  a la de las Becas Capellanas 
p drán ser admitid s l s que n  excedan de treinta añ s.

V. Que n  es necesari  que l s Op sit res sean Bachilleres en Facultad alguna, sin  que 
s lamente tengan buen s principi s en Gramática, y Lógica, c m  expresan las C nstituci nes.

VI. Que l s Op sit res a las Becas de V t , antes de que se empiecen l s examenes,   
exercici s de  p sición, declaren c n jurament  in scriptis, firmad  p r ell s, y p r sus padres,   
curad res si l s tuvieren, que n  tienen renta s bre d scient s ducad s anu s de vellón, ni sus 
padres pueden mantenerl s en la Universidad, y l s Op sit res a las Becas Capellanas declaren 
asimism , que n  tienen renta s bre d scient s y cinquenta ducad s; p rque qualquier exces  de 
renta de qualquiera clase que sea, p r c rt , y de p ca c nsideración que parezca, ha de ser 
impediment  para la  p sición, y para  btener la Beca. Después de C legiales n  les  bste para 
permanecer en el C legi  si les s breviniere may r renta, c n tal que sea p r razón de Cátedras 
que  btuvieren, y n  de  tra suerte.

VIL Que c ncluid  el termin  de l s Edict s, el Rect r y C legiales abran desde lueg  el 
c ncurs , dand  principi  a l s exercici s el Op sit r de men r edad, y pr siguiend  sucesiva
mente p r el mism   rden hasta el de may r edad, que será el ultim .

VIII. Que l s examenes,   exercici s de  p sición sean públic s, y un s mism s en t d s, 
c n esta distinción: que a l s Op sit res que fueren meramente Lógic s,   Filós f s, les pregunten, 
  arguyan l s C legiales que quisieren hasta satisfacerse de su habilidad; y que cada examen,   
exercici  haya de durar p r l  men s h ra y media; per  l s Op sit res de Facultad may r hayan 
de leer cada un  media h ra c n punt s a las veinte y quatr  en Te l gía,   en Cán nes, según 
la Facultad de la Beca, y resp nder a tres argument s, y argüir tres veces a l s que le señalaren 
el Rect r, y C nsiliari s.

IX. Que l s punt s se den p r ah ra del Maestr  de las Sentencias para l s Te l g s, y 
de las Decretales para l s Can nistas, picand  en tres distintas partes, de d nde elegirá el Op sit r 
un Capitul  para la lección, deducirá d s c nclusi nes, y enviará lueg  tres exemplares de ellas al 
Rect r y C nsiliari s para que las remitan a l s que huvieren de argüir.

X. Que l s Op sit res trabajen su lección dentr  del C legi  en la Camara que el Rect r 
destine para ell , dánd les un Amanuense diestr , y señalánd les un Familiar, que cuide de mi
nistrarles l s libr s que pidieren de la Librería,   de  tra parte; y dich  Rect r pr veerá que aquel
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dia les asista el C legi  c n t d  l  necesari , y cuidará de que nadie entre en dicha Camara sin  
el Amanuense, y el Familiar.

XI. Que la lección de punt s n  tenga preámbul s, ni el gi s, ni mas ex rdi  que estas 
palabras: Spiritus S ne ti gr ti  illuminet sensus, & cord  nostr ; y lueg  se empiece la exp sición 
del capitul  elegid .

XII. Que l s argument s n  puedan exceder de media h ra; y que c ncluid  el argument  
haya de resumirl  el Sustentante, exp niend  en qué c nsiste la dificultad, y en qué la fuerza de 
su respuesta.

XIII. Que c ncluid s l s exercici s de  p sición, el Rect r y C legiales junt s en Capilla 
c nfieran de buena fe acerca de las calidades, índ le, may r p breza, y esperanzas que pr meten 
l s c ncurrentes, gradúen el mérit  de ell s, y me pr p ngan p r la Secretaría del Despach  
Universal de Gracia y Justicia l s tres que tuvieren p r mas dign s, enviand  juntamente el catal g  
general de t d s l s Op sit res, c n expresión de las circunstancias de cada un , y de l s v t s 
que huvieren tenid .

XIV. Que en igualdad de mérit s, est  es, de índ le, buenas c stumbres, y literatura sean 
preferid s l s mas p bres, y l s Di cesan s de Salamanca, y de Cuenca.

XV. Que de cada Arz bispad , y Obispad  de las d s Castillas n  pueda haver mas de d s 
C legiales, a excepción de l s de Salamanca y Cuenca; de cada un  de l s quales p drá haver tres, 
p r c nsistir las rentas del C legi  en frut s de est s Obispad s.

XVI. Que de l s  tr s Reyn s de España, est  es, de l s Reyn s de Aragón, de las Anda
lucías, de Navarra, de Galicia, y de las Pr vincias Basc ngadas, n  pueda haver en el C legi  sin  
un C legial de cada Rey n .

XVII. Que l s territ ri s nullius Dioecesis, y  l s de las Ordenes Militares, y  tr s esent s 
se reputen p r de aquel Arz bispad , u Obispad  que l s abraza, y circunda; y si fueren limitáne s 
de d s,   mas Obispad s, que se entiendan, y reputen p r de aquel Obispad  c n quien c nfinan 
p r la may r parte.

XVIII. Que de una Ciudad,   de un Lugar,   Villa n  pueda haver mas que un C legial, 
aunque sea la de Madrid, y se guarde la C nstitución acerca de la distancia de l s Lugares.

XIX. Que de la Ciudad de Salamanca, y sus cercanías pueda haver un c legial, sin embarg  
del estatut  de mil setecient s veinte y quatr  que l s excluye; p rque el Fundad r n  l s excluyó, 
ni es p sible que pensase en ell , haviend  sid  natural, y Obisp  de dicha Ciudad.

XX. Que debiend  ser p bres l s C legiales, cesen las c st sas pruebas que se havian 
intr ducid ; y que en lugar de ellas el C legial elect , antes que se le dé la p sesión de la Beca, 
trayga a sus expensas, y presente al Rect r y C legiales una sumaria inf rmación de cinc  testig s, 
hecha p r el C rregid r, Alcalde   Juez Ordinari  del Puebl  de su naturaleza   d micili , c n 
asistencia del Syndic  Pr curad r general, y ante Escriban  Real y públic , p r la qual se justifique 
que el C legial elect  es hij  de legitim  matrim ni , y que asi él c m  sus padres y abuel s p r 
ambas lineas han sid , y s n tenid s y c munmente reputad s p r Christian s viej s, sin raza, ni 
mezcla de Judi , M r    C nvers ; y que ni él, ni sus padres, ni abuel s han sid  c ndenad s, 
ni penitenciad s p r el Sant  Ofici  de la Inquisición, c m  hereges,   s spech s s en la fe; y 
asimism  que el dich  C legial elect  es de vida arreglada, y l ables c stumbres, y que n  está 
infamad  de cas  grave y fe , cuya sumaria se examinará en la Capilla p r el Rect r, y C legiales: 
y hallada ser legitima, y que justifica la limpieza de sangre, bastará para que se dé al C legial elect  
la p sesión de su Beca. Si acaeciese ser el padre, y la madre del C legial elect  de divers s puebl s 
  territ ri s sujet s a distintas jurisdicci nes, en tal cas  deba presentar d s sumarias separadas.

XXI. Que para que n  se ac barden l s p bres que quieran  p nerse a las Becas, l s 
C legiales elect s en l  sucesiv  n  puedan, aunque quieran, en su ingres    p sesión, ni antes, 
ni después c n este m tiv  dar pr pinas, ni gratificación alguna a l s familiares, criad s,   depen
dientes del C legi , ni al C legi  mism  a titul  de Sacristía, Librería, dia de camp , ni  tr  titul ,
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ni hacer c nvite, ni dar refresc , ni  tr  agasaj  a l s C legiales, ni arrastrar bayetas, ni hacer  tr s 
gast s inútiles, c m  s lian hacerse.

XXII. Que cesen en l  sucesiv  l s p stes, escalerillas, velas, y  tras vejaci nes c n que 
s lian m rtificar a l s C legiales nuev s, p r n  servir las tales m rtificaci nes, sin  para hacerles 
perder el tiemp , que tant  necesitan para el estudi . Y  que cesen también las burlas que se 
hacían a l s C legiales en el dia de su ingres  y p sesión de la Beca, ni se les c rte enteramente 
el cabell , sin  en el m d  que ac stumbran traerl  l s Eclesiástic s circunspect s de la Ciudad.

XXIII. Que el C legi  dé a cada C legial y Capellán en su ingres  habit  de tal C legial, 
asi para dentr , c m  para fuera de casa, est  es, Mant  y Beca, Balandrán y B nete, y l  mism  
se les buelva a dar al principi  del quint  añ  de su C legiatura.

XXTV. Que en atención a que l s C legiales han de ser p bres, y necesitarán de vestid  
interi r, calzad , y r pa blanca, se les entreguen a cada un  (en lugar de l s zapat s, y fanegas 
de trig  que mandó el Fundad r) t d s l s añ s en el dia de San Juan para vestuari  quatr cient s 
y cinquenta reales de vellón, si huvieren residid  en el C legi  l s  ch  meses del Curs , est  es, 
desde el dia diez y  ch  de Octubre hasta el diez y  ch  de Juni ; de suerte, que si algún C legial 
en este tiemp  faltare del C legi  sin legitima causa, pierda t d  el vestuari ; y a l s que entraren 
después de c menzad  el Curs , se les dé el vestuari  s lamente a pr p rción del tiemp  que 
residieren, cuidand  el Rect r de que l s C legiales n  c nviertan este diner  en  tr s us s, y 
que el vestid  interi r sea en t d s m dest , agen  de t d  lux , y en quant  ser pueda unif rme.

XXV. Que el Rect r n  pueda dar en tiemp  de Curs  l s meses de s laz que permiten 
las C nstituci nes; y que en las vacaci nes pr cure darl s de suerte, que a l  men s quede siempre 
en el C legi  una tercera parte de l s C legiales.

XXVI. Que se haga un libr  nuev , en que se escriban p r el C legial Secretari  de Capilla 
las ausencias de l s C legiales c n su dia, mes y añ : se explique si fuer n p r via de s laz,   
c n causa, y quál fue: si se les c ncedió licencia, y p r quién; el dia en que b lvier n al C legi , 
y l  demás que c nviniere: que este libr  esté guardad  en la Rect ral; y que el Rect r,   Vice
Rect r firmen las partidas de las ausencias, y regres s de l s C legiales.

XXVII. Que l s C legiales, si n  fueren Catedrátic s, n  pretendan ser reputad s p r Maes
tr s, c m  l  han pretendid , p rque el C legi  es C legi  de  yentes,   Esc lares, c m  le llamó 
el Fundad r, y n  de Maestr s. P drán  btener Cátedras, si p r sus grad s, mérit s, exercici s, y 
 p sici nes las merecieren.

XXVIII. Que l s C legiales, aunque sean Bachilleres en Te l gía,   en Cán nes, si n  
huvieren  btenid  dich  grad  p r la Universidad de Salamanca,   le huvieren inc rp rad  en 
ella, n  sean reputad s en el C legi  p r Bachilleres, sin  p r mer s  yentes,   Esc lares; y c m  
tales hasta que  btengan   inc rp ren dich  grad , deberán t d s l s dias lectiv s asistir de Mant , 
y Beca a las lecci nes de l s Catedrátic s de sus respectivas Facultades, ganar las Cédulas de Curs s 
(jue les faltaren para dich  grad , y hacer t das las funci nes pr pias de su clase de  yentes,   
Esc lares; y si antes de ser Bachilleres p r Salamanca quisieren defender en la Universidad algún 
Act  públic  de C nclusi nes, deberán tenerlas c m  Actuantes   Sustentantes, presidid s de algún 
D ct r, Catedrátic    Maestr  de dicha Universidad, y n  de  tra suerte.

XXEX. Que en lugar de l s veinte fl rines que p r C nstituci nes debe dar el C legi  a 
l s C legiales y Capellanes quand  se gradúen de Licenciad s, y quarenta quand  se gradúen de 
D ct res en la Universidad de Salamanca, atendiend  a la variedad de l s tiemp s, y a que est s 
grad s darán much  h n r al C legi , en l  sucesiv  dé el C legi  setenta y cinc  ducad s al 
C legial   Capellán que se graduare de Licenciad , y al que se graduare de D ct r   Maestr  
c ient  y cinquenta ducad s de  nce reales de vellón p r una vez.

XXX. Que para que l s C legiales se dediquen, y apliquen mas a l s estudi s, c stee el 
C legi  a cada un  de ell s, durante su C legiatura, tres act s de C nclusi nes públicas en 
Te l gía,   en Cán nes.
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XXXI. Que en l  sucesiv  l s C legiales que tengan la D ctrina, y l s grad s necesari s 
para las  p sici nes, puedan hacerlas libremente c n s la la venia del Rect r a qualesquiera Cá­
tedras de Artes, Te l gía, Cán nes, Lenguas, El quencia, a Prebendas, Curat s, etc. sin guardar la 
distinción de antigu s y m dern s, que antes se guardaba.

XXXII. Que el tiemp  precis  de las C legiaturas, asi las llamadas de V t , c m  las Ca  
pellanas, sea de  ch  añ s, desde el dia en que l s C legiales huvieren t mad  la p sesión de 
sus Becas, y n  mas p r ningún titul , razón   causa que sea, si n  es que algún C legial en el 
ultim  añ  de su C legiatura fuere elegid  Rect r,   C nsiliari , el qual según permiten las 
C nstituci nes, p drá mantenerse en el C legi  hasta que c ncluya su Rect rat    C nsiliatura; y 
que ni ah ra, ni en tiemp  algun  haya en el C legi  H spederías, p r ser muy agenas de la 
mente del Fundad r.

XXXIII. Que a l s C legiales que c ncluyeren l s  ch  añ s, les dé el C legi  al tiemp  
de salirse quatr cient s y cinquenta reales de vellón p r razón de viatic .

XXXIV. Que la elección de l s d s Capellanes de Mant  y Beca se haga en t d , y p r 
t d , c m  la de l s C legiales de V t : que l s Op sit res a estas d s plazas sean Te l g s, 
Sacerd tes,   a l  men s  rdenad s in s cris: que sus asistencias en habit , vestuari , act s de 
C nclusi nes, y viatic  sean también las mismas que las de l s C legiales: que tengan la  bligación 
de bendecir p r semanas alternativamente,   c m  se c mpusieren, la mesa, y dar gracias a la 
c mida y cena: que tengan v t  activ  en las elecci nes; per  n  pasiv , sin  s l  para el emple  
de Maestr  de Estudiantes, del que se hablará después; y generalmente que sean reputad s c m  
verdader s C legiales.

XXXV. Que la Misa de C munidad, que p r C nstitución deben decir l s Capellanes llama
d s de  fuer , se diga antes que se abran las Escuelas, para que t d s l s C legiales asistan a ella.

XXXVI. Que l s Familiares n  estén  bligad s a presentar pruebas,   inf rmaci nes de 
limpieza de sangre, sin  que l s C legiales se inf rmen secretamente de la buena vida, y c stumbres 
del que huvieren de elegir: que se les asista p r el C legi  c n las d s terceras partes de l  que 
se da a un C legial: que en su ingres  se les dé habit  de tal Familiar para dentr , y fuera de 
casa: de d s en d s añ s Mant , y Balandrán, y en l  demás se  bserven las C nstituci nes.

XXXVII. Que el Rect r, l s C legiales, y Capellanes c man, y cenen en el refect ri , y 
nunca en sus quart s, si n  huviere causa justa, y n t ria para escusarse, c m  enfermedad, neg ci  
grave del C legi , Sermón,   lección de punt s. Y  para c rtar de raíz el abus  que havia, puedan 
el Rect r,   el Visitad r multar a l s que faltaren, en parte,   en t d  de su vestuari ; y si las 
faltas fueren repetidas, desdeñánd se de c mer en el refect ri , sean echad s del C legi . Que la 
h ra de la c mida sea en t d  el añ  a las d ce del dia, y la de la cena, l s  ch  meses de Curs  
a las nueve de la n che, y l s quatr  de vacaci nes a las diez. Y  que a la c mida, y cena lea un  
de l s C legiales p r semanas la Biblia,   algún Sant  Padre; y quatr  veces al añ  las C nstitu
ci nes, y estas Declaraci nes, y Estatut s.

XXXVIII. Que sin embarg  de l  que  rdenan las C nstituci nes acerca de la asistencia de 
l s C legiales, y Familiares enferm s, en l  sucesiv  se les asista p r el C legi  c n t d  l  
necesari  para su curación.

XXXIX. Que quand  en l s C legiales huviere algún descuid ,   defect  que advertir,   
delit  c ntra C nstituci nes que reprehender, l  haga el Rect r p r sí s l  fraternalmente p r la 
primera vez; p r la segunda en presencia de l s C nsiliari s; p r la tercera ante l s mism s, y si 
p r dich s medi s n  se l grare la enmienda, se usará de la pena que prescriben las C nstituci nes: 
y quand  esta n  baste, se dará cuenta al Visitad r Ordinari  para que t me severa pr videncia; 
per  si el delit  fuere grave, y de mal exempl , y much  mas si fuere delit  atr z, se dará 
inmediatamente avis  p r el Rect r al Visitad r, para que l  castigue severamente, y me dé cuenta 
si l  estimare necesari .

XL. Que el Familiar P rter  cierre t das las puertas del C legi  en la h ra que manda la 
C nstitución; y lueg  dep site las llaves en el quart  Rect ral, d nde han de estar hasta la mañana 
que buelva el Familiar a t marlas para abrir.
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XLI. Que si algún C legial, Capellán,   Familiar viniere después de cerradas las puertas, 

baje a abrirle el Rect r c n l s C nsiliari s; y el dia siguiente en presencia de t d  el C legi  
reprehenda severamente su falta; si faltare segunda vez, pierda el vestuari ; y a la tercera incurra 
la pena de expulsión: y si algun  pern ctase fuera, pierda p r la primera vez el vestuari , y p r 
la segunda sea echad  del C legi .

XLII. Que p r quant  el emple  de Pr curad res del C legi  precisamente ha de distraer 
del estudi , que es la primera  bligación de l s C legiales, en l  sucesiv  n  se n mbre p r 
Pr curad r a C legial algun , sin  a algún Familiar si le huviese apr p sit  para ell , y n  havien- 
d le a alguna pers na ab nada de afuera.

XLIII. Que la C nstitución que manda, que dentr  del C legi  t d s hablen en Latin, se 
limite a las C nclusi nes, y demas exercici s literari s.

XLIV. Que el Rect r, y C nsiliari s elijan t d s l s añ s un Familiar para Despenser  
men r, que será al mism  tiemp  Enfermer :  tr  para servir al Rect r,  tr  para P rter , y l s 
Familiares, y criad s restantes sean para el servici  c mún de la casa; y que ni el Rect r, ni C legial, 
ni Capellán algun  puedan tener  tr  criad  en particular, p r ningún titul , ni pretext , aunque 
duerma fuera del C legi .

XLV. Que t d s l s añ s en principi  de Curs  se n mbre un C legial c n titul  de 
Bibli tecari , para que cuide asi de l s libr s de la Bibli teca, c m  de que la pieza esté barrida, 
y limpia; y en sus ausencias n mbre el Rect r  tr  C legial que le substituya.

XLVI. Que la f rmula del jurament  se ciña a la fidelidad, y  bediencia al Rect r, y a la 
 bservancia de estas Declaraci nes, y Estatut s, y de las primitivas C nstituci nes, que n  estén 
aqui der gadas,  mitiend  las demás clausulas que se c ntienen en la antigua f rmula.

XLVII. Que en l  sucesiv , asi el Rect r c m  l s C legiales, y Familiares del C legi  que 
estuvieren en la clase de Esc lares, se matriculen en la Universidad c m  l s  tr s Estudiantes de 
ella sin distinción alguna: que estén sujet s al fuer  académic , leyes, estatut s, y l ables c stum
bres de la Universidad, y a su Rect r, y Maestre-Escuela, según la diversidad de las materias y cas s 
de sus respectivas c mpetencias; y que n  pueda alegar declinat rias, ni privilegi s  btenid s p r 
su C munidad, ni p r sus particulares individu s, ni  tras esenci nes.

XLVIII. Que el C legi  n  pretenda, ni alegue en juici , ni fuera de él, que se le mantenga 
en la p sesión en que estaba de tener un C legial suy  p r Diputad  de la Universidad; per  el 
Claustr  de ella, quand  l  juzgare c nveniente, tendrá la libertad de elegir p r Diputad s a 
aquell s Individu s del C legi  que se hagan rec mendables p r sus prendas, y se muestren zel s s 
del bien de la Escuela.

XLIX. Que el Rect r y C legiales n  puedan a titul  de tales, afectar, ni pretender s bre 
l s demás matriculad s de Salamanca, esenci n, prerr gativa, distintiv , asient , ni lugar preemi
nente, ni determinad  en l s Generales de la Universidad, ni en  tra parte dentr ,   fuera de ella, 
ni en las Iglesias, ni en l s c ncurs s públic s, y particulares, ni en l s encuentr s p r las calles, 
y plazas, salv  el h n r que se les debiere p r sus grad s, Cátedras, y gerarquia de la Escuela.

L. Que asimism  cese t d  l  que se llama cerem nia,   mera f rmalidad del C legi , 
y la etiqueta en el tratamient , y distinci nes que se han usad  hasta ah ra; est  es, el unif rme, y 
estudiad  m d  de tratarse l s C legiales entre sí, y de tratar a su Rect r, y a l s suget s que l s 
visitan; y que en l  sucesiv  el Rect r y C legiales se traten entre sí, y traten a l s estrañ s, dentr , 
y fuera del C legi , en el m d  mas natural y sencill , y mas ac m dad  al carácter, y circunstan
cias de las pers nas c n quienes traten, sin afectación, ni estudi , y  sin ceñirse a peculiares 
f rmulari s,   rituales, pr curand  n  dexarse vencer de nadie en la c rtesanía y atención.

LI. Que quand  el Rect r saliere del C legi , lleve al C legial que le ac mpañare a su lad , 
y n  un pas    d s atrás, c m  se hacia; y si enc ntrare p r las calles,   en la Universidad a 
algun  de sus C legiales, le hagan est s el debid  acatamient  en la f rma regular, sin arrimarse 
a las paredes, ni a l s p stes, y sin  tras singularidades extra rdinarias.
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LII. Que en las lecci nes de punt s,  p sici nes a Cátedras, y Prebendas, y  tr s exercici s 
públic s que hicieren l s C legiales, asi en la Universidad, c m  fuera de ella, se  mita en l  
sucesiv  la afectada cerem nia del ced nt, que n  sirve sin  de perder tiemp , y dar fastidi  a l s 
que la  yen.

LUI. Que p r ningún tiemp  puedan l s C legiales de este C legi  c nc rdarse, ni aliarse 
pública, ni secretamente, p r escrit , ni de palabra, ni en  tra f rma, ni unir su C legi  c n  tr s 
C legi s, ni C munidades de la Universidad de Salamanca, ni de las de Vallad lid,   Alcalá, ni de 
 tra parte para valerse, pr tegerse,   auxiliarse l s Cuerp s,   l s Individu s de ell s mutuamente, 
  hacer causa c mún la defensa de aquell s punt s en que algun  de dich s Cuerp s,   de sus 
C legiales,   Ex C legtales tiene interés,   se cree perjudicad  en sus derech s.

LIV. Que cesen las C nclusi nes que p r C nstitución debieran tenerse después de la 
c mida, y en lugar de ellas se tengan en l s  ch  meses del Curs  t d s l s D ming s (excep
tuad s el de la semana de Natividad, el de Ram s, de Resurrección, y de Pentec stés) C nclusi nes 
en Te l gía,   en Cán nes, turnand  l s C legiales y Capellanes p r su antigüedad: que a este 
exercici  c ncurran indispensablemente t d s l s C legiales y Capellanes, y puedan asistir l s 
Familiares: que se tenga a las siete de la tarde,   de la n che, y que n  pueda durar men s de 
h ra y media, ni pasar de d s h ras. Que el C legial   Capellán que huviere de exercitar, escriba 
la c nclusión que eligiere de su Facultad; y firmada de su man , la fije el dia antes en las puertas 
del refect ri : p drá leer de punt s el tiemp  que quiera c m  n  exceda de media h ra, y 
empezará el exercici  p r la lección de punt s. Lueg  argüirán l s C legiales,   Capellanes que 
quisieren, siguiend  el  rden de sus asient s; y l s antigu s en algunas  casi nes dexarán pasar 
su vez, expresand  que l  hacen para que l s nuev s arguyan. El Rect r tendrá cuidad  de que 
l s argument s se pr p ngan c n s lidez, y c ncisión: que las réplicas a las respuestas sean claras 
y breves: que se eviten s fisterías, y altercaci nes, y que el Arguyente, y el Sustentante n  se 
pierdan el respet ; y quand  le pareciere t cará la campanilla, a cuya señal ha de cesar el que 
arguya sin hablar mas palabra.

LV. Que asimism , para que fl rezcan mas l s estudi s en el C legi , t d s l s añ s el 
Rect r, y C legiales en principi  de Curs  n mbren d s Maestr s de Estudiantes, un  de Te l gía, 
y  tr  de Cán nes, l s quales en l s dias n  lectiv s de la Universidad (exceptuad s s l  l s 
D ming s, y festividades clásicas) y en el lugar, y h ras que el Rect r les señalare, han de enseñar 
p r espaci  de una h ra a l s C legiales algún tratad  Te lógic ,   Bíblic ,   la Syn psi de la 
Ge grafía,   Cr n l gía Sagrada,   la Hist ria,   Pr legómen s del Derech  Canónic ,   Civil,   
algún tratad  históric  s bre l s C ncili s. Acuyas lecci nes deberán precisamente asistir t d s l s 
C legiales que n  fueren Catedrátic s en la Universidad de Salamanca.

LVI. Que se restablezan las visitas  rdinarias que estableció el Fundad r, según su C nsti
tución primera de las que di  en Sevilla a quatr  de N viembre de mil quatr cient s treinta y 
siete. Y  además que el Visitad r, después de c ncluida la visita, t d  el añ  hasta que empieze el 
nuev  Visitad r, retenga t das sus facultades del mism  m d  que las tuv  en el tiemp  de la 
visita viva. De suerte, que jamás se verifique que el C legi  esté sin tener Visitad r  rdinari , n  
s l  para declarar si alguna duda  curriese s bre las C nstituci nes, y Estatut s, sin  también para 
reprehender, c rregir, y castigar a l s transgres res, y negligentes. Que n  se hagan al Visitad r 
pruebas de limpieza de sangre c m  se havia intr ducid  c ntra la mente del Fundad r, y c n 
ruina de las visitas  rdinarias, ni tamp c  se le  bligue a prestar jurament  de n  revelar c sa 
alguna de la visita. Y  que en lugar de l s quinient s maravedís que el C legi  debe p r C nstitución 
dar al Visitad r, se le den en adelante trescient s reales de vellón p r h n rari , y p r muestra 
de agradecimient .

LVII. Que el Visitad r n  pueda alterar estas Declaraci nes y Estatut s, ni las C nstituci nes 
del Fundad r, antes bien ha de zelar c n sum  cuidad  s bre la  bservancia de ellas, particular
mente que se  bserven la clausura, asistencia a la Universidad, y a l s exercici s literari s de l s 
C legiales; la pr hibición de jueg s de dad s, naypes, y suertes; la de t d  gener  de armas; la
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de salir l s C legiales sin habit  de tales, la de unirse, y c ligarse; y la de entrar mugeres en el 
C legi , n  permitiend  p r ningún titul , ni en tiemp  algun , sin  l  que las C nstituci nes 
permiten, y c n las limitaci nes, y estrecheces que l  permiten; para que en adelante jamás se 
intr duzcan abus s c ntrari s a l s sant s fines del Fundad r.

LV1II. Que las C nstituci nes del Fundad r, en cuant  n  se  p ngan a estas Declaraci nes 
y Estatut s, se restablezcan, y  bserven, según su letra y espiritu; y que igualmente se  bserven 
mis Reales Decret s de la ref rma de l s C legi s dad s a quince, y veinte y d s de Febrer  de 
mil setecient s setenta y un . Per  t das, y qualesquiera  tras Leyes, Estatut s, Acuerd s, Capillas, 
us s y c stumbres, llamadas lo bles de dich  C legi  de San Bart l mé, queden desde lueg  
suspendid s, y sin fuerza ni aut ridad para  bligar a l s C legiales a su  bservancia, p r mas que 
se funden en Decret s Reales,   en Pr visi nes del C nsej ,   de la Junta de C legi s,   en 
Breves,   Dispensas de la Santa Sede,   de la Nunciatura, c ncedid s motu proprio,   a petición 
de dich  C legi ,   de algun ,   algun s de sus Individu s,   en la prescripción de tiemp  
inmem rial,   en  tr  qualquiera titul : exceptuand  s l  aquell s Breves en que se c nceden 
gracias puramente espirituales, c m  s n Jubile s, Indulgencias, Altares privilegiad s, y  tr s de 
esta naturaleza. Tendráse entendid  en el C nsej  para su cumplimient  en la parte que le t ca; 
c m  también, que para el mét d  y reglas que deben  bservarse p r esta vez, para la primera 
pr visión que he de hacer de las Becas vacantes p r  p sición y c ncurs , y establecer el nuev  
arregl  en l s C legi s, he c municad  a l s respectiv s Visitad res las  rdenes c nvenientes. En 
el Pard  a veinte y un  de Febrer  de mil setecient s setenta y siete. Al G bernad r del C nsej . 
Y  el F rmulari  del Edict  que en dich  Real Decret  se cita, y ha de expedir el referid  C legi  
may r de San Bart l mé en las vacantes de Becas de V t ,   Capellanas, es el siguiente.

FORMULARIO del Edicto que h  de expedir el Colegio

(Formul rio del Edicto.) N s el Rect r, C nsiliari s, y C legi  may r de San Bart l mé de 
la Universidad de Salamanca. Hacem s saber a quant s el presente Edict  vieren, y leyeren, que 
en este C legi  se halla vacante una (  mas) Beca de V t  (  Capellana) de pr visión de S.M., 
perteneciente a la Facultad de Te l gía (  Cán nes) para que puedan venir a firmar  p sición 
aquell s que tuvieren l s requisit s y circunstancias prescritas p r C nstituci nes y Decret s Reales, 
que s n las siguientes.

I. Que sean naturales de est s Reyn s, c n tal que n  sean de (tal,   tal Reyn , u Obis
pad ); cuy s naturales n  se admiten p r esta vez, a causa de estar ya llenas las Becas que pueden 
 btener.

II. Que tengan diez y  ch  añ s cumplid s; per  n  serán admitid s l s que excedan de 
veinte y cuatr  al tiemp  de firmar la  p sición.

Si la Beca fuere Capellana, dirá asi: «Que sean Sacerd tes,   a l  men s  rdenad s in s cris, 
sin exceder de treinta añ s al tiemp  de firmar la  p sición.»

III. Que estén bien instruid s en la lengua Latina, y en la Lógica.
Si la Beca fuere Capellana, dirá asi: «Que sean Te l g s de pr fesión.»
IV. Que n  tengan renta Eclesiástica, ni Secular que exceda de d scient s ducad s anu s 

de vellón, ni que sus padres pueden mantenerl s en la Universidad: l  qual han de declarar c n 
jurament  in scriptis, firmad  p r ell s, y p r sus padres,   curad res, si l s tuvieren.

En las Becas Capellanas la cantidad de d scient s, será d scient s y cinquenta; y se  mitirá 
la palabra Curad res.

L s exercici s de  p sición serán públic s, y en esta f rma: L s Op sit res que fueren 
meramente Lógic s,   Fil s fes, han de sufrir un examen de preguntas, y argument s que les 
harem s, hasta satisfacern s de su habilidad. Per  fes que fueren de Facultad may r han de leer 
media h ra c n punt s a las veinte y quatr  una lección que trabajarán p r sí mism s s bre el 
Maestr  de las Sentencias (  las Decretales) han de resp nder a tres argument s de fes C  p si
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t res, c ntra d s C nclusi nes que deducirá del Capitul  elegid , y han de argüir tres veces a l s 
C  p sit res que les señalárem s.

Se advierte, que en igualdad de mérit  serán preferid s l s mas p bres: que las pruebas de 
limpieza de sangre n  serán c st sas: que n  tendrán que hacer gast  algun , antes ni después 
del ingres  en el C legi .

L s suget s que quisieren firmar  p sición, han de presentarn s Mem rial, en que expresen 
su Patria, su Obispad , su edad, y l s n mbres de sus padres y abuel s patern s y matern s: y 
c mparecerán ante N s en esta Ciudad de Salamanca dentr  del termin  de sesenta dias, que 
deberán c ntarse desde el dia de la fecha de este Edict , cuy  termin  p r ningún m tiv , ni 
razón se pr rr gará; y traerán c nsig  las fees de Bautism , y de Curs s, y las demás justificaci nes 
necesarias al ten r de las calidades y requisit s arriba expresad s; per  n  carta alguna de rec 
mendación, p rque si la traxeren, serán excluid s p r esta vez de la  p sición. En testim ni  de 
l  qual, etc. Y  publicad  igualmente en el mi C nsej  en veinte y d s del mism  mes de Febrer  
próxim  el referid  Real Decret , a que ac mpañaba el F rmulari , que también va insert ; ac rdó 
su cumplimient , y para ell  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a v s el Visitad r, 
Rect r, C legiales, y demas pers nas del referid  C legi  may r de San Bart l mé de la Universidad 
de Salamanca, que ah ra s is y en adelante fuereis, veáis las expresadas Reales Cédulas de veinte 
y tres de Febrer , y tres de Marz  de mil setecient s setenta y un ; y el Decret  de veinte y un  
de Febrer  de este añ , y quant  en aquellas, y éste se disp ne y manda, y  s arregléis en t d , 
y p r t d  a su ten r y disp sición,  bservánd l s literalmente, y sin faltar en c sa alguna, según, 
y c m  en ell s se c ntiene. P r tant  mand  a l s del mi C nsej , Presidentes, y Oid res de mis 
Audiencias, y Chancillerías, y a l s demás Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, y al Rect r, Juez 
Cancelari , D ct res, Licenciad s, Bachilleres, Catedrátic s, y Cursantes de la referida Universidad 
de Salamanca, cada un  en l  que le pueda pertenecer, y a qualesquiera  tras pers nas guarden, 
y hagan guardar respectivamente, cumplir, y executar en t d , y p r t d  quant  va dispuest  en 
esta mi Cédula, sin c ntravenirl , ni permitir que se c ntravenga en manera alguna, antes bien 
para su enter  cumplimient  den, y hagan dar las  rdenes, aut s, y pr videncias que se requieran. 
Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  
Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , y de 
G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a 
d ce de Abril de mil setecient s setecient s setenta y siete. Y  el Rey.  o D n Nic lás de M llined , 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribr p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. 
D n J sef Manuel de Herrera y Navia. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Manuel de Villafañe. El 
C nde de Balaz te. Registrad : D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r: D n Nic lás 
Verdug .

* REAL Cédul  de Su M gest d, y Señores del Consejo (de 12 de  bril de 1777), sobre l  Reform , 
y Arreglo del Colegio m yor de S n S lv dor de Oviedo de l  Universid d de S l m nc . 
(N v. Rec p. 8, 3, 8.)

C n Licencia. En Madrid. En la Imprenta de Blas R mán. Plazuela de Santa Catalina de l s 
D nad s. Añ  M.DCCLXXVII.

1 Q  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra
firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidentes y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes y Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chanci-
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Herías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s de t das 
las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  
y Ordenes; al Visitad r, Rect r, C legiales e Individu s que al presente s n, y en adelante fueren 
del C legi  may r de San Salvad r de Ovied  de la Universidad de Salamanca, y a su Rect r y 
Claustr , y a las demás Justicias, Ministr s y Pers nas, a quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédula 
t ca,   t car pueda en qualquier manera, SABED: Que c n fecha de quince de Febrer  del añ  
pasad  de mil setecient s setenta y un , dirigí a mi C nsej  un Real Decret , para cuy  cumpli
mient  se expidió en veinte y tres del mism  mes y añ  la Real Cédula siguiente. (Re l Cédul  de 
23 de Febrero de 1771.) [EL REY] A v s el Rect r del C legi  may r de San Salvad r de Ovied  
de la Universidad de Salamanca; SABED: Que debiend  p r mi Real Ofici  pr curar p r t d s l s 
medi s p sibles la felicidad de mis Reyn s y Vasall s, y pr m ver a este fin el cultiv  de su 
inseparable c mpañera la Sabiduría, especialmente en las Universidades, C legi s, y demás cuerp s 
literari s de mi M narquía, que p r sus Fundaci nes e Institut  deben ser las fuentes y sagrad  
archiv  de tan preci s  tes r ; antes de p ner en execuci n l s medi s que me han parecid  
c nducentes a este l gr , y de publicar el Plan de Estudi s, y mét d  de la enseñanza que deberá 
generalmente  bservarse en t d s mis D mini s, en lugar del que seguían l s Regulares expuls s 
de la C mpañía, encargad s en la may r parte de ell s de la instrucción y crianza de la Juventud; 
juntamente c n  tras pr videncias, que c n madura deliberación y acuerd  teng  al mism  fin 
premeditadas, y resueltas: He creíd  c nveniente y necesari  t mar preventivamente algunas pre
cauci nes, sin las quales pudiera aventurarse el frut  que, mediante el fav r Divin , me pr met  
de mis Reales y piad sas intenci nes: Y  haviend  entendid , c n sum  d l r mió, la gran deca
dencia en que de mas de un sigl  a esta parte se hallan las dichas Universidades y C legi s, y en 
especial l s seis may res, que s n l s de San Bart l mé, de Cuenca, de San Salvad r de Ovied , 
y del Arz bisp  de Salamanca, el de Santa Cruz de la de Vallad lid, y el de San Ildef ns  de la 
de Alcalá; y que l s abus s y des rdenes que en ell s se han id  intr duciend  c ntra sus 
C nstituci nes, se han c municad  c m  un c ntagi  a las demás C munidades, y cuerp s litera
ri s de est s mis Reyn s, en gran perjuici  de la pública enseñanza, y del Estad ; deseand  que 
l s expresad s seis C legi s May res, que han dad  a la Iglesia, y a esta M narquía, Var nes tan 
insignes en Santidad y D ctrina, tant  crédit  a mis Tribunales de Justicia, y h n r a l s principales 
emple s, asi Eclesiástic s, c m  Seglares de est s Reyn s, en que me han servid , y a mis gl ri s s 
Pr genit res c n el may r zel , desinterés y prudencia, rec bren, y si es p sible aumenten su 
antigu  lustre y esplend r, y que sus Individu s, baj  de mi Real man  y dirección, se pr p rci nen 
p r el verdader  camin  de la virtud y letras para l s emple s c rresp ndientes, en benefici  del 
Estad  y de la Patria; he creíd  de mi Real  bligación mandar, que p r suget s de mi c nfianza, 
y de la may r prudencia e integridad, se vean, y examinen c n el may r cuidad  y atención p sibles 
las santas y saludables C nstituci nes, que l s Ilustres Fundad res de dich s seis C legi s dexar n 
respectivamente establecidas para su g biern , a fin de que ren vánd las, y en quant  fuese 
necesari , ac m dánd las a l s presentes tiemp s, se f rme, c n arregl  a ellas, el c nveniente 
Plan y mét d  de vida, p rte y h nesta c nversación, que en l  venider  deberán  bservar sus 
Individu s; per  c m  entre estas C nstituci nes, las tres que tratan de la clausura (est  es, de la 
h ra de cerrarse en la n che l s C legi s, y rec gerse a ell s l s C legiales) de la pr hibición de 
jueg s, y de la residencia en el C legi , sean la vasa y cimient  de t da buena y christiana 
educación, y el mas eficaz medi  para preservar a l s J venes de l s riesg s a que está expuesta 
su edad, y f mentar su aplicación al Estudi , p r l  que n  admiten dilación alguna, p r Decret  
de quince de este mes señalad  de mi Real man : He venid  en ren var, c m  renuev  las tres 
s bredichas C nstituci nes, y en su c nsequencia  rden  y mand , que desde el dia de la publi
cación de este mi Real Decret , se  bserven, y cumplan en t d  y p r t d , según su letra y 
espíritu, y baj  las penas impuestas p r l s Fundad res, n  s l  p r l s C legiales actuales de 
qualquiera clase,   calidad que sean sus Becas, sin  también p r l s C legiales huespedes, aunque 
 btengan Cátedras, Can ngías, Prebendas, Judicaturas, y  tras qualesquiera preeminencias, aperci-
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hiend  a l s transgres res, y a l s Rect res de l s C legi s, negligentes en hacerlas cumplir y 
guardar, c n las penas de dichas C nstituci nes, y  tras a mi arbitri , según la gravedad del delit . 
Asimism  n  haviend  algun  de l s Fundad res de dich s seis C legi s hech  mención alguna 
en sus C nstituci nes de las H spederías, y tal vez ni pensad  en que las pudiese haver jamás en 
ell s, antes bien señaland  t d s el precis  tiemp  de  ch  añ s, que l s C legiales pueden estar 
en l s C legi s (a excepción del Fundad r del de Ovied , que l  redux  a siete), y añadiend  
expresamente que acabad  dich  tiemp  se entiendan despedid s, y busquen p r  tr  camin  su 
ac m d ; y hallánd me p r  tra parte inf rmad  de que las tales H spederías s bre el pie en que 
h y se hallan, s n causa de gravísim s perjuici s a la enseñanza pública de las Universidades de 
est s mis Reyn s, y aun a l s C legi s, y C legiales mism s que las intr duxer n,  rden  y mand , 
que desde el dia de la publicación de este mi Real Decret  en adelante, y mientras n  se f rme, 
y dé a luz el nuev  arregl  que me he pr puest  hacer de dich s C legi s, ningun  de sus 
C legiales actuales, ya sean de V t , ya sean Capellanes, pueda sin mi especial permis  pasar a 
dichas H spederías, ni tratarse,   ser tratad  c m  C legial huésped, aunque haya c ncluid  sus 
siete, u  ch  añ s de C legi ; y que s l  aquell s que huviesen legítimamente  btenid , y al 
tiemp  de esta dicha publicación se hallasen ya en p sesión de las referidas H spederías, se 
mantengan en ellas, est  es, en l s edifici s asi llamad s c m  tales huespedes, p r espaci  de 
tres añ s que han de c ntarse desde el dia de la misma publicación; per  c n c ndición que 
paguen cada añ  al C legi  sus aliment s, c m  l  dispusier n l s C legiales mism s que intr 
duxer n dichas H spederías,   cien ducad s, según se previene en la Visita del C legi  de San 
Ildef ns  del añ  de mil seiscient s sesenta y cinc , llamada la ref rma de Medran , que va impresa 
c n las C nstituci nes de dich  C legi ; y asimism  que vivan sujet s a l s Rect res, y a la 
 bservancia de las C nstituci nes de sus C legi s respectiv s, y especialmente a las tres arriba 
enunciadas, que tratar de la clausura, pr hibición de jueg s, y residencia en el C legi , asistiend  
a l s act s de C munidad, y cumpliend  c n las mismas  bligaci nes que tienen l s C legiales 
actuales. Y  p rque havrá algun s de est s en l s referid s C legi s, que estén en el ultim  añ  
de su C legiatura, y un , u  tr  a quien falten p c s meses, y tal vez p cas semanas para cumplir 
l s siete, u  ch  añ s que prescribier n l s Fundad res, permit  que t d s aquell s, a quienes al 
tiemp  de la publicación de este Decret  faltare men s de un añ  para cumplir el termin  de su 
C legiatura, aunque n  les quede sin  un mes,   p c s dias, puedan mantenerse en el C legi  
c m  C legiales actuales, y sin pasar a las H spederías, p r espaci  de un añ  enter , que deberá 
c ntarse desde el dia de dicha publicación; deseand  además de est , que mientras de mi Real 
Orden se arregla, y publica el nuev  mét d  de dich s seis C legi s, nada se in ve en las pers nas, 
hacienda y m d  de g biern  de ell s, a excepción de l  p r mí dispuest  en este Decret ;  rden  
y mand , que desde el dia de su publicación en adelante, sin mi expresa y especial licencia, 
ningun  de l s menci nad s seis C legi s (a l s quales p r sus C nstituci nes c mpete el derech  
de pr veer las Prebendas,   C legiaturas de ell s), ni l s particulares C legiales,   Ex C legiales, 
llamad s Gefes,   Cabezas de Terci ,   Haced res de Becas, puedan en manera alguna pr veer las 
dichas C legiaturas,   Prebendas de qualquiera especie que sean, que ya estuvieren vacantes,   que 
vacaren mientras se establece el expresad  nuev  arregl , ni las que llaman c munmente Becas de 
bañ , ni dar Cartas de Hermandad,   C mensalidad, ni l s C legi s admitir, si alguna se diere,   
pr veyere de hech  p r l s referid s C legiales, Gefes, Haced res, u  tr s que pretendan tener a 
ell  derech , s peña de nulidad de las dichas pr visi nes, y  tras a mi arbitri . Y  para que se 
guarde unif rmidad en t d , siend  inf rmad , que las Casas de Alva, de Medina C eli y el Parque, 
p r razón de vari s Estad s y May razg s inc rp rad s en ellas, tienen derech  a pr veer ciertas 
Becas en algun s de l s C legi s menci nad s: Encarg , y  rden  a l s Duques P seed res de 
dich s Estad s,   May razg s, que p r ah ra, y mientras se establece el citad  nuev  arregl , 
suspendan la pr visión de las que ya estuvieren vacantes al tiemp  de la publicación de este mi 
Decret ,   vacaren p steri rmente. Y  p r l  que t ca a las rentas, hacienda, y m d  de g biern  
de l s C legi s s bredich s, reserv  en mí durante el dich  intermedi  tiemp , el cuidad , y
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administración de aquellas, y este, y el c n cimient , y decisión de t das las causas y neg ci s, 
que en el entretant   currieren, ya sean del cuerp  enter  de dich s seis C legi s, ya de algun , 
  algun s de ell s, u de sus particulares Individu s, para encargarl  privativamente a las pers nas, 
  Ministr s que fueren de mi Real agrad , y satisfacción. Y  publicad  en el mi C nsej  este mi 
Real Decret  en diez y  ch  de este mes, ac rdó su cumplimient , y que para ell  se expidiesen 
las Cédulas c rresp ndientes: P r tant   s mand , que lueg  que recibáis esta mi Real Cédula, 
juntéis Capilla, a la que deberán asistir, n  s l  l s C legiales de V t  según c stumbre, sin  
también l s que se llaman Capellanes, y l s huespedes p r tratarse indistintamente del neg ci , e 
interés de t d s; y en su presencia mandareis leer esta mi Cédula, y que se enteren de su c ntenid  
para su mas exacta  bservancia, dánd me avis  de haverl  asi executad  p r medi  del Presidente 
del mi C nsej  C nde de Aranda: Que asi es mi v luntad. Dada en el Pard  a veinte y tres de 
Febrer  de mil setecient s setenta y un . Y  el Rey P r mandad  del Rey nuestr  Señ r D n J sef 
Ignaci  de G yeneche. En virtud de l  que previene la Cédula preinserta, se dier n también l s 
avis s c rresp dientes a l s Duques de Alva, Medina Cceli, y el Parque. Y  en veinte y d s del mism  
mes de Febrer  de mil setecient s setenta y un  remiti al mi C nsej   tr  Real Decret , a cuya 
c nsequencia también se expidió en tres de Marz  siguiente la Cédula que dice asi: (Re l Cédul  
de 3 de M rzo de 1771.) [EL REY] A v s el Rect r del C legi  may r de San Salvad r de Ovied  
de la Universidad de Salamanca: Sabed, que siend  ciert  que la decadencia que se experimenta 
de mas de un sigl  a esta parte en l s seis C legi s may res de San Bart l mé, de Cuenca, de 
San Salvad r de Ovied , y del Arz bisp  de la Universidad de Salamanca, en el de Santa Cruz de 
Vallad lid, y en el de San Ildef ns  de Alcalá, pr cede de la in bservancia de sus santas, y salu
dables C nstituci nes, y que entre estas las que tratan de la elección de suget s que han de 
admitirse en ell s p r C legiales han llegad  a tal punt  de aband n , que parece se ha estudiad  
cié pr p sit  el m d  de desviarse de ellas, y aun de impugnarlas, y c ntradecir abiertamente a su 
letra y espiritu; y asimism  que este des rden ha sid  causa de inumerables injusticias, y agravi s 
de vari s Obispad s, Pr vincias, y particulares suget s de est s mis Reyn s, y señaladamente de la 
 presión que en t d  el referid  tiemp  ha padecid , y padece la Juventud Españ la, dedicada al 
Estudi  de las Ciencias en las Universidades s bredichas c n grave perjuici  de su pr gres , y 
adelantamient s, y de la pública enseñanza, c n justa razón exige de mi Real S licitud, y paternal 
am r a mis Vasall s t da la atención, y cuidad  p sible para el remedi ; y que en esta parte se 
execute, y cumpla puntualmente en dich s C legi s la v luntad e intención de sus Fundad res, y 
l  dispuest  en sus C nstituci nes, c nf rme al arregl  de ellas que me he reservad  hacer en mi 
anteri r Decret  de quince de Febrer  próxim  que ya  s está c municad  p r  tra mi Real Cédula 
de veinte y tres del mism , ren vánd las, y en cas  necesari  ac m dánd las a l s presentes 
tiemp s. Bien c n cier n aquell s sabi s Var nes la imp rtancia de este punt ; y asi, aunque en 
t d  el cuerp  de sus C nstituci nes resplandece admirablemente su gran discreción y prudencia, 
en el de las elecci nes de l s C legiales, y en señalar l s requisit s, y las calidades de l s preten
dientes (una de las quales quisier n t d s que fuese la p breza, y algun s el may r grad  de ella 
c  m  qualidad prelativa) parece que ag tar n t d  el caudal de su sabiduria, afianzand  las C ns
tituci nes que tratan en particular de esta materia c n tantas seguridades y firmezas, que llega a 
p ner h rr r la serie de jurament s que  rdenar n prestasen l s Rect res, y C legiales, el preten
diente, y l s testig s para su  bservancia, y las penas, censuras, y  bligación de restituir, que 
impusier n a l s transgres res; est  n   bstante ha s breabundad  la cabil sidad, y la malicia en 
tant  grad , que haviend , el que mas se estendió de l s Fundad res, permitid  que l s C legiales 
al tiemp  de su admisión al C legi  pudiesen s l  tener treinta ducad s de  r  de renta, primer  
p r vari s fraudes, y artifici , después p r medi  de particulares dispensas de R ma, y de la 
Nunciatura,  btenidas c ntra el expres  jurament  que hacen l s C legiales de n  pedirlas, ni usar 
de ellas, se fuer n p c  a p c  abriend  las puertas de l s C legi s a l s que p seían d scient s, 
trescient s, quinient s, y mas ducad s de renta; y h y dia r tas de t d  punt , y desquiciadas, 
entran frequentemente p r ellas en dich s C legi s suget s que p seen en cabeza pr pia May 
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razg s, y Patrim ni s muy quanti s s, Benefici s simples, y Curat s de diez, quince, veinte, y 
algun s de treinta, y quarenta mil reales de renta, Can nicat s, Abadias, y Dignidades Eclesiásticas 
sumamente pingües, afirmand  ya sin repar , ni reb z , per  igualmente sin fundament  algun , 
l s Escrit res C legiales en sus impres s, que la ley de la p breza tan altamente rec mendada p r 
t d s l s Fundad res para el ingres  en l s C legi s, está ya enteramente dispensada p r Bulas 
Ap stólicas, y acuerd s de l s C legi s mism s, y s licitand  l s pretendientes de sus Becas, que 
antes l s pr vea Y  de algún benefici , pensión   renta Eclesiástica, c m  si esta en lugar de ser 
medi , n  fuera c m  es, p sitiv  impediment  para  btenerlas legítimamente: Deseand , pues, 
atajar y c rtar de raiz este, y  tr s des rdenes, y que las Becas de l s expresad s seis C legi s 
may res las pr veyesen l s C legiales de l s mism s según l   rdenar n sus Fundad res, y se 
practicó hasta fines del sigl  pasad ; y viend  al mism  tiemp  el ningún frut  en este punt  de 
las visitas extra rdinarias de dich s C legi s hechas p r mandad  de mis gl ri s s Pr genit res, 
desde el añ  de mil seiscient s treinta y cinc , hasta el de mil setecient s quarenta y  ch , en 
que se celebró la ultima; y que ni la Real Junta de C legi s, restablecida en mil setecient s quince 
p r mi amad  Padre, c n el fin únic  de ref rmar l s abus s intr ducid s en l s C legi s c ntra 
sus C nstituci nes, ha p did  hasta ah ra c nseguir la enmienda de éste, y  tr s much s des r
denes, me pareció mandar, que p r suget s inteligentes de mi may r c nfianza se examinase el 
asunt , y se pr pusiesen medi s c m  el dañ  se c rrigiese en l  venider ; y haviend se executad  
asi, se me refirió, y pr pus  que si las Becas de dich s C legi s b lvian, c m  en l  antigu , a 
pr veerse p r sus C legiales, renacerían sin duda entre ell s l s vand s, disc rdias y partid s, que 
dier n m tiv  a que desistiesen de su pr visión, que se erigirían  tra vez l s Gefes,   Cabezas de 
Terci  y Haced res; y en suma, que sería muy en breve el dañ  igual,   may r al que al presente 
se experimenta, añadiend  a est , que el únic  y radical remedi  sería que en la pr visión de las 
referidas Becas tuviese en l  p r venir intervención, e influx  mi aut ridad, y Real  fici , y que 
esta intervención e influx  me c mpetia p r mi Real inmediata pr tección y Patr nat , que l s 
C legiales mism s tienen rec n cid : Haviend  vist  este dictamen, y c nsultad l  c n suget s de 
acreditada virtud, ciencia y experiencia, pareció unánimemente a t d s que p día licita y libremente, 
y aun que debía abrazarl  y seguirl  en cumplimient , y para descarg  de mi Real  bligación: En 
su c nsequencia, siend  mi intención y v luntad ren var en quant  crea c nveniente, y rep ner 
en su antigu  vig r las C nstituci nes que tratan de las elecci nes de l s C legiales, sus calidades 
y requisit s, y del m d  del C ncurs  y Op sición a sus Becas; p r mi Real Decret  de veinte y 
d s de Febrer  próxim  pasad , he venid  en declarar y mandar desde ah ra, que en las que 
huviere vacantes, y vacaren en adelante de pr visión de l s C legi s, l s Rect res y C legiales que 
p r tiemp  fueren de ell s, deberán después del citad  arregl  fijar Edict s, y llamar a la Op sición 
c n el termin  prescrit  en sus C nstituci nes respectivas, y c ncluid  pr ceder a l s Exercici s, 
y C ncurs  en sus Rect rales   Capillas, según fuere de c stumbre, c n asistencia de t d s l s 
que actualmente se hallaren en el C legi ; y hech  est , v tar a l s Op sit res, según Di s, y su 
c nciencia les dictare, c m  hasta este punt  l  previenen sus C nstituci nes; per  sin pasar a 
hacer la pr visión de dichas Becas, f rmarán una terna,   pr puesta de aquell s Op sit res en 
quienes huviese c ncurrid  may r numer  de v t s, añadiend  a c ntinuación de ella l s n mbres 
y calidades, y l s v t s que huvieren tenid  l s demás Op sit res, y me la dirigirán p r man  de 
mi Secretari  de Estad , y del Despach  Universal de Gracia y Justicia, para que p r mí, especial 
e inmediat  Pr tect r, y Patr n  de l s referid s C legi s, y usand  del derech  que me c mpete 
p r dicha razón, elija entre l s pr puest s,   entre l s demás Op sit res (si asi l  exigiese la 
justicia) el que me pareciere mas benemérit , y dign  de ser admitid  p r C legial. Y  respect  a 
que c m  se dix  en mi anteri r Decret , en un  u  tr  de l s referid s C legi s hay ciertas 
Becas de presentación,   Patr nat  de algun s Títul s   May razg s, en las quales n  ha de tener 
p r ah ra lugar esta mi disp sición; será de mi Real inspección y cuidad  el pr curar que sin el 
men r agravi , antes bien c n v luntad y c ntentamient  de l s p seed res de ell s, se acuerde 
el m d  c n que en adelante sea general y unif rme esta mi res lución en el punt  de la pr visión
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de las Becas. Y  publicad  en el mi C nsej  este mi Real Decret  en veinte y  ch  del citad  mes 
de Febrer  próxim  pasad , ac rdó su cumplimient , y que para ell  se expidiesen las Cédulas y 
 rdenes c rresp ndientes: P r tant   s mand , que lueg  que recibáis esta mi Real Cédula, hagais 
saber, y leáis a l s C legiales de ese C legi  este mi Real Decret  junt s en su Capilla, para que 
l  tengan entendid , y l  cumplan en t d  quant  les pertenece; y de haverl  asi executad  me 
daréis avis  p r medi  del C nde de Aranda, Presidente del mi C nsej : Que asi es mi v luntad. 
Dada en el Pard  a tres de Marz  de mil setecient s setenta y un . Y  el Rey. P r mandad  del 
Rey nuestr  Señ r, D n J seph Ignaci  de G yeneche. Haviend se executad  ah ra de mi  rden 
la visita de ese C legi  may r de San Salvad r de Ovied , mandé examinar este grave asunt  p r 
pers nas de integridad, prudencia y d ctrina; y en su c nsequencia tuve a bien expedir, y c mu
nicar al mi C nsej  en veinte y un  de Febrer  de este añ  el Real Decret , que dice asi: (Re l 
Decreto de 21 de Febrero de 1777.) «Haviend se executad  de mi  rden la visita del C legi  may r 
de San Salvad r de Ovied  de la Universidad de Salamanca, rec n cid  c n madur  examen su 
establecimient , y su actual g biern ; y vist  la in bservancia,   mala inteligencia de las principales 
C nstituci nes de su Fundad r, y las n vedades y abus s que se han id  intr duciend : en 
cumplimient  de mis Decret s de quince, y veinte y d s de Febrer  de mil setecient s setenta y 
un , he mandad  examinar este grave asunt  p r pers nas de integridad, prudencia y d ctrina, 
para llevar a efect  el arregl , y nuev  mét d  de g biern  que me reservé hacer, c nf rme al 
espíritu de las primitivas C nstituci nes, y ac m dad  a l s tiemp s presentes, y a la necesidad 
que ha m strad  la experiencia, a fin de que este C legi  fl rezca en virtud y letras, y se l gren 
l s sant s fines de su Fundad r. Y  inf rmad  plenamente de t d  .est , y de que algunas C nsti
tuci nes c n la variedad de l s tiemp s se han hech  inútiles, he resuelt  hacer las siguientes 
Declaraci nes y Estatut s, mandand  que se  bserven invi lablemente.

I. Que en las vacantes de las Becas el Rect r, y C legiales junt s en Capilla traten, sin 
pérdida de tiemp , de expedir l s Edict s, y que est s se fijen en las puertas del C legi , y de la 
Lniversidad de Salamanca, y se envíen a las Universidades, cuy s curs s y grad s admite la de 
Salamanca para l s grad s, e inc rp raci nes en ella, según las ultimas  rdenes: Que especialmente 
se envien a las de Santiag  y Ovied , p r las quatr  Becas que ha de haver en el C legi  del 
Reyn  de Galicia, y Principad  de Asturias: Que se envien también a l s Reales Estudi s de San 
Isidr  de Madrid, y a las Ciudades de Sevilla y C rd va, p r razón de la renta que en su Arz bis
pad  y Obispad  p see el C legi : Y  que l s Edict s se expidan según el F rmulari  que va al 
fin de estas Declaraci nes y Estatut s.

II. Que se f rme un libr  c n este titul : Act s de l s oposiciones   l s Bec s del Colegio 
m yor de Oviedo de l  Universid d de S l m nc , según el nuevo  rreglo hecho por S.M. en m il 
setecientos setent  y siete. En cuy  libr , después de c piar l s Edict s que se expidan, se an tará 
el dia en que se fijar n a las puertas del C legi , y de la Universidad de Salamanca; y el en que 
se enviar n a Vallad lid, Alcalá, y a las  tras partes. Lueg  se irán an tand  l s Op sit res, según 
se presentaren, c n t das sus circunstancias, y t d  l  demás dign  de especial n ta que  curra 
hasta la c nclusión, y pr visión de las becas. Firmarán estas Actas el Rect r, l s C nsiliari s, y el 
Secretari  de Capilla; y el libr  se guardará en el Archiv  para perpetua mem ria.

III. Que l s que quisieren en firmar  p sición a las Becas, presenten mem rial al Rect r, 
y C legiales, en que expresen su patria, su Obispad , su edad, y l s n mbres de sus padres, y 
abuel s patern s y matern s.

IV. Que n  se admitan a la  p sición de las Becas de V t  l s que n  tengan veinte y un 
añ s cumplid s, ni tamp c  l s que excedan de veinte y cinc ; per  a la de las Becas Capellanas 
p drán ser admitid s l s que n  excedan de treinta añ s.

V. Que n  es necesari  que l s Op sit res sean Bachilleres en Te l gía, ni en Cán nes, 
sin  mer s Estudiantes   Cursantes en dichas facultades.

VI. Que el grad  de Bachiller en Artes que el Fundad r quis  tuviesen l s Op sit res a las 
Becas Teól gas, n  sea necesari  inc rp rarl  en la Universidad de Salamanca, ni que el Op sit r
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justifique l s curs s c n que l   btuv , sin  que bastará que presente su titul  de Universidad 
apr bada.

VI. Que l s Op sit res a las Becas de V t , antes de que se empiecen l s examenes,   
exercici s de  p sición, declaren c n jurament  in scriptis, firmad  p r ell s, y p r sus padres,   
curad res si l s tuvieren, que n  tienen renta s bre d scient s ducad s anu s de vellón, ni sus 
padres pueden mantenerl s en la Universidad, y l s Op sit res a las Becas Capellanas declaren 
asimism , que n  tienen renta s bre d scient s y cinquenta ducad s; p rque qualquier exces  de 
renta de qualquiera dase que sea, p r c rt , y de p ca c nsideración que parezca, ha de ser 
impediment  para la  p sición, y para  btener la Beca. Después de C legiales n  les  bste para 
permanecer en el C legi  si les s breviniere may r renta, c n tal que sea p r razón de Cátedras 
que  btuvieren, y n  de  tra suerte.

VIII. Que c ncluid  el termin  de l s Edict s, el Rect r y C nsiliari s hagan primeramente 
sus c mbinaci nes, y determinen l s tres que han de argüir a cada Sustentante: lueg  abran el 
C ncurs , dand  principi  a l s exercici s el Op sit r de men r edad, y pr siguiend  sucesiva
mente p r el mism   rden hasta el de may r edad, que será el ultim .

IX. Que l s examenes,   exercici s de  p sición sean públic s, y un s mism s en t d s, 
est  es, leer cada Op sit r media h ra c n punt s a las veinte y quatr  en Te l gía,   en Cán nes, 
según la Facultad de la Beca, y resp nder a tres argument s, y argüir tres veces a l s que le 
señalaren el Rect r, y C nsiliari s.

X. Que l s punt s se den p r ah ra del Maestr  de las Sentencias para l s Te l g s, y de 
las Decretales para l s Can nistas, picand  en tres distintas partes; de d nde elegirá el Op sit r 
un capitul  para la lección, deducirá d s c nclusi nes, y enviará lueg  tres exemplares de ellas al 
Rect r y C nsiliari s para que las remitan a l s que huvieren de argüir.

XI. Que l s Op sit res trabajen su lección dentr  del C legi  en la Camara que el Rect r 
destine para ell , dánd les un Amanuense diestr , y señalánd les un Familiar, que cuide de mi
nistrarles l s libr s que pidieren de la Librería,   de  tra parte; y dich  Rect r pr veerá que aquel 
dia les asista el C legi  c n t d  l  necesari , y cuidará de que nadie entre en dicha Camara sin  
el Amanuense, y el Familiar.

XII. Que la lección de punt s n  tenga preámbul s, ni el gi s, ni mas ex rdi  que estas 
palabras: Spiritus S ncti gr ti  illuminet sensus, & cord  riostr ; y lueg  se empiece la exp sición 
del capitul  elegid .

XIII. Que l s argument s n  puedan exceder de media h ra; y que c ncluid  el argument  
haya de resumirl  el Sustentante, exp niend  en qué c nsiste la dificultad, y en qué la fuerza de 
su respuesta.

XTV. Que c ncluid s l s exercici s de  p sición, el Rect r y C legiales junt s en Capilla 
c nfieran de buena fe acerca de las calidades, Índ le, may r p breza, y esperanzas que pr meten 
l s c ncurrentes, gradúen el mérit  de ell s, y me pr p ngan p r la Secretaría del Despach  
Universal de Gracia y Justicia l s tres que tuvieren p r mas dign s, enviand  juntamente el catal g  
general de t d s l s Op sit res, c n expresión de las circunstancias de cada un , y de l s v t s 
que huvieren tenid .

XV. Que en igualdad de mérit s, est  es, de índ le, buenas c stumbres, y literatura sean 
preferid s l s mas p bres, y l s Di cesan s de Sevilla y C rd va, y l s naturales de Asturias, y 
Galicia.

XVI. Que de cada Arz bispad , y Obispad  del Reyn  n  pueda haver mas de d s C legia
les, a excepción de l s de Sevilla, y C rd va, de cada un  de l s quales p drá haver tres, p r 
c nsistir las rentas del C legi  en frut s de est s Obispad s.

XVII. Que l s territ ri s nullius Dicecesis, y l s de las Ordenes Militares, y  tr s esent s 
se reputen p r de aquel Arz bispad , u Obispad  que l s abraza, y circunda; y si fueren limitáne s 
de d s,   mas Obispad s, que se entiendan, y reputen p r de aquel Obispad  c n quien c nfinan 
p r la may r parte.
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XVIII. Que de una Ciudad,   de un Lugar,   Villa n  pueda haver mas que un C legial, 

aunque sea la de Madrid, y se guarde la C nstitución acerca de la distancia de l s Lugares.
XIX. Que de la Ciudad de Salamanca, y sus cercanias pueda haver un C legial, p r haver 

ya cesad  l s inc nvenientes que el Fundad r temia, y p rque dicha Ciudad ha dad  territ ri , y 
c ntribuye al C legi  c n el benefici , y tierras de Labellés, y sus tres anex s.

XX. Que debiend  ser p bres l s C legiales, cesen las c st sas pruebas que se havian 
intr ducid , y que en lugar de ellas el C legial elect , antes que se le dé la p sesión de la Beca, 
trayga a sus expensas, y presente al Rect r y C legiales una sumaria inf rmación de cinc  testig s, 
hecha p r el C rregid r, Alcalde   Juez Ordinari  del Puebl  de su naturaleza   d micili , c n 
asistencia del Syndic  Pr curad r general, y ante Escriban  Real y públic , p r la qual se justifique 
que el C legial elect  es hij  de legitim  matrim ni , y que asi él c m  sus padres y abuel s p r 
ambas lineas han sid , y s n tenid s y c munmente reputad s p r Christian s viej s, sin raza, ni 
mezcla de Judi , M r    C nvers ; y que ni él, ni sus padres, ni abuel s han sid  c ndenad s, 
ni penitenciad s p r el Sant  Ofici  de la Inquisición, c m  hereges,   s spech s s en la fe; y 
asimism  que el dich  C legial elect  es de vida arreglada, y l ables c stumbres, y que n  está 
infamad  de cas  grave y fe , cuya sumaria se examinará en la Capilla p r el Rect r, y C legiales: 
y hallada ser legitima, y que justifica la limpieza de sangre, bastará para que se dé al C legial elect  
la p sesión de su Beca. Si acaeciese ser el padre, y la madre del C legial elect  de divers s puebl s 
  territ ri s sujet s a distintas jurisdicci nes, en tal cas  deba presentar d s sumarias separadas.

XXI. Que para que n  se ac barden l s p bres que quieran  p nerse a las Becas, l s 
C legiales elect s en l  sucesiv  n  puedan, aunque quieran, en su ingres    p sesión, ni antes, 
ni después c n este m tiv  dar pr pinas, ni gratificación alguna a l s familiares, criad s,   depen
dientes del C legi , ni al C legi  mism  a titul  de Sacristia, Librería, dia de camp , ni  tr  titul , 
ni hacer c nvite, ni dar refresc , ni  tr  agasaj  a l s C legiales, ni arrastrar bayetas, ni hacer  tr s 
gast s inútiles, c m  s lian hacerse.

XXII. Que cesen en l  sucesiv  l s p stes, escalerillas, velas, y  tras vejaci nes c n que 
s lian m rtificar a l s C legiales nuev s, p r n  servir las tales m rtificaci nes, sin  para hacerles 
perder el tiemp , que tant  necesitan para el estudi . Y  que cesen también las burlas que se 
hacian a l s C legiales en el dia de su ingres  y p sesión de la Beca, ni se les c rte enteramente 
el cabell , sin  en el m d  que ac stumbran traerl  l s Eclesiástic s circunspect s de la Ciudad.

XXIII. Que el C legi  dé a cada C legial y Capellán en su ingres  habit  de tal C legial, 
asi para dentr , c m  para fuera de casa, est  es, Mant  y Beca, Balandrán y B nete, y l  mism  
se les buelva a dar al principi  del quint  añ  de su C legiatura.

XXIV. Que en atención a que l s C legiales han de ser p bres, y necesitarán de vestid  
interi r, calzad , y r pa blanca, se les entreguen a cada un  t d s l s añ s en el dia de San Juan 
para vestuari  quatr cient s y cinquenta reales de vellón, si huvieren residid  en el C legi  l s 
 ch  meses del Curs , est  es, desde el dia diez y  ch  de Octubre hasta el diez y  ch  de Juni ; 
de suerte, que si algún C legial en este tiemp  faltare del C legi  sin legitima causa, pierda t d  
el vestuari ; y a l s que entraren después de c menzad  el Curs , se les dé el vestuari  s lamente 
a pr p rción del tiemp  que residieren, cuidand  el Rect r de que l s C legiales n  c nviertan 
este diner  en  tr s us s, y que el vestid  interi r sea en t d s m dest , agen  de t d  lux , y 
en quant  ser pueda unif rme.

XXV. Que el Rect r n  pueda dar en tiemp  de Curs  l s meses de s laz que permiten 
las C nstituci nes; y que en las vacaci nes pr cure darl s de suerte, que a l  men s quede siempre 
en el C legi  una tercera parte de l s C legiales.

XXVI. Que se haga un libr  nuev , en que se escriban p r el C legial Secretari  de Capilla 
las ausencias de l s C legiales c n su dia, mes y añ : se explique si fuer n p r via de s laz,   
c n causa, y quál fue: si se les c ncedió la licencia, y p r quién; el dia en que b lvier n al C legi , 
y l  demás que c nviniere: que este libr  esté guardad  en la Rect ral; y que el Rect r,   Vice
Rect r firmen las partidas de las ausencias, y regres s de l s C legiales.
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XXVII. Que l s C legiales, si n  fueren Catedrátic s, n  pretendan ser reputad s p r Maes
tr s, c m  l  han pretendid , p rque el C legi  es C legi  de  yentes,   Esc lares, c m  le llamó 
el Fundad r, y n  de Maestr s. P drán  btener Cátedras, si p r sus grad s, mérit s, exercici s, y 
 p sici nes las merecieren.

XXVIII. Que l s C legiales, aunque sean Bachilleres en Te l gía,   en Cán nes, si n  
huvieren  btenid  dich  grad  p r la Universidad de Salamanca,   le huvieren inc rp rad  en 
ella, n  sean reputad s en el C legi  p r Bachilleres, sin  p r mer s  yentes,   Esc lares; y c m 
tales hasta que  btengan   inc rp ren dich  grad , deberán t d s l s dias lectiv s asistir de Mant , 
y Beca a las lecci nes de l s Catedrátic s de sus respectivas Facultades, ganar las Cédulas de Curs s 
que les faltaren para dich  grad , y hacer t das las funci nes pr pias de su clase de  yentes,   
Esc lares; y si antes de ser Bachilleres p r Salamanca quisieren defender en la Universidad algún 
act  públic  de C nclusi nes, deberán tenerlas c m  Actuantes   Sustentantes, presidid s de algún 
D ct r, Catedrátic    Maestr  de dicha Universidad, y n  de  tra suerte.

XXIX. Que para que l s C legiales se dediquen, y apliquen mas a l s estudi s, c stée el 
C legi  a cada un  de ell s, durante su C legiatura, tres act s de C nclusi nes públicas en 
Te l gía,   en Cán nes.

XXX. Que en l  sucesiv  l s C legiales que tengan la d ctrina, y l s grad s necesari s para 
las  p sici nes, puedan hacerlas libremente c n s la la venia del Rect r a qualesquiera Cátedras 
de Artes, Te l gía, Cán nes, Lenguas, El quencia, a Prebendas, Curat s, etc. sin guardar la distin
ción de antigu s y m dern s, que antes se guardaba, y sin que se haga  p sición antes dentr  del 
C legi .

XXXI. Que el tiemp  precis  de las C legiaturas, asi las llamadas de V t , c m  las Ca  
pellanas, sea de siete añ s desde el dia en que l s C legiales huvieren t mad  p sesión de sus 
Becas, y n  mas p r ningún titul , razón,   causa que sea, sin  es que algún C legial en el ultim  
añ  de su C legiatura fúere elegid  Rect r,   C nsiliari , el qual, según permiten las C nstituci 
nes, p drá mantenerse en el C legi  hasta que c ncluya su Rect rad ,   C nsiliatura, y que ni 
ah ra, ni en tiemp  algun  haya en el C legi  H spederías, p r ser muy agenas de la mente del 
Fundad r.

XXXII. Que a l s C legiales que c ncluyeren l s siete añ s, les dé el C legi  al tiemp  de 
salirse quatr cient s y cinquenta reales de vellón p r razón de viatic .

XXXUI. Que la elección de l s Capellanes se haga en t d , y p r t d , c m  la de l s 
C legiales de V t , y en suget s que sean Sacerd tes: que sus asistencias en habit , vestuari , 
act s de C nclusi nes, y viatic , sean también las mismas que las de l s C legiales: que tengan la 
 bligación de cuidar de la Capilla del C legi : de decir p r semanas alternativamente,   c m  se 
c mpusieren, la Misa de C munidad, de bendecir la mesa, y dar gracias a la c mida y cena: que 
tengan v t  activ  en las elecci nes; per  n  pasiv , sin  s l  para el emple  de Maestr  de 
Estudiantes, del que se hablará después; y generalmente que sean reputad s c m  verdader s 
C legiales.

XXXIV. Que la Misa de C munidad se celebre en l s dias lectiv s, antes que en las Escuelas 
c miencen las primeras lecci nes, para que t d s l s C legiales asistan a ella; per  que en l s 
D ming s, y dias festiv s se celebre mas tarde.

XXXV. Que l s Familiares n  estén  bligad s a presentar pruebas,   inf rmaci nes de 
limpieza de sangre, sin  que l s C legiales se inf rmen secretamente de la buena vida, y c stumbres 
del que huvieren de elegir: que se les asista p r el C legi  c n las d s terceras partes de l  que 
se da a un C legial: que en su ingres  se les dé habit  de tal Familiar para dentr , y füera de 
casa: de d s en d s añ s Mant , y Balandrán, y en l  demás se  bserven las C nstituci nes.

XXXVI. Que el Rect r y Capellanes, l s C legiales, c man, y cenen en el refect ri , y nunca 
en sus quart s, si n  huviere causa justa, y n t ria para escusarse, c m  enfermedad, neg ci  
grave del C legi , Sermón,   lección de punt s. Y  para c rtar de raiz el abus  que havia, puedan 
el Rect r,   el Visitad r multar a l s que faltaren, en parte,   en t d  de su vestuari ; y si las
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faltas fueren repetidas, desdeñánd se de c mer en el refect ri , sean echad s del C legi . Que la 
h ra de la c mida sea en t d  el añ  a las d ce del dia, y la de la cena, l s  ch  meses del Curs  
a las nueve de la n che, y l s quatr  de vacaci nes a las diez. Y  que a la c mida, y cena lea un  
de l s C legiales p r semanas la Biblia,   algún Sant  Padre; y quatr  veces al añ  las C nstitu
ci nes, y estas Declaraci nes, y Estatut s.

XXXVII. Que quand  en l s C legiales huviere algún descuid ,   defect  que advertir,   
delit  c ntra C nstituci nes que reprehender, l  haga el Rect r p r sí s l  fraternalmente p r la 
primera vez; p r la segunda en presencia de l s C nsiliari s; p r la tercera ante l s mism s, y si 
p r dich s medi s n  se l grare la enmienda, se usará de la pena que prescriben las C nstituci nes: 
y quand  esta n  baste, se dará cuenta a l s Visitad res Ordinari s para que t men severa pr vi
dencia. Per  si el delit  fuere grave, y de mal exempl , y much  mas si fuere delit  atr z, se dará 
inmediatamente avis  p r el Rect r a l s Visitad res, para que l  castiguen severamente, y me den 
cuenta si l  estimaren necesari .

XXXVIII. Que el Familiar P rter  cierre t das las puertas del C legi  en la h ra que manda 
la C nstitución; y lueg  dep site las llaves en el quart  Rect ral, d nde han de estar hasta la 
mañana que buelva el Familiar a t marlas para abrir.

XXXIX. Que si algún C legial, Capellán,   Familiar viniese después de cerradas las puertas, 
baje a abrirle el Rect r c n l s C nsiliari s; y el dia siguiente en presencia de t d  el C legi  
reprehenda severamente su falta; si faltare segunda vez, pierda el vestuari ; y a la tercera incurra 
en la pena de expulsión: y si algun  peren ctase fuera, pierda p r la primera vez el vestuari , y 
p r la segunda sea echad  del C legi .

XL. Que p r quant  el emple  de Pr curad r del C legi  precisamente ha de distraer del 
estudi , que es la primera  bligación de l s C legiales, en l  sucesiv  n  se n mbre p r Pr curad r 
a C legial algun , sin  a algún Familiar si le huviese apr p sit  para ell , y n  haviend le a alguna 
pers na ab nada de afuera.

XLI. Que la C nstitución que manda, que dentr  del C legi  t d s hablen en Latin, se 
limite a las C nclusi nes, y demas exercici s literari s.

XLII. Que el Rect r, y C nsiliari s elijan t d s l s añ s un Familiar para Despenser  men r, 
que será al mism  tiemp  Enfermer :  tr  para servir al Rect r,  tr  para P rter , y l s Familiares, 
y Criad s restantes sean para el servici  c mún de la casa; y que ni el Rect r, ni C legial, ni 
Capellán algun  puedan tener  tr  criad  en particular p r ningún titul  ni pretext , aunque 
duerma fuera del C legi .

XLIII. Que t d s l s añ s en principi  de Curs  se n mbre un C legial c n titul  de
Bibli tecari , para que cuide asi de l s libr s de la Bibli teca, c m  de que la pieza esté barrida,
y limpia; y en sus ausencias n mbre el Rect r  tr  C legial que le substituya.

XLIV. Que la f rmula del jurament  se ciña a la fidelidad, y  bediencia al Rect r, y a la 
 bservancia de estas Declaraci nes, y Estatut s, y de las primitivas C nstituci nes, que n  estén 
aqui der gadas,  mitiend  las demás clausulas que se c ntienen en la antigua f rmula.

XLV. Que en l  sucesiv , asi el Rect r, c m  l s C legiales, y Familiares del C legi  que 
estuvieren en la clase de Esc lares, se matriculen en la Universidad c m  l s  tr s Estudiantes de 
ella sin distinción alguna: que estén sujet s al fuer  académic , leyes, estatut s, y l ables c stum
bres de la Universidad, y a su Rect r, Maestre-Escuela, según la diversidad de las materias, y cas s 
de sus respectivas c mpetencias; y que n  puedan alegar declinat rias, ni privilegi s  btenid s p r 
su C munidad, ni p r sus particulares Individu s, ni  tras esenci nes.

XLVI. Que el C legi  n  pretenda, ni alegue en juici , ni fuera de él, que se le mantenga
en la p sesión en que estaba de tener un C legial suy  p r Diputad  de la Universidad; per  el
Claustr  de ella, quand  l  juzgare c nveniente, tendrá la libertad de elegir p r Diputad s a 
aquell s Individu s del C legi  que se hagan rec mendables p r sus prendas, y se muestren zel s s 
del bien de la Escuela.
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XLVII. Que el Rect r y C legiales n  puedan a titul  de tales, afectar, ni pretender s bre 
l s demás matriculad s de Salamanca, esenci n, prerr gativa, distintiv , asient , ni lugar preemi
nente, ni determinad  en l s Generales de la Universidad, ni en  tra parte dentr ,   fuera de ella, 
ni en las Iglesias, ni en l s c ncurs s públic s, y particulares, ni en l s encuentr s p r las calles, 
y plazas, salv  el h n r que se les debiere p r sus grad s, Cátedras, y gerarquia de la Escuela.

XLVIII. Que asimism  cese t d  l  que se llama cerem nia,   mera f rmalidad del C legi , 
y la etiqueta en el tratamient , y distinci nes que se han usad  hasta ah ra; est  es, el unif rme, 
y estudiad  m d  de tratarse l s C legiales entre sí, y de tratar a su Rect r, y a l s suget s que 
l s visitan; y que en l  sucesiv  el Rect r y C legiales se traten entre sí, y traten a l s estrañ s, 
dentr , y fuera del C legi , en el m d  mas natural y sencill , y mas ac m dad  al carácter, y 
circunstancias de las pers nas c n quienes traten, sin afectación, ni estudi , y sin ceñirse a pecu
liares f rmulari s,   rituales, pr curand  n  dexarse vencer de nadie en la c rtesanía, y atención.

XLIX. Que quand  el Rect r saliere del C legi , lleve al C legial que le ac mpañare a su 
lad , y n  un pas ,   d s atrás, c m  se hacia; y si enc ntrare p r las calles,   en la Universidad 
a algun  de sus C legiales, le hagan est s el debid  acatamient  en la f rma regular, sin arrimarse 
a las parededes, ni a l s p stes, y sin  tras singularidades extra rdinarias.

L. Que en las lecci nes de punt s,  p sici nes a Cátedras, y Prebendas, y  tr s exercici s 
públic s que hicieren l s C legiales, asi en la Universidad, c m  fúera de ella, se  mita en l  
sucesiv  la afectada cerem nia del ced nt, que n  sirve sin  de perder tiemp , y dar fastidi  a l s 
que la  yen.

LI. Que p r ningún tiemp  puedan l s C legiales de este C legi  c nc rdarse, ni aliarse 
pública, ni secretamente, p r escrit , ni de palabra, ni en  tra f rma, ni unir su C legi  c n  tr s 
C legi s, ni C munidades de la Universidad de Salamanca, ni de las de Vallad lid,   Alcalá, ni de 
 tra parte para valerse, pr tegerse,   auxiliarse l s Cuerp s,   l s Individu s de ell s mutuamente, 
  hacer causa c mún la defensa de aquell s punt s en que algun  de dich s Cuerp s,   de sus 
C legiales,   Ex C legiales tiene interés,   se cree perjudicad  en sus derech s.

LII. Que cesen las C nclusi nes, que p r C nstitución debieran tenerse después de la 
c mida, y en lugar de ellas se tengan en l s  ch  meses del Curs  t d s l s D ming s (excep
tuad s el de la semana de Natividad, el de Ram s, de Resurrección, y de Pentec stés) C nclusi nes 
en Te l gía,   en Cán nes, turnand  l s C legiales y Capellanes p r su antigüedad: que a este 
exercici  c ncurran indispensablemente t d s l s C legiales y Capellanes, y puedan asistir l s 
Familiares: que se tenga a las siete de la tarde,   de la n che, y que n  pueda durar men s de 
h ra y media, ni pasar de d s h ras. Que el C legial   Capellán que huviere de exercitar, escriba 
la C nclusión que eligiere de su Facultad; y firmada de su man , la fije el dia antes en las puertas 
del refect ri : p drá leer de punt s el tiemp  que quiera c m  n  exceda de media h ra, y 
empezará el exercici  p r la lección de punt s. Lueg  argüirán l s C legiales,   Capellanes que 
quisieren, siguiend  el  rden de sus asient s; y l s antigu s en algunas  casi nes dexarán pasar 
su vez, expresand  que l  hacen para que l s nuev s arguyan. El Rect r tendrá cuidad  de que 
l s argument s se pr p ngan c n s lidez, y c ncisión: que las réplicas a las respuestas sean claras 
y breves: que se eviten s fisterías, y altercaci nes, y que el Arguyente, y el Sustentante n  se 
pierdan el respet ; y quand  le pareciere t cará la campanilla, a cuya señal ha de cesar el que 
arguya sin hablar mas palabra.

LUI. Que asimism , para que fl rezcan mas l s estudi s en el C legi , t d s l s añ s el 
Rect r, y C legiales en principi  de Curs  n mbren d s Maestr s de Estudiantes, un  de Te l gía, 
y  tr  de Cán nes, l s quales en l s dias n  lectiv s de la Universidad (exceptuad s s l  l s 
D ming s, y festividades clásicas) y en el lugar, y h ras que el Rect r les señalare, han de enseñar 
p r espaci  de una h ra a l s C legiales algún tratad  Te lógic ,   Bíblic ,   la Syn psi de la 
Ge grafía,   Cr n l gía Sagrada,   la Hist ria,   Pr legómen s del Derech  Canónic ,   Civil,   
algún tratad  históric  s bre l s C ncili s: a cuyas lecci nes deberán precisamente asistir t d s l s 
C legiales que n  fueren Catedrátic s en la Universidad de Salamanca.
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LIV. Que se restablezan las visitas  rdinarias que estableció el Fundad r, y se  bserve l  

que previene la C nstitución que trata de ellas; y además que l s Visitad res, después de c ncluida 
la visita, t d  el añ  hasta que empiecen l s nuev s Visitad res, retengan t das sus facultades, del 
mism  m d  que las tuvier n en el tiemp  de la visita viva: de suerte, que jamás se verifique que 
el C legi  esté sin tener Visitad res  rdinari s a la vista, n  s l  para declarar si alguna duda 
 curriese s bre las C nstituci nes, sin  también para reprehender, c rregir, y castigar a l s trans  
gres res, y negligentes. Que n  se hagan a l s Visitad res pruebas de limpieza de sangre c m  se 
havia intr ducid  c ntra la mente del Fundad r, y c n ruina de las visitas  rdinarias, ni tamp c  
se les  bligue a prestar jurament  de n  revelar c sa alguna de la visita. Y  que en lugar de l s 
quatr  fl rines de  r  de Aragón que el C legi  debe p r C nstitución dar a cada un  de l s 
Visitad res, se den en adelante a cada un  trescient s reales de vellón p r h n rari , y p r muestra 
de agradecimient .

LV. Que l s Visitad res n  puedan alterar estas Declaraci nes y Estatut s, ni las C nstitu
ci nes del Fundad r, antes bien han de zelar c n sum  cuidad  s bre la  bservancia de ellas, 
particularmente que se  bserven la clausura, asistencia a la Universidad, y a l s exercici s literari s 
de l s C legiales; la pr hibición de jueg s de dad s, naypes, y suertes: la de t d  gener  de 
armas: la de salir l s C legiales sin habit  de tales: la de unirse, y c ligarse; y la de entrar mugeres 
en el C legi , n  permitiend  p r ningún titul , ni en tiemp  algun , sin  l  que las C nstituci 
nes permiten, y c n las limitaci nes, y estrecheces que l  permiten; para que en adelante jamás se 
intr duzcan abus s c ntrari s a l s sant s fines del Fundad r.

LV1. Que las C nstituci nes del Fundad r, en cuant  n  se  p ngan a estas Declaraci nes 
y Estatut s, se restablezcan, y  bserven, según su letra y espiritu; y que igualmente se  bserven 
mis Reales Decret s de la ref rma de l s C legi  dad s a quince, y veinte y d s de Febrer  de 
mil setecient s setenta y un . Per  t das, y qualesquiera  tras Leyes, Estatut s, Acuerd s, Capillas, 
us s y c stumbres, llamadas lo bles de dich  C legi  de San Salvad r de Ovied , queden desde 
lueg  suspendid s, y sin fuerza ni aut ridad para  bligar a l s C legiales a su  bservancia, p r 
mas que se funden en Decret s Reales,   en Pr visi nes del C nsej ,   de la Junta de C legi s, 
  en Breves,   Dispensas de la Santa Sede,   de la Nunciatura, c ncedid s motu proprio,   a 
petición de dich  C legi ,   de algun ,   algun s de sus Individu s,   en la prescripción de 
tiemp  inmem rial,   en  tr  qualquiera titul : exceptuand  s l  aquell s Breves en que se 
c nceden gracias puramente espirituales, c m  s n Jubile s, Indulgencias, Altares privilegiad s, y 
 tras de esta naturaleza. Tendráse entendid  en el C nsej  para su cumplimient  en la parte que 
le t ca; c m  también, para que el mét d  y reglas que deben  bservarse p r esta vez, para la 
primera pr visión que he de hacer de las Becas vacantes p r  p sición y c ncurs , y establecer el 
nuev  arregl  en l s C legi s, he c municad  a l s respectiv s Visitad res las  rdenes c rivenien  
les. En el Pard  a veinte y un  de Febrer  de mil setecient s setenta y siete. Al G bernad r del 
C nsej . Y  el F rmulari  del Edict  que en dich  Real Decret  se cita, y ha de expedir el referid  
C legi  de San Salvad r de Ovied  en las vacantes de Becas de V t ,   Capellanas, es el siguiente.

FORMULARIO del Edicto que h  de expedir el Colegio

(Formul rio del Edicto.) N s el Rect r, C nsiliari s, y C legi  may r de San Salvad r de 
Ovied  de la Universidad de Salamanca. Hacem s saber a quant s el presente Edict  vieren, y 
leyeren, que en este C legi  se halla vacante una (  mas) Beca de V t  (  Capellana) de pr visión 
de S.M., perteneciente a la Facultad de Te l gía (  Cán nes) para que puedan venir a firmar 
 p sición aquell s que tuvieren l s requisit s y circunstancias prescritas p r C nstituci nes y De
cret s Reales, que s n las siguientes.

I. Que sean naturales de est s Reyn s, c n tal que n  sean de (tal,   tal Reyn , u Obis
pad ); cuy s naturales n  se admiten p r esta vez, a causa de estar ya llenas las Becas que pueden 
 btener.
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II. Que tengan veinte y un añ s cumplid s; per  n  serán admitid s l s que excedan de 
veinte y cinc  al tiemp  de firmar la  p sición.

Si la Beca fuere Capellana, dirá asi: «Que sean Sacerd tes, sin exceder de treinta añ s al 
tiemp  de firmar la  p sición.»

III. Que sean Bachilleres en Artes p r qualquiera Universidad apr bada, y Estudiantes,   
Cursantes de Te l gía.

Si la Beca fuere de Cán nes, dirá asi: «Que sean Estudiantes,   Cursantes de Cán nes»: Si 
fuere Capellana asi: «Que sean Te l g s,   Can nistas de pr fesión; y l s Te l g s Bachilleres en 
Artes p r qualquiera Universidad apr bada.»

IV. Que n  tengan renta Eclesiástica, ni Secular que exceda de d scient s ducad s anu s 
de vellón, ni que sus padres pueden mantenerl s en la Universidad: l  qual han de declarar c n 
jurament  in scriptis, firmad  p r ell s, y p r sus padres,   curad res, si l s tuvieren.

En las Becas Capellanas la cantidad de d scient s, será d scient s y cinquenta; y se  mitirá 
la palabra   Curad res.

L s exercici s de  p sición serán públic s, y en esta f rma: Cada Op sit r ha de leer media 
h ra, c n punt s a las veinte y quatr , una lección, que trabajará p r sí mism  s bre el Maestr  
de las Sentencias (  las Decretales) ha de resp nder a tres argument s de l s C  p sit res, c ntra 
d s C nclusi nes que deducirá del Capitul  elegid , y ha de argüir tres veces a l s C  p sit res 
que les señalárem s.

Se advierte, que n  será impediment  para la  p sición el ser Bachilleres en Te l gía (  
Cán nes): que en igualdad de mérit s serán preferid s l s mas p bres: que las pruebas de limpieza 
de sangre n  serán c st sas: que n  tendrán que hacer gast  algun , antes ni después del ingres  
en el C legi .

L s suget s que quisieren firmar  p sición, han de presentarn s Mem rial, en que expre
sen su Patria, su Obispad , su edad, y l s n mbres de sus padres y abuel s patern s y matern s: 
y c mparecerán ante N s en esta Ciudad de Salamanca dentr  del termin  de sesenta dias, que 
deberán c ntarse desde el dia de la fecha de este Edict , cuy  termin  p r ningún m tiv , ni 
razón se pr rr gará; y traerán c nsig  las fees de Bautism , y de Curs s, l s Titul s de sus 
grad s, y las demás justificaci nes necesarias al ten r de las calidades y requisit s arriba expre
sad s; per  n  carta alguna de rec mendación, p rque si la traxeren, serán excluid s p r esta 
vez de la  p sición. En testim ni  de l  qual, etc. Y  publicad  igualmente en el mi C nsej  en 
veinte y d s del mism  mes de Febrer  próxim  el referid  Real Decret , a que ac mpañaba el 
F rmulari , que también va insert ; ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir esta mi Cédula. 
P r la qual  s mand  a v s el Visitad r, Rect r, C legiales, y demas pers nas del referid  C legi  
may r de San Salvad r de Ovied  de la Universidad de Salamanca, que ah ra s is y en adelante 
fuereis, veáis las expresadas Reales Cédulas de veinte y tres de Febrer , y tres de Marz  de mil 
setecient s setenta y un ; y el Decret  de veinte y un  de Febrer  próxim , y quant  en aquellas, 
y éste se disp ne y manda, y  s arregléis en t d , y p r t d  a su ten r y disp sición,  bser
vánd l  literalmente, y sin faltar en c sa alguna, según, y c m  en ell s se c ntiene. P r tant  
mand  a l s del mi C nsej , Presidentes, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, y a l s 
demás Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, y al Rect r, Juez Cancelari , D ct res, Licenciad s, 
Bachilleres, Catedrátic s, y Cursantes de la referida Universidad de Salamanca, cada un  en l  
que le pueda pertenecer, y a qualesquiera  tras pers nas guarden, y hagan guardar respectiva
mente, cumplir, y executar en t d , y p r t d  quant  va dispuest  en esta mi Cédula, sin 
c ntravenirl , ni permitir que se c ntravenga en manera alguna, antes bien para su enter  cum
plimient  den, y hagan dar las  rdenes, aut s, y pr videncias que se requieran. Que asi es mi 
v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, 
mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi 
C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a d ce de Abril de 
mil setecient s setenta y siete. Y  el Rey.  o D n Nic lás de M llined , Secretari  del Rey nuestr 
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Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n J sef Manuel de 
Herrera y Navia. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Manuel de Villafañe. El C nde de Balaz te. 
Registrad : D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores de su Re l, y  Supremo Consejo (de 1 de febrero de 1778), por 
l  qu l se m nd  cumplir, y  observ r l  Ley, y  Auto Acord do, que comprehende otr  Re l 
Cédul  que v  insert , y  tr t n de lo que se h  de observ r por los Prel dos Eclesiásticos 
en qu nto   d r Licenci s p r  l  impresión de P peles, o Libros de los que expres  l  
mism  Ley, y  Auto Acord do, en l  form  que se contiene. (N v. Rec p. 8, 16, 29 )

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin.

■* q  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
■ Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra  
firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidentes, Regentes, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la 
mi Casa, y C rte, y de las mismas Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, 
Alcaldes May res, y Ordinari s, y  tr s qualesquier Jueces, y Justicias, Ministr s, y Pers nas a 
quienes en qualquier manera t care la  bservancia, y cumplimient  de l  que en esta mi Real 
Cédula se hará expresión: SABED: Que c n fecha de veinte de Abril de mil setecient s setenta y 
tres, mandé expedir la que se sigue: (Re l Cédul  de 20 de Abril de 1773) DON CARLOS, p r la 
gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, 
de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, 
de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, 
de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, 
Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, 
Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , Presidentes, Regentes, y Oid res de las 
mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, y C rte, y de las mismas Chan
cillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y 
 tr s qualesquier Jueces, y Justicias, Ministr s, y Pers nas a quienes en qualquier manera t care la 
 bservancia, y cumplimient  de l  que en esta mi Real Cédula se hará expresión: SABED: Que p r 
D n Juan Félix de Albinar, segund  Fiscal del mi C nsej , se hiz  presente en él, en veinte y 
quatr  de Juni  del añ  próxim  pasad , haver llegad  a sus man s un Papel, titulad : Erroris 
Domus Aristotelici in verit tis  ul m convers  Doctrin  Prceceptoris Angelici D. Thomce Aquin tis 
Dr m  Armonicum, etc. impres  en Barcel na en la Imprenta de Th más Piferrer, en el que a su 
fin se n taba, que para su impresión se havia dad  licencia p r el Vicari  General de aquel 
Obispad , y también p r el Regente de la Audiencia: Que según el c ntext  de las Leyes Reales, 
era privativ  de la Regalía, y Jueces Reales el permitir, y dar expresa licencia para que se pudiesen 
imprimir qualesquiera Libr s, y Papeles, de tal m d , que imp niend  graves penas a l s Impre
s res que hiciesen alguna impresión sin la licencia de l s respectiv s Jueces Reales, ninguna se 
hallaba que requiriese la de l s Jueces Eclesiástic s: Que aunque est s quisiesen fundarse, para 
graduar de precisa su licencia, en l  que se dispus  p r el Sant  C ncili  de Trent , en el Decret  
de Editione usu S crorum Librorum, ses. qu rt , d nde se pr hibió la impresión de la Sagrada 
Escritura, y demás Libr s que tratasen de c sas Sagradas, sin n mbre de su Aut r, venderl s,   
retenerl s, si primer  n  fuesen examinad s, y apr bad s p r el Ordinari  Eclesiástic , baj  la 
pena de Exc munión, y de la multa impuesta en el Can n del C ncili  Lateranense ultim , ses.
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diez de Impressione Libror se advertía, que aquel s l  havia hablad  de l s Libr s Sagrad s, y de 
l s que tratasen de c sas Sagradas, y n  de l s que n  eran de esta clase; y creía el mi Fiscal, que 
aun para la impresión de l s Libr s Sagrad s, y que hablasen de c sas Sagradas, n  havia sid  la 
mente del Sant  C ncili  de Trent  el que huviese de preceder la expresa licencia del Eclesiástic ; 
pudiend , y debiend  s l  entenderse, que el examen, y apr bación que requería, era una mera 
Censura; per  de ningún m d , que tenia facultad p sitiva de mandar,   dar licencia para la 
Impresión: Y  en esta inteligencia, c ncluyó pidiend  se diese  rden a el Regente de la Real 
Audiencia de Barcel na, para que n  permitiese que l s Jueces Eclesiástic s usasen de el Impri  
m tur en Libr , ni Papel algun ; y que quand  se le pidiese licencia para imprimir algun , si 
fuese,   tratase de c sas Sagradas, se l s remitiese para que pusiese su Censura, sin usar de la 
citada palabra, ni de  tra que indicase aut ridad Jurisdicci nal. Y  haviend se mandad  p r l s del 
mi C nsej , que este asunt  pasase a mis tres Fiscales, c n el Expediente causad  s bre  tr  igual 
c n el Vicari  General de Valencia, t cante a la impresión de algunas Obras de D n Greg ri  
Mayans, expusier n en vista de un , y  tr : Que según l  dispuest  en las Leyes de est s mis 
Reyn s, era peculiar, y privativ  del mi C nsej , y respectiv s Jueces Reales c nceder licencia para 
la impresión de qualesquiera Libr s, y Papeles, except  para las reimpresi nes del Fl s-Sanct rum, 
C nstituci nes Syn dales, Artes de Gramática, V cabulari s, y  tr s Libr s de Latinidad de l s que 
antes se huviesen impres  en est s Reyn s; pues est s, c nf rme a la especial declaración de la 
Ley 24 cap. 4. tit. 7. lib. I. de la Rec pilación, p dían imprimirse sin licencia del mi C nsej , y 
c n s la la de l s Ordinari s Eclesiástic s; bien entendid , que aunque en dicha Ley se prevenía, 
y permitía que c n la misma licencia de l s Jueces Eclesiástic s se pudieran imprimir l s Misales, 
Breviari s, y  tr s Libr s de Rez , c m  también las Cartillas para enseñar a Niñ s, havia cesad  
esta prerr gativa, en virtud de l s Privilegi s particulares c ncedid s p r mi Real Pers na: Y  en 
esta inteligencia, y en la de que en p niend  el Juez Eclesiástic  su Censura en l s Libr s que 
tratasen de c sas Sagradas,   pudiesen t car a l s D gmas,   buenas c stumbres de la Religión 
Cath lica, y se huviesen de imprimir, quedaba cumplida la mente del Sant  C ncili  de Trent  en 
el Decret  de Edit. & usu S cror. Libror. ses. qu rt , y en nada se perjudicaban las facultades 
c ncedidas a l s Prelad s, y Ordinari s Eclesiástic s p r las Leyes de est s Reyn s; pidier n la 
pr videncia que les pareció c nveniente en este asunt : Y  el c ntext  de l s capítul s segund , y 
quart  de la Ley 24. tit. 7. lib. primer  de la Rec pilación, de que hacen expresión mis Fiscales 
en su anteri r respuesta, y el del Aut  Ac rdad  trece del mism  titul , y libr , es un , y  tr  
c m  se sigue. Otrosí: Defendem s, y mandam s, que ningún Libr , ni  bra de qualquier Facultad 
que sea, en Latín, ni en R mance, ni  tra lengua, se pueda imprimir, ni imprima en est s Reyn s, 
sin que primer  el tal Libr , u Obra sean presentad s en nuestr  C nsej , y sean vist s, y exa
minad s p r la pers na,   pers nas a quien l s del nuestr  C nsej  l  c metieren; y hech  est , 
se le dé licencia, firmada de nuestr  n mbre, y señalada de l s del nuestr  C nsej : y quien 
imprimiere,   diere a imprimir, u fuere en que se imprima Libr , u Obra en  tra manera, n  
haviend  precedid  el dich  examen, y apr bación, y la dicha nuestra licencia en la dicha f rma, 
incurra en pena de muerte, y en perdimient  de t d s sus bienes, y l s tales Libr s, y Obras sean 
públicamente quemadas. (C pitulo IV.) Y  p rque haviend se de hacer guardar l  sus dich  en 
t d s Libr s, y Obras generalmente, que en est s Reyn s se  viesen de imprimir, sería de gran 
embaraz , e impediment ; permitim s que l s Libr s, Misales, Breviari s, y Diurnales, Libr s de 
Cant  para las Iglesias, y M nasteri s, H ras en Latín, y en R mance, Cartillas para enseñar a 
Niñ s, Fl x-Sanct rum, C nstituci nes Syn dales, Artes de Gramática, V cabulari s, y  tr s Libr s 
de Latinidad de l s que se han impres  en est s Reyn s, n  siend  l s dich s Libr s de que se 
ha dich , Obras nuevas, sin  de las que ya  tra vez están impresas, se puedan imprimir sin que 
se presenten en nuestr  C nsej , ni preceda la dicha licencia; y que se pueda hacer la tal impresión 
c n licencia de l s Prelad s, y Ordinari s en sus distrit s, y Diócesis, l s quales examinen, y vean, 
y hagan ver, y examinar a pers nas d ctas, y de letras, y c nsciencia, las tales Obras, y Libr s; y 
las licencias que, hech  est , se dieren p r l s Prelad s, y Ordinari s, se p ngan en l s principi s
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de cada Libr , según que está dich  en las que se presentaren en el nuestr  C nsej ; l  qual se 
haga asi, s peña de perdimient  de bienes, y destierr  perpetu  de este Reyn , al que de  tra 
manera l  hiciere,   imprimiere,   vendiere; per  si l s dich s Libr s, y Obras fueren nuev s, que 
n  se huvieren impres   tra vez en est s Reyn s, se presenten en nuestr  C nsej , según, y p r 
la f rma que dicha es en el precedente Capitul ; y en quant  a las c sas t cantes al Sant  Ofici , 
permitim s que aquellas se impriman c n licencia del Inquisid r General, y de l s del nuestr  
C nsej  de la Santa, y General Inquisición; y las Bulas, y c sas pertenecientes a la Cruzada, c n 
licencia del C misari  General; y las Inf rmaci nes,   Mem riales que se hacen en l s Pleyt s, que 
se puedan libremente imprimir. N  se impriman Libr s de qualquier calidad, c mpuest s,   tra­
ducid s p r Religi s s,   Regulares, sin  fuere trayend  apr bación de sus Superi res, y del 
Ordinari  d nde residieren; pues n  precediend  l  dich , n  se dará licencia, ni l s Escriban s 
de Camara despachen ninguna sin tener las dichas apr baci nes. Y  vist  este Expediente p r l s 
del mi C nsej , p r Decret  que pr veyer n en diez de Febrer  de este añ , se ac rdó expedir 
esta mi Cédula.

AUTO ac rdad  XIII de 3 de juli  de 1626 s bre la impresión de l s Libr s de l s Regulares.
I. P r la qual  rden , y mand  p r punt  general, se  bserve, cumpla, y egecute l  pre

venid  en l s Capitul s segund , y quart  de la Ley 24. tit. 7. lib. I. de la Rec p. que van insert s, 
c m  también el Aut  Ac rdad  13 del mism  tit. y lib. que igualmente va insert . Y  en su 
c nsequencia, quier , y es mi v luntad, que l s Prelad s, y Ordinari s Eclesiástic s de est s mis 
Reyn s, n  den licencia para la impresión de Papeles,   Libr s algun s, que n  sean de l s 
permitid s en la expresada Ley 24 y que ya estuviesen impres s; ni usen de la expresión Impri  
m tur, sin  en l s de esta clase, y según dejan explicad  mis Fiscales haver quedad  reducidas 
sus facultades.

II. Que t das las demás licencias para impresi nes de  tr s qualesquiera Libr s,   Papeles, 
se pidan s la, y precisamente en el mi C nsej ,   ante l s respectiv s Jueces Reales que c rres
p ndan; l s que siend ,   tratand  de c sas Sagradas,   en la f rma referida, embiarán l s tales 
Libr s,   Papeles a el Ordinari  Eclesiástic , para que p nga, y dé su Censura p r escrit , diciend  
si c ntienen,   n  alguna c sa c ntra la Religión, D gmas, buenas c stumbres etc. p rque n  haya 
repar  en c nceder licencia para su impresión,   p rque se deba denegar; sin usar en m d  
algun  de la referida palabra lmprim tur, ni de  tra expresión equivalente, que suene,   indique 
aut ridad jurisdicci nal,   facultad de dar p r sí licencia para la impresión.

III. Que si l s explicad s Libr s,   Papeles que traten de c sas Sagradas, etc. se presentaren 
antes a l s citad s Prelad s, u Ordinari s Eclesiástic s, puedan est s dar su Censura en la f rma 
pr puesta, y c n ella deba acudir el interesad  a el mi C nsej ,   Juez Real que c rresp nda, a 
fin de que en su vista c ncedan la licencia de su impresión,   acuerden l  que c nvenga.

IV. Y  finalmente mand , que l s Presidentes, y Regentes de mis Chancillerías, y Audiencias 
hagan saber a l s Impres res, que c nf rme al c ncept  que va insinuad , de ningún m d  pasen 
a imprimir Libr s,   Papeles algun s que n  c ntengan la expresa licencia del mi C nsej , suya, 
  de l s demás Jueces Reales que tienen facultad para ell , except  l s que se hayan de reimprimir, 
y explica la menci nada Ley 24 c n la limitación que va expuesta, y baj  las penas impuestas en 
las de est s mis Reyn s, y demas que haya lugar. Y  c n arregl  a estas declaraci nes, encarg  a 
l s M. Reverend s Arz bisp s, Reverend s Obisp s Di cesan s, Pr vis res, y Vicari s Generales 
Eclesiástic s; y mand  a las Justicias, Jueces, y Tribunales de est s mis Reyn s guarden,  bserven, 
y cumplan l  que va prevenid , sin permitir en ell  la men r  misión, ni c ntravención: Que asi 
es mi v luntad: Y  que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de 
Arrieta, mi Escriban  de Cámara, y de G biern , p r l  t cante a mis Reyn s de la C r na de 
Aragón, se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a veinte de Abril de 
mil setecient s setenta y tres. Y  el Rey.  o D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n J sef de Vit ria. D n 
Ant ni  de Veyan. D n Juan Aced  Ric . El Marques de C ntreras. Registrad . D n Nic lás Verdug .
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Y  c n m tiv  de haver  currid  algunas dudas s bre la inteligencia de la antecedente Real 
Cédula, mandé examinar de nuev  este punt ; y c nf rmánd me c n l  que s bre él se me ha 
expuest , tuve a bien res lver, y mandar, que se cumpla, y  bserve la Ley, y Aut  Ac rdad  insert s 
en la misma Real Cédula; y que en su egecuci n l s Ordinari s Eclesiástic s examinen,   hagan 
examinar, aprueben, y den licencia, p r l  que a ell s t ca, para l s Libr s Sagrad s c ntenid s 
en la ses. 4. de Edit. & usu S cr. Libr. del Tridentin ; per  n  p drán imprimirse sin que primer  
se presenten al C nsej , para que n  halland  inc nveniente, ni perjuici  a mi Regalía, mande 
que se impriman,  bservand  c n l s Libr s exceptuad s en la Ley l  mism  que en ella se 
previene. Y  publicada en el mi C nsej  esta Real Res lución, ac rdó su cumplimient , y para ell  
expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  veáis la citada mi Real Cédula de veinte de Abril de 
mil setecient s setenta y tres, y la Real Res lución que va expresada, y las  bservéis, y guardéis, y 
hagais se  bserven, y guarden en t d , y p r t d  en la parte que  s t que, sin c ntravenirla, ni 
permitir su c ntravención en manera alguna: Y  encarg  a l s MM.RR. Arz bisp s, y RR. Obisp s 
de est s mis Reyn s, la  bserven, y guarden igualmente en las partes que les c rresp nda, sin que 
en ell  se experimente la men r  misión, ni c ntravención, que asi es mi v luntad: Y  que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , 
C ntad r de Resultas, Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé 
la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a primer  de Febrer  de mil setecient s 
setenta y  ch . Y  el Rey.  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le 
hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Pedr  J sef Valiente. El Marques 
de C ntreras. D n Juan Aced  Ric . D n Manuel D z. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente 
de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

[ VUELVESE   comunic r   los tribun les y prel dos del Reyno en este  ño de 1777 l  Orden del 
Consejo de 26 de noviembre de 1767 sobre que   los Arzobispos y  Obispos, no se les ofend  
por l  Nunci tur  en su jurisdicción ordin ri  y f cult des prevenid s en los cánones y  
concilios, limitándose  quell    l s f cult des que en Brebe de 18 de diciembre de 766 
concedió Su S ntid d  l Nuncio de estos Reynos.]

CON fech  de 26 de Noviembre de 1767 comuniqué   V. [en bl nco] de orden del Consejo l  que 
se sigue:

' \r\ AL mism  tiemp  que se rec n cían en el C nsej  Plen  varias quejas, e inf rmes 
de l s M, RR. Arz bisp s de acuerd  c n sus Sufragáne s, y de l s Obisp s esent s, 

s bre las apelaci nes, inhibici nes, c misi nes extr  Curi m, dispensaci nes, y  tr s punt s, que 
en grave perjuici  de la disciplina eclesiástica secular y regular, y c ntra l  dispuest  p r l s 
sagrad s Cán nes, se admiten, y despachan p r el Tribunal de la Nunciatura, se presentar n en el 
C nsej  en la f rma ac stumbrada las facultades que en su Breve de 18 de Diciembre de 1766 
c ncedió su Santidad a D n Cesar Alberic  Lucini, Arz bisp  de Nicea, Nunci  ap stólic  n mbrad  
para est s Reyn s.

2 Basta leer este Breve, y las facultades que c ntiene, para rec n cer que nada puede ser 
mas c ntrari  a las intenci nes de su Santidad, que l s abus s que dan m tiv  a las bien fundadas 
quejas de l s RR. Arz bisp s y Obisp s de est s Reyn s; y que las  fensas que padecen en l s 
derech s de su jurisdici n  rdinaria, y en el h n r que deben prestarles sus subdit s, n  necesitan 
nuev s remedi s, sin  que se  bserven, y cumplan c n exactitud las disp sici nes canónicas, y 
especialmente l  establecid  p r el C ncili  de Trent , l  c nc rdad  c n el Nunci  D n Cesar 
Fachineti en 8 de Octubre de 1640, mandad   bservar p r el C nsej  en su aut  de 9 del mism  
mes y añ , y l  prevenid  para est s Reyn s a instancia de Obisp s muy zel s s, c n interp sición 
de l s Señ res Reyes, p r el Papa In cenci  XIII en su Bula Apostolici ministerii, c nfirmada p r
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Benedict  XIII para que se escusen l s abus s que se pr p nen, y se asegure el  rden, y g biern  
de la disciplina eclesiástica, que justamente se desea.

3 C n el  bjet  de que se guarden estas disp sici nes, y en us  de la pr tección debida 
a la Iglesia, ha ac rdad  el C nsej  a c nsulta c n S.M. resp nder a l s muy RR. Arz bisp s, 
RR. Obisp s, y demas Prelad s de est s Reyn s, asi seculares c m  regulares:

4 Que el zel  del servici  de Di s, y buen  rden de la disciplina eclesiástica, manifestad  
en sus inf rmes y representaci nes dirigidas al C nsej , han merecid  el Real agrad , p r ser est s 
dese s pr pri s de su past ral  fici , muy c nf rmes c n las católicas intenci nes de S.M., que 
c m  especial Pr tect r del C ncili  de Trent  y sus sagrad s Cán nes, n  dejará de dispensar a 
l s Prelad s su s beran  ampar  y pr tección p r medi  del C nsej , a quien está encargad  
estrechamente p r las leyes del Reyn  el cuidad  de que se  bserve y cumpla l  dispuest  y 
 rdenad  p r el mism  C ncili .

5 N  p drá mantenerse el buen  rden de la disciplina eclesiástica, si l s subdit s n  
permanecen sujet s a sus superi res inmediat s, y si est s n  tienen expedita, y libre su jurisdici n 
 rdinaria para el c n cimient  y determinación de sus causas en primera instancia, tan rec men
dada p r el C ncili  de Trent , p r el Breve de facultades del Nunci , y repetidas C nstituci nes 
P ntificias, c m   frecida  bservar p r el C nc rdat  del añ  de 1737, y el de 1640,  bligánd se 
en este la Nunciatura a n  perjudicar en manera alguna a l s Ordinari s en sus primeras instancias, 
ni a despachar inhibici nes en virtud de qualquiera apelación, sin  de sentencia difinitiva,   aut  
difinitiv ,   que tenga fuerza de tal.

6 N   bstante se quejan justamente l s Ordinari s, que en c ntravención de tan respetables 
disp sici nes, se les impide el libre c n cimient  de la primera instancia, se admiten recurs s, y 
apelaci nes friv las, y se extraen las causas y l s subdit s de sus Jueces  rdinari s.

7 Para evitar est s graves perjuici s, turbativ s del buen  rden de la disciplina eclesiástica, 
ruega y encarga el C nsej  a l s Jueces de apelación, que  bserven l  dispuest  p r el C ncili  y 
( l nc rdat s, sin perjudicar en manera alguna las primeras instancias de l s Ordinari s, quienes 
deberán defender c n zel  y c nstancia su jurisdici n, dand  cuenta a el C nsej  de las c ntra
venci nes e impediment s p r medi  del Señ r Fiscal, para que interese su  fici  en la pr tección 
y tuición de la aut ridad de l s Ordinari s.

8 La facilidad en admitir las apelaci nes c ntra l  dispuest  p r derech , n  s l  hace 
interminables l s pleyt s eclesiástic s, sin  que priva a las Iglesias de Past res, y a l s fieles de su 
past  espiritual, deja sin c rrección l s subdit s, y a las partes, que p r l  regular tienen mej r 
derech , imp sibilitadas de p der seguirle.

9 La frequencia de est s perjuici s  bligó a que se repitiesen las disp sici nes canónicas 
para evitarl s; per  su in bservancia deja c ntinuar el des rden y la gravedad de l s males, ha­
ciend  que las apelaci nes intr ducidas para asegurar la justicia de las causas, se c nviertan p r 
su abus  en dañ  y en  presión.

10 N  c rresp nde a la justificación c n que deben distinguirse, y dar exempl  l s Jueces 
eclesiástic s, que se dejen persuadir de la malicia e imp rtunidad de las partes, y tal vez de la 
facilidad de sus Ministr s subaltern s, para  t rgar y admitir las apelaci nes que deben negar   
c nceder, n  c m  se s licitan, sin  c m  se previene y manda en las disp sici nes canónicas.

11 En el c p. Rom n  de  ppell t. in 6 está prevenid , que las apelaci nes se admitan 
gr d tim; y el C ncili  de Trent  en el c p. 7. ses. 22. de Reform t. manda a l s Nunci s, a l s 
Metr p litan s, y demas superi res, que  bserven l  dispuest  en el referid  capitul , cuy  pre
cept  se repitió en el c p. 25 de la Bula Apostolici ministerii, expedida para est s Reyn s, n  
 bstante qualquiera c stumbre, privilegi ,   us  c ntrari ; y es muy just , que l s Superi res 
eclesiástic s a quienes t ca  bserven estas disp sici nes.

12 Es frequente el abus  de impedir l s efect s de las sentencias, aut s, y pr videncias 
que deben ser executivas; y si bien para  currir a est s dañ s se han dad  las mas claras y serias
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disp sici nes canónicas, cuya  bservancia se ha capitulad  en el C nc rdat  c n el Nunci  D n 
Cesar Fachineti, subsisten t davía l s dañ s, y las quejas de l s M. RR. Arz bisp s, y RR. Obisp s.

13 El Papa Benedict  XIV en su Bula que c mienza Ad milit ntis Ecclesice regimen, expe
dida en 30 de Marz  de 1742, el añ  segund  de su P ntificad , para remediar est s abus s, 
pr hibió estrechamente a l s Arz bisp s, Nunci s ap stólic s, Legad s a latere, y a l s Jueces de 
la Curia R mana, que pudiesen admitir apelaci nes, ni expedir inhibici nes, aunque sean temp 
rales, en t d s l s neg ci s y causas que deben ser executivas, principalmente quand  se trata de 
la  bservancia del C ncili  de Trent , en cuya execuci n pr ceden l s Obisp s excitada su juris  
dici n  rdinaria,   también c m  delegad s de la Silla ap stólica,  ppell tione, vel inhibitione 
qu cumque postposit 

14 Esta Bula, que especifica vari s cas s, y prescribe regla general para l s de igual natu­
raleza, es inherente a  tras C nstituci nes y disp sici nes canónicas que refiere, c n cuya  bser
vancia y cumplimient  cesarán las quejas, y l s dañ s que se experimentan.

15 En las causas que de su naturaleza s n apelables en amb s efect s, es just  que se 
admitan y  t rguen las apelaci nes, per  es muy perjudicial que n  se  bserven las reglas y 
precept s que previenen el m d  de admitirlas.

16 El C ncili  de Trent , que en t d  está preservad  p r el Breve de facultades de la 
Nunciatura, las demás C nstituci nes ya citadas, y el C nc rdat  c n el Nunci  D n Cesar Fachi­
neti, pr híben, que en las causas  rdinarias se admita la apelación, que n  sea de sentencia 
difinitiva, de aut  interl cut ri  que tenga fuerza de difinitiv ,   c ntenga gravamen irreparable 
per difinitiv m , y disp nen, que el apelante l  haga c nstar p r d cument s públic s, y asimism  
que interpus  y siguió la apelación dentr  de legitim  termin  p r sí,   p r pers na aut rizada 
c n sus legítim s p deres.

17 Pr híben también a l s Nunci s, Legad s a latere, y demas Jueces superi res, que de 
 tr  m d  puedan admitir las apelaci nes, aunque las partes las intr duzcan sin perjuici  del curs  
de la causa, y se allanen a traer la c mpulsa a sus expensas, c m  expresamente se previene en 
la Bula de Clemente VIII expedida para evitar escándal s, dispendi  de las partes, e impediment  
de su justicia, en 26 de Octubre del añ  de 1600, cuya execuci n está rec mendada p r la Bula 
Apostolici ministerii.

18 A vista de estas disp sici nes, se rec n ce quan dign  de ref rma es el abus  intr 
ducid  de p c s tiemp s a esta parte en l s Tribunales de apelación, que pidiend  l s aut s 
 riginales  d effectum videndi,   p r la via reservada,   c n  tras fórmulas nuevas, impiden c ntra 
derech  su curs  y c ntinuación delante de sus legítim s Jueces, de m d  que radican c n est s 
medi s indirect s el c n cimient  de artícul s nuev s n  suscitad s, y quand  llega el cas  de la 
dev lución es d t  form , c artand  al inferi r el us  libre de su instancia.

19 Estas mismas disp sici nes canónicas pr híben sub pcen  nullit tis, que ni aun después 
de admitida la apelación se c ncedan inhibici nes sin c n cimient  de causa, y que las que se 
despachen de  tr  m d  puedan resistirse impunemente p r l s Jueces   quo.

20 También intr duj  el abus  c nceder inhibici nes temp rales, a que  currió la Bula 
Apostolici ministerii, pr hibiénd las igualmente que las perpetuas, der gand  qualquiera privilegi , 
c stumbre,   us  en c ntrari .

21 P r la disp sición del mism  C ncili  de Trent , Bulas, y C nc rdat  citad , y espe
cialmente p r la de Benedict  XIV que c mienza: Qu mvis p temce vigil ntice, expedida el añ  
primer  de su P ntificad  en 26 de Ag st  de 1741, se pr híbe el arbitri    abus  de dar 
c misi nes in p rtibus a  tr s que n  sean l s Jueces Syn dales; y cas  que est s n  existan en 
algunas Diócesis, a aquell s que en su lugar n mbrasen l s Obisp s cum consilio c pituli: en su 
c nsequencia encarga el C nsej  a l s M. RR. Arz bisp s, y RR. Obisp s, que d nde n  huviese 
est s Jueces Syn dales, l s n mbren, y hagan saber al Reverend  Nunci  de su Santidad, y a la 
Curia R mana, teniend  presente la Circular del C nsej  de 16 de Marz  de 1763, sin perjuici  
de guardar, y  bservar en las causas criminales l  dispuest  en el c p. 2. ses. 13 de Reform t.
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22 N  puede mantenerse en su vig r la disciplina regular, si l s subdit s n  están sujet s 
a sus Superi res regulares, n  s l  en l  gubernativ  y ec nómic , sin  también en l  judicial y 
c ntenci s . Clemente XII en su Bula que c mienza Ali s nos, expedida el añ  quart  de su 
P ntificad  en 7 de Diciembre de 1733, adhiriénd se al Decret  general expedid  de  rden del 
Papa Sixt  V p r la C ngregación de Obisp s y Regulares, en el qual se manda, que l s Religi s s 
de qualquiera Orden que sean, en l s cas s en que les es licit  apelar de sus Superi res, n  
puedan hacerl  sin  gr d tim, & ordine erv to, es a saber, del Superi r l cal a el Pr vincial, y de 
este al General,  rdena que l s Religi s s de San Agustin  bserven esta regla, pr hibiend  sub 
poen  nullit tis, que se admita recurs  ni apelación alguna fuera de la Orden, mientras n  estén 
decididas y determinadas gradualmente las causas p r l s respectiv s Jueces Superi res Regulares, 
c n que están c nf rmes  tras disp sici nes canónicas.

23 La  bservancia y cumplimient  de esta pr videncia, c ntiene a l s subdit s en el debid  
respet  a sus Superi res, evita que vaguen, tal vez c n desh n r de su habit , p r l s Tribunales 
fuera de la Orden; y asegura, que en l  c rrecci nal y perteneciente a disciplina m nástica, se 
 bserve l  dispuest  en el c p.  d nostr m de  ppell t. y l  prevenid  en la C nc rdia de D n 
Cesar Fachineti; y en su cumplimient  encarga el C nsej  a l s referid s Prelad s, que en est s 
asunt s guarden y hagan guardar l   rdenad  p r las referidas disp sici nes, y que sin perjuicio 
de los recursos protectivos que intr duzcan las partes, den cuenta al C nsej  p r man  del señ r 
Fiscal de las c ntravenci nes.

24 Otr  agravi  n  men s perjuidicial padece la disciplina m nástica y sus Prelad s en las 
gracias, licencias, e indult s que piden l s Regulares a la Nunciatura, s licitand  c n imp rtunas 
preces y m lestias diferentes dispensaci nes, c n que se substrahen de sus Prelad s, se apartan de 
su v cación, y causan def rmidad en el  rden Religi s , n  sin n ta y escándal  de l s fieles. En 
l  capitulad  c n D n Cesar Fachineti están declaradas las dispensaci nes que se deben negar en 
este punt , n  s l  a l s Regulares, sin  también a l s Seculares, y s l  se permitier n c n causa 
legitima en algun s cas s a instancia de S.M.,   del C nsej , s bre l  qual deberán estar muy 
atent s l s Prelad s Eclesiástic s, Seculares, y Regulares, para evitar del m d  mas h nest  que 
puedan l s dañ s que p r ellas recibe el buen  rden de la disciplina eclesiástica, p niénd l  en 
n ticia del C nsej  p r man  del señ r Fiscal, c m  está resuelt  p r S.M. a c nsulta de 9 de 
Ener  de 1765.

25 Para que l s Prelad s Eclesiástic s, Seculares, y regulares se hallen bien inf rmad s en 
respuesta de sus representaci nes de las rectas intenci nes de su Magestad, dirigidas a que se 
 bserven en est s Reyn s las disp sici nes del C ncili  de Trent , l s C nc rdat s, Bulas P nti
ficias, y demás disp sici nes canónicas, que pr hiben estrechamente l s abus s que dan m tiv  a 
sus justas quejas, y asimism  de las facultades del Nunci  de su Santidad, se les ac mpaña c pia 
de las últimamente presentadas, y del exequátur   p se dad  a ellas c n  tra de la C nc rdia c n 
el Nunci  D n Cesar Fachineti.

26 C n presencia de t d  encarga el C nsej  a l s referid s Prelad s, que en c ntinuación 
de su zel  past ral  bserven y hagan  bservar p r su parte las disp sici nes del sant  C ncili , 
C nc rdat s, y C nstituci nes que van insinuadas, pr curand  que n  se turbe el buen  rden de 
la disciplina eclesiástica, n  s l  en las apelaci nes, inhibici nes, c misi nes extr  Curi m, y 
dispensaci nes, sin  en l s demas punt s que están decidid s, y mandad s  bservar p r la aut 
ridad eclesiástica, teniend  también presente las leyes y c stumbres del Reyn , de m d  que cada 
Obisp  y Ordinari  tenga libres y expeditas sus facultades y jurisdici n  rdinaria en sus subdit s, 
a cuy  fin n  duda el C nsej  que l s Metr p litan s usarán de la m deración que previenen l s 
sagrad s Cán nes, para n   fender tamp c  la aut ridad de l s Sufragáne s, y est s las de l s 
Prelad s inferi res. L s Pr vinciales, y Generales de las Ordenes establecidas c n residencia en 
est s Reyn s, mantendrán las de l s Superi res l cales, c n cuy  mutu  h n r y recípr c  dec r  
de l s Superi res Seculares, y Regulares, serán mas atendid s, y respetad s de sus subdit s.

27 Ultimamente encarga el C nsej  a t d s l s Prelad s Eclesiástic s, Seculares, y Regulares 
de est s Reyn s, que quand  pr cedan a la c rrección y castig  de sus subdit s, n   lviden el
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estrech  precept  que les hace el C ncili  de Trent  en el c p. 1. ses. 13. de Reform t y demas 
disp sici nes canónicas, para ex rtarl s y am nestarl s c n t da b ndad, y caridad, pr curand  
evitar c n tiemp  y prudencia l s delit s, para n  tener el d l r de castigar l s re s, escusand  
que se hagan públicas, c n desh n r del estad  Eclesiástic , aquellas manchas y defect s que 
 fenden la pureza y buen exempl  del Sacerd ci ; y quand  se vean en la necesidad de f rmar 
pr ces , y pr ceder al c rresp ndiente castig , pr curen n  apartarse de l  que el mism  C ncili  
les advierte, para que las c rrecci nes y aplicaci nes de las penas c ndignas n  vulneren el dec r  
y estimación que deben c nservar l s Ministr s del Santuari .

28 Per  si l s subdit s n  recibiesen c n humildad y resignación las c rrecci nes de sus 
Superi res, y se empeñasen en evitar las penas, y huir de sus juici s p r medi  de las apelaci nes, 
el mism  C ncili , y  tras disp sici nes canónicas, previenen que n  se defiera a estas friv las 
apelaci nes, que l s re s se mantengan en las cárceles, y que si se presentan a l s Tribunales 
superi res, se aseguren ante t das c sas sus pers nas, c n atención a su calidad, y a la gravedad 
del delit .

29 Si la apelación   presentación pers nal se hiciese en el Tribunal de la Nunciatura, está 
c nc rdad  c n el Nunci  D n Cesar Fachineti l  que debe executarse c nf rme a estas disp si
ci nes canónicas, para que el remedi  de la apelación, instituid  en fav r de la in cencia, n  
decline en el detestable abus  de pr teger la malicia.

30 Bien rec n ció el C ncili  de Trent , y la Bula Apostolici ministerii, que el medi  mas 
eficaz de c nservar la disciplina eclesiástica, y evitar semejantes causas y recurs s, c nsiste en que 
l s Prelad s, asi Seculares c m  Regulares, n  admitan en la milicia eclesiástica sin  a aquell s, 
que g bernad s de una verdadera v cación, manifiesten en la in cencia de sus c stumbres, y en 
las demas prendas que pide el ministeri  eclesiástic , que serán útiles y necesari s al servici  de 
la Iglesia, al buen exempl  y edificación de l s fieles; p r l  qual espera el C nsej , que l s 
Reverend s Obisp s, y Prelad s Regulares interesarán su integridad y zel sa atención en el imp r
tante cumplimient  de estas disp sici nes canónicas.

31 T d  l  qual particip  a V. [en blanc ] de  rden del C nsej , c m  a t d s l s demás 
Prelad s Eclesiástic s, Seculares, y Regulares de est s Reyn s para su inteligencia, y de su recib  
me dará V. [en blanc ] avis , a fin de p nerl  en la superi r n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 26 de N viembre de 1767.
32 Deseand  el Rey nuestr  Señ r que quant  c ntiene la antecedente  rden se  bserve 

puntualmente en t d s sus D mini s, p r ser muy imp rtante a la disciplina eclesiástica, y buen 
 rden del Estad : ha mandad  al C nsej  la haga reimprimir, y remitir de nuev  a l s Prelad s 
Eclesiástic s, Seculares, y Regulares, y a las Chancillerías, y Audiencias para que se  bserve pun
tualmente, a cuy  fin va inserta, y l  preveng  a V. [en blanc ] de  rden del C nsej , y de quedar 
en esta inteligencia, y de su recib  me dará V. [en blanc ] avis  para trasladarl  a su n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de 1778. *

* REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 10 de m rzo de 1778), por l  qu l se decl r  
l  cl se de pleytos, y  expedientes toc ntes   t nteo de jurisdiciones, y  otros oficios, y 
derechos en gen dos, que corresponde su conocimiento   l  S l  de M il y  Quinient s del 
Consejo, y  de los que debe tenerle el Consejo de H ciend , con lo demás que se expres . 
(N v. Rec p. 7, 7, 23.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin.

/•% ^ DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
 Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y
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Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y  rdinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y pers nas de est s mis Reyn s, asi de Realeng , 
c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualesquier estad , c ndición, calidad,   preemi
nencia que sean, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un  
y qualesquier de v s en vuestr s lugares, y Jurisdici nes: SABED, que hallánd me inf rmad  de 
las c mpetencias  curridas entre mi C nsej , y el de Hacienda, s bre c n cimient  de las Causas, 
y Expedientes t cantes a tante s de las Jurisdici nes, y  tr s  fici s, y derech s enagenad s, mandé 
examinar este punt  p r Ministr s de mi satisfacción, versad s, e instruid s en la materia, y 
teniend  presente su dictamen, p r mi Real Decret  de veinte y cinc  de Febrer  próxim  pasad  
he venid  en determinar, y declarar:

1 Que siempre que l s Puebl s intentaren Demandas de tante  de Jurisdici nes, vendidas 
en fuerza de l s Breves de la Santidad de Greg ri  XIII;   de las que p r c ncesión del Reyn  se 
han enagenad  p r reglas de fact ría,   p r  tr s servici s pecuniari s, el c n cimient  t ca a la 
Sala de Mil y Quinientas de mi C nsej ; dep sitand  el preci  l s Puebl s,   qualquier vecin  p r 
acción p pular, y a su c sta.

2 Que del pr pi  m d  se ha de recurrir a dicha Sala, respect  a  tr s qualesquier  fici s, 
y derech s jurisdici nales,   arbitri s enagenad s p r venta, baj  del mism  dep sit , siempre que 
intentaren redimirse l s Puebl s.

3 Que quand  el pleyt  fuere s bre rec brar de l s c mprad res de jurisdici nes <3 dere
ch s, el t d ,   parte del preci  que estubieren debiend  del servici , y cantidad pactada al tiemp  
de la venta, la instancia se deberá seguir en mi C nsej  de Hacienda.

4 Que si ésta tratare de inc rp rar,   retraer l s efect s vendid s, dev lviend  el preci  
para inc rp rarl s en mi Real Patrim ni , es igualmente pr pi , y privativ  de mi C nsej  de 
Hacienda su c n cimient .

5 Que t d s l s pleyt s pendientes en amb s C nsej s que n  se hubieren c ntextad  p r 
las partes, se remitan c nf rme a esta declaración al respectiv  C nsej , sin necesidad de seguir 
c mpetencia s bre ell ,  bservánd se esta regla de buena fe, y haciend  la remisión de  fici , 
n tificánd se a las partes, para que c ntinúen su justicia en el Tribunal c rresp ndiente.

6 Que l s pleyt s que estubieren ya c ntextad s en la instancia de vista, se sigan en el 
mism  Tribunal p r d nde han empezad , y en que se hallan radicad s, e instruid s, para evitar 
dilaci nes, y nuev s gast s a las partes interesadas.

7 Que en quant  a l s pleyt s fenecid s, se  bserve l  que estubiere determinad  en ell s 
c nf rme a derech ; y finalmente, que esta declaración se inserte en el cuerp  de las Leyes, y se 
 bserve, c m  regla invariable, escusand se s bre ell  nuevas c mpetencias, y recurs s.

Y  habiend  dirigid  al C nsej  el citad  mi Real Decret , para que dispusiese su publicación, 
y  bservancia, vist  en él ac rdó en veinte y siete del pr pi  mes de Febrer  su puntual cumpli
mient , y para ell  expedir esta mi Cédula: p r la qual  s mand  veáis la citada mi Real Res lución, 
y la guardéis, cumpláis, y executeis, y la hagais guardar, cumplir, y executar en t d , y p r t d  
en la f rma que queda dispuest , dand  para su entera, y puntual  bservancia las  rdenes, aut s, 
y pr videncias que c nvengan: que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, 
firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de 
Cámara mas antigu , y de G viern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su 
Original. Dada en el Pard  a diez de Marz  de mil setecient s setenta y  ch . Y  el Rey.  o D. 
Juan Francisc  Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . D. Manuel 
Ventura Figuer a. El Marques de C ntreras. D. J sef Manuel de Herrera y Navia. D. Manuel D z. 
D. Manuel de Villafañe. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás 
Verdug .
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* REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 10 de m rzo de 1778), por l  qu l se decl r  
que de l s escritur s, e hipotec s que se dicen de don ciones pi dos s, se h  de tom r l  
r zón en el Oficio, y Cont durí  de hipotec s, est blecid  en l s c bez s de P rtido  donde 
se h llen sit s l s  lh j s; execut ndose lo mismo por los Cuerpos, Comunid des, y Pueblos 
de sus escritur s hipotec ri s, observándose p r  ello el método que se est blece, y p r  
todo se prorrog  por tres  ños m s el termino prefinido en l  Re l Pr gmátic  de treint  
y uno de Enero de m il setecientos sesent  y ocho, con lo demás que se expres . (N v. 
Rec p. 10, 16, 4.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, y Alguaciles de mi 
Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y  rdinari s, 
y  tr s qualesquiera Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante: Ya sabéis, 
que siguiend  el espíritu de la ley tercera titul  quince libr  quint  de la Rec pilación, y Aut  
ac rdad  veinte y un , titul  nueve libr  tercer , fui servid , a c nsulta del mi C nsej , expedir 
en treinta y un  de Ener  de mil setecient s sesenta y  ch  Real Pragmática Sanción, estableciend  
Ofici  de hip tecas en las cabezas de Partid  de t d  el Reyn , al carg  del Escriban  de Ayun
tamient , para la t ma de la razón de las escrituras de Cens s,   hip tecas, c n la instrucción que 
en ell  se había de guardar para la mej r  bservancia de la citada ley, declarand  en el capitul  
 ctav  de la misma Real Pragmática: «Que p r l  t cante a las escrituras  t rgadas antes de su 
publicación, se cumplía c n la t ma de razón al tiemp  de usarse de las mismas escrituras, para 
perseguir las hip tecas,   fincas gravadas; bien entendid , que sin preceder la circunstancia del 
registr , ningún Juez p dría juzgar p r tales instrument s, ni harían fe para dich  efect ; aunque 
la hiciesen para  tr s fines divers s de la persecución de las hip tecas,   verificación del gravamen 
de las fincas, baj  las penas explicadas en ella.»

Después de l  qual se hiz  recurs  al mi C nsej  p r l s Patr n s de la Obra pia, y 
fundación de escuela que para la enseñanza de niñ s hiz  en la Villa de Villabelay  D n Juan 
Gutiérrez de Velasc , Cura que fue de ella, s bre que estánd se debiend  a la misma Obra pia l s 
redit s de tres añ s de un cens  redimible de seis mil reales de principal que le c rresp ndía, 
impuest  p r vari s vecin s de la Villa del Quintanar de la Sierra, y s licitad  ante la Justicia de 
ella execuci n para su c br , se habían  puest  dich s vecin s a pretext  de n  estar t mada la 
razón de la escritura del citad  cens  en el Ofici  de hip tecas de aquel Partid , c nf rme a la 
referida Real Pragmática, cuya falta habia sid  m tivada de n  hallarse l s expresad s Patr n s c n 
n ticia de ella, y que para evitar el gravísim  perjuici  que resultaría a dicha Obra pia, y p r 
c nsiguiente a la causa pública, cesand  la educación de la Juventud en aquella Villa, pidier n se 
sirviese el mi C nsej  mandar que el C ntad r de hip tecas del Partid  en que era c mprehendida 
la referida Villa del Quintanar t mase razón de dicha escritura de Cens , aunque fuese pasad  el 
termin  asignad  en la Real Pragmática; y enterad  el mi C nsej  de dicha instancia, y para que 
en adelante se escusen recurs s semejantes a el referid , y se l grase que en las C ntadurías de 
hip tecas huviese una razón general de t d s l s Cens s, y gravámenes para seguridad de l s 
p seed res de bienes raíces, p r Aut  de veinte y  ch  de Ener  del añ  pasad  de mil setecient s 
setenta y quatr , ac rdó que las Chancillerías, y Audiencias del Reyn  dispusiesen que en t d s 
l s Puebl s de sus respectiv s territ ri s, se fijasen edict s c n el termin  de sesenta dias peren
t ri s, para que dentr  de él las pers nas que tubiesen Cens s a su fav r,   hip tecas, acudiesen
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a t mar razón de las escrituras en las C ntadurías respectivas de sus Partid s; en cuy  termin  n  
se escusasen éstas a t mar la citada razón c n el pretext  de haberse c nstituid  el Cens , c n 
anteri ridad a la pr mulgación de la Real Pragmática.

C n m tiv  de l  mandad  p r el mi C nsej  en el referid  Aut  de veinte y  ch  de 
ener  de mil setecient s setenta y quatr , se me hiz  cierta Representación p r el C nsej  de la 
General Inquisición, en razón de l  que juzgaba c nveniente a el registr  de Cens s, e hip tecas 
c rresp ndientes a mi Real fisc , y p r D n J sef Vallester s Sabugal, C ntad r General de hip 
tecas de Madrid, y su Partid , se representó al mi C nsej  s bre vari s punt s relativ s a la t ma 
de razón, prevenida p r la citada Real Pragmática de treinta y un  de Ener  de mil setecient s 
sesenta y  ch , y p steri res res luci nes.

Y  vist  t d  l  referid  p r el mi C nsej , c n l s antecedentes del asunt , l  que al pr pi  
tiemp  han representad  diferentes Cuerp s, y C munidades s bre que se t me la razón de dichas 
escrituras en las Capitales d nde residen; y n  se les precise a executarl  en l s c rresp ndientes 
Ofici s de hip tecas, destinad s a este efect  en las cabezas de Partid ; y l  expuest  p r mis tres 
Fiscales en C nsulta de viente y siete de Setiembre del añ  próxim  pasad , me hiz  presente 
quant  tub  p r c nveniente; y p r mi Real Res lución a ella, que fue publicada en el mi C nsej , 
y mandada cumplir en nueve de Febrer  próxim , c nf rmánd me c n su parecer, y para que 
tenga el debid  cumplimient  en t das sus partes, se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual 
declar , que de las escrituras, e hip tecas que se dicen de d naci nes piad sas, debe t marse 
precisamente la razón de ellas en el Ofici , y C ntaduría de hip tecas, establecida en las cabezas 
del Partid  a d nde respectivamente se hallen sitas las alhajas gravadas; y que en él se satisfagan 
l s derech s c rresp ndientes a c sta de las mismas hip tecas, y d naci nes piad sas, p r n  
haber razón para l  c ntrari , ni deber t marse ésta de valde.

II. Que quand  n  hay escrituras, n  tiene lugar el registr ; y asi en esta parte quedan 
sujetas las c sas a la disp sición del derech  c mún, p rque n  tiene que ver c n la Pragmática 
de registr  de hip tecas que trata de escrituras, y n  de acci nes; y el acreed r Censualista tiene 
derech  a hacer c mpeler a su deud r del cens , para que le rec n zca,  yénd se a éste; y hasta 
que se  t rgue el rec n cimient  p r escritura f rmal, n  tiene lugar el registr .

III. Que t d s est s registr s, y t ma de razón, deben hacerse indistintamente n  en las 
Capitales d nde se hallan l s Cuerp s, C munidades, y acreed res respectiv s (c m  algun s 
s licitan) sin  en l s c rresp ndientes Ofici s de hip tecas, destinad s a este efect  en las cabezas 
particulares del Partid  a d nde están situadas las mismas hip tecas; p rque l  c ntrari  pr duciría 
grandísima c nfusión, y perjuici s sucesiv s.

IV. Que mediante a que l s Tribunales de Inquisición tienen en sus respectiv s distrit s 
C misari s, y dependientes, que c n seguridad pueden practicar  p rtuna, y pr ntamente las 
diligencias en l s Ofici s de hip tecas, establecid s en sus Partid s, p r l  que mire a l s Cens s 
del fisc , siguiend  la regla general l  executen asi, c m  de mi  rden se le ha prevenid  al 
mism  C nsej .

V. Que l s Puebl s pueden igualmente hacerl  p r medi  de las Justicias respectivas, y sin 
dispendi s, dand  cuenta al mi C nsej , si en ellas experimentasen alguna m r sidad, c ntraven
ción,   des rden.

VI. Que l s demás Cuerp s, y C munidades Regulares, también pueden, y deben regisrar 
sus escrituras hip tecarias en la pr pia c nf rmidad, p r medi  de las del mism  institut , y 
respectiv s Pr curad res, residentes en el Partid  d nde deba t marse la razón, p r estar en su 
recint  las hip tecas.

VII. Y  encarg  a l s muy Reverend s Arz bisp s, Reverend s Obisp s, y demás Prelad s de 
est s mis Reyn s, que indistintamente precisen a l s C lect res m r s s a que sin dilación acudan 
a evacuar la t ma de razón, y registr  de las hip tecas c rresp ndientes a sus respectivas C lecturías 
en el Ofici , y C ntaduría c mpetente a las mismas hip tecas, cuidand  de que tenga efect  este 
particular.
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VIII. Para t d  ell  veng  en pr rr gar p r tres añ s mas el termin  prefinid  en la citada 
Real Pragmática de treinta y un  de ener  de mil setecient s sesenta y  ch , que han de c rrer, 
y c ntarse desde el dia de la fecha de esta mi Cédula. Y mand  a l s demás Jueces, y Justicias de 
est s mis Reyn s la vean, guarden, y cumplan, y la hagan guardar, cumplir, y executar e t d , y 
p r t d , sin la c ntravenir, ni permitir se c ntravenga en manera alguna, que asi es mi v luntad; 
y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secre
tari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , 
se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a diez de Marz  de mil 
setecient s setenta y  ch . Yo el Rey.  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  
Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Miguel J achin de 
L rieri. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Manuel D z. El Marques de C ntreras. Registrada. D n 
Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 22 de febrero de 1778), en que se estiende el 
comercio libre de los puertos h bilit dos de Esp ñ , e Isl s de M llorc  y  C n ri s   
Buenos Aires, con intern ción   l s Provinci s interiores, y   los puertos t mbién h bili
t dos del Perú, y Chile: se insert n  simismo l s dos Re les Cédul s, que tr t n de l  
reb j  que S.M se h  servido conceder en los derechos del oro, y  el  r ncel que deben 
observ r los Escrib nos de Registros en los puertos de Indi s, en que se permite el comercio  
libre entre estos, y  quellos Dominios.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

   DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme de el Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s de el 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias y Chancillerías; a l s Alcaldes de mi Casa 
y C rte, Alguaciles de ella, y a t d s l s Intendentes, C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcal
des May res y Ordinari s de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de 
Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes; a l s Ayuntamient s de l s mism s Puebl s, 
S ciedades Ec nómicas de Amig s de el País, establecidas en ell s, baj  mi Real pr tección, y demás 
Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de qualquier clase, estad , calidad y preeminencia que sean: 
Sabed, que empleada c nstantemente mi Real atención en meditar l s medi s, que puedan c ntri
buir al mej ramient  de el C merci  y felicidad de mis amad s Vasall s, he creíd  que un  de 
l s m d s mas pr pi s para c nseguir y facilitar este imp rtante  bjet , era el de c nceder a t das 
las Pr vincias de España la salida de sus frut s y géner s p r l s Puert s de Sevilla, Cádiz, Málaga, 
Alicante, Cartagena, Barcel na, Santander, C ruña, y Gijón de esta Península; y p r l s de Palma y 
Santa Cruz de Tenerife en las Islas de Mall rca y Canarias, a fin de que puedan hacer el libre 
C merci , p r Buen s-Ayres a las Pr vincias de el Ri  de la Plata, Perú, y Reyn  de Chile, inclu
yend  también l s Puert s habilitad s de aquellas C stas, y l gren en esta c nf rmidad, asi l s 
habitantes de est s Reyn s, c m  mis fieles Vasall s de aquellas Pr vincias de Indias may r c 
m didad en l s géner s, y dar salida a sus frut s s brantes, ampliand  la rebaja de derech s, y 
facilidad de traficar de puert  a puert  en las Islas y Pr vincias de mis Indias Occidentales, que se 
hallaban habilitadas desde el añ  de 1765, y p r  tras mis  rdenes sucesivas, baj  del C merci  
libre, g zand  de t das las ventajas, que  frece una c ntratación tan extensa, y fav recida; y que 
hasta ah ra se hallaba estancada en un s l  puert  de la Península, c n grave detriment  de mis
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amad s Vasall s; de l s demás Puert s, y Pr vincias, que c nquistar n y p blar n las de Indias, 
reduciénd se esta materia a la justicia distributiva, que a t d s c rresp nde, c n l s demás bene
fici s, que se c ntienen en el Real Decret , que me he servid  expedir c n fecha 2 de este mes, 
de el qual se ha c municad  al mi C nsej  c n Real Orden de diez de el mism , para que haga 
entender a l s Puebl s y habitantes de est s mis Reyn s, las gracias, que me he dignad  dispen
sarles, el exemplar aut rizad  de D n J seph de Galvez, mi Secretari  de Estad  y de el Despach  
Universal de Indias, que es de el ten r siguiente:

(Re l Decreto de dos de este mes.) M vid  de el Paternal am r, que me merecen t d s mis 
V asall s de España y America, y c n atención a que n  subsistiend  ya la C l nia de el Sacrament  
s bre el Ri  de la Plata, ha faltad  la causa principal que m tivó la pr hibición de hacer el c merci  
de est s Reyn s a l s de el Perú p r la Pr vincia de Buen s-Ayres: he resuelt  ampliar la c ncesión 
de el c merci  libre, c ntenida en mi Real Decret  de 16 de Octubre de 1765, Instrucción de la 
misma fecha, y demás Res luci nes p steri res, que s l  c mprehendier n las Islas de Barl vent , 
y Pr vincias de Campeche, Santa Marta y Rí  de el Hacha, incluyend  ah ra la de Buen s-Ayres, 
c n internación p r ella a las demás de la América Meridi nal, y extensión a l s Puert s habilitad s 
en las C stas de Chile, y el Perú, y mej rand  en benefici  universal de mis D mini s, las c ndi
ci nes de aquella gracia, baj  las reglas, y artícul s siguientes.

I. Que t d s mis Vasall s de España puedan llevar,   remitir c n Enc mender s y Fact res, 
según las Leyes de Indias, l s frut s, géner s y mercaderías de est s Reyn s, y también l s estran
ger s, intr ducid s legítimamente en ell s, (except  l s vin s, y lic res de est s, que han de ser 
siempre estrechamente pr hibid s) c n la libertad, que les teng  ya c ncedida de l s derech s de 
palme , t neladas, santelm , estrangería, visitas, rec n cimient s de carenas, habilitaci nes, licen
cias para navegar, y de t d s l s demás gast s c nsiguientes al pr yect  de el añ  de 1720, y 
f rmalidades que estaban en us ; pagand  s l  al tiemp  de el embarc  en las respectivas aduanas 
de la península, el tres p r cient  de l s géner s y frut s españ les, y el siete establecid  s bre 
l s estranger s, ademas de l  que hayan c ntribuid  al tiemp  de su intr ducción en est s mis 
D mini s; sin que jamás puedan, ni deban c nfundirse c n l s efect s, y manufacturas de España, 
  suplantarse en lugar de ellas, baj  las penas de ser c nfiscadas unas y  tras, y de que l s 
cómplices incurran en la de el perdimient  de sus emple s, y en las demás que c rresp nden a 
l s defraudad res de mis Rentas Reales.

II. Otra igual cantidad de el tres y siete p r cient , se exigirá al tiemp  del desembarc  en 
Buen s-Ayres, y demás Puert s del Perú, y Chile, Santa Marta, Hacha, e Islas de Cuba, Sant 
D ming , Puert Ric , Margarita, y Trinidad, en alivi  de mis amad s subdit s Españ les, y Ame
rican s.

III. Que para habilitar las embarcaci nes de mis Vasall s, y sus cargas, basten el pasap rte, 
y Real Patente de estil , despachada p r vuestr  Ministeri , y las Guias c rresp ndientes de l s 
Administrad res de mis Aduanas, c n la  bligación de resp nsivas, que califiquen el parage, y 
tránsit s, d nde según el Articul  siete de este mi Real Decret  se hayan desembarcad  el t d ,   
parte de l s géner s, y frut s, y arribad  la embarcación p r destin ,   p r accidentes del tiemp .

IV. Que verificad  el adeud  al tiemp  del embarc  en l s Puert s habilitad s de España, 
se pasen p r l s Administrad res de sus Aduanas n tas firmadas de las cargaz nes, c n entera 
separación de l s generas naturales, y estranger s a l s Jueces de arribadas de Indias, y que est s 
Ministr s  s l s dirijan para la debida n ticia, y pr videncias que c nvengan expedir a la America, 
p r vuestr  Departament .

V. Que las Naves destinadas a este c merci  hayan de habilitarse, y salir precisamente de 
l s Puert s de Sevilla, Cádiz, Malaga, Alicante, Cartagena, Barcel na, Santander, C ruña y Gij n del 
c ntinente; y el de Palma, y Santa-Cruz de Tenerife p r l  respectiv s a las Islas de Mall rca, y 
Canarias, según sus particulares c ncesi nes.

VI. Que t d  l  que se cargue en dichas embarcaci nes de c merci libre, tant  a las salidas 
de l s Puert s de España, e Islas de Canarias, y Mall rca, c m  a su regres  de l s de America,
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ha de ser precisa, y f rmalmente registrad  en las respectivas Aduanas,   Caxas Reales, baj  la 
pena irremisible de c mis  p r el mer  hech  de n  c ntenerse en las Guias,   Registr s.

VII. Que si p r temp ral,   falta de despach , c nviniese a l s dueñ s,   c nduct res de 
l s efect s c merciables variar el destin  en Indias, puedan hacerl  c n l s d cument s c rres
p ndientes, siend  a puert s c mprehendid s en esta c ncesión, y an tánd se a c ntinuación de 
las Guias, dadas en las Aduanas de España, la variación, y el m tiv ; y quedar pagad s l s derech s 
de la parte de géner s desembarcad s en el primer puert , en que arribare la embarcación, sin 
c brarl s nuev s p r l s que siguiesen a  tr , except  si se cargaren frut s,   efect s del país en 
aquel, en que hubiese hech  escala,   t cad  el vagel. Per  c n la precisa advertencia de que si 
p r accidente in pinad  arribaren las Naves de este c merci libre a  tr s Puert s n  habilitad s 
para él, les será pr hibid  el desembarc , y venta de l  que c nduzcan, y también el abrir registr  
para recibir efect s, ni frut s del país.

VIII. Que entre las Pr vincias, e Islas c ntenidas en esta c ncesión, puedan c merciar mis 
vasall s c n l s frut s, y géner s respectiv s, baj  estas mismas reglas.

IX. Que del diner , y demás efect s registrad s, que traygan l s buques mercantes a su 
regres  de l s Puert s de America, paguen p r ah ra a su salida de ell s, y a la entrada en l s de 
España l s derech s establecid s en l s reglament s de Indias, quedand  el c merci  de la Luisiana 
sujet  a su particular c ncesión.

X. Y  que l s Jueces de España, e Indias, Administrad res de Aduanas, Oficiales-Reales, y 
demás emplead s en el resguard  de mis Rentas, n  puedan pedir, ni t mar derech , gratificación, 
ni em lument  algun  de l s dueñ s de las embarcaci nes, sus capitanes, y enc mender s de l s 
géner s, y frut s que cargaren p r las diligencias del registr , y demás necesarias para su habili
tación, y pr nt  despach ; exceptuand  s lamente el c st  del papel, y derech s de l  escrit , y 
asistencias de l s escriban s de l s puert s de Indias, según el nuev  arancel, que he mandad  
f rmar. Bien entendid s t d s, que de l  c ntrari  incurrirán en mi Real desagrad , y en  tras 
penas c rresp ndientes a las circunstancias de l s cas s; antes bien les mand , que les pr tejan, 
y den t d s l s auxili s que necesiten. L  tendréis entendid , dand  las  rdenes en la parte que 
 s t ca para su puntual  bservancia, y al mism  fin pasareis c pias de este mi Real Decret  al 
Ministeri  de Hacienda, que cuidará también de su cumplimient , y a l s Tribunales, y Jueces que 
c rresp nda: a efect  de que c nste a t d s mis Vasall s de est s D mini s, y l s de Indias. 
Señalad  de la Real man  de S.M. en el Pard  a d s de Febrer  de mil setecient s setenta y  ch . 
A D n J sef de Galvez. Es c pia del  riginal que S.M. me ha dirigid . J sef Galvez. Publicad  en 
el mi C nsej  el Decret  insert , y Real  rden c n que se le ha dirigid , mandó se cumpliese, y 
que para su mas puntual  bservancia pasase lueg  a mis tres Fiscales; y c n vista de l  que 
expusier n, ac rdó l  c nveniente en diez y siete de este mes de Febrer : en cuy  estad  se 
c municó al mi C nsej   tra Real Orden c n fecha de diez y  ch  del mism , y remisión de d s 
c pias aut rizadas de las Reales Cédulas, expedidas en primer  de Marz  de mil setecient s setenta 
y siete, y seis de este presente mes: relativa la primera, a que en l s Reyn s de Indias queden 
reducid s p r ah ra l s derech s de el Or  al tres p r cient  al tiemp  de quintarse, y a d s al 
de su entrada en España; y la segunda al arancel de l s derech s que he señalad  a l s escriban s 
de registr s en l s puert s de aquell s mis D mini s, para las embarcaci nes del c merci libre, 
y las que hacen el interi r de un s Puert s a  tr s en l s Mares del N rte, y Sur, a fin de que se 
uniesen al Real Decret  de d s del c rriente, y publicasen a un mism  tiemp  estas mis Reales 
Res luci nes, tan pr ficuas al may r bien, y utilidad del c mún de mis Vasall s; y el literal c ntext  
de una, y  tra Real Cédula es el siguiente: (Re l Cédul  de primero de M rzo de 1777.) [EL REY] 
Para evitar el clandestin  extraví  del Or , tan perjudicial a l s intereses de mi Real Hacienda, asi 
en mis D mini s de la America, c m  a su entrada en est s de Eur pa, fui servid  de mandar a 
mi C nsej  de las Indias, que examinand  el punt  interesante de la baja que c nvendría hacerse 
en l s derech s de este preci s  metal, tant  en mis Reales Caxas de las Indias al tiemp  de
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quintarse, c m  a su entrada en España, expusiese su dictamen en el asunt ; y habiénd l  ege  
cutad  en C nsulta de cinc  de Diciembre del añ  próxim  pasad , c n vista de l  que inf rmó 
su C ntaduría General, y dixer n mis Fiscales: he resuelt  fijar p r ah ra para t d s l s referid s 
mis Reyn s de las Indias l s derech s del Or , inclus  el de C b s, que se paga en el Perú al 
tres p r cient  al tiemp  de quintarse en t da la America, y al d s p r cient  a su entrada en 
España, c mprehendid s en esta qu ta t d s l s derech s, y arbitri s que c ntribuye este metal: 
en cuya c nsequencia mand  a mis Virreyes, Presidentes, y Oid res de mis Reales Audiencias, 
G bernad res, Tribunales de cuentas, C ntad res May res (que hacen el  fici  de est s) y Oficiales 
Reales, y demás Tribunales, y Jueces de mis D mini s de las Indias, al Presidente, y Oid res de 
mi Real Audiencia de la C ntratación en Cádiz, y a l s demás Jueces, y Ministr s de est s mis 
Reyn s de España, a quienes en qualquiera manera t care el cumplimient  de la referida mi Real 
determinación, la guarden, cumplan, y executen, y hagan guardar, cumplir, y executar, según, y 
c m  en ella se c ntiene, p r ser asi mi v luntad. Fecha en el Pard  a primer  de Marz  de mil 
setecient s setenta y siete. Y  el Rey P r mandad  del Rey nuestr  Señ r, D n Miguel de San 
Martin Cuet . (Re l Cédul  de 16 de este mes.) [EL REY] P r quant  en mi Real Decret  de d s 
de este mes fui servid  ampliar a benefici  de mis Vasall s la c ncesión del c merci libre, que se 
hace a las Islas de Barl vent , y Pr vincias de Campeche, Santa Marta, y Ri  del Hacha, a las de 
Buen s Aires, y l s del Reyn  del Perú, y Chile; y que para facilitar mas a t d s mis Subdit s el 
disfrute de esta gracia, me he dignad  también, ademas de rebaxar la mitad de la Real c ntribución 
s bre l s géner s, y frut s españ les, pr hibir p r el articul  décim  de mi citad  Real Decret , 
que l s Jueces de España, y Indias, Administrad res de Aduanas, Oficiales Reales, ni l s demás 
emplead s, puedan pedir, ni t mar derech s, gratificación,   em lument  algun  de l s dueñ s 
de las embarcaci nes, sus capitanes, y enc mender s, p r las diligencias del registr , y demás 
necesarias para su habilitación, y pr nt  despach , exceptuand  s lamente el c st  del papel, y 
derech s de l  escrit , y asistencia de l s escriban s de l s puert s de Indias, he mandad  f rmar 
en su c nsequencia para est s el arancel siguiente.

ARANCEL   que precis mente se h n de  rregl r en Indi s los Escrib nos de Registros p r  tod s 
l s emb rc ciones del comercio libre que v n de Esp ñ , y p r  l s que en  quellos 
Dominios h cen el tráfico interior de unos Puertos   otros en  mbos m res del Norte y  
Sur.

P r su asistencia a la descarga de las embarcaci nes de ambas clases de qualquiera p rte 
que sean, y al c tej  de l s géner s, efect s, y frut s que c nduzcan c n sus respectiv s Registr s, 
le s satisfarán l s dueñ s, capitanes,   enc mender s tres pes s p r cada dia; entendiénd se, que 
dicha asistencia sea de tres h ras c mpletas p r la mañana, y  tras tantas p r la tarde; y que si se 
interrumpiere el act  p r  tra  cupación,   m tiv , se c mputen siempre las seis h ras p r una 
s la asistencia, aunque sea en diferentes dias.

2 P r la certificación de resp nsiva,   testim ni  de quedar cumplid  el Registr , que deben 
llevar t das las naves del libre c merci , y las que l  hacen de un s puert s a  tr s de Indias, se 
les pagará un pes  de aquella m neda, y el imp rte del papel sellad , si l  pusieren para este 
d cument .

3 P r el Registr  del caudal, efect s, y frut s que cargaren de ret rn ,   de salida t das 
las expresadas embarcaci nes del c merci libre, y del interi r, exigirán únicamente dich s Escri­
ban s, que l s han de aut rizar, seis reales de la m neda de Indias p r cada plieg  de papel 
escrit , y el val r de éste, si n  l  c stearen l s capitanes, maestres,   enc mender s de las naves; 
per  sin que puedan c brar, ni recibir aquell s Escriban s mas em lument s, adealas, ni derech s, 
c n pretext  de ser sus  fici s vendibles y renunciables; ni dexar de p ner al pie de l s d cument s 
el imp rte t tal de l  que hubieren exigid .
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4 Y  respect  de que en algun s puert s de Indias p nen l s capitanes de ell s balizas, 
que facilitan la entrada, y en  tr s dan práctic s a este mism  fin, pagarán p r una vez en tales 
cas s l s Maestres de las embarcaci nes quatr  pes s a l s práctic s, y tres a l s que cuidaren de 
mantener dichas balizas: Per  el derech  de anclage, d nde estubiere establecid  para la Limpia 
del Puert , n  p drá exceder de d s pes s p r cada embarcación, y t d  el tiemp  que se 
mantubiere dada f nd .

P r tant   rden , y mand  a t d s l s Virreyes, G bernad res, Intendentes, Oficiales Reales, 
Capitanes de l s Puert s de Indias, Escriban s de Registr s, Guardas may res, y men res de ell s, 
y a l s demás que en t d ,   parte t care el cumplimient  de esta mi Real Res lución, la  bserven, 
y guarden invi lablemente; sin embarg  de qualesquiera Reglament s anteri res, que rev c , y d y 
p r ningun s en l  respectiv  al c merci libre, y al interi r de un s puert s a  tr s, haciend  
publicar p r band s este arancel en t das partes, para que n  se pueda alegar ign rancia, ni 
excederse c n pretext  algun  de l s derech s, que van señalad s; pues de l  c ntrari  experi
mentarán l s transgres res mi Real desagrad , y el mas sever  castig , c m  también l s Ministr s, 
que l  c nsintieren, y t leraren: Y  si dich s Escriban s de Registr s,   algunas c munidades, y 
particulares pretendieren, que se les perjudica c n esta disp sición (dirigida al bien públic  del 
c merci ) en las excesivas cantidades, que han percibid  hasta de presente de las naves mercantes, 
les  irán instructivamente l s Virreyes, G bernad res,   Ministr s, a quienes c rresp nda el c n 
cimient , y me darán cuenta c n sus inf rmes, para determinar l  que sea just . T d  l  que 
cumplirán puntualmente p r ser asi mi v luntad, y c nvenir a mi Real servici . Dada en el Pard  
a diez y seis de Febrer  de mil setecient s setenta y  ch . Y  el Rey D n J sef de Galvez. 
Habiénd se publicad  en el mi C nsej  la citada Real Orden, y c pias aut rizadas de las Reales 
Cédulas, que quedan insertas, teniend  presente l  que c n este m tiv  expusier n nuevamente 
mis tres Fiscales, y que la de primer  de Marz  de mil setecient s setenta y siete c nduce para la 
mej r inteligencia, y  bservancia del capitul  nueve del Real Decret , que también va insert , p r 
l  que mira a l s derech s que se deben c brar del Or , que de las Pr vincias de Indias viene a 
estas, y el arancel c ntenid  en la Real Cédula de diez y seis del c rriente, fija la debida inteligencia, 
y execuci n de l  prevenid  en el articul  diez del mism  Reí Decret : ac rdó expedir esta mi 
Cédula.

P r la qual  s mand  veáis el citad  mi Real Decret  de d s del c rriente, y Reales Cédulas 
de primer  de Marz  de mil setecient s setenta y siete, y seis del presente mes, y en la parte que 
a cada un  respectivamente  s t que, las guardéis, cumpláis, y executeis, y hagais guardar, cumplir, 
y executar en t d  y p r t d , según su serie, y ten r, sin permitir que s bre ell  se p nga 
impediment , ni haga la men r c ntravención; antes daréis las  rdenes y pr videncias, que en 
quant  fuere necesari   s c rresp ndan, y se necesiten para su puntual  bservancia; y que t d s 
mis Vasall s c nsigan l s fav rables efect s a que terminan mis Reales disp sici nes, y a este fin 
se apr vechen de las referidas gracias; e igualmente mand  a las S ciedades ec n micas se instruyan 
del citad  mi Real Decret , y Reales Cédulas, y pr muevan p r su parte l s medi s mas c ndu
centes, a que se l gren mis piad s s fines, y estensi n del c merci  p r l s puert s habilitad s 
de la peninsula, e Islas adyacentes; y el mism  encarg  hag  a la Diputación General del Reyn , 
a la del Principad  de Asturias, y a la del Reyn  de Galicia, para que p r su parte c adyuben a 
l s pr pi s fines: Que asi es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmada 
de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas 
antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit , que a su  riginal. Dada 
en el Pard  a veinte y d s de Febrer  de mil setecient s setenta y  ch . Y  el Rey.  o D n Juan 
Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel 
Ventura Figuer a. D n Ignaci  de Santa Clara. El Marqués de C ntreras. D n Manuel D z. D n 
Manuel de Villafañe. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás 
Verdug .
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[CARTA Circul r de 10 de m rzo de 1778 remitiendo   los corregidores exempl res de l  Cédul  

sobre estensión de libre comercio de que h bl  el número  nterior.]

/■jC DE  rden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] l s Egemplares adjunt s de la Real 
Cédula de S.M. y Señ res del C nsej , en que se estiende el c merci libre de l s 

Puert s habilitad s de España, e Islas de Mall rca, y Canarias a Buen s Ayres, c n internación a 
las Pr vincias interi res, y a l s Puert s también habilitad s del Perú, y Chile, c n l  demás que 
se previene en el Real Decret , y Cédulas que se insertan, relativas éstas a la baja de l s derech s 
del Or , y al Arancel que deben  bservar l s Escriban  de Registr , a fin de que un  le pase V. 
[en blanc ] a ese Ayuntamient , para que se instruya de su c ntext , se c pie en sus Libr s 
Capitulares, y quede cust diad  en su Archiv , y l s restantes para que V. [en blanc ] l s c mu
nique al mism  intent  a las Justicias de l s Puebl s de ese C rregimient , remitiénd me Testi
m ni  de quedar egecutad  un , y  tr , y dánd me en el Ínterin avis  de su recib .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 10 de marz  de 1778.

* REAL Cédul  de S.M. y  señores del Consejo (de 17 de m rzo de 1778) por l  qu l se prohíbe l  
introducción, y  curso en estos Reynos de un libro intitul do Año 2440 con l  d t  de su 
impresión en Londres  ño de 1776, sin nombre de Autor, ni de Impresor. (N v. Rec p. 8 , 
18, 1 0 .)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

rys' DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra- 
firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, a l s Alcaldes de mi Casa, y C rte, 
Alguaciles de ella, y a t d s l s Intendentes, C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, 
y Ordinari s de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng  c m  de 
Señ rí , Abadeng , y Ordenes, Juez de Imprentas, y sus Subdelegad s, y a t das las demas pers nas 
de qualquier estad , y c ndición que sean, a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car 
pueda en qualquier manera: SABED: Que p r mi Real Res lución, c municada al mi C nsej  en d s 
de este mes p r D n Manuel de R da mi Secretari  de Estad , y del Despach  Universal de Gracia, 
y Justicia, tuve p r bien decir havia llegad  a entender mi R.P. p r muy segur s, e individuales 
inf rmes que se ha empezad  a intr ducir en mis Reales D mini s un Libr  en  ctav  may r, escrit  
en lengua Francesa, initulad : Año dos m il qu trocientos y  qu rent , c n la data de su impresión 
en L ndres añ  de mil setecient s setenta y seis, sin n mbre de Aut r, ni de Impres r. Que la idea 
de este impí  escrit r es fingir un sueñ , y que despierta de él en París el añ  de d s mil quatr 
cient s y quarenta; y c n esta invención refiere el estad  en que se figura hallarse en aquel tiemp  
la C rte de París, la M narquía de Francia, la Eur pa, y la America, afectand  desengañ s, y sup 
niend  alteraci nes en t d  el g viem  Eclesiástic , civil, y p lític . Que esta  bra es un texid  
c ntinuad ,de blasfemias c ntra nuestra Sagrada Religión Católica, y una burla sacrilega de l s 
mysteri s divin s, de l s Sant s Sacrament s, de l s Ministr s Eclesiástic s, de la ad ración, y cult  
del verdader  Di s, de las santas Escrituras, y de la verdad revelada, y en fin de t d  l  mas sagrad , 
y divin  de la Ley de Jesu-Christ . Que al mism  tiemp  que desprecia c n la may r habilaritez l s 
Sant s Padres, y D ct res de la Iglesia, aplaude c n desmedid s el gi s l s escrit res mas impí s, y 
detestables que en est s últim s tiemp s baj  el titul  de Fil s fes libres, han ren vad  fes err res 
antigu s, y declarad  la guerra mas sangrienta, y  bstinada c ntra la Fe, y Religión Católica. Per 
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que el Aut r de este libr  excede a l s demas en las h rrendas invectivas c ntra l s S beran s, y 
señ res temp rales, sus Leyes, Ministr s, y Magistrad s, y c ntra el  rden p litic , y c mún g viem  
de l s estad s, c nm viend  l s ánim s a la independencia, y abs luta libertad, y c nspirand  a 
una entera, y lamentable anarquía, y n  c ntent  c n tan execrables máximas, sugiere l s medi s 
de llevarlas a efect . Que mi Real zel , y piedad han m vid  en mi Católic  c razón l s sentimient s 
pr pi s de mi am r a la Sagrada Religión de Jesu-Christ , y a l s Ministr s de su Iglesia; y asimism  
mi vigilante cuidad  de la quietud, y tranquilidad de mis amad s, y fieles vasall s, y a la justa 
c nservación de mi aut ridad s berana, y  bservancia de mis justas leyes, me han  bligad  a deter
minar, n  s l  a que se c ndene p r el Tribunal del Sant  Ofici  este pervers  libr , sin  que 
también haga el mi C nsej  se quemen publicamente p r man  del Berdug  t d s l s exemplares, 
que se encuentren, a cuy  fin se harán las pesquisas necesarias. Que se p nga el may r cuidad  en 
t d s l s puert s, y fr nteras de mis Reales D mini s para que n  se permita en adelante intr ducir 
exemplar algun  de tan pernici s  libr , imp niend  las mas severas, y graves penas a l s c ntra
vent res; y que aismisin  se t men p r el mi C nsej  t das quantas pr videncias dicten la prudencia, 
y reglas de buen g viem  para preservar a est s files, y católic s estad s de una peste m rtal, que 
si n  se ataja c n tiemp , puede acarrear l s mas graves dañ s, y perjuici s. Pubicada la antecedente 
Real Res lución en el mi C nsej , ac rdó su cumplimient , y que pasase a l s mis Fiscales, p r 
quienes se ha expuest , y pedid  l  que han tenid  p r c nveniente para su mas puntual  bservan
cia, y en inteligencia de t d  se ha mandad  expedir esta mi Cédula. P r la qual pr híb  expresa
mente la intr ducción, y curs  en est s mis Reyn s del referid  libr , intitulad : Año dos m il 
qu trocientos y qu rent , c n la data de su impresión en L ndres añ  de mil setecient s setenta y 
seis, sin n mbre de Aut r, ni de Impres r: Y   s mand  a t d s, y cada un  de v s en vuestr s 
Lugares, y Jurisdicci nes que inmediatamente que recibáis esta mi Cédula, veáis mi Real Res lución 
que queda citada, y la guardéis, cumpláis, y egecuteis, y hagais guardar, cumplir, y egecutar en t d , 
y p r t d  según, y c m  en ella se c ntiene. E igualmente  s mand  a v s el Juez de Imprentas, 
y vuestr s Subdelegad s hagais saber a l s Librer s, que si tuvieren algun s exemplares de este 
pestilencial libr ,   n ticia de su parader , l s entreguen,   denuncien, remitiénd l s al mi C nsej  
c n testim ni  de l s Aut s que f rmaseis para que en su vista pueda p ner en egecuci n l  demas 
que teng  resuelt  en quant  a que se quemen publicamente p r man  del egecut r de la Justicia: 
Y  asimism  haréis n tificar a dich s Librer s, u  tr s c merciantes en libr s n  pidan, ni intr duzcan 
éste, baj  la multa de quinient s ducad s, seis añ s de presidi , y las demas penas que c rresp n
diesen c nf rme a derech , p r c nvenir asi t d  a mi Real servici , a la debida administración de 
justicia, y ser mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  
Martínez Salazar, mi Secretari  C ntad r de Resultas, Escrivan  de Cámara mas antigu , y de G viem  
del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a diez y siete 
de Marz  de mil setecient s setenta y  ch . Y  ei. Rey.  o D. Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  
del Rey nuestr  Señ r l  hice escrivir p r su mandad . D. Manuel Ventura Figuer a. D. J sef Martínez 
de P ns. D. Ignaci  de Santa Clara. D. Pabl  Ferrandiz Bendich . D. Manuel de Villafañe. Registrada. 
D n Nic lás Berdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Berdug . *

* AUTO Acord do de los Señores del Consejo (de 13 de m rzo de 1778), consult do con S.M. en 
que se prescriben l s Regl s de policí  que deben observ r p r  el recogimiento de men
digos en M drid, sus inmedi ciones, y lug res de l  jurisdicion. (N v. Rec p. 7, 39, 20.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

27 EN la Villa de Madrid a trece de Marz  de mil setecient s setenta y  ch , l s Señ res 
del C nsej  de S.M. habiend  vist  las Reales Ordenes de cat rce de Febrer  próxim , 

tres, y trece del c rriente s bre el rec gimient  de mendig s en Madrid, sus cercanías, y jurisdici n, 
el exemplar del Vand  publicad  p r la Sala en diez y seis del c rriente, c n l  que ha inf rmad 
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menudamente en siete también de este mes, y l  que s bre t d  han expuest  l s Señ res Fiscales, 
dixer n: Que para pr ceder a la rec lección de mendig s, cumplid  que sea el termin  de l s 
quince dias que están c rriend , c n equidad y reglas c nstantes, y de m d  que se escusen 
tr pelías, c nfusión,   des rden, debian de mandar, y mandar n se  bserve p r l s Alcaldes de 
Quartel, y l s de Barri , y demás a quienes pertenece, la f rma, y mét d  siguiente:

I. L s Alcaldes de Casa y C rte y l s de Barri , deberán tener presente la real Orden de 
cat rce de Febrer  de este añ , y c m  c n aregl  a ella el rec gimient  de mendig s en Madrid 
ha de ser c ntinu  sin intermisión alguna, y entre ell s es precis  que se encuentren n  p c s 
Vag s útiles para la aplicación a las armas,   a la marina; deberán también arreglarse exactamente 
a l  dispuest  en la Real Ordenanza de Vag s de siete de Marz  de mil setecient s setenta y cinc , 
c municada circularmente p r el C nsej  c n Real Cédula de trece del mism  mes y añ  sin que 
en est  haya que añadir, ni variar, pr curand  n  se c nfundan las pr videncias de vag s c n las 
que se van a establecer para l s mendig s.

II. N  deben entenderse p r vag s, ni mendig s l s J rnaler s, que p r n  tener en que 
trabajar están a temp radas  ci s s, ni l s c nvalecientes, que mientras n  rec bran perfectamente 
su salud y anteri r r bustez, tamp c  pueden hacerl ; per  en atención a que aun siend  p bres 
las pers nas de estas d s clases, n  les será licit  pedir lim sna publicamente, pasad  el termin  
de l s quince dias, se reserva el C nsej  pr videnciar en Instrucción separada acerca de l s medi s 
de s c rrerles en l s respectiv s Barri s.

III. En c nf rmidad de l  dispuest  en la citada Real Orden de cat rce de Febrer  próxim , 
y en el Cartel   Edict  publicad  en su virtud, cumplid  el termin  de l s quince dias que en él 
se señala, serán rec gid s indistintamente t d s l s mendig s que se hallasen pidiend  lim sna, y 
c nducid s a l s h spici s de Madrid, y San Fernand  l s Impedid s, y las Mugeres, y Niñ s de 
amb s sex s; per  las preñadas se llevarán a las Casas de Miseric rdia destinadas a este fin, y l s 
válid s serán aplicad s a l s servici s de guerra, y marina; p r cuyas Vias estarán dadas Ordenes 
anticipadas para el m d  de recibirl s, y rec gerl s, sin detención en l s Cuerp s, y Departament s.

IV. La Sala aplicará p r a ra a la marina a l s muchach s de diez añ s arriba, sin perjuici  
de p der p ner a  fici  aquell s que en el dia c nsidere pr p rci nad s, respect  que l s primer s 
pueden destinarse a las maestranzas en las Fábricas de Jarcia, y demás peltrech s,   a l s Ofici s 
de Carpintería de Ribera, según sus disp sici nes,   servir de Grumetes, habilitarse y hacerse 
mariner s hábiles, entendiénd se c n la calidad de p r a ra, y hasta que el C nsej  arregle este 
punt  en egecuci n del articul  XL de la Ordenanza de Vag s.

V. En cumplimient  de l  mandad  p r S.M. en la citada Real Orden, y en c nsecuencia 
de l  anunciad , y prevenid  en l s Carteles fijad s en el dia diez y seis del c rriente, pasad s 
l s quince dias de su publicación se egecutarán las reglas insinuadas, y para rec ger l s P bres 
que se aprehendieren pidiend  lim sna, pr cederán indistintamente l s Alcaldes de Casa, y C rte, 
y sus Subaltern s en cada Quartel, l s Alcaldes de Barri  en su distrit ; debiend  el Alcalde 
encargad  de la c misión de Vag s,   el del Quartel ser avisad  de l s que vayan rec giend  en 
cada un , para que hagan discernimient  de sus aplicaci nes c nf rme a la Res lución de S.M.; y 
para que en la egecuci n se pr ceda c n arregl , y se evite t da c nfusión, n  debe darse principi  
a la rec lección de mendig s, hasta el dia que señalare el Señ r G bernad r del C nsej , pasad  
el termin  de l s Edict s, y estand  ya t d  expedit ; en cuy  tiemp  hará su Ilustrisima las 
prevenci nes c rresp ndientes a l s Alcaldes de Quartel, a fin de que llamand  cada un  ante 
t das c sas, a l s de Barri  de su respectiv  distrit , se las c munique c n la Instrucción que se 
les entregará impresa a dich s Alcaldes de Barri , para que se arreglen a ella, c n el encarg  mas 
estrech  a est s, y a las demás pers nas c misi nadas para el rec gimient  de l s p bres mendig s, 
de que tengan presente que esta  peración se dirige principalmente a la caridad, y que debe 
egecutarse c n el puls , suavidad, m deración, y prudente circunspección que c rresp nde; evitan
d  t d  exces , tr pelía, ultrage, y mal tratamient , c m  medi s  di s s, y  puest s al l able, y 
piad s  fin a que se dirige esta saludable pr videncia.
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VI. Ademas del zel , eficacia, y prudencia c n que deben c nducirse l s Alcaldes de Barri , 
c nvendrá prevenirles se ciñan para la egecuci n de este encarg  a el Barri  que les está señalad  
respectivamente, y de que s n resp nsables, sin estenderse a  tr , ni fuera de l s mur s de Madrid; 
egecutand  l  mism  l s Alcaldes de Quartel en l s suy s, para evitar t d  m tiv  de c nfusión, 
y que cada un  sepa del numer  de calles, y habitaci nes en que se descubran mendig s que deba 
rec ger.

VII. L s que se vayan aprehendiend , se llevarán al inmediat  Quartel haciend  la aprehen
sión, y c nducción un  a un , y n  much s a un tiemp , precaviend  t d  l  que pueda causar 
estrepit , y auxiliánd se de la Tr pa de Invalid s, y de la demás de Madrid en l s únic s, e 
indispensables cas s que fuesen necesari s; pr curand  enterarse, asi l s Alcaldes de Quartel, c m  
l s de Barri , para c nseguir el fin c n men s rum r, del parage en d nde se rec gen l s 
mendig s, de cuy  m d  p drán mas fácilmente s rprenderl s a h ras escusadas, y c nducirl s 
separadamente sin ruid .

VIII. Según se fuere dep sitand  pr visi nalmente a cada un  de l s mendig s en el 
Quartel de Invalid s mas inmediat , le t mará inc ntinenti el mism  Alcalde de Barri  que le 
c ndugese, declaración p r ante Escriban , dé su n mbre, apellid , patria, m tiv  de venirse a la 
C rte, su  cupación actual en ella, y la que haya tenid  antes; parage en d nde habita,   se rec ge, 
en qué siti ,   siti s pide lim sna, desde qué tiemp , si ha tenid ,   tiene  fici ; si es casad ,   
s lter , y si tiene hij s, edad de ést s, su estad , aplicación, u  fici , y parader , evacuand  las 
citas. Y  siend  casad , y teniend  hij s, se deberán rec ger, y a su muger, recibiénd les iguales 
declaraci nes a l s que fueren adult s, y p niend  a c ntinuación el Escriban  testim ni  de las 
señas, estatura, f rma de vestid , y demás que c nduzca para la identidad.

IX. También registrará si tiene diner ,   papeles, u  tra qualquier c sa, y t d  se p nga 
p r diligencia c n la may r expecificaci n y fidelidad, firmánd la el mism  p bre, si supiere, y n  
sabiend , un Testig  a su rueg  de aquella vecindad. Y  evacuadas estas diligencias c n la may r 
pr ntitud, dará cuenta c n ellas al Alcalde del Quartel.

X. Este, si l s pres s fueren s lter s y apt s para l s egercici s de guerra,   marina, l s 
destinará a un  u  tr , en la f rma que ah ra se está haciend  c n l s de leva, en egecuci n de 
la citada Real Ordenanza de Vag s de siete de May  de mil setecient s setenta y cinc . N  siend  
apt s, per  sí mendig s, l s remita desde lueg  al h spici  ( bservand  en quant  a las mugeres 
que tubieren niñ s de pech , l  que queda prevenid  en el Articul  III) y l s aut s  riginales 
t cantes a mendig s, se c nservarán c n sus pr videncias en p der del Alcalde del Quartel, hasta 
c ncluir la rec lección de mendig s, debiend  ent nces pasarl s a la Sala, y p nerse en la Escri­
banía de G biern  de ella, c n f rmal Inventari , que se entregará desde lueg  en el archiv  de 
la misma Sala, c l cánd se est s papeles de mendig s c n t tal separación de las causas criminales, 
para su pr nt  us , y manej .

XI. L s mism s Alcaldes de Barri  f rmarán un libr  de asient  de l s mendig s que fueren 
rec giend , en que se p nga p r cabeza un egemplar aut rizad  de esta Instrucción, y estiendan 
a la partida de cada un , c n expresión del n mbre, apellid , naturaleza, siti  en que fue pres , 
su m rada, señas, estad , y destin  que se le haya dad , firmand  cada una de estas partidas, 
rubricánd la el Alcalde del Quartel, y c nservand  el Libr  el de Barri , para entregarle a su 
suces r, p r deber ser c ntinua la rec lección de mendig s, igualmente que la de Vag s.

XII. C m  l s Oficiales de la Sala n  p drán asistir en tant s parages, será  bligad  el 
C legi  de Escriban s Reales de Madrid, a señalar a cada Alcalde de Barri , antes de c menzar las 
diligencias, un  de sus Individu s, para que le asista, cuidand  la Sala de su cumplimient , y 
arregl  en egecuci n de l  dispuest  en el Articul  X de la Instrucción de Alcaldes de Barri , 
apr bada en Real Cédula de seis de Octubre de mil setecient s sesenta y  ch , y pr tegiend  l s 
Alcaldes de Quartel a l s de Barri  c n t da eficacia, atención, y buena arm nía; pues siend  
dich s Alcaldes de Barri  vecin s h nrad s, se c nfia que pr cederán c n caridad, prudencia, y

21 0

­



LIB O X. I   I  8 28
exactitud, zeland  dich s Alcaldes de Quartel en que asi l  cumplan, y haciend  el pr pi  encarg  
a l s de Barri  que fueren sucediend .

XIII. C m  durante la practica de las diligencias en l s Quarteles, es precis  alimentar l s 
P bres detenid s en ell s, será pr pri  y c nveniente el pasar  fici s a las C munidades Regulares 
de Madrid, para que remitan a l s mism s Quarteles las lim snas que ac stumbran a dar a las 
puertas de sus C nvent s; supuest  que pasad  el termin  de l s Carteles, n  p drán darlas, sin  
al h spici , a las cárceles, y a su tiemp  a l s J rnaler s des cupad s, y enferm s c nvalecientes 
p r medi  de la Diputación del Barri , de que se trata en el articul  segund  de esta Instrucción.

XTV. Las immediaci nes del circuit  de Madrid fuera de sus puertas, y su r nda, quedarán 
al carg  de l s quatr  Alcaldes de Casa y C rte mas m dern s, que n  tienen t davia Quartel, 
distribuyénd las entre sí en quatr  partes; la primera, que c mprehende el distrit  desde la puerta 
de l s P z s hasta la de San Vicente: la segunda desde ésta hasta la de T led : la tercera desde 
ésta hasta la de Alcalá; y la quarta desde ésta hasta la de l s P z s; y en el cas  de vacante, l s 
d s c laterales cuidarán de aquel distrit . Y  cada un  en el que le quepa, pr videnciará la rec 
lección de mendig s, baj  las reglas y mét d  c n que l  hacen l s Alcaldes de Quartel, haciénd les 
c nducir al Quartel de Inválid s mas cercan , y f rmalizand  las diligencias p r el mism   rden 
sumari  e instructiv , que quede dispuest  en l s artícul s siete,  ch , nueve, y diez de esta 
Instrucción, auxiliánd les en cas  necesari  las C mpañías de Inválid s, sin que éstas puedan hacer 
p r sí prisión alguna, p r evitar inc nvenientes, ni la demas Tr pa: pues la rec lección de P bres 
n  se debe egecutar en tiemp  algun  c n vi lencia que excite c mpasión del públic , y haga 
malquista la  peración: habiend  men s inc nveniente en una prudente pausa, que en una acele
ración precipitada, expuesta a tr pelía,   a injusticia: además que las diligencias c n cada P bre, 
requieren algún interval , si han de ser exactas y discretas.

XV. El C rregid r de Madrid, y sus Tenientes deberán egecutar iguales diligencias en l s 
Puebl s de fuera de esta Villa sujet s a su Jurisdici n, para que el rec gimient  de mendig s sea 
unif rme; arreglánd se en quant  a l s hábiles a la Pragmática de levas, y Vag s, y previniniend  
a las Justicias Ordinarias de l s Puebl s de la Jurisdici n,  bserven en su respectiv  distrit  l  que 
va dispuest  en esta Instrucción, respect  a l s Alcaldes de Barri , y entendiénd se c n el C rre
gid r, a quien deberán remitir las diligencias  riginales en la f rma misma que l s de Barri  l  
deben hacer c n l s Alcaldes de su Quartel.

XVI. L s mendig s que se aprehendieren en l s lugares de la Jurisdici n de esta Villa, y 
n  fueren hábiles para l s servici s de mar y tierra, se remitirán directamente a l s H spici s de 
Madrid,   de San Fernand , baj  las  rdenes del C rregid r, según la may r cercanía a que estén 
situad s, a c sta del caudal de Pr pi s, en defect  del de gast s de Justicia; precediénd se en ell  
c n la debida ec n mía, y remitiénd se Relación apr bada p r la Junta a la C ntaduría general de 
Pr pi s y Arbitri s del Reyn .

T d  l  qual se  bservará puntualmente, y sin la men r interpretación, y p r este su aut , 
c nsultad  c n S.M., que se imprimirá y distribuirá a las pers nas a quienes c rresp nda, asi l  
mandar n y rubricar n.

* AUTO Acord do de los Señores del Consejo (de 30 de m rzo de 1778), consult do con S.M. en 
que se m nd n erigir l s diput ciones de b rrio en M drid, y  de p rroqui  en los lug res 
de su jurisdicion, con l  instrucción de lo que deben observ r p r  socorrer   los jorn leros 
desocup dos, y enfermos conv lecientes, en l  form  que expres . (N v. Rec p. 7, 39, 22.) 

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.28 EN la Villa de Madrid a treinta de Marz  de mil setecient s setenta y  ch , l s Señ res 
del C nsej  de S.M. habiend  vist  el expediente causad  en virtud de Reales Orde

nes, para el s c rr  de j rnaler s des cupad s, y enferm s c nvalecientes de Madrid y su jurisdi
ci n; y teniend  presente l  inf rmad  p r la Sala s bre este asunt  en veinte, y veinte y seis de
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este mes, s bre el establecimient  de diputaci nes de barri  c n l  expuest  s bre t d  p r l s 
Señ res Fiscales del C nsej ; dixer n debían de mandar, y mandar n, c nsultad  c n S.M. se 
pr ceda en cada un  de l s sesenta y quatr  barri s de esta C rte a erigir y f rmar una diputación 
de barri : c mpuesta del Alcalde del mism  barri , del Eclesiástic  que n mbre el respectiv  
Párr c , y de tres vecin s ac m dad s, y zel s s del pr pi  barri , habitantes en él; en l s quales 
residan t das las facultades que las leyes atribuyen a las diputaci nes de Parr quia; y para que en 
su n mbramient , régimen, y cumplimient  de l s vari s  bjet s caritativ s que se p nen a su 
carg , se evite t da c nfusión, se manda  bserven, y guarden exactamente la siguiente Instrucción.

I. Siend  el institut , y  bjet  de las diputaci nes caritativas de barri  el alivi , y s c rr  
interin  de j rnaler s p bres des cupad s, y enferm s c nvalecientes, cuy  cuidad  y vigilancia 
n  es p sible recaiga s lamente en el Alcalde de barri , y necesitand  éste el auxili  de  tras 
pers nas zel sas que le c adyuben, para que c ntribuyend  t d s a este l able fin, sea mas fácil 
su l gr  e igual, y mas suave el trabaj , se c mp ndrá la diputación del Alcalde del mism  barri  
que p r el tiemp  fuere, del Eclesiástic  que n mbre el respectiv  Párr c , y de tres vecin s 
ac m dad s, zel s s, y d tad s de prudencia, y caridad, habitantes en él.

II. La elección de est s vecin s diputad s, se hará en cada barri  de l s sesenta y quatr  
que c mprehende esta Villa, p r la primera vez y para este añ , fijánd se antes Carteles en l s 
siti s públic s, en que se anuncie el dia, h ra, y siti  de la elección, para que c n esta anticipada 
n ticia puedan c ncurrir l s vecin s de cada barri ; y las sucesivas elecci nes se executarán al 
mism  tiemp  p r l s referid s elect res, en la pr pia f rma, y en l s mism s siti s en que se 
debe hacer la elección de l s Alcaldes de barri , según están asignad s p r la Sala de Alcaldes de 
Casa y C rte, que c n distinción de quarteles y barri s, s n en la f rma siguiente.

Qu rtel de l  Pl z 

1 Barri  de San Just , en el P rtalón de la Plazuela del C rd n, casa de Alfar .
2 Barri  de Sant  Th más, en l s claustr s del C nvent .
3 Barri  de la Panadería, en el P rtal de Guadalaxara.
4 Barri  de San Ginés, claustr  de San Felipe Neri.
5 Barri  de las Descalzas, el claustr  del Real C nvent .
6  Barri  de l s Angeles, claustr  de San Martin.
7 Barri  de Santiag , p rtal del Señ r Marques de M nte Real.
8  Barri  de Santa Cruz, en l s claustr s de San Felipe el Real.

Qu rtel del P l cio

1 Barri  de la Puerta de Seg via, p rtal de la Real Casa de M neda,   siti  que quieran 
facilitar en esta casa.

2 Barri  del Sacrament , el pórtic  y p rtería de las M njas del Sacrament .
3 Barri  de San Nic lás, pati  u  tra pieza de la casa del Marques de T l sa.
4 Barri  de Santa María, p rtal,   piezas en la casa numer  2 Manzana 442, Plazuela de

Santa María, d nde vive el Señ r Marques G nzález de Castejón.
5 Barri  de San Juan, Sala capitular,   claustr  del C nvent  de San Gil.
6  Barri  de l s Cañ s del Peral, pórtic , y p rtería de las M njas de Sant  D ming  el

Real.
7 Barri  de la Encarnación, pórtic ,   p rtería, u  tr  siti  en el Real C nvent  de la 

Encarnación.
8  Barri  de D ña María de Aragón, Sala Capitular,   claustr  del C nvent  de Religi s s 

de D ña María de Aragón.
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Qu rtel de los Afligidos

1 Barri  de Leganit s, en el p rtal de la casa C legi , llamad  del Rey.
2 Barri  del R sari , en el claustr  del C nvent  de este n mbre.
3 Barri  de la plazuela del Gat , en el claustr  del Real Orat ri  del Salvad r del Mund .
4 Barri  de las Niñas de M nterrey, en el P rtal del Real C legi  de este n mbre.
5 Barri  de M nserrate, en el Real M nasteri  de este n mbre.
6  Barri  del Quartel de Guardias, en el P rtal de las C mendad ras de Santiag .
7 Barri  de l s Afligid s, en la p rtería del C nvent  de este n mbre.
8  Barri  de San Marc s, en l s claustr s de su C nvent .

Qu rtel de M r vill s

1 Barri  del Carmen Calzad , en el claustr  de dich  C nvent .
2 Barri  de San Basili , en el claustr  de dich  C nvent .
3 Barri  de San Ildef ns , en el p rtal de la casa de l s hereder s de Peralta, d nde estub  

la dirección de la Real L tería.
4 Barri  del H spici , en una pieza de las may res de él.
5 Barri  de la Plazuela de M riana, en el p rtal de la casa del Marques de Villadarias.
6 Barri  de Bueña-dicha, en una sala grande del Orat ri  de dich  n mbre.
7 Barri  de San Plácid , en el p rtal de la casa en que vive el Marques de Escal nilla, calle 

del Pez.
8  Barri  de Bueña-Vista, en la casa d nde vive el Señ r D n R drig  de la T rre Marin, 

fuente del Cura.

Qu rtel del B rquillo

1 Barri  de las Salesas, en el C nvent  de este n mbre.
2 Barri  de Guardias Españ las, p rtería del C nvent  de Santa Barbara, d nde se han 

hech   tras elecci nes.
3 Barri  de San Antón, escuelas de l s muchach s, en la Escuela-Pia.
4 Barri  de las Niñas de Leganés, casa que llaman de Valer .
3 Barri  de l s Capuchin s de la Paciencia, casa del Duque de Frías, en su plazuela.
6  Barri  de San Pasqual, casa del Duque de Alba.
7 Barri  de Mercenarias Descalzas, atri  cerrad  de este C nvent , que ha servid  para 

 tras elecci nes.
8  Barri  de San Luis, zaguan de la Parr quia de San Luis.

Qu rtel de S n Gerónimo

1 Barri  del Buen-Suces , en el C nvent  de la s ledad.
2 Barri  de las Bar nesas, en el Carmen Descalz .
3 Barri  de la Cruz, en la Parr quia de San Sebastian.
4 Barri  de las M njas de Pint , en el Espíritu Sant .
5 Barri  de las Trinitarias, en el C nvent  de las M njas, en su atri  de la Iglesia, que es 

cubiert .
6  Barri  del Am r de Di s, en el mism  de Trinitarias.
7 Barri  de Jesús Nazaren , en el C nvent  de este n mbre.
8  Barri  de San Juan, en el mism  C nvent  de Jesús.
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Qu rtel de L v pies

1 Barri  del H spital-General, en el claustr  de San Juan de Di s.
2 Barri  de Santa Isabel, en el mism  claustr , p r la puerta que dice a dich  Barri  de 

Santa Isabel.
3 Barri  del Ave-Maria, en el p rtal de la casa que habita el Marques de Rubí, frente de la 

misma fuente del Ave-Maria.
4 Barri  de la Trinidad, el pati  y claustr  de su C nvent .
5 Barri  de San Isidr , el pati  y claustr  de su Real Casa.
6  Barri  de San Cayetan , el pórtic  de su Iglesia.
7 Barri  de las Niñas de la Paz, en la p rtería de su C legi .
8  Barri  de la C madre, pati  y claustr  de la Merced.

Qu rtel de S n Fr ncisco

1 Barri  de San Francisc , en el C nvent  de este n mbre.
2 Barri  de San Andrés, en la Parr quia de este Sant .
3 Barri  del Humillader  , en la hermita de nuestra Señ ra de Gracia.
4 Barri  de la Puerta de T led , en el H spital de San L renz , c ntigu  a dicha puerta.
5 Barri  de la latina, en el C nvent  de la c ncepción Francisca.
6  Barri  de las vistillas, en el p rtal de la casa que  cupa el C nde de Fernan Nuñez.
7 Barri  de Mira el Ri , en el C nvent  de la Pasión, que c nfina c n dich  barri .
8  Barri  de la Huerta del Bay , en una de las Reales Fabricas de Serafinas.

III. En las elecci nes de Alcaldes de barri , y diputad s, vecin s de cada un , que ha de 
presidir el Alcalde del Quartel, cuidará much  de que se executen c n el may r númer  de vecin s 
del barri  que sea p sible, empleand  a este fin l s  fici s extrajudiciales que tenga p r c nve
nientes, y sean c mpatibles c n su aut ridad y jurisdici n, para que c ncurran aquell s vecin s 
del barri  respectiv  que c nsiderare men s  cupad s, y mas pr p rci nad s para este act , hasta 
que c mplete, c n l s que v luntariamente hubieren c ncurrid , aquel númer  de v cales que 
estime suficiente; per  escusand  multas y exacci nes c n l s que n  c ncurrieren a la elección, 
aunque sean citad s   avisad s para ella; persuadiénd se el C nsej  de la caridad del vecindari , 
que pr curarán asistir t d s l s que se hallen sin impediment  u  cupación: pues se trata de 
elegir un s Diputad s que cuiden de s c rrer a sus c nvecin s, c nf rme a la mente de las leyes, 
y piad sas intenci nes de S.M.

IV. La v z pasiva de Alcaldes y Diputad s de barri , debe tener también lugar en aquell s 
que n  se hallen presentes al act  de la elección, y aun en l s que g cen fuer  p r privilegiad  
y de qualquiera naturaleza y calidad que sea, p r estar der gad , aunque sea de l s que necesitan 
especial y expresa mención, asi p r l  t cante a estas elecci nes, c m  generalmente para la 
 bservancia de la p licía de vag s y mendig s, a fin de que las Justicias  rdinarias, y demás pers nas 
encargadas de su rec gimient  y destin s en Madrid y su jurisdici n, n  encuentren embaraz s 
que les impidan el cumplimient  de las muchas pr videncias que s n necesarias para llevar a 
debida execuci n un asunt , que merece la atención especial de S.M. y del C nsej : l  que deberá 
hacerse presente al tiemp  de la elección a l s v cales, para que pr cedan en ella c n libertad en 
esta inteligencia; quedand  al c n cimient  del C nsej , y de su G bernad r las justas causas de 
impediment , que c ncurriesen en l s elect s para  bligarles a la admisión,   admitirles la escusa 
que dieren siend  legítima.

V. L s vecin s elect s Diputad s de barri  durarán tres añ s en la diputación, p r el 
c n cimient  que adquirirán de las necesidades y medi s de s c rrerlas, cesand  cada añ  un , 
que deberá ser al fin de l s d s inmediat s un  de l s d s diputad s, que fuer n primer s en el 
act  de la elección: de m d  que siempre haya d s antigu s y un m dern .

21 4

-
-

­



LIB O X. I   I  8 28
VI. L s Diputad s, que mudaren de barri , serán relevad s de este encarg , y en lugar de 

ell s, de l s que muerieren,   se ausentaren de Madrid c n destin  a distint s puebl s, se elegirán 
 tr s en su lugar, y serán l s que después de l s elect s hubieren tenid  la pluralidad de v t s.

VII. En esta diputación de barri  residirán las mismas facultades ec nómicas, que atribuyen 
las leyes a las diputaci nes de parr quia.

VIII. Tendrá también facultad esta diputación de caridad de elegir un escriban , que viva 
en el mism  barri , c m  secretari  de ella, el qual f rmará un libr  en que escriba l s acuerd s 
de las juntas d minicales,   extra rdinarias, y firmad s p r l s individu s de la junta que asistieren, 
l s aut rizará después; y en cas  de n  residir escriban  en el barri ,   c nsiderar la diputación 
ser mas c nveniente, n mbrar  tr  vecin s para este encarg ,   interinamente en ausencia   
enfermedad del pr pietari , l  p drá hacer a su arbitri  según las circunstancias; y el n mbramient  
se hará a pluralidad de v t s, y en cas  de empate l  decidirá el Alcalde del quartel.

EX. La diputación de caridad celebrará sus juntas l s D ming s de cada semana a mas de 
las extra rdinarias que se c nsideren precisas, según las urgencias que  currieren; buscand  a este 
fin siti   p rtun  en la parr quia   algun  de l s c nvent s del barri , u  tr  parage indiferente, 
que ac rdaren l s v cales para escusar las  di sas etiquetas, que suelen indisp ner l s ánim s de 
l s c ncurrentes, y causar questi nes y embaraz s, que les desvian del piad s  fin a que se dirigen, 
n  dudand  el C nsej  guardarán entre sí la may r c nf rmidad y harm nía, y pr cederán en 
t d  c n el zel  y piedad, que c rresp nde al  bjet  de su encarg , pr curand  hacer las men s 
faltas p sibles.

X. El Alcalde del quartel p drá presidir siempre que l  juzgue necesari  estas juntas cari­
tativas de barri , y c nv carlas en su p sada para l s cas s graves, inf rmánd le el Alcalde de 
barri  de l  que  curra en las  rdinarias a que n  asistiere: c n l  qual se hallará instruid  de l  
que se adelante, y asi p ndrá el Alcalde de cada Quartel su atención en aut rizar estas juntas, y 
s stener sus pr videncias, que han de ser puramente ec nómicas, y de caridad. Si hallare el Alcalde 
de Quartel alg  reparable citará a junta, y l  tratará en ella c n l s términ s mas agradables, para 
que nadie se  fenda, ni retraiga c m  sucedería indefectiblemente en cas  de  fenderse algun s. 
Per  en las juntas a que n  asista dich  Alcalde, n  debe haber quien tenga derech , ni preemi
nencia de presidirlas, ni  rden gradual, y distinguid  en l s asient s,  cupánd se ést s según 
fueren llegand  l s c ncurrentes, pr cediend  c n igual c nf rmidad e indiferencia en firmar l s 
acuerd s para evitar t da  casión de disgust , c n m tiv  de tales distinci nes siempre perjudicia
les, y much  mas de pe r exempl  en juntas y c nferencias, puramente caritativas, a imitación de 
l  que se practica en las s ciedades del Reyn , bax  la Real pr tección.

XI. Tendrá presente la diputación, que rec gid s l s mendig s quedarán expeditas las li
m snas, que subministraban l s párr c s y c nvent s del distrit  de cada barri , para s c rrer l s 
j rnaler s y c nvalecientes p bres, cuyas lim snas c nsumen ah ra l s h lgazanes y  ci s s. Y  
c nviniend  que ni un s ni  tr s vayan a recibirlas, p r n  ac stumbrarl s a semejante mét d , 
se debe establecer un arregl  sólid  y clar , en que se lleve la mira de caridad y buen g biern : 
a saber que n  caigan en la mendicidad, y sean s c rrid s en sus necesidades temp rales.

XII. Es c nveniente, para que la diputación discierna la certeza de las necesidades, que 
cada Alcalde de barri  en el suy  haga, c m  le está mandad  en su instrucción, alistamient    
matrícula del vecindari  de él, c n expresión del  fici  de cada vecin ,   m z  suelt ; explicand  
l s que s n j rnaler s, a cuy  fin p drá ayudarse de la matrícula, que se f rma anualmente p r 
l s Tenientes de las Parr quias, de l s que deben cumplir el precept  anual de la c munión, 
p niénd se de acuerd  c n ell s,   c n el Cura; per  añadiend  en la que dich s Alcaldes deben 
f rmar t d s l s niñ s y niñas, a quienes n   bliga t davía dich  precept , para que de este m d  
se tenga c mplet  c n cimient  de cada familia, y pueda velar la junta del barri  en su educación, 
y evitar que mendiguen.

XIII. Será muy útil, además de la f rmación de est s libr s,   matrículas c n arregl  a l  
que queda pr puest , se  bserve quant  s bre este punt  y  tr s  bjet s de p licía previene la 
instrucción de Alcaldes de barri , cuidand  la Sala de Alcaldes de Casa y C rte, que asi se cumpla.
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XIV. En la junta general de elecci nes leerá el Secretari  de la diputación de barri  un 
estad  de l s s c rr s, distribuid s en aquel añ , y l s medi s de auxiliar a l s p bres que vayan 
 curriend , según la experiencia.

XV. Además del s c rr  de las parr quias y c munidades, pedirá dentr  del ámbit  del 
respectiv  barri  p r turn  l s dias de fiesta un  de l s v cales de la diputación; y el diner  se 
p ndrá en una arca de tres llaves, que se cust diará en el parage que señale la misma diputación, 
y de que tendrá una llave el Alcalde de barri ,  tra el substitut  del Párr c , y la tercera el v cal 
mas antigu  del barri ; an tánd se en el libr  de acuerd s las entradas y s c rr s, y f rmánd se 
en fin de N viembre la cuenta, s bre que se debe arreglar el estad , de que habla el artícul  
antecedente.

XVI. Cuidará la diputación de inf rmarse, si en el distrit  del barri  hay algunas c fradías, 
u  bras-pias aplicables a p bres, y pasará las n ticias que adquiera al Secretari  de Ayuntamient , 
que l  sea de la junta general, establecida para f rmar las c ngregaci nes de caridad en las Parr 
quias.

XVII. También cuidará la diputación de barri , de p ner c n am s   maestr s,   de que 
se lleven a las casas de miseric rdia, l s niñ s   niñas, y demás pers nas desvalidas del barri , y 
de exh rtar a t das al trabaj .

XVIII. Siend  tan ventaj s  al públic  el establecimient  de las diputaci nes, y la fatiga que 
empleen en s c rrer a sus c nvecin s, se estimarán c m  act s p sitiv s, y l s Alcaldes de quartel 
p r man  del Señ r G bernad r de la Sala, inf rmarán al C nsej  de las pers nas que se distingan 
en estas diputaci nes, para hacer presente su mérit  a S.M. y a la Cámara, a fin de que se les 
atienda en sus pretensi nes.

XIX. En cuya c nf rmidad queda arreglad  el  rden, que debe  bservarse para el régimen 
de las diputaci nes caritativas de barri ; y el mism  tendrá lugar en l s puebl s de la jurisdici n 
de Madrid en la respectiva parr quia, c n sub rdinación inmediata a la justicia  rdinaria, bax  la 
aut ridad del C rregid r de Madrid. Y  mandar n dich s Señ res, que este aut  se imprima, y 
c munique a t das las pers nas a quienes c rresp nda, para su mas puntual  bservancia y cum
plimient , haciend  presente al C nsej  l  que c n la práctica puede mej rarse; pr cediend  t d s 
c n el may r zel , harm nía y caridad en benefici  de l s p bres, y l  rubricar n. Está rubricad  
de l s señ res del C nsej .

REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 29 de m rzo de 1778), en que se h bilit n p r  
el Comercio libre   Indi s, el Puerto de los Alf ques de Tortos , y el de Almerí  en los 
proprios términos y  circunst nci s que los demás del continente, e Isl s  dj centes, com  
prehendidos en l  Re l Cédul  de veinte y dos de Febrero de este  ño.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

i n  DON CAREOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, a l s Alcaldes de mi Casa, 
y C rte, Alguaciles de ella, y a t d s l s Intendentes, C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcal
des May res, y Ordinari s de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de 
Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes; a l s Ayuntamient s de l s mism s Puebl s, 
S ciedades ec nómicas de Amig s del País, establecidas en ell s, baj  mi Real pr tección, y demás
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LIB O X. I   I  8 30
jueces, Justicias, Ministr s, y pers nas de qualquier clase, estad , calidad, y preeminencia que sean: 
YA SABEIS, que c n el imp rtante  bget  de mej rar el c merci , y auxiliar la felicidad de mis 
amad s Vasall s, p r mi Real Decret  de d s de Febrer  próxim  pasad , fui servid  c nceder a 
t das las Pr vincias de España la salida de sus frut s, y géner s p r l s Puert s de Sevilla, Cádiz, 
Malaga, Cartagena, Alicante, Barcel na, Santander, C ruña, y Gijón de esta peninsula, y p r l s de 
Palma y Santa Cruz de Tenerife en las Islas de Mall rca y Canarias, a fin de que puedan hacer el 
libre c merci  p r Buen s-Ayres a las Pr vincias del Ri  de la Plata, Perú, y Reyn  de Chile, 
incluyend  también l s Puert s habilitad s de aquellas c stas, ampliand  la rebaja de derech s, y 
facilidad de traficar de puert  a puert  en las Islas, y Pr vincias de mis Indias Occidentales, que 
se hallaban habilitadas desde el añ  de mil setecient s setenta y cinc , c n l s demás benefici s y 
ventajas, c ntenidas en mi Real Cédula de veinte y d s de Febrer  próxim . C nsiderand  ah ra 
l  c nducente que es a este intent  facilitar la salida de frut s y efect s del Reyn  de Aragón, y 
que l s de Granada y Murcia l gren mas pr p rci nes al mism  fin; p r  tr  mi Real Decret  de 
diez y seis del c rriente he venid  en habilitar para el c merci libre a l s expresad s Puert s, 
Islas y Pr vincias habilitadas de Indias el Puert  de l s Alfaques de T rt sa, y el de Almería, baj  
l s mism s términ s y circunstancias que l s demás del c ntinente, c mprendid s en la expresada 
mi Real Cédula de veinte y d s de Febrer , cuy  Real Decret  tube a bien remitir al mi C nsej  
c n Real Orden de diez y siete de este mes, c municada p r D n J sef de Galvez, mi Secretari  
de Estad  y del Despach  universal de Indias, para su inteligencia y cumplimient , y es del ten r 
siguiente: «P r mi Real Decret  de d s de Febrer  próxim  pasad , res lví ampliar la c ncesión 
del c merci  libre, c ntenid  en el de diez y seis de Octubre de mil setecient s sesenta y cinc , 
instrucción de la misma fecha, y demas res luci nes p steri res, que s l  c mprehendier n las 
Islas de Barl vent , y Pr vincias de Campeche, Santa Marta, y Ri  del Hacha, incluyend  la de 
Buen s-Ayres, c n internación p r ella a las demás de la America meridi nal, y extensión a l s 
Puert s habilitad s en las c stas de Chile y el Perú, mej rand  en benefici  universal de mis 
d mini s de España y America las c ndici nes de aquella gracia; y habilitand  para este c merci  
l s Puert s de Sevilla, Cádiz, Malaga, Alicante, Cartagena, Barcel na, Santander, C ruña y Gijón del 
c ntinente, y el de Palma y Santa Cruz de Tenerife p r l  respectiv  a las Islas de Mall rca y 
Canarias, según sus particulares c ncesi nes. Y  siend  mi Real anim , que t d s mis Vasall s 
participen c n la c m didad y ventajas p sibles de las gracias, y alivi s que tuve a bien de 
dispensarles p r mi citad  Decret  de d s de Febrer , y la Real Cédula de diez y seis del mism , 
que incluye el arancel de derech s señalad s a l s Escriban s de Registr s de l s Puert s de Indias; 
y c nsiderand  l  c nducente que es a este intent  facilitar la salida de frut s y efect s del Rey  
de Aragón, y que l s de Granada y Murcia l gren mas pr p rci nes al mism  fin: he venid  en 
habilitar también para el referid  c merci  libre a Indias el Puert  de l s Alfaques de T rt sa, y 
el de Almeria, baj  l s mism s términ s y circunstancias que l s demás de la Peninsula, c mpre  
hendid s en mi anteri r Decret  de d s de Febrer  ultim  y que en este se n minan. Tendreisl  
entendid  y daréis las  rdenes que  s t can para su cumplimient ; pasand  al mism  efect  c pias 
de este mi Real Decret  al Ministeri  de Hacienda, y a l s Tribunales y Jueces de est s d mini s, 
y l s de Indias. Señ l do de l  Re l M no de S.M. en el Pard  a diez y seis de Marz  de mil 
setecient s setenta y  ch : A D n J sef de Galvez.» Publicad  en el mi C nsej  el Decret  insert , 
y Real Orden c n que se ha dirigid  en veinte de este mes, teniend  presente l  expuest  p r 
mis Fiscales; y para que llegue a n ticia de mis fieles Vasall s este nuev  benefici , que me he 
servid  dispensarles, ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  veáis el referid  mi 
Real Decret  de diez y seis del c rriente que va insert , y en la parte que a cada un  respectiva
mente  s t que, le guardéis, cumpláis, y egecuteis, y hagais guardar, cumplir, y egecutar en t d  
y p r t d  según su ten r, sin permitir que s bre ell  se p nga impediment , ni la men r 
c ntravención, antes daréis las  rdenes y pr videncias que  s c rresp nda, y se necesiten para su 
puntual  bservancia, y que t d s mis Vasall s c nsigan l s fav rables efect s, a que terminan mis 
Reales disp sici nes, y a este fin se apr vechen de las referidas gracias en iguales términ s que se
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les encarga, e impulsa en la citada mi Real Cédula de veinte y d s de Febrer  próxim , p r ser el 
 bget  de ella y el de ésta dirigid  a un mism  fin; y en esta inteligencia también hag  a las 
S ciedades Ec nómicas, Diputación General del Reyn , a la del Principad  de Asturias, y a la del 
Reyn  de Galicia el mism  encarg , que se c ntiene en la referida mi Real Cédula de veinte y d s 
de Febrer  últim , para que en la parte que respectivamente les t ca, pr muevan l s medi s mas 
c nducentes a que se l gre la extensión del c merci  p r l s Puert s habilitad s en aquella y esta 
mi Real Cédula, c m  si fueran baj  de un c ntext : que asi es mi v luntad, y que al traslad  
impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de 
Resultas, Escriban  de Cámara mas antigu , y de g biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, 
y crédit  que a su  riginal: Dada en el Pard  a veinte y nueve de Marz  de mil setecient s setenta 
y  ch . Y   el Rey.  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, la hice 
escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. El C nde de Balaz te. D n Manuel D z. 
D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Manuel de Villafañe. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente 
de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

[CARTA Circul r del mes de  bril de 1778 remitiendo l  Cédul  de 10 de m rzo de 1778 p r  
su cumplimiento.] (núm. 21).

    DIRIJO a V. de  rden del C nsej  el exemplar adjunt  de la Real Cédula de S.M. p r 
la qual se declara la clase de Pleyt s, y Expedientes t cantes a tante s de Jurisdicci 

nes, y  tr s Ofici s, y Derech s Enagenad s, que c rresp nde su c n cimient  a la Sala de Mil, y 
Quinientas del C nsej , y de l s que debe tenerle el de Hacienda, c n l  demás que en dicha 
Real Cédula se expresa, a fin de que V. [en blanc ] se halle inteligenciad  de su c ntenid  para 
l s cas s que  curran; y del recib  me dará avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Di s guarde a V [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Abril de 1778.

[CARTA Circul r del mes de  bril de 1778 remitiendo l  Cédul  p r  su cumplimiento, expedid  
en el mes de  bril de 1778 n.° 26 de este libro, intitul do  ño de 2440.]

2 2  [ILMO. SEÑOR] De Orden del C nsej , remit  a V.S.I. el exemplar adjunt  de la Real 
Cédula de S.M. en que se pr híbe la intr ducción, y curs  en est s Reyn s de un 

libr  intitulad  añ  2440 c n la data de su impresión en L ndres añ  de 1776 sin n mbre de 
Aut r, ni de Impres r, a fin de que V.S.I. se halle inteligenciad  de su c ntenid ; y del recib  se 
servirá darme avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Di s guarde a V.S.I. much s añ s. Madrid [en hlanc ] de Abril de 1778.
Participól  a V. ms. de Orden del C nsej , c n encarg  estrech  de que cuiden del mas 

puntual, y c nstante cumplimient  de esta Res lución, y de su recib ; y de quedar en su inteli
gencia me darán avis , a fin de pasarl  a su Superi r n ticia.

Di s guarde a V ms. much s añ s. Madrid [en blanc ] de Abril de mil setecient s setenta 
y  ch .

[ *  ORDEN del Consejo del mes de  bril de 1778   l s justici s, m nifestándol s l  Resolución de
S.M. p r  evit r l  mendicid d en l  Corte y sitios Re les.] (N v. Rec p. 7, 39, n. 4.)

34 SIENDO el abus  de la mendicidad del que pr viene el aband n  del trabaj  útil, y 
h nest , y nace la multitud de vag s de amb s sex s, en quienes se pervierten las 

c stumbres, y se f rma una especie de manantial perenne de h mbres, y mugeres perdidas; ha 
sabid , y aun vist  S.M c n d l r algunas de estas c nsecuencias en l s mendig s, y en  tr s que
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LIB O X. I   I  8 37
n  debían serl  de l s que c ncurren a pedir lim sna en l s Reales Siti s, y parages, p r d nde 
transita; y aunque n  puede, ni cree deberse resistir a l s impuls s de su caridad christiana, y 
c mpasiv  c razón quand  se le presenta algun  de sus amad s Vasall s en el aspect  de P bre, 
que busca el remedi  de sus necesidades, tamp c  ha p did   lvidar p r est , que c m  S beran , 
y c m  Padre de sus Puebl s, debe impedir el abus  de la mendicidad. Y  pidiend  su remedi  
muy activas, y zel sas pr videncias, ha resuelt  S.M. p r l  t cante a l s Siti s Reales, que en cada 
un  de ell s se f rme un rec gimient  pr visi nal en d nde, a c sta de su Real Herari , se 
mantengan l s que fueren aprehendid s pidiend  lim sna, para c nducirl s después al H spici  
de esta C rte, en el qual permanezcan si fueren verdaderamente P bres, e impedid s,   en tal 
edad que puedan recibir c n frut  la necesaria educación; entregánd se a la Justicia l s demás 
vag s, y mendig s hábiles, para que les aplique a l s destin s que están prevenid s p r Reales 
Ordenes.

Per  deseand  la paternal previsión de S.M. evitar que esta pr videncia c mprehenda a 
aquellas pers nas, que teniend  d micili , y alguna  cupación en l s Puebl s inmediat s a la 
C rte, y Reales Siti s, aband nan sus trabaj s, y bienen a rec ger la lim sna p r abus , y mal 
entendida utilidad al mism  tiemp  que en Real Orden de diez y  ch  de N viembre del añ  
próxim  pasad  se c municó al C nsej  p r la via reservada de Estad  este nuev  Exemplar de 
Católic  zel  de S.M., se le manifestó su Real intención s bre el m d  de advertir, y avisar 
generalmente a t d s l s que piden lim sna, que pr curen p r sí mism s enmendarse; y el de 
remediar las necesidades de l s verdader s P bres.

Deseand  el C nsej  que esta Real Res lución tuviese el puntual y exact  cumplimient , 
que exige una pr videncia dictada de la c ntinua vigilancia c n que S.M. anela al bien de sus 
Vasall s, pidió las n ticias que tuv  p r c nvenientes: Y  en su visita, y de l  que en su razón 
expusier n l s Señ res Fiscales; ha resuelt  se n ticien a V. ms. las piad sas intenci nes de S.M. 
que quedan manifestadas, para que las hagan entender, y publicar en ese Puebl ; c n prevención, 
de que eviten V. ms. la salida de sus Vecin s p r el medi  de c nminarles, que serán rec gid s, 
y destinad s en la f rma ac rdada, si se les aprehendiese pidiend  lim sna, y que S.M. cuidará de 
inf rmarse, y remediar las necesidades de l s verdader s P bres p r man  de l s Párr c s de l s 
Puebl s,   de  tras pers nas de su Real c nfianza.

[CARTA Circul r del mes de  bril de 778 remitiendo el exempl r de l  Cédul  de m rzo de 1778 
n.° 22 de este libro sobre hipotec s de don ciones pi dos s.]

  e  DE  rden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el exemplar adjunt  de la Real Cédula 
de S.M. p r la que se declara, que de las Escrituras, e Hyp tecas, que se dicen de 

D naci nes piad sas, se ha de t mar la razón en el Ofici , y C ntaduría de Hyp tecas establecidas 
en las Cabezas de Partid  ad nde se hallen sitas las alhajas, executand se l  mism  p r l s 
Cuerp s, C munidades, y Puebl s de sus Escrituras Hyp tecarias,  bservánd se para ell  el mét d  
que se establece, y pr rr gand  para t d  p r tres añ s mas el termin  prefinid  en la Pragmática 
de 31 de ener  de 1768 c n l  demás que en dicha Real Cédula se expresa, a fin de que se halle 
inteligenciad  de su c ntenid , y disp nga su cumplimient  en la parte que le t ca, y del recib  
se servirá V. [en blanc ] darme avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Abril de 1778.

/CARTA Orden del Consejo del mes de septiembre de 1778   los dioces nos y prel dos regul res 
del Reyno   consecuenci  de otr  de S.M. de 18 del mismo p r  que informen de l s 
c us s de be tific ción que huviere pendientes.]

0 7  CONVINIENDO al buen  rden en el seguimient  de las Causas de Beatificación de
•3 ' l s Sierv s de Di s de la Nación Españ la, que se han hech  dign s del cult , y

veneración de l s Fieles, t mar una f rma c nveniente, respect  a l s P stulad res de las Causas, 
y justa inversión de l s f nd s destinad s a este piad s   bjet  además de l  que el Real Herari 
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er ga al pr pi  fin en algunas para su res lución; p r Real Orden, c municada al C nsej  en diez 
y  ch  del c rriente, ha tenid  el Rey p r precis  t mar razón individual de t das estas causas, 
quántas s n, el estad  actual que tienen, quiénes las siguen, y a c sta de qué f nd s, de dónde 
salen ést s, y l s invertid s en cada un : qué P stulad res,   Agentes hay para seguirlas; qué 
estipendi  les está señalad , y la esperanza que tiene de su fav rable c nclusión; expidiend  para 
ell  el C nsej  las Ordenes c rresp ndientes a l s MM.RR. Arz bisp s, R. Obisp s, y demás Pre
lad s, y Superi res Regulares de las Ordenes, para que inf rmen, dand  puntualmente t das las 
expresadas n ticias.

Y vist  en el C nsej , c n l  expuest  p r l s Señ res Fiscales en el asunt , p r Decret  
pr veíd  en veinte y seis del c rriente, ha ac rdad  diga a V. si en su diócesis hay pendiente 
alguna de dichas causas de Beatificación, y en cas  de seguirse, inf rmará V. al C nsej  p r mi 
man , dand  c n la debida exactitud t das las expresadas n ticias de que S.M. quiere hallarse 
instruid ; previniend  al mism  tiemp  a V. que inmediatamente dé Orden al respectiv  P stulad r 
  Agente en R ma, para que suspenda la referida P stulación de la Causa,   Causas que tuviere a 
su carg , hasta que se les c munique avis  de p der c ntinuar; bien entendid , que de esta 
suspensión quedan exceptuadas las que se siguieren en adelante de Orden de S.M.   c n su 
expres  c nsentimient , e intervención de su Embajad r,   Ministr s; adviniénd se a dich s P s
tulad res,   Agentes, que si n  l  executaren asi, incurrirán en el desagrad  de S.M. y se dará 
pr videncia que  bligue a l s P stulad res a salir de R ma.

Habiénd se advertid  después p r l s expedientes que se han f rmad  de las Listas remitidas 
hasta aqui, faltar las de esa Diócesis, respectivas a l s añ s de [en blanc ] y siend  precisas estas 
n ticias para el puntual, y debid  cumplimient  de las Reales Ordenes de S.M. c n que se halla 
el C nsej , y señaladamente de la circular c municada a V. [en blanc ] en  nce de este mes; me 
manda encargar a V. [en blanc ] se sirva t mar las pr videncias  p rtunas, para que en el termin  
precis  de un mes se remitan las Listas que faltan, cuidand  que en su f rmación se  bserven las 
reglas prescriptas en la referida Orden de 7 de Juli  de 1769

L  particip  a V. [en blanc ] de acuerd  del C nsej  para su inteligencia y cumplimient , 
de cuy  recib  se servirá darme avis  para p nerl  en su superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Septiembre de 1778.

[CARTA Acord d  del mes de septiembre de 1778 p r  que los dioces nos remit n puntu les en 
c d  semestre l s list s de los Rescriptos  postólicos, Brebes, Indultos y Dispens ciones de 
l  corte rom n , present dos en sus diócesis con  rreglo  l c pítulo 7° de l  Re l Pr g
mátic  de 16 de jun io de 1768.]

A c nsequencia de l  dispuest  en el Capitul  7 de la Real Pragmática Sanción de 16 
^  de Juni  de 1768, se remitier n al C nsej  p r l s M. R. Arz bisp s, y R. Obisp s,

las Listas que se prevenia de l s Rescript s Ap stólic s, Breves, Indult s, y Dispensaci nes de la 
C rte de R ma, presentadas en sus respectivas Diócesis, el ultim  semestre de aquel añ ; y c n 
vista de l  que s bre ellas expusier n l s Señ res Fiscales, advirtió el C nsej  algun s defect s, 
p r faltarlas la expresión que apetecia, para p nerse en estad  de saber puntualmente y c n 
exactitud, t d  l  necesari  en tan imp rtante materia; y res lvió se escribiese la c rresp ndiente 
Carta ac rdada a t d s l s M.R. Arz bisp s, y R. Obisp s de est s Reyn s, c m  se hiz  en 7 de 
Juli  de 1769, para que en la remisión de Listas que debian hacer en virtud de l  dispuest  en el 
Capitul  7 de dicha Real Pragmática,  bservasen las reglas siguientes:

I. Que dichas Listas se remitiesen dentr  de un mes, después de cumplid  el semestre 
respectiv .

II. Que las referidas Listas viniesen certificadas p r la Oficina d nde se hubiesen presentad , 
  debid  presentar.
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III. Que también se certificase n  haberse presentad , ni exhibid  mas Rescript s que l s 

que se especificasen en las Listas, asi en l s Ofici s de N tari s de las Curias Episc pales, c m  
en las Secretarías de Cámara, u  tras qualesquiera Oficinas en que se despachen.

IV. Que se expresasen las calidades de cada Rescript    Breve en particular, y las causas 
para su c ncesión, c n la c ncisión y claridad c rresp ndiente.

V. Que igualmente se digese en cada Rescript  si se le di  curs , y pus  en egecuci n   
n , sin  mitir aquell s que n  la hubiesen tenid .

VI. Y  finalmente, que las Listas de cada semestre hubiesen de c mprehender, las unas t das 
las expedici nes presentadas desde primer  de Ener  hasta fin de Juni , y las  tras desde primer  
de Juli  hasta fin de Diciembre de cada añ .

C n fecha de 29 de Juli  de este añ  se hiz  recuerd  de  rden del C nsej  a t d s l s 
Prelad s que n  habían remitid  t davía sus Listas.

fCARTA Circul r de 28 de febrero de 1778 remitiendo un  Re l Cédul  en que con inserción de 
l  de 20 de  bril de 1773 se m nd  observ r lo prevenido sobre licenci s de impresiones.]

zr\ DE  rden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] la adjunta Real Cédula, que c n
^  inserción de la de 20 de Abril de 1773 se ha servid  expedir S.M., mandand  se

cumpla, y  bserve la Ley, y Aut  Ac rdad  que tratan de las licencias para las impresi nes de l s 
Libr s que refieren, a fin de que V. [en blanc ] se instruya de su c ntenid  para su cumplimient  
en la parte que le t ca, y de su recib  me dará avis  para pasarl  a n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Febrer  de 1778. *

* AUTO Acord do de los Señores del Consejo (de 13 de m rzo de 1778), consult do con S.M. en 
que se prescriben l s Regl s de policí  que deben observ r p r  el recogimiento de men
digos en M drid, sus inmedi ciones, y lug res de l  jurisdicion. (N v. Rec p. 7, 39, 20.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

a t EN la Villa de Madrid a trece de Marz  de mil setecient s setenta y  ch , l s Señ res 
del C nsej  de S.M. habiend  vist  las Reales Ordenes de cat rce de Febrer  próxim , 

tres, y trece del c rriente s bre el rec gimient  de mendig s en Madrid, sus cercanías, y jurisdici n, 
el exemplar del Vand  publicad  p r la Sala en diez y seis del c rriente, c n l  que ha inf rmad  
menudamente en siete también de este mes, y l  que s bre t d  han expuest  l s Señ res Fiscales, 
dixer n: Que para pr ceder a la rec lección de mendig s, cumplid  que sea el termin  de l s 
quince dias que están c rriend , c n equidad y reglas c nstantes, y de m d  que se escusen 
tr pelías, c nfusión,   des rden, debian de mandar, y mandar n se  bserve p r l s Alc;ddes de 
Quartel, y l s de Barri , y demás a quienes pertenece, la f rma, y mét d  siguiente:

I. L s Alcaldes de Casa y C rte y l s de Barri , deberán tener presente la real Orden de 
cat rce de Febrer  de este añ , y c m  c n aregl  a ella el rec gimient  de mendig s en Madrid 
ha de ser c ntinu  sin intermisión alguna, y entre ell s es precis  que se encuentren n  p c s 
Vag s útiles para la aplicación a las armas,   a la marina; deberán también arreglarse exactamente 
a l  dispuest  en la Real Ordenanza de Vag s de siete de Marz  de mil setecient s setenta y cinc , 
c municada circularmente p r el C nsej  c n Real Cédula de trece del mism  mes y añ  sin que 
en est  haya que añadir, ni variar, pr curand  n  se c nfundan las pr videncias de vag s c n las 
que se van a establecer para l s mendig s.
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II. N  deben entenderse p r vag s, ni mendig s l s J rnaler s, que p r n  tener en que 
trabajar están a temp radas  ci s s, ni l s c nvalecientes, que mientras n  rec bran perfectamente 
su salud y anteri r r bustez, tamp c  pueden hacerl ; per  en atención a que aun siend  p bres 
las pers nas de estas d s clases, n  les será licit  pedir lim sna publicamente, pasad  el termin  
de l s quince dias, se reserva el C nsej  pr videnciar en Instrucción separada acerca de l s medi s 
de s c rrerles en l s respectiv s Barri s.

III. En c nf rmidad de l  dispuest  en la citada Real Orden de cat rce de Febrer  próxim , 
y en el Cartel   Edict  publicad  en su virtud, cumplid  el termin  de l s quince dias que en él 
se señala, serán rec gid s indistintamente t d s l s mendig s que se hallasen pidiend  lim sna, y 
c nducid s a l s h spici s de Madrid, y San Fernand  l s Impedid s, y las Mugeres, y Niñ s de 
amb s sex s; per  las preñadas se llevarán a las Casas de Miseric rdia destinadas a este fin, y l s 
válid s serán aplicad s a l s servici s de guerra, y marina; p r cuyas Vías estarán dadas Ordenes 
anticipadas para el m d  de recibirl s, y rec gerl s, sin detención en l s Cuerp s, y Departament s.

IV. La Sala aplicará p r a ra a la marina a l s muchach s de diez añ s arriba, sin perjuici  
de p der p ner a  fici  aquell s que en el dia c nsidere pr p rci nad s, respect  que l s primer s 
pueden destinarse a las maestranzas en las Fábricas de Jarcia, y demás peltrech s,   a l s Ofici s 
de Carpintería de Ribera, según sus disp sici nes,   servir de Grumetes, habilitarse y hacerse 
mariner s hábiles, entendiénd se c n la calidad de p r a ra, y hasta que el C nsej  arregle este 
punt  en egecuci n del articul  XL de la Ordenanza de Vag s.

V. En cumplimient  de l  mandad  p r S.M. en la citada Real Orden, y en c nsecuencia 
de l  anunciad , y prevenid  en l s Carteles fijad s en el dia diez y seis del c rriente, pasad s 
l s quince dias de su publicación se egecutarán las reglas insinuadas, y para rec ger l s P bres 
que se aprehendieren pidiend  lim sna, pr cederán indistintamente l s Alcaldes de Casa, y C rte, 
y sus Subaltern s en cada Quartel, l s Alcaldes de Barri  en su distrit ; debiend  el Alcalde 
encargad  de la c misión de Vag s,   el del Quartel ser avisad  de l s que vayan rec giend  en 
cada un , para que hagan discernimient  de sus aplicaci nes c nf rme a la Res lución de S.M.; y 
para que en la egecuci n se pr ceda c n arregl , y se evite t da c nfusión, n  debe darse principi  
a la rec lección de mendig s, hasta el dia que señalare el Señ r G bernad r del C nsej , pasad  
el termin  de l s Edict s, y estand  ya t d  expedit ; en cuy  tiemp  hará su Ilustrisima las 
prevenci nes c rresp ndientes a l s Alcaldes de Quartel, a fin de que llamand  cada un  ante 
t das c sas, a l s de Barri  de su respectiv  distrit , se las c munique c n la Instrucción que se 
les entregará impresa a dich s Alcaldes de Barri , para que se arreglen a ella, c n el encarg  mas 
estrech  a est s, y a las demás pers nas c misi nadas para el rec gimient  de l s p bres mendig s, 
de que tengan presente que esta  peración se dirige principalmente a la caridad, y que debe 
egecutarse c n el puls , suavidad, m deración, y prudente circunspección que c rresp nde; evitan
d  t d  exces , tr pelía, ultrage, y mal tratamient , c m  medi s  di s s, y  puest s al l able, y 
piad s  fin a que se dirige esta saludable pr videncia.

VI. Ademas del zel , eficacia, y prudencia c n que deben c nducirse l s Alcaldes de Barri , 
c nvendrá prevenirles se ciñan para la egecuci n de este encarg  a el Barri  que les está señalad  
respectivamente, y de que s n resp nsables, sin estenderse a  tr , ni fuera de l s mur s de Madrid; 
egecutand  l  mism  l s Alcaldes de Quartel en l s suy s, para evitar t d  m tiv  de c nfusión, 
y que cada un  sepa del numer  de calles, y habitaci nes en que se descubran mendig s que deba 
rec ger.

VII. L s que se vayan aprehendiend , se llevarán al inmediat  Quartel haciend  la aprehen
sión, y c nducción un  a un , y n  much s a un tiemp , precaviend  t d  l  que pueda causar 
estrepit , y auxiliánd se de la Tr pa de Invalid s, y de la demás de Madrid en l s únic s, e 
indispensables cas s que fuesen necesari s; pr curand  enterarse, asi l s Alcaldes de Quartel, c m  
l s de Barri , para c nseguir el fin c n men s rum r, del parage en d nde se rec gen l s 
mendig s, de cuy  m d  p drán mas fácilmente s rprenderl s a h ras escusadas, y c nducirl s 
separadamente sin ruid .
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VIII. Según se fuere dep sitand  pr visi nalmente a cada un  de l s mendig s en el 

Quartel de Invalid s mas inmediat , le t mará inc ntinenti el mism  Alcalde de Barri  que le 
c ndugese, declaración p r ante Escriban , dé su n mbre, apellid , patria, m tiv  de venirse a la 
C rte, su  cupación actual en ella, y la que haya tenid  antes; parage en d nde habita,   se rec ge, 
en qué siti ,   siti s pide lim sna, desde qué tiemp , si ha tenid ,   tiene  fici ; si es casad ,   
s lter , y si tiene hij s, edad de ést s, su estad , aplicación, u  fici , y parader , evacuand  las 
citas. Y  siend  casad , y teniend  hij s, se deberán rec ger, y a su muger, recibiénd les iguales 
declaraci nes a l s que fueren adult s, y p niend  a c ntinuación el Escriban  testim ni  de las 
señas, estatura, f rma de vestid , y demás que c nduzca para la identidad.

IX. También registrará si tiene diner ,   papeles, u  tra qualquier c sa, y t d  se p nga 
p r diligencia c n la may r expecificaci n y fidelidad, firmánd la el mism  p bre, si supiere, y n  
sabiend , un Testig  a su rueg  de aquella vecindad. Y  evacuadas estas diligencias c n la may r 
pr ntitud, dará cuenta c n ellas al Alcalde del Quartel.

X. Este, si l s pres s fueren s lter s y apt s para l s egercici s de guerra,   marina, l s 
destinará a un  u  tr , en la f rma que ah ra se está haciend  c n l s de leva, en egecuci n de 
la citada Real Ordenanza de Vag s de siete de May  de mil setecient s setenta y cinc . N  siend  
apt s, per  sí mendig s, l s remita desde lueg  al h spici  ( bservand  en quant  a las mugeres 
que tubieren niñ s de pech , l  que queda prevenid  en el Articul  III) y l s aut s  riginales 
t cantes a mendig s, se c nservarán c n sus pr videncias en p der del Alcalde del Quartel, hasta 
c ncluir la rec lección de mendig s, debiend  ent nces pasarl s a la Sala, y p nerse en la Escri­
banía de G biern  de ella, c n f rmal Inventari , que se entregará desde lueg  en el archiv  de 
la misma Sala, c l cánd se est s papeles de mendig s c n t tal separación de las causas criminales, 
para su pr nt  us , y manej .

XI. L s mism s Alcaldes de Barri  f rmarán un libr  de asient  de l s mendig s que fueren 
rec giend , en que se p nga p r cabeza un egemplar aut rizad  de esta Instrucción, y estiendan 
a la partida de cada un , c n expresión del n mbre, apellid , naturaleza, siti  en que fue pres , 
su m rada, señas, estad , y destin  que se le haya dad , firmand  cada una de estas partidas, 
rubricánd la el Alcalde del Quartel, y c nservand  el Libr  el de Barri , para entregarle a su 
suces r, p r deber ser c ntinua la rec lección de mendig s, igualmente que la de Vag s.

XII. C m  l s Oficiales de la Sala n  p drán asistir en tant s parages, será  bligad  el 
C legi  de Escriban s Reales de Madrid, a señalar a cada Alcalde de Barri , antes de c menzar las 
diligencias, un  de sus Individu s, para que le asista, cuidand  la Sala de su cumplimient , y 
arregl  en egecuci n de l  dispuest  en el Articul  X de la Instrucción de Alcaldes de Barri , 
apr bada en Real Cédula de seis de Octubre de mil setecient s sesenta y  ch , y pr tegiend  l s 
Alcaldes de Quartel a l s de Barri  c n t da eficacia, atención, y buena arm nía; pues siend  
dich s Alcaldes de Barri  vecin s h nrad s, se c nfia que pr cederán c n caridad, prudencia, y 
exactitud, zeland  dich s Alcaldes de Quartel en que asi l  cumplan, y haciend  el pr pi  encarg  
a l s de Barri  que fueren sucediend .

XIII. C m  durante la practica de las diligencias en l s Quarteles, es precis  alimentar l s 
P bres detenid s en ell s, será pr pri  y c nveniente el pasar  fici s a las C munidades Regulares 
de Madrid, para que remitan a l s mism s Quarteles las lim snas que ac stumbran a dar a las 
puertas de sus C nvent s; supuest  que pasad  el termin  de l s Carteles, n  p drán darlas, sin  
al h spici , a las cárceles, y a su tiemp  a l s J rnaler s des cupad s, y enferm s c nvalecientes 
p r medi  de la Diputación del Barri , de que se trata en el articul  segund  de esta Instrucción.

XIV. Las immediaci nes del circuit  de Madrid fuera de sus puertas, y su r nda, quedarán 
al carg  de l s quatr  Alcaldes de Casa y C rte mas m dern s, que n  tienen t davia Quartel, 
distribuyénd las entre sí en quatr  partes; la primera, que c mprehende el distrit  desde la puerta 
de l s P z s hasta la de San Vicente: la segunda desde ésta hasta la de T led : la tercera desde 
ésta hasta la de Alcalá; y la quarta desde ésta hasta la de l s P z s; y en el ca s de vacante, l s 
d s c laterales cuidarán de aquel distrit . Y  cada un  en el que le quepa, pr videnciará la rec 
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lección de mendig s, baj  las reglas y mét d  c n que l  hacen l s Alcaldes de Quartel, haciénd les 
c nducir al Quartel de Inválid s mas cercan , y f rmalizand  las diligencias p r el mism   rden 
sumari  e instructiv , que quede dispuest  en l s artícul s siete,  ch , nueve, y diez de esta 
Instrucción, auxiliánd les en cas  necesari  las C mpartías de Inválid s, sin que éstas puedan hacer 
p r sí prisión alguna, p r evitar inc nvenientes, ni la demas Tr pa: pues la rec lección de P bres 
n  se debe egecutar en tiemp  algun  c n vi lencia que excite c mpasión del públic , y haga 
malquista la  peración: habiend  men s inc nveniente en una prudente pausa, que en una acele
ración precipitada, expuesta a tr pelía,   a injusticia: además que las diligencias c n cada P bre, 
requieren algún interval , si han de ser exactas y discretas.

XV. El C rregid r de Madrid, y sus Tenientes deberán egecutar iguales diligencias en l s 
Puebl s de fuera de esta Villa sujet s a su Jurisdici n, para que el rec gimient  de mendig s sea 
unif rme; arreglánd se en quant  a l s hábiles a la Pragmática de levas, y Vag s, y previniend  a 
las Justicias Ordinarias de l s Puebl s de la Jurisdici n,  bserven en su respectiv  distrit  l  que 
va dispuest  en esta Instrucción, respect  a l s Alcaldes de Barri , y entendiénd se c n el C rre
gid r, a quien deberán remitir las diligencias  riginales en la f rma misma que l s de Barri  l  
deben hacer c n l s Alcaldes de su Quartel.

XVI. L s mendig s que se aprehendieren en l s lugares de la Jurisdici n de esta Villa, y 
n  fueren hábiles para l s servici s de mar y tierra, se remitirán directamente a l s H spici s de 
Madrid,   de San Fernand , baj  las  rdenes del C rregid r, según la may r cercanía a que estén 
situad s, a c sta del caudal de Pr pi s, en defect  del de gast s de Justicia; precediénd se en ell  
c n la debida ec n mía, y remitiénd se Relación apr bada p r la Junta a la C ntaduría general de 
Pr pi s y Arbitri s del Reyn .

T d  l  qual se  bservará puntualmente, y sin la men r interpretación, y p r este su aut , 
c nsultad  c n S.M., que se imprimirá y distribuirá a las pers nas a quienes c rresp nda, asi l  
mandar n y rubricar n.

LISTA de los que h n s lido nombr dos p r  servir l s Diput ciones de b rrio en M drid, con 
 rreglo   lo m nd do en el Auto  cord do de 30 de M rzo de este  ño de 1778 y otr s 
providenci s succesiv s del Consejo (2 de jun io de 1778).

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin.

¿yy DON R que de Galdames, Escriban  de Camara del Rey nuestr  Señ r, y de G biern  
en la Sala de l s Señ res Alcaldes de la Real Casa y C rte de S.M.

Certific , que en las elecci nes celebradas c n arregl  a l  mandad  p r l s Señ res del 
C nsej  en su Aut ac rdad  de 30 de Marz  próxim , c n asistencia de l s Señ res Alcaldes de 
la Casa y C rte de S.M. que tienen Quartel, y la de l s Escriban s Oficiales de la Sala de sus 
respectivas r ndas para el n mbramient  de DIPUTADOS DE BARRIO, que sirvan est s emple s en 
la f rma, y p r el tiemp  prevenid  en el mism  Aut , han salid , y quedan elect s p r tales 
Diputad s de barri  l s suget s que se expresarán, c m  también l s Eclesiástic s n mbrad s p r 
l s Curas Párr c s; y l d  p r el  rden de antigüedad que a cada un  de l s elect s ha c rres
p ndid  en su respectiv  barri , es c m  sigue:

QUARTEL de l s M r vill s del c rgo del Señor Alc lde Don Felipe Soler B rg llo 

BARRIOS

En el de C rmen C lz do

1 En primer lugar el Señ r C nde de Villa Oquina, Caballer  del Orden de Santiag , y 
Teniente C r nel agregad  a la Plana May r de Valencia.
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2 En segund  D n Pedr  Verdes M ntenegr , Caballer  del Orden de Santiag , y Gentil  

H mbre de B ca de S.M.
3 Y  en tercer  D n Ignaci  Palagi.
D n Juan de Isla, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de S n B silio

1 En primer lugar el Señ r Marques de Valdeliri s, del C nsej  de S.M. en el de Indias.
2 En segund  el Señ r Marques de Iranda.
3 Y  en tercer  el Señ r C nde de Alc lea, May rd m  de Semana de S.M.
D n Juan de Guerra, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de S n Ildefonso

1 En primer lugar el Excelentísim  Señ r Marques de Bélgida.
2 En segund  el Señ r Marques de Andía, Caballer  pensi nad  de la distinguida Orden 

de Carl s III, y primer Caballeriz  de la Princesa nuestra Señ ra.
3 Y  en tercer  el Señ r D n Luis de Urries y Cruzat, Caballer  del Orden de Calatrava, del 

C nsej  de S.M. en el de Castilla.
D n J sef Diaz Reci , Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el del Hospicio

1 En primer lugar el Excelentísim  Señ r Duque de B urn nville, Capitán de la C mpañía 
Elamenca de Reales Guardias de C rps.

2 En segund  d n Juan Manuel de la T rre, Ab gad  de l s Reales C nsej s.
3 Y  en tercer  D n Juan Manuel de Zelayeta, C ntad r del H spici .
D n Carl s Julián F nseca, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de l  Pl zuel  de Mori n 

1 En primer lugar el Excelentísim  Señ r Marques de Villadarias.
2 En segund  el Señ r D n Julián de San Christ bal, Caballer  pensi nad  de la distinguida 

Orden de Carl s III, del C nsej  de S.M. en el de Guerra.
3 Y  en tercer  el Ilustrisim  Señ r D n Francisc  de la Mata Linares, Caballer  del Orden 

de Alcántara, del C nsej , y Cámara de S.M.
D n Pedr  Ant ni  Perdiguer , Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de l  Buen  Dich 

1 En primer lugar el Señ r Marques de Pesadilla, Capitán de las Reales Guardias Españ las.
2 En segund  el Señ r Marques de San Andrés, Caballer  del Orden de Santiag , del 

C nsej  de S.M. en el de Hacienda.
3 Y  en tercer  el Señ r Marques de Villaalegre.
D n Ant ni  Mendi la, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de S n Plácido

1 En primer lugar el Excelentísim  Señ r Marques de Llan , Caballer  del Orden de San
tiag , Secretari  del C nsej  de Estad  c n h n res del mism  C nsej .
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2 En segund  el Señ r Marques de Escal na.
3 Y  en tercer  el Señ r D n Fernand  J sef de Velasc , Caballer  pensi nad  de la distin

guida Orden de Carl s III, del C nsej  de S.M. en el de Castilla.
D n Greg ri  Ballester s, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de l  Bueñ -Vist 

1 En primer lugar el Señ r D n R drig  de la T rre Marín, del C nsej  de S.M. en el de 
Castilla.

2 En segund  el Señ r D n J aquín Idiaquez, C r nel de l s Reales Exercit s.
3 Y  en tercer  D n J sef Badan, Cavaller  pensi nad  de la distinguida Orden de Carl s III. 

Pagad r de Jur s, y Superintendente del Canal de Manzanares.
D n Nic lás R dríguez Las , Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

QUARTEL de l  Pl z M yor del c rgo del Señor Alc lde Don Thomás de G rgollo 

BARRIOS

En el de S nto Thomás

1 En primer lugar el Señ r Marques de Zambran , Caballer  del Orden de Calatraba, del 
C nsej  de S.M. en el de Hacienda, y su Tes rer General.

2 En segund  D n Pedr  Garr .
3 Y  en tercer  D n Manuel P lín, Agente de la Santa Iglesia de T led .
D n Felipe Jaramill , Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de S nt  Cruz

1 En primer lugar D n Vicente Grañana, Ab gad  de l s Reales C nsej s.
2 En segund  D n Raymund  M nter  de Espin sa, Ab gad  de l s Reales C nsej s.
3 Y  en tercer  D n J sef P rtatui de C varrrubias, Ab gad  de l s Reales C nsej s.
D n Miguel Serran  y Ortega, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de l  P n derí 

1 En primer lugar D n Juan Bautista Dutari.
2 En segund  D n L renz  de Ribas.
3 Y  en tercer  D n Juan Ant ni  Sainz, Oficial de la Pagaduría de Jur s.
D n Juan Manuel Fernandez de R xas, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de S n Ginés

1 En primer lugar el Excelentísim  Señ r Marques de Guevara.
2 En segund  D n Vicente Juez Sarmient , Oficial May r de la C ntaduría de Salinas.
3 Y  en tercer  el Señ r Marques de Zafra.
D n Juan B tell , Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de S n Justo

1 En primer lugar el Excelentísim  Señ r C nde de Puñ nr str .
2 En segund  el Excelentísim  Señ r C nde de Miranda.
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3 Y  en tercer  el Señ r Marques de Claram nte.
D n Francisc  Melgar, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de S nti go

1 En primer lugar el Señ r C nde de Villapaterna.
2 En segund  el Señ r D n Ant ni  Jaramill , Caballer  del Orden de Calatrava, y Ministr  

del Tribunal de la C ntaduría May r.
3 Y  en tercer  el Señ r Marques de Valdefuentes.
D n Manuel Sánchez, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de l s Desc lz s

1 En primer lugar el Excelentísim  Señ r C nde de M ra.
2 En segund  el Ilustrisim  Señ r D n Pedr  R dríguez de Camp manes, Caballer  pen

si nad  de la distinguida Orden de Carl s III, del C nsej , y Cámara de S.M. y su primer Fiscal, 
Direct r de la Real Academia de la Hist ria.

3 Y  en tercer  el Excelentísim  Señ r Marques de Villena.
D n Jacint  Manuel F ntes, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de los Angeles

1 En primer lugar el Señ r D n Pedr  Perez Valiente, Caballer  del Orden de Calatrava, 
del C nsej  de S.M. en el de Castilla.

2 En segund  el Señ r D n Ant ni  Inclan, Caballer  del Orden de Santiag , del mism  
C nsej .

3 Y  en tercer  D n R que de Prad , Caballer  Fiscal del Orden de Alcántara.
D n Gabriel D rre, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

QUARTEL de S n Gerónimo, del c rgo del Señor Alc lde Don M nuel Fern ndez V llejo 

BARRIOS

En el del Buen Suceso

1 En primer lugar el Señ r Marques de Santiag , Caballer  del Orden de Alcántara.
2 En segund  el Excelentísim  Señ r Marques de Valdecarzana.
3 Y  en tercer  el Señ r Marques de la T rrecilla, Caballer  del Orden de Santiag , del 

C nsej  de S.M. en el de Hacienda, y su May rd m  de Semana.
D n Ignaci  García, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de l  Cruz

1 En primer lugar D n Félix de P rras.
2 En segund  el Señ r D n Juan de Villanueva, Caballer  del Orden de Calatrava, C ntad r 

General de las tres Gracias.
3 Y  en tercer  D n Martin de Michilena, Caballer  del Orden de Santiag .
D n Th más G nzález Feyxó, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de l s Monj s de Pinto

1 En primer lugar el Señ r Marques de Iturbieta.
2 En segund  el Señ r C nde de T rrepilares, Caballer  del Orden de Calatrava.
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3 Y  en tercer  D n Ant ni  Mesia.
D n Pabl  Al ns , Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de l s B rones s

1 En primer lugar el Excelentísim  Señ r Duque de Hijar.
2 En segund  el Excelentísim  Señ r Duque de Villaherm sa.
3 Y  en tercer  el Excelentísim  Señ r Duque del Arc .
D n Francisc  Guerra, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de l s Trinit ri s

1 En primer lugar el Excelentísim  Señ r Marques de M rtara.
2 En segund  el Señ r D n J sef Ant ni  P rtugués, Caballer  del Orden de Santiag , del 

C nsej  de S.M. su Secretari  en el de Guerra.
3 Y  en tercer  D n D ming  Marc leta, Caballer  del Orden de Santiag , y C ntad r de 

la Tes reria May r.
D n Andrés Casal, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el del Amor de Dios

1 En primer lugar D n Dieg  Rejón.
2 En segund  D n Manuel Blanc .
3 Y  en tercer  D n Ant ni  Cap  Diaz.
D n Th más Cuerv  Figuer a, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de Jesús N z reno

1 En primer lugar D n Francisc  Alvarez.
2 En segund  D n Francisc  Red nd , Oficial de la C ntaduría de Pósit s del Reyn .
3 Y  en tercer  D n Ant ni  Estevan, Pr fes r de arquitectura.
D n Juan Francisc  de Aval s, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de l  Pl zuel  de S n Ju n

1 En primer lugar D n Francisc  Xavier R dríguez Gutiérrez.
2 En segund  D n Nic lás del Barri , Pr curad r del Numer  de la Villa de Madrid.
3 Y  en tercer  D n Felipe de Navas.
D n Juan R dríguez, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

QIJARTEL de P l cio, del c rgo del Señor Alc lde Don Bl s de Hinojos .

BARRIOS

En el de l  Puert  de Segovi 

1 En primer lugar el Señ r c nde de la Vega del P z , Regid r de la Villa de Madrid.
2 En segund  D n Francisc  Velarde, C ntad r de la Diputación de l s cinc  Gremi s  

may res.
3 Y  en tercer  D n Miguel Gabald n, Ab gad  de l s Reales C nsej s.
D n Juan Ignaci  Carrasc , Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .
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En el del S cr mento

1 En primer lugar el Excelentísim  Señ r Marques de Fuente-el-S l.
2 En segund  el Señ r D n J sef R sales y C rral, Caballer  del Orden de Calatrava, del 

C nsej  de S.M. en el de Ordenes.
3 Y  en tercer  el Señ r D n Manuel D z, Caballer  pensi nad  de la distinguida Orden 

de Carl s III, del C nsej  de S.M. en el de Castilla.
D n Mathias Alfar , Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de S n Nicolás

1 En primer lugar el Señ r Marques de T l sa, Caballer  del Orden de Calatrava, y May r
d m  de Semana de S.M.

2 En segund  el Señ r D n Francisc  Alvarez, Secretari  de S.M. Oficial de la Secretaria de 
Estad , y del Despach  Universal de Gracia y Justicia.

3 Y  en tercer  D n Felipe Luque, Caballer  del Orden de Santiag , y Capitán de Inválid s. 
D n Melch r López Merchante, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de S nt  M rí 

1 En primer lugar el Señ r D n Gaspar M nt ya, Caballeriz  de Camp  de S.M. y Veed r 
jubilad  de sus Reales Caballerizas.

2 En segund  el Señ r D n Alexandr  Vallej , Cavaller  del Orden de Santiag  y C ntad r 
de Esp li s y Vacantes.

3 Y  en tercer  D n Manuel de R xas, Caballer  del Orden de Calatrava.
D n Manuel J aquín Galleg , Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de S n Ju n

1 En primer lugar el Señ r D n Pedr  de Rada, Caballer  pensi nad  de la distinguida 
Orden de Carl s III, del C nsej  de S.M. en el de Indias.

2 En segund  D n Al ns  Navarr , Relat r del C nsej  de Ordenes.
3 Y  en tercer  D n Bart l mé Muñ z de T rres, Escriban  de Cámara del C nsej .
D n Casimir  Espin sa de l s M nter s, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de los C ños del Per l

1 En primer lugar el Señ r D n Vicente Dusmet, Alférez de Reales Guardias de C rps.
2 En segund  el Señ r Marques de T rreherm sa.
3 Y  en tercer  D n Cayetan  Urbaneja, Oficial de la Pagaduría de las Caballerizas Reales. 
D n J sef López de la Braña, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de l  Enc m ción

1 En primer lugar el Excelentísim  Señ r C nde de B rn s.
2 En segund  el Excelentísim  Señ r Marques de Santa Cruz.
3 Y  en tercer  el Señ r D n J sef Faustin  de Medina, Caballer  pensi nad  de la distin

guida Orden de Carl s III, y Secretari  de la Presidencia de Castilla.
D n Pedr  Garcia Leal, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .
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En el de Doñ  M rt  de Ar gón

1 En primer lugar el Señ r Marques de Villanueva de Duer , Caballer  del Orden de 
Calatrava

2 En segund  el Señ r D n Juan D ntelli, Esent  de Reales Guardias de C rps de la 
C mpañía Italiana.

3 Y  en tercer  D n Ignaci  de Merás, Ayuda de Camara del Señ r Infante D n Luis.
D n Ant ni  Os ri , Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

QUARTEL de L v pies, del c rgo del Señor Alc lde Don M rcos de Arg iz 

BARRIOS

En el del Hospit l Gener l

1 En primer lugar D n Pedr  Pachec .
2 En segund  D n Manuel de Palaci s.
3 Y  en tercer  D n Ignaci  Bernasc ni.
D n J sef Benit  Abarca, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el del Ave M ri 

1 En primer lugar el Excelentísim  Señ r Marques de C g llud .
2 En segund  el Señ r Marques de P rtag , Caballer  del Orden de Calatrava, y Regid r 

de la Villa de Madrid.
3 Y  en tercer  el Señ r Marques de Perales, Caballer  del Orden de Alcántara, Gentil- 

H mbre de Camara, y May rd m  de Semana de S.M.
D n Pedr  Gómez Calleja, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de l  Trinid d

1 En primer lugar el Señ r Marques del Camp  de Villar, Caballer  del Orden de Santiag , 
y May rd m  de Semana de S.M.

2 En segund  el Señ r D n Felipe de S t  P sadas, Caballer  del Orden de Santiag .
3 Y  en tercer  D n Francisc  Suarez Valdés, Caballer  del Orden de Calatrava, y Capitán 

de Milicias.
D n Al ns  R dríguez de Omaña, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de l  Com dre

1 En primer lugar el Excelentísim  Señ r D n Christ bal de Zayas, Teniente General de 
l s Reales Exercit s, G bernad r, y C mandante General Militar interin  de Madrid, y su distrit .

2 En segund  D n Balthasar de Hena .
3 Y  en tercer  el Señ r C nde de Vega de Sella.
D n Francisc  López Barreda, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de S n C yet no

1 En primer lugar D n Francisc  Ta na, Regid r de la Villa de Madrid.
2 En segund  D n Francisc  de Cangas, Ab gad  de l s Reales C nsej s.
3 Y  en tercer  D n Bernard  R land , Relat r del C nsej  de Hacienda.
D n J sef Pasam nte, Capellán de H n r de S.M. n mbrad  p r el Cura Párr c .
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En el de l s Niñ s de l  P z

1 En primer lugar D n Manuel R mer , P rter  de Camara de S.M. c n destin  al C nsej .
2 En segund  D n Mathias de Alva, M z  de Ofici  de la Guarda J yas de S.M.
3 Y  en tercer  D. Santiag  Guzmán, Agente de Neg ci s.
D n Silvestre Pal mares, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de S n Isidro

1 En primer lugar el Señ r C nde de M ntemar.
2 En segund  el Señ r Marques de T rremanzanal, Caballer  del Orden de Santiag , y 

Brigadier de l s Reales xercit s.
3 Y  en tercer  el Señ r D n Manuel de Villafañe, Caballer  pensi nad  de la distinguida 

Orden de Carl s III, y del C nsej  de S.M. en el de Castilla.
D n Melch r Carranza, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

QUARTEL de Afligidos, del c rgo del Señor Alc lde Don Tomás Joven de S l s 

BARRIOS

En el de Leg nitos

1 En primer lugar el Señ r Marques de Castrill .
2 En segund  el Señ r D n J sef María R dríguez de Cisner s, May rd m  de Semana 

de S.M.
3 Y  en tercer  el Señ r D n Pedr  Saenz de Pedr s , Pr curad r General de el Reyn . 
D n J sef Ubinan, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de S n M rcos

1 En primer lugar el Excelentísim  Señ r Duque de Abrantes.
2 En segund  el Excelentísim  Señ r C nde de Eril.
3 Y  en tercer  el Excelentísim  Señ r C nde del M ntij .
D n J aquín del Ri , Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el del Ros rio

1 En primer lugar el Excelentísim  Señ r C nde de Altamira.
2 En segund  el Excelentísim  Señ r Vizc nde de Santa Clara.
3 Y  en tercer  el Señ r D n Juan Francisc  de Lastiri, Caballer  del Orden de Santiag , 

del C nsej  de S.M. y su Secretari  de la Camara p r l  t cante al Real Patr nat  de Castilla.
D n Juan Mar t , Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de Niñ s de Monterrey

1 En primer lugar el Señ r D n J sef Guell y Serra, del C nsej  de S.M. en el de Hacienda.
2 En segund  el Señ r Marques de Castr fuerte.
3 Y  en tercer  D n Nic lás Arnau, Caballer  del Orden de Santiag , y Ayuda de Camara 

de S.M.
D n Francisc  Xavier del Cerr , Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .
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En el de Monserr t

1 En primer lugar el Señ r D n Francisc  R dríguez de Camp manes, del Orden de San
tiag , Presbyter , Capellán de H n r de S.M. y May r del Real C nvent  de las C mendad ras de 
Santiag , y Juez de la Gracia del escusad .

2 En segund  D n J aquín Verdeja, Presbyter  y Capellán de H n r de S.M.
3 Y  en tercer  D n Pedr  Martínez, Registrad r de la Puerta de F ncarral.
D n Francisc  Melitón de Aragón, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de Re les Gu rdi s de Corps

1 En primer lugar, el Señ r D n Ignaci  María C rral, Grefier del insigne Orden del T ys n.
2 En segund  D n Francisc  López.
3 Y  en tercer  D n Ant ni  Carb nel, Bibli tecari  y Catedrátic  de Grieg  en el Real 

Seminari  de N bles.
D n J sef Martínez, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de Afligidos

1 En primer lugar el Señ r c nde de Superunda, Caballer  del Orden de Santiag .
2 En segund  el Excelentísim  Señ r Marques de Miravel.
3 Y  en tercer  el Ilustrisim  Señ r D n Felipe Sant s D mínguez, Caballer  pensi nad  

de la distinguida Orden de Carl s III, del C nsej , y Camara de S.M. en el de Indias.
D n Al ns  Frut s, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de l  Pl zuel  del G to

1 En primer lugar el Señ r Marques de Altamira.
2 En segund  el Señ r Marques de Grimald , Caballer  del Orden de Santiag , Mariscal 

de Camp  de l s Reales Egercit s, y Teniente Capitán de la C mpañía de Reales Guardias de 
Alabarder s.

3 Y  en tercer  D n Juan Manuel de Villena.
D n Ant ni  Vicente Aldau, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

CUARTEL del B rquillo, del c rgo del Señor Alc lde Don Gregorio Portero de Huert  

BARRIOS

En el de Mercen ri s Desc lz s

1 En primer lugar D n Vicente Reyn s .
2 En segund  D n Juan Ant ni  Pic .
3 Y  en tercer  D n Luis del Pin .
D n Agustín Calv  Serran , Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de S n Luis

1 En primer lugar D n Ant ni  Bermej  Geniani.
2 En segund  D n Manuel de Ribas.
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3 Y  en tercer  D n Guillerm  B cin .
D n Francisc  Ant ni  Gallard  de Mena, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de S n Antón

1 En primer lugar el Señ r D n Pedr  Taranc , Caballer  del Orden de Santiag , del 
C nsej  de S.M. en el de Ordenes.

2 En segund  el Señ r D n Juan Esteban de Salaverri Caballer  del Orden de Alcántara, y 
del mism  C nsej .

3 Y  en tercer  D n Manuel Fernandez M linill , Caballer  del Orden de Santiag .
D n Ant ni  Baqueriz , Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de l s Niñ s de Leg nés

1 En primer lugar el Excelentísim  Señ r c nde de Murill .
2 En segund  el Señ r D n Pabl  Ferrandiz Bendich , del C nsej  de S.M. en el de Castilla.
3 Y  en tercer  el Excelentísim  Señ r Marques de Alcañizas.
D n Ant ni  García, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de C puchinos de l  P cienci 

1 En primer lugar el Señ r C nde de Tepa, del C nsej  de S.M. en el de Indias.
2 En segund  el Excelentísim  Señ r Marques de M ndejar.
3 Y  en tercer  el Excelentísim  Señ r Duque de Uceda.
D n J sef Fill l, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de S n P squ l

1 En primer lugar D n J aquín de Inza.
2 En segund  D n Francisc  S t , Oficial de la C ntaduría General de las Indias.
3 Y  en tercer  D n Manuel Zapater .
D n Manuel de la Puente, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de l s S les s

1 En primer lugar J sef Zam ra.
2 En segund  D n Francisc  Villa, Presbyter , Capellán de las Salesas.
3 Y  en tercer  D n Fernand  Camp men s , Direct r de la Real Fabrica de la Cerveza. 
D n Ant ni  Salced , Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de Gu rdi s Esp ñol s

1 En primer lugar el Excelentísim  Señ r C nde de Glimes.
2 En segund  el Señ r Marques de Matallana, Caballer  del Orden de Calatrava
3 Y  en tercer  el Señ r Marques de Castelfuerte.
El D ct r D n J aquín de Navas, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .
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QUARTEL de S n Fr ncisco, del c rgo del Señor Alc lde Don Ju n Asensio de Ezterrip  

BARRIOS

En el del Humill dero

1 En primer lugar D n Miguel Gómez, C ntad r de la Orden de Santiag .
2 En segund  D n Pedr  Carranza, Oficial de la C ntaduría General de Indias.
3 Y  en tercer  d n Pedr  Valdés, Oficial de la Secretaría de la Junta de C merci  y M neda. 
D n Greg ri  Andin , Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de l  L tin 

1 En primer lugar D n Carl s Núñez, B ticari  de la Latina.
2 En segund  D n Julián Nican r García, Administrad r de la Renta de Azufre.
3 Y  en tercer  D n Pedr  García, Oficial May r de la C ntaduría de Cruzada.
D n Juan Quilez, Presbyter , Capellán de H n r de S.M. n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de S n Andrés

1 En primer lugar el Señ r Marques de Villanueva de la Sagra, Teniente C r nel del Regi
mient  de Milicias de T led .

2 En segund  D n Julián Vicente Herm silla, Regid r de la Villa de Madrid, y Visitad r 
General de la Regalía de Ap sent .

3 Y  en tercer  D n Ramón Las  de la Vega.
D n Ant ni  Caballer  y Barrera, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de l  Huert  del B yo

1 En primer lugar D n Juan García de la Cruz, Oficial de la C ntaduría General de Pr pi s 
y Arbitri s del Reyn .

2 En segund  Francisc  May , Maestr  Curtid r.
3 Y  en tercer  D n J sef Miñaca.
El D ct r D n Juan de las Heras, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de Mir -el-Rio

1 En primer lugar D n Pedr  Marañan , C ntad r del Excelentísim  Señ r Duque del 
Infantad .

2 En segund  D n J sef Verdes M ntenegr .
3 Y  en tercer  D n Ant ni  Linés, Agente Fiscal del C nsej  de Hacienda.
D n Manuel Ruiz, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de S n Fr ncisco

1 En primer lugar el Ilustrisim  Señ r D n Juan Aced  Ric , Caballer  Pensi nad  de la 
distinguida Orden de Carl s III, del C nsej  y Cámara de S.M.

2 En segund  D n Pedr  Manuel de la Riba, Tes rer  de Rentas Generales
3 Y  en tercer  D n Juan de M rales, Caballer  del Orden de Santiag .
D n Manuel de Carranza, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .2I94
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En el de l  Puert  de Toledo

1 En primer lugar D n J sef Hernand , Fiel Registrad r en dicha Puerta.
2 En segund  D n Sebastian de M llined , c n el mism  emple .
3 Y en tercer  D n Francisc  Almarza, Agente de la Dignidad Arz bispal de T led .
D n J sef S brin , Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .

En el de l s Vistill s

1 En primer lugar el Excelentísim  Señ r Duque de Alba.
2 En segund  D n J aquín Caudevilla, Ab gad  de l s Reales C nsej s.
3 Y en tercer  el Señ r D. Manuel de Nestares, Caballer  Pensi nad  de la distinguida 

Orden de Carl s III, y Oficial May r de la Secretaría del Despach  Universal de Indias.
D n Jaime Acin, Presbyter  n mbrad  p r el Cura Párr c .
Según que t d  l  referid  mas p r men r resulta de l s Expedientes f rmad s en el asunt , 

y demás papeles  riginales, que quedan en la Escribanía de G biern  de la Sala de mi carg , a 
que me remit : Y para que c nste, de  rden de l s Señ res de ella, d y la presente en Madrid a 
d s dias del mes de Juni  de mil setecient s setenta y  ch . Don Roque G ld mes.

SOTA

C nsiderand  el C nsej , que much s de l s Diputad s de barri  que han salid  elect s 
tienen precisión p r sus destin s de seguir la C rte, y acas   tr s la tendrán para ausentarse de 
Madrid en alguna temp rada a cuidar de sus intereses, y neg ci s pr pi s, y que c nvenia se diese 
pr videncia para que haya suget  que supla, y asista a las Juntas p r l s v cales ausentes, a efect  
de que estand  siempre expeditas se l gren l s piad s s fines de su institución; p r decret  de 
e>te dia se ha servid  el C nsej  declarar, que en la ausencia precisa de qualquiera de l s v cales 
de dichas Juntas, debe s bstituirle, y hacer sus veces el que después de l s n mbrad s haya tenid  
may r númer  de v t s al tiemp  de hacerse la elección en el barri  de que fuese el v cal ausente; 
cuidand  éste de participar su ausencia a l s demás v cales de su diputación, a fin de que p r 
ella se pase avis  al que c nf rme a esta declaración deba s bstituirle, para que l  execute; 
p niénd se la n ta c rresp ndiente a c ntinuación de dicha lista, para que c nste a las Diputaci 
nes l  ac rdad  p r el C nsej  en esta parte: en cuy  cumplimient  l  execut , y firm  en Madrid 
a diez de Juni  de 1778. D n Pedr  Esc lan  de Arrieta. P r el Secretari  Salazar.

:,í REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 9 de ju lio  de 1778), por l  qu l se confirm n, 
y rev lid n v ri s Re les Ordenes expedid s, )  dirigid s  l fomento del Arte de l  Im
prent , y del Comercio de l bros en estos Reynos, y se h cen diferentes decl r ciones en 
punto   los Privilegios que se conced n p r  l s impresiones, y reimpresiones de Libros en 
l  conformid d que se expres . (N v. Rec p. 8, 16, 26.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archi-Duque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán,
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44 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, y Alguaciles de mi 
Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquiera Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante: SABED, 
que inf rmad  de t das las Ordenes que desde mi exaltación al Tr n  he mandad  expedir, 
dirigidas al f ment  del Arte de la Imprenta, y del c merci  de l s Libr s en est s mis Reyn s, 
que de mas de un sigl  a esta parte se hallaban en lastim sa decadencia: Y  enterad  circunstan­
ciadamente de t das, y de l s buen s efect s que han pr ducid , pues, a benefici  de ellas, se 
han mej rad  las impresi nes de tal f rma, que algunas han dad  crédit  a la habilidad de nuestr s 
Artífices, y se han reimpres  en España much s Libr s, que antes se traían de fuera, y  tr s, que 
c ntribuyen a la enseñanza,   ilustración pública, p r mi Real Orden de cat rce de Juni  de este 
añ , he venid  en c nfirmar, y revalidar la Orden de cat rce de N viembre de mil setecient s 
sesenta y d s, en que se ab lió la tasa de Libr s: La de veinte y d s de Marz  de mil setecient s 
sesenta y tres, en que declaré l s Libr s que havian de quedar sujet s a la tasa, y res lví quedase 
también ab lid  el Ofici  de C rrect r General de Imprentas, p rque s bre l  grav s , era t tal
mente inútil, mandand  asimism , que en adelante n  se c ncediese Privilegi  exclusiv  a ninguna 
C munidad Secular,   Regular, cesand  desde aquel dia t d s l s que las estuviesen c ncedidas; 
que cesase igualmente el P rter  del C nsej , destinad  a la c misión de Imprentas en la saca de 
Privilegi s, y Licencias, dejand  a qualquier particular la libertad de s licitar p r sí,   p r sus 
Agentes l s que necesitase; que en l  succesiv  l s Cens res que n mbrase el mi C nsej  n  
llevasen derech s p r la censura, bastánd les el h n r de ser n mbrad s para tan distinguid  
ministeri ; bien que se les debería dar un egemplar del Libr  para distinción de su mérit , mas 
que p r paga de su trabaj , y que en ningún Libr  se permitiese p ner sus apr baci nes,   
censuras, a n  ser alguna disertación útil, y c nducente al fin de la Obra: La de veinte de N viembre 
de mil setecient s sesenta y tres, en que mandé que qualquier Libr  que se imprimiese,   reim
primiese en est s mis Reyn s, n  se pudiese intr ducir en adelante en ell s, ni en l s de las Indias 
de impresión extrangera: Y  la de veinte de Octubre de mil setecient s sesenta y quatr , en que 
declaré, que l s Privilegi s c ncedid s a l s Aut res n  se extingan p r su muerte, sin  que pasen 
a sus hereder s, c m  n  sean C munidad,   man  muerta, y que a est s hereder s se les c ntinúe 
el Privilegi , mientras le s licitan, p r la atención que merecen aquell s Literat s, que después de 
haver ilustrad  a su Patria; n  dejan mas Patrim ni  a su familia, que el h nrad  caudal de sus 
pr pias Obras, y el estímul  de imitar su buen egempl .

Per  c nsiderand  ah ra, que para c mplement  de estas benéficas disp sici nes dirigidas 
a f mentar un Arte, y un c merci , que tant  c ntribuyen a la cultura general, y a la pr pagación 
de las Ciencias, y c n cimient s útiles, se necesitan t davía algunas declaraci nes, he venid  en 
hacer las siguientes:

I. Que mi Real Bibli teca, las Universidades, y las Academias, y S ciedades Reales g cen 
Privilegi  para las Obras escritas p r sus pr pri s individu s, en c mún,   en particular, que ellas 
mismas publiquen p r el tiemp  que se c ncede a l s demás Aut res: per  que sin embarg  de 
n  deberse reputar p r C munidades, ni c mprehenderse en la regla general, que pr híbe  btener 
Privilegi s a las que l  s n; p r l  mism  que estim  a mi Real Bibli teca c m  una de mis alhajas 
mas apreciables, y dignas de mi atención Real, y a las Universidades, Academias y S ciedades, c m  
establecimient s dependientes de mi C r na, fundad s, y mantenid s algun s a c sta de mi Real 
Erari , y t d s pr tegid s, y h nrad s p r Mí, quier  que en este punt  n  g cen prerr gativa 
que perjudique a la libertad pública,   vaya, aun directamente, c ntra el fin principal de sus 
pr pri s Institut s, que se dirigen a facilitar el Estudi , y la pr pagación de las Ciencias, la Lite
ratura, y las Artes; y que se entienda, que el Privilegi  que tuvieren para reimprimir Obras de 
Aut res ya difunt s,   estrañ s, n  es siempre privativ , y pr hibitiv , pues s lamente l  ha de 
ser quand  las reimpriman, c tejadas c n manuscrit s, adici nadas,   ad rnadas c n n tas,  
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nuevas  bservaci nes; pues en tal cas  ya se las debe reputar, n  c m  mer s Edict res, sin  
c m  C aut res de las Obras que han ilustrad : Y  aun en estas circunstancias, si algún Literat  
particular ilustrase el mism  Aut r c n c tej s, n tas, y adici nes diferentes, y quisiere publicarle, 
se le permitirá que l  egecute, a fin de que el h n r, y utilidad que de ell  pueda resultarle, 
estimule a  tr s a la aplicación, y al estudi  sin tem r de que su trabaj  ha de quedar  bscurecid , 
n  impidiénd se tamp c  las demás edici nes c rrectas de las mismas Obras que quisieren hacer 
 tras pers nas c n el text  s l ; y en l s mism s términ s deberán ser tratadas mi Real Bibli teca, 
Academias, y S ciedades quand  hiciesen reimprimir algún Libr  según se halla ya publicad , 
aunque le mej ren en puntuación, y Ort grafía, pues n  g zarán en este cas  Privilegi  exclusiv , 
c m  n  le debe g zar nadie que n  sea el Aut r,   sus hereder s.

II. Que l s referid s establecimient s, y cuerp s literari s g cen también Privilegi  quand  
publiquen Obra manuscrita de Aut r ya difunt ,   c lección de ellas, aunque se incluyan c sas 
que ya estén publicadas, p rque en este cas  hacen veces del Aut r,   Aut res, l s ilustran, y 
eximen del  lvid , Obras que pueden dar crédit  a la Literatura naci nal, muchas de las quales 
quedar n sin que sus Aut res pudiesen publicarlas p r falta de medi s,   de pr p rción.

III. Que si huviere espirad  el Privilegi  c ncedid  a algún Aut r, y él,   sus hereder s n  
acudiesen dentr  de un añ  siguiente pidiend  pr rr ga, se c nceda licencia para reimprimir el 
Libr  a quien se presentare a s licitarla; y l  mism  se egecute, si después de c ncedida la pr rr ga 
n  usase de ella dentr  de un termin  pr p rci nad , que señalará el mi C nsej , pues mediante 
aquella m r sidad, que indica aband n  de su pertenencia, queda la Obra a disp sición del G  
viern , que n  debe permitir haga falta,   se encarezca, si es útil.

IV. Que en las licencias que se c ncedieren para reimprimir p r una vez alguna Obra, 
quand  n  sea al mism  Aut r, que puede tener m tiv s para diferir su us , p nga el mi C nsej  
termin  limitad  dentr  del qual se haga la reimpresión; y si le dejare pasar sin haberla hech , se 
c nceda nueva licencia a  tr  qualquiera que la s licite.

V. Y  que sin embarg  de que se haya c ncedid  licencia para reimprimir un Libr  en 
tamañ , y f rma determinada, si la pidiere  tr  para hacer nueva edición mas,   men s magnifica, 
y  c st sa, y en tamañ , y letra diferente, se le c nceda también; pues l  c ntrari  sería p ner 
impediment s a la perfección de esta especie de manufactura, siend  asi que la misma s licitud 
indica el buen despach  de la Obra, y que le tendrá qualquiera edición que se haga según la 
p sibilidad,   el gust  de l s c mprad res.

Habiend  dirigid  al C nsej  la citada mi Real Orden de cat rce de Juni  de este añ  para 
que se hallase enterad  de mi v luntad en asunt  a impresi nes,  bservase, y hiciese  bservar las 
reglas c ntenidas en ella, y dispusiese l  c nveniente para su n t riedad: Vista en él c n l  
expuest  p r mis tres Fiscales, ac rdó en tres de este mes su puntual cumplimient , y para ell  
expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  veáis dicha mi Real Res lución, y la guardéis, 
cumpláis, y egecuteis, y la hagais guardar, cumplir, y egecutar en t d , y p r t d  en la f rma que 
queda dispuest , dand  para su entera, y puntual  bservancia las  rdenes, Aut s, y pr videncias 
que c nvengan, c municánd se egemplares de esta mi Cédula a l s Juzgad s de Imprentas, Uni
versidades, Academias, S ciedades, a mi Real Bibli teca, y demás a quienes c rresp nda para que 
t d s se arreglen unánimemente a su literal disp sición, en cuya  bservancia tant  interesa la causa 
pública en el f ment  de un Arte, y un C merci  que c ntribuyen a la cultura general, y a la 
pr pagación de las Ciencias, y c n cimient s útiles: Que asi es mi v luntad; y que al traslad  
impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari  C ntad r de 
Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G viern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, 
y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a nueve de Juli  de mil setecient s setenta y  ch . 
Y   el Rey.  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r 
su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Juan Azed  Ric . D n Luis Urries y Cruzat. D n 
Manuel de Villafañe. D n Blas de Hin j sa. Registrada. D n Nic lás Verdug . Theniente Canciller 
May r. D n Nic lás Verdug .
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* REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 1 i  de ju lio  de 1778), por l  qu l se prohíbe 
gener l y  bsolut mente l  introducción en estos Reynos, y Señoríos, de Gorros, Gu ntes, 
C lcet s, F j s, y  otr s m nuf ctur s de Lino, C ñ mo, L n , y Algodón, Redecill s de 
todos géneros, Hilo de coser ordin rio, Cint  c ser , Lig s, Cint s, y Cordones; y se concede 
  los Comerci ntes en estos géneros un  ño de termino p r  el desp cho de los y  intro
ducidos en estos Reynos, j  p r  los que estén pedidos fuer  de él el de sesent  di s 
perentorios p r  su entr d , con lo demás que se expres . (N v. Rec p. 9, 12, 30.)

Hn Madrid. Hn la Imprenta de Pedr  Marín.

DON CARLOS, p r la graeia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sieilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra-Firme del Mar Océan , Archi-Duque de Austria, Ducjue de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerias, Alcaldes, y Alguaciles de mi 
( asa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquiera Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante; Sabed: 
Que p r la S ciedad Ec nómica, establecida en Madrid baj  mi immediala Real pr tección, se me 
ha hech  presente, qut; para emplear a l s P bres de ella n  es bastante el establecimient  de las 
Hscuelas Patrióticas para enseñar las hilazas en las quatr  especies de Lana, Lin , Cañam , y 
Alg dón, ni l s premi s c n que incesantemente se estimulan l s pr gres s de una enseñanza, 
que es el fundament  de l s tegid s, n  siend  suficiente tamp c  la subscripción que a impuls s 
de la S ciedad se ha establecid  c n el principal  bjet  de ac piar primeras materias, y dar que 
hilar a las niñas, v mugeres enseñadas en estas pr prias Hscuelas, habiénd se verificad  también 
p r Real Res lución a c nsulta del mi C nsej  un M nte Pió, y f nd  para emplear las p bres 
verg nzantes de Madrid, y sus Arrabales, ac piand  primeras materias, cuya hilaza les dé  cupación, 
y alivi  en sus necesidades. Que es precis  dar un pas  mas, reduciend  a tegid s de G rr s, 
(iuantes. Calcetas, Fajas, y  tr s c sas de Lin , Cañam , Lana, y Alg dón; per  que este emple  
de hilazas, ni aun el hil  de c ser que pr duzcan, p drá tener el debid  pr gres  que la S ciedad 
desea, y c nviene al listad , si se permiten intr ducir de fuera est s géner s  rdinari s, y de 
c mún despach , pudiend  l s Fstranger s vender fiad , y a mej res preci s, p r hallarse estable
cida alli la industria, y perfectas las mani bras c n us  de máquinas que las abrevian,   facilitan. 
Que de aqui es, que n  p niend  en vig r las Leyes que pr híben la entrada de est s géner s, 
n  puede esperar la S ciedad de Madrid, ni las demás del Revn  aquell s pr gres s, y facilidad 
que necesitan para emplear las niñas, muchachas, y mugeres p bres, y verg nzantes. Que esta 
pr hibición facilitará e despach , y c ntribuirá a c ns lidar l s nuev s establecimient s de las 
S ciedades Hc nómicas. faltánd les un s c ncurrentes, y émul s tan perjudiciales, quales s n las 
manufacturas men res de esta especie de Lana, Lin , y Cañam , pues l s géner s estranger s de 
Alg dón tienen una general pr hibición de entrada, y nada hay que añadir de nuev  en esta ultima 
clase. Que resultará también de aqui un f ment  para que las Pr vincias remitan p r el C merci  
Libre de Indias est s géner s de manufacturas pr prias, y es el primer  de l s auxili s que la 
S ciedad p cha pr p nerme en cumplimient  de la Real Orden que se la c municó para pr p 
nerme l s medi s que la fueran  curriend , a fin de que la Nación se apr vechase de las ventajas 
que la he franquead  en la extensión del C merci  Libre p r l s Puert s habilitad s a las Pr vincias 
del Rit) de la Plata, Reyn  de Chile, y demás del Perú; c ncluyó suplicánd me dicha S ciedad 
Hc nómica de Madrid me sirviese pr hibir la entrada de est s géner s, estendiend  la pr hibición
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a las Redecillas, Hil  de c ser  rdinari , e igualmente la entrada de Cinta casera, y de auxiliar estas 
Fabricas men res, eximiénd las de l s derech s de Alcavalas en las primeras ventas de l s géner s 
que fabriquen, c ncediend  un añ  de termin ,   el que se juzgue necesari , para que dentr  de 
él se vendan l s repuest s de est s géner s estranger s, y pr m ver en España las Fabricas equi
valentes al surtimient  general del Reyn , y de las Indias.

Y habiénd me enterad  de las raz nes en que la S ciedad Ec nómica de Madrid, funda su 
instancia, y ser un  de l s medi s mas  bi s, y efectiv s para que gane la vida la mucha gente 
p bre, y se vaya desterrand  la  ci sidad inv luntaria; tuve a bien c ndescender a esta súplica, y 
p r mi Real Orden de tres de May  de este añ  la remiti al mi C nsej , para que viénd se en él, 
f rmase la Cédula de pr hibición, incluyend  también en ella las Ligas, Cintas, y C rd nes, seña
land  en ella el termin  necesari  para que entren las partidas de est s géner s que hayan pedid  
l s C merciantes a sus c rresp nsales fuera del Reyn . Y en su c nsecuencia, teniend  presente 
(  expuest  p r mis tres Fiscales, extendió, y c n mi Real apr bación, ac rdó expedir esta mi 
Cédula: P r la qual pr híb  general, y abs lutamente la intr ducción en t d s mis Reyn s, y 
Señ rí s de G rr s, Guantes, Calcetas, Fajas, y  tras manufacturas men res, de Lin , Cañam , Lana,
 Alg dón, Redecillas de t d s géner s. Hil  de c ser  rdinari , y Cinta casera; c m  asimism  
as Ligas, Cintas, y C rd nes de Lana; y c nced  a l s C merciantes en est s géner s un añ  de 
iermin  para el despach  de l s ya intr ducid s en est s mis Reyn s, pr cediend  dich s C mer
ciantes sin fraude, ni c lusión alguna; y para l s que estén pedid s fuera de él c nced  asimism  
sesenta dias perent ri s para su entrada en ell s; c ntad  un , y  tr  termin  desde el dia de la 
publicación de esta mi Cédula, quedand  sujet s a la c nfiscación de l s que pasad s dich s 
lermin s se intr dugeren,   vendieren, y a las demás penas establecidas en las Leyes, y Pragmáticas 
que hablan de las referidas pr hibici nes en las c sas vedadas.

Y declar , que n  s l  l s Jueces del C ntravand , y demás que entiendan en l s neg ci s 
le mis Rentas Reales, sin  también las Justicias Ordinarias, deben c n cer a prevención en est s
asunt s de denuncias, causas, y c ntravenci nes, si f rmarse s bre ell  c mpetencias, y pr cediend  
an s, y  tr s Jueces c n el may r zel , harm nía, y actividad, para que tenga el debid  cumpli
mient  una pr videncia que se encamina a f mentar la industria Naci nal, s c rrer a l s p bres, 
desterrar la  ci sidad, y restablecer en esta parte la puntual  bservancia de las Leyes del Reyn : \ 
en su c nsequencia mand  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s Lugares, distrit s, y Jurisdic­
ci nes, veáis esta mi Real Res lución, y la guardéis, cumpláis, y executeis, y hagais guardar, cumplir, 
v  executar en t d , y p r t d , sin permitir que pasad  el termin  del añ  c ncedid , se vendan 
 s citad s géner s, ni se intr duzcan de fuera del Reyn , pasad s l s sesenta dias señalad s para 
ell ; dand  para t d  las  rdenes, Aut s, y pr videncias que c nvengan, c municánd se exemplares 
le esta mi Cédula p r la Via Reservada de Indias, y Hacienda a las Aduanas, y demás a quienes 
c rresp nda, para que t d s se arreglen unánimemente a su literal disp sición, en cuya  bservancia 
ant  interesa el benefici  de la causa pública, y el alivi  de l s P bres, dánd les una  cupación 
fácil c n que puedan alimentarse, y hacerse Vasall s útiles, y c ntribuyentes: Que asi es mi v luntad, 
v que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secre- 
ari  C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se 
e dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a cat rce de Juli  de mil setecient s 
setenta y  ch . Y  ki. Riíy.  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  
tice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Manuel D z. D n Luis LIrries y 
Cruzat. D n Manuel de Villafañe. D n Blas de Hin j sa. Registrada. D n Nic lás Verdug . Theniente 
de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .
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* REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 2 de jun io de 1778), por l  que se prohíbe 
 bsolut mente l  introducción en estos Reynos de todos los libros encu dern dos fuer  de 
ellos,   excepción de los que veng n en p pel, o   l  rustic , y  de l s encu dem ciones 
 ntigu s de m nuscritos, y  de libros impresos, y  se conceden seis meses p r  l  introduc
ción de los que y  esten pedidos. (N v. Rec p. 9, 12, 28.)

En Madrid, en la Imprenta de Pedr  Marin.

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra-firme del Mar Océan , Archi-Duque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerias, Alcaldes, Alguaciles de mi 
Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquiera Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante. Sabed: 
Que p r diferentes Mercaderes, y Encuadernad res de libr s, vecin s de la Villa de Madrid, se me 
representó advertian muy c nsiderables dañ s, y atras s en su Facultad, y caudales, a causa de 
intr ducirse en el Reyn  p r Mercaderes Españ les, y Estranger s la may r parte de l s libr s que 
en el dia se gastan encuadernad s, de cuy  abus  resultaba que l s Encuadernad res, y sus Oficiales 
n  tenían que trabajar, y sentían igualmente la misma escasez de trabaj  much s Ofici s que 
subministran materiales a l s Encuadernad res, atrasánd se p r esta causa la industria naci nal, 
p rque c m  n  tenían l s géner s c nsum , le aband naban en parte las manufacturas de Tafilete, 
Becerrill , Cabritilla, Pergamin , cart nes, papel blanc , y jaspead , hil , cuerdas, y demás menu
dencias, en cuya lab r se  cuparían much s de mis Vasall s, y principalmente se emplearían en el 
c sid , y plegad  de l s libr s varias pers nas p bres, que al presente se veian privadas de este 
auxili , y que p r la  ci sidad inv luntaria estaban expuestas a viciarse, asi c m  much s Oficiales, 
y Aprendices, que p r falta de trabaj  se aband nan lastim samente, y que siend  ciert  que varias 
Naci nes n  permiten entren en sus D mini s libr s encuadernad s, a fin de que sus Artesan s 
se apr vechen de este trabaj , y de que l s materiales necesari s sean fabricad s en sus D mini s, 
pudiend  practicarse l  mism  en l s mi s, y l grar de este m d  que l s mism s Mercaderes, y 
Encuadernad res, sus Oficiales, Aprendices, mugeres, hij s, y  tras muchas familias ganen c n que 
mantenerse, c ncluyer n suplicand  me dignase mandar pr hibir la intr ducción de libr s encua
dernad s fuera del Reyn , a n  ser en papel,   a la rustica. Y  habiénd me enterad  de las raz nes 
en que est s Interesad s fundan su instancia, y de las pr videncias que he t mad  desde mi 
elevación al Tr n , para f mentar la impresión, y c merci  de libr s, y las Artes que dependen,   
tienen c nexión c n ell s, de que se han seguid  efect s muy fav rables, dese s  de que c nti
núen, se estiendan, y lleguen a perfección, he venid  en c ndescender a esta súplica; y p r Real 
Orden de tres de Manc  de este añ , c municada al mi C nsej  p r el C nde de Fl ridablanca, 
mi primer Secretari  de Estad , le previne f rmase la Cédula de pr hibición, expresand  en ella 
el termin  pr p rci nad  que pareciese se debía dar, para que l s C merciantes de libr s, y 
qualesquiera  tras pers nas pudiesen intr ducir durante él l s que ya tuviesen pedid s a sus 
c rresp nsales fuera del Reyn ; en cuy  cumplimient , teniend  presente l  expuest  p r mis tres 
Fiscales, estendió, y c n mi Real apr bación ac rdó expedir esta mi Cédula. P r la qual pr híb  
abs lutamente la intr ducción en est s mis Reyn s de t d s l s libr s encuadernad s fuera de ell s, 
a excepción de l s que vengan en papel,   a la rustica, y de las encuademaci nes antiguas de 
manuscrit s, y de libr s impres s, hasta el principi  de este sigl , y c nced  a l s C merciantes de 
Libr s, y qualesquiera  tras pers nas el termin  de seis meses c ntad s desde el dia de la fecha de 
esta mi Cédula, para que durante él puedan intr ducir l s que ya tengan pedid s a sus c rresp nsales
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de fuera del Reyn ; y en su c nsecuencia mand  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s distrit s, 
y jurisdicci nes veáis esta mi Real Res lución, y la guardéis, cumpláis, y egecuteis, y hagais guardar, 
cumplir, y egecutar en t d , y p r t d , sin permitir que pasad  el termin  de l s seis meses p r 
pers na alguna, de qualquier calidad, y c ndición que sea, se intr duzca en mis D mini s libr s 
encuadernad s fuera de ell s, a excepción de l s que vengan en papel,   a la rústica, c m  queda 
prevenid ; y para el puntual cumplimient  de t d  daréis las  rdenes, y pr videncias que c rres
p ndan a las Aduanas, y demás partes que c nvenga, p r ser asi mi v luntad; y que al traslad  
impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , C ntad r de 
Resultas, Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, 
y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a d s dias del mes de Juni  de mil setecient s 
setenta y  ch . Y   el Rey.  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  
hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n 
Pabl  de M ra y Jarava. D n Ignaci  de Santa Clara. D n Manuel D z. Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 12 de m yo de 1778), por l  qu l se permite 
por  or  l  extr cción de Aceyte   p íses estr ngeros, siempre que el precio de c d   rrob  
no exced  de veinte y cinco re les de vellón en l  Ciud d o Puerto, donde se emb rque, 
incluso el porte; y se decl r  que l  Isl  de M llorc  qued  en libert d de h cer sus 
extr cciones de  ceyte con  rreglo   l  providenci  del Consejo de veinte de M yo de m il 
setecientos sesent  y siete, y Re l Orden de diez y siete de Junio de m il setecientos setent  
y tres, que se cit n, con lo demás que se expres . (N v. Rec p. 9, 15, 11.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra-firme del Mar Océan , Archi-Duque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y 
Ordinari s, y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y pers nas de est s mis Reyn s, asi de 
Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualesquier estad , c ndición, calidad,   
preeminencia que sean, y a cada un  y qualquier de v s en vuestr s Lugares y Jurisdici nes: 
SABED: Que a c nsequencia de l  representad  al mi C nsej  p r algun s C secher s y Dueñ s 
de Olivares, Labrad res de la Villa de Estepa, c n m tiv  de que p r la falta de extracción habían 
bajad  demasiad  l s Aceytes, se expidió en seis de Febrer  del añ  pasad  de mil setecient s 
sesenta y siete Real Pr visión, para que se pudiese pr ceder a la extracción de Aceytes fuera del 
Reyn , ínterin n  excediese el preci  natural de veinte reales en arr ba de la medida c rriente en 
las respectivas Pr vincias, y Puebl s de d nde se extragese; sin que necesitasen l s extract res de 
pedir licencia para ell ; y sin que p r este ni  tr  m tiv  se les c brasen derech s algun s, ni 
 tr s que l s pertenecientes a mi Real Hacienda, y municipales establecid s c n legitimas facultades: 
a cuy  efect  se encargó a l s Intendentes, C rregid res, y demás Justicias de l s Puert s y parages, 
p r d nde se hiciese la extracción, y embarc , la  bservancia de esta pr videncia; y que c n su 
arregl  diesen las c rresp ndientes a su mas puntual y efectiv  cumplimient , sin permitir se 
pusiese embaraz s a l s C secher s, ni Extract res; ni que se les causase m lestias,   vexaci nes

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de
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para la mas libre circulación de un ram  activ  de c merci , qual es el de l s Aceytes, ni dar lugar 
a que p r virtud de ellas se extraviase dich  c merci  y tráfic .

De esta Real Pr visión, en el c ncept  de regla general se remitier n exemplares a la Real 
Audiencia de Mall rca para su inteligencia, y cumplimient  en la parte que le t case. Y habiénd se 
t mad  p r dicha Audiencia varias pr videncias, para pr hibir la extracción de Aceytes, quand  el 
preci  de cada arr ba excediese de veinte reales; inteligenciad  de ellas el mi C nsej , y de l s 
irreparables perjuici s que en su execuci n se seguían a aquell s naturales, habiend   íd  a mis 
Fiscales, p r aut  de veinte de May  de mil setecient s sesenta y siete, ac rdó entre  tras c sas, 
que la citada Real Audiencia de Mall rca, sin dilación alguna, levantase la pr hbici n de extraher 
Aceytes, que había decretad , aunque excediese su preci  de veinte reales la arr ba, y se arreglase 
p r ent nces a la Real Pr visión de treinta de Ag st  de mil setecient s sesenta y seis, en la que 
se mandó dexar libre la extracción de Aceytes en Mall rca.

P r mi Real Orden de diez y siete de Juni  de mil setecient s setenta y tres, c municada al 
C nsej , le previne, que en vista de una Representación hecha p r la Ciudad de Palma, de resultas 
de haberse c municad  a la Aduana de aquella Isla la Real Pr visión, que pr híbe la extracción de 
Aceytes, quand  su preci  excede de veinte reales, se había prevenid  p r la via reservada de 
Hacienda a l s Direct res de Rentas, que este articul  se debia tratar en Mall rca c n arregl  a la 
declaración, que hiz  el mi C nsej  en veinte de May  de mil setecient s sesenta y siete. Per  
c m  se hubiese c municad  también la misma Real Pr visión a las Aduanas de  tras Pr vincias, 
en d nde s lia haver extracción de este frut , valiend  mas de veinte reales, había c nsiderad  mi 
Real Pers na, que la referida Pr visión en esta parte, necesitaba declaraci nes c ntrahidas a cada 
una; y en su c nsequencia encargué al mi C nsej , que  yend  a mis Fiscales me c nsultase la 
pr videncia, que c nvendría t marse s bre la extracción de Aceyte, ac m dada a las Pr vincias er. 
que hubiese mas   men s abundancia, y escasez de este frut , sin perjuici  de la fácil c municación 
de unas a  tras, y sin fraude.

Estand  pendiente en mi C nsej  el examen de las dudas  curridas s bre el preci , y reglas 
que previene la Real Pr visión de seis de Febrer  de mil setecient s sesenta y siete, para extraer 
Aceytes, el Intendente interin  de Andalucía c ncedió este añ  licencia para sacar de Sevilla una 
p rción de este frut ; y l s Diputad s, y Pers ner  del C mún de la misma Ciudad, ap yad s de 
aquella Audiencia, se  pusier n a su efect . C n este m tiv  mandé examinar t d  l  que ha 
 currid , p r una Junta de Ministr s de mi satisfacción; y enterad  p r l  que me han expuest  
de que el preci  de veinte reales, que señala la expresada Pr visión, aunque se c nsideró ent nces 
c nveniente, impide casi enteramente en el dia la extracción de Aceyte, c n destrucción de este  
ram  de c merci , tan útil a mis vasall s; he c ntemplad  precis  fijar interinamente un preci  
alg  mas subid , y que éste n  se g bierne c m  hasta aqui, fiánd l  al particular arbitri  de cada 
extract r; y en su c nsecuencia p r mi Real Decret  de veinte y nueve de Abril próxim  pasad , 
dirigid  al C nsej , he resuelt : Que se permita la extracción de Aceyte a Países estranger s. 
siempre que el preci  de cada arr ba n  exceda de veinte y cinc  reales de vellón en la (dudad, 
  Puert  d nde se embarque, inclus  el p rte; c n prevención de que n  ha de haber diferencia 
alguna en las medidas p r ser mi Real v luntad que en t d s l s Puert s rija la de treinta y seis 
quartill s, que es p r la que se c bran l s derech s.

II. Que las extracci nes se executen libremente, y sin  tra f rmalidad cjue la de dar cuenta 
a la Justicia Ordinaria, para que a su presencia p r el Escriban  de Ayuntamient  se n te la partida, 
que ha de extraerse, en un libr  que deberá f rmarse a este fin, c n expresión del numer  de 
arr bas, y de que el preci  públic  n  excede de veinte y cinc  reales p r cada una, sin que 
pueda exigirse al interesad  c n titul  de derech s, ni c n  tr  m tiv  mas cantidad, que la de 
un real de vellón, que se ha de dar al Escriban , p r el trabaj  de sentar la partida.

III. Que en las Aduanas se c ntinúe el mét d  que hasta aqui, para la c branza de l s 
derech s Reales; y para su pag  acudirán l s Estract res a ellas c n la papeleta, que deberá darles 
el Escriban  del Puert  respectiv , en que se exprese la partida que se va a extraer, y que queda
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sentada en el libr , según se ha expresad ; siend  mi Real anim , que satisfech s l s c rresp n
dientes a la Real Hacienda, y demás establecid s, puedan sacar el Aceyte, sin necesidad de  tras 
licencias particulares.

IV. Que n  se haga n vedad alguna en quant  al libre embarc  de Aceytes, para descar
garl s en  tras Pr vincias de est s Reyn s y Presidi s de Africa, y se  bserve la práctica de dar 
Guias a l s Extract res, c n  bligación de traer ést s t rnaguías que acrediten el desembarc , y 
venta del Aceyte en el Puebl  para d nde fuere destinad .

V. Que p r el mer  hech  de exceder el preci  del Aceyte de l s referid s veinte y cinc  
reales vellón en l s Puert s de Andalucía, quede pr hibida su extracción a d mini s extrañ s.

VI. Y  que a la Isla de Mall rca se dexe er. libertad, de hacer sus extracci nes de Aceyte c n 
arregl  a la declaración del mi C nsej  de veinte de May  de mil setecient s sesenta y siete, y a 
mi Real Orden de diez y siete de Juni  de mil setecient s setenta y tres, que van referidas; 
entendiénd se t d  l  expresad  p r ah ra, y hasta tant  que pueda arreglarse el punt  de la 
extracción de Aceyte, en l s términ s que se previn  en la citada mi Real Orden de diez y siete 
de Juni  de mil setecient s sesenta y tres.

Publicad  en el C nsej  el citad  mi Real Decret , ac rdó en quatr  de este mes su cum
plimient , y para ell  expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  veáis la citada mi Real 
Res lución, y en la parte que a cada un   s t que, la guardéis, cumpláis, y executeis, y hagais 
guardar, cumplir, y executar en t d  y p r t d , según su ten r, sin permitir que s bre ell  se 
p nga impediment , ni la men r c ntravención, teniénd la p r via de declaración de la menci nada 
Pr visión de seis de Febrer  de mil setecient s sesenta y siete, y dand  para su puntual, y entera 
 bservancia las  rdenes, aut s, y pr videncias que c nvengan. Que asi es mi v lutnad; y que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula, firmada de D. Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r 
de Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma 
fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a d ce de May  de mil setecient s setenta y 
 ch . Y  ei. Rey.  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escrivir 
p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. El C nde de Balaz te. D. Ant ni  de Inclán. D n 
Manuel D z. D n Manuel de Villafañe. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller 
May r. D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 5 de noviembre de 1778), por l  qu l se m nd  
observ r, y gu rd r como ley por punto gener l en los Reynos de C still , y León l  
condición 57 del quinto genero de Millones; y que los C bildos, o Ayunt mientos conozc n 
en  del nte l s sentenci s  pel d s de l s Justici s Ordin ri s de sus respectivos Pueblos 
h st  en l  c ntid d de 40 m il m r vedís, con lo demás que se previene, (N v. Rec p. 11, 
20, 11. )

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

/q  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archi-Duque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, y Alguaciles de mi 
Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquiera Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s de Castilla, y León, asi de Realeng , 
c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de 
aquí adelante: SABED, que p r las Leyes siete, diez y  ch , y diez y nueve del Libr  quart , titul 
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diez y  ch  de la Nueva Rec pilación, que tratan de las Apelaci nes de las Sentencias que se dan 
p r l s C rregid res, y Justicias de est s mis Reyn s, se disp ne l  siguiente.

LEY VII. «Ordenam s, que la Sentencia difinitiva, que fuere dada, y pr nunciada p r l s 
nuestr s Alcaldes, y Real Pr visión de las Ciudades, Villas, y Lugares de nuestr s Reyn s, que fuere 
de quantía de diez mil maravedís,   dende ayus , la c ndenación de ella, sin las c stas, que en 
tal cas  n  se pueda interp ner apelación ante N s, ni para nuestr  C nsej , y Oid res, ni  tr s 
Jueces de la nuestra C rte, y Chancillería, ni l s Jueces de quien se apelare sean tenid s de la 
 t rgar, ni la  t rguen, s peña de las c stas; per  si qualquier de las Partes litigantes se sintiere 
agraviada de la tal Sentencia, que pueda apelar de ella hasta cinc  dias del dia que se diere la 
Sentencia, y viniere a su n ticia, para ante el C ncej , Justicia, y Oficiales de la Ciudad de la 
Jurisdicción d nde el Juez di  la Sentencia en l s lugares, y partes d  las apelaci nes ac stumbran 
ir al Regimient ; y mandam s que el Pr ces  pase ante el Escriban , ante quien pasó en la primera 
instancia, el qual lleve lueg  el Pr ces   riginal a l s Jueces que fueren n mbrad s, l s quales el 
dich  C ncej  elija, n mbrand  entre ell s d s buenas pers nas, l s quales en un  c n el Juez 
que di  la Sentencia, hagan jurament  que a t d  su leal p der, y entender, juzgarán aquel Pleyt  
bien, y fielmente; y ante ell s el apelante sea tenud  de c ncluir el Pleyt , y ante el mism  
Escriban , dentr  de treinta dias, dende el dia que pasare el quint  dia en que se pud  apelar, y 
presentar, y después dentr  de  tr s diez dias primer s siguientes, l s dich s tres Alcaldes Dipu
tad s,   l s d s de ell s, si l s tres n  se c nf rmaren, den, y pr nuncien Sentencia en el dich  
Pleyt , c nfirmand ,   rev cand , añadiend ,   menguand  la primera Sentencia, c m  hallaren 
que se debe de hacer y l  que est s asi determinaren sea firme, y egecutad  p r la Justicia 
Ordinaria, y n  haya, ni se resciba apelación, ni suplicación para ante N s, ni para ir a nuestra 
Audiencia, ni para ante  tr  Juez algun , y est  se entienda si la Ciudad, Villa,   Lugar d nde est  
acaesciere estuviere mas de  ch  leguas lej s de las nuestras Chancillerías; per  que si estuviere 
 ch  leguas,   men s, que vayan a ellas l s tales Pleyt s p r apelación, según se usó, y ac stumbró: 
y mandam s al C ncej  d  est  acaesciere, que lueg  que p r el apelante fuere requerid , dentr  
de l s dich s cinc  dias, n mbren l s dich s d s Diputad s, s peña de diez mil maravedís a cada 
un , y de privación de l s dich s  fici s: y mandam s al dich  Juez, y a l s  tr s d s Diputad s, 
que dentr  de l s dich s diez dias, después de pasad s l s treinta, determinen la dicha Causa,
s peña de diez mil maravedís, y las c stas para la Parte que s bre ell  le requiriere, l s quales
egecuten lueg  el C rregid r,   Justicia del Puebl , s peña que n  l  haciend , l  paguen c n el 
quatr  tant , y se le p nga p r Capitul  en la Residencia; y que demás de est  paguen a la dicha 
Parte la cantidad de l  que m ntare en la causa principal, p r que se apela; y si la Parte que se
sintiere agraviada n  hiciere sus diligencias, p r manera, que dentr  de l s dich s diez dias se
pueda ver, y determinar el Pleyt : mandam s, que dende en adelante la Sentencia quede firme, y 
pasada en c sa juzgada; y mandam s a l s dich s Jueces, que después de dada la dicha Sentencia, 
y pr nunciada en Regimient  la executen lueg  sin dilación alguna, s peña que incurran en pena 
de veinte mil maravedís, la tercia parte para nuestra Camara, y la  tra para el Denunciad r, y la 
 tra para l s P bres de la Cárcel del Lugar d  sucediere.»

LEY XVIII. «P r la Ley siete de este titul  está  rdenad , que de la Sentencia difinitiva, que 
fuere dada, y pr nunciada p r l s nuestr s Alcaldes, y Jueces de las Ciudades, Villas, y Lugares de 
nuestr s Reyn s, que fueren de quantía de diez mil maravedís,   dende ayus , la c ndenación de 
ella, sin las c stas, n  se pueda apelar sin  para ante el C ncej , Justicia, y Oficiales de la Ciudad 
de la Jurisdicción d nde el Juez di  la Sentencia, en l s lugares, y partes d  las apelaci nes 
ac stumbran ir al Regimient , según en ella se c ntiene: Ordenam s, que la dicha quantía sean 
veinte mil maravedís.»

LEY XIX. «P r la Ley precedente está mandad , que de las apelaci nes de las Sentencias 
difinitivas de quantía de veinte mil maravedís, y de men s cantidad, que fueren dadas en las 
Ciudades, Villas, y Lugares de est s Reyn s p r las Justicias de ell s, c n zcan l s Ayuntamient s 
en l s lugares, y partes d nde ac stumbran c n cer de las dichas apelaci nes; y p rque excediend 
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p c  mas algunas veces las dichas Sentencias de l s dich s veinte mil maravedís, el seguir su 
apelación en el C nsej , Audiencias,   Chancillerías era de gran c sta, y vejación a las Partes, y 
much s p r evitarlas desamparan su justicia, y causas:  rdenam s, y mandam s, que asi en l s 
lugares d nde hay Chancillerías, y Audiencias, c m  en l s que están  ch  leguas de ellas, t quen 
a sus Ayuntamient s las apelaci nes de las Sentencia difinitivas en Pleyt s, cuya cantidad n  exceda 
de treinta mil maravedís, y que c n zcan de ell s en la dicha segunda instancia, quedand  a 
elección de las Partes elegir Tribunal, quier sea el de qualquiera de las dichas mis Audiencias,   el 
Ayuntamient  de la Ciudad, Villa, y Lugar d nde sucediere el cas , y mandam s a l s Presidentes, 
y Oid res de las nuestras Audiencias, y Chancillerías de Vallad lid, y Granada n  c n zcan de las 
dichas Causas, a l s quales desde lueg  l s inhibim s de su c n cimient , y les mandam s n  se 
entremetan en ellas, y que en l  que les t care, guarden, y hagan guardar esta nuestra Ley, según, 
y c m  p r ella se c ntiene. P steri r a l  qual, p r la c ndición cincuenta y siete del quint  
gener  del servici  de l s veinte y quatr  mill nes que hiz  el Reyn  a la Magestad del Rey D n 
Felipe Quart , se ac rdó l  siguiente.

(Condición 57.) P r la ley nueva diez y  ch , titul  diez y  ch , libr  quart  de la nueva 
Rec pilación está mandad , que de las apelaci nes de las sentencias difinitivas de quantia de veinte 
mil maravedís, y de men s cantidad que fueren dadas en las Ciudades, Villas, y Lugares de est s 
Reyn s p r las Justicias de ell s, c n zcan l s Ayuntamient s en l s Lugares, y partes d nde 
ac stumbran c n cer de las apelaci nes: Y  p rque excediend  p c  mas algunas veces las dichas 
sentencias de l s dich s veinte mil maravedís, el seguir su apelación en el C nsej , Audiencias,   
Chancillerías, era de gran c sta, y vejación a las Partes; y much s p r evitarlas desamparaban su 
Justicia, y causas, fue c ndición en el servici  de l s diez y  ch  mill nes, que l s Ayuntamient s 
de las Ciudades, Villas, y Lugares de est s Reyn s, c m  c n cían en virtud de la dicha ley de las 
apelaci nes de l s dich s veinte mil maravedís, c n ciesen de las apelaci nes de sentencias difi
nitivas hasta en cantidad de treinta mil maravedís, c m  n  excediese de ell s; y en este servici  
se estiende el dich  c n cimient  hasta quarenta mil maravedís, para que asi en l s Lugares d nde 
hay Chancillerías, y Audiencias, c m  en l s que están  ch  leguas de ellas, se guarde, y egecute 
l  c ntenid  en esta c ndición: Y  para que cumplan l  referid  la Chancilleria de Vallad lid, y 
Granada,   a l  men s, que en las causas de G biern  n  c n zcan, y estén inhibid s de ellas, 
quedand  a elección de l s Apelantes elegir Tribunal; y que l s Aut s,   sentencias, que en 
c ntravención a l  dich  se pr veyeren, sean nul s, y n  se use de ell s, c m  sin  se hubieran 
pr veíd ; y que de esta c ndición se haga ley, der gand  las Ordenanzas, Leyes, y Pragmáticas que 
en c ntrari  hubiere.»

Y  ah ra c n m tiv  de Instancia hecha al mi C nsej  p r la Pr vincia de Guipúzc a, supli
cand  se la c nceda, que en l  succesiv  se pueda apelar hasta en cantidad de sesenta mil 
maravedís de las sentencias dadas p r el C rregid r, y las Justicias Ordinarias de su distrit  a l s 
Cabild s,   Ayuntamient s de l s Puebl s en que se pr nunciasen, sin embarg  de l  que previenen 
las leyes que van insertas, que prefinen la de treinta mil maravedís, en atención a varias causas 
que expus , c m  s n, entre  tras, la estensi n que según la variedad de tiemp s se fue dand  a 
Ja quantia de est s recurs s: la p steri r subida de preci s en l  c mestible, y demas necesari  
para la vida humana: la del c ste de C mpulsas de l s Pleyt s, su c nducción, y ventilación en la 
superi ridad: el m tiv  especial que versa p r la distancia de aquel País a la Chancilleria, de que 
resulta c ncurrir al presente las mismas, y aun may res causas que las que hicier n mudar l s 
primer s establecimient s el añ  de mil setecient s treinta y d s, en que se pr mulgó la ultima 
de las citadas leyes. Habiénd se examinad  en el mi C nsej  este asunt , e instruid le c n l s 
inf rmes c nvenientes, y  id  al mi Fiscal, en C nsulta de treinta y un  de Juli  de este añ  me 
hiz  presente su parecer, y c nf rme a mi Real res lución a ella, que fue publicada en él, y 
mandada cumplir en siete de Septiembre próxim , se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual 
quier , y mand , que la citada c ndición cincuenta y siete del quint  gener  de Mill nes, que va 
inserta, se  bserve, y guarde c m  Ley p r punt  general en t das las Ciudades, Villas, y Lugares de
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est s mis Reyn s de Castilla, y León, y que sus Cabild s,   Ayuntamient s c n zcan en adelante de 
las sentencias apeladas de las Justicias Ordinarias de sus respectiv s Puebl s hasta en la cantidad de 
quarenta mil maravedís; y siend  necesari , der g , y anul  t das las c sas que sean,   ser puedan 
c ntrarias a esta mi Peal Res lución, dejánd las en su fuerza, y vig r para en l  demas; en cuya 
c nsequencia mand  igualmente a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s Lugares, distrit s, y 
jurisdicci nes según dich  es, veáis esta mi Real Res lución, y la guardéis, cumpláis, y egecuteis, y 
hagais guardar, cumplir, y egecutar en t d , y p r t d  c m  c ntiene, sin c ntravenirla, ni 
permitirl  c n ningún pretext ,   causa; antes bien, para que tenga su enter  val r, y cumplimient , 
daréis las órdenes, Aut s, y pr videncias que c nvengan, c l cánd se en el cuerp  de las Leyes, 
para que en t d  tiemp  tenga su debida  bservancia, haciénd la publicar p r Vand  en las cabezas 
de Partid , y sentánd la en l s Libr s de Ayuntamient  de t d s l s Puebl s de mis Reyn s de 
Castilla, y León, para que siempre c nste, que asi es mi v luntad. Y que al traslad  impres  de 
esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari  C ntad r de Resultas, 
Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  
que a su  riginal. Dada en San L renz  a cinc  de N viembre de mil setecient s setenta y  ch . 
Y  el Re .  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r 
su mandad . D n Francisc  de la Mata Linares. El C nde de Balaz te. D n Blas de Hin j sa. D n 
J sef Manuel de Herrera y Navia. D n Juan Aced  Ric . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente 
de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .
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IMPRESIONES DE LOS AÑOS DE 1779-1780

* REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo [de 24 de noviembre de 1778], por l  qu l se m nd  
  l s Justici s de estos Reynos no permit n qüestu r o pedir limosn    ningunos estr n  
geros eclesiásticos secul res o regul res, ni les  utoricen p r  v g r e intern rse en estos 
Reynos. Y por lo respectivo   los Peregrinos se ex minen conforme previenen l s Leyes 
que v n insert s, sus p peles, est do, y n tur lez s, con lo demás que se expres . (N v. 
Rec p. 1, 28, 11.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

*1• DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra  
Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente, y Oid res de las mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes y Alguaciles de mi Casa y 
C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s 
qualesquiera Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de Señ rí , Abaden
g , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, SABED, que p r 
D n Pedr  R dríguez Camp manes, mi primer Fiscal del mi C nsej  y Cámara, se representó a 
éste en el mes de Diciembre del añ  próxim  pasad , se habían intr ducid  en est s Reyn s, y 
hallaban en Madrid un s Religi s s estranger s pidiend  lim sna para la redención   rescate de 
 tr s de su Institut , que sup nían cautiv s en Túnez, y reedificación de d s M nasteri s, que 
decían devastad s p r l s Turc s; cuyas demandas hacían p r medi  de un s mem riales impres s, 
que distribuían sin hacer c nstar la licencia para esta impresión, y qüestuaci n; y siend  un , y 
 tr  c ntra l  dispuest  p r las Leyes y pr videncias que prescriben y fijan las reglas y  rden que 
debe  bservarse en un , y  tr  cas , pidió que p r el mi C nsej  se t masen las  p rtunas a 
c ntener dich s exces s. Para la averiguación de la entrada de dich s Regulares en est s mis Reyn s 
y las Licencias y Pasap rtes c n que habían venid  y qüestuaban en ell s; ac rdó el mi C nsej  y 
se practicar n las diligencias c nvenientes: de las que resultó haber entrad  libremente sin  tras 
licencias que las de sus Superi res y algun s pasap rtes, y que habían l grad  permis  de pedir 
lim sna, e imprimir l s mem riales para ell  asi de Vicari s generales eclesiástic s, y Justicias de 
est s mis Reyn s de l s Puebl s p r d nde habían transitad . En cuya inteligencia manifestó el 
citad  mi Fiscal, que de l  referid  aparecía el abus  y facilidad c n que se daban las licencias 
para qüestuar c ntra l  dispuest  p r las Leyes, Real Decret  expedid  p r el Señ r D n Fernand  
el Sext , mi muy car  y amad  herman , de augusta mem ria, en el añ  de mil setecient s 
cinquenta y siete y p steri res pr videncias, siend  visibles y n t ri s l s dañ s que de este
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freqüente abus  se siguen, p r ser un medi  de f mentar la vagancia y h lgazanería en el Reyn , 
y pr cedia se t mase la res lución c nducente a precaver en l  sucesiv  iguales exces s; y que en 
 bservancia de l  dispuest  p r las Leyes y Ordenes Reales, n  se permitiese la qüestuaci n, sin  
en l s respectiv s Obispad s de l s qüestuantes, arreglánd se en las fr nteras l s Pasap rtes de 
l s Peregrin s para atajar radicalmente el des rden que en est  se n taba de algún tiemp  a esta 
parte: pues se habia advertid  que much s c n este trage traen c rresp ndencias s spech sas, y 
muy perjudiciales al Estad  y al Públic . Y  vist  t d  en el mi C nsej , teniend  presentes est s 
antecedentes y l  dispuest  en las Leyes, señaladamente la doce, y veinte y siete titul  d ce libr  
primer  de la Rec pilación, se ac rdó insertarlas en esta mi Real Cédula, y dicen asi: (Ley 12. 
tit. 12. lib. 1.) «L s Peregrin s y Estranger s que vinieren en r mería a la Iglesia del Señ r Santiag , 
puedan ir a la dicha Iglesia y r mería, y t rnar a sus tierras libremente pidiend  lim sna p r su 
camin  derech , n  andand  vagabund s a pedir p r  tras partes, pues n  se permite a l s 
naturales del Reyn ; y entiéndase que es camin  derech  yend  p r l s lugares, que estén en el 
camin  a quatr  leguas p c  mas   men s, a la una parte   a la  tra del dich  camin . Y  p rque 
n  puedan pretender ign rancia de est , en l s primer s lugares de la Fr ntera, p r d nde 
c munmente entran   desembarcaren, las Justicias manden a l s mes ner s, y h spitaler s que se 
l  digan y avisen de ell ; y si les paresciere l  hagan escribir, y p ner en una tabla en l s Mes nes 
y H spitales, y l  mism  se haga en la Iglesia de Señ r Santiag .»

(Ley 27. tit. 12. lib. 1.) «Ordenam s y mandam s y pr hibim s, que de aquí adelante ninguna 
pers na de est s nuestr s Reyn s de qualquier calidad que sea, n  pueda traer habit  de r mer  
ni peregrin , aunque sea c n  casión y para efect  verdader  de ir a alguna r mería de est s 
nuestr s Reyn s y fuera de ell s, sin  que qualquier pers na que quisiere ir a alguna r mería, 
vaya en el habit   rdinari  que tubiere, y suele y ac stumbra llevarse p r l s que andan de camin ; 
y que n  pueda ir a hacer las dichas r merías, si n  fuere llevand  licencia para ell  de la Justicia 
 rdinaria del lugar d nde fuere vecin , en la qual la dicha Justicia mande p ner, y se p nga el 
día que pareció ante ella a pedir la dicha licencia, y la edad y las demás señas que se pudieren 
buenamente p ner, de las quales el escriban  que las firmare y signare dé fee. para que puedan 
ser c n cidas las pers nas que las llevan; y en las mismas licencias se les aperciba vayan camin  
derech  a las dichas r merías para que se les diere licencia, y que n  puedan divertirse del dich  
camin  pidiend  lim sna, ni para  tr  efect , si n  fuere hasta quatr  leguas de un cab    del 
 tr  del dich  camin ; y demás de las dichas licencias hayan de llevar y lleven dimis rias firmadas, 
y selladas c n la firma y sell  del Perlad , en cuya Diócesi estubiere el lugar de d nde fueren 
vecin s. Y  en quant  a l s estranger s que vinieren en r mería a est s nuestr s Reyn s a las Casas 
de dev ción de ell s, permitim s puedan entrar c n l s dich s hábit s de R mer s y Peregrin s, 
y traerl s durante el tiemp  que andubieren en las dichas r merías sin pena alguna, c n tant  que 
n  puedan entrar en est s Reyn s para l  sus dich , sin traer las mismas dimis rias de sus 
Perlad s, en cuya Diócesi estubiere el lugar de d nde fueren vecin s. Y  mandam s a las Justicias 
de est s Reyn s, que estubieren dentr  de quatr  leguas de la raya p r d nde l s dich s estran
ger s entraren p r mar,   p r tierra a las dichas r merías, que n  l s dexen entrar ni pasar 
adelante, si n  fuere habiend  parecid  ante ell s, declarand  que quieren hacer las dichas r merías 
ante el Escriban    Escriban s públic s y del C ncej  de l s dich s lugares, dentr  de las quatr  
leguas, y presenten ante ell s las dimis rias que traxeren; y que juntamente pidan licencia para 
ell , y la dicha Justicia se la haya de dar y dé, p niend  el dia de la data de ella, y las señas que 
se pudieren p ner, asi del habit , c m  de la pers na del dich  Peregrin , para que sean c n 
cid s; y que en t das las licencias de Naturales, y Estranger s se les señale termin  c nveniente, 
para que puedan ir y venir y estar a las dichas r merías, el qual sea bien cumplid , c nsiderand  
las leguas que cada un dia suelen y ac stumbran andar l s dich s R mer s y Peregrin s pidiend  
lim sna, de manera que antes les s bre que les falte; y en las dichas licencias se les aperciba que 
han de ir y v lver camin  derech , sin p derse divertir a una ni a  tra parte, mas de hasta las 
dichas quatr  leguas, c m  está dich  en las licencias, que se les ha de dar a l s naturales de
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est s Reyn s. T d  l  qual mandam s guarden y cumplan t d s l s dich s R mer s y Peregrin s, 
asi naturales de est s Reyn s, c m  de hiera de ell s; y que n  puedan l s naturales andar c n 
l s dich s hábit s ni ell s ni l s estranger s puedan andar ni anden las dichas R merías, sin traer 
ni tener c nsig  las dimis rias de sus Perlad s y licencias de sus Justicias, c m  está referid : 
s peña de ser habid s p r vagabund s, y que caigan, e incurran en las penas puestas p r las Leyes 
y Pragmáticas de est s Reyn s c ntra l s dich s vagabund s. Otr si mandam s, que las dichas 
Justicias, que estubieren dentr  de las dichas quatr  leguas de la raya, p r mar   p r tierra, n  
c nsientan pasar a l s dich s Peregrin s c n l s dich s hábit s, sin  fuere trayend  las dichas 
dimis rias de sus Perlad s, y que sean  bligad s las dichas Justicias y Escriban s de darles las 
dichas licencias a l s dich s Estranger s sin llevarles p r ellas derech s algun s, y que n  les 
c nsientan pasar adelante sin ellas; c n apercibimient  que les hacem s que serán castigad s c n 
gran rig r las dichas Justicias, que c ntra est  fueren y pasaren, y que embiarem s Jueces y 
pers nas que averigüen y castiguen la negligencia, y  misión, que en l  sus dich  tubieren.»

En c nsideración a l  dispuest  en las Leyes sus insertas, y a l  pedid  p r el mi Fiscal, he 
tenid  p r bien mandar expedir esta mi Cédula: P r la qual  s  rden  y mand  a t d s y a cada 
un  de v s en vuestr s distrit s y jurisdici nes, n  permitáis en l  sucesiv  qüestuar   pedir 
lim sna a ningun s Eclesiástic s Estranger s Seculares,   Regulares, ni les aut ricéis para vagar e 
internarse en est s mis Reyn s, c n qualquier pretext    c l r que sea: pues quand  para ell  
hubiere algún m tiv  just  deberán  btener y presentar licencia mia   del mi C nsej , sin l  qual 
n  se les permitirá entrar, residir, qüestuar, ni vagar en ell s. Y  p r l  respectiv  a l s Peregrin s 
 s mand  asimism  veáis las leyes sus insertas cada un  en vuestr s distrit s y jurisdici nes, y 
c nf rme a ellas examinéis sus papeles, estad , naturalezas, y tiemp  que necesitan para ir y v lver, 
el qual desde la fr ntera se señalará en el Pasap rte que deberán presentar a cada una de las 
Justicias del tránsit , an tánd se a c ntinuación de él p r ante Escriban  el dia en que llegan, y 
deben salir del respectiv  puebl , sin permitirles se extravien de l s camin s reales, y rutas c n 
cidas, en la f rma que se disp ne en las citadas leyes; y pr cederéis a imp ner a l s c ntravent res 
que se aprehendieren sin las qualidades que van referidas, c m  vag s, las penas establecidas p r 
las leyes y señaladamente p r mi Ordenanza de siete de May  del añ  pasad  de mil setecient s 
setenta y cinc , aplicánd les al servici  de mar y tierra, si fuesen hábiles, y rec giend  a l s que 
n  l  fueren a las Casas de Caridad y Miseric rdia, para que en ellas se les dedique al trabaj  y 
 fici s; y si fuesen Eclesiástic s c ncurrirán l s Ordinari s c n su jurisdici n a l  que c rresp nda, 
haciend  las Justicias l s pr ces s de nud  hech , y dand  n ticia al mi C nsej  de qualquiera 
c ntravención, para que se pr vea de remedi . Y  encarg  a l s muy Reverend s Arz bisp s, y 
Reverend s Obisp s, y demás Ordinari s que exerzan jurisdici n eclesiástica  mním da c n terri
t ri  separad , n  permitan p r sí, sus Vicari s   Tenientes,   p r  tr s Oficiales suy s, que se 
c ncedan semejantes licencias de qüestuar,   pedir lim snas a Eclesiástic s estranger s Seculares   
Regulares, ni a  tras pers nas de qualquier estad  y c ndición que sean, ni les aut ricen de 
qualquier m d  para pedir lim sna, de que resulta mantenerse vag s, dand  mal exempl  a l s 
naturales de est s Reyn s en l s términ s prevenid s, y c ncurriend  t d s c n la debida harm nía 
en la parte que les t ca a c ntener est s des rdenes, y c ntravención a las leyes y demás disp 
sici nes, en que quedan c mprehendid s tant  l s Peregrin s estranger s, c m  l s naturales sin 
diferencia alguna, pr cediend se en t d  ell  breve y sumariamente, sin embarg  de qualquier 
apelación, que s l  p drá tener lugar en el efect  dev lutiv  para ante las Salas del Crimen de 
l s respectiv s territ ri s en la f rma que se halla prevenid  en mi citada Ordenanza de vag s de 
siete de May  de mil setecient s setenta y cinc . Y  mand  a l s G bernad res, y Ministr s de las 
Salas del Crimen de las Chancillerias y Audiencias de est s mis Reyn s, y a l s C rregid res de 
t das las Ciudades, Villas, y Lugares de ell s, vean, guarden, y cumplan l  c ntenid  en esta mi 
Cédula, y la hagan publicar p r Vand s,   Carteles en sus respectivas Capitales, y Cabezas de 
Partid , a fin de que c nste a t d s, y nadie pueda alegar ign rancia, que asi es mi v luntad. Y 
que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari 
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2 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

C ntad r de Resultas, Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé 
la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  a veinte y quatr  de N viembre de 
mil setecient s setenta y  ch . Y  el Rey.  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Luis Urries y 
Cruzat. D n Manuel D z. D n Raymund  de Irabien. D n Marc s de Argaiz. Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S. M  y Señores del Consejo (de 20 de diciembre de 1778), por l  que se  prueb  
l  observ nci  del Fuero denomin do del B ylío, y  m nd , que todos los Tribun les de 
estos Reynos se  rreglen   él p r  l  decisión de los pleytos que sobre p rticiones ocurr n 
en l  Vill  de Alburquerque, y demás Pueblos donde se h  observ do h st   hor ; con lo 
demás que se expres , (N v. Rec p. 10, 4, 12.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

2  DON CARLOS p r la gracia de Di s Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra
Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente y Oid res de mis Audiencias y Chancillerias, Alcaldes y Alguaciles de mi Casa y C rte, y 
a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y a  tr s quales
quiera Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng , y 
Ordenes: tant  a l s que ah ra s n c m  a l s que serán de aqui adelante; Sabed: Que p r D n 
Alexandr  Gutiérrez Durán, c m  Pr curad r Síndic  Pers ner  de la Villa de Alburquerque en la 
Pr vincia de Estremadura, se me representó que habiénd se  bservad  en dicha Villa de tiemp  
immem rial el fuer  den minad  del Baylí , c nf rme al qual t d s l s bienes que l s casad s 
llevan al matrim ni ,   adquieren p r qualquiera razón, se c munican y sujetan a partición c m  
gananciales; y  bservánd se el mism  fuer  en la Ciudad de Xerez de l s Caballer s, y Puebl s de 
su c marca, t das las partici nes que hasta ah ra se habían egecutad  en dicha Villa habían sid  
c nf rme al referid  fuer  p r mitad, sin c nsideración de l  que cada un  de l s casad s llevó 
al matrim ni ,   hub  durante él, c m  antes de c ntraherse n  se haya capitulad  casar al fuer  
de León: s bre l  que n  s lamente n  se ha dudad , sin  es que p r regla general se exp ne la 
 bservancia de el tal fuer  p r l s aut res regníc las que tratan de partici nes: en cuya virtud 
casand  una d ncella de p ca edad, n ble, r busta, c n un h mbre de mas edad, n  n ble   
achac s , per  de mas caudal, n  se practica en dicha Villa de Alburquerque y demás Puebl s 
d nde se usa el tal fuer , estipular la D te   D nación, que en l s Puebl s d nde se  bserva el 
fuer  de León, y se estipula p r equivalencia de la ventaja de edad, calidad   r bustez de un  de 
l s c ntrayentes, p r c nsiderarse suplida esta ventaja c n la c munidad de bienes que induce el 
fuer . Que dudánd se al presente en algun s Tribunales de est s mis Reyn s s bre la subsistencia 
del referid  fuer , p r decirse n  estar apr bad  p r mi Real Pers na, y ser c ntrari  a las Leyes, 
se da m tiv  para ruid s s pleyt s, y a que se reclamen las partici nes c nsentidas, causánd se 
gravísim s perjuici s a l s que c n buena fe han c ntrahid  matrim ni  c n suget s de desigual 
caudal, edad, calidad y r bustez, sin estipular D te, D nación, u  tra equivalente: Y  para remedi  
de t d  pidió me sirviese apr bar la  bservancia de dich  Fuer  den minad  del Baylí , y mandar 
que t d s l s Tribunales se arreglasen a él para la decisión de l s pleyt s s bre partici nes, que 
 curran en dicha Villa de Alburquerque, y demás Puebl s d nde se ha  bservad ; y p r l  men s 
l  hiciesen asi en quant  a l s que pr cedan de l s matrim ni s c ntrahid s hasta ah ra, y en l 
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sucesiv  l  que fuese de mi Real agrad . C n Real Orden de treinta y un  de Octubre del añ  
próxim  pasad  fui servid  remitir al mi C nsej  el citad  recurs , para que s bre él me c nsultase 
l  c nveniente: Y  vist  y examinad  en él este asunt , habiénd se t mad  inf rmes del G bernad r 
y Alcalde may r de Xerez de l s Caballer s, y de la Justicia de la referida Villa de Alburquerque, 
c n presencia de ell s, y de las diligencias que practicar n y remitier n al C nsej , y de que 
aunque n  se encuentra el Privilegi  de dich  Fuer , resulta que se  bserva en la citada Villa de 
Alburquerque, Ciudad de Xerez de l s Caballer s, Valles de su c marca, y en el Reyn  de P rtugal, 
c n el titul  de la Ley de la miatade, que fue c ncedid  a la Villa de Alburquerque p r Alf ns  
Tellez su fundad r, hiern  de Sanch  II Rey de P rtugal; y que semejantes fuer s n  están der 
gad s p r las Leyes del Reyn , antes bien se hallan preservad s en ellas, especialmente p r la 
primera y sexta de las de T r ; y teniend  presente l  que s bre t d  expusier n mis Fiscales, en 
c nsulta de quince de Setiembre pasad  de este añ  me hiz  presente su parecer; y c nf rmán
d me c n él p r mi Real res lución, que fue publicada en el mi C nsej , y mandada cumplir en 
trece de Octubre próxim , se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual aprueb  la  bservancia 
del fuer  den minad  del Baylí ; y mand  que t d s l s Tribunales de est s mis Reyn s se arreglen 
a él para la decisión de l s pleyt s, que s bre partici nes  curran en la citada Villa de Alburquer
que, Ciudad de Xerez de l s Caballer s, y demás Puebl s d nde se ha  bservad  hasta ah ra, 
entendiénd se sin perjuici  de pr videnciar en adelante  tra c sa, si la necesidad y transcurs  del 
tiemp  acreditase ser mas c nveniente que l  que h y se  bserva en razón del citad  fuer , si l  
representasen l s Puebl s: En cuya c nsequencia  s mand  igualmente a t d s y a cada un  de 
v s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdicci nes, veáis esta mi Real res lución, y la guardéis, 
cumpláis y egecuteis, y hagais guardar, cumplir y egecutar en t d  y p r t d , c m  en ella se 
c ntiene, sin c ntravenirla, ni permitirl  c n ningún pretext    causa, antes bien para que tenga 
su enter  val r y cumplimient , daréis las  rdenes, aut s, y pr videncias que c nvengan: Que asi 
es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez 
Salazar, mi Secretari  C ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del 
mi C nsej  se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal: Dada en Madrid a veinte de Diciembre 
de mil setecient s setenta y  ch . Y  el Rey. Y  D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, la hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Blas de 
Hin j sa. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . El C nde de Balaz te. D n Marc s de Argaiz. Registrada. 
D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug . *

* REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 12 de enero de 1779), por l  que se m nd  que 
con ningún pretexto se impid  ni emb r ce, por los Gremios de estos Reynos u otr s 
person s, l  enseñ nz    mugeres y niñ s de tod s  quell s l bores y  rtef ctos que 
son propios de su sexo, sin emb rgo de l s priv tib s que en sus respectiv s Orden nz s 
teng n los M estros de los referidos Gremios, con lo demás que se expres . (N v. Rec p. 
8, 23, 14.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Chancillerias, y Audiencias, Alcaldes, y Alguaciles de mi 
Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y Ordinari s,
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3 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

y  tr s qualesquiera Jaeces, Justicias, y pers nas de est s mis Reyn s, y Señ rí s, tant  a l s que 
ah ra s n, c m  a l s que en adelante fueren y a cada un  y qualquier de v s en vuestr s 
respectiv s Lugares y Jurisdicci nes; Sabed: Que habiend  advertid  el mi C nsej  l  perjudicial 
que era a el f ment  de la industria y pr gres s en el adelantamient  de las manufacturas las 
privativas   estanc s, que sin el debid  examen habían  btenid  diferentes Gremi s de est s mis 
Reyn s, p r excluir algunas de sus Ordenanzas a las mugeres de l s trabaj s mas pr pi s y 
c nf rmes a su sex  que al de l s h mbres, quienes p r su r bustez y fuerza parecía mas c nve
niente se aplicasen a la agricultura, armas, y marina; y teniend  presente que p r el Gremi  de 
C rd ner s, Pasamaner s y B t ner s de la Ciudad de Valencia se había querid  impedir el que 
se pusiese Escuela de enseñanza de niñas en l  perteneciente a la industria de c rd nería, c m  
l  había pr yectad  la S ciedad Ec nómica de Amig s del País de aquella Ciudad, le pareció muy 
 p rtun  para evitar semejantes privativas perjudiciales a el adelantamient  de esta clase de ma
nufacturas, hacerme presente (c m  l  executó en c nsulta de diez y seis de N viembre próxim  
pasad ) l  que en este imp rtante asunt  estimó c nveniente; y habiénd me c nf rmad  c n el 
dictamen del C nsej , se expidier n en su c nseqüencia las  rdenes c rresp ndientes para que 
p r el citad  Gremi  de C rd ner s de Valencia, ni  tr  algun , sin embarg  de sus privativas, 
n  se embarazase c n ningún pretext , ni m tiv  el que p r sus individu s, u  tr  qualquiera se 
enseñase a las niñas y mugeres el hacer b t nes, u  tra qualquiera manufactura pr pia de su sex  
y fuerzas mugeriles; y que las que supiesen c nstruirl s,   fabricarl s las pudiesen vender de su 
cuenta libremente, l gránd se de esta f rma el n  tener  ci sas estas man s, y que las de l s 
h mbres se pudiesen aplicar a la agricultura y  tras  peraci nes de may r trabaj ,   al servici  de 
las armas y marina. Y  c m  al mism  tiemp  encargase a el mi C nsej  c ntinuase el c n cimient  
que habia empezad  a t mar de las Ordenanzas de Gremi s, sus privativas   estanc s, para ref rmar 
t d  l  que hubiese en ellas c ntra el f ment  de la industria: c nf rme a ell , y c nsiderand  
las c n cidas ventajas que se c nseguirán de que las mugeres y niñas estén empleadas en unas 
tareas pr pias de sus fuerzas y en que l gran alguna ganancia, que a unas puede servir de d te 
para sus matrim ni s, y a  tras c n que ayudar a mantener sus casas y  bligaci nes; y l  que es 
mas libertarlas de l s graves perjuici s que  casi na la  ci sidad, y que tant  numer  de h mbres 
c m  se emplea en estas manufacturas men res, se dedique a  tras  peraci nes mas fatig sas y a 
que n  alcancen las fuerzas mugeriles: para que se c nsiga este imp rtante  bject , en vista de l  
expuest  y pedid  p r mis Fiscales en c nseqüencia de l  p r mí resuelt  en benefici  general de 
mis vasall s, p r decret  de veinte y tres de Diciembre próxim , se ac rdó expedir esta mi Cédula. 
P r la qual  s mand  a t d s y cada un  de v s en vuestr s respectiv s distrit s y jurisdici nes, 
que c n ningún pretext  impidáis, ni embaracéis, ni permitáis, que p r l s Gremi s, u  tras 
qualesquiera pers nas se impida, ni embarace la enseñanza a mugeres y niñas de t das aquellas 
lab res y artefact s que s n pr pi s de su sex , ni que vendan p r sí,   de su cuenta libremente 
las mani bras que hicieren sin embarg  de qualesquiera privativas y pr hibici nes, que en sus 
respectivas Ordenanzas tengan l s Maestr s de l s referid s Gremi s. Y  para que llegue a n ticia 
de t d s l  haréis publicar p r band s,   carteles públic s en l s puest s, parages y f rma 
ac stumbrada, c l cand  una c pia de esta Cédula en l s libr s capitulares de las cabezas de 
Partid : Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula firmad  p r D n 
Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Escriban  de Cámara y de G biern  del mi C nsej  p r l  t cante 
a l s Reyn s de la C r na de Aragón se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en 
el Pard , a d ce de Ener  de mil setecient s setenta y nueve. Y  el Rey.  o D n Pedr  García 
May ral, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura 
Figuer a. D n J sef Martínez y de P ns. D n Ignaci  de Santa Clara. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . 
D n Marc s de Argaiz. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás 

Verdug .
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REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 23 de febrero de 1779), por l  qu l se exime del 

sorteo p r  el reempl zo del Egercito y Milici s   los M estros de l s Fábric s de l n  de 
l  Ciud d de Avil  y  su territorio, y   los Ofici les y Aprendices de continuo exercicio en 
los Tel res, B t nes, Perch s, Tixer s, C rd , Tomo, Tintes, y  demás m niobr s de l s 
mism s Fábric s, con l s prevenciones, y decl r ciones, que se expres n.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

C  DON CARLOS, p r la gracia de Di s Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra  
Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente, y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, y Alguaciles de mi Casa y C rte, 
y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s, y  tr s quales
quier Jueces, Justicias, Ministr s, y pers nas de est s mis Reyn s: asi de Realeng , c m  l s de 
Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad,   preeminencia que sean, 
tant  a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un  y qualquier de V s 
en vuestr s lugares, y jurisdici nes: SABED: Que teniend  presente la antigua  pulencia de la 
Ciudad de Avila, y su Pr vincia, c n m tiv  de las Fábricas de texid s de lana, establecidas en su 
territ ri ; y al mism  tiemp  la decadencia, y p breza que de much s añ s a esta parte había 
experimentad  aquel país p r la falta, y entera destrucción de este imp rtante ram  de manufac
turas, tube a bien, p r mi Real Orden de veinte y quatr  de N viembre de mil setecient s setenta 
y quatr , restablecer aquellas Fábricas, prescribiend  las mas sólidas, y  p rtunas reglas para ase­
gurar su f ment , y subsistencia en l  sucesiv ; per  deseand  a ra dar a mis fieles, y amad s 
V asall s, una prueba nada equiv ca de mi decidida Real pr tección a fav r de tan útiles estableci
mient s, l s quales al pas  que aumentan la riqueza naci nal, destierran la  ci sidad, miseria, y 
aband n  de mis puebl s c n sum  benefici  del Estad ; p r mi Real decret  de  nce de este 
mes, he venid  en eximir del S rte  para el reemplaz  del Exércit , y Milicias a l s Maestr s de 
las referidas Fábricas de lana de la Ciudad de Avila, y su territ ri , que trabajen c n arregl  a las 
Instrucci nes dadas para su establecimient , y c nservación, y a l s Oficiales, y Aprendices de 
c ntinu  exercici  en l s Telares, Batanes, Perchas, Tixeras, Carda, T rn , Tintes, y demás mani 
bras de las expresadas Fábricas, c n tal, que se hallen matriculad s en ellas p r medi  de escrituras, 
  asient s f rmales, de que debe anualmente pasar la Junta ec nómica de las mismas Fábricas una 
lista firmada de sus V cales a la Escribanía de Ayuntamient  para su n ticia, y g biern .

Declar , que n  deben g zar de esta exención l s que desampararen las Fábricas, y se 
entregaren al  ci ,   a  tra  cupación n  privilegiada, ni tamp c  l s dependientes de pluma, y 
 tr s, que n  se exerciten en l s Tintes, y mani bras de lana,   en la c mp sición de las máquinas, 
  Batanes, p rque s bran en el Reyn  escribientes, y pers nas que hacen pr fesión de la pluma, 
sin necesidad de c ncederles nuevas distinci nes.

A l s Oficiales, y Maestr s de las mismas Fábricas, que c n apr bación de la Junta ec nómica, 
y arregl  a sus Instrucci nes que se hallan apr badas p r mi C nsej , pusieren Tintes, Telares,   
mani bras de lana de su cuenta c n verdadera aplicación, y sin fraude, les c nced  la pr pria 
exención del s rte  para el reemplaz  del Exércit , y Milicias. Y  encarg  muy estrechamente a la 
Junta de agravi s, y a la ec nómica de las Fábricas de lana de Avila, zelen c n el may r rig r, y 
escrupul sidad en que esta exención n  se amplié a  tras pers nas que las precisamente empleadas 
de c ntinu  en las referidas Fábricas, y sus diferentes manufacturas, p r el grave perjuici  que 
resultaría a l s demas M z s c ntribuyentes al s rte , de qualquiera fraude,   abus , que se 
t lerase en esta parte. Publicada en el mi C nsej  esta mi Real deliberación en diez y  ch  de este 
mes, ac rdó su cumplimient ; y para que le tenga en t d , expedir esta mi Cédula: P r la qual
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6 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

 s mand , que lueg  que la recibáis veáis la citada mi Real res lución, y la guardéis,  bservéis, y 
cumpláis, y hagais guardar y cumplir en t d , y p r t d  en la f rma que se expresa, sin c ntra
venirla, ni permitirl  c n ningún pretext ,   causa teniénd la p r via de adición, y declaración de 
mis Ordenanzas de reemplaz : Que asi es mi v luntad. Y  que al traslad  impres  de esta mi 
Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar mi Secretari  C ntad r de Resultas, y Escriban  
de Camara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su 
 riginal. Dada en el Pard  a veinte y tres de Febrer  de mil setecient s setenta y nueve. Y  
el Re .  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su 
mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Marc s de Argaiz. D n Blas de Hin j sa. D n Pabl  
Ferrandiz Bendich . D n Raymund  de Irabien. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de 
Chanciller May r. D n Nic lás Verdug .

RESUMEN Alf bético de l s Re les Cédul s, Provisiones, y C rt s Ordenes expedid s p r  el mejor 
gobierno, y enseñ nz  públic  de l  Universid d de S l m nc , comprehendid s en los 
tres Tomos que h  impreso l  mism  Universid d de m nd to del Re l, y Supremo Consejo; 
y de otr s resoluciones, y providenci s  cord d s por el mismo Consejo posteriormente, y 
con entero  rreglo  l espíritu de los Est tutos, y Constituciones de  quel gener l Estudio. 
NOTA L s f li s que se citan c rresp nden a l s que tienen dichas Reales Cédulas, Pr vi
si nes, y Ordenes, en l s tres T m s que imprimió la Universidad.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.6
A

Ac demi s

(1) Numero de Ac demi s, y di s que se deben tener. Debe haber una Academia de cada 
facultad en un  de l s Generales de la Universidad, presidida p r el M derante, que debe n m
brarse en Claustr  plen ; y se han de hacer l s Exercici s de estas Academias en t d s l s 
D ming s del añ . Re l Provisión de 3. de Agosto de 1771. Que es el Pl n de Estudios de  quell  
Universid d, fol. 132.

(2) Sin  sistir   l  Ac demi  n die g n  Curso. Ningún Pr fes r puede ganar Curs  sin 
asistir a la Academia de su respectiva facultad en la calidad de Oyente, de Actuante,   de Presidente, 
ibid.

(3) Egercicios de l s Ac demi s. L s Egercici s de las Academias deben durar tres h ras 
entre lección, preguntas, argument s, y réplicas, en que deben turnar t d s l s Académic s según 
sus clases, ibid.

(4) Sus individuos deben  sistir   l s explic ciones de extr ordin rio. L s M derantes 
de las Academias deben n mbrar individu s de ellas que asistan a las explicaci nes de extra rdi
nari  de su respectiva facultad, ibid. fol. 120. y 138.

Actos pro Universit te & C thedris en Lengu s, y Artes

Sus Presidentes, y Actu ntes. L s Cathedratic s de Lenguas Griega, y Hebrea, Humanidad, 
Latinidad, Rhet rica, Artes, Fil s fía M ral, Física Experimental, Algebra, Matemáticas, y Música, 
deben presidir un Act  de su respectiva asignatura en cada Curs , y elegir para sustentarl  al 
Discípul  que juzguen mas adelantad . Re l Provisión de 3  de Agosto de 1771. fol. 86. y  93. vide 
Regl s Gener les p r  todos los Actos, num. 6.
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Actos en Medicin 

(1) Su numero, y  Presidentes. L s D ct res, y Cathedratic s de Medicina deben presidir 
p r su turn  l s Act s prevenid s p r Estatut s, y Reales Ordenes, que s n 12. may res, y 12. 
men res, ibid. fol. 98.

(2) Su dur ción. Cada Act  may r debe durar d s h ras p r la mañana, y  tras d s p r 
la tarde, ibid.

(3) Numero de Conclusiones. En cada Act  may r se deben defender seis C nclusi nes, 
una de Física Experimental,  tra de Anath mía,  tra de Instituci nes Medicas,  tra de Aph rism s 
de B herave,  tra de Aph rism s,   Pr nóstic s de Hipócrates, y la  tra de Cirugía, ibid.

(4) V ried d de Conclusiones. N  se debe defender, ni ventilar d s veces en un mism  
Curs  una pr pria C nclusión, ibid.

(5) Actu ntes, y su nombr miento. L s Sustentantes de est s Act s pueden ser elegid s 
p r sus Presidentes,   señalad s p r el Rect r entre l s Bachilleres, y Pr fes res de tercer Curs . 
vide Regl s Gener les p r  los Actos, num. 6.

(6) Contr  un  Conclusión solo h  de h ber un  rgumento, y  réplic . N  se pueden 
p ner d s Argument s a una misma C nclusión; ni d s réplicas de D ct res a un s l  medi . 
Pl n de Estudios, fol. 98.

(7) Argumentos de medio. En cada Act  debe haber quatr  Argument s p r l  men s 
para Estudiantes, ibid. ve se Regl s Gener les etc. num. 6.

Actos pro Universit te, & C thedris en Leyes, y Cánones

(1) Su numero, y Presidentes. En las facultades de Leyes, y Cán nes se deben presidir 24. 
Act s may res: l s 14. p r l s D ct res Cathedratic s,   n  Cathedratic s, y l s 10. restantes p r 
l s Cathedratic s de Regencia, que sean D ct res,   Licenciad s; guardand  el  rden, y antigüedad 
que prescribe el Estatut  14. del titul  23. Re les Provisiones de 8. Enero, de 21. de Febrero, y 
de 22. de Abril de 1769. tom. 1. fol. 144. 173. y  211.

(2) Los Doctores C thedr ticos cumplen con un  Presidenci . L s Cathedratic s que fue
ren D ct res, cumplen c n una s la presidencia las d s  bligaci nes de Cathedratic s, y D ct res, 
c p. 4. de dich  Re l Provisión de 8. de Enero de 1769. tom. 1. fol. 173.

(3) Los C thedr ticos pur mente B chilleres deben sustent r su Acto. L s Cathedratic s 
de Regencia que n  sean D ct res,   Licenciad s, sin  s l  Bachilleres, deben sustentar el Act  
que les c rresp nde tener en cada Curs , presidiénd le algun  de l s D ct res, c m  literalmente 
l  disp ne el Estatut  1. del titul  23  Y  n  se les puede impedir que p ngan, al pie de las 
C nclusi nes, la expresión, pro Universit te, & C thedr , ibid. Re les Provisiones de 7. de Agosto, 
y 20. de Noviembre de 1771. tom. 2. fol. 164. tom. 3. fol. 13. C rt Orden de 31. de Agosto de 
1772. ibidem fol. 119.

(4) Su dur ción. Cada Act  debe durar d s h ras p r la mañana, y  tras d s p r la tarde, 
y n  se puede gastar mas que media h ra, entre mañana, y tarde, en fundar las C nclusi nes. 
Re les Provisiones de 8. de Enero, c p. 1. y de 22. de Abril de 1769  tom. 1. fol. 173. y 211.

(5) Numero de Conclusiones. N  se pueden defender en cada Act  mas de seis C nclu
si nes. C rt Orden de 17. de Febrero de 1772. tom. 3. fol. 56.

(6) M teri  de los Actos de C thedr ticos. En l s Act s que c rresp nden a l s Cathe
dratic s, se deben defender punt s que sean pr pi s de la asignatura de sus Cathedras, ibid.

(7) No se deben repetir l s Conclusiones. Unas mismas C nclusi nes n  se pueden defen
der d s veces, ibid.

(8) Actu ntes, su nombr miento, y  c lid des. L s Sustentantes para est s Act s pueden 
ser elegid s p r l s Presidentes,   señalad s p r el Rect r, entre l s Bachilleres,   Pr fes res de 
tercer añ . Ve se Regl s Gener les que se deben observ r en todos los Actos pro Universit te & 
C thedris, y de Profesores, num. 6.

221 

-

­

-

-

-
­

-
­

­



6 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

(9) No llev n propin  los Actu ntes pro C thedris. En l s 10. Act s que deben tener l s 
Cathedratic s de Regencia n  llevan pr pina l s Actuantes; per  la deben llevar l s que sustentan 
l s demas Act s pro Universit te, c p. 7. de dich  Re l Provisión de 8. de Enero de 1769. tom. 1. 
fol. 173. C rt -Orden de 31. de Agosto de 1772. tom. 3. fol. 119-

(10) Argumentos de medio. En cada un  de l s 24. Act s referid s debe haber d s Ar
gument s de Bachilleres,   Pr fes res de tercer añ , un  p r la mañana, y  tr  p r la tarde. Ve se 
Regl s Gener les que se deben observ r en todos los Actos pro Universit te & C thedris, y de 
Profesores, num. 6.

(11) Argumentos de Doctores. Para que n  falten Argument s de D ct res en l s dich s 
24. Act s, deben ir prevenid s para argüir (en cas  de n  haber algún antigu  que l  haga) l s 
quatr  D ct res mas m dern s que c ncurran al Act , y n  hayan argüid  en l s d s antecedentes, 
sean,   n  Cathedratic s de Pr priedad,   de Regencia. C rt -Orden de 3- de Noviembre de 1770. 
tom. 2. fol. 107.

(12) Pen s de los Doctores que no  rgüyeren. L s D ct res mas m dern s que t cánd les 
el turn  de argüir, dejaren de asistir a l s Act s, incurren en la multa de 10. ducad s p r la 
primera vez; 20. p r la segunda; y de dar cuenta al C nsej  p r la tercera. C p. 11. de l  Re l 
Provisión de 8. de Enero de 1769. tom. 1. fol. 1773.

(13) No pudiendo  sistir, lo  visen. Si l s D ct res mas m dern s, a quienes t case 
argüir, n  pudiesen asistir al Act  p r m tiv  just  de enfermedad,    tr  grave, l  deben hacer 
presente c n justificación al Rect r, para que avise a l s que se sigan, a fin de que asistan en lugar 
de l s  tr s, y baj  de las mismas penas, ib id. ve se el num.  nterior.

Actos pro Universit te, & C thedris en Theologí 

(1) Su numero. En esta facultad debe haber en cada Curs  16. Act s may res, y 16. 
men res, que al t d  c mp nen 24. may res. Re les Provisiones de 3  de Diciembre de 1771. y 
de 21. de Julio de 1772. tom. i fo l .  25. y  114.

(2) Actu ntes Secul res, sus circunst nci s, y  nombr miento. L s Estudiantes Seculares 
debian sustentar l s 4. primer s Act s may res, y men res, según l  dispuest  p r dicha Real 
Pr visión de 3. de Diciembre de 1771. Per  p steri rmente se han reducid  a l s 3. primer s 
may res, y 3. men res, dejand  actuar l s restantes a las C munidades Religi sas, cuy s Estudiantes 
asistan diariamente a las Cathedras de la Universidad. Dich  Re l Provisión de 21. de Julio de 
1772. y de 14. de Octubre del mismo, tom. 3. fol. 114. y 125. ve se Asientos en l  Universid d, 
num. 4. y  5.

El n mbramient  de l s Actuantes Seculares pertenece al Claustr  de esta facultad; y en su 
elección se deben preferir l s Bachilleres: en defect  de est s, l s que tengan l s Curs s para el 
Bachilleramient ; y a falta de un s, y  tr s, pueden ser n mbrad s l s Pr fes res de tercer añ , 
per  n  de hay abaj . Re l Provisión de 3. de Diciembre de 1771. tom. 3. fol. 25.

(3) Actu ntes Regul res. L s Actuantes Regulares deben ser Bachilleres,   tener l s Curs s 
para el Bachilleramient ;   p r l  men s deben ser Pr fes res de tercer añ , ibid.

(4) Argumentos de medio, de Profesores Secul res. L s Pr fes res Seculares deben tener 
un Argument  de medi  en cada un  de l s 16. Act s may res; y 8. en l s 16. men res: y el 
n mbramient  de est s Arguyentes t ca al M derante de la Academia de esta facultad, ibid. Ve se 
Regl s Gener les que se deben observ r en todos los Actos pro Universit te & C thedris, y de 
Profesores, num. 6.

Prevenciones Gener les que se deben gu rd r en todos los Actos pro Universit te, & C thedris

(1) Di s p r  tener los Actos. L s Act s pr  Universitate, & Cathedris de t das Ciencias, 
y facultades, se deben tener en l s 24. primer s Jueves de cada Curs , que n  sean festiv s,
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aunque c incidan en semana que tenga dia feriad , c n tal que n  sea mas que un . Re l Provisión 
de 21. de Julio de 1772. tom. 3. fol. 114.

(2) Mérito de los Actu ntes. La sustentación de est s Act s pr  Universitate es de igual 
mérit  que la presidencia v luntaria de l s Act s extra rdinari s que tienen l s Pr fes res. C p. 6. 
de l  Re l Provisión de 8. de Enero de 1769  tom. 1. fol. 173.

(3) Quién debe coste r su g sto. El gast  de t d s l s Act s pr  Universitate de t das 
Ciencias, y facultades debe c stearle la Universidad, ibid. c p. 8. Re les Provisiones de 3. y  23. de 
Diciembre de 1771. tom. 3. fol. 23. y  36.

(4) Testimonio que se h  de embi r  l Re l Consejo. En l s últim s dias del mes de Juli  
de cada añ  debe remitir el Rect r al C nsej , p r man  del Señ r Fiscal,   del Escriban  de 
Camara mas antigu , y de G viern , una Relación individual de t d s l s Act s pr  Universitate 
tenid s en aquel Curs , ac mpañada de Certificación del Secretari , en la qual se expresen l s 
suget s que han presidid , sustentad , y argüid  en dich s Act s; y l s que han dejad  de hacerl  
teniend   bligación a ell , y p r qué m tiv s, y causas; l  qual debe cumplir el Rect r, y el 
Secretari , baj  la pena de privación de  fici , que se le imp ne a un , y a  tr  en el c p. 13. de 
l  dich  Re l Provisión de 8. de Enero de 1769

(5) Certific ción de Actos. N  se puede dar Certificación de est s Act s a pers na alguna 
antes de l s últim s de Juli  de cada añ , al men s que la necesite para pretensi nes urgentes, y 
m mentáneas, ibid.

Actos Volunt rios de Profesores de tod s f cult des

(1) Di s p r  tenerlos. L s Pr fes res, Bachilleres de t das facultades, pueden tener sus 
Act s v luntari s en l s dias de Asuet , y feriad s, en que n  l s haya pr  Universitate, c p. 12. 
de l  Re l Provisión de 8. de Enero de 1769  tom. 1. fol. 173.

(2) Actu ntes. L s Sustentantes de est s Act s pueden ser elegid s p r l s Presidentes,   
señalad s p r el Rect r. Ve se Regl s Gener les que se deben observ r en todos los Actos pro  
Universit te, & C thedris, y de Profesores, núm. 6.

Regl s Gener les que se deben observ r en todos los Actos pro Universit te & C thedris,
y  de Profesores

(1) Questiones que no se pueden defender. En ninguna Universidad se pueden defender 
C nclusi nes que  fendan la Aut ridad Real, y Regalías de S. M. Re l Provisión (comunic d    
tod s l s Universid des) de 6. de Septiembre de 1770. tom. 2. fol. 28. ve se jur mentos, num. 3

(2) L s Conclusiones se deben p s r  l Censor Regio. T das las C nclusi nes que se hayan 
de defender en las Universidades del Reyn , se deben pasar al Cens r Regi  para que las revea, y 
examine antes de imprimirse, y n  permita que se defienda D ctrina c ntraria a la Real Aut ridad, 
y Regalías de la C r na, ibid. Ve se Censor Regio, num. 3.

(3) Se deben p s r t mbién  l Dec no. L s que hubieren de presidir Act s en la Univer
sidad deben llevar las C nclusi nes, p r sí,   p r medi  del Actuante, al Decan  de la Facultad 
para su apr bación. Re l Orden de 31. de Agosto de 1772. tom. 3  fol. 119.

(4) Conclusiones de Sed  que se pueden imprimir. En ningún Act  se pueden imprimir 
mas de d s C nclusi nes de Tafetán,   Ras , baj  la multa de 20. ducad s al Impres r que 
c ntraviniere; y el Rect r, y Decan s deben cuidar de la puntual  bservancia, c p. 9  de l  Re l 
Provisión de 8. de Enero de 1769- tom. 1. fol. 173-

(5) Se debe fij r un  Conclusión   l  puert  del Gener l. Quatr  dias antes del de 
qualquier Act , se debe fijar a la Puerta del General una C nclusión impresa de las que se hayan 
de defender, guardand  invi lablemente el Estatut  3. del titul  24. que asi l   rdena; y el Rect r, 
y Decan s deben cuidar del cumplimient  de est , y p r ningún ac ntecimient  se ha de dar 
general, antes bien se debe cerrar, a quien n  hubiese practicad  la dicha diligencia, ibid. c p. 10.
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(6) Nombr miento, Circunst nci s, y  Pen s de los Actu ntes, y  Arguyentes. L s Susten­
tantes, y Argument s de medi  para qualquiera Act , (except  en l s de la facultad de The l gía) 
deben ser n mbrad s p r l s Presidentes,   señalad s p r el Rect r entre l s Pr fes res, Bachille
res,   de tercer añ  de cada facultad; c mpeliénd les a ell  en cas  de resistencia, hasta privarles 
de matricula, Curs s, Grad s, y derech  a Cathedras; para cuy  efect  l s Bedeles de t das facul­
tades deben f rmar una lista de l s Estudiantes que haya hábiles en cada una para argüir, y 
resp nder, c m  manda el Estatut  2. del titul  24. Per  p r ningún m tiv  se han de permitir 
Actuantes c n titul  de alquil nes, ibid c p. 6. Re les Provisiones de 22. de Abril de 1769. tom. 1. 
fol. 211 y de 3. de Diciembre de 1771. tom. 3. fol. 25.

(7) Pen s contr  los que profier n p l br s injurios s. El Rect r, y Decan s deben im
p ner, a l s que en l s Act s pr fieran palabras injuri sas, y denigrativas, las multas de l s Esta
tut s 9. y 10. titul  23. c p. 10. de dich  Re l Provisión de 8. de Enero de 1769  tom. 1. fol. 173.

(8) No puede h ber Lo bles. N  puede haber l ables c n pretext  de Act s, ni aun para 
l s Presidentes, y Sustentantes; y se encarga al Rect r, y Decan s su cumplimient , ibid. c p. 9.

An thomi 

(1) Circunst nci s del Disector. La Universidad debe mantener un Disect r Anath mic , 
que sepa dem strar c n limpieza, agilidad, y pericia las partes del cuerp  human , baj  la expli
cación del Cathedratic  de Anath mia Pl n de Estudios, fol. 96. ve se Disector An thomico num. 2. 
y siguientes.

(2) Construcción de The tro An thomico, y  compr  de todo lo neces rio. Se mandó a la 
Universidad la c nstrucción de un nuev  Theatr  Anath mic , y la c mpra de t d s l s instru
ment s necesari s para las inyecci nes, y dem straci nes Anath micas a satisfacción del Cathedra
tic  de Anath mia, y de l s Esquelet s, Libr s, y Estampas precisas, ibid. fol. 96. y Re l Provisión 
del 18. de Enero de 1772. tom. 3. fol. 32.

(3) Entreg  de C dáveres del Hospit l Gener l, y sus requisitos. La Diputación del H s
pital General de Salamanca debe franquear l s Cadáveres para las Anath mías, sin mas diligencia 
que la de una eschela, que firmada de su man , ha de embiar el Cathedratic  de Anath mia al 
Administrad r, al principi  de cada Curs ; en la qual exprese el numer  de Cadáveres que necesite 
para t d  él; y a mas de est , cada vez que haya de sacar algún Cadáver del H spital, debe embiar 
el dich  Cathedratic , p r medi  del Disect r Anath mic ,  tra eschela dirigida al Diputad  de 
mes, a quien se la entregará si está en el H spital, y si n  al Capellán,   pers na que haga sus 
veces. Re les Provisiones de 18. de Enero de 1772. y de 9- de Febrero de 1773- tom. 3. fol. 35. 
y 132.

(4) Entreg  de C dáveres del Hospicio, y C s  de Niños Expósitos, y sus requisitos. L s 
Administrad res del Real H spici , y de la Casa de Niñ s Expósit s de la Ciudad de Salamanca, 
deben franquear al Cathedratic  de Anath mia l s Cadáveres que necesite, y pida p r medi  de 
una eschela firmada, que deberá llevar el Disect r Anath mic , ibid.

(5) El Corregidor, o Alc lde m yor debe entreg r los C dáveres, en c so de resistenci . Si 
las Diputaci nes,   Administrad res de l s H spitales de la Ciudad de Salamanca se resistiesen a 
11 entrega de l s Cadáveres que pida el Cathedratic  de Anath mia en la f rma expresada en l s 
u s númer s anteri res, el C rregid r,   Alcalde May r pr cederá a su egecuci n, y entrega, sin 
mas f rmalidad que la de ser requerid s p r medi  de una eschela del dich  Cathedratic , ibid.

(6) Tr nsl ción de los C dáveres. La translación de l s Cadáveres de l s H spitales al 
Theatr  Anath mic , se debe hacer c n la limpieza, y ase  c rresp ndiente, c rriend  p r cuenta 
de la Universidad este cuidad , sin que las Diputaci nes, ni Administrad res de l s dich s H spi
tales tengan intervención alguna en las circunstancias, tiemp , y m d  de la c nducción, ibid.

(7) Numero de An thomí s. En cada semana del Curs  debe egecutarse, p r l  men s, 
una Anath mia, ya sea de Cadáver,   ya de animal viv : y est  sin perjuici  de las extra rdinarias, 
a que  bligue algún cas  rar ,   difícil. Pl n de Estudios, fol. 96.
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(8) Public ción del di  de l  An thomí . El Cathedratic  de Anath mía debe avisar c n 
d s,   mas dias de anticipación, c n n ticia del Rect r de la Universidad, p r medi  de un Cartel 
que se p ndrá a la puerta del General, y del Theatr  Anath mic , el dia en que haya de hacerse 
cada Disección, y la parte de que se haya de egectuar, ibidem.

Argumentos de medio, y de Doctores

(1) Se compele    rgüir   los Profesores que lo resisten. L s Pr fes res que resisten argüir 
en l s Act s pr  Universitate, y en l s v luntari s de Bachilleres, pueden ser c mpelid s a ell . 
Ve se Regl s Gener les que se deben observ r en todos los Actos pro Universit te, & C thedris, y 
de Profesores, num. 6.

(2) Argumentos de Doctores en los Actos de Cánones, y Leyes. L s quatr  D ct res mas 
m dern s de Leyes, y Cán nes deben ir prevenid s para argüir en l s Act s pr  Universitate de 
dichas Facultades. Ve se Actos pro Universit te, & C thedris en l s f cult des de Leyes, y  Cánones, 
num. 11. y sig.

D s Argument s a una misma C nclusión,   d s réplicas de D ct res a un s l  medi , n  
se pueden p ner. Ve se Actos pro Universit te, & C thedris en Medicin , num. 7.

Asistenci    l  Universid d

(1) Todo Curs nte debe  sistir   l  Universid d. T d s l s Pr fes res de qualquiera 
Ciencia,   facultad, ya sean Seculares,   Regulares, deben asistir a las Cathedras de la Universidad. 
Re l Provisión de 8. de Noviembre de 1770. Re l Orden de 20. de Febrero, y  Re l Provisión de 
25. de M yo de 1771. tom. 2. fol. 111. 140. y  151. Re l Provisión de 14. de Octubre de 1772. 
tom. 3  fol. 125. Pl n de Estudios, fol. 128.

(2) Pen s de los Regul res que no  sistieren. Las C munidades Regulares que n  asistan 
a las Cathedras de la Universidad, n  se deben admitir a la Matricula, ni pueden ganar Curs , 
tener Act , ni función alguna en la Universidad. Dich  Re l Provisión de 14. de Octubre, ibid. 
Ve se Curs ntes, y Cursos, num. 2. Fuero Ac démico, num. 2. M tricul , numer. 2.

Mientos en l  Universid d

(1) Entre Gr du dos, y Juez de Rent s. El Juez de Rentas quand  c ncurre c n D ct res 
al arrendamient  de las Rentas de la Universidad, debe sentarse después de ell s, y de l s Maestr s 
que asistieren, c m  previene el Estatut  28. titul  50. Re l Provisión de 27. de Septiembre de 
1769. tom. 1. fol. 237.

(2) Entre Médicos, y Artist s Tehologos. El C legi  de Medicina debe preceder al de Artes 
quand  c ncurran amb s en c ncept  de tales, aunque l s Maestr s en Artes sean D ct res en 
The l gía. Per  en l s cas s particulares en que c ncurran suget s de una, y  tra facultad, c m  
sucede en l s n mbramient s de Jueces de C ncurs  para Cathedras c munes a l s Pr fes res de 
ambas, ent nces deberán preferir en el asient  según la antigüedad de grad , y sin respet  a la 
preferencia de facultades entre sí. Re l Provisión de 31. de Octubre de 1771. tom. 2. fol. 193.

(3) Entre Doctores Theologos, C nonist s, y  Jurist s. L s D ct res en The l gía, Cán nes, 
y Leyes se deben sentar p r el  rden de antigüedad en las funci nes a que c ncurran individu s 
de estas facultades, ibid.

(4) Asientos p r  los Estudi ntes, Theologos Secul res. El primer  ultim  banc  del Ge
neral de The l gía, y l s asient s que l  r dean, deben  cuparl s l s Pr fes res Seculares de 
The l gía en la c ncurrencia a l s Act s pr  Universitate; y pueden sentarse también en l s demás 
banc s que queden s brantes. Re l Provisión de 3. de Diciembre de 1771. tom. 3  fol. 25.

(5) Asientos de Regul res. A l s Act s pr  Universitate de The l gía n  pueden c ncurrir 
mas Regulares de cada C mmunidad que l s que quepan en un banc ; y est s deben tener la
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6 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

calidad precisa de Bachilleres,   Matriculad s, Oyentes en las Cathedras de la Universidad; y sentarse 
c nf rme lleguen, sin guardar  rden de C munidad, p rque esta f rmalidad se debe dejar al entrar 
en la Universidad, ibid.

Asuetos

(1) Di s Feri dos. En t d  el tiemp  del Curs  n  debe haber mas feriad s que l s 
D ming s, y l s demás dias de precept  de Iglesia: las Carnest lendas, el dia de Ceniza, la Semana 
Santa, el dia de Difunt s, y l s 24. primer s Jueves, p r deberse tener en ell s, n  siend  festiv s, 
l s Act s pr  Universitate de t das facultades: Pl n de Estudios, fol. 139. Re les Provisiones de 21. 
de Julio de 1772. tom. 3. fol. 114. y de 9. de M yo de 1776.

(2) V c ciones de N vid d. Las vacaci nes de la Pasqua de la Natividad del Señ r, deben 
durar s lamente desde el dia de la Natividad, hasta el primer  de Ener , amb s inclusive. Dich  
Re l Provisión de 21. de Julio de 1772.

Autores

(1) Compr  de los que expres  el Pl n de Estudios. La Universidad debe c mprar t das 
las  bras de l s Aut res que se expresan en el nuev  Plan, y remitir al C nsej  una lista de l s 
que sean rar s, para pr videnciar l  c nveniente, ibid. fol. 138. y  153.

(2) Autores de que interin mente se puede us r p r  l  enseñ nz . Autores por donde 
se debe explic r en l s C thedr s. Ve se C thedr s de Gr mátic , y Hum nid d, de Artes, de 
Medicin , de Leyes, Cánones, y  Theologí , en qu nto   su denomin ción, y  sign tur , num. 1. 
y siguientes.

(3) No se use de Autores Jesuít s. N  se puede usar de Aut res Jesuítas para la enseñanza 
de qualesquiera Cathedras. Ve se Jur mentos, num. 4.

B
Bedeles

(1) Oblig ciones del ll m do Mult dor. El llamad  Mult dor debe cuidar de la perma
nencia de l s Discípul s en las Cathedras, de que l s Cathedratic s expliquen t d  el tiemp  que 
les está asignad , dand  cuenta al Rect r si algun  n  l  cumpliere; c m  también de las faltas 
que l s Cathedratic s hicieren a sus Cathedras p r mas tiemp  del que les permite la Real Pr visión 
de 15. de Juli  de 1772. y quand  n  embiaren Subsitut  en l s dias que pueden dejar de leer 
p r sí; y tiene  bligación de publicar las explicaci nes de extra rdinari , y l s Títul s encargad s 
a l s Explicantes. Pl n de Estudios, fol. 131  y  139. dich  Re l Provisión de 15. de Julio, tom 3. 
fol. 107. ve se C thedr ticos, etc. num. 16. y  17. Explic ciones, y  Explic ntes de extr ordin rio, 
num. 6.

(2) Circunst nci s, y oblig ciones del de l  f cult d de Derechos. El Bedel de las facul
tades de Derech s n  puede ser Pr fes r, ni Estudiante de ellas; y su Ofici  se reduce únicamente 
al rec br , y repartimient  de las pr pinas señaladas p r Estatut s, y de las C nclusi nes que se 
hayan de defender, (sin que él las pueda sustentar p r ningún ac ntecimient ) y a f rmar una 
lista de l s Bachilleres, y Estudiantes hábiles para argüir, y resp nder en l s Act s de estas facul
tades. Re les Provisiones de 8. de Enero, c p. 5. y de 22. de Abril de 1769. tom. 1. fol. 173 y 211. 
Ve se Regl s Gener les que se deben observ r en todos los Actos pro Universit te, & C thedris, y  
de Profesores, num. 6.

Bibliothec , y Bibliothec rio

(1) C ud l p r  l  Bibliothec . El may r caudal que ser pueda, debe aplicarse para el 
surtimient  de Libr s, instrument s, y demás c sas necesarias para la Bibli theca. Pl n de Estudios, 
fol. 133. y  139.
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(2) Tiempo que debe est r  biert . La Bibli theca debe estar abierta t d s l s dias del 
añ , festiv s,   n  festiv s, quatr  h ras p r la mañana, y tres p r la tarde, ibid.

(3) Bibliothec rios que debe h ber. En la Bibli theca debe haber un Bibli thecari  May r, 
de cuya cuenta c rra su dirección, y la c mpra de Libr s, y d s men res para dar, y rec ger l s 
Libr s que les pidieren, ibid.

(4) Los C thedr ticos no pueden ser Bibliothec rios. N  puede ser Bibli thecari  de la 
Universidad ningún Cathedratic , ni tener c misión que le impida la asistencia a su Cathedra, ibid.

Bul s

Unic . Se prohíbe recurrir   Rom  por Dispens  de Constituciones. L s Rect res, y Claus­
tr s n  deben permitir que ninguna Universidad, C legi  May r,   Men r, Secular,   Regular acuda 
a la Curia R mana a s licitar Dispensa de C nstituci nes, sin licencia expresa del C nsej , pidién
d la p r medi  del Señ r Direct r de cada Universidad; ni deben c nsentir la egecuci n de las 
que en  tra f rma se c nsiguieren. Re l Orden, comunic d    tod s l s Universid des, de 12. de 
M yo de 1769  tom. 1. fol. 222.

C
C ncel rio

Jurament s que debe hacer el Cancelari . Ve se Jur mentos, num. 1. y 2.
(2) Debe  sistir   los Cl ustros. Tiene  bligación el Cancelari  de asistir a l s Claustr s, 

mandad s c nv car p r l s Rect res de la Universidad. Re l Provisión de 31  de Octubre de 1771. 
tom. 2. fol. 193- y de 27. de Abril de 1772. tom. 3- fol. 80. ve se Cl ustros, num. 1.

(3) Testimonios de Cl ustros, y de otros  suntos. N  puede el Cancelari  mandar, ni 
precisar al Secretari  de la Universidad a que le dé Testim ni s de l s Claustr s, ni de  tr s 
asunt s sin n ticia de ella; y debe pedirl s al Claustr , (except  en l s cas s c mprehendid s en 
el párraf  6. y 13  de la C nc rdia entre el Rect r, y Cancelari ) quand  l s quisiere. Re l Provisión 
de 4. de Diciembre de 1771. tom. 3  fol. 21.

(4) Señ l miento de hor s p r  Cl ustros de Present ción, y  Col ción de Gr dos. Al 
Cancelari  t ca el señalamient  de h ra para l s Claustr s de Presentación, y el asignarla para dar 
l s Grad s de Licenciad  quand  asista pers nalmente a la Capilla de Santa Barbara, hasta el Act  
de Apr bación,   Repr bación; p rque n  asistiend , la debe señalar el que quede haciend  sus 
veces, c nf rme a Estatut ; per  ni un , ni  tr , pueden señalar  tra que la ac stumbrada, fuera 
de un cas  precis , en el qual se p drá determinar  tra de acuerd  del Cancelari , y Examinad res, 
ibid.

(5) Nombr miento de Comis rios de Propin s, inform ciones, etc. Pertenece también al 
Cancelari  el n mbramient  de C misari s de Pr pinas, inf rmaci nes, y tasación de Atabales, y 
Tr mpetas, c n la calidad de haberl  de egecutar de una vez para t d  el añ  en el primer 
Examen,   Grad  de cada facultad, c n arregl  al Estatut  33. del titul  32. ibid.

(6) L  Universid d, qu ndo v    l  C pill , debe p s r por l  c s  del C ncel 
rio. Quand  la Universidad va f rmada en el pase  que precede al examen de la Capilla de Santa 
Barbara, debe pasar p r la casa del Cancelari , sin detenerse, ni separarse de su Cuerp , n table
mente, el Maestr  de Cerem nias, ibid.

Intervención del Cancelari  en punt  de Matriculas, y en quant  al establecimient  de 
Pupilages. Ve se M tricul , num. 1. Pupil ges, o Pos d s de B chilleres, num. 2. 3. 5. 13. y  14.

(8) No es Juez en l s disput s que le interes n. El Cancelari  n  puede pr ceder c m  
Juez en l s asunt s, y disputas en que se trate de sus prerr gativas c ntra la Universidad, ni en 
l s que tenga interes particular. Re l Provisión de 4. de Diciembre de 1771. tom. 3. fol. 21.
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6 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

C s s de l  Universid d

(1) Nomin  de l s que esten p r  v c r. T d s l s añ s se debe llevar a Claustr  plen  
una nómina de las Casas de la Universidad, desauciadas p r l s inquilin s. Re l Provisión de 20. 
de Diciembre de 1771. tom. 3. fol. 11.

(2) Preferenci  entre C thedr ticos en ell s. En el arrendamient  de las Casas de la Uni
versidad deben ser preferid s l s Cathedratic s de qualquiera facultad a l s mer s D ct res. L s 
Cathedratic s de The l gía, Cán nes, y Leyes s n preferid s a l s de Medicina, y Artes; y c ncu
rriend  much s de las dichas tres facultades, deben preferir p r antigüedad de Cathedratic s; 
 bservánd se l  mism  entre l s Cathedratic s de Medicina, y Artes, ibid.

(3) Preferenci  entre Doctores. L s D ct res de The l gía, Cán nes, y Leyes s n preferi
d s en las Casas de la Universidad a l s mer s D ct res de Medicina, y Artes; y entre un s y  tr s 
se debe  bservar la antigüedad de Grad , ibid.

(4) Preferenci  de B chilleres. L s Bachilleres que tengan Pupil s, s n también preferid s 
en las Casas de la Universidad. Ve se Pupil ges, o Pos d s de B chilleres, num. 2.

(5) M nutención de los inquilinos. Una vez arrendada qualquiera Casa de la Universidad 
p r algún individu  de ella, n  puede ser desp jad  p r  tr , aunque sea de calidad preferente; 
antes bien debe ser mantenid  en su p sesión, hasta tant  que la desaucie, y despida v luntaria
mente, ibid.

C thedr s

(1) Extinción de l s Jesuític s. En t das las Universidades, y Estudi s de est s Reyn s se 
extinguier n las Cathedras de la Escuela llamada Jesuítica. Re l Cédul  (comunic d    tod s l s 
Universid des) de 12. de Agosto de 1768. tom. 1. fol. 98.

C thedr s en qu nto   honores, y  umento de Rent s

(1) L s de Griego, y Retoric . Las Cathedras de Grieg , y Ret rica se igualar n c n las de 
Humanidad, y Latinidad, y Hebre  en h n res, y salari  de cien fl rines; debiénd se pagar l s 
quarenta, en que c nsiste su aument , del cúmul  de Fl rinistas. Pl n de Estudios, fol. 86. y  135. 
Re l Provisión de 24. de Diciembre de 1773. tom. 3. fol. 168.

(2) L s de Regenci  de Artes. A las seis Cathedras de Regencia de Artes se les aumentó 
su salari , hasta d cient s ducad s a cada una, igualánd las también en estimación, y h n r. Pl n 
de Estudios, fol. 89. y  137.

(3) L  de Músic . A la Cathedra de Música se le aumentar n quarenta fl rines de salari , 
l s quales se deben pagar del cúmul  c mún de Fl rinistas. Re l Provisión de 24. de Diciembre 
de 1773- tom. 3- fol. 168.

(4) L  de An thomí . La Cathedra de Anath mía se erigió en Cathedra de Pr priedad c n 
l s mism s h n res que tienen las demás de esta clase, y c n el salari  que la asignó la Universidad 
en su Claustr  plen  de 9. de Septiembre de 1771. Re l Provisión de 18. de Enero de 1772. 
tom. 3. fol. 32.

(5) L s de Instituí  Civil. Las quatr  Cathedras de Instituci nes Civiles se igualar n en 
h n res, estimación, y renta, sin ascens  entre ellas. Pl n de Estudios, fol. 103  y  138.

(6) L s de Digesto. Las d s Cathedras de Digest  se igualar n en h n res, y renta, sin 
 bci n entre ellas, ibid. fol. 105. y  138.

(7) L s de Lnstitut  C nónic . Las d s Cathedras de Instituta Canónica deben ser iguales 
en h n res, y renta, y sin ascens  entre ellas, ibid. fol. 138.

(8) L s de Derecho Eclesiástico  ntiguo. Las Cathedras de derech  Eclesiástic  antigu  
s n iguales en h n res, y rentas, y sin  bci n entre sí, ibid. fol. 112. y  138.
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(9) L s de Regenci  de Theologí . Las  ch  Cathedras de Regencia de The l gía se igua
lar n en h n r, estimación, y renta, sin ascens  entre sí, ib id. fol. 122. y 139.

(10) L  de Lug res Theologicos. La Cathedra de Lógica se agregó a la facultad de The 
l gía, y se erigió en Cathedra de Pr piedad de Lugares The l gic s, c n l s mism s h n res que 
tienen las demás de esta clase, y c n la renta de cien fl rines que antes tenia. Pl n de Estudios, 
fol. 120.

(11) Desde qu ndo debe correr el  umento de Rent s. El aument  de D taci nes que la 
Universidad hiz  a las Cathedras, en virtud de l  que se la mandó p r el nuev  Plan de Estudi s, 
debe c rrer a l s Cathedratic s desde el Curs  de 1771. en 1772. inclusive. Re l Provisión de 5. 
de Noviembre de 1771. tom. 2. fol. 228.

C thedr s menores de Gr mátic , y m yores de Propied d de Lengu s, Hum nid d, L tinid d,
y Retoric , en qu nto   su denomin ción, y  sign tur 

(1) Superintendenci  de estos Estudios. A la Universidad le está c ncedida la Superinten
dencia de l s Estudi s de Gramática, y Ret rica del Reyn  de León, y Pr vincia de Estremadura, 
c n facultad de arreglarl s, y de suprimir l s que estubieren establecid s c ntra las Leyes Reales, 
dand  cuenta al C nsej  de quant  crea dign  de pr videncia,   de auxili . Pl n de Estudios, 
fol. 136.

(2) Asign tur  de l s tres menores de Gr mátic . En las tres Cathedras men res,   Pre
cept rías de Gramática, que tiene la Universidad en el C legi  Trilingüe, se han de enseñar a l s 
Discípul s las tres clases de Mínim s, Men res, y Median s, aprediend  bien est s de mem ria, y 
c n fundament  l s Rudiment s, y Precept s de la Gramática Latina, y haciend  much  egercici  
en Declinaci nes, C njugaci nes, Géner s, y Pretérit s, ibid. fol. 83  y  135.

(3) Asign tur  de l  de Griego. Quand  l s Estudiantes de Gramática se hallen bien 
instruid s en t das sus partes hasta la Sintaxis, inclusive, deben pasar a la Cathedra de Grieg , 
d nde aprenderán l s Rudiment s, y Sintaxis Griega, ibid.

(4) Mign tur  de l s de L tinid d, y Hum nid d. Después que l s Estudiantes estén 
instruid s de la Sintaxis Latina, y Griega, deben pasar succesivamente a las Cathedras de Pr piedad, 
establecidas en la Universidad c n las asignaturas de Humanidad, y Latinidad. Este Cathedratic  
equivale a Maestr  de May res, y debe perfecci nar a l s Discípul s en la traducción, c mp sición, 
y elegancia de la Lengua Latina, y del Grieg : y el de Humanidad les explicará después la Pr s dia, 
la Métrica, y la Mith l gia en l s d s Idi mas Latin , y Grieg , ibid. fol. 84. y  135.

(5) Asign tur  de l  de Retoric . Ultimamente el Cathedratic  de Ret rica explicará l s 
Precept s de ella, ya sea p r el Org num di lecticum, & Rhetoricum del Brócense,   ya p r el 
Heineci  en su Fund ment  Sthyli Cultioris, haciend  que l s Discípul s expliquen el Artifici  de 
las Oraci nes de Cicerón, y de Dem sthenes, ibid.

(6) Ex menes que debe h ber, y quándo. De quatr  en quatr  meses han de ser exami
nad s est s Estudiantes para tantear su id neidad, y para permitirles pasar de la clase inferi r a la 
inmediata superi r; l  que nunca debe hacerse sin c nstar p r el examen su apr vechamient , a 
satisfacción de l s Cathedratic s de Lenguas, Humanidad, Latinidad, y Ret rica, que deben ser l s 
Examinad res, ibid. fol. 86. y  135.

(7) Director de este Estudio. El Cathedratic  de Ret rica debe ser el inmediat  Direct r 
de estas tres clases de Estudi , y cuidar de la unidad en el meth d , y del much  egercici  de l s 
Discípul s, que es l  que mas imp rta, ibid. fol. 85. y  136.

(8) Enc rgo   l  Universid d de form liz rlo. C n presencia de t d  l  dich  en l s 
númer s anteri res, debe la Universidad arreglar (c m  la está mandad ) c n mas f rmalidad el 
meth d  de est s Estudi s,  yend  a l s Cathedratic s de Lenguas, Humanidad, Latinidad, y Re
t rica, ibid. fol. 86. y  135.
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C thedr s de Artes en qu nto   su denomin ción, y   sign tur 

(1) De l s de Regenci  de Artes. L s Cathedratic s de Regencia de Artes deben explicar 
alternativamente, est  es, l s que en el primer añ  explicar n Lógica, expliquen Methafisica en el 
segund , y Fisica en el tercer , p r el curs  de G udin, hasta que la Universidad dé a luz el que 
 freció. Pl n de Estudios, fol. 137.

Nuevo Curso que se está tr b j ndo. En Claustr  plen  de 12. de May  de 1772. n mbró 
aquella Universidad tres D ct res The l g s, que se encargar n de trabajar un nuev  Curs  de 
Artes para su enseñanza en aquel general Estudi ; y para que l  hiciesen mas desembarazadamente, 
ac rdó c mprarles l s libr s que necesitasen, quedand  después para la Bibli theca, darles ganadas 
sus Cathedras, y pagad s l s Substitut s de ellas; y les c nsignó además cinquenta d bl nes anuales 
a cada un  p r via de salari , y gratificación.

(2) De l  de Filosofí  Mor l. En la Cathedra de Fil s fía M ral se deben explicar l s 
Ethic s, y P lític s de Aristóteles, ibid. fol. 90. y  137. C rt Orden de 12. de Noviembre de 1770. 
tom. 2. fol. 113.

(3) De l  de Músic . La asignatura de la Cathedra de Música se reduce a la c mp sición 
científica de la Música, y a explicar la erudición de l s Sistemas, n mbres, y us  de l s Instrument s 
Músic s de que usaban l s Hebre s; y asimism  las Naci nes antiguas, especialmente en el Theatr , 
y l  que han adelantad  l s m dern s en un , y  tr  gener , teniend  presente el Cathedratic  
l s mej res escrit s, y c mp sici nes de esta materia. Pl n de Estudios, fol. 137.

(4) De l  de M them tic s. La explicación en la Cathedra de Mathematicas n  debe ser 
s lamente de las partes de la Mathematica, que hacen el  bjet  de dicha Cathedra; sin  también 
la del manej  de la Esfera, Gl b s Terrestre, y Terráque , y demás Instrument s Mathematic s; 
subiend  para este efect  el Cathedratic  a la Librería de la Universidad l s dias, y h ras que le 
señalare. C rt s-Ordenes de 20. de Julio de 1762. tom. 1. fol. 9. y de 31- de Agosto de 1772. tom. 3- 
fol. 120.

(5) De l  de Geometrí . La Cathedra de Pr piedad de Súmulas está subr gada, y erigida 
en Cathedra de Ge metría, y en ella se deben explicar l s principi s de la Algebra, Ge metría, y 
Arithmetica. Pl n de Estudios, fol. 91  y 137.

(6) De l  de Físic  Experiment l. P r Reales Ordenes de 9- de Febrer , y 19- de Juni  
de 1773. mandó el C nsej  al C legi  Medic  que tratara, y c nfiriera s bre la asignatura de la 
Cathedra de Fisica Experimental, y ac rdase la mas c nveniente c n el Estudi  de la Medicina. 
Habiend  evacuad  el C legi  este encarg , se mandó p r Real Pr visión de 23. de N viembre del 
mism  añ , que se enseñara en esta Cathedra p r la Obra de Musschembr ek. Y  en 18. de 
N viembre de 1777, teniend  presente el C nsej  l  que inf rmó s bre este asunt  la Academia 
Medic  Matritense, y el Cathedratic  de Fisica Esperimental de l s Reales Estudi s de San Isidr  
de esta C rte, ac rdó, y mandó al Rect r, y Cancelari  de la Universidad, que lueg  que ésta 
tubiese c mprad s l s Instrument s precis s para la enseñanza de la Fisica Experimental, c n 
respect  a l s c n cimient s que deben tener l s Pr fes res Médic s, l  p ngan en n ticia del 
C nsej  para arreglar la asignatura de dicha Cathedra, c ntraída al Estudi  de la Medicina.

C thedr s de Medicin  en qu nto   su denomin ción, y   sign tur 

(1) L s del Instituciones Medic s. Las d s Cathedras de Simples, y de Meth d , deben 
llamarse de Instituci nes Medicas, mas, y men s antigua, y en ellas se han de explicar alternativa
mente las Instituci nes Medicas de Hermán de B erhaave, c n l s C mentari s de Albert  de 
Haller, y Gerard  Vanswieten. Pl n de Estudios, fol. 95. y  138.

(2) L s de Prim , y Vísper s. En las Cathedras de Prima, y Vísperas se deben explicar 
alternativamente la primera, y segunda parte de l s Aph rism s de C gn scendis, & Curandis 
M rbis de Hermán de B erhaave. Pl n de Estudios, ibid.
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(3) L  de An thomí . En la Cathedra de Anath mía se debe explicar el C mpendi  de 
L renz  Heister, teniénd se presente la Anath mía c mpleta del D ct r D n Martin Martínez, y l s 
nuev s tratad s que vayan saliend ; y el Cathedratic  debe m strar las partes que explicare en sus 
lecci nes en las tablas del mism  Aut r,   en las de Vesali ,   Eusthaqui , ibid.

(4) L  de Pronósticos. En la Cathedra de Pr nóstic s se deben explicar est s, y l s Aph  
rism s de Hipócrates, ibid. fol. 97. y  138.

(5) L  de Cirugí . En la Cathedra de Cirugía Latina se debe explicar la Cirugía Repurgata 
de Juan G rter, teniend  presentes l s mej res tratad s que hayan salid , y l s que vayan saliend . 
Y  se deben también hacer p r el Cathedratic  las Descripci nes de las Operaci nes, Vendages, y 
demas adminícul s p r Heister,   p r M nsieur Petit; y un dia en cada semana p drá dem strarl  
a sus Discípul s en el Esquelet ,   en la Estatua de Vendages de la Universidad. Per  debe 
abstenerse de hacer llevar a sus Discípul s lección de Anath mía, ibid.

C thedr s de Leyes en qu nto   su denomin ción, y  sign tur 

(1) L s de Instituí  Civil. En las quatr  Cathedras de Instituci nes Civiles se debe explicar 
la letra de la Instituía de Justinian , c n l s C mentari s (p r a ra) de Am ld  Vinni , Ínterin n  
aparezca  tr  mas útil; y l s Cathedratic s deben advertir en viva v z s lamente a sus Discípul s 
l  que las Leyes Reales disp nen s bre la materia, que les expliquen, y pr ceder alternativamente 
en la explicación, de m d  que t d s l s añ s empiece Curs , y l s Discípul s n  muden de 
man . Pl n de Estudios, fol. 104. y  138.

(2) L s de Digesto. En las d s Cathedras de Digest  se debe explicar (p r a ra) p r 
Cujaci ,   p r Gravina, teniénd se presente el tratad  de N minibus Pandectarum de D n Ant ni  
Agustín, y el de l s Juris-C nsult s men res de D n Greg ri  Mayans, ibid.

(3) L  de Código. En la Cathedra de Códig  (antes de Vísperas) se deben explicar sus 
nueve primer s libr s p r Ant ni  Perez, hasta que la Universidad pr duzca  tra  bra mas útil, 
ibid.

(4) L  de Volumen. En la Cathedra de V lumen (antes de Vísperas) se deben explicar l s 
tres últim s libr s del Códig  p r García T ledan , y D n Francisc  Amaya; a l s que se puede 
añadir Pedr  Pantin , s bre las Dignidades Reales entre l s G d s, hasta tant  que la Universidad 
dé a luz  tras  bras mej res, ibid. fol. 106. y 138.

(5) L  de Vísper s. En la Cathedra de Vísperas (que antes se llamó de Prima men s 
antigua) deben explicarse las Leyes de T r  p r Ant ni  Gómez, cuidand  el Cathedratic  de 
advertir también l  que dicen l s demás Interpretes de estas Leyes, ibid. fol. 107. y  138.

(6) L  de Prim . En la Cathedra de Prima, y de Derech  Real se deben explicar las 
Rubricas de l s nueve libr s, y títul s de la Rec pilación, dividiend  la explicación en tres Curs s, 
ibid. fol. 106. y  138.

C thedr s de Cánones en qu nto   su denomin ción, y  sign tur 

(1) L s de Lnstitut  C nónic . Las d s Cathedras, que antes se llamaban de Decretales 
men res, se den minan a ra de Instituci nes Canónicas, y en ellas se debe explicar, p r via de 
lección, y de repas , la lnstituta Canónica p r la Paratitla de In cenci  Cir ni , ilustránd la l s 
Cathedratic s de viva v z, c n las n ticias mas n tables del Wanespen, s bre las lecci nes diarias. 
Pl n de Estudios, fol. 111. y 138.

(2) L s de Derecho Eclesiástico  ntiguo. Las Cathedras, que se llamar n de Clementinas, 
y de Decretales may res, se den minan al presente de Decret ,   de Derech  Eclesiástic  antigu , 
mas, y men s antigua; y en ellas se debe explicar, p r via de lección, y de repas , el Decret , 
sirviénd se p r a ra del Epíth me del Derech  antigu , y de l  de Emendati ne Gratiani de 
Ant ni  Agustín, ilustrand  l s Cathedratic s su explicación c n la  bra de Carl s Sebastian Verardi, 
ibid. fol. 112. y 138.

222 

-

-



6 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

(3) L  de Histori  Eclesiástic . La Cathedra de Sext  debe t mar el n mbre de Hist ria 
Eclesiástica, y ser ésta su asignatura, ibid. fol. 114. y 138.

(4) L  de Decreto m yor. En la Cathedra de Decret  may r se debe explicar el Decret  
de Gracian , advirtiend  el Cathedratic  su aut ridad, c rrecci nes, y fuentes de que se t mó, 
ibid.

(5) L s de Colecciones C nónic s  ntigu s. Las d s Cathedras de Vísperas deben llamarse 
de Colecciones C nónic s  ntigu s , y se ha de explicar en ellas la aut ridad, utilidad, y c ntenid  
de las antiguas C lecci nes Canónicas, hasta Gracian  exclusive, quales s n las de l s Cán nes 
llamad s Ap stólic s, la de Martin de Braga, la de Cresc ni , la de San Isid r , Di nisi  el Exigu , 
l s Capitulares, el C dex Can num Ecclesiae R manae, la de Balsam n, la de Z naras, la Ep ca, y 
vici s del Pseud  Isid r , las de Regin n, Bucard , Juan Anti chen , Alex s Aristen , Iv  Carn 
tense, Ferrand  Cartaginense, y  tras anteri res a la C lección de Gracian , que se hallan en 
Justel , y Beberegi  Pandectae Can num; y para este fin pueden servirse p r a ra de las Praen ti nes 
Canónicas de D ujat, y de l s Sch li s, Disertaci nes, y Observaci nes del Wanespen, ibid.

(6) L  de Vísper s. La Cathedra, que antes era de Prima men s antigua, debe llamarse de 
Vísperas; y se deben explicar en ella C ncili s Generales, la f rma de su c nv cación, y celebración, 
parand  la c nsideración en la materia Disciplinar, Gerarquica, y Jurisdicci nal, valiénd se para ell  
de la Suma de Cabasuci , Th masin , Bails, u  tra que parezca  p rtuna, ibid. fol. 115. y  138.

(7) L  de Prim . En la Cathedra de Prima se deben explicar l s C ncili s Naci nales p r 
Garcia de L aisa,   p r  tr  que mej r pareciere; y el Cathedratic  debe enseñar c n particularidad 
el  rden de su celebración, y de la de l s Di cesan s, l  que el Tridentin , y Leyes del Reyn , 
c n las de Indias, establecen en punt  de ella, y s bre la intervención de Ministr  Regi , y 
presentación en el C nsej  Suprem  antes de su publicación; dand  también alguna n ticia de las 
Sin dales de l s Obispad s de España, y de las Cédulas expedidas p r el C nsej , en fuerza de 
su rec n cimient , para advertir las limitaci nes puestas en l  que es c ntrari  a la Regalía, ibid.

C thedr s de Theologi  en qu nto   su denomin ción, y  sign tur 

(1) L s de Regenci  de Theologi . Las Cathedras, llamadas antes de The l gia M ral, Du
rand , Sant  Th mas, Suarez, San Isid r , Físic s, San Anselm , y de Esc t , deben n mbrarse al 
presente primera, segunda, tercera, quarta, quinta, sexta, séptima, y  ctava Cathedra de Regencia 
de The l gia; y explicarse en ellas, p r via de lección, y de repas , las quatr  partes de la Suma 
de Sant  Th mas, alternand  l s Cathedratic s en la explicación de cada parte, y advirtiend  a l s 
Discípul s en viva v z las  pini nes de San Isid r , San Anselm , Esc t , y demás Esc lástic s 
principales, c n expresión de sus fundament s; y las  bras que cita Sant  Th mas, y que después 
se ha averiguad  n  ser de l s Padres a quienes las atribuyen,   hallarse mal traducidas; y asimism  
deben añadir l  que después del Sant  ha decidid  la Iglesia en las materias, y punt s d nde sea 
mas  p rtuna su explicación. Pl n de Estudios, fol. 123. y  139.

(2) L s de Lug res Theologicos. La Cathedra de Pr piedad, llamada de Lógica, debe n m
brarse a ra de Lugares The l gic s, cuya materia se ha de explicar en ella, teniend  presente la 
 bra de Melch r Can , p r a ra, y demás de esta clase, ibid. fol. 125. y  139.

(3) L s de P dres Benedictinos. En las d s Cathedras que regentan, y s n pr pias de l s 
M nges Benedictin s, se debe explicar la D ctrina, y The l gia de San Anselm , ibid. fol. 124. 
y 139.

(4) L s de P dres Fr nciscos. Deben también explicarse l s Sentenciari s de Esc t  en 
las d s Cathedras de particular fundación, que regentan l s Padres Francisc s, ibid.

(5) L s de P dres Dominicos. Asimism  se deben explicar las partes de Sant  Th más en 
las d s Cathedras pr pias de l s Padres D minic s, ibid. fol. 139.

(6) L  de Escritur . En la Cathedra de Escritura se deben explicar l s Element s,   Pr 
legómen s de la Biblia c n la Cr n l gía de l s tiemp s, y Ge grafía de l s Países, dand  n ticia
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al mism  tiemp  de l s quatr  sentid s de la Escritura, y de las principales Antil gias; sirviénd se 
para este efect  de la  bra de Pedr  Garcia Galarza, Martin Martinez de Cantalapiedra,   de la del 
Padre Lami, ibid. fol. 126. y  139.

(7) L  de Vísper s. La asignatura de la Cathedra de Visperas debe ser la explicación de la 
Hist ria Eclesiástica, teniend  presente la de Natal Alexandr ;   la de The l gía M ral p r la Suma 
del Padre Fulgenci  Culiniati, c n la lección de la letra de la Suma de Sant  Th más, ibid.

(8) L  de Prim . En la Cathedra de Prima se deben explicar p r una Suma l s C ncili s 
Generales, c n reflexión particular al punt  de D gmas, err res pr script s en ell s, y a las 
c stumbres, Derech s, y Regalías de la Iglesia de España, en punt  de pr tección, y jurisdicción, 
recurriend  a l s C ncili s Naci nales, y Pr vinciales, y a nuestras Leyes, y c stumbres, ibid.

Prevenciones Gener les en qu nto   l   sign tur  de C thedr s

(1) Desde qué tiempo oblig n l s nuev s  sign tur s. La asignatura señalada a cada una 
de las Cathedras de la Universidad, debe  bservarse invi lablemente desde el principi  del Curs  
de 1771, en 1772. Pl n de Estudios, fol. 140.

(2) Libros destin dos p r  l  explic ción interin mente. L s Cathedratic s, y Cursantes 
de la Universidad pueden usar de l s libr s que tengan mas a man  para explicar la asignatura de 
cada Cathedra, hasta que se encuentren c n abundancia las  bras que se expresan en el nuev  
Plan; en la inteligencia, que estas quedan señaladas c n la precisa calidad de p r a ra, y hasta 
tant  que la Universidad publique,   dé n ticia de  tras mas  p rtunas,   que se impriman  tras 
mej res,   mas meth dicas, ibid. fol. 79■ y  153.

(3) List  de Autores que se debe remitir  l Consejo. La Universidad debe remitir al C nsej  
lista de l s libr s que sean rar s,   demasiad  car s entre l s señalad s en el nuev  Plan, para 
que el C nsej  pr vea l  c nveniente al surtimient  de ell s, ibid.

(4) Tiempo p r  represent r lo que p rezc  conveniente sobre l  mejor enseñ n­
z . Pasad s tres añ s de la  bservancia del nuev  Plan, p drá la Universidad representar al 
C nsej  quant  tuviere que añadir,   exp ner para la may r perfección, y exactitud de l s Estudi s, 
ibid. fol. 140.

C thedr s en qu nto   l  dur ción de su enseñ nz 

(1) L s de Propied d. Duración de la enseñanza de las Cathedras que llaman de Pr pie
dad. Ve se C thedr ticos, sus oblig ciones, etc. num. 7.

(2) L s de Regenci . Duración de la enseñanza de las Cathedras que llaman de Regencia, 
ibid. num. 8.

(3) L s de Lengu s, y  Hum nid d. Duración de la enseñanza de las Cathedras de Lenguas, 
Humanidad, Latinidad, y Ret rica, ibid. num. 7.

C thedr s en qu nto   su Oposición

(1) L s Preceptorí s de Gr mátic  se s c n   Concurso c d  Trienio. Las Cathedras 
men res,   Precept rías de Gramática, que tiene la Universidad en el C legi  Trilingüe, se deben 
sacar a c ncurs  de tres en tres añ s. Pl n de Estudios, fol. 135.

(2) L s C thedr s v c ntes se s quen   Concurso sin omisión. T das las Cathedras que 
vacaren en l  succesiv , se deben sacar a c ncurs  inmediatamente, y sin  misión. Re les Ordenes 
de 5. y  17. de Octubre de 1771. (comunic d s   tod s l s Universid des) tom. 2. fol. 182. y  185.

(3) Edictos que deben preceder, y Lug res donde se h n de fij r. Para las  p sici nes a 
las Cathedras de Fil s fía, y demás facultades, se deben fijar Edict s c nv cat ri s, p r el precis  
termin  del Estatut  (except  las que se expresan en l s númer s siguientes) y publicarse en
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Salamanca, Vallad lid, Alcalá, Santiag , Ovied , Sevilla, Granada, Cervera, Zarag za, Huesca, Valen
cia, ibid.

(4) Edictos p r  l s C thedr s de M them tic s, y Algebr , y Lug res donde se h n de 
fij r. Para la  p sición a las Cathedras de Mathematicas, y Algebra, se deben fijar Edict s, c n el 
termin  de tres meses, en las Universidades del Reyn , y en l s Reales C legi s de Cádiz, y 
Barcel na. Re l Orden de 15. de Septiembre de 1772. tom. 3  fol. 120.

(5) Edictos p r  l  C thedr  de Físic  Experiment l, y Lug res donde se h n de f i
j r. Para la  p sición a la Cathedra de Física Experimental, se deben fijar Edict s, p r el termin  
de quatr  meses, en las Universidades del Reyn , en Madrid, y en l s Reales C legi s de Cádiz, y 
Barcel na. Re l Orden de 26. de Febrero de 1773- tom. 3- fol. 163-

(6) Edictos p r  l  C thedr  de Cirugí , y Lug res donde se h n de fij r. Para la  p 
sición a la Cathedra de Cirugía Latina, se deben fijar Edict s, p r el termin  de tres meses, en las 
Universidades del Reyn , y Reales C legi s de Cirugía de Cádiz, y Barcel na. Re l Provisión de 21. 
de Julio de 1772. tom. i.  fol. 112.

(7) Circunst nci s que se h n de expres r en los Edictos p r  tod s C thedr s. En l s 
Edict s para t das las Cathedras se deben expecificar c n claridad sus respectiv s n mbres, asig
naturas, rentas, preeminencias, y cargas, las circunstancias que deben tener l s Op sit res, y l s 
egercici s de  p sición. Re l Orden de 5. de Octubre de 1771. tom. 2. fol. 182. Re l Provisión de
21. de Julio de 1772. y Re l Orden de 26. de Febrero de 1773- tom. 3. fol. 112. y 163-

(8) Opositores, quiénes pued n serlo. Para las  p sici nes a Cathedras de qualquiera Cien
cia,   facultad, deben ser admitid s t d s l s Op sit res qualificad s, que quieran salir a ellas, 
aunque haya much s de una misma C munidad, Secular,   Regular,   fueren de distintas Escuelas. 
Re l Decreto public do en el Consejo en 23. de Diciembre de 1766. y comunic do   tod s l s 
Universid des, tom. 1. fol. 37. Re l Provisión de 15. de Julio de 1771. tom. 2. fol. 157.

(9) Deben ser  dmitidos los Colegi les Milit res. L s C legiales de las Ordenes Militares 
deben ser admitid s a las  p sici nes de las Cathedras de Leyes, teniend  las calidades que se 
requieren; per  l s Regulares, y verdader s Religi s s n  pueden ser Op sit res a estas Cathedras. 
Re les Ordenes de 18 de Enero, y  28. de M rzo de 1770. tom. 1. fol. 248. y 267.

(10) Quiénes no pueden ser Opositores. El Rect r de la Universidad, El Juez Esc lástic , 
el Pr vis r del Obispad  de Salamanca, y el Juez Metr p litan , n  pueden ser Op sit res a 
Cathedras durante su  fici . Re l Decreto de S. M.   Consult  del Consejo Pleno, de 25. de 
Septiembre de 1765. tom. 1. fol. 31. Re l Provisión de 12. de Noviembre de 1771. tom. 3  fol. 1.

(11) Tiempo en que los C thedr ticos de Hum nid d pueden ser Opositores. L s Cathe- 
dratic s de Lenguas, Humanidad, Latinidad, y Ret rica, n  pueden ser Op sit res a las Cathedras 
de las demás facultades, en que tengan Grad  de Bachiller, hasta haber regentad  sus Cathedras 
p r el termin  de cinc  añ s; en cuy  cas  deben ser atendid s, c n preferencia, en igualdad de 
mérit . Pl n de Estudios, fol. 87. y 136.

(12) Circunst nci s de los Opositores   C thedr s de Hum nid d, y Filosofí  Mor l. L s 
Op sit res a las Cathedras de Lenguas, Humanidad, Latinidad, Ret rica, y Fil s fía M ral, deben 
tener Grad  de Bachiller en qualquiera facultad, p r la misma Universidad,   inc rp rad  en ella. 
Pl n de Estudios, fol. 187. y  135. Re l Orden de 5. de Octubre de 1771. tom. 2. fol. 182.

(13) Circunst nci s de los Opositores   l s C thedr s de Regenci  de Artes. Para la  p 
sición a las Cathedras de Regencia de Artes, se requiere que l s Op sit res sean Bachilleres en 
dicha facultad, p r la misma Universidad,   inc rp rad s en ella, y hayan pasad  tres añ s después 
del Bachilleramient ,   desde que le pudier n recibir; y explicad  en ell s de extra rdinari  las 
materias que les huvieren señalad . Re l Provisión de 15. de Julio de 1771. tom. 2. fol. 156. Pl n 
de Estudios, fol. 118. y  138.

(14) Circunst nci s de los Opositores   l  C thedr  de Cirugí . L s Op sit res a la Ca­
thedra de Cirugía Latina deben tener el Grad  de Bachiller en Artes, Medicina,   Cirugía p r la 
misma Universidad,   inc rp rad  en ella (c n previ  examen de Anath mía, Cirugía, y element s
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Físic s c ncercientes a esta facultad) si l  hubiesen recibid  en  tra Universidad,   en algun  de 
l s C legi s de Cádiz, y Barcel na. Re l Provisión de 21. de Julio de 1772. tom. 3  fol. 112.

(15) Circunst nci s de los Opositores   C thedr s de Medicin . En l s Op sit res a las 
Cathedras de Medicina deben c ncurrir las circunstancias de ser Bachilleres en dicha facultad p r 
la misma Universidad,   inc rp rad s en ella; la de haber pasad  tres añ s después de graduad s, 
  desde que pudier n serl ; y haber explicad  en ell s de extra rdinari  las materias que se les 
hubieren señalad . Pl n de Estudios, fol. 118. y  138. Re l Provisión de 15. de Julio de 1771. 
tom. 2. fol. 156. y Re l Provisión de 15. de Febrero de 1772. tom. 3  fol. 52.

(16) Circunst nci s de los Opositores   C thedr s de Leyes. L s Op sit res a las Cathe
dras de Leyes, a mas del Bachilleramient  en dicha facultad p r la misma Universidad,   inc rp 
rad  en ella, de haber pasad  tres añ s después del Grad ,   desde que le pudier n recibir, y de 
haber explicad  de extra rdinari  en ell s, deben acreditar haber asistid  en l s referid s tres añ s, 
y ganad  Curs  en las Cathedras de Derech  Real, y Leyes de T r , para ser admitid s a las 
 p sici nes. Pl n de Estudios, fol. 108. 118. y  139

(17) Circunst nci s de los Opositores   C thedr s de Cánones. L s Op sit res a las Ca­
thedras de Cán nes deben tener la circunstancia del Bachilleramient  en dicha facultad, recibid , 
  inc rp rad  en la misma Universidad; la de haberse pasad  tres añ s después del Grad ,   
desde que le pudier n recibir; la de haber explicad  en ell s de extra rdinari ; y la de haber 
asistid , y ganad  Curs  en cada un  de ell s en las Cathedras de Decret , e Hist ria Eclesiástica, 
C lecci nes Canónicas antiguas, y en las de Prima, y Vísperas. Pl n de Estudios, fol. 116. 118. 

y  13 9.
(18) Circunst nci s de los Opositores   C thedr s de Teologí . En l s Op sit res a las 

Cathedras de The l gía, se requiere la calidad del Bachilleramient  en dicha facultad, recibid ,   
inc rp rad  en la misma Universidad; que se hayan pasad  tres añ s después del Grad ,   desde 
que le pudier n recibir; que en ell s hayan explicad  de extra rdinari , y asistid , y ganad  Curs  
en las Cathedras de Escritura, Vísperas, y Prima de The l gía. Pl n de Estudios, fol. 118. 126. 

y  139.
(19) Quiénes, y cómo deben form r l s Trinc s. El Rect r, y Jueces de C ncurs  deben 

f rmar las Trincas para la  p sición a las Cathedras, sin atender a  tr  respet  entre l s Op sit res, 
que a la clase, y antigüedad de grad  que cada un  tenga: de m d  que l s D ct res entren en 
Trinca c n l s de su clase;  bservánd se l  mism  entre Licenciad s, y Bachilleres. Per  en el cas  
de que en el numer  de l s Op sit res de una clase, falten,   s bren individu s para una Trinca, 
deberán entrar en ella l s mas antigu s de la clase subsiguiente. Re les Provisiones de 28. de 
Octubre de 1769. y de 24. de M rzo de 1770. tom. 1. fol. 249. y  270. Re l Provisión de 4. de 
Septiembre, y  Re l Cédul  de 4. de Octubre de 1770. tom. 2. fol. 21. y  98.

(20) Quiénes no pueden ser Contrinc ntes. N  se pueden p ner en una misma Trinca 
d s Op sit res que vivan en una misma Casa,   C munidad,   que sean parientes dentr  del 
quart  grad . Re l Provisión de 16. de Octubre de 1770. tom. 2. fol. 104.

(21) Modo de egercit r l s Trinc s. Las d s primeras Trincas deben alternar en l s eger  
cici s de las  p sici nes; y l  mism  se debe egecutar entre las demás siguientes para n  dilatar 
l s egercici s, ni gravar a l s C ntrincantes c n el dur  trabaj  de t mar punt s en el dia que 
arguyan,   prevenirse para argüir el dia siguiente. Re l Provisión de 4. de Septiembre de 1770 
tom. 2. fol. 21.

(22) Form lid d p r  tom r puntos. L s C ntrincantes deben asistir a ver dar, y t mar 
l s punt s; y a elegir, y firmar la C nclusión que deduzca el que haya de leer, y defender en el 
dia siguiente. Re l Provisión de 24. de M rzo de 1770. tom. 1. fol. 270.

(23) Autores por donde se deben d r los puntos. L s punt s para las  p sici nes se deben 
dar p r regla general, p r l s libr s señalad s para la enseñanza de cada Cathedra en el nuev  
Plan de Estudi s. Re l Orden de 5. de Octubre de 1771. tom. 2. fol. 182. ve se C thedr s de Artes
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en qu nto   su denomin ción, y  sign tur , num. 1. y sig. de Medicin , num. 1. y sig. de Leyes, 
num. 1. y siguientes, de Cánones, num. 1. y sig. de Theologí , num. 1. y siguientes.

(24) Por dónde se deben d r los puntos p r  l s C thedr s de M them tic s, y  Arith  
metic . Para la  p sición a las Cathedras de Mathematicas, y de Arithmetica, se deben dar l s 
punt s p r las  bras de Neut n,   en las de W lfi ; excluyend  el tratad  particular de Astr n mía, 
y guardada la pr p rción de la asignatura de cada una. Re l Orden de 15. de Septiembre de 1772. 
tom. 3. fol. 120.

(25) Por dónde se deben d r los puntos p r  l  C thedr  de Filosofí  Mor l. Para la 
 p sición a la Cathedra de Fil s fía M ral, se deben dar l s punt s p r l s Ethic s, P litic s, y 
Ec nómic s de Aristóteles. Re l Provisión de 6. de Septiembre de 1771. tom. 2. fol. 168.

(26) Por dónde se deben d r puntos p r  l  C thedr  de Volumen. L s punt s para la 
Cathedra de V lumen se deben dar c n precisión en l s tres últim s libr s del Códig , que s n 
l s que pr piamente le c mp nen. Re l Orden de 20. de Agosto de 1771. tom. 2. fol. 166.

(27) Por dónde se deben d r puntos   l s C thedr s de Regenci  de Theologi . L s 
punt s para la  p sición a las Cathedras de Regencia de The l gía se deben dar, p r ah ra, en el 
Maestr  de las Sentencias. Re l Orden de 20. de M yo de 1776.

(28) Egercicios de oposición   v ri s C thedr s. L s egercici s de  p sición a t das las 
Cathedras de Regencia, y de Pr piedad (except  las c mprehendidas en l s númer s siguientes) 
deben ser una h ra di; lección c n punt s de veinte y quatr , s bre un  de l s piques que t caren 
p r suerte; resp nder a d s argument s de media h ra cada un  de l s C ntrincantes; y al tercer  
que v luntariamente quiera p ner qualquiera de l s Op sit res; y argüir  tras d s veces a sus 
C ntrincantes p r el mism  tiemp . Re les Provisiones de 28. de Octubre de 1769. y de 24. de 
M rzo de 1770. tom. 1. fol. 249. y  270.

(29) Egercicios de oposición   l s C thedr s de Prim . L s egercici s de  p sición a las 
Cathedras de Prima de t das facultades, deben ser una lección de h ra y media c n punt s de 
veinte y quatr , s bre un  de l s piques que t caren p r suerte; resp nder a d s argument s de 
media h ra cada un  de lós C ntrincantes, y arguirles p r igual tiemp   tras d s veces; c n la 
prevención, de que en estas  p sici nes n  puede haber tercer argument , ibid.

(30) Egercicios de oposición   l s C thedr s de M them tic s, y Arithmetic . L s eger
cici s que se deben hacer para la  p sición a las Cathedras de Mathematicas, y de Arithmetica, s n 
una h ra de lección c n punt s de veinte y quatr , s bre un  de l s piques que t caren p r 
suerte, resp nder a d s argument s de media h ra cada un  de l s c ntrincantes, y al tercer  que 
v luntariamente quiera p ner qualquier Op sit r; y argüir  tras d s veces p r el mism  tiemp  a 
l s c ntrincantes: una Disertación, que también debe ser pública, s bre el punt  que t care p r 
suerte; y sufrir el examen privad  que debe hacerse p r l s Jueces del C ncurs , dividiend  entre 
sí las materias de la asignatura de estas Cathedras, para tantear a l s Op sit res s bre t d s l s 
tratad s, ibid. y Re l Orden de 15. de Septiembre de 1772. tom. 3  fol. 120.

(31) Di s p r  egercit r los Opositores. T d s l s Op sit res deben egercitar en l s mis
m s dias que se les hubiere señalad  en la primera lista, baj  la pena de n  ser tenid s p r tales 
Op sit res a la Cathedra, que c m  va dich , dejaren de leer,   argüir, sin que les quede arbitri  
para p der ser incluid s en la segunda lista. Re les Provisiones de 28. de Octubre de 1769  y de
24. de M rzo de 1770. tom. 1. fol. 249. y  270. Re l Provisión de 4. de Septiembre, y Re l Cédul  
(comunic d    tod s l s Universid des) de 4. de Octubre de 1770. tom. 2. fol. 21. y  98.

(32) Di s p r  egercit r los Opositores  usentes, o enfermos. L s Op sit res, que p r 
razón de ausencia n t ria,   p r causa de enfermedad, acreditada c n Certificación jurada de l s 
Cathedratic s de Prima, y Vísperas en Medicina, n  pudieren egercitar en la primera lista, deben 
ser incluid s en la segunda, que se ha de f rmar en el dia que c ncluya la primera; y sin  hiciesen 
su  p sición c mpletamente en l s dias que en ella se les señalare, aunque sea p r causa de 
enfermedad, u  tra legitima, n  deben tenerse p r Op sit res, ni c n derech  a la Cathedra, ni a 
rep sición alguna, ibid. Re l Provisión de 14. de Septiembre de 1771. tom. 2. fol. 183.
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(33) Providenci  p r  que los Opositores completen sus egercicios. Quand  acaeciere que 
algún Op sit r n  pudiese c mpletar l s egercici s de  p sición p r falta de algún C ntrincante, 
se debe n mbrar quien pueda suplirla, y n  queden inc mplet s l s egercici s. Re les Provisiones 
de 23- de M yo de 1772. y de 4. de M yo de 1773- tom. 3- fol. 99. y  158.

(34) Jueces de Concurso, quiénes deben serlo. Las  p sici nes a Cathedras se deben pre
sidir p r el Rect r, y Jueces de C ncurs  que destinare la Universidad, precisand  a l s que 
c ntemple c nvenientes para este encarg  a que l  acepten. Re l Orden de 16. de Septiembre de
1767. (comunic d    tod s l s Universid des) y Re l Provisión de 28. de Octubre de 1769. tom. 1. 
fol. 78. y  249. Re l Orden de 16. de Septiembre de 1772. tom. 3. fol. 122.

(35) Si enferm re  lguno. Quand  algun  de l s Jueces de C ncurs , n mbrad s p r la 
Universidad, enfermare, se debe n mbrar  tr  que le substituya, ibid.

(36) Quiénes no pueden ser Jueces de Concurso. L s que fuesen Op sit res,   vivieren en 
una misma casa,   C munidad,   tubieren parentesc  dentr  del quart  grad  c n algun  de ell s, 
n  pueden ser n mbrad s p r Jueces de C ncurs . Re l Provisión de 16. de Octubre de 1770. 
tom. 2. fol. 104.

(37) Jueces de Concurso p r  l s C thedr s de Hum nid d. L s Jueces de C ncurs  para 
las Cathedras del C legi  de Humanidad, deben ser l s que el Claustr  eligiere entre l s Cathe- 
dratic s del mism  C legi ; y en su defect  l s que se juzgaren mas  p rtun s entre t d s l s 
que c mp nen el Claustr . Re l Provisión de 28. de Octubre de 1769  tom. 1. fol. 249.

(38) Jueces de Concurso p r  l s C thedr s de Regenci  de Artes. L s Jueces de C ncurs  
para las Cathedras de Regencia de Artes, deben ser l s Cathedratic s de Pr piedad, y Maestr s de 
esta facultad; y en defect  de est s se deben suplir l s que falten de l s Cathedratic s de la 
facultad que tenga mas c ncernencia c n la de Artes, ibid.

(39) Jueces p r  l  oposición   l  C thedr  de Filosofí  Mor l. En la  p sición a la Ca­
thedra de Fil s fía M ral deben ser Jueces l s que el Claustr  n mbrare entre l s Cathedratic s, 
y Maestr s en Artes; y en su defect  se pueden elegir entre l s D ct res de t das facultades. Re l 
Orden de 5. de Octubre de 1771. tom. 2. fol. 182. Re l Provisión de 5. de Noviembre de 1771. 
ibid. fol. 229.

(40) Jueces p r  l  oposición   l s C thedr s de Músic , M them tic s, y Algebr . En 
las  p sici nes a las Cathedras de Música, Mathematicas, Arithmetica, y Ge metría, deben ser 
n mbrad s para Jueces de C ncurs  l s suget s que se estimaren mas a pr p sit  entre t d s l s 
que c mp nen el Claustr ,   aunque sean de fuera. Re l Provisión de 28. de Octubre de 1769. 
tom. 1. fol. 249.

(41) Jueces p r  l  oposición   l  C thedr  de Físic  Experiment l. Para la  p sición a 
la Cathedra de Física Experimental, deben ser siempre Jueces de C ncurs  un Cathedratic  de 
Medicina, el de Algebra, y  tr  de Artes. Re l Orden de 26. de Febrero de 1773. tom. 3. fol. 163.

(42) Jueces p r  l  oposición   l s C thedr s b j s de tod s f cult des. En las  p sici 
nes a las Cathedras medianas,   bajas de Medicina, Leyes, Cán nes, y The l gía, pueden ser Jueces 
de C ncurs  tres D ct res,   Cathedratic s de la misma facultad, que n  sean Op sit res; per  se 
deben elegir para las de Pr piedad de estas facultades l s Cathedratic s que fueren de las mas 
altas. Re l Provisión de 28. de Octubre de 1769.

(43) Jueces p r  l  oposición   l s C thedr s de Prim  de tod s f cult des. En l s 
C  ncurs s de las Cathedras de Prima, de Medicina, Leyes, Cán nes, y The l gía, a que se  p ngan 
t d s l s individu s respectivamente de estas facultades, deben ser n mbrad s l s Jueces para 
Medicina entre l s Cathedratic s de Pr piedad de Artes; para Leyes entre l s Cathedratic s, y 
D ct res de Cán nes; para Cán nes entre l s de Leyes; para l s de The l gía entre l s Cathedra
tic s de las Ordenes de San Benit , Sant  D ming , y San Francisc , que n  pueden  p nerse a 
ellas, ibid.

(44) Oblig ciones de los Jueces de Concurso. L s Jueces de C ncurs  deben asistir a t d s 
l s egercici s de  p sición, y f rmar su Censura del mérit  de cada Op sit r, c n respet  a l s
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punt s,   regulación de egercici s, sin atender a la antigüedad, ni a la diversidad de escuela: 
exp niend  en ella l s fundament s de su graduación: expresand  que asi l  siente en c nciencia; 
y n  incluyend  en ella l s que n  egercitaren,   n  hubieren c mpletad  l s egercici s de 
 p sición, aunque sea p r justa causa. Re l Decreto,   Consult  del Consejo, de 25. de Septiembre 
de 1765. Otro public do en 23. de Diciembre de 1766. tom. 1. fol. 31. y siguientes. Re les Provi
siones de 16. de Octubre de 1770. y de 14. de Septiembre de 1771. tom. 2. fol. 104. y  183  Re l 
Orden, comunic d    tod s l s Universid des, de 16. de Septiembre de 1772. tom. 3. fol. 122.

(45) Termino p r  que los Jueces entreguen su Censur . En el termin  de  ch  dias 
después de acabad  el C ncurs , deben l s Jueces entregar cerradas al Rect r las Censuras que 
hubieren f rmad , ibid. Re l Orden dich .

(46) Informes gener les de l  Universid d, y  su contenido. La Universidad debe hacer sus 
inf rmes generales de t d s l s Op sit res, y en ell s se debe certificar c n claridad haberse fijad  
l s Edict s en l s siti s, y lugares, y p r el tiemp  prescript ; haverse egecutad  legitimamente el 
C ncurs  general, y abiert , y n mbrad se Jueces de él; haber hech  l s Op sit res, c mprehen  
did s en l s inf rmes, t d s l s egercici s respectiv s a la Cathedra vacante, c n la f rmalidad, y 
rig r, y p r t d  el tiemp  que se manda p r Estatut s, y Reales Ordenes, sin que haya habid  
dispensación en c sa alguna: y últimamente se debe expresar en l s inf rmes qué Op sit res 
leyer n en la primera lista, y quiénes en la segunda. Re l Provisión de 16. de Octubre de 1770. 
tom. 2. fol. 104.

(47) Quiénes no deben ser incluidos en los informes de l  Universid d. En l s inf rmes 
generales n  deben ser c mprehendid s l s Op sit res que n  hubieren egercitad ,   c mpletad  
l s egercici s de  p sición en la primera,   segunda lista, aunque est  fuere p r causa legitima. 
Re l Provisión de 28. de Octubre de 1769. tom. 1. fol. 249  Re l Provisión de 4. de Septiembre, y 
Re l Cédul  (comunic d    tod s l s Universid des) de 4. de Octubre de 1770. tom. 2. fol. 21. y 
98. Re l Provisión de 14. de Septiembre de 1771. ibid. fol. 183. ve se el num. 6.

(48) Quién, y por qué m no debe remitir  l Consejo los informes de oposición. El Rect r 
debe remitir al Real C nsej , p r la Escribanía de Camara, y de G viern , l s inf rmes de  p sición 
de t das las Cathedras, y al mism  tiemp  las Censuras cerradas de l s Jueces de C ncurs . Auto 
del Consejo pleno de 20. de Diciembre de 1768. (comunic do   tod s l s Universid des) tom. 1. 
fol. 126. y  154. Re l Provisión de 16. de Octubre de 1770. tom. 2. fol. 104. y Re l Orden (comu
nic d    tod s l s Universid des) de 16. de Septiembre de 1772. tom. 3  fol. 122.

C thedr s en qu nto   su Consult 

(1) Los informes de oposición se deben p s r  l Señor Fisc l. Venid s l s inf rmes de 
las  p sici nes de Cathedras a las Escribanías de Camara, y de G viern  del C nsej , deben estas 
f rmalizar el c rresp ndiente expediente de cada una, y pasarle al Señ r Fiscal c n t das las quejas, 
  inf rmes reservad s que vinieren,   se pidieren de  fici ,   p r algún Señ r Ministr  particular
mente, c n tal que haya dad  parte de ell s en el C nsej , para que exp nga l  que se le  freciere; 
y dé cuenta al C nsej , para que acuerde el señalamient  del dia para su v tación. Auto del 
Consejo de 20. de Diciembre de 1768. tom. 1. fol. 126. y  154. c p. 12. de l  Re l Cédul , comu
nic d    tod s l s Universid des, de 14. de M rzo de 1769. ibid. fol. 153.

(2) A los Señores Directores se debe p s r un Egempl r de los informes de oposi
ción. Lueg  que lleguen l s inf rmes de las  p sici nes a Cathedras a las Escribanías de Camara, 
y de G viern  del C nsej , se debe pasar al Señ r Direct r de la respectiva Universidad un 
egemplar de ell s, para que sepa quand  han llegad ; y cuide de que se abrevie la C nsulta de 
las Cathedras, ibid.

(3) A los Señores del Consejo se deben d r egempl res de los informes de oposición. Se 
deben repartir egemplares de l s inf rmes de  p sición a l s Señ res Ministr s que se hallaren a 
la vista de l s Expedientes de Cathedras, a fin de que se instruyan de anteman , y c n suficiente 
termin  del mérit  de l s Op sit res, ibid.
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(4) Orden de consult r l s C thedr s. El C nsej  debe c nsultar las Cathedras c n la 
may r brevedad, lueg  que las Universidades remitan las listas, inf rmes, y Censuras necesarias 
para el juici  c mparativ , y aciert  en la elección. Y  para que n  sirva de impediment  a un 
Op sit r el ir pr puest  en un lugar de la C nsulta de la Cathedra mas alta, para p der también 
ser pr puest , y c nsultad  en el que le c rresp nda p r su mérit  en la inferi r inmediata, debe 
el C nsej  egecutar las C nsultas en l s suget s mas dign s, c n separación, empezand  p r las 
Cathedras superi res de cada facultad; y esperar a que S. M. las pr vea, para hacer la pr puesta 
de las inmediatas inferi res. Re l Decreto,   Consult  del Consejo, de 17. de Septiembre de 1772.

(5) Quiénes no pueden ser consult dos p r  C thedr s. El C nsej  n  debe pr p ner 
para las Cathedras a l s que egerzan la Judicatura del Estudi  de Salamanca, al Pr vis r de aquel 
Obispad , al Juez Metr p litan , ni a l s que dejaren de egercitar,   n  c mpletaren l s egercici s 
de  p sición, aunque fuere p r causa legítima. Re l Decreto,   Consult  del Consejo, de 25. de 
Septiembre de 1765. tom. 1. fol. 31  Re l Cédul  (comunic d    tod s l s Universid des) de 4. 
de Octubre de 1770. tom. 2. fol. 98.

(6) C lid des de los Opositores que deben ser consult dos. El C nsej  debe pr p ner a 
S. M. tant  para las Cathedras de primer ingres , c m  para las de ascens , a l s Op sit res mas 
dign s, y benemérit s, sin atender al turn , antigüedad, ni  tr  respet , sin  únicamente al mérit  
intrínsec  de cada un , en términ s de rig r sa justicia: de m d , que ni el ascens  regular de 
l s Cathedratic s se debe c nservar (aunque n  c nste de demerit , ni defect  de ell s) sin  en 
aquellas Cathedras den minadas mas, y men s antiguas de una misma asignatura; p r n  ser pena, 
ni privación de derech  algun  el preferir al Op sit r mas id ne , y de mej r desempeñ , aun 
respect  de l s Cathedratic s. Re les Decretos,   Consult  del Consejo, de 21. de Agosto de 1716. 
de 20. de Octubre de 1721. y de 25. de Septiembre de 1765. tom. 1. fol. 31  y sig. Re l Decreto, 
  Consult  del Consejo, de 17. de Septiembre de 1772.

(7) Modo de vot r l s C thedr s. El C nsej  debe hacer las C nsultas de Cathedras p r 
v t s secret s; y se deben expresar en el lugar c rresp ndiente l s que lleva cada Op sit r. Re l 
Decreto de 20. de Octubre de 1721. Auto  cord do de Consejo pleno de 20. de Diciembre de
1768. tom. 1. fol. 35. y  126. y  154.

C thedr s en qu nto   su Provisión

(1) Circunst nci s de los provistos p r  l s Preceptori s de Gr mátic , y  C thedr s de 
Hum nid d. Las Cathedras men res,   Precept rias de Gramática (que s n de Pr visión de la 
Universidad) y las Cathedras de Pr piedad de Humanidad, Latinidad, y Ret rica, cuya Pr visión es 
de S. M. se deben dar en l  succesiv  a suget s que se hallen bien instruid s en el Idi ma Grieg . 
Pl n de Estudios, fol. 83. y  135.

(2) Circunst nci s del C thedr tico de Cirugí  L tin . La Cathedra de Cirugía Latina la 
pr vee la Universidad; n  la puede dar en l  succesiv  a suget  que n  sea buen Cirujan  Latin , 
ibid. fol. 97. y  138.

C thedr s en qu nto   su substitución, nombr miento, dur ción, oblig ciones, honores, y rent s
de Substitutos

(1) Nombr miento de Substitutos de C thedr s de Propied d. El dia de San Lucas de 
cada un añ , en que se junta el Claustr  para la apertura del Curs , debe n mbrar cada facultad 
l s Substitut s que juzgue c nvenientes para t das las Cathedras de Pr piedad. Pl n de Estudios, 
fol. 117. y 138.

(2) Substitutos de C thedr s poseíd s. Los Substitut s de las Cathedras de Regencia p 
seídas, deben ser n mbrad s p r l s respectiv s Cathedratic s, c n apr bación del Claustr  de 
Rect r, y C nsiliari s, quand  su ausencia,   enfermedad n  exceda del mes de justicia, y del de
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gracia que les hubiere c ncedid  el Claustr  de Diputad s, nemine discrep nte. Re l Provisión de 
15. de Julio de 1772. tom. 3. fol. 107.

Nombr miento de Substitutos de C thedr s de Regenci . Al Claustr  de Rect r, y C nsilia
ri s t ca el n mbramient  de l s Substitut s de Cathedras de Regencia vacantes, y para suplir las 
ausencias, y enfermedades de esta clase de Cathedratic s quand  exceden del mes de justicia, y 
del de gracia que pueden faltar c n licencia del Claustr  de Diputad s, nemine discrep nte, ibid.

(3) Preferenci  en el nombr miento de Substitutos. Para el n mbramient  de Substitut s 
de t das las Cathedras, deben ser preferid s l s D ct res a l s Licenciad s, y est s a l s Bachilleres; 
per  sin atender a la antigüedad, sin  al mérit , y desempeñ  de l s suget s, ibid. Pl n de 
Estudios, fol. 118. Re l Provisión dich  de 15. de Julio de 1772.

(4) Los P dres Fr nciscos no pueden ser Substitutos. L s Religi s s de la Orden de San 
Francisc  n  pueden ser Substitut s de las Cathedras de la Universidad. Re l Provisión de 18. de 
Enero de 1775.

(5) Dur ción de los Substitutos de C thedr s de Propied d poseíd s. L s Substitut s 
n mbrad s el dia de San Lucas de cada añ  para las Cathedras de Pr piedad p seídas, deben durar 
p r s l  aquel Curs . Re l Provisión de 26. de Agosto de 1773. tom. 3. fol. 165.

(6) Dur ción de los Substitutos de l s C thedr s de Regenci  poseíd s. L s Substitut s 
n mbrad s p r el Claustr  de Rect r, y C nsiliari s para las Cathedras de Regencia p seídas, 
quand  l s Cathedratic s han c nsumid  l s d s meses de justicia, y gracia, han de durar hasta 
tant  que buelvan a explicar l s mism s Cathedratic s, ibid.

(7) Dur ción de los Substitutos de C thedr s v c ntes. L s Substitut s n mbrad s p r 
l s Cathedratic s de Regencia c n apr bación del Rect r, y C nsiliari s, deben durar p r el tiemp  
de d s meses. Re l Provisión de 15. de Julio de 1772. tom. 3  fol. 107.

L s Substitut s de Cathedras vacantes, así de Pr piedad, c m  de Regencia, deben durar p r 
t d  el tiemp  de la vacante. Re l Provisión de 26. de Agosto de 1773. tom. 3  fol. 165.

(8) Oblig ciones, y mérito de los Substitutos de C thedr s de Propied d poseíd s. L s 
Substitut s de Cathedras de Pr piedad p seídas, deben seguir, y c ntinuar la enseñanza en l s dias 
de Curs , que l s Cathedratic s p r justa causa n  l  puedan hacer; y desde el dia 18. de Juni , 
hasta nuestra Señ ra de Septiembre, explicand  en este tiemp  l  que faltase de la asignatura de 
las Cathedras respectivas, quand  el Cathedratic  n  la hubiere acabad ; per  si la hubiere c n
cluid , explicarán l s Substitut s p r via de repas  l  que el pr pietari  explicó en l s  ch  meses 
del Curs : en la inteligencia, de que les servirán, y atenderán estas substituci nes p r el C nsej , 
c m  mérit  particular para las Cathedras, y  tr s efect s, p r su desempeñ , y n  tener salari . 
Pl n de Estudios, fol. 117. 118. y  138.

(9) S l rio de Substitutos de C thedr s de Propied d poseíd s. L s Substitut s de Cat­
hedras de Pr piedad p seídas n  tienen salari  p r la substitución de l s tres meses del Cursill , 
ni p r la de l s quince dias que l s Cathedratic s de esta clase pueden dejar de leer c n justa 
causa en t d  el Curs ; per  de l s dias que substituyeren (a mas de l s quince referid s p r 
razón de enfermedad de l s Cathedratic s) deben percibir la quarta parte de la renta c rresp n
diente a cada Cathedra; y la mitad de ella quand  l s dich s Cathedratic s faltaren v luntariamente 
p r mas de l s quince dias a la asistencia de sus Cathedras; y la  tra mitad la debe percibir la 
Arca de Universidad. Re les Provisiones de 15. de Julio de 1772. y  26. de Agosto de 1773. tom. 3  
fol. 107. y  165. ve se C thedr ticos, sus oblig ciones, etc. num. 16.

(10) S l rio de Substitutos de C thedr s de Regenci  poseíd s. L s Substitut s de Cat­
hedras de Regencia p seídas n  tienen salari  p r la substitución del mes de justicia, y del de 
gracia (c ncedid  p r el Claustr  de Diputad s, nemine discrep nte) en que pueden dejar de leer 
l s Cathedratic s sin incurrir en multa; per  si la substitución durare p r mas tiemp  que el 
expresad , p r causa de enfermedad de l s dich s Cathedratic s, l s Substitut s deben percibir la 
mitad de la renta c rresp ndiente a dichas Cathedras, c n respect  a l s dias que substituyeren, 
ibidem.
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(11) S l rio de Substitutos de C thedr s de propied d v c ntes. L s Substitut s de Ca  
thedras de Pr piedad vacantes, deben percibir el salari  del fl rín antigu  de ellas, p r a ra, y 
hasta que se verifique la asignación de renta fija a t das las Cathedras de la Universidad; p rque 
en este cas  deberán percibir est s Substitut s la mitad de la renta, y pagarse de la Arca de 
Universidad, respect  a que ent nces hará ésta suy  t d  el sueld  de las Cathedras vacantes, y 
cesará el derech  de acrecer, intr ducid  c ntra Derech , y Estatut . Re l Provisión de 26. de 
Agosto de 1773. tom. 3  fol. 165.

(12) S l rio de Substitutos de C thedr s de Regenci  v c ntes. L s Substitut s de Cat­
hedras de Regencia vacantes, deben percibir t d  el salari  actual de las Cathedras, p r ser bastante 
reducid , hasta que se verifique la D tación de las dichas Cathedras en cantidad cierta, y segura; 
p rque en este cas  deberán percibir est s Substitut s la mitad del salari , que se señale a cada 
Cathedra, c n respect  al tiemp  de la substitución, ibid.

C thedr ticos, sus oblig ciones, explic ciones, mult s, y  jubil ciones

(1) Gr do que deben recibir los de Propied d. L s Cathedratic s de Cathedras de Pr pie
dad, que fueren pr vist s en ellas, siend  puramente Bachilleres, y n  teniend  el Grad  may r 
en la facultad de que fuere la Cathedra, tienen  bligación de recibirle dentr  de d s añ s. Ve se 
Gr dos m yores de tod s f cult des, y sus requisitos, num. 1.

(2) Jur mentos. Jurament s que tienen  bligación de hacer l s Cathedratic s. Ve se ju
r mentos, num. 1. y sig.

(3) No pueden ser Comis rios. Ningún Cathedratic  puede tener c misión que le impida 
la asistencia a su Cathedra, p rque t d s deben regentarlas c n la may r escrupul sidad. Pl n de 
Estudios, fol. 133. y  139  ve se Bibliothec , y Bibliothec rio, num. 4. Cl ustros, num. 2.

(4) Or ción que deben h cer   sus Discípulos. T d  Cathedratic  de qualquier facultad 
que sea, debe hacer a sus Discípul s, en el dia después de San Lucas, una Oración inaugural, en 
que les dé a entender p r may r la materia que hace el  bjet  de su Cathedra, su imp rtancia, el 
meth d  que  bservará en su explicación, y el que l s Discípul s deberán  bservar en su Estudi ; 
y estas Oraci nes (que deben decirse en latín desde la Cathedra) se han de c l car en la Bibli theca 
de la Universidad, firmadas p r l s Cathedratic s que las diger n; y las debe reveer el Cathedratic  
de Ret rica quand  algun  las quiera dar a la Prensa, c m  se permite a t d s. Pl n de Estudios, 
fol. 128. 139. y  154.

(5) No pueden dict r l s m teri s de su  sign tur . A ningún Cathedratic  es permitid  
dictar las materias c rresp ndientes a la asignatura de su Cathedra; per  cada un  p drá f rmar 
algún Quadern  de  bservaci nes para la mej r, y mas fácil inteligencia de su asignatura, y c 
municarl  a sus Discípul s, y estas  bservaci nes se p drán imprimir c n el tiemp , c m  n tas 
de l s respectiv s tratad s, para el us  de l s Cursantes, ibid. fol. 127. y  139

(6) Deben  not r l s f lt s de sus Discípulos. T d s l s Cathedratic s deben tener un 
libr  en que an ten las faltas de sus Discípul s a las Cathedras, para efect  de dar,   negar las 
Cédulas de Curs , ibid. fol. 131 y  139.

(7) Curso de los de Propied d. L s Cathedratic s de Pr piedad, y l s de Humanidad 
tienen  bligación de regentar sus Cathedras desde el dia de San Lucas hasta el 18. de Juni . Pl n 
de Estudios, fol. 129. y 139  Re l Orden de 26. de Febrero de 1773. tom. 3. fol. 149.

(8) Curso de los de Regenci . L s Cathedratic s de Regencia tienen  bligación de explicar 
p r sí en sus Cathedras desde el dia de San Lucas hasta el de nuestra Señ ra de Septiembre. Pl n 
de Estudios, fol. 130. y 139.

(9) Explic ción di ri  de los de Lengu s, y Hum nid d, y demás oblig ciones. L s Cat
hedratic s de Lenguas, Humanidad, Latinidad, y Ret rica, deben tener h ra y media de explicación 
en cada dia lectiv ; una declamación, u  ración, alternand  en las Lenguas Hebrea, Griega, Latina, 
y Castellana, en cada Sabad  del Curs ; y deben p ner también cada añ  en la Bibli theca de la
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6 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

Universidad una c mp sición, traducción, u  tr  escrit  pr pi  del Idi ma, y asignatura de sus 
Cathedras, ibid. fol. 86. y  135. Ve se Actos pro Universit te, & C thedris en Lengu s, Hum nid d, 
etc. num. 1. C thedr s menores de Gr mátic , etc. num. 6. M tricul , num. 4.

(10) Or ción que debe decir el de Retoric . A mas de las  bligaci nes expresadas en el 
numer  anteri r, tiene el Cathedratic  de Ret rica la de f rmar t d s l s añ s una Orati n Latina, 
y decirla el dia de San Lucas a presencia de la Universidad, manifestand  p r may r l s asunt s 
que se han de explicar en t das las Cathedras, l s Cathedratic s que l  han de hacer, (de quienes 
hará también un c ncis , y verdader  el gi ) y ex rtand  a l s Discípul s a la asistencia, y estudi  
respectiv ; y esta Oración se debe p ner en la Librería de la Universidad, firmada p r el mism  
Cathedratic , e imprimirse anualmente, ibid. fol. 84. y 135.

(11) Explic ción di ri  de los de Regenci  de Artes. L s Cathedratic s de Regencia de
Artes deben explicar a sus Discípul s h ra y media en cada dia del Curs . Pl n de Estudios,
fol. 152. Ve se Actos pro Universit te, & C thedris en Lengu s, Hum nid d, etc. num. 1.

(12) Explic ción di ri  de los de únic  enseñ nz . L s Cathedratic s de Lugares The 
l gic s, de Fil s fía M ral, Física Experimental, el de Arithmetica, y Algebra, el de Mathematicas, y
el de Música, deben explicar tres h ras en cada dia lectiv , d s p r la mañana, y una p r la tarde,
ibid. Ve se Actos pro Universit te, & C thedris, en Lengu s, etc. num. 1.

(13) Explic ción di ri  de los de Prim . T d s l s Cathedratic s de Prima de t das 
facultades deben explicar h ra y media en cada dia de l s del Curs , ibid.

(14) Explic ción di ri  de los demás de tod s f cult des. L s Cathedratic s de Pr pie
dad, y de Regencia (except  l s expresad s en l s númer s anteri res) de t das facultades, deben 
tener una h ra de explicación en cada dia lectiv ; y estar al p ste  tra media h ra,   el tiemp  
que fuere necesari  para pr p ner, y satisfacer las dudas, y repar s de l s Discípul s, ibid. fol. 153.

(15) List   nu l de los Curs ntes p r  el Señor Director. T d  Cathedratic  tiene  bli
gación de embiar, p r medi  del Rect r, al Señ r Direct r, lista anual de l s Discípul s que haya 
tenid , materias que ha explicad , y egercici s que haya hech , c mpr bánd las antes el Claustr  
plen . C p. 28. de l  Re l Cédul , comunic d    tod s l s Universid des, de 14. de M rzo de
1769. tom. 1. fol. 153.

(16) Mult s de los de Propied d. Ni el Claustr  de Diputad s, ni el Plen  de Universidad, 
pueden c nceder a l s Cathedratic s de Pr piedad mas tiemp  de ausencia,   falta pers nal a sus 
Cathedras, que el de quince dias c ntinu s,   interp lad s, en cada Curs , y si en est s dias n  
avisaren al Substitut , incurren p r cada un  en la multa de quatr  ducad s para la Arca de 
Universidad; per  si las faltas fueren v luntarias, y excedieren a las quince expresadas, pierden la 
renta c rresp ndiente a l s dias que faltaren, aplicada p r mitad al Arca, y Substitut . Si dejaren 
de asistir mas de dich s quince dias p r enfermedad justificada, c n arregl  a l s Estatut s 4. y 5. 
del tit. 47. perderán en cada dia lectiv  la quarte parte de la renta que aquel dia c rresp nde a 
su Cathedra, y la ganará el Substitut : y si dejaren de leer v luntariamente p r tiemp  de seis 
meses, deben ser privad s de Cathedra; de l  qual (sin suspender la egecuci n) se dará n ticia al 
C nsej  para que vea c m  se guardan l s Estatut s en un punt  tan substancial. Re l Provisión 
de 15. de Julio de 1772. tom. 3. fol. 107. Ve se C thedr s en qu nto   su substitución, num. 11.

(17) Mult s de los de Regenci . L s Cathedratic s de Regencia de t das facultades pueden 
dejar de leer en sus Cathedras sin perder nada de su salari  p r espaci  de treinta dias c ntinu s, 
  interp lad s, y p r el mes de gracia que puede c ncederles el Claustr  de Diputad s; per  debe 
ser nemine discrepante, y c n justas causas: y si en algun  de est s dias n  embiaren Subtitut  
de la apr bación del Claustr , de Rect r, y C nsiliari s, incurren en la multa de d s ducad s para 
el Arca de Universidad; y quand  est s Cathedratic s faltasen un dia mas que l s treinta expresad s, 
sin haver  btenid  el mes de gracia del Claustr  de Diputad s,   quand  habiénd le  btenid  
dejaren de leer un dia mas de l s sesenta de l s d s meses de justicia, y gracia, incurren en 
perdimient  de Cathedra, y sin suspender la egecuci n se debe dar cuenta al C nsej , para que
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tenga n ticia de c m  se  bservan l s Estatut s en esta parte tan substancial, ibid. Ve se C thedr s 
en qu nto   su substitución, num. 12.

(18) Suplemento de f lt s p r  g n r jubil ción. L s dias que en el Curs  hubieren 
dejad  de leer l s Cathedratic s de Pr piedad, deben suplirl s para ganar jubilación en el tiemp  
del Cursill ; est  es desde el dia 18. de Juni , hasta el de nuestra Señ ra de Septiembre. Re l 
Provisión de 15. de Julio de 1772. tom. 3. fol. 107.

(19) Jubil ción de los de Hum nid d. A l s Cathedratic s de Humanidad, Latinidad, Re
t rica, y Lenguas, n  se les debe c nceder la jubilación hasta l s quarenta añ s de servici  en 
ellas; y ent nces se les dará c n la mitad del salari , dejand  la  tra mitad para el que entre en 
la Cathedra. Pl n de Estudios, fol. 87. y  136.

(20) Jubil ción de los que Regent n C thedr s propi s de Ordenes Regul res. N  se 
deben admitir en el C nsej  instancias de l s Cathedratic s que regentan Cathedras, afectas a 
diferentes Ordenes Religi sas, s bre jubilación, ni la Universidad la puede c nceder, sin que dich s 
Cathedratic s hagan c nstar haberlas regentad  p r l s añ s que previenen l s Estatut s, y baj  
de l s mism s requisit s, sin dispensación alguna, que están prevenid s para l s demás Cathedra
tic s. Re l Provisión de 3  de Diciembre de 1771. tom. 3. fol. 25.

Censor Regio, su nombr miento, y oblig ciones

(1) Debe h ver un Censor Regio. En t das las Universidades del Reyn  debe haber un 
Cens r Regi  para evitar l s abus s que se han experimentad  en las materias de C nclusi nes 
que se presidieren. Re l Provisión (comunic d    l s Ch ncilleri s, Audienci s Re les, y  Univer
sid des) de 6. de Septiembre de 1770. tom. 2. fol. 28.

(2) Su nombr miento. Las Universidades, d nde n  hubiere Tribunal superi r, deben pr 
p ner tres suget s para que el C nsej  elija un  de ell s p r Cens r Regi ; cuy  encarg  está 
c metid  en las Universidades, d nde hubiere Chancillería,   Audiencia Real, a l s Fiscales de ellas, 
ibid. Re l Orden (comunic d    l s Universid des) de 15. de Junio de 1773  tom. 3. fol. 164.

(3) Sus oblig ciones. L s Cens res Regi s deben reveer, y examinar antes de imprimirse, 
y sin perjuici  del derech  de l s Decan s, t das las C nclusi nes que se hubieren de tener en 
las Universidades; y n  han de permitir que se defienda, ni enseñe D ctrina alguna que  fenda la 
Real Aut ridad, y Regalías de la C r na; ni tamp c  las questi nes desechadas de la The l gía p r 
l s C misari s, que la Universidad debe n mbrar, dand  parte al C nsej  de qualquiera c ntraven
ción, ibid. Pl n de Estudios, fol. 125. y  139  ve se Comis rios, y Comisiones, num. 6.

Cl ustros

(1) El C ncel rio debe  sistir   ellos. El Cancelari  debe asistir a l s Claustr s c nv cad s 
por el  ector, bajo las mismas multas que los demás vocales. Re l Provisión de 20. de Septiembre 
de 1771. tom. 2. fol. 170. Re l Provisión de 27. de Abril de 1772. tom. 3. fol. 80.

(2) Los C thedr ticos no pueden  sistir   ellos en l  hor  de C thedr s. Ningún Cathe- 
dratic  puede dejar su Cathedra p r asistir a l s Claustr s que se tubieren a la misma h ra. Re l 
Provisión de 3. de Diciembre de 1771. tom. 3. fol. 25.

(3) No se puede h bl r en ellos, sino en el lug r que   c d  uno le toc . Ningun  puede 
hablar en l s Claustr s fuera de su lugar, ni hacer digresi nes extrañas del asunt  s bre que se 
trate, ibid.

(4) Testimonió mensu l de los Cl ustros p r  el Señor Director. El Rect r de la Univer
sidad debe remitir mensualmente al Señ r Direct r una relación sucinta de l s acuerd s de l s 
Claustr s tenid s en aquel mes; y dich  Señ r Direct r p drá pedir c pia literal de ell s, y de l s 
v t s singulares quand  l  hallase c nveniente, c p. 7. de l  Re l Cédul  (comunic d    tod s 
l s Universid des) de 14. de M rzo de 1769. tom. 1. fol. 153.
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Colegio de Hum nid d

(1) Sus individuos quiénes se n. El C legi  de Humanidad l  deben c mp ner l s Ca  
thedratic s de Lenguas Hebrea, y Griega, y l s de Humanidad, Latinidad, y Ret rica. Re l Orden 
de 26. de Febrero de 1773. tom. 3. fol. 149.

Colegio de Artes

(1) Sus individuos quiénes se n. El C legi  de Artes l  han de c mp ner en l  succesiv  
l s seis Cathedratic s de Regencia de esta facultad, y l s quatr  de Pr piedad, que s n el de 
Fil s fía M ral, Física Experimental, Arithmetica, y Ge metría, y el de Mathematicas, c n t d s l s 
demás que quisieren recibir el Grad  may r en Artes c n el rig r del examen de la Capilla de 
Santa Barbara. Per  est  se entiende sin perjuici  de l s actuales Maestr s en Artes (que tienen el 
Grad  may r f rmulari ) p rque ínterin vivan se deben reputar p r individu s de este C legi  en 
quant  a la percepción de pr pinas de Act s, y Capillas de esta facultad; per  s l  p drán entrar 
en ellas p r Examinad res aquell s, cuya suficiencia es n t ria, p r haber recibid  dich  Grad  
c n el rig r s  examen que se requiere. Re l Provisión de 23* de Diciembre de 1771. y de 23. de 
M yo de 1772. tom. 2. fol. 36. y  103. ve se Asientos en l  Universid d, num. 2.

Colegio de Medicin 

(1) Sus individuos quiénes se n. El C legi  de Medicina l  han de c mp ner en l  
succesiv  aquell s que recibieren l s Grad s may res de esta facultad, precedid s l s Curs s 
necesari s, egercici s, y el examen rigur s  de la Capilla de Santa Barbara: de m d , que l s 
Artistas n  deberán reputarse p r individu s de este C legi  para efect  algun , asi c m  n  se 
reputarán l s Médic s del de Artes. Per  l s actuales Maestr s en Artes, Ínterin vivan, pueden asistir 
c n pr pina a l s Act s de Medicina, y deben percibir las c rresp ndientes p r el Licénciamient  
en dicha facultad, aunque n  p drán entrar en las Capillas de ella, sin  l s que tengan recibid  
el Grad  may r de Artes c n rigur s  examen. Pl n de Estudios, fol. 93  y  137. Re les Provisiones 
de 23. de Diciembre de 1771. y de 22. y 23. de M yo de 1772. tom. 3. fol. 36. 99. y  103.

Comedi s

(1) Hor s en que se deben tener. El C rregid r de Salamanca c n el Diputad  que n m
brare la Universidad, deben tratar las h ras en que se pueden representar C medias, sin perjuici  
de l s egercici s literari s. Re les Ordenes de 2. de Septiembre de 1767. y de 25. de Febrero de 
1769. tom. 1. fol. 76. y 206.

(2) No tiene intervención en ell s el Juez Escolástico. El Juez Esc lástic  n  tiene asient  
en las C medias, ni puede alli egercer jurisdici n, ib id.

Comis rios, y Comisiones

(1) Los C thedr ticos no pueden serlo. Ningún Cathedratic  puede tener c misión, que 
le impida la asistencia a su Cathedra. Pl n de Estudios, fol. 133. y  139  ve se Bibliothec , y 
Bibliothec rio, num. 4. Cl ustros, num. 2.

(2) No pueden venir   l  Corte. La Universidad n  puede embiar C misari s a la C rte 
sin licencia del C nsej . Re l Orden de 20. de Noviembre de 1770. tom. 2. fol. 115.

(3) Nombr miento de Comis rios de Cen s, Refrescos, etc. T ca a la Universidad el n m
bramient  de C misari s de cenas, refresc s, dulces, estrad s, y guantes; y l  debe hacer para t d  
el añ  en el primer examen, y Grad  de cada facultad. Re l Provisión de 4. de Diciembre de 1771. 
tom. 3. fol. 21.
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(4) Nombr miento de Comis rios Visit dores de Pos d s. La Universidad debe n mbrar 
d s C misari s, que intervengan c n el Cancelari  en el establecimient  de Pupilages de Bachilleres. 
Re l Provisión de 19  de Febrero de 1772. tom. 3  fol. 58. Ve se Pupil ges, o Pos d s de B chille
res, num. 3

(5) Otr s Comisiones. C misari s de Pr pinas, inf rmaci nes, y tasación de Atabales, y 
Tr mpetas para l s Grad s may res. Ve se C ncel rio, num. 5.

(6) Comis rios p r  entres c r l s questiones inútiles de l  Theologi . La Universidad 
debe n mbrar d s The l g s de su satisfacción, que n ten, y entresaquen las questi nes inútiles, 
y reflexas mal intr ducidas en la The l gia; l s quales han de f rmar d s Catál g s de ellas, c n 
el fin de que ni el Decan  de la facultad de The l gia, ni el Cens r Regi , den licencia para 
defender las questi nes desechadas, ni l s Cathedratic s malgasten el tiemp  en la explicación de 
ellas. Pl n de Estudios, fol. 125. y  139.

Consili rios

(1) Su dur ción, y circunst nci s. L s C nsiliari s deben ser Bienales, y en su elección 
han de ser preferid s l s Bachilleres siempre que l s haya; y p r l  men s deben tener d s Curs s 
legítimamente pr bad s: except  en la facultad de Artes, cuy  Grad , ni Curs s n  deben ser 
estimad s, ni atendid s para este efect . Re l Cédul  de 11. de Diciembre de 1770. tom. 2. fol. 128.

(2) No pueden tener lo bles, ni Vítores, y pen s contr  los contr ventores. L s C nsilia
ri s n  pueden dar c mida, cena, ni refresc  en mucha, ni en p ca cantidad a pers na alguna p r 
m tiv  de la elección, y p sesión de las C nsiliaturas: ni puede haver Vít res de dia, ni de n che; 
)  el C nsiliari  a quien se vict rease, si resultare haver tenid  parte en ell , debe ser privad  de 
la C nsiliatura; y l s Estudiantes que alb r tasen c n est s Vit res,   apellid s de Pr vincia, han 
de ser b rrad s de Matricula, y privad s de l s Curs s que tuvieren ganad s. Re l Orden de 26. 
de Noviembre de 1770. y Re l Provisión de 19. de Febrero de 1772. tom. 3  fol. 6. y  58.

(3) Propin s de los Consili rios por l  provisión de C thedr s. L s C nsiliari s deben 
llevar p r la Pr visión,   C lación de las Cathedras, l s derech s, y pr pinas que previene el 
Estatut  1. del titul  38. y n  las pueden perd nar a l s interesad s, ni cederlas a la Bibli theca 
de la Universidad. Re l Provisión de 26. de Octubre de 1771. tom. 2. fol. 186.

(4) Oblig ciones de los Consili rios en qu nto   los Estudi ntes de sus Provinci s. L s 
C nsiliari s deben velar s bre el rec gimient , y aplicación de l s Estudiantes de su respectiva 
Pr vincia; y se valdrán del Rect r,   Cancelari , según las facultades de cada un , para la c rrección 
de l s abus s que n ten. Pl n de Estudios, fol. 131. y  139.

(5) En qu nto   Pos d s. Intervención de l s C nsiliari s en quant  a Pupilages. Ve se 
Pupil ges, o Pos d s de B chilleres, num. 3. y 6.

Curs ntes, y Cursos en gener l

(1) Quáles deben ser. Circunstancias que deben tener l s Oyentes de facultad may r. Ve se 
Curs ntes, y Cursos en l  f cult d de Medicin , num. 1. en Leyes, num. 1. en Cánones, num. 1. 
en Theologi , num. 1. M tricul , num. 3

(2) Tiempo en que debe empez r el Curso. T d  Pr fes r Secular,   Regular, para p der 
ganar Curs , debe presentarse en la Universidad, y asistir precisamente a las Cathedras que se 
prescriben en el Plan de Estudi s para cada Curs , desde el dia 18. de Octubre hasta el 18. de 
Juni . Pl n de Estudios, fol. 129. 131. y  139. Re l Provisión de 25. de M yo de 1771. tom. 2. 
fol. 151. Re l Orden de 6. de M yo de 1775.

(3) Tiempo en que ninguno puede ser  dmitido  l Curso. Ningún Pr fes r debe ser ad
mitid  en las Cathedras, para efect  de ganar Curs , presentánd se después del dia de Santa 
Catalina; per  l s que l  hicieren antes pueden ganarl , supliend  en el Cursill  l s dias que le 
faltaren desde el de San Lucas. Pl n de Estudios, fol. 130. y 139
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6 KL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

(4) Suplemento de f lt s hech s en el Curso. L s Pr fes res, de qualquiera clases, y c n
dición que sean, que p r mas de quince días dejaren de asistir a las Cathedras, p r enfermedad, 
u  tra causa inculpable, p drán ganar Curs , supliend  en el Cursill  las faltas que hicieren, ibid.

(5) Circunst nci s p r  p s r de un  C thedr    l  inmedi t  superior. A ningún Pr 
fes r se le debe permitir pasar de una Cathedra a  irá, sin que presente al Cathedratic  de la 
Cathedra superi r Certificación de la asistencia a la inferi r inmediata, de haver apr vechad , y 
hallarse c n suficiencia para pasar a la superi r, ibid.

(6) No se pueden g n r dos Cursos en un  ño. L s Cursantes que deben asistir a la 
Cathedra de Lugares The l gic s, n  pueden asistir a ninguna  tra; y p r ningún ac ntecimient  
se pueden ganar d s Curs s de distintas facultades en un mism  añ . Re l Orden, comunic d    
tod s l s Universid des, de 7. de Enero de 1772. tom. 3. fol. 31  Re l Orden de 6. de M yo de 
1775. ve se el num. 2.

(7) Los Cursillos no v len por Cursos. El Cursill , que empieza el dia 18. de Juni , y 
acaba el 8. de Septiembre, n  apr vecha p r Curs ; ni se deben admitir p r Curs s l s Cursill s 
ganad s en  tras Universidades. Pl n de Estudios, fol. 130. y  139.

(8) A los Explic ntes de extr ordin rio no oblig  l   sistenci    C thedr s. L s Expli
cantes de extra rdinari  ganan Curs  aunque n  asistan a las Cathedras en l s tres meses que se 
hallan emplead s en semejante  cupación, c n tal que l  hayan hech  hasta ent nces. Re l Pro
visión de 5. de M rzo de 1773. tom. 3  fol. 151.

(9) Cursos inútiles p r  Gr dos. En las Universidades de Irache, Avila, y Almagr  n  se 
pueden ganar Curs s. Ve se Gr dos, num. 3

(10) Los de Alc lá. Curs s de la Universidad de Alcalá. Ve se Gr dos, num. 4.
(11) No v len los Cursos g n dos en Conventos. Curs s ganad s en C nvent s, Casas 

particulares de Regulares, Seminari s, y en  tr s Estudi s privad s. Ve se Gr dos, num. 1. Gr do 
de B chiller en Artes, y sus requisitos, num. 1.

(12) Prueb   nu l de los Cursos. T d  Cursante debe pr bar sus Curs s en el mism  
añ  que l s ganare; en la inteligencia, que n  haciénd l , n  se les puede admitir después prueba 
de ell s, ni apr vecharles para graduarse: Y  el Secretari  de la Universidad debe publicar esta 
pr hibición en las Escuelas d s veces cada añ . Re l Cédul  de 2. de Octubre de 1646. Re l Orden, 
comunic d    tod s l s Universid des, de 15. de Febrero de 1772. tom. 3  fol. 47.

Curs ntes, y Cursos en l  f cult d de Artes, y demás Estudios prelimin res, y  C thedr s donde
se deben g n r

(1) C thedr s p r  los de Artes. L s Estudiantes de Fil s fía, para ganar l s Curs s en 
esta facultad, deben asistir p r mañana, y tarde a las Cathedras de Regencia de Artes, en que se 
explique Súmulas, y Lógica en el primer añ : En el segund  a las mismas Cathedras, en que se 
enseñará la Metafísica: En el tercer  a estas pr pias Cathedras, en que se explicará la Fisica; y en 
cada un  de l s tres añ s deben asistir c n precisión, p r espaci  de tres meses, a una de las 
explicaci nes de extra rdinari  de las materias pr pias de su Curs ,   de las pasadas. Pl n de 
Estudios, fol. 89. y  137. Re l Provisión de 5. de M rzo de 1773. tom. 3  fol. 151. ve se M tricul , 
num. 3.

(2) C thedr s p r  los de Filosofí  Mor l, Fisic  Experiment l, y demás de únic  ense
ñ nz . L s Cursantes de Fil s fía M ral, Fisica Experimental, Arithmetica, y Algebra, l s de Mat- 
hematicas, Música, y de Lugares The l gic s, deben asistir para ganar Curs  a las Cathedras de 
est s n mbres p r mañana, y tarde; y a una explicación de extra rdinari  de las materias pr pias 
de su Curs  p r espaci  de tres meses, ibid.

Curs ntes, y Cursos en l  f cult d de Medicin , y  Cirugí ; y C thedr s donde se deben g n r

(1) Requisitos que deben tener. Ningún Estudiante se debe admitir a cursar en la facultad 
de Medicina, n  justificand  haber estudiad  en alguna de las Universidades apr badas un añ  de
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Súmulas, y Lógica,  tr  de Metafísica,  tr  de Arithmetica, Algebra, y Ge metría, y  tr  de Física 
Experimental. Pl n de Estudios, fol. 94. y  137. ve se M tricul , num. 3

(2) C thedr s p r  el primero, segundo, tercero, y qu rto  ño. L s Estudiantes de Me
dicina para ganar el primer , y segund  Curs  de esta facultad, deben asistir en cada un  a las 
d s Cathedras de Instituci nes Medicas, y a la de Anath mía; para el tercer , y quart  a las de 
Prima, y Vísperas: y en t d s quatr  deben asistir p r espaci  de tres meses en cada un  a las 
explicaci nes de extra rdinari  de las materias pr pias de su Curs ,   de las pasadas; y a las 
Academias de esta facultad, que se tienen t d s l s D ming s del Curs . Pl n de Estudios, fol. 95. 
120. 132. 138. y  139  Re l Orden de 29. de Abril de 1778.

(3) Requisitos, y C thedr s p r  los Curs ntes de Cirugí . L s Estudiantes de Cirugía 
Latina deben ser Gramátic s, y Artistas, y asistir para ganar el primer , y segund  Curs  de esta 
facultad a las Cathedras de Instituci nes Medicas, y la de Anath mía s lamente: para el tercer , y 
quart  a la de Cirugía, Anath mía, y a la de Medicina, en que se expliquen l s Aph risin s de 
B heraave, que tratan de Enfermedades Chirurgicas; y en t d s quatr  añ s deben asistir p r 
espaci  de tres meses en cada un  a las explicaci nes de extra rdinari  de las materias pr pias de 
su Curs ,   de las que hayan pasad ; y a las Academias que se tienen t d s l s D ming s, ibid. 
fol. 97. 132. 138. y  139.

Curs ntes, y  Cursos en l  f cult d de Leyes, y C thedr s donde se deben g n r

(1) Requisitos que deben tener. A las Cathedras de Leyes n  deben ser admitid s para 
ganar Curs s l s que n  justifiquen haber estudiad  un añ  de Súmulas, y Lógica, y  tr  de 
Fil s fía M ral en alguna de las Universidades apr badas. Pl n de Estudios, fol. 103  y 138. ve se 
M tricul , num. 3.

(2) C thedr s p r  los qu tro primeros Cursos. L s que quisieren ganar Curs s en esta 
facultad, deben asistir el primer añ  a l s d s Cathedras de Instituci nes Civiles, en que se expli
quen el primer , y segund  libr  de la Instituía de Justinian : el segund  a las  tras d s Cathedras 
de la misma clase, en que se expliquen el tercer , y quart  libr  de la dicha Instituta: el tercer  
a las d s Cathedras de Digest : el quart  a las de C dig , y V lumen; y en t d s quatr  añ s 
deben asistir p r espaci  de tres meses en cada un  a las explicaci nes de extra rdinari  de las 
materias pr pias de su Curs ,   de las ya pasadas; y a las Academias de esta facultad, que se tienen 
t d s l s D ming s del Curs , ibid. fol. 104. 120. 132. 138. y  139

(3) C thedr s de quinto y sexto Curso, que v len por  ños de Práctic . L s Pr fes res de 
esta facultad, que después de haber ganad  l s quatr  Curs s expresad s en el numer  anteri r, 
quisieren c ntinuar algún tiemp  mas en la Universidad, deben asistir para ganar el quint  a las 
< Cathedras de Prima, y Vísperas, y para el sext  a las d s de Instituci nes Canónicas, y a las Academias 
que se tienen l s D ming s; c n la prevención de que est s d s Curs s les servirán a l s que l s 
ganaren p r d s añ s de práctica, para el efect  de p derse recibir de Ab gad s en el C nsej , y 
Chancillerías, y para la Judicatura, ibid. fol. 106. 107. 108. 132. y  138.

(4) C thedr s p r  el quinto, sexto, y séptimo Curso p r  los Gr dos m yores. L s Pr 
fes res de Leyes que tubieren anim  de seguir la Universidad, de ser Op sit res a Cathedras,   de 
recibir en ella l s Grad s may res, deben asistir (después de haber cursad  l s quatr  añ s dich s 
en el numer  2.) p r tiemp  de tres Curs s enter s a l s d s Cathedras de Prima, y Vísperas; a la 
una p r la mañana, y p r la tarde a la  tra; y a las Academias que se tienen t d s l s D ming s, 
ibid. fol. 108. 109. 132. y  139. ve se Gr dos m yores de tod s f cult des, num. 2. y  3.

Curs ntes, y Cursos en l  f cult d de Cánones, y C thedr s en que se deben g n r

(1) Requisitos que deben preceder. Ningún Estudiante puede ser admitid  a  ír Cán nes, 
sin haber cursad  d s añ s en la facultad de Leyes en alguna Universidad apr bada, y sufrid  el
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6 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

examen, que l s tres Cathedratic s de Cán nes mas m dern s deben hacerle s bre l s quatr  
libr s de la Instituta Civil. Pl n de Estudios, fol. 110. y  138. ve se M tricul , num. 3.

(2) C thedr s p r  el primero, y segundo Curso. L s Cursantes en esta facultad deben 
asistir para ganar el primer Curs  a las d s Cathedras de Instituci nes Canónicas: para el segunt.  
a las d s de derech  Eclesiástic  antigu , y también a las explicaci nes de extra rdinari  de t  
materias pr pias de su Curs ,   de las ya pasadas, p r tiemp  de tres meses en cada un  Je 
dich s d s añ s; y a las Academias de esta facultad que se tienen t d s l s D ming s, i1 id. 
fol. 111. 112. 120. 132. 138. y  339.

(3) C thedr s p r  el tercero, qu rto, y quinto Curso; y  qu ndo pueden recibir el B chi- 
ller miento. C n l s quatr  Curs s referid s en l s num. 1. y 2. pueden l s Pr fes res de Cá
n nes recibir el Bachilleramient  en esta facultad; y si quisieren c ntinuarla, ser Op sit res a 
Cathedras,   graduarse de Licenciad s, deben asistir en el tercer Curs  a las d s Cathedras de 
Decret , y Hist ria Eclesiástica; en el quart  a las d s de C lecci nes antiguas; en el quint  a las 
de Prima, y Vísperas; y en t d s tres a las Academias de esta facultad, que se tienen l s D ming s, 
ibid. fol. 113- 114. 115. 116. 132. y  139- Ve se Gr do de B chiller en Cánones, num. 2. Gr dos 
m yores de tod s f cult des, n. 2. y 4.

Curs ntes, y Cursos en l  f cult d de Theologí , y C thedr s donde se deben g n r

(1) Requisitos que deben preceder. L s Estudiantes que quisieren ganar Curs s en esta 
facultad, y ser Oyentes en sus Cathedras, deben justificar haber estudiad  tres añ s de Fil s fía, y 
un  de Lugares The l gic s, en alguna Universidad de las apr badas; sin cuy s requisit s nadie 
p drá ser admitid  al Estudi  de la The l gía. Pl n de Estudios, fol. 125. y  139. Ve se M tricul , 
num. 3.

(2) C thedr s p r  el primero, segundo, tercero, y qu rto Curso. Para ganar el primer 
Curs  de The l gía deben asistir l s Estudiantes a las d s Cathedras de Regencia de esta facultad, 
en que se explique la primera parte de la Suma de Sant  Th mas: para el segund  a las  tras d s 
en que se enseñe l  Prim  Secundee: para el tercer  a las d s en que se explique la Segund  
Secundes, para el quart  a las  tras d s en que se enseñe la tercera parte; y en cada un  de ell s 
deben también asistir p r tiemp  de tres meses a las explicaci nes de extra rdinari  de las materias 
pr pias de su Curs ,   de las ya pasadas; y a las Academias de esta facultad, que se tienen t d s 
l s D ming s, ibid. fol. 120. 126. 132. 138. y 139.

(3) C thedr s p r  el quinto, y sexto Curso. L s Pr fes res de The l gía, que después 
de l s Curs s referid s en el numer  anteri r, quisieren seguir el Estudi  de esta facultad,   ser 
Op sit res a sus Cathedras,   recibir en ellas l s Grad s may res, deben asistir precisamente para 
ganar el quint  Curs  a la Cathedra de Escritura, y a la de Vísperas: para el sext  a la de Prima; 
y en cada un  de ell s a la Academia de l s D ming s. Ve se Gr dos m yores de tod s f cult des, 
num. 2. y  5.

D
Di s lectivos

(1) Di s lectivos. En t d s l s dias del Curs  (except  l s c mprehendid s en la palabra 
Asuetos, num. 1. y 2.) aunque sean Jueves, y n  haya fiesta en aquella semana, se debe leer en las 
Cathedras de la Universidad, y asistir a ellas l s Cursantes. Pl n de Estudios, fol. 139. y Re l 
Provisión de 21. de Julio de 1772. tom. 3  fol. 114.

Directores, y sus oblig ciones

(1) Nombr miento de Señores Directores. Para cada Universidad se debe n mbrar p r 
Direct r un Señ r Ministr  del C nsej , que n  haya sid  individu  de la misma. Re l Cédul , 
comunic d    tod s l s Universid des, de 14. de M rzo de 1769. tom. 1. fol. 153.
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(2) Instrumentos que deben pedir, y modo de gu rd rlos. L s Señ res Direct res deben 
pedir a su respectiva Universidad Egemplares duplicad s de sus Estatut s, y capitul s de visita, c n 
las declaraci nes p steri res del C nsej ; de las Cédulas Reales, y  tr s qualesquiera d cument s 
que se citen en ell s, y puedan dar luz a las Leyes Académicas; juntand  a t d  est  las ultimas 
res luci nes generales que hayan salid , y en adelante se expidieren, t cante a Universidades; cuy s 
d cument s, c n la c pia autentica que debe pedir el Señ r Direct r al Juez Esc lástic , de las 
 rdenes c ncernientes al us  de su jurisdici n (de que f rmará c lección separada) y quant s 
papeles escriba, y reciba en este asunt , han de mirarl s c m  un dep sit , que tienen a n mbre 
del C nsej ; cuidand  de que se guarden l s b rrad res de cartas, y se c l quen meth dicamente, 
para que l s succes res encuentren c n facilidad l s antecedentes, y bien aclaradas las materias, 
ihid. c p. 1 . 2. 3. 5. y 8.

(3) Copi s de los P peles de Universid des p r  los Oficios, y modo de coloc rlos. A l s 
 fici s respectiv s de G viern  de Castilla, y Aragón, deben pasar l s Señ res Direct res el dupli
cad  de l s papeles que se expresan en el numer  anteri r, a fin de que en ell s se f rmen legaj s 
meth dic s de t d s, y de cada Universidad en particular; inc rp rand  l s expedientes que se 
f rmen de Pr visión de Cathedras, y f rmand  legaj  general de las pr videncias transcendentales 
a t das las Universidades; de las quales se debe pasar p r el Ofici  una c pia a cada Señ r Direct r, 
p rque l s  riginales, quand  se lleguen a p ner en el Archiv , n  han de p der sacarse p r 
pers na alguna, ib id. c p. 9. 10. y  11.

(4) Instrucción que deben tener del est do de l s Universid des, de su dec denci , 
etc. Cada Señ r Direct r debe enterarse, n  s l  del actual estad , sin  también de la institución 
 riginaria de la Universidad, que le está encargada; de sus pr gres s,   decadencia; de si ésta nace 
de sus Estatut s, que p r la variación de l s tiemp s pidan alguna alteración;   de algún err r, 
prep tencia,   pr videncia s bre principi s equiv cad s;   de imp rtunas preces, abus ,   mala 
inteligencia de su misma fundación, y  rdenes c municadas: inf rmánd se también de l s remedi s, 
  adelantamient s que pueden pr p rci narse; y cuidand  de que se guarden c n rig r las Leyes 
Académicas, de las quales n  se c ncederán dispensaci nes en el C nsej , sin pedirles inf rme, y 
 ír después al Señ r Fiscal, ibid. c p. 13. 14. y 15.

(5) Cuid do de los Rectores. Cuidad  de l s Señ res Direct res s bre las elecci nes de 
Rect res, y premi  que a est s se les asegura. Ve se Rector, num. 1.

(6) Informes que deben tom r sobre v rios puntos. L s Señ res Direct res deben inf r
marse de las rentas de las Universidades; cóm  se invierten, y del m d  de aumentarlas si fueren 
c rtas; de si s n qual c nvienen sus Bibli thecas; de l s individu s, y clases de l s que c mp nen 
cada Universidad; del  rden, y f rma c n que celebran l s Claustr s; del cumplimient  de l s 
Cathedratic s, celand  que n  salgan de su residencia en tiemp  de Curs ; del numer  de Ca­
thedras que haya en cada una, y de sus asignaturas; de l s abus s que hubiere en l s egercici s 
de Grad s, c m  en t d s l s demás que se tienen en t das las Universidades; y de l s fraudes 
que puede haber en la Matricula de C munidades, en cuerp  de tales; dand  parte al C nsej  de 
t d , y de l  demás que juzgaren c nveniente, y dign  de remedi , pr curand  p r sí l s Señ res 
Direct res f mentar la enseñanza pública, y evitar las Pasantías, y Estudi s privad s, ibid. c p. 18. 
y sig.

(7) Hor  p r  d r cuent   l Consejo de lo que juzguen conveniente. Quand  l s Señ res 
Direct res tubieren n ticias, quejas,   recurs s de que hayan de dar cuenta al C nsej , deberán 
hacerl  a la primera h ra, yend  instruid s de l s antecedentes, y Estatut s, para que este Suprem  
Tribunal t me la res lución que c nvenga, ibid. c p. 39.

(8) No deben d r C rt  de recomend ción. C m  l s Señ res Direct res tienen el dere
ch  de representar al C nsej  de palabra,   p r escrit  el mérit , y circunstancias de qualquiera 
individu ,   subaltern  de la Universidad de su carg , n  p drán rec mendarles privadamente p r 
sí, ni p r  tra pers na, ni escribir carta de empeñ  a ninguna Universidad, ni individu  particular, 
ibid. c p. 40.
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Disector An thomico, y sus oblig ciones

(1) Edictos p r  l  oposición   est  Pl z . Para la pr visión de la Plaza de Disect r Ana
th mic , debe preceder fijación de Edict s, p r el termin  de tres meses, en las Universidades del 
Reyn , y Reales C legi s de Cádiz, y Barcel na; y en ell s se han de expecificar c n claridad las 
circunstancias de l s Op sit res, y el salari , y cargas que tiene dicha Plaza. Re l Provisión de 21. 
de Julio de 1772. tom. 3  fol. 112.

(2) Circunst nci s de los Opositores. L s Op sit res a la Plaza de Disect r Anath mic  
deben tener el Grad  de Bachiller en Artes, Medicina,   Cirugía p r la misma Universidad,   
inc rp rad  en ella, c n previ  examen de Anath mía, Cirugía, y Element s Físic s c ncernientes 
a esta facultad, si l  hubieren recibid  en  tra,   en algun  de l s C legi s de Cádiz, y Barcel na, 
ibid.

(3) Egercicios de oposición, y nombr miento de Disector. El egercici  de  p sición a la 
Plaza de Disect r Anath mic , se reduce al examen The ric Práctic  que deben sufrir l s Op si
t res en Cirugía Latina, Anath mía, y Extructura del cuerp  human ; y que deben hacerl  l s 
individu s del C legi  Medic , a el qual pertenece también su n mbramient , ibid. Re l Provisión 
de 18. de Enero de 1772. tom. 3  fol. 32.

(4) Sus oblig ciones. El Disect r Anath mic  tiene  bligación de dem strar las partes del 
cuerp  human , baj  la explicación del Cathedratic  de Anath mía, y de substituir la Cathedra de 
Cirugía Latina en ausencias, y enfermedades de su Cathedratic . Pl n de Estudios, fol. 96. y  137.

E
Estudios priv dos

(1) No puede h berlos en l s hor s de enseñ nz  de l  Universid d. El Rect r, y Claustr  
debe zelar, que a las h ras en que hay explicación en las Cathedras de la Universidad, n  haya 
lecci nes, repas s, ni  tr s egercici s literari s en C nvent , ni C legi  algun ; y que en l s dias 
lectiv s del Curs  se (imitan l s Act s, y C nclusi nes que suele haber en ell s c n asistencia de 
 tras C munidades Regulares. Pl n de Estudios, fol. 128. y  139. Re l Provisión de 14. de Octubre 
de 1772. tom. 3. fol. 125. ve se  sistenci    l  Universid d, num. 1.

Ex menes, y Ex min dores

(1) Ex menes, y Ex min dores en Gr mátic . Examenes, y Examinad res de Gramática. 
Ve se C thedr s menores de Gr mátic , y m yores de Propied d de l  Universid d, etc. num. 6.

(2) P r  l  M tricul . Examenes, y Examinad res para la Matricula. Ve se M tricul , 
num. 3. y  4.

(3) P r  oír Cánones. Examenes, y Examinad res de l s Cursantes en Cán nes. Ve se 
Curs ntes, y  Cursos en l  f cult d de Cánones, etc. num. 1.

(4) P r  el B chiller  miento. Examenes, Examinad res para el Bachilleramient . Ve se 
Gr do de B chiller en Artes, num. 2. en Medicin , num. 2. en Leyes, num. 3 . y  4. en Cánones, 
num. 3. en Theologí , num. 2.

(5) P r  el Licénci miento. Examenes, y Examinad res para el Licénciamient . Ve se Gr 
dos m yores de tod s f cult des, etc. num. 7.

Explic ciones, y Explic ntes de extr ordin rio

(1) Hor s en que se deben tener. De t das las facultades que se enseñan en la Universidad, 
debe haber explicaci nes de extra rdinari , y tenerse a las h ras en que n  haya explicaci nes de 
Cathedra de la facultad en que sean. Pl n de Estudios, fol. 119. 120. y  138.
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(2) Su  sign tur , y quién l  h y  de señ l r. El Rect r debe señalar a l s Explicantes 
de extra rdinari  el libr ,   titul s que haya de explicar cada un ; c n tal que sean distint s de 
la asignatura de las Cathedras de Pr piedad, y c rresp ndientes a la explicación de l s Cathedratic s 
de Regencia; y hagan l s interesad s  bligación de acabarl s, ibid.

(3) Su dur ción, y egercicios. Las explicaci nes de extra rdinari  deben durar p r espaci  
de tres meses a l  men s; y se ha de gastar media h ra diaria en explicar;  tra media en el 
egercici  de argüir, defender, y resp nder a las dificultades que se pr p ngan; y acabada la h ra, 
han de aguardar l s Explicantes a la puerta del General, para aclarar las dudas que  curran a l s 
 yentes, ibid.

(4) Circunst nci s de los Explic ntes. Ningún Pr fes r puede explicar de extra rdinari  
sin licencia del Rect r, y Claustr  de su respectiva facultad; ni se pueden enc mendar semejantes 
explicaci nes a quien n  sea Bachiller en la que haya de leer, ibid.

(5) Explic ndo g n n Curso. L s Explicantes de extra rdinari  ganan Curs , aunque n  
asistan a las Cathedras. Ve se Curs ntes, y Cursos, num. 8.

(6) Public ción de l s explic ciones. El Bedel Multad r debe fijar a la puerta de la Uni
versidad las explicaci nes de extra rdinari  que haya, y l s titul s señalad s a l s Explicantes: de 
t d  l  qual debe avisar también a las Academias, para que l s M derantes elijan quatr   yentes 
que asistan a ellas, ibid. fol. 120. y  138.

(7) Asistenci    ell s. T d  Cursante debe asistir p r espaci  de tres meses a las expli
caci nes de extra rdinari , y sin este requisit  n  se puede ganar Curs , ibid. ve se Curs ntes, 
Cursos en l  f cult d de Artes, etc. num. 1. y  2. en Medicin , num. 2. y  sig. en Leyes, num. 2. y 
sig. en Cánones, num. 2. y sig. en Theologí , num. 2. y sig.

(8) Circunstancias de sus Testim ni s. El Rect r de la Universidad n  debe permitir que 
se den Certificaci nes de las explicaci nes de extra rdinari , sin que se exprese en ellas haberse 
 bservad  t das las prevenci nes que van dichas en l s númer s anteri res, ibid. fol. 119  y  138.

F
Eisc l Escolástico

(1) Sus circunst nci s. N  puede ser Fiscal del Tribunal Esc lástic  el que n  sea D ct r, 
  Licenciad  p r alguna Universidad de las may res,   n  esté recibid  de Ab gad ; y antes de 
p ner en p sesión al que fuere n mbrad  para este  fici , se debe presentar al C nsej  su 
n mbramient , c n Testim ni  del Grad ,   Titul  que tubiere, para que examinad s en él, y 
rec n cidas sus circunstancias, se le debuelvan c n la apr bación c rresp ndiente. Re l Orden de
5. de Octubre de 1771. tom. 2. fol. 179. ve se Jur mentos, num. 1. y 6. M tricul , num. 2.

Enero Ac démico

(1) Person s que goz n del  ctivo, y  p sivo. L s D ct res, Maestr s, Licenciad s, Bachi
lleres, y t d  Cursante Secular, y Regular que estén matriculad s, y  igan d s lecci nes diarias en 
las Cathedras de la Universidad, g zan del fuer  Académic , activ , y pasiv . Re l Provisión de 4. 
de Septiembre de 1770. tom. 2. fol. 91.

L s C nvent s, C legi s, y C munidades Regulares,   Seculares, g zan del fuer  activ , y 
pasiv , pers nal, y real, c n la precisa c ndición de que sus individu s Cursantes  igan d s 
lecci nes diarias en las Cathedras de la Universidad, y se matriculen pers nalmente, c m  deben; 
sin que les perjudique para este efect  el n  egecutarl  en cuerp  de C munidad, c m  antes l  
hacían p r abus , c p. 32. de l  Re l Cédul  (comunic d    tod s l s Universid des) de 14. de 
M rzo de 1769. tom. 1. fol. 153. Re l Orden (comunic d    tod s l s Universid des) de 30. de 
Octubre de 1771. tom. 2. fol. 227. y Re l Provisión de 14. de Octubre de 1772. tom. 3. fol. 125. 
ve se M tricul , num. 2.
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6 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

(2) Person s que goz n del p sivo, y c sos en que no. L s Ministr s del Cuerp  de 
Universidad, quales s n, Secretari , Vice Secretari , d s Bedeles, d s Estaci nari s de la Librería, 
Maestr  de Cerem nias, Alguacil de Silenci , Bedel de Escuelas minimas, C ntad r, Sindic , Sacris
tán de la Capilla de San Gerónim , Administrad r del H spital del Estudi , y el Escriban  que 
llaman de Escrituras, g zan del Fuer  Académic  pasiv  únicamente; asi c m  g zan de este 
s lamente el Obrer  men r, Rel ger , Llamad r, Barrender  de Escuelas, y l s Ministr s llamad s 
C mensales, d s N tari s, d s Oficiales may res, d s Dep sitari s, d s Recept res, d s Ministr s 
de Vara, un Curs r, y un Fiscal, c m  miembr s necesari s de la Universidad l s primer s, y t d s 
l s demás, c m  precis s para c nservar el buen  rden, c nv car a Claustr s, reparar l s edifici s 
para el ase , y limpieza de l s Generales, y Pati s; y para la egecuci n de la Jurisdicción Real, y 
P ntificia c n que están aut rizad s el Rect r, y Cancelari  de la Universidad. Per  ningun  de l s 
referid s Ministr s g za de este fuer  pasiv  en l s cas s de delit  atr z, abast s, p licía, y 
resistencia a la Justicia, ni en l s juici s universales, y d bles, en que t d s tienen el c ncept  de 
act res, y su c n cimient  es privativ  de la Jurisdicción Real, Ordinaria, e inc mpetente el Juez 
del Estudi . C p. 2. 3. 4. 5. y  6. de l  Re l Provisión de 4. de Septiembre de 1770. tom. 2. fol. 91. 
Ve se M tricul , num. 2.

(3) Qu ndo goz n de él los Conserv dores. L s C nservad res de la Universidad g zan 
del fuer  Académic  en l s cas s en que de  rden del Cancelari ,   de quien tenga facultad para 
ell , traten de c nservar las libertades de este General Estudi , ibid. c p. 8.

(4) Qu ndo le goz  el Juez del Estudio. Para que el Juez del Estudi  pueda g zar del 
fuer  Académic , debe matricularse, y hacer el jurament  de Obediendo Rectori, & de fideliter 
exercendo; repitiénd le en t das las nuevas elecci nes de Rect r. Re l Provisión de 31. de Octubre 
de 1771. tom. 2. fol. 193.

(5) Person s que no deben goz r el fuero. L s Arrier s, Pr veed res de Estudiantes, ni 
 tr s algun s Artesan s, n  pueden g zar del fuer  Académic . C rt Orden de 23. de M rzo de 
1768. tom. 1. fol. 81. Ve se M tricul , num. 5.

(6) Form lid d de los Desp chos del Tribun l Escolástico. En l s Despach s que se libren 
p r el Tribunal Esc lástic  en las causas de l s que g zen del fuer , se debe p ner p r cabeza de 
ell s, y c m  qualidad tributiva de la jurisdicción privilegiada, Certificación del N tari  del Tribunal 
de haberse presentad  la Matricula, y justificación de Curs s, y asistencia a Cathedras,  yend  d s 
lecci nes diarias,   el titul  de Grad ,   n mbramient  de Ministr  respectivamente; sin cuya 
circunstancia n  estarán  bligadas las Justicias Ordinarias de fuera de Salamanca (a quienes se 
deben presentar) a su cumplimient , ni auxili  de Despach s. Per  si la tubieren, deben cumplirl s, 
y auxiliarl s graci samente, y sin interes algun . C p. 10. y  11. de l  Re l Provisión de 4. de 
Septiembre de 1770. tom. 2. fol. 91.

(7) A l  Justici  Re l de S l m nc  no se present n los Desp chos del Tribun l Escolás
tico. C m  en la Ciudad de Salamanca es tan c n cid  el Tribunal Esc lástic  c m  el Real 
Ordinari , n  se necesitan presentar a las Justicias Ordinarias para su egecuci n l s Despach s que 
se libren p r aquel c ntra l s habitantes, y m rad res de dicha Ciudad, ibid. c p. 11.

G
Gr dos en gener l

(1) C lid d de los Cursos p r  Gr dos. L s Curs s precis s para recibir qualquiera Grad  
se deben ganar necesariamente en las mismas Cathedras, que para cada añ  se señalan en el nuev  
Plan de Estudi s; y n  apr vechan para este efect  a ningún Pr fes r Secular, ni Regular l s 
Ganad s en  tra f rma, ni l s tenid s en C nvent s, C legi s, Seminari s, ni  tr s Estudi s 
privad s, que n  sean Universidades públicas, y apr badas: entendiénd se est  desde el dia de San 
Lucas del añ  de 1771. en adelante; p rque l s ganad s antes de este tiemp  en la Universidad 
en la facultad de Derech s, aunque n  l  hayan sid  según el  rden de l s Estatut s, deben
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apr vechar a l s interesad s para la recepción de Grad s; asi c m  apr vechan también para el 
mism  fin a l s The l g s Seculares l s que hubieren hech  en las casas de Regulares, c n tal 
que justifiquen haber asistid  a las Academias, C nferencias, y demás egercici s que ent nces se 
hacían en la Universidad p r l s Pr fes res de esta facultad. Re les Provisiones de 11. de M rzo, 
y de 25. de M yo de 1771. (comunic d s   tod s l s Universid des) tom. 2. fol. 143. y  151. Pl n 
de Estudios, fol. 131 .y  139. Ve se Curs ntes, y Cursos en l  f cult d de Artes, etc. num. 1. y 2. 
En l  de Medicin , num. 2. y i .  En l  de Leyes, num. 2. 3. y  4. En l  de Cánones, num. 2. y sig. 
En l  de Theologí  num. 2. y sig. Gr dos de B chilleres en Artes, etc. numer. 1. En Medicin , 
num. 1. En Leyes, num. 1. En Cánones, num. 1. En Theologí , num. 1. Gr dos m yores de tod s 
f cult des, etc. num. 2. y sig.

(2) Se  dmiten los tenidos en Universid d  prob d . L s Curs s enter s ganad s en una 
Universidad de las apr badas, se deben admitir en qualquiera  tra para c nferir l s Grad s, c n 
tal que se justifiquen, c n Certificación jurada de l s Cathedratic s,   Maestr s, firmada del Rect r, 
y aut rizada p r el Secretari  de la Universidad, d nde se ganar n. C p. 5. de l  Re l Cédul  de 
24. de Enero de 1770. (comunic d    tod s l s Universid des) tom. 1. fol. 254. ve se el num. 3. 
y 4 .

(3) No v len los tenidos en Lr che, Avil , y  Alm gro. En ninguna Universidad se deben 
admitir para efect  algun  l s Curs s de Medicina, Leyes, y Cán nes ganad s en las de lrache, 
Avila, y Almagr . Re l Orden, comunic d    tod s l s Universid des, de 5. de Septiembre de 1771. 
tom. 2. fol. 167.

(4) Los de Alc lá solo sirven p r  l  f cult d que se expres  en l  Certific ción de
ellos. L s Curs s de Cán nes ganad s en la Universidad de Alcalá n  sirven para el Grad  de
Bachiller en Leyes en  tra Universidad, ni l s de Leyes para el de Cán nes. Re l Orden, comunic d  
  tod s l s Universid des, de 30. de Septiembre de 1772. tom. 3. fol. 124.

(5) Universid des que pueden conferir Gr dos. Ninguna Universidad puede c nferir Gra
d s en aquellas facultades de que n  tenga d s Cathedras p r l  men s de efectiva enseñanza, 
baj  la pena de nulidad de l s Grad s que se dieren en  tra suerte, la de restitución del d ble
de l  que se hubiere recibid  p r ell s, y la de privación de l s  fici s de Universidad a l s
C ntravent res, sin que les pueda apr vechar p sesión, c stumbre,   privilegi  algun . C p. 1. y 
4 de l  Re l Cédul  (comunic d    tod s l s Universid des) de 24. de Enero de 1770. tom. 1. 
fol. 254.

(6) Universid des que no pueden conferirlos. Las Universidades de lrache, Avila, y Almagr  
n  pueden c nferir Grad  algun  en las facultades de Medicina, Leyes, y Cán nes. Re l Orden 
de 5. de Septiembre de 1771. (comunic d    tod s l s Universid des) tom. 2. fol. 167.

(7) L  de Alc lá no puede d r Gr dos m yores en Leyes. La Universidad de Alcalá n  
puede c nferir Grad s may res en la facultad de Leyes, c nf rme a la mente de su fundación, y 
numer  de sus Cathedras. Re l Orden (comunic d    tod s l s Universid des) de 16. de Enero 
de 1773. tom. 3. fol. 130.

(8) No se puede dispens r en los requisitos p r  Gr dos, ni en el Consejo  dmitirse 
Pedimento sobre ello. Se deben c nferir l s Grad s, precedid s l s examenes c rresp ndientes, 
c n el may r rig r; de m d , que ningún Rect r, Cancelari , ni Universidad puede suplir, ni 
dispensar c n m tiv  algun  ninguna de las f rmalidades, requisit s, ni egercici s que deben 
preceder a la c lación de Grad s, baj  la pena de nulidad del Grad  asi recibid , de restitución 
del d ble de su imp rte, y de privación de l s  fici s de la Universidad a l s c ntravent res; y en 
el C nsej  n  se puede admitir p r ningún m tiv  Pediment  en que se s licite semejante dis
pensación. C p. 1. y 12. de l  Re l Cédul  (comunic d    tod s l s Universid des) de 24. de 
Enero de 1770. tom. 1. fol. 254. Ve se Gr do de B chiller en Artes, etc. num. 1. y 2. En Medicin , 
num. 1. y 2. En Leyes, num. 1. 2. 3. y 4. En Cánones, num. 1. y 2. En Theologí , num. 1. y  2. 
Gr dos m yores de tod s f cult des, etc. num. 6.

2249

-

­

­



6 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

(9) Requisitos p r  l  incorpor ción. L s Bachilleres, p r alguna Universidad de las apr 
badas, que quisieren inc rp rarse en  tra, deben sujetarse al examen c rresp ndiente, c m  si n  
estubieran graduad s, y hacer presentación de sus Títul s. Y  en quant  a la inc rp ración de 
Grad s may res, se debe  bservar l  que previenen las C nstituci nes de las respectivas Universi
dades, ibid. c p. 2. y  11. Ve se Gr do de B chiller en Artes, etc. num. 2. En Medicin , num. 2. En 
Leyes, num. 2. 3. y  4. En Cánones, num. 2. En Theologi , num. 2.

(10) Ex min dores p r  los Gr dos de B chiller. L s examenes para el Grad  de Bachi
ller, se deben egecutar p r l s tres Cathedratic s mas m dern s de la facultad en que sea el Grad , 
aunque sean puramente Bachilleres, y n  tengan l s Grad s may res en la misma facultad; p rque 
para este efect  se debe atender únicamente al c ncept  de Maestr  públic , y n  al de D ct r, 
  Licenciad ; y en defect  de algún Cathedratic , debe n mbrar el Decan  un D ct r de la 
c rresp ndiente facultad p r tercer Examinad r, ibid. c p. 6. Re l Provisión de 23. de M yo de 
1772. tom. 3. fol. 102. Re les Provisiones de 29  de Agosto de 1775. de 30. de Enero de 1776. y 
de 2. de Octubre de 1777. Ve se Gr dos m yores de tod s f cult des, etc. num. 7.

(11) Derechos por r zón de Gr dos de B chiller. En t das las Universidades se debe 
guardar la c stumbre hasta aqui  bservada en quant  a la exacción de pr pinas, y derech s, p r 
razón del Bachilleramient , y su inc rp ración; debiénd se repartir la tercera parte de ell s, c n 
igualdad, entre l s Cathedratic s,   graduad s, que fuesen Examinad res, en atención al may r 
trabaj , diligencia, y resp nsabilidad que les resulta, y c nfianza que se hace de sus pers nas, ibid. 
c p. 13- Ve se Gr dos m yores de tod s f cult des, etc. num. 8. 9- y  11.

(12) Gr dos que se deben d r   pobres. T das las Universidades están  bligadas, en virtud 
de la ley 6. tit. 7. lib. 1. de la Rec pilación, a dar graci samente, y sin pr pina, ni salari  algun  
l s Grad s en qualquiera facultad a l s Estudiantes p bres, que haciend  justificación de serl , l s 
pidieren; y en c nsequencia de l  dich , ninguna p drá negarse a dar un  en la f rma referida 
p r cada diez de l s que c nfiera c n pr pinas, y derech s: en la inteligencia, que est s Grad s 
han de ser iguales en t d  a l s  tr s, y n  se puede p ner en ell s clausula que den te haverse 
dad  a titul  de p breza, y suficiencia, para que de esta suerte l s pretendan l s p bres bene
mérit s sin rub r, ibid. c p. 14.

(13) Los no gr du dos no pueden us r de los Títulos de Gr dos. L s Pr fes res que n  
estuvieran graduad s p r alguna de las Universidades apr badas, n  pueden usar de l s Títul s de 
Bachiller, Licenciad , ni de D ct r, except  l s Ab gad s, que p r tales pueden titularse Licencia
d s; y l s que n  tienen este Grad , ni están recibid s de Ab gad s, n  pueden egercer el  fici  
de Ases res, ni la Ab gacía. Re l Provisión de 15. de Febrero de 1772. tom. 3  fol. 54.

Gr do de B chiller en Artes, y sus requisitos

(1) Requisitos que deben preceder. L s que pretendan el Grad  de Bachiller en Artes, 
deben hacer c nstar c n precisión haber estudiad  d s Curs s enter s de Fil s fía en esta Univer
sidad,   en alguna de las apr badas, según el c p. 6. de l  Re l Cédul  (comunic d    tod s l s 
Universid des) de 24. de Enero de 1770. tom. 1. fol. 254. Per  p steri rmente se han habilitad  
p r el C nsej  para este Grad  l s Curs s ganad s en vari s Estudi s, y Seminari s Reales, y 
C nciliares. Ve se Curs ntes, y  Cursos en l  f cult d de Artes, y  demás Estudios prelimin res, 
y C thedr s donde se deben g n r, num. 1. Gr dos, num. 3

(2) Ex men, y  Ex min dores. A este Grad  ha de preceder indispensablemente el examen 
de preguntas sueltas,   argument s, que p r espaci  de un quart  de h ra debe hacer publicamente 
al Graduand  cada un  de l s tres Cathedratic s de Artes mas m dern s (aunque sean puramente 
Bachilleres, y n  tengan Grad  may r en dicha facultad) v tand  después en secret  la apr bación, 
  repr bación, según c nciencia, y justicia, ibid. c p. 6. Re l Provisión de 23. de M yo de 1772. 
tom. 3. fol. 102. ve se Gr dos, num. 8. y 10.
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Gr do de B chiller en Medicin , y sus requisitos

(1) Requisitos que deben preceder. L s que quieran recibir el Bachilleramient  en Medi
cina, deben justificar tener recibid  el de Artes; haber ganad  d s Curs s, en d s añ s distint s, 
en las Cathedras de Arithmetica, Ge metría, y Algebra, y de Física Experimental, y quatr  de 
Medicina en esta Universidad, u  tra de las apr badas; y haber sustentad  un Act  may r,   men r, 
ibid. c p. 7. Pl n de Estudios, fol. 94. 95. y  138. Ve se Curs ntes, y  Cursos en l  f cult d de 
Medicin , y  C thedr s donde se deben g n r, num. 1. y 2. Gr dos, num. 1. 3. y  4.

(2) Ex men, y Ex min dores. El examen para este Grad  debe ser media h ra de lección 
c n punt s de 24. s bre el text ,   Aph rism  que elija el Pretendiente de l s tres piques que le 
t caren p r suerte; resp nder a d s Argument s de quart  de h ra cada un , y a las preguntas 
sueltas que se le deben hacer p r espaci  de  tr  quart  de h ra: egecutand se este examen p r 
l s tres Cathedratic s mas m dern s de esta facultad publicamente, y v tand  después en secret  
la apr bación,   repr bación, según c nciencia, y justicia, c p. 7. de dich  Re l Cédul  de 1770. 
tom. I . fol. 254. Ve se Gr dos, num. 8. y  10.

Gr dos de B chiller en Leyes, y  sus requisitos

(1) Requisitos que deben preceder. L s Pretendientes al Bachilleramient  en la facultad de 
Leyes deben justificar haber ganad  un Curs  de Súmulas, y Lógica,  tr  de Fil s fía M ral, y 
quatr  de Leyes,   d s de Leyes, y  tr s d s de Cán nes en esta Universidad, u  tra de las 
apr badas; y haber actuad  un Act  públic  may r,   men r, c p. 9. de l  Re l Cédul  de 24. de 
Enero de 1770. tom. 1. fol. 254. ve se el num. sig.

(2) En qué c sos, y cómo v len los Cursos de Leyes p r  el Gr do de Cánones; y  l 
contr rio. C n l s d s Curs s de Leyes, y  tr s de Cán nes que van referid s, pueden l s 
Pr fes res graduarse de Bachiller en qualquiera de ambas facultades; per  si recibid  el Bachille
ramient  en una, quisieren graduarse en la  tra, deben pr bar haber ganad  después de graduad s 
 tr s d s Curs s en las Cathedras de tercer , y quart  añ  de la misma facultad en que pidan el 
nuev  Grad , y sufrir el examen c rresp ndiente, c p. 9. y  10. de l  Re l Cédul  de 24. de Enero 
de 1770. tom. 1. fol. 254. Pl n de Estudios, fol. 103. y  138. Ve se Curs ntes, y Cursos en l  f cult d 
de Leyes, y C thedr s donde se deben g n r, num. 1. y  2. Gr dos, num. 1. 3. y  4.

(3) Ex men, y Ex min dores. El examen para este Grad  debe ser media h ra de lección 
c n punt s de 24. s bre la Ley que eligere el Graduand  entre l s tres piques que le t caren p r 
suerte; satisfacer a d s Argument s de quart  de h ra cada un ; y resp nder a las preguntas sueltas 
que le hagan p r igual tiemp ; egecutand se un , y  tr  publicamente p r l s tres Cathedratic s 
mas m dern s de esta facultad, y v tand  después en secret  la apr bación,   repr bación según 
c nciencia, y justicia, c p. 9. de dich  Re l Cédul  de 24. de Enero. Ve se Gr dos, num. 8. y  10.

(4) Ex men de Cl ustro de f cult d, y qu ndo teng  lug r. L s Pr fes res de esta facul­
tad, que ganad s tres Curs s quisieren recibir el Bachilleramient  en ella, deben ser admitid s 
sujetánd se al examen que se expresa en el numer  anteri r, y al de preguntas sueltas que le 
deben hacer l s individu s del Claustr  de la facultad de Derech s, sin limitación de tiemp , y en 
públic ; v tánd se después p r t d s en secret  la apr bación,   repr bación según c nciencia, y 
justicia, y expresánd se en el titul  haberl   btenid  en esta f rma, ibid. c p. 9

Gr do de B chiller en Cánones, y sus requisitos

(1) Requisitos que deben preceder. L s que pretendan el Grad  de Bachiller en Cán nes 
deben justificar haber estudiad  un añ  de Súmulas, y Lógica,  tr  de Fil s fía M ral, d s de 
Leyes, y  tr s d s de Cán nes, y haber actuad  p r l  men s un Act  may r,   men r. Pl n de 
Estudios, fol. 103  109. 113. y  138. Ve se Curs ntes, y  Cursos en l  f cult d de Cánones, etc. 
num. 1. y 2. Gr dos, num. 1. 3. y 4.
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C n est s requisit s pueden l s Pr fes res recibir el Bachilleramient  en qualquiera de 
ambas facultades a su arbitri , sufriend  el examen respectiv . Per  si l s graduad s en una facultad 
quisieren recibir el Bachilleramient  en la  tra, deben justificar haber ganad , después de gradua
d s, d s Curs s en las Cathedras de tercer , y quart  añ  de aquella facultad, en que nuevamente 
s liciten el Grad , y sujetarse al examen c rresp ndiente, ibid. fol. 103. 109. 113  y  138. c p. 9. y 
10. de l  Re l Cédul  de 24. de Enero de 1770. tom. 1. fol. 254. comunic d    tod s l s Univer
sid des.

(2) Ex men, y  Ex min dores. Para este Grad  debe preceder el examen de media h ra 
de lección c n punt s de 24. s bre la Decretal que elija el Graduand , entre l s tres piques que 
le t caren p r suerte; resp nder, y satisfacer a d s Argument s de quart  de h ra cada un , y a 
las preguntas sueltas que p r igual tiemp  se le deben hacer: egecutand se t d  p r l s tres 
Cathedratic s mas m dern s de esta facultad en públic ; y v tand  después en secret  la apr 
bación,   repr bación según c nciencia, y justicia. C p. 9  de l  Re l Cédul  de 24. de Enero 
dich . Ve se Gr dos, num. 8. y  10.

Gr do de B chiller en Theologí , y  sus requisitos

(1) Requisitos que deben preceder. L s Pr fes res que quisieren recibir el Bachilleramient  
en esta facultad, deben justificar tenerle recibid  en la de Artes p r alguna de las Universidades 
apr badas,   p r l  men s haberlas estudiad  p r tiemp  de tres añ s, y haber ganad  un Curs  
en la Cathedra de lugares The l gic s, y quatr  de The l gía en  tr s tant s añ s. C p. 8. de l  
Re l Cédul  de 24. de Enero de 1770. tom. 1. fol. 254. Pl n de Estudios, fol. 125. y  139  ve se 
Curs ntes, y  Cursos en l  f cult d de Theologí , y  C thedr s donde se deben g n r, num. 1. y  2. 
Gr dos, num. 1. 3  y  4

(2) Ex men, y Ex min dores. El examen para este Grad  se reduce a media h ra de 
lección c n punt s de 24. s bre el punt  que elija el Graduand , entre l s tres piques que le 
t caren p r suerte; resp nder a d s Argument s de quart  de h ra cada un , y a las preguntas 
sueltas que p r igual tiemp  le hiciere un  de l s Examinad res, que deben serl  l s tres Cathe
dratic s mas m dern s de esta facultad: egecutand se t d  publicamente, y v tand  después en 
secret  la apr bación, <3 repr bación según c nciencia, y justicia, ibid. c p. 8. Ve se Gr dos, etc. 
num. 8. y  10.

Gr dos M yores de tod s f cult des, y sus requisitos

(1) Person s que deben recibirlos. T d  Cathedratic  que  btuviere Cathedra de Pr pie
dad siend  puramente Bachiller, y n  teniend  el Grad  may r de aquella facultad en que fuere 
la Cathedra, debe recibirl  para p derla retener p r mas tiemp  que el de d s añ s, precedidas 
las justificaci nes, y examen c rresp ndiente, según la facultad en que haya de ser el Grad . Per  
l s Cathedratic s de Pr piedad, de Humanidad, Latinidad, Ret rica, y Lenguas n  tienen semejante 
precisión, pueden retener sus Cathedras siend  puramente Bachilleres en qualquiera facultad, y 
tienen libertad para recibir l s Grad s may res (si quisieren) en la facultad que mas les ac m de, 
sujetánd se al examen, f rmalidades, y egercici s que se requieren, sin dispensación alguna. Pl n 
de Estudios, fol. 87. y  135. Re l Provisión de 23. de M yo de 1772. tom. 3. fol. 102.

(2) Requisitos comunes p r  el de Licenci do de tod s f cult des. Ningún Pr fes r puede 
ser admitid  a Grad  de Licenciad  de las facultades de Artes, Leyes, y Cán nes, hasta después de 
pasad s quatr  añ s cumplid s desde el dia en que se hiz ,   pud  hacer Bachiller en la facultad 
que s licite el Licénciamient ; y sin que justifique haber explicad  de extra rdinari , p r espaci  
de tres meses en cada un  de dich s quatr  añ s, c n licencia del Rect r, y Claustr  de la 
respectiva facultad, las materias que el Rect r le hubiere señalad . Per  l s Bachilleres en Medicina, 
y The l gía deben ser admitid s al Grad  de Licenciad  pasad s tres añ s cumplid s, y habiend 
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explicad  en ell s de extra rdinari  en la f rma que va referida; p rque est s Pr fes res  yen un 
añ  mas en las Cathedras anteri res al Bachilleramient . Est tuto 2. del titulo 32. Pl n de Estudios, 
fol. 118. 120. y 138. Re l Provisión de 5. de M rzo de 1773. tom. 3. fol. 151. Ve se Explic ciones, 
y Explic ntes de extr ordin rio, num. 2. 4. y  7.

(3) Requisitos p r  el de Licenci do en Leyes. L s Bachilleres de Leyes que quisieren 
recibir el Grad  de Licenciad  en esta facultad, deben justificar (a mas de l s requisit s expresad s 
en el numer  anteri r) haber asistid , y ganad  tres Curs s en  tr s tant s añ s en las Cathedras 
de Leyes de T r , y de Derech  Real de esta Universidad,   de  tra de las apr badas; sin cuya 
circunstancia ningun  puede ser admitid  al dich  Grad . Pl n de Estudios, fol. 108. 138. y  139  
Ve se Curs ntes, y Cursos en l  f cult d de Leyes, etc. num. 4.

(4) Requisitos p r  el de Licenci do en Cánones. Ningún Bachiller de Cán nes puede ser 
admitid  al Licénciamient  de esta facultad, sin que haga c nstar haber asistid , y ganad  tres 
Curs s en tres añ s distint s, un  en las d s Cathedras de Decret , y Hist ria Eclesiástica,  tr  en 
las d s de C lecci nes antiguas, y el  tr  en las de Prima, y Vísperas de esta Universidad,   de 
 tra de las apr badas, y tener l s requisit s dich s en el numer  2. Pl n de Estudios, fol. 116. 
138. y  139- Ve se Curs ntes, y Cursos en l  f cult d de Cánones, etc. num. 3-

(5) Requisitos p r  el de Licenci do en Theologí . T d  Bachiller de The l gía Secular, 
  Regular que pretendiere el Grad  de Licenciad  en la misma facultad, debe justificar (a mas de 
l s requisit s expresad s al numer  2.) haber asistid , y ganad  d s Curs s en d s distint s añ s, 
un  en las Cathedras de Escritura, y Vísperas, y  tr  en la de Prima de esta Universidad,   de  tra 
de las apr badas; y sin esta circunstancia n  p drá ser admitid  al referid  Grad . Pl n de Estudios, 
fol. 126. y  139. Ve se Curs ntes, y Cursos en l  f cult d de Theologí , etc. num. 3.

(6) Egercicios p r  el Licénci miento de tod s f cult des. Al Grad  de Licenciad  de 
qualquiera facultad debe preceder el egercici  de Repetición, que se reduce a h ra y media de 
lección; a tres Argument s de media h ra cada un , que han de pr p ner l s tres Bachilleres,   
Licenciad s que el Rect r n mbrare, c n tal que n  sean parientes del Repetente dentr  del quart  
grad ,   vivan en una misma Casa,   sean de una misma C munidad, pudiend  cada un  p ner 
hasta quatr  Argument s distint s, y replicar a las respuestas quantas veces quisiere, sin que se le 
pueda impedir; y a resp nder a l s Argument s de réplica que le quieran p ner l s quatr  
Cathedratic s mas m dern s que hayan de ser Examinad res, y l s quatr  D ct res mas m dern s 
de la facultad en que sea la repetición (que c n precisión deben asistir t d s a ella)   l s D ct res, 
y Licenciad s que v luntariamente c ncurrieren, pr cediend  en est  según la antigüedad de grad , 
y c n las prevenci nes de que n  sean parientes   vivan en una misma casa,   C munidad; y 
además el examen secret  de la Capilla de Santa Barbara; egecutand se t d  c n el rig r que 
previenen l s Estatut s, y sin dispensación alguna, baj  la pena de nulidad del Grad , de la 
restitución del d ble de l  que se hubiere recibid , y de privación de Ofici s de Universidad a l s 
C ntravent res, y al Secretari  que an tase en l s libr s de ella Repetición, Grad , Act ,   Egercici  
algun , sin la precisa circunstancia de expresar, y certificar haberse hech  p r t d  el tiemp , y 
c n t da la f rmalidad, y rig r que mandan l s Estatut s, y Reales Ordenes. C p. 1. de l  Re l 
Cédul  (comunic d    tod s l s Universid des) de 24. de Enero de 1770. tom. 1. fol. 254. Re l 
Provisión de 14. de Septiembre de 1770. tom. 2. fol. 24.

(7) Ex min dores, y quiénes no pueden serlo. L s examenes de la Capilla de Santa Bar­
bara en qualquiera facultad deben egecutarse p r el numer  c mplet  de Cathedratic s que re
quieren l s Estatut s, supliénd se la falta de est s p r l s mer s D ct res según su antigüedad, y 
en defect  de ell s, p r l s Licenciad s; per  c n la prevención, de que ningún Substitut  de 
Cathedra p r razón de tal, ni Cathedratic  algun , D ct r,   Licenciad , que sea pariente del 
Examinand  dentr  del quart  grad ,   viva en una misma casa,   C munidad Secular,   Regular, 
puede ser Examinad r, ni asistir a l s egercici s secret s de la Capilla de Santa Barbara. Re les 
Provisiones de 16. de Octubre, y  14. de Noviembre de 1770. tom. 2. fol. 104. y  114. Re les Pro
visiones de 26. de Febrero de 1772. y de 26. de Agosto de 1773. tom. 3. fol. 66. y  165. Ve se 
Colegio de Artes, num. único. Colegio de Medicin , num. único. Jur mentos, num. 4.
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(8) Costo del Gr do de Licenci do en tod s f cult des. T d  el gast  del Grad  de 
Licenciad  en qualquiera facultad, y de qualquiera Pr fes r secular,   regular, C legial may r,   
men r, debe ser un refresc  de d s bebidas, que se da en la tarde del Examen; la cena de aquella 
n che para l s Examinad res, Ministr s de Universidad que tienen  bligación de asistir, y para l s 
c mpañer s,   criad s de l s D ct res,   Maestr s Examinad res, que n  puede exceder de una 
ensalada, un par de huev s, y una ave, que n  sea Pav , ni Gallina, para cada un ,   un platill  de 
dulce, y ch c late para el que n  quiera cenar: una acha de seis libras de Cera para el Rect r 
de la Universidad: 71. reales al Sacristán de la Cathedral para la Misa que se canta en la Capilla de 
Santa Barbara antes de t mar l s punt s: l s derech s ac stumbrad s para el Arca de Universidad, 
Atabales, Ministr s, y Campaner  de la Cathedral, p r t car las campanas la n che antes de l s 
punt s: quatr  belas para l s d s Altares de nuestra Señ ra de la Estrella, y Santa Barbara: d s 
achas que arden en la Misa, y n che del examen: veinte y quatr  libras de Azúcar, d s belas de 
media libra cada una, y 220. reales en diner  para el Cancelari ; y  tr  tant  para el padrin : 
veinte y quatr  libras de azúcar, y 170. reales para el Examinad r Veed r; y diez y  ch  libras de 
azúcar, una bela de media libra, y 140. reales para cada un  de l s Examinad res; diez y  ch  
libras de azúcar, y 140. reales para el Secretari  de la Universidad para t d s sus derech s de 
asistencia, tasación de pr pinas, e inf rmación de limpieza: diez y  ch  libras de azúcar, y setenta 
reales para cada un  de l s Bedeles, Llamad r, y Multad r, y Maestr  de Cerem nias: diez y  ch  
libras de azúcar, y cinquenta reales para el Alguacil del Cancelari :  nce libras de azúcar, y  chenta 
reales para el Vice Secretari : y sesenta reales sin azúcar para el Alguacil del silenci . En la inteli
gencia, de que el Examinad r Veed r debe cuidar, y hacer que n  se aumente, ni disminuya c sa 
alguna de l  que va dich  p r ningún ac ntecimient , baj  la pena de perder su pr pina c n el 
quadrupl  para el H spital del Estudi ; y c n la expresa prevención, y declaración de que n  ha 
de entrar en la Capilla, ni llevar pr pina alguna, ni derech s el D ct r que tenga parentesc , 
dentr  del quart  grad  c n el Examinand ,   que viva en su pr pia casa,   C munidad; y de 
que el repartimient  de pr pinas se ha de hacer necesariamente según el  rden, tiemp , y lugar 
que prescribe el Estatut  31. del titul  32, embiand  la de azúcar antes de entrar al examen a las 
casas de l s interesad s, y dand  el refresc , y cena en l s lugares ac stumbrad s, a s l s l s que 
estubieren presentes, sin arbitri  para embiarl  a sus casas; las belas de media libra al tiemp  de 
entrar en el examen, y s lamente a l s que entrasen en efect ; y las pr pinas pecuniarias, acabad  
el examen, a t d s, y s l s l s que estén ent nces presentes en la Capilla, hubieren asistid  desde 
el principi  hasta el fin, y v tasen la apr bación,   repr bación; de m d  que ni el Cancelari , ni 
ningun  de l s Examinad res puede llevar las pr pinas señaladas a cada un , n  cumpliend  c n 
l  que va referid , y est  sin embarg  de qualquiera causa de enfermedad, vejez, c stumbre en 
c ntrari ,   interpretación que se haya dad  a las C nstituci nes, y Estatut s que asi l  exigen. 
Re l Provisión de 26. de Febrero de 1772. torn. 3. fol. 66. Ve se Colegio de Artes, num. único. 
Colegio de Medicin , num. único.

(9) Form lid d, y costo del Doctor  miento. L s Grad s de D ct r se deben c nferir en 
la misma f rma, y c n l s mism s derech s que hasta aqui, que es c nf rme a l s Estatut s. 
C p. 1. de l  Re l Cédul  (comunic d    tod s l s Universid des) de 24. de Enero de 1770. 
tom. 1. fol. 254.

(10) A los C thedr ticos de Hum nid d, Lengu s, M them tic s, y  de Arithmetic , se d  
el Doctor miento con medi  propin . La Universidad debe c nferir el Grad  de D ct r en la 
facultad que quieran t marle, a l s Cathedratic s de Humanidad, Latinidad, Ret rica, y Lenguas; y 
a l s de Mathematicas, y de Arithmetica, y Ge metría, en estas mismas Ciencias, c n la mitad de 
pr pinas, egecutand se esta cerem nia en el pr pi  siti , y c n la misma s lemnidad, y f rmalidad 
c n que se c nfieren l s Grad s de D ct r en que se pagan las pr pinas p r enter ; y quedand  
l s asi graduad s iguales en t d  c n l s demás D ct res, y sin diferencia alguna. Pl n de Estudios, 
fol. 87. y  135. Re l Orden de 5. de Octubre de 1771. tom. 2. fol. 178.

(11) Se pueden recibir los Gr dos m yores en divers s f cult des por un mismo suge  
to. T d  Pr fes r, que hubiere recibid  l s Grad s may res de una facultad, puede también
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recibirl s en  tra, sujetánd se al examen c rresp ndiente de la Capilla de Santa Barbara, y prece
did s l s demás requisit s, f rmalidades, y egercici s sin dispensación alguna; p rque n  hay 
inc nveniente en que un mism  suget  sea individu  de d s C legi s,   facultades. Re l Provisión 
de 23. de M yo de 1772. tom. 3. fol. 102.

Gr du dos

(1) Los de B chiller en Cánones no son  dmitidos  l Ex men de Abog dos. L s Grad s 
de Bachiller en la facultad de Cán nes n  pueden ser admitid s al examen para Ab gad s, p r ser 
precis  para est  el Bachilleramient  en Leyes; entendiénd se esta pr videncia sin perjuici  de l s 
Bachilleres en Cán nes que hubieren recibid  este Grad  antes de principiarse el Curs  de 1773. 
en 1774. Re l Orden (comunic d    tod s l s Universid des) de 16. de Enero de 1773- tom. 3- 
fol. 130.

(2) Pueden  bog r los Doctores, o Licenci dos en Derechos por est  Universid d. L s 
D ct res,   Licenciad s, p r esta Universidad, en las facultades de Derech s, pueden ab gar en 
qualquiera Tribunal de la Ciudad de Salamanca, y su Pr vincia, sin  tr  titul  que el de su Grad , 
c m  siempre se ha practicad ; per  para ab gar fuera de dicha Ciudad, y Pr vincia, deben remitir 
al C nsej  Testim ni  de su Grad , y en su vista se les despachará la c rresp ndiente Certificación, 
a efect  de que n  se les impida en parte alguna el egercici  de la ab gacía. Re l Provisión de
15. de Febrero de 1772. tom. 3  fol. 54. Ve se Gr dos en gener l, num. 13. Jur mentos, num. 2. 
y  3. Tr ges de Profesores, num. 4.

(3) Los Licenci dos pueden presidir Actos pro Universit te. L s graduad s de Licenciad s, 
siend  Cathedratic s, pueden presidir el Act  pro Universit te & C thedr , que les c rresp nde 
en cada Curs . Ve se Actos pro Universit te & C thedris en l s f cult des de Leyes, y  Cánones, 
num. 3.

J
juez, y Jurisdicion Escolástic  1 2 3 4 5

(1) Sus Circunst nci s. N  puede ser Juez del Estudi  el que n  sea D ct r,   Licenciad  
p r alguna de las Universidades may res,   n  esté recibid  de Ab gad ; y antes de p ner en 
p sesión al que fuere n mbrad  para este  fici , se debe presentar al C nsej  el n mbramient  
c n Testim ni  del Grad ,   titul  que tubiere, para que examinadas en él y rec n cidas sus 
circunstancias, se le debuelvan c n la apr bación c rresp ndiente. Re l Orden de 5. de Octubre 
de 1771. tom. 2. fol. 179  Ve se C thedr s en qu nto   su oposición, num. 10. Comedi s, num. 2. 
Fuero Ac démico, num. 4. M tricul , num. 1. Pupil ges, etc. num. 14.

(2) Cuid do que debe tener de los Estudi ntes. El Juez del Estudi  debe celar s bre el 
rec gimient  de l s Estudiantes p r la n che, y de que n  entren, ni aun l s dias festiv s en las 
casas de jueg . Re l Provisión de 19  de Febrero de 1772. tom. 3. fol. 58.

(3) Indice que debe embi r  l Señor Director. El Juez del Estudi  debe embiar al Señ r 
Direct r un Indice p r clases, y  rden de tiemp s, de l s Pr ces s ventilad s en su Tribunal, c n 
expresión de l s asunt s s bre que se han seguid , para saber l s abus s que puede haber en el 
egercici  de la Jurisdici n Académica. C p. 6. de l  Re l Cédul  (comunic d    tod s l s Univer
sid des) de 14. de M rzo de 1769- tom. 1. fol. 153-

(4) C sos en que no puede conocer. El Juez del Estudi  n  puede c n cer en l s cas s 
de delit  atr z, abast s, p licía, y juici s d bles. Ve se fuero Ac démico, num. 2.

(5) P r  donde debe otorg r l s  pel ciones. En las causas temp rales, de que puede 
c n cer el Juez del Estudi , n  debe usar de Censuras, ni de c minaci nes Canónicas c n m tiv  
algun ; y ha de admitir las apelaci nes para el Tribunal Real c rresp ndiente, baj  la pena de 
privación de Ofici  asi al Juez, c m  el N tari  de la causa. Per  en el cas  de que el re 
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demandad , que g zase del fuer , fuese Clérig , Secular,   Regular, debe  t rgar las apelaci nes 
para el Tribunal Eclesiástic  que c rresp nda; except  quand  la materia de que se tratare fuere 
de Universidad, c n respet  a l s Estudi s,  bservancia de Estatut s,   tubiere c nexión c n las 
pr videncias t madas p r el C nsej , p rque en est s cas s t ca a éste privativamente su c n ci
mient , sin distinción de clases, ni de pers nas. C p. 7. y  9. de l  Re l Cédul  de 4. de Septiembre 
de 1770. tom. 2. fol. 91.

(6) Extensión de l  Jurisdicion. La Jurisdici n Esc lástica n  se puede estender a mas de 
las d s dietas señaladas en la Bula de In cenci  VIII. y en la Ley 20. tit. 7. lib. 1. de la Rec pilación, 
ibid. c p. 1.

Juez de Rent s

(1) Su  siento. Asient  del Juez de Rentas quand  c ncurre c n la Universidad. Me se 
Asientos en l  Universid d, num. 1.

(2) Modo en que debe us r de su jurisdicion. Quand  el May rd m  de la Universidad 
demandase judicialmente, y c n la justificación c rresp ndiente a deud res leg s de la Universidad, 
debe el Juez de Rentas despachar una Carta,   avis  f rmal al Juez  rdinari  del d micili  del 
deud r, para que le am neste, y aperciba al pag  en el precis  termin  de quince dias. Per  si 
pasad  este termin  n  l  egecutase, debe el referid  Juez de Rentas librar el c rresp ndiente 
Despach  de egecuci n, expresand  en su encabezamient  pr ceder c m  Juez Real, privilegiad  
p r l s Señ res Reyes, y Leyes del Reyn . Re l Provisión de 30. de M rzo de 1770. tom. 1. fol. 274.

(3) C sos en que puede us r de Censur s. El Juez de Rentas n  debe usar de M nici nes, 
Censuras, ni de  tras penas Eclesiásticas, sin  c ntra pers nas Eclesiásticas, y c ntra Leg s primer s 
c ntribuyentes de Diezm s; p rque en este cas  usa de la Jurisdici n Eclesiástica, ibid.

(4) Se deben cumpliment r sus Desp chos. L s Despach s librad s p r el Juez de Rentas 
c n la circunstancia expresada al numer  1, y presentad s para su cumplimient  ante las Justicias 
 rdinarias, l  deben éstas prestar, y auxiliarl s en cas  necesari  sin embaraz , ni c ntradici n 
alguna: en la inteligencia, de que n  se hace n vedad alguna en la Judicatura de Rentas de la 
Universidad p r las Reales Pr visi nes, y Pragmáticas de 15. de Juli  de 1765. de 28. de May , y 
13. de Ag st  de 1768. ibid.

Jur mentos

(1) De Obediendo Rectori. El Cancelari , l s D ct res Cathedratic s, y n  Cathedratic s, 
l s Licenciad s, Bachilleres, y t d  Pr fes r, y Cursante, ya sea Secular,   Regular, C legial may r, 
men r,   Militar, l s Ministr s del Cuerp  de Universidad, y t d s l s dependientes del Tribunal 
Esc lástic , deben prestar Jurament  de Obediend  Rect ri, y repetirl  en las nuevas elecci nes de 
Rect res. Re les Provisiones de 15. de Septiembre, y  31  de Octubre de 1771. tom. 2. fol. 170. y 
193. Re l Provisión de 27. de Abril de 1772. tom. 3. fol. 80.

(2) De Regicidio, y  Tir nicidio. El Cancelari , al tiemp  de entrar en su  fici , l s Gra
duad s, l s Cathedratic s, y Maestr s de t das las Universidades, y Estudi s de est s Reyn s, deben 
jurar al ingres  en sus Grad s, y Ofici s que defenderán la D ctrina establecida en la sesión 15. 
del C ncili  de C nstanza, y que n  enseñarán, aun c n titul  de pr babilidad, la del Regicidi , y 
Tiranicidi . C rt Orden (comunic d    tod s l s Universid des) de 15. de M yo de 1767. tom. 1. 
fol. 55. Re l Provisión de 31- de Octubre de \11\. tom. 2. fol. 193-

(3) De no defender questiones contr  l s Reg lí s. L s Graduad s de t das las Universi
dades deben jurar al tiemp  de recibir l s Grad s, que n  pr m verán, enseñarán, ni defenderán, 
directa,   indirectamente, questi nes que  fendan la Aut ridad Civil, y Regalías de S. M. Re l Orden 
( comunic d    tod s l s Universid des) de 22. Enero de 1771. tom. 2. fol. 130. Ve se Universi­
d des, num. 1.
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(4) De no us r de Autores Jesuít s. L s Graduad s en The l gía, l s Cathedratic s, y 
Maestr s de las Universidades, y l s Lect res de t d s l s Estudi s privad s del Reyn , y Casas de 
Regulares, deben jurar al ingres  en sus Grad s, y Ofici s, que n  usarán para la enseñanza de 
l s Aut res de la Escuela llamada Jesuítica. Re l Cédul  (comunic d    tod s l s Universid des) 
de 4. de Diciembre de 1771. tom. 3. fol. 28.

(5) De no c s r, o emp t r votos en l  C pill  de S nt  B rb r . L s Examinad res de 
la Capilla de Santa Barbara deben añadir al Jurament  ac stumbrad  hasta aqui, y que egecutan al 
tiemp  de v tar la apr bación,   repr bación, la clausula de que n  empatarán, ni casarán su v t . 
Re l Orden de 27. de Enero de 1773. tom. 3  fol. 131.

(6) El Rector. Jurament  que debe hacer el Op sit r a Cathedras que fuere elegid  p r 
Rect r, y quisiere serl . Ve se Rector, num. 4.

(7) El Juez del Estudio. Jurament s que debe hacer el Juez del Estudi  para g zar del 
fuer  Académic . Ve se fuero Ac démico, num. 5.

(8) De egercer fielmente los Oficios. El Fiscal, y t d s l s Ministr s, C mensales, y depen
dientes del Tribunal Esc lástic , deben hacer en man s del Rect r de la Universidad, y repetir en 
las nuevas elecci nes de Rect res, el jurament  de egercer, bien y fielmente sus Ofici s. Re l 
Provisión de 31. de Octubre de 1771. tom. 2. fol. 191 Ve se el num. 1.

L
Lo bles

(1) No deben tenerse con pretexto  lguno. N  se pueden tener L ables p r razón de la 
elección, y p sesión de l s Rect res, y C nsiliari s; ni tamp c  c n m tiv  de Act s, y C nclusi nes 
que se defiendan. Re l Orden de 26. de Noviembre de 1770. tom. 3. fol. 6. ve se Regl s Gener les 
que se deben observ r en todos los Actos pro Universit te, y de Profesores, num. 8. Consili rios, 
num. 2. Rectores, num. 6.

M
M tricul  1 2 3

(1) Intervención del C ncel rio, y  Juez del Estudio. T da la intervención del Cancelari , 
y Juez del Estudi , en asunt  de Matriculas, está ceñida, y limitada al precis  efect  de ver, y 
rec n cer  cularmente, y p r su misma pers na, si l s Estudiantes que han de matricularse usan 
del trage regular, y pr pi  de matriculad s; y llevánd l , sin  tra mas averiguación, les debe dar 
graci samente, y sin exigirles derech s algun s, una Cédula c n esta expresión: v   rregl do en 
el tr ge , para que c n ella practiquen las demás diligencias para matricularse, c nf rme a l s 
Estatut s, y Acuerd s de la Universidad. Re l Provisión de 26. de Octubre de 1771. tom. 2. fol. 186.

(2) Person s que deben m tricul rse. L s D ct res Cathedratic s, y n  Cathedratic s, l s 
Licenciad s, y Bachilleres, y t d s l s Cursantes de qualquier clase, y c ndición que sean, Seculares, 
Regulares, C legiales Militares, men res,   may res, para g zar del Fuer , y p der ganar Curs ; 
l s Ministr s, y dependientes del Tribunal Esc lástic , y el mism  Juez del Estudi  (si quisiere 
g zar del Fuer ) deben matricularse pers nalmente t d s l s añ s; sin que a las C munidades 
Seculares,   Regulares les impida para el g ze del Fuer  pers nal, y real el n  matricularse en 
cuerp  de tales, c m  antes l  hacian p r abus . C p. 32. de l  Re l Cédul  (comunic d    tod s 
l s Universid des) de 14. de M rzo de 1769  tom. 1. fol. 153. Re les Provisiones de 20. de Sep
tiembre y  31. de Octubre de 1771. y Re l Orden de 30. de Octubre del mismo  ño (comunic d  
  tod s l s Universid des) tom. 2. fol. 170. 193. 227. Re l Provisión de 14. de Octubre de 1772 
tom. 3. fol. 125. Ve se Fuero Ac démico, num. 1. y 5. Jur mentos, num. 1. 6. y 1.

(3) Ex men que debe preceder. T d  Pr fes r Secular,   Regular, C legial men r, may r, 
  Militar, que hubiere de ser  yente, y ganar Curs  en qualquiera de las facultades de Artes,
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Medicina, Leyes,   Cán nes, debe matricularse en la que quisiere estudiar, sufriend  el examen de 
Gramática Latina, y Griega, de Humanidad, P ética, y Ret rica; y en Lengua Hebrea l s que hayan 
de cursar en The l gía: egecutand se est s examenes c n el may r cuidad , aun c n aquell s que 
hubieren hech  est s estudi s fuera de la Universidad; y dispensand  de ell s únicamente (c n la 
calidad de p r a ra, y hasta que la enseñanza de la Gramática se haga c n unif rmidad en t d s 
l s Estudi s) a l s que hayan estudiad  d nde n  hay tales Cathedras; per  est s deben ser 
examinad s en la f rma c mún, y regular. Pl n de Estudios, fol. 136. y  137. Re l Provisión de 9. 
de M yo de 1776.

(4) Ex min dores. L s examenes para la Matricula se deben hacer p r l s Cathedratic s 
de Lenguas, Humanidad, Latinidad, y Ret rica, y p r l s Precept res del C legi  Trilingüe, distri
buyénd se p r el Rect r, y C nsiliari s alternativamente entre l s referid s, y c ncurriend  tres a 
cada examen, para que esta  cupación n  les impida la lectura, y enseñanza de sus Cathedras. 
Per  el examen de Hebre  que han de sufrir l s que se matriculen para estudiar The l gía, se 
debe hacer p r el Cathedratic  de este Idi ma, y de  tra pers na inteligente que n mbre el 
Claustr . Pl n de Estudios, fol. 136. y 137.

(5) Person s que no pueden m tricul rse. N  se pueden admitir a la Matricula l s Ordi
nari s, Arrier s, y pr veed res de Estudiante, ni ningún Artesan  de la Universidad. C rt Orden 
de 23  de M rzo de 1768. tom. 1. fol. 81.

Ministros del Tribun l Escolástico

(1) Sus Oblig ciones. L s Ministr s, y dependientes del Tribunal Esc lástic  deben matri
cularse anualmente, y hacer en man s del Rect r el jurament  de  bedecerle, y de egercer fielmente 
sus emple s, repitiénd l  en t das las elecci nes de Rect res. Ve se Jur mentos, num. 1. y  6. 
M tricul , num. 2.

Mult s, y Pen s

(1) De los C thedr ticos de Regenci . Multas en que incurren l s Cathedratic s de Regen
cia que dejaren de leer en sus Cathedras,   n  embiaren Substitut  quand  pueden faltar a ellas. 
Ve se C thedr tico, sus oblig ciones, etc. num. 17.

(2) De los C thedr ticos de Propied d. Multas en que incurren l s Cathedratic s de Pr 
piedad que faltaren a sus Cathedras,   n  embiaren Substitut  quand  pueden hacerl , ibid. 
num. 16.

(3) De los Doctores que no  sisten   los Actos. Multas en que incurren l s D ct res de 
Leyes, y Cán nes que n  asisten a l s Act s pr  Universitate, t cánd les argüir en ell s. Ve se 
Actos pro Universit te & C thedris, en l s f cult des de Leyes, y Cánones, num. 12.

(4) Del que imprimiere m s de dos Conclusiones de Sed . Multa en que incurre el Im
pres r que imprimiere mas de d s C nclusi nes de Seda para cada Act . Ve se Regl s Gener les 
que se deben observ r en todos los Actos, etc. num. 4.

(5) Por injuri s. Multas que se deben imp ner a l s que pr fieran palabras injuri sas en 
l s Act s, ibid. num. 7.

(6) A los que resisten  ctu r. Penas que se deben imp ner a l s que resistieren el actuar 
las C nclusi nes. Ve se Actos pro Universit te & C thedris en l  f cult d de Medicin , numer. 5. 
En l s de Leyes, y  Cánones, num. 8. Actos de Profesores de tod s f cult des, num. 2.

P
Propin s

(1) De M tricul s. El Cancelari , ni el Juez del Estudi  n  pueden llevar pr pina p r 
razón de la Matricula. Ve se M tricul , num. 1.
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(2) No l s llev n los Actu ntes pro C thedris. N  llevan pr pina l s Actuantes de l s diez 
Act s pr  Cathedris que deben presidir l s Cathedratic s de Regencia de la facultad de Derech s; 
per  la deben llevar l s demás Actuantes pr  Universitate. Ve se Actos pro Universit te en l s 
f cult des de Leyes, y Cánones, num. 9

(3) De Licénci mientos. Pr pinas del Rect r, Cancelari , Examinad res, y dependientes de 
la Universidad, p r razón de Licénciamient . Ve se Gr dos m yores de tod s f cult des, etc. 
num. 8.

(4) De posesión de C thedr s. Pr pinas del Rect r, y C nsiliari s p r la p sesión de 
Cathedras. Ve se Consili rios, num. 3. Rector, num. 8.

(5) Qu les correspond n  l Secret rio, y  Bedel de l  Universid d, por l  posesión de C ­
thedr s. El Secretari , y Bedel de la Universidad deben llevar p r la pr visión de Cathedras las 
pr pinas que expresa el Estatut  1. del titul  38. sin que puedan perd narlas a l s interesad s, ni 
cederlas a fav r de la Bibli theca. Re l Provisión de 26. de Octubre de 1771. tom. 2. fol. 186.

(6) De Visit s de Pupil ges. Pr pinas del Cancelari , y Visitad res de Pupilages. Ve se 
Pupil ges, o Pos d s de B chilleres, numer. 15.

Pupil ges o Pos d s de B chilleres

(1) Enc rgo   l  Universid d p r  que los proporcione. La Universidad debe pr p rci nar 
p r t d s l s medi s p sibles, ac m dad s al presente tiemp , l s Pupilages de Bachilleres, de 
que trata el titul  66. de sus Estatut s, facilitand  a l s que quisieren tenerl s algun s empréstit s 
may res que l s que permite el Estatut  6. del titul  51. Re l Provisión de 19  de Febrero de 1772. 
tom. 3. fol. 58.

(2) H bilit ción de los vecinos de S l m nc  p r  tener Estudi ntes por  or . Entre 
tant  que se pr p rci nan l s Pupilages de Bachilleres, se deben habilitar l s vecin s de Salamanca 
(aunque sean casad s) que quisieren vivir del cuidad  de l s Estudiantes; y las  tras P sadas 
extra rdinarias que permite el párraf  34. de la instrucción del titul  66. de l s Estatut s; per  c n 
tal que se sujeten en quant  sea adaptable a las  bligaci nes que tenían l s Bachilleres de Pupil s, 
y c nstan de la citada instrucción, que se les debe entregar ren vada; c ncediend  a estas pers nas 
p r punt  general la preferencia en l s arrendamient s de las casas de la Universidad, sin que se 
las pueda desp jar de ellas, ínterin mantengan el Pupilage, y paguen su arrendamient , baj  de 
cuya c ndición se c ntinuará la tacita rec nduci n a sus mugeres, e hij s, ibid.

(3) Form lid d que debe preceder p r  tener Estudi ntes. L s que quisieren tener qual- 
quiera de las d s clases de P sadas expresadas, deben recurrir al Cancelari  c n tiemp , el qual 
f rmará una lista de t d s ell s, y la pasará a l s C nsiliari s, que se inf rmarán del buen p rte, 
c nducta, y trat  nada s spech s  del pretendiente, su muger, y familia; c n cuyas n ticias ins
truirán al Cancelari  de si es,   n  c nveniente su admisión; y éste, y l s C misari s Visitad res 
que debe n mbrar la Universidad, pasarán a dar las licencias necesarias sin llevar derech s algun s, 
mas que l s d s reales que puede llevar el Secretari  p r estender, y escribir cada licencia, ibid.

(4) División de Pos d s por f cult des. Hech  el alistamient  de P sadas, debe la Uni
versidad repartirlas c n distinción de facultades, en quant  sea p sible, señaland  unas para Artistas, 
y Médic s,  tras para The l g s, y  tras para Legistas, y Can nistas; sin permitir que en las P sadas 
extra rdinarias haya men s que d s Pr fes res, ibidem.

(5) Arreglo de l  pensión que se debe p g r. L s Visitad res de las P sadas deben arreglar 
el gast  de la c mida a l s tiemp s, y en la f rma que tengan p r c nveniente, ibid.

(6) Intervención de los Consili rios en l s Pos d s. L s C nsiliari s de la Universidad 
tienen la inmediata inspección, y Superintendencia de las P sadas de su Pr vincia; y l s Estudiantes

2259

-

-

-

­

­



6 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO rv)

que quisieren estar en ellas, deben recurrir al C nsiliari  respectiv  para que se las facilite, ege  
cutand  l  mism  c n las quejas que tubiere después en punt  de asistencia; las quales, examinadas 
p r él, las p ndrá en n ticia del Cancelari  para que pr vea l  c nveniente, ibid.

(7) Se debe perm itir vivir en c s  de p rientes, o de otr  person  de confi nz . Si algún 
Estudiante tubiere pr p rción para vivir en casa de algún pariente,   pers na de la satisfacción de 
sus padres, tut res,   de l s que c steen sus aliment s, n  se le debe impedir, principalmente 
siend  pers na h nesta, y sin s specha, ibid.

(8) Oblig ción de los Colegios menores    dmitir Porcionist s. T d s l s C legi s Se­
culares, llamad s men res de la Universidad, deben admitir c n precisión, y sin escusa, en calidad 
de P rci nistas, a t d s l s Estudiantes que cupieren en ell s, c n respet  a sus habitaci nes; l s 
quales n  pueden hacer gast  algun  p r razón de entrada, ni se les puede hacer pruebas: han 
de usar del trage pr pi  de Estudiantes, y han de  bservar el mism  regimen que l s C legiales 
en las h ras de rec gimient , estudi , c mida, y cena, ibid.

(9) Rep rtimiento de los Colegios por f cult des. La Universidad debe repartir est s C 
legi s p r facultades en la c nf rmidad que se expresa al numer  quart , en quant  a l s Pupilages; 
 bservánd se la distribución que una vez se haga en l  succesiv . Per  en el cas  de que haya 
d s Estudiantes herman s,   cuya manutención dependa de una misma pers na, se les debe 
permitir estar junt s, aunque estudien diversas facultades, ibid.

(10) Colegios comunes sin distinción de f cult des. L s C legi s Pr vinciales deben ser 
pr miscu s a l s Estudiantes Pensi nistas de la respectiva Pr vincia, sin distinción de facultades, 
ibid.

(11) T s ción de l  pensión que se debe p g r. La pensión que debe pagar cada un  de 
est s Estudiantes, la debe asignar la Universidad, atendiend  la manutención que reciban, la habi
tación, y asistencia; y t d s l s añ s, p r Navidad, u  tr  tiemp  que se juzgue mas  p rtun , 
hará el aument ,   diminución de la referida pensión, c n respet  a la abundancia,   carestía de 
l s mantenimient s, según, y c m  se manda en la instrucción del titul  66. de l s Estatut s, ibid.

(12) Quién deb  cuid r de los Pensionist s. L s Pensi nistas han de estar sujet s en t d  
l  ec nómic , y directiv  c ncerniente al Estudi , p rte, y c nducta, al C legial mas antigu  de 
cada C legi , quien debe cuidar, y celar s bre ell s, dand  cuenta al Cancelari  de sus exces s, y 
faltas, ibid.

(13) L  pensión se debe p g r enter mente en c so de expulsión, o s lid  volunt ri . Si 
l s Estudiantes Pensi nistas se saliesen v luntariamente del C legi ,   si p r razón de algún just  
m tiv  el Cancelari , y C misari s Visitad res determinasen su expulsión, (pr cediend  en este 
asunt  sumaria, y extrajudicialmente) en amb s cas s se deberá pagar p r enter  la pensión que 
se señalare para cada añ , ibid.

(14) Visit s de Pos d s, y  Colegios. El Cancelari ,   Juez del Estudi , y l s C misari s 
de la Universidad, visitarán t d s l s añ s d s veces (y  tras d s p r l  men s de extra rdinari ) 
t das las P sadas, (except  las casas de l s graduad s que tubieren Estudiantes) y l s C legi s 
referid s; inf rmánd se: del rec gimient ; gast , y trat  de l s Estudiantes, y pr veerán s bre ell  
l  que hallaren c nveniente, ibid.

(15) Propin s por l s visit s de Pos d s, y Colegios. Las pr pinas que señala el Estatut  
al Cancelari , C misari s Visitad res, y Secretari  p r razón de las visitas  rdinarias, y extra rdi
narias, se deben pagar de la Arca de Universidad, ibid.

R
Rector

(1) Cuid do de los Señores Directores en qu nto   l s elecciones de Rector, y premio de 
estos. C m  la mutación anual de l s Rect res de las Universidades, y la calidad de l s elegid s, 
pueden tal vez ser una de las causas de su decadencia, deben l s Señ res Direct res cuidar, y
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p ner en práctica l s medi s de pr m ver que las elecci nes de Rect res recaigan en h mbres de 
edad pr vecta, y Pr fes res acreditad s p r su talent , prudencia, y D ctrina: que su duración sea 
p r un tiemp  pr p rci nad  a l grar el restablecimient  de las Universidades; y que p r su 
desempeñ  tengan la esperanza, y aun seguridad de un premi  c rresp ndiente al tiemp  de dejar 
el Rect rad , que es un  fici  públic  en que suele regentarse Jurisdici n Real. C p. 16. y  17. de 
l  Re l Cédul  (comunic d  de tod s l s Universid des) de 14. de M rzo de 1769. tom. 1. fol. 153.

(2) Requisitos del Rector. N  puede ser Rect r de esta Universidad el que n  tenga (ade
más de las calidades que se requieren p r Estatut s) el Grad  de D ct r,   de Licenciad , recibid , 
  inc rp rad  en ella. Re l Cédul  de 11. de Diciembre de 1770. tom. 2. fol. 128.

(3) Puede serlo el oriundo de S l m nc , y quándo. El  riund , natural, y avecindad 
en Salamanca, siend  D ct r,   Licenciad , se puede elegir, y precisar a ser Rect r en ciert s cas s, 
y quand  la necesidad l  pida. Re l Provisión de 12. de Noviembre de 1771. tom. 3. fol. 1.

(4) Puede serlo el Opositor, o Substituto de C thedr , y quándo. El D ct r,   Licenciad 
que fuere Op sit r a Cathedras,   Substitut  de ellas, se puede elegir p r Rect r en ciert s cas s,
y quand  la necesidad l  pida; per  n  precisarle a que l  sea. Y  si quisiere aceptar v luntariamente 
este  fici , debe jurar al tiemp  de t mar p sesión de él, que n  se  p ndrá a Cathedra alguna 
Ínterin se mantenga en el Rect rad , y hacer renuncia de la substitución que tubiere: en la inteli
gencia, que se le atenderá c n particularidad acabad  el Rect rad , c nf rme al mérit  que hubiere 
hech  en un , y en  tr , ibid.

(5) Dur ción del Rector. El  fici  de Rect r debe durar en l  succesiv  p r tiemp  de 
d s añ s c ntinu s. Re l Cédul  dich  de 11. de Diciembre de 1770. tom. 2. fol. 128.

(6) G stos del Rector. P r Real Orden de 26. de N viembre de 1770. t m. 3  f l. 6. se 
pr hibió el que l s Rect res tubiesen L ables c n m tiv  de las elecci nes, y p sesi nes de sus 
Ofici s. Per  p steri rmente se mandó que n  puedan tener  tra que el refresc  general de d s 
bebidas, y ch c late, y  tr  igual para l s C nsiliari s, Bedeles, y Secretari , la víspera de San 
Martin p r la n che, quand  se juntan a tratar s bre las nuevas elecci nes. Re l Provisión de 19. 
de Febrero de 1772. tom. 3. fol. 58.

(7) Oblig ciones del Rector. El Rect r debe cuidar del rig r de l s Estudi s, de la buena 
c nducta, y aplicación de l s Estudiantes; y ha de visitar de d s en d s meses, p r l  men s, t das 
las Cathedras, c m  previene el Estatut ; y se inf rmará del cumplimient  de l s Cathedratic s, 
de si llevan el Libr  que les está mandad  para n tar las faltas de l s Discípul s, y del apr vecha
mient  de est s; y extra rdinariamente rec n cerá l s Generales para  bservar la f rma en que se 
enseña, y cumplen l s Estatut s. Pl n de Estudios, fol. 131  y  139. Ve se C thedr ticos, y  sus 
oblig ciones, num. 16. Cl ustros, num. 4.

(8) Derechos que debe llev r el Rector por l  posesión de C thedr s. Debe llevar el Rect r 
las pr pinas que le c rresp ndan p r la p sesión de Cathedras, c n arregl  al Estatut  1. del 
titul  38. y n  puede perd narlas, ni cederlas a l s interesad s, ni a fav r de la Bibli theca. Re l 
Provisión de 26 de Octubre de 1771. tom. 2. fol. 186.

Repeticiones

Unic . Su form lid d, rigor, y  dur ción. F rmalidad, rig r, y duración de las repetici nes 
para el Licénciamient  de t das facultades. Ve se Gr dos m yores, etc. num. 6.

S
Sindico

Unic . Su nombr miento. A la Universidad en su Claustr  plen  t ca el n mbramient  
de Sindic  en t das las vacantes. Re l Provisión de 14. de Noviembre de 1770. tom. 2. fol. 8.
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T
Tr ges de Profesores

(1) Su c lid d. T d  Pr fes r, Manteista,   C legial may r, men r,   Militar, debe asistir a 
la Universidad en su pr pi  trage; per  a las Cathedras de Mathematicas, y Cirugía p drán ir de militar. 
N  han de llevar redecilla quand  vayan de hábit s. Pueden usar de vestid s de pañ  de las Fabricas 
del Reyn  hasta de segunda suerte, y de c l r h nest  en tiemp  de Inviern , y de seda en el Veran , 
c n tal que sea lisa. Per  nunca p drán llevar bueltas de encages, ni b rdadas, ni de  tra especie que 
n  sean lisas. Re l Provisión de 19. de Febrero de 1772. tom. 3  fol. 58.

(2) Prohibición de Sill s, C b llos, y otr s cos s. P r ningún ac ntecimient  se debe 
permitir el que l s Estudiantes, y Pr fes res tengan Sillas, Caball s, Perr s de caza, que sean 
Padrin s de B da,   de Bautiz ; ni que ést s,   algún  tr  individu ,   dependiente de la 
Universidad traigan tras sí Criad  vestid  de hábit s, baj  la pena, al que les ac mpañare c n este 
trage, de ser b rrad  de Matricula indispensablemente, ibid.

(3) No se les puede d r fi do. Se debe guardar puntualmente el Estatut  23. del titul  65. 
s bre n  vender nada al fiad  a l s Estudiantes, para evitar l s gast s que suelen hacer c ntra la 
v luntad de sus padres, ibid.

(4) Tr ges del Rector, C ncel rio, Doctores, y Licenci dos. El Rect r, y Cancelari  s n l s 
únic s que pueden llevar tras sí criad  vestid  de hábit s; y est s, l s D ct res, y Licenciad s p r 
esta Universidad,   inc rp rad s en ella, pueden usar libremente de vestid s de seda, ibid.

V
V c ciones

Duración de las Vacaci nes de la Pasqua de la Natividad del Señ r. Ve se Asuetos, num. 2.

U
Universid des 1 2 3 4

(1) Cl usul  que se debe  ñ dir   l  formul  de Jur mentos. T das las Universidades 
deben añadir, a la f rmula del Jurament  de l s Grad s que se c nfieran en ellas, la siguiente 
clausula: eti m ju ro  me numqu m promoturum, defensurum, docturum, directe, ñeque indirecte 
qucestiones contr  Auctorit tem civilem, Regi que Reg lí . Re l Cédul  ( comunic d    tod s l s 
Universid des) de 22. de Enero de 1771. tom. 2. fol. 130.

(2) Enseñ nz  prohibid  en l s de Avil , Ir che, y  Alm gro. En las Universidades de 
Avila, Irache, y Almagr  n  se pueden enseñar las facultades de Leyes, Cán nes, ni Medicina. Re l 
Orden (comunic d    tod s l s Universid des) de 5. de Septiembre de 1771. tom. 2. fol. 167. 
Ve se Curs ntes, y Cursos, num. 9- Gr dos, num. 3-

(3) P sos priv dos. Encarg  a la Universidad s bre que n  permita pas s privad s. Ve se 
Estudios priv dos, num. único.

(4) Di s p r  tr t r el Consejo  suntos de Universid des. El C nsej  tiene señalad s l s 
Martes de t das las semanas para tratar de l s asunt s Académic s de las Universidades del Reyn . 
Re l Orden de 4. de Septiembre de 1770. tom. 2. fol. 2.
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BREVE de nuestro muy s nto P dre Pió VI (de 9 de febrero de 1779), p r  que los Arzobispos, y 

Obispos y los dem s Ordin rios Loc les de los Reynos de l  Coron  de Ar gón, y  de N v rr , 
permit n   los fieles Cristi nos que están   su c rgo que pued n comer c rne de todo el 
cuerpo de los  nim les en los Sáb dos, que no se n de Qu resm  u de  yuno entre  ño, 
con oblig ción de h cer los que usen de este Indulto  lgun s obr s de pied d cristi n .

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín. Añ  de M.DCCLXXIX.

Vener bilibus Fr tribus Antistitibus Regnorum 
Coron e Ar goni e, & p rtís N v rr e 
ch rissimo in Christo Filio nostro C 
rolo Hisp ni rum Regi C tholico subjec- 
t rum.

PIUS PAPA VI

•y VENERABILES Fr tres, s lutem, &
 Apostolic m Benedictionem. Ex

P tem e ch rit tis officio, qu  Christifideles 
omnes in Domino  mplectimur, in Supremo 
P stor lis muneris f stigio, qu mqu m im  
meriti, colloc ti, licet e  omni  solicite cur re 
tene mur, qu e C tholic e Fidei prop g tio  
nem, Ecclesi stic e disciplin e observ tionem, 
 nim rumque s lutem respiciunt, nihilomi  
nus, cum qu ed m sint, qu e null  queunt 
r tione convelli, mult  vero, qu e  ut pro 
temporum opportunit te,  ut eti m pro rerum 
necessit te oporte t temper ri, quo d inte  
grum Nobis futí,  d e   vertend , si qu e es  
sen t, qu e ill rum in vi  Domini progressum 
ret rd re possent, Suprem m nostr m Aposto
lic m  uctorit tem jugiter interponere Pr e  
decessorum nostrorum exemplo consuevimus. 
S ne, nuper pro p rte ch rissimi in Christo 
Filii nostri C roli Hisp ni rum Regis C tholici 
expositum est, quod  li s felicis record tionis 
Benedictus P p  XIV, S pientissimus Pr ede  
cessor noster, per qu sd m su s in simili fo r
m  die IV Decembris MDCCXLII expedit s Li
ter s, cl r e memori e Philippi, dum viveret 
e rumdem Hisp ni rum Regis C tholici sibi 
porrectis precibus  nnuendo,  d tollendum 
 busum, qui ex  ssert  qu d m consuetudine 
in Regnis dumt x t C stell e, Legionis, & In  
di rum eidem Philippo Regi tune subject rum 
vigenti in diebus S bb tic mes  nim lium 
qu e in L nien , seu T bern  M cell ri  ven  
duntur, nempe c pit , coll , viscer , & pedes 
comedendi, ut omnes promiscué c rnes come

A l s Venerables Herman s l s Arz bisp s y Obis­
p s, y a l s demas Ordinari s L cales de 
l s Reyn s de la C r na de Aragón, y de 
la parte de Navarra sugeta a la d minación 
de nuestr  muy amad  en Crist  hij  Car­
l s Rey Católic  de España.

PIO PAPA VI

r VENERABLES Herman s, salud, y la
 bendición Ap stólica. Aunque p r

hallarn s  cupand , bien que c n c rt s mérit s 
nuestr s, el Suprem  lugar del Ofici  Past ral, 
estam s  bligad s a invigilar en t d  l  que mira 
a la pr pagación de la Fe,  bservancia de la dis
ciplina Eclesiástica, y salvación de las almas, c m  
hay c sas que de ningún m d  se pueden mudar, 
hay muchas que p r la exigencia de l s tiemp s, 
  p r requerirl  las circunstancias c nviene m 
derar, y así m vid s de la caridad paternal, c n 
que amam s tiernamente en el Señ r a t d s l s 
Fieles Cristian s, hem s ac stumbrad  siempre, 
en quant  han alcanzad  nuestras fuerzas, si
guiend  el exempl  de nuestr s Predeces res, in­
terp ner nuestra Suprema Aut ridad Ap stólica 
para rem ver l  que pudiera retardar su pr gres  
en el camin  del Señ r. Y mediante que p r parte 
de nuestr  muy amad  en Crist  hij  Carl s, Rey 
Católic  de España, se n s ha expuest  p c  
hace, que antes de ah ra nuestr  muy Sabi  Pre
deces r el Papa Benedict  XTV, de feliz mem ria, 
c ndescendiend  a las súplicas que se le habian 
presentad  p r parte de Felipe, de esclarecida 
mem ria, Rey Católic  que también fue mientras 
vivió de España, para quitar el abus  que (c n 
m tiv  de una aserta c stumbre que había s l  
en l s Reyn s de Castilla, de León, y de las Indias 
que estaban sugetas al enunciad  Rey Felipe, de 
c merse en l s Sábad s de carne, es a saber las 
cabezas, pescuez s, asaduras, menud s, pies y 
man s de las reses que se vendían en las Carni
cerías) se había intr ducid  de c mer carne de 
t da la res; habiénd l  c nsiderad  t d  c n la 
debida madurez, p r unas letras suyas, expedidas
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derentur, irrepser t, ómnibus debit e conside- 
r tíonis trutin  perpensis, indulsit, ut omnes 
Christifideles in Regnis pr ef tis dumt x t h 
bit ntes in diebus S bb ti, extr  t men Qu  
dr gesim m, exceptisque qu tuor  nni Tem  
poribus,  liisque in quibus vigili e cum jeju  
nio occurrerent, c mibus  nim lium dumt 
x t qu drupedum, non  utem c mibus suillis, 
g llinis, & pullis, eti m Afric nis, & Indicis, 
pipionibus, coeterisque  vibus, & volucribus, 
vesci libere,  c licite possent. Ex dispens tione 
 utem hujusmodi illud incommodi postmo  
dum evenisse deprehensum est, ut illi, qui 
Deum timerent, in máxim s  ngusti s,  c du  
biet tes ob difficult tem secemendi  nim 
lium p rtes, qu rum esus permitteb tur,  d  
ducerentur, coeteri vero, qui p rum,  ut nihil 
de Ecclesi stic  disciplin  essent solliciti, ip- 
s m injurióse, & non sine illorum  nim rum 
pemicie contemnerent Quo circ  memor tus 
Benedict s Pr edecessor noster, novis precibus 
nomine pr ef ti Philippi Regis C tholici sibi 
obl tis, ut Christifidelium timoros e conscien  
ti e quieti consuleret, intercluderetque  ditus 
plurimis sc nd lis, qu e exinde jugiter orie  
b ntur; pr evio m turo incommodorum hujus­
modi ex mine, omnibusque perpensis rerum 
circumst ntiis tándem eidem Philippo, ut in 
pr edictis Regnis C stell e, Legionis, & Indi  
rum in diebus S bb ti simplicibus, extr  nem  
pe Qu dr gesim m,  li sque S bb ti dies, in 
quibus  liud jejuniurn pr eciperetur, c rnes 
omnes  bsque ullo discrimine comederentur, 
indulsit,  tque concessit, ut in Literis in form  
Brevis dieXXII J nu rij MDCCXLV expeditis 
uberius continetur. Verum, sicut e dem expo  
sitio subjungeb t, cum Regnorum Coron e 
Ar goni e, & N v rr e eidem C rolo Regí sub  
ject e limites cum illis Regnorum C stell e, & 
Legionis non sint  deo distincti, ut f cile de  
fin ir i possit, qui Ínter Incol s Limitrophos In
dulto pr edicto fru i debe nt, cumque conti  
nenter,  c quotidie uni  d  liud Limit neum 
Regnum migrent, unde, vel piorum hominum 
conscienti  semper sit in  ncipiti, vel debit  
c mium  bstinenti  prorsus neglig tur; immo 
cum e  piscium s litorum,  c ciborum quibus 
in Qu dr gesim ,  liisque diebus in quibus 
jejuniurn pr ecipitur, Regul res  c Popul s 
vesci solent, penuri ,  c dijficult s, qu  in

en igual f rma de Breve, a quatr  de Diciembre 
de mil setecient s quarenta y d s, c ncedió que 
t d s l s Fieles Cristian s habitantes en l s di
ch s Reyn s, pudiesen libre y lícitamente c mer 
carne s l  de l s animales quadrúped s, t d s 
l s Sábad s exceptuad s l s de quaresma, l s de 
las quatr  témp ras del añ , u  tr s que ac n­
teciese ser dias de ayun ; per  n  carne de puer
c , ni gallinas   p ll s, pav s, pich nes, ni  tra 
ninguna ave. Mas de esta dispensa se advirtió des­
pués que había resultad  el inc nveniente de que 
l s tim rat s se hallaban en mucha perplexidad y 
duda p r la dificultad de distinguir las partes de 
las reses que se p dían   n  c mer, y l s que 
hacen p c    ningún apreci  de la disciplina 
Eclesiástica atr pellaban sin respet  su  bservan­
cia, n  sin grave dañ  de sus almas. En cuya aten­
ción el enunciad  Benedict , Predeces r nuestr , 
en virtud de nueva súplica que se le presentó en 
n mbre del s bredich  Felipe, Rey Católic , para 
aquietar las c nciencias de l s Fieles Cristian s 
tim rat s, y c rtar del t d  l s much s y c nti
nu s escándal s que de la enunciada c ncesión 
se  riginaban, después de un madur  examen de 
est s inc nvenientes, y de haber reflexi nad  t 
das las circunstancias, que versaban en el cas , 
c ncedió al enunciad  Felipe la gracia de que en 
l s s bredich s Reyn s de Castilla, de León, y de 
las Indias se c miese de t d  géner  de carnes, 
sin ninguna restricción, t d s l s Sábad s a ex
cepción de l s de la quaresma, y demas que fue
sen dias de ayun  entre añ , c m  mas p r ex
tens  se c ntiene en sus letras expedidas, en igual 
f rma de Breve, el dia veinte y d s de Ener  de 
mil setecient s quarenta y cinc . Per  p r quant , 
según se exp nía también en la súplica que se 
n s ha presentad , l s parages p r d nde c nfi
nan l s Reyn s de la C r na de Aragón, y la parte 
de Navarra sugeta a la d minación del dich  Rey 
Carl s c n l s de l s Reyn s de Castilla, y León 
n  están demarcad s c n tanta distinción, que se 
pueda fácilmente determinar l s Rayan s que de
ben   n  g zar del dich  indult , y l s de un 
Reyn  se pasan c ntinua y c tidianamente al  tr  
c nfinante, de l  qual resulta que l s suget s ti
m rat s siempre estén c n escrúpul  de c ncien
cia,   que se falte enteramente a la  bligación de 
abstenerse de c mer carne. Y siend  así que se 
experimenta en l s Reyn s de la C r na de Ara­
gón y en la s bredicha parte de Navarra, p r l s 
p c s Ríos y Lag s que hay en ell s, la misma 
penuria y dificultad de pr veerse de pescad s sa
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Hisp ni rum Regnis in universum l bor tur, 
in Regnis Coron e Ar goni e, & p rtís N v  
rr e pr ef t e ob fluminium, & l cuum p u  
cit tem inv lesc t, bine memor tus C rol s 
Rex C tholicus pro su  religione suorum sub  
ditorum conscienti e, quieti, & tr nquillit ti 
consulere exopt ns, Nobis supplic ri fecit, ut 
in pr emissis opportune providere, & ut infr  
indulgere de benignit te Apostólic  dign re  
m r. Nos igitur, qui memor d Benedicti t nti 
Pr edecessoris nostri vestigi  sect ri studemus, 
 c bono, & utilit ti  nim rum Christifidelium 
omnium, ut in Nobis est, prospicere non omit  
timus, & piis ejusdem C roli Regis C tholici 
votis, qu ntum cum Domino possumus,  n  
nuere volentes, supplic tionibus memor d C 
roli Regis nomine Nobis super hoc humiliter 
porrecds inclin d, pero pr esentes Fr temit  
tibus vestris commitdmus, & m nd mus, ut 
ómnibus Chrisdfidelibus curis vestris commis  
sis, per dies S bb ti, quibus t men ñeque  bs  
tinend  consuet  Qu dr gesim e, ñeque  liud 
jejunium pr ecipitur, quibuslibet  nim lium 
p rdbus vesci permitt ds, injungentes, & ex
hort ntes ómnibus, & singulis quibus Indul  
genti  hujusmodi permitdtur, ut e m  liis 
christi n e piet ds operibus, compens re s  
t g nt. Non obst ntibus ómnibus, & singulis 
 dvers s pr emiss  quovis modo f ciendbus, 
coeterisque contr riis quibuscumque. Volumus 
 utem quod pr esendum Liter rum tr nsump  
tis, seu exemplis, eti m impressis, m nu  li  
cujus Not rii publici subscripds, & sigillo Per  
son e in Ecclesi sdc  Dignit te constitut e 
munitis e dem prorsus fides in judicio, & ex
tr  illud  dhibe tur, qu e  dhiberetur ipsis 
pr esendbus si forent exhibit e, vel ostens e.

D tum Rom e  pud S nctum Petrum 
sub Annulo Pisc toris die non  Febru rii mi  
llesimi sepdngentesimi septu gesimi noni, Pon  
tific tus Nostri Anno Qu rto.

Innocendus C rdin lis de Comidbus.
Loco sigilli tjt Annuli Pisc toris.

lados y de los alimentos que acostumbran usar 
los  egulares, y la gente pobre en la quaresma, y 
en los demas dias de ayuno, que generalmente se 
padece en los  eynos de España. Por tanto el 
enunciado Carlos,  ey Católico, queriendo por su 
religiosidad procurar la quietud, y sosiego de las 
conciencias de sus Súbditos nos ha hecho suplicar 
que con la benignidad Apostólica nos dignásemos 
proveer lo conducente acerca de lo que va expre
sado, y conceder lo que aquí adelante se dirá. Y 
Nos que deseamos seguir las huellas de un Pre­
decesor nuestro tan grande como el mencionado 
Benedicto, y que siempre atendemos, en quanto 
está de nuestra parte, al bien y utilidad de las 
almas de todos los Fieles Cristianos, queriendo 
condescender, en quanto podemos en el Señor, 
con los piadosos deseos del enunciado Carlos, 
 ey Católico, defiriendo a las súplicas que se nos 
han presentado humildemente en su nombre so
bre esto, por las presentes damos comisión y 
mandamos a vosotros, Nuestros Hermanos, que 
permitáis a todos los Fieles Cristianos que están 
a vuestro cargo, que en los Sábados que no sean 
de quaresma u de ayuno entre año puedan comer 
carne de todo el cuerpo de los animales: impo
niendo y amonestando a todos y a cada uno de 
aquellos a quienes comprehenda este indulto, que 
se dediquen a hacer otras obras de piedad Cristia
na en compensación de lo que se les dispensa por 
esta gracia: sin que obsten todas y cada una de las 
cosas que sean de qualquier modo contra lo que 
va expresado, ni otras qualesquiera que sean en 
contrario. Y es nuestra voluntad que a las copias 
o trasuntos de estas letras, aunque sean impresos, 
firmados de mano de algún Notario público, y se
llados con el sello de qualquiera persona consti
tuida en dignidad Eclesiástica se les dé igual fe en 
juicio y fuera de él, que se daría a las mismas 
presentes, si fueran exhibidas o manifestadas.

Dado en  oma en San Pedro, sellado con 
el sello del Pescador, el dia nueve de Febrero de 
mil setecientos setenta y nueve, año quarto de 
nuestro Pontificado.

Inocencio Cardenal Conti.
En lugar del sello del Pescador.

Certifico yo Don Felipe de S m niego, C b llero de l  orden de S nti go, Arcedi no de l  
V ldonsell , Dignid d de l  S nt  Iglesi  C tedr l de P mplon , del Consejo de S. M, su Secre­
t rio, y de l  Interpret ción de lengu s, que este tr sl do de un Breve de su S ntid d, es conforme 
  su origin l, y  que l  tr ducción en C stell no, que le  comp ñ , está bien, y  fielmente hech , 
lo que he execut do de  cuerdo de l  Cám r : y p r  que conste lo firmé, y sellé en M drid   
veinte y dos de M rzo de m il setecientos setent  y nueve. Don Felipe de S m niego.
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* REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 13 de  bril de 1779), por l  qu l se m nd , 
que l  Condición 16 del qu rto genero del Servicio de Millones, que prohíbe l  entr d  de 
G n dos en los Oliv res, y  Viñ s en qu lquier tiempo del  ño,  unque se  después de 
h ber cogido el fruto, se observe y gu rde como Ley por punto gener l, sin emb rgo de lo 
prevenido en el  uto  cord do de 16 de Abril de 1633 en l  conformid d que se expres . 
(N v. Rec p. 7, 27, 7.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

O  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra
Firme del Mar Océan . Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s de mi C nsej , 
Presidente y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, y Alguaciles de mi Casa, y C rte, 
y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y  rdinari s, y  tr s quales
quier Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng , y 
Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, Sabed: que p r el 
aut  ac rdad  2 tit. 14 lib. 3 de la Nueva Rec pilación de 16 de Abril de 1633 se estableció que 
la Pr visión  rdinaria que se expedia p r l s del mi C nsej , para que en ningún tiemp  del añ  
entrasen l s ganad s may res, ni men res en las Viñas, desde alli adelante n  se despachase sin  
fuese para que l s ganad s cabrí s, y may res n  entrasen en las Viñas en ningún tiemp  del añ ; 
per  que l s ganad s de lana pudiesen entrar en Viñas, y Olivares después de c gid  el frut  en 
las partes, y lugares d nde hubiere c stumbre que las dichas Viñas, y Olivares quedasen para past  
c mún después de alzad  el frut ; y en las partes, y lugares d nde n  hubiese la dicha c stumbre 
c rriese la  rdinaria; per  n  en l s lugares d nde la hubiere, en l s quales se hiciese en la f rma, 
y manera prevenida. P steri r a l  qual, p r la C ndición 16 del quart  gener  del servici  de 
mill nes, se ac rdó l  siguiente.

(Condición 16.) «Que l s dich s Alcaldes may res Entregad res n  pr híban, ni c n zcan 
de C t s, Viñas, ni de entrepanes, ni de  tr s qualesquier C t s, ni Dehesas, ni plantas que 
hicieren, y guardaren l s Vecin s entre sí mism s para su c nservación, sin  fuere tan s lamente 
en quant  a la prenda hecha en ell s en c ntravención de l s privilegi s de l s Herman s de la 
Mesta, y est  yend  de pas , y n  de  tra manera. Y  n  se intr metan a c n cer si es C t ,   n  
es C t ,   Cercad , s peña de treinta mil maravedís para la Cámara de S.M. Y  que para la 
c nservación de las Viñas, y Olivares, y escusar l s dañ s que en ell s hacen l s Ganad s, pr híba 
S.M. p r Ley la entrada dell s en l s dich s Olivares, y Viñas en qualquier tiemp  del añ , aunque 
sea después de haber c gid  el frut , p niend  pena a l s transgres res a que paguen el dañ  a 
tasación de d s h mbres buen s del Lugar d nde se hiciere el dañ ; un  puest  p r parte del 
Ganader , y  tr  p r el dueñ  que recibe el dañ ; y en disc rdia n mbre tercer  la Justicia 
Ordinaria del Lugar, haciend  dell  enter  pag  a la Parte, n   bstante qualquiera apelación.»

C n insercci n de esta c ndición, se libró Real Cédula circular en 18 de Juli  de 1650; y 
c n estensi n de un  y  tr , a petición del Pr curad r General del Reyn , se libró nueva Real 
Cédula en 16 de Abril de 1679 para su cumplimient , y  bservancia en la Villa de Talamanca. Per  
c n m tiv  ah ra de instancia hecha al mi C nsej  p r D n Manuel Ximenez Paniagua, vecin  de 
la Villa de Talavera, s licitand  se pr híba la entrada de ganad s en diferentes Olivares que le 
pertenecen en el termin  del Lugar de Alcaudete, p r l s crecid s dañ s que causan asi en tiemp  
en que están pendientes l s frut s, c m  después de alzad s, ha examinad  el mi C nsej  este 
punt ; y c n inteligencia de ser muy frequentes las instancias que en este particular se hacen, que 
p r n  tenerse presente la referida C ndición 16 del quart  gener  del Servici  de Mill nes, se 
ha mandad   bservar en l s cas s que han  currid  l  dispuest  en el citad  aut  ac rdad  de
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16 de Abril de 1633; para que n  se siga esta práctica en l  succesiv , habiend   íd  s bre ell  
al mi Fiscal, p r aut  de 9 de Diciembre del añ  próxim  pasad , entre  tras c sas ac rdó expedir 
esta mi Cédula: P r la qual quier  y mand , que la citada C ndición 16 del quart  gener  del 
Servici  de Mill nes que va inserta, se  bserve, y guarde c m  Ley p r punt  general en t das las 
Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, sin embarg  de l  prevenid  en el expresad  aut  
ac rdad . Y  en su c nseqüencia  s mand  asimism  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s 
Lugares, distrit s, y jurisdici nes, según dich  es, veáis esta mi Real Cédula, y la guardéis, cumpláis, 
y executeis, y hagais guardar, cumplir, y executar en t d , y p r t d  c m  c ntiene, sin c ntra
venirla, ni permitirl  c n ningún pretext    causa, antes bien para que tenga su enter  val r, y 
cumplimient , daréis las  rdenes, aut s, y pr videncias que c nvenga, c l cánd se en el cuerp  
de las Leyes, para que en t d  tiemp  tenga su debida  bservancia, haciénd la publicar p r Vand  
en las cabezas de Partid , y sentánd la en l s Libr s de Ayuntamient  de t d s l s Puebl s de 
est s mis Reyn s, para que siempre c nste. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de 
esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar mi Secretari , C ntad r de Resultas, y 
Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fee, y crédit  
que a su  riginal. Dada en Aranjuez a trece de Abril de mil setecient s setenta y nueve. Y  ei. Rey. 
Y  D. Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . 
D n Manuel Ventura Figuer a. D n Th más de Garg ll . D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Blas 
de Hin j sa. D n Marc s de Argaiz. Registrada. D n Nic lás Verdug . Theniente de Chanciller 
May r. D n Nic lás Verdug .

 REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 22 de m yo de 1779), m nd ndo se rest blezc  
y h bilite el Puerto m rítimo de l  Ciud d de l  Alcudi  en el Reyno de M llorc    su 
 ntiguo curso, y  que en su conseqüenci  se  br  y  est blezc  l  Adu n  competente en l  
conformid d, y b jo l s regl s que se prescriben. (N v. Rec p. 7, 22, 8.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

« a  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra  
Firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y Milán, C nde 
ile Abspurg, de Flandes, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidentes, Regentes y Oid res de las mis Audiencias y Chancillerias, y a t d s l s C rregid res, 
Asistente, G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s, y demás Jueces y Justicias, Ministr s y 
Pers nas a quienes c rresp nda el cumplimient  y  bservancia de l  c ntenid  en esta mi Real 
Cédula, particular y señaladamente a la mi Audiencia del Reyn  de Mall rca, y a la Junta que se 
ha de f rmar para entender en l s asunt s de que se hará expresión, Sabed: Que en representación 
que dirigió al mi C nsej  el Reverend  Obisp  que fue de Mall rca, y actualmente l  es de Siguenza 
D n Juan Diaz de la Guerra en nueve de Ener  de mil setecient s setenta y cinc  manifestó (entre 
 tr s medi s y punt s para f mentar la industria, c merci  y Agricultura en aquella Isla): Que un  
de l s mas principales y útiles al Estad  era, el que se habilitase y pusiese c rriente el Puert  de 
la Ciudad de la Alcudia, única en que aquel Reyn  fuera de la Capital, la qual de seis mil pers nas 
que había tenid , apenas llegaba actualmente a setecientas, y estas faltarían muy prest , si n  se 
p nia pr nt  remedi : Que s bre las utilidades del Puert  c ncurría la que también resultaría del 
cultiv  y lab r de sus tierras, que la may r parte estaban yermas, y s l  se cultivaba un terci  p r 
l s Vecin s de P llenza: Que estas eran las mej res de la Isla, y p r l  mism  era mas perjudicial
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su aband n , siend  tan fácil la esp rtaci n p rque su Puert  era también de l s mej res: Que 
su decadencia tenia  rigen de la peste   epidemia de Marsella,  currida en el añ  de mil setecient s 
veinte y un , c n cuy  m tiv  se habia cerrad  y reducid  su platica al Puert  de Palma, sin que 
para ell  hubiese habid   rden mia: Que de la falta de p blación y cultiv  habia nacid    aumen
tad  la fama del ayre mal san , que c n la escasez de utilidad arruinaría enteramente l  que 
quedaba de la P blación; per  que sin embarg  n  era el ayre mal san  para l s que pudiesen 
usar de precauci nes, y vida regular, siend  este un medi  suave y natural de rep blar la Ciudad, 
y cultivar su terren , que s lamente bastaría a mej rar el ayre, c m  dem straba la experiencia. 
En su inteligencia, y de l  expuest  en el asunt  p r mis Fiscales, ac rdó el mi C nsej , que el 
mism  Reverend  Obisp , p niénd se de acuerd  c n mi Real Audiencia de Mall rca,   c n el 
Ministr  que m mbrase ésta, y el Intendente de aquella Pr vincia examinasen, tratasen y pr pusie
sen l s medi s y m d s de reparar, y restablecer el citad  Puert  y Ciudad de Alcudia, su f ment  
y subsistencia. C municadas a este fin las  rdenes c rresp ndientes, tuvier n su c nferencia el 
referid  Reverend  Obisp , el Regente de la Real Audiencia y el Intendente, y en su c nsecuencia 
evacuar n y remitier n su inf rme, c ntestand  en la decadencia de dicha Ciudad, y la necesidad 
y utilidad de su rep blación, y restablecimient  del Puert  al estad  antigu , y para ell  pr pusie
r n l s medi s que estimar n  p rtun s. Y  vuelt  a ver este asunt  en el mi C nsej  c n la 
detenida reflexión que pide su imp rtancia; habiend  tenid  presente l  expuest  p r mis Fiscales, 
en c nsulta de nueve de Ag st  del añ  próxim  pasad  de mil setecient s setenta y siete pus  
en mi Real n ticia quant  resultaba s bre la decadencia de dicha Ciudad, y l  que estimaba 
c nveniente para facilitar su rep blación p r l s benefici s y utilidades que de ell  pueden resultar 
al Estad , al C merci  interi r del Reyn , a la Navegación, Agricultura y f ment  de la industria. 
Y  p r mi Real res lución a la citada c nsulta, que fue publicada y mandada cumplir en el mi 
C nsej , he tenid  p r bien res lver y mandar, que se habilite y restablezca el Puert  marítim  de 
dicha Ciudad de la Alcudia   C merci  a su antigu  curs , y que en su c nsecuencia se abra y 
establezca la Aduana y resguard  c mpetente.

I. Que a este fin l s Dependientes de mi Real Hacienda y Emplead s, que se necesiten en 
la Guarnición, se restituyan y avecinden en la referida Ciudad de la Alcudia, c n prevención de 
que n  salgan de ella sin causa grave muy urgente, y c n el permis  y licencia necesaria.

II. Que se restituyan libremente y d micilien en la misma Ciudad l s C ntrabandistas, que 
a la sazón se hallaren retraid s en Men rca, pues les c nced  el Indult  y permis  para ell , y 
que se destinen y c l quen en la P blación y resguard  de dich  Puert , l s que de ell s sean 
apr p sit  y pr p rci nad s.

III. Que a l s Vecin s y nuev s P blad res que se establezcan en la Ciudad y territ ri  de 
Alcudia, bien sean naturales   estranger s d miciliad s, n  se les exija ningunas c ntribuci nes 
p r seis añ s, pues p r este tiemp  se las remit  y perd n  t das, c nf rme a las leyes de est s 
mis Reyn s.

IV. Que la Real Audiencia de Mall rca las pers nas que desterrare de Palma p r causas 
leves, las destine precisamente a dicha Ciudad de Alcudia, para que se l gre su rep blación, 
cuidand  el Superintendente de darle destin  y aplicación, útil en l s Ofici s y Agricultura.

V. Que t das las tierras que de nuev  se r mpan y cultiven, tengan libertad de Diezm s 
p r tiemp  de veinte y cinc  añ s, residiend  en Alcudia l s que las r mpiesen c n casa p blada, 
y siend  verdaderamente vecin s y habitantes en ella y su camp .

VI. Que a l s que se avecindasen en la citada Ciudad, se repartan l s S lares de casas 

arruinadas que haya en el Puebl , estableciénd se y fijánd se c n previa apr bación mia, y a 
c nsulta del mi C nsej  (a quien para ell  se dará quenta) un pequeñ  can n para después de 

pasad s quince añ s de su c ncesión, a men s que el nuev  P blad r, tasánd se p r Perit s, 
quiera pagar el preci  de tal S lar, en cuy  cas  se dep sitará, para entregarl  a quien c rresp nda.
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VII. Que p r mi Real Erari  se auxiliará a l s que t masen dich s S lares c n cinquenta 
libras Mall rquínas, para ayuda de c stear la  bra necesaria c n calidad de reintegrar dicha cantidad 
en el termin  de  ch  añ s p r partes; y de que sin  empezasen al labrar la casa dentr  de un , 
y n  la c ncluyesen en el espaci  de d s el P blad r a quien se repartiese el S lar, se pueda 
c nceder, y reparta a  tr .

VIII. Que l  pr pi  se egecute c n las tierras incultas que se hubiesen de labrar, asi las 
que pertenezcan a mi Real Pers na, c m  las que c rresp ndan a la Ciudad   particulares, divi
diénd las en suerte de a cinquenta fanegas castellanas, a l  mas a l s Vecin s y nuev s P blad res, 
baj  de un can n m derad  a fav r de l s pr pi s   de quien resultare dueñ  del Territ ri , 
pasad s l s quince añ s de adjudicación.

IX. Que l  mism  se practique c n las d scientas y diez y  ch  N rias destinadas al rieg  
de tierras que parece están perdidas de l s d scientas sesenta y tres, que antes se hallaban c rrien
tes, repartiénd las a quien las pidiese para su habilitación y us , baj  de la pr pia utilidad del 
establecimient  del can n que se expresa, p r l  t cante a las tierras, y su pag  después de quince 
añ s c ntad s desde la c ncesión.

X. Que para que n  se perjudique el derech  de l s dueñ s pr pietari s, ni a l s nuev s 
C l n s, a quienes, se adjudicasen, lueg  que las r mpan y cultiben, se fijen Edict s, llamand  a 
l s mism s dueñ s para que acudan, a labrarlas p r sí, y habilitar las N rias dentr  de un añ , 
c n apercivimient  de pr ceder a repartir unas y  tras, a quienes las pidan en l s términ s 
indicad s a nuev s P blad res, sin  l  egecutasen l s pr pietari s en el prefijad , para que se 
establezca a cada un  c n su N ria para regar el terren  respectiv  a ella, que igualmente se debe 
restablecer.

XI. Que a l s Artesan s que se estableciesen en la pr pia Ciudad, n  se les exija derech s 
y c ntribuci nes para l s Gremi s, C fradías y  tr s qualesquiera de esta clase; pues les exim  de 
ellas, declarand , c m  declar , que l s Artesan s, aunque c nstituyan Gremi s, n  paguen  tr s 
derech s, que l s de examen para recibirse de Maestr s.

XII. Que p r ah ra se reduzca el redit  de las quince partidas de cens s redimibles, c n 
que están gravad s l s Vecin s de la referida Ciudad imp rtantes diez y seis mil setenta y quatr  
libras al respect  de un  p r cient  en cada añ , haciénd se f nd  para deb lver l s Capitales a 
l s Acreed res censualistas; y para pr p rci nar l s medi s de c nseguir este fin, encarg  el 
examen de este punt  gubernativamente al Acuerd  de esa mi Real Audiencia de Mall rca, extin
guiénd se y cesand , c m  quier  que desde lueg  cese el pag  del interes   premi  c rriente, 
y atrasad  de las mil y quinientas libras que se dier n a préstam  c n el de un cinc  p r cient  
al añ , p r haber sid  un c ntrat  vici s  y usurari , c n declaración de que s l  deben restituirse 
l s capitales.

XIII. Que para dar curs  a las instancias que en el establecimient  de este pr yect  de 
rep blación, y habilitación del Puert  de la Alcudia  currirán regularmente, se f rme una Junta 
c mpuesta del Reverend  Obisp , Regente de la Real Audiencia y del Intendente, c n la prevención 
y calidad de que n  puedan ser s bstituid s p r  tras pers nas, aunque falte algun  de ell s; en 
cuy  cas  quier  se refunda t d  el manej  y g biern , en l s que existan para res lver las 
instancias   recurs s que se hicieren s bre dich s asunt s,   c nsultar al mi C nsej , en cas  
necesari , l  que pareciere pr cediend  en t d  instructiva, y gubernativamente.

XIV. Para que se puedan p ner en practica t d s l s citad s punt s en Alcudia, qued  Y  
en n mbrar un Subdelegad  del Intendente que entienda en esta Rep blación, según las Leyes, 
us s y c stumbres de Alcudia (sin recurrir a el fuer  de P blación de Sierra M rena y Andalucía;) 
cuy  Subdelegad  tendrá t das las facultades  p rtunas, f rmánd se p r el mi C nsej  la c rres
p ndiente instruci n, que un s y  tr s deberán tener a la vista; y para que esta mi Real Res lución 
tenga su debida egecuci n y cumplimient , se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  
a t d s y a cada un  de v s en vuestr s distrit s y Jurisdici nes, veáis mi Real Res lución que 
queda citada, y la guardéis, cumpláis y egecuteis en t das sus partes, c m  en ella se c ntiene, 
c ntribuyend  cada un  en l  que  s c rresp nda a su debida egecuci n, para que tenga efect 
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el referid  pr yect  de Rep blación y habilitación del Puert  de la Alcudia y su territ ri , p r l  
que en ell  interesa el benefici  públic  de mi Reyn  de Mall rca y utilidad particular de aquel 
Vecindari ; y encarg  muy particularmente al Reverend  Obisp  Regente e Intendente, y al Supe
rintendente, que ha de ser de dicha Rep blación, pr cedan cada un  respectivamente al cumpli
mient  de esta mi Real Res lución, y demás Ordenes que se c municaren p r el mi C nsej , para 
la debida ejecución de dich  pr yect : Que asi es mi v luntad; y que al Traslad  impres  de esta 
mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Escriban  de Cámara y de g biern  del 
C nsej , p r l  t cante a la C r na de Aragón, se le dé la misma fe, y crédit  que a su Original: 
Dada en Aranjuez a veinte y d s de May  de mil setecient s setenta y nueve. Y  el Rey.  o D n 
Pedr  Garcia May ral, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hize escribir p r su mandad . D n 
Manuel Ventuta Figuer a. D n Raymund  de Irabien. D n Marc s Argaiz. D n Th más Garg ll . 
D n Blas de Hin j sa. Registrada D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r. D n Nic lás 
Verdug .

* REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 24 de m yo de 1779), por l  qu l, en conse
cuenci  de lo que dispone l  ley 62 tit. 18 lib. 6 de l  Recopil ción, se m nd  cort r el 
 buso de l  inobserv nci  que h  tenido h st   qui, y que se gu rde, y cumpl  por  or  
en l  p rte en que prohíbe l  introducción en estos Reynos de tod  especie de vestidos, 
rop s interiores, y exteriores, de l  c lid d, y  uso que se refieren, y lo demás que p r  su 
entero cumplimiento se expres . (N v. Rec p. 9, 12, 29 )

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

1 1  DON CARLOS p r la gracia de Di s Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra
Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, y Alguaciles de mi Casa y C rte, 
y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y  rdinari s, y  tr s quales
quier Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y 
Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  l s que serán de aqui adelante, Sabed: que p r l s 
Direct res generales de Rentas, p r la Junta general de C merci , y M neda, p r el mi C nsej , y 
p r la S ciedad ec nómica de Madrid se me ha hech  presente, que c n la in bservancia de la 
ley 62 tit. 18 lib. 6 de la Rec pilación, que pr híbe la entrada en est s Reyn s de t d  gener  de 
R pas muebles, y utensili s hech s, se ha seguid , y siguen graves perjuici s a la Industria naci nal, 
faltand   cupación a divers s Artesan s, y en particular a muchas mugeres h nradas, que p r 
carecer de ella se ven reducidas a aband narse,   a mendigar, sin que p r estas causas puedan 
tener c mpleta execuci n las pr videncias dirigidas a impedir la mendicidad v luntaria. Enterad  
de t d , y para que n  c ntinúe p r mas tiemp  el abus  de la in bservancia de dicha ley, y que 
mis Vasall s l gren l s buen s efect s de las referidas pr videncias, he tenid  a bien t mar la 
res lución c nveniente, que c muniqué al mi C nsej  en 25 de Marz  de este añ , para que 
f rmase, y librase la Cédula c rresp ndiente a su debida execuci n, y cumplimient . Y  habiénd se 
publicad  en él, teniend  presente l  expuest  p r mis tres Fiscales, estendió, y c n mi Real 
apr bación ac rdó expedir esta mi Cédula. P r la qual, y en c nsequencia de l  que disp ne la 
citada ley 62. tit. 18 lib. 6 de la Rec pilación, mand  se c rte el abus  de la in bservancia que ha
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tenid  hasta aqui, y que se guarde y cumpla, p r ah ra, en la parte en que pr híbe la intr ducción 
en est s Reyn s de t da especie de vestid s, r pas interi res, y exteri res, y ad rn s hech s, asi 
de h mbres c m  de mugeres, ya sean de seda, lin , lana, alg dón,   mezclad s; ya lis s,   
guarnecid s c n las mismas,   diferentes telas, c n encaxes, bl ndas, cintas u  tra qualquier 
manufactura; y tengan el c rte, figura, us , y n mbres que tubieren, pues mi Real v luntad es que 
se entiendan c mprehendidas en la pr hibición t das las c sas que sirven para el abrig , decencia, 
u  rnat  de las pers nas, dentr ,   fuera de casa, en que las telas, generas, y manufacturas de 
que c nstan, si n  viniesen ya hechas, se habrían de c rtar, c ser, guarnecer,   apuntar dentr  del 
Reyn , para ac m darlas a la figura, y us  que hayan de tener: entendiénd se asimism  c mpre  
hendid s l s alamares, y b t nes hech s de las expresadas materias de seda, lin , lana, y alg dón, 
l s zapat s de t d  gener , y las b tas. Y c nced  a l s C merciantes en dich s géner s, y demás 
particulares,   Mercaderes nueve meses de termin , c ntad s desde el dia de la publicación de 
esta mi Real Cédula, para que durante l s tres primer s, y sin esperanza de pr rr ga, intr duzcan 
las c sas que c nstare tienen pedidas; a cuy  efect  manifestarán a las respectivas Justicias, dentr  
de tercer  dia de la publicación, la cantidad de generas, parages, y suget s a quienes l s hayan 
encargad , t d  c n la debida expresión; y para que en l s seis meses ulteri res puedan vender, 
  extraer del Reyn  l s expresad s generas, sin  tra pr rr gación alguna p r qualquier m tiv ,   
causa. Y  declar , que s bre las c ntravenci nes, y denuncias puedan c n cer a prevención las 
Justicias  rdinarias, y l s Subdelegad s de Rentas, y Jueces del C ntravand ; c n la diferencia, de 
que fenecid  el sumari , las Justicias  rdinarias remitan el pr ces , y generas denunciad s al 
Subdelegad  de Rentas mas inmediat , pagánd les las c stas, y la tercera parte de la denuncia; y 
si el Juez descubriere la c ntravención, se le aplique,   al verdader  denunciad r, quedand  sujet s 
a la c nfiscación l s generas que se aprendieren pasad s dich s términ s, en la f rma explicada, 
reservánd me aumentar las penas a pr p rción de l  que m strare la experiencia; y l s intr duc
t res,   tened res de dich s generas pagarán las c stas: pr cediend  un s y  tr s Jueces en l s 
asunt s de denuncias, causas, y c ntravenci nes c n el may r zel , arm nía, y actividad, sin f rmar 
s bre ell  c mpetencias, para que tenga el debid  cumplimient  una pr videncia que se dirige a 
f mentar la Industria naci nal, s c rrer a l s p bres, desterrar la  ci sidad, y restablecer en esta 
parte la puntual  bservancia de las leyes del Reyn . Y  las Justicias de las Pr vincias d nde n  estén 
establecidas las Aduanas, zelarán la  bservancia de esta pr hibición, c n aplicación de l s c mis ^ 
a Juez, Camara, y denunciad r, y admitiend  las apelaci nes para la Sala del Crimen de la Chan
cillería,   Audiencia del territ ri . Y  en su c nsequencia mand  a t d s, y a cada un  de v s en 
vuestr s lugares, distrit s, y jurisdici nes, veáis esta mi Real Res lución, y la guardéis, cumpláis, y 
executeis, y hagais guardar, cumplir, y executar en t d , y p r t d , dand  para ell  las pr viden
cias que se requieran, haciénd se n t ri  en Madrid, y Capitales d nde residen las Chancillerías, 
y Audiencias en la f rma ac stumbrada, p r medi  de Edict ,   Vand , de  rden del mi C nsej , 
y demás Tribunales superi res; y p r l s C rregid res en sus respectiv s Partid s en la misma 
f rma, para que llegue a n ticia de t d s, c municánd se exemplares de esta mi Real Cédula p r 
la Via reservada de Indias, y Hacienda, a las Aduanas, y demás a quienes c rresp nda, para que 
t d s se arreglen unánimemente a su literal disp sición, p r c nvenir asi a mi Real Servici , Causa 
pública, y utilidad de mis Vasall s, que asi es mi v luntad: y que al traslad  impres  de esta mi 
Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  
de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su 
 riginal. Dada en Aranjuez a veinte y quatr  de May  de mil setecient s setenta y nueve. Y  el 
Rey.  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su 
mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Luis Urries y Cruzat. D n Ant ni  de Inclán. El 
C nde de Balaz te. D n Th más de Garg ll . Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Chan
ciller May r. D n Nic lás Verdug .
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* REAL Provisión de S.M. y Señores del Consejo (de 29 de m yo de 1779), p r  que l s Universi­
d des en los informes de Cátedr s incluy n los egercicios liter rios hechos en otros Estudios 
Gener les, en l  Re l Ac demi  de S n Fem ndo, los de S n Isidro, Re l Semin rio de 
Nobles, y C s  de los C v lleros P ges de S.M. en l  form  en que se expres . (N v. Rec p. 
8, 9, 27.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

« 2  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
^  Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A v s l s Rect res y Claustr s de las Universidades de Salamanca, Vallad lid, Alcalá, 
Santiag , Ovied , y demás de est s nuestr s Reyn s, salud, y gracia: SABED: Que p r el Bachiller 
D n J sef de la Mata Linares, Pr fes r en la Universidad de Vallad lid se ha  currid  al nuestr  
C nsej , exp niend , que en ella ha sid  y es c stumbre el n  p ner títul s ni mérit s algun s 
a l s Bachilleres, ni a l s Licenciad s que l s han hech  en  tras Universidades sin licencia y 
Pr visión del nuestr  C nsej , c m  resultaría de vari s expedientes suscitad s s bre el asunt  a 
instancia de diferentes Bachilleres; y en la Universidad de Salamanca era inc ncusa práctica la de 
estender en l s inf rmes que hace en las vacantes de Cátedras l s exercici s de l s Bachilleres de 
ella, y también l s que actúan y executan en  tras Universidades, C munidades, y C legi s parti
culares, c m  asimism  c nstaría de l s expedientes f rmad s s bre la pr visión de Cátedras de 
ella, a l s quales se referia;  bservánd se l  mism  en l s inf rmes que remitía la Universidad de 
Alcalá: Que el grad  de Bachiller era el que c nstituía la qualidad de Maestr , y en virtud de él 
se hacían las  p sici nes a las Cátedras; se explicaban las lecci nes de extra rdinari ; se substituían 
las Cátedras, ministrand  la enseñanza en ellas; y l  que era mas que el nuestr  C nsej  c nsultaba 
para las misma Cátedras, y N.R.P. las pr veía en s l s Bachilleres; calificand  l  mism  las C ns
tituci nes de las Universidades, que después de  btener y regentar la Cátedra d s añ s c m  
Bachilleres, precisan al Grad  de Licenciad , y D ct r a l s tres; y que siend  just  el que viniesen 
t d s l s  p sit res, y se inf rmase al nuestr  C nsej  de sus mérit s para pesar en juici  
c mparativ  la preferencia, pudiend  haber  currid  m tiv s just s a l s  p sit res para n  haber 
recibid  l s grad s de Licenciad  y D ct r, c ncluyó suplicand  al nuestr  C nsej  el citad  
Bachiller D n J sef de la Mata Linares, que habiend  leíd  a las Cátedras que han vacad  en dicha 
Universidad de Vallad lid, c m  a la de Decret  que está vacante, y c n anim  de c ntinuar la 
lectura a las demás que  curriesen, fuese servid  mandar se le incluyesen en l s inf rmes que 
remitiese la referida Universidad de Vallad lid, n  s l  l s exercici s hech s en la misma, sin  
también l s executad s en la de Alcalá, y  tras partes, c nstand  de su verdad p r las certificaci nes 
dadas p r sus Maestr s: Y vist  p r l s del nuestr  C nsej  c n l s exemplares que se citan p r 
el referid  D n J sef de la Mata Linares, y l  expuest  p r el nuestr  Fiscal, p r decret  que 
pr veyer n en  nce de este mes, entre  tras c sas se ac rdó expedir esta nuestra Carta. P r la 
qual  s mandam s, que lueg  que la recibáis, disp ngáis, que en l s exercici s que se remitan al 
nuestr  C nsej  de las  p sici nes de las Cátedras vacantes de esas Universidades, se incluyan l s 
que l s  p sit res hubiesen hech  en qualesquiera Universidades y Estudi s Generales apr bad s, 
justificánd l s p r medi  de Certificaci nes, u  tr s d cument s dad s p r sus respectiv s Secre
tari s; y también haréis se incluyan l s estudi s que l s mism s  p sit res hubiesen hech  en la 
Real Academia de San Fernand , Seminari  de N bles, Estudi s Reales de San Isidr , y en la Casa 
de l s Caballer s Pages de N.R.P. p r ser públic s t d s est s Estudi s, y c rrer a carg  de Maestr s 
c n cid s, l s quales deberán dar las certificaci nes juradas, y visadas p r l s Direct res   supe
ri res de l s tales Estudi s, para que se escusen fraudes, quedand  sujet s a examen l s que 
pr dugeren est s d cument s en las respectivas Universidades d nde l s presentaren: que asi es 
nuestra v luntad, y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ant ni  Martínez 
Salazar, nuestr  Secretari , C ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern 
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del nuestr  C nsej  se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en la Villa de Madrid 
a veinte y nueve de May  de mil setecient s setenta y nueve. D n Manuel Ventura Figuer a. D n 
J sef Martínez de P ns. D n Ignaci  de Santa Clara. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Blas de 
Hin j sa. Y  D n Ant ni  Martínez Salazar, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, su C ntad r de 
Resultas, Escriban  de Cámara la hice escribir p r su mandad  c n acuerd  de l s de su C nsej . 
Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r. D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 11 de m yo de 1779), por l  qu l se m nd  
gu rd r, y  cumplir l  Re l Resolución de 16 de Agosto de 1776, que derog  el  rticulo 9 
de l  ultim  Orden nz  de Lev s de 7 de M yo de 1775, en l  conformid d que se previene 
en l  mism  Re l Resolución. (N v. Rec p. 12, 31, 8.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

| c  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra-Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerias, Alcaldes, y Alguaciles de mi 
Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquiera Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante: Sabed, 
que p r el articul  nueve de la ultima Ordenanza de Levas de siete de May  de mil setecient s 
setenta y cinc  mandé que a ningún casad , a titul  de Vag , se le aplicase al servici  de las 
Armas, aunque c ncurriesen en él t das las calidades necesarias, para evitar l s abus s en que se 
p dia caer, afectánd se quejas, y causas para aplicar algun s indebidamente a este destin : Pues si 
las Justicias tuvieren m tiv  de c rregirle p r  ci s , se había de pr ceder c nf rme a derech , 
haciénd le causa,  yénd le t das sus defensas, y determinand  l  que fuere de derech ; mas 
nunca se le hubiese de incluir en la pr videncia de Levas generales, ni particulares.

Habiend  acreditad  la experiencia que much s Vag s, y mal entretenid s t man el estad  
del Matrim ni , c n el  bjet  de c ntinuar en sus desarregladas vidas, sin la c ntingencia de ser 
aprehendid s c m  tales, y aplicad s al servici  de las armas c n arregl  al citad  articul  nueve 
de la ultima Ordenanza de Levas; y c nviniend  al bien de mi servici , y de la causa pública c rtar 
l s graves perjuici s que de su  bservancia se  riginan, p r mi Real Decret  de diez y seis de 
Ag st  de mil setecient s setenta y seis, señalad  de mi Real man , y c municad  al mi C nsej , 
vine en der gar el citad  articul  nueve, y mandé, que n  s l  fuesen c mprehendid s en la Leva 
l s que se hallen en iguales circunstancias, sin  también qualquier re  que se halle detenid  p r 
algun  de aquell s delit s, que n  siend  c ntrari s a la c mún estimación de las familias, ni de 
l s mism s que l s c meten, n  se  p nen al h nr s  servici  de las armas.

C n m tiv  ah ra de una Real res lución t mada p r mí a c nsulta del mi C nsej  de seis 
de N viembre del añ  próxim  pasad , publicada en él en diez de Diciembre del mism , allanand  
las dificultades que  currier n para la execuci n de la Leva, y dexand  expedita la citada Real 
Ordenanza, para que ésta tenga su debida execuci n en t das sus partes c n arregl  a l  resuelt  
en el referid  Real Decret  de diez y seis de Ag st  de mil setecient s setenta y seis, se ac rdó 
expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis, veáis la citada mi Real 
res lución de diez y seis de Ag st  de mil setecient s setenta y seis, y la guardéis, y cumpláis, y 
hagais guardar, y cumplir en t d , y p r t d  en la f rma que se expresa, sin c ntravenirla c n
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ningún pretext , ni m tiv ,  bservand , y haciend   bservar c n esta res lución l  dispuest  en 
la referida Ordenanza de Levas de siete de May  de mil setecient s setenta y cinc , que asi es mi 
v luntad: Y  que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, 
mi Secretari  C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi 
C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a  nce de May  de 
mil setecient s setenta y nueve. Y  el Rey.  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . D. Manuel Ventura Figuer a. D n J sef Martínez 
de P ns. D. Ignaci  de Santa Clara. D. Pabl  Ferrandiz Bendich . D. Blas de Hin j sa. Registrad . 
D. Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

[CERTIFICACION d d  en 7 de jun io de 1779 por el Escrib no de Cám r  don Antonio S l z r 
de l  propuest   l Consejo hech  por Don Vicente G rcí  Trío sobre l  recolección de 
protocolos de Escrib nos Re les de est  Corte.]

DON ANTONIO Martínez Salazar, del C nsej  de S.M. su Secretari , C ntad r de 
Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del C nsej .

Certific , que p r D n Vicente García Tri , vecin  de esta C rte, se  currió al C nsej , 
 freciénd se a emprender la rec lección de Pr t c l s de Escriban s Reales que havian fallecid  
en ella, y se hallavan dispers s en p der de C munidades Seculares y Regulares, y  tras pers nas, 
baj  de varias reglas que pr pus  en diferentes Capítul s, entre l s quales ya adicci nad s p r el 
C nsej , y apr bad s p r S.M. se hallan el primer , segund , quint , sext ,  ctav , y n ven  del 
ten r siguiente.

I. P r el primer  se hallana el citad  D n Vicente a establecer y p ner Casa que sirva de 
Archiv  general, c n t da la c rresp ndiente disp sición para hacer la citada rec lección de Pr 
t c l s.

II. P r el segund  pr p ne, que al Archiv  han de pasar t d s l s registr s de Escrituras, 
y papeles de Escriban s Reales, que se hallasen al presente en p der de Viudas, C munidades, y 
Pers nas que n  sean Escriban s de Camara, Numer  y Pr vincia, sacánd l s inmediatamente, y 
p niénd l s en la Casa Archiv  general, que el n minad  D n Vicente estableciere, executand se 
l  mism  al tiemp  que muriese, se ausentase,   dejase de exercer qualquier  tr  Escriban  Real, 
en cuy  cas  ha de p ner en el Archin , n  s l  sus registr s, sin  es l s de l s  tr s Escriban s, 
que también se hallasen en su p der, sin que a est  pueda hacerse la men r resistencia, para l  
que, y les c nste, se ha de publicar la res lución, y pr hibir, n  se pueda mandar dar, ni sacar 
c pia ni testim ni  de instrument  que parare en p der de dichas Viudas, C munidades, y  tras 
Pers nas.

V. Que se haya de encargar a l s Alcaldes, Tenientes de C rregid r, y demás Jueces atiendan 
y c ntribuyan c n quantas pr videncias sean p sibles a la rec lección de l s registr s, plantificación, 
establecimient , y c nservación del Archiv , y a la  bservancia de t d  l  demás que s bre el 
asunt  se ac rdare.

VI. Que aunque en l s Ofici s de Numer  y Pr vincia, en l s que llaman de tablilla, y  tras 
Oficinas se hallan diferentes registr s, en cuya parte aun padecen l s Interesad s bastantes perjui
ci s, p r n  saber p sitiva y determinadamente el parader , y que aun quand  se hallan las n ticias 
ciertas, han gastad  much s reales en su averiguación, primer  que llegan a c nseguirla, sin mas 
seguridad, que la que puede tener quien se entrega a una difusa escursi n, c m  la que es f rz s  
hacer en est s cas s; y si al fin n  l gran la n ticia, además de este desc nsuel , se quedan c n 
l s gast s hech s; c m  de sacar ya dich s registr s de estas Oficinas, y p der de Escriban s 
(aunque era mas segur  y útil a las partes interesadas, p rque en derechura, sin c ste, ni  tra 
aduana se iban al Archiv , d nde p sitivamente sabían que havian de hallar l  que deseaban)
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pudiera haver alguna resistencia de parte de l s Escriban s y dueñ s pr prietari s de sus Ofici s; 
per  siend  l  mas esencial la cust dia y seguridad, y que se sepa el parader  fix  de qualesquiera 
registr s, se les ha de precisar a que inmediatamente den testim ni    relación jurada de l s 
Escriban s que hayan exercid  l s Ofici s, y de l s Reales de quienes tengan registr s y papeles, 
a fin de que se pueda sacar una relación universal y segura, que se p nga en el Archiv , para que 
quand  n  se halle en él el d cument  que se busque, c nste el parader  del Escriban  ante 
quien pasó: y que además de la lista que debe c nstar en el Archiv  de l s Pr t c l s de Escriban s 
Reales, existentes en las Escribanías del Numer  y Pr vincia, se mande estrechamente, que dentr  
de un añ  perent ri , entreguen en el Archiv  l s Referid s Escriban s de Numer  y Pr vincia la 
citada lista,   indice, y que p ngan también en sus Ofici s a la vista del Públic  una relación de 
t d s l s Escriban s anteri res, que han servid  en el mism  Ofici , en qué añ  empezar n, y en 
el que c ncluyer n; y asimism  igual lista de l s Escriban s Reales, cuy s Pr t c l s existan en 
cada Ofici , c n la misma expresión de tiemp s; pr hibiend  a l s Reales, que en l  succesiv  n  
puedan recibir ni tener en su p der nuev s registr s de  tr s, pues l s que n  tengan al tiemp  
de la res lución, han de pasar en t da  casión al Archiv : Y  para que c n n ticia de est  tal vez 
algún interesad  que tenga registr s n  se c nvenga c n dich s Escriban s, y l s p nga en su 
p der, antes u después de intimarles la pr hibición, se p drían establecer las penas c nvenientes 
al benefici  de la causa pública, y seguridad del Archivista, para si l  hiciesen, n tici s s que sean, 
y que si n  l  fuesen, l s restituyan inmediatamente, y p ngan en el Archiv , a cuy  efect  han 
de dar fe en l s Testim ni s,   jurar las relaci nes de si desde el dia en que se dé la res lución, 
han admitid  algun s registr s.

VII. Que al Archiv , además de l s registr s, y Pr t c l s que al presente se hallen en 
p der de pers nas Particulares, y C munidades, y huviere en qualquier tiemp , pasen también l s 
de t d s l s Escriban s Reales que fueren falleciend , sin privarse a l s Escriban s de Numer  y 
Pr vincia de l s Pr t c l s de Escriban s Reales, que ya están en su p der, de las Escrituras que 
para pr t c lizar en sus Ofici s  t rguen l s Escriban s Reales, y deben cuidar l s Alcaldes de 
Casa, y C rte que despachan c n l s Escriban s de Pr vincia, el C rregid r, y sus d s Tenientes 
de la Villa, respect  a l s Escriban s de Numer , que sus papeles n  padezcan, ni existan en 
sótan s, desvanes,   parages incóm d s, visitand  una vez cada añ  de Ofici  su situación, y dand  
las pr videncias c nvenientes, para libertar l s papeles de t da c ntingencia: Que el Juez Visitad r 
de Escriban s al tiemp  de restituir l s Pr t c l s, y papeles, en cuya vista y rec n cimient  
entiende, debe inspecci nar igualmente su situación y c l cación. Que l s Escriban s Reales n  
deben en manera alguna de aqui adelante admitir Pr t c l s, que estén en p der de particulares, 
  C munidades, pues carecen de esta aut ridad para rec ger tales Pr t c l s agen s, c nf rme a 
las Leyes de est s mis Reyn s, y expecialmente en la C rte.

EX. Que asimism , para que l s instrument s que se  t rguen en adelante tengan la c 
rresp ndiente seguridad y cust dia, y estén a la vista del Públic , y que éste l gre la satisfacción 
de que l s tiene sin c ntingencia alguna, c nsidera p r n  men s útil, que t d s quant s Escri­
ban s Reales al presente hay en Madrid, y huviere en adelante, en fin de cada añ  c  rdinen, y 
enquadernen las Escrituras que ante ell s se huvieren  t rgad  en el mism  añ , f liand  el 
Pr t c l ,   Pr t c l s, y p niend  al principi  Indice de l s instrument s, que c mprehenda, 
c n testim ni  al fin de n  haver  t rgad   tr s, rayand  las h jas que queden en blanc , t d  
c n arregl  a la Instrucción, y que en esta f rma l s p ngan en el Archiv , para que se c l quen 
c n el  rden y distinción que están l s demás, quedánd les durante sus dias, el libre manej  de 
sus respectiv s Pr t c l s, c n el t d  de la utilidad que les puedan rendir, y a fin de que en 
dich  Archiv  c nsten t d s l s Escriban s que actúan c n legitim  Titul , y se pueda c n facilidad 
dar razón de ell s, asi c m  será c nveniente se f rme una universal de l s difunt s, l  será 
también la haya de l s que en t d  tiemp  hay, y actúan, dand  para ell  cada Escriban  puntual 
n ticia de su n mbre, calle, y casa d nde vive, Tribunal u Ofici  d nde asiste, haviend , siempre 
que se ausente   mude de casa, y asistencia de acudir a n ticiarl  al Archiv ; y para que c nste
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su fallecimient , e inmediatamente se pasen a rec ger sus papeles, sean  bligad s en las Parr quias 
dar avis , en l  que n  s l  se c nsigue  bviar l s perjuici s que s n n t ri s, y pueden c ntinuar 
en el extravi  de l s Instrument s públic s, y asegurar que en su manej , p r diversidad de 
pers nas se c metan exces s, sin  es que se sabe en t d  tiemp  el numer  de Escriban s que 
ha havid  y hay, y se c nsigue en el dia, y en t d  tiemp  su fácil n ticia y manej  de sus 
registr s, y asegura que ningun  actué sin legitim  Titul , y quand  se les visite, se hallan en el 
Archiv  general t d s sus registr s, y puntual n ticia de quant s Escriban s c mprehenda la misma 
visita, su parader    muerte; t d  l  que, bien reflexi nad , se rec n ce el benefici  que en su 
establecimient  ha de darse al Públic , y el Archiver  s l  experimentará el de que, quand  muera 
el Escriban  tiene ya sus registr s en seguridad, y sabe d nde ha de acudir, para rec ger l s p c s 
Instrument s que puedan quedar del añ  c rriente, pues en l  demás s l  se le  rigina un crecid  
trabaj  en la c l cación, y distinción, y llevar tan rigur sa y dilatada razón, c nsiguiend  l s mism s 
Escriban s, p r l  respectiv  a derech s, l s pr pi s que interesaran si tuviesen l s papeles en su 
p der, y cediend  aun en may r h n r de su emple , seguridad de la fe pública, descuid  y 
satisfacción en sus c nciencias, p r ver sus papeles, sin las muchas c ntingencias que pueden tener, 
puest s en una Oficina pública, baj  la pr tección del C nsej , y que a ella pueden c n libertad 
acudir a sacar qualesquier n ticias   testim ni s que se les pidan p r l s Interesad s en sus 
registr s, cuya impertinencia y trabaj  sufrirá el D n Vicente, p r l  l able que será esta pr viden
cia, y n table utilidad que de ella resulta a la causa pública, y que se reúnan t d s l s Pr t c l s 
de Escriban s en el Archiv  general, incluyend  tant  l s de l s presentes, c m  l s de l s difunt s, 
cuy s Pr t c l s existan en p der de l s actuales, c m  va prevenid . Que aunque t d s l s 
Pr t c l s de Escriban s Reales vivientes deben c l carse en el Archiv , s n precisas d s circuns­
tancias previas: La primera,  bligarles a dich s Escriban s Reales, residentes en Madrid, presenten 
l s Titul s, en cuya virtud exercen, t mánd se en ella la razón, c n expresión de sus n mbres y 
viviendas, c n t das las señas y numeración de la casa, y calle en que havitan, también c nf rme 
a la Ley del Reyn , para que se sepa d nde viven, dand  n ticia quand  se muden al Escriban  
de Ayuntamient , para que l  an te, y de esta manera se sepa puntualmente quant s, y quales 
exercen en la C rte, señalánd les el termin  de un mes perent ri , dentr  del qual l  cumplan, 
aunque antes de ah ra hayan presentad  en el Ayuntamient  sus Titul s, sin llevárseles derech s 
p r esta nueva presentación, pena de irremisible suspensión de Ofici , y de ser desterrad s de la 
C rte p r quatr  añ s, a cuy  efect  el C rregid r haga fijar Edict s; y evaquad  remita al C nsej  
la Matricula, aut rizada del Secretari  de Ayuntamient  de Madrid, para que se pase al Juez de 
Visita de Escriban s, y una c pia al nuev  Archiv  de Pr t c l s, y succesivamente dará el Escriban  
de Ayuntamient  al Archiver  al fin del añ  las demás mutaci nes de Escriban s Reales,   viviendas 
que vayan  curriend , para que en el Archiv  c nste t d : La segunda, que en el mism  termin , 
dich s Escriban s Reales den testim ni  rem t  del Numer  de Pr t c l s pr pi s y adquirid s 
de Escriban s difunt s, que están en su p der, c n distinción de añ s, y numer  de Escrituras de 
cada Pr t c l , cuy  testim ni  p ngan en p der del Juez de la visita de Escriban s de Madrid, 
pena de la misma suspensión, en cas  de n  cumplirl , y el Juez de la Visita, rec gid s que sean, 
l s remita al C nsej , para pr veer s bre su c l cación en el Archiv . Y  vist  p r l s Señ res del 
C nsej , c n las pretensi nes hechas al pr pi  tiemp  p r el citad  D n Vicente Garcia Tri , en 
c nsulta de veinte de Diciembre del añ  pasad  de mil setecient s sesenta y quatr , hiz  presente 
a S.M. su dictamen, y p r Real res lución a dicha c nsulta, entre  tr s particulares, se sirvió elegir 
y n mbrar p r s l s l s dias de su vida al n minad  D n Vicente Garcia Tri  p r Archiver  del 
citad  Archiv  de Pr t c l s, y demás papeles de l s Escriban s, que huviesen fallecid , y fallecieren 
en esta C rte, y que se le guardasen t das las h nras, preeminencias que en calidad de Archiver  
le c rresp ndían, dánd se a las certificaci nes, y demás escrit s que c m  tal despachase, t da fe 
y crédit  en juici , y fuera de él: Y  asimism  apr bó S.M. nueve de l s Capitul s pr puest s p r 
el dich  D n Vicente Garcia Tri , que se hallaban adici nad s p r el C nsej , y entre ell s s n el 
primer , segund , quint , sext ,  ctav , y n ven , que van insert s, y ac rdó se guardasen, cum
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pliesen, y executasen en t d  p r l s Alcaldes de Casa y C rte, C rregid r de Madrid, sus Tenientes, 
Escriban s de Numer , Pr vincia, y Reales de ella, y demás Justicias, Ministr s, y Pers nas a quienes 
c rresp ndiese, cada un  en la parte que le t case; y que el menci nad /D n Vicente Garcia Tri  
se arreglase en t d  a l  que p r dich s nueve Capitul s se disp nía, referente a la  bligación, y 
desempeñ  de este emple , y en l  que n  vaya prevenid  en ell s, estuviese a l  dispuest  en 
la Ley treinta y  ch , titul  veinte y cinc , Libr  quart  de la Rec pilación: Y  declaró S.M. asimism , 
que la intr ducción de Pr t c l s de Escriban s difunt s, suspens s, privad s,   ausentes, en este 
nuev  Archiv , se entendiese, n  s l  de l s existentes en particulares, sin  también de t d s l s 
que estuviesen en Escriban s Reales, y que en adelante n  pudiesen, c nf rme a l  dispuest  en 
la misma Ley treinta y  ch , pasar a  tr  Ofici  algun , que al Archiv  general de Pr t c l s, ni 
darse traslad s de tales instrument s en  tra parte que en el Archiv , except  aquell s que p r 
n  p derl s retener l s Escriban s Reales  t rgan de c nsentimient , y para p ner en l s registr s 
de Escriban s del Numer  y Pr vincia, c m  públic s: Asimism  se encargó p r S.M. al Señ r Juez 
de Ministr s, que es   fuere del C nsej , cuide de la legalidad, arregl , y pr gres s de dich  
Archiv , y de la  bligación del Archiver , visitánd le una vez al añ , y dand  cuenta al C nsej  
de quant  n te dign  de remedi , para pr veer l  que c rresp nda.

P steri rmente, y c n fecha de siete de Juli  de mil setecient s sesenta y seis, p r el Señ r 
D n Pedr  J seph Valiente, del C nsej  de S.M. Teniente de C rregid r, que ent nces era de esta 
Villa de Madrid, y Juez C misi nad  p r el C nsej  en el asunt , se fijó Vand  para que a 
c nsequencia de la citada Real Res lución de S.M. t d s l s Escriban s de Camara, C misión, 
Reales, y demás Pers nas, y C fradías que tuviesen en su p der qualesquier Pr t c l s de Escri­
turas, y demás papeles, l s pusiesen en el referid  Archiv , que p r ent nces se hallaba en la 
Plazuela de l s Cañ s del Peral, esquina a la Calle del Tes r , en el precis  termin  de veinte 
dias, que p r equidad se les c ncedía, c ntad s desde el de la fecha, baj  la multa de d scient s 
ducad s, que se exigirían a su c sta, c n apremi  a cada un  de l s in bedientes, aplicad s a 
arbitri  del C nsej , sin perjuici  de pr cederse a l s demás rig r s s apremi s, n  admitiend  
en adelante ninguna de dichas Pers nas, Ofici s, ni Escriban s, semejantes papeles, ni dánd se p r 
est s c pias de ell s, baj  la misma pena, pues estaba pr hibid  que pasasen a  tra parte que al 
Archiv , d nde se havian de subministrar qualesquier n ticias, y certificaci nes; y t d s l s mism s 
Escriban s Reales, vivientes dentr  de d s meses perent ri s, que p r igual equidad se les c nce
dían, cumpliesen c n p ner en él las Relaci nes generales juradas, testim ni s de quantas Escrituras 
se huviesen  t rgad  ante ell s respectivamente, hasta fin del añ  anteri r de mil setecient s 
sesenta y cinc , c n distinción de t d s, y suficiente expresión de las partes, dia, mes, y añ , y 
calidad del Instrument , a excepción de l s que fuesen reservad s, que s l  p ndrían el numer  
de ell s y sus fechas, jurand    dand  fe al final de las tales Relaci nes, si tenían  tr s Pr t c l s 
de distint s Escriban s, y si l s tubiesen al tiemp  del establecimient  de Archiv , sin haverl s 
puest  en él; en cuy  cas  expresasen a quien l s habían entregad , y c n exhibición del Titul , 
manifestasen quand  pasasen las citadas Relaci nes, las mutaci nes que tuviesen, c n asistencia, y 
vivienda, para que se an tase en el Libr  de la Matricula, n  debiend  exercer en la C rte ningún 
Escriban , sin que precediese este requisit , c ntinuand  en pasar en el mes de Ener  de l s 
siguientes añ s igual relación   testim ni  de l s Instrument s que en el añ  anteri r huviesen 
actuad , haciend  la misma manifestación de Titul , y expresión de mutaci nes; y el Escriban    
Escriban s que n  cumpliesen puntualmente c n l  referid  en l s d s meses, y succesivamente 
en Ener  de cada añ , havian de quedar c m  desde lueg  se les declaraba p r suspens s en sus 
Ofici s, debiend  pasar al Archiv  en este cas  t d s l s Pr t c l s que tuviesen; a cuya entrega 
se les apremiaría p r t d  rig r de derech : Y  se pr hibía pudiese actuar Escriban  algun  que 
n  estuviese c mprehendid  en la Matricula, que en el añ  de sesenta y cinc  se havia mandad  
hacer, e hiz  en la Secretaria de Ayuntamient  de esta Villa, y se havia remitid  al C nsej , y una 
c pia al Archiv , p r haver incurrid  l s que n  se presentar n en la pena de suspensión, y 
destierr  de la C rte p r quatr  añ s, y p r c nsiguiente debían pasar al Archiv  sus Papeles;
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exceptuánd se de esta pr hibición l s que después se huviesen apr bad , y  btenid  Real Titul , 
que deberían manifertarle dentr  de quince dias en el Archiv , para que se les incluyese en la 
Matricula, y pasad s ést s, p r el Archiv  general se daría certificación de l s que de ella resultasen, 
y n  huviesen fallecid , ni ausentánd se, para que impresa se pusiese en l s Ofici s, y demás 
partes necesarias, a fin de que n  se admitiese, ni diese fe a Instrument  y diligencia que resultase, 
practicada p r distint  Escriban : T d  c n arregl  a las res luci nes y repetidas pr videncias, y 
expecialmente la ultima de veinte y seis de Juni  de aquel añ  de mil setecient s sesenta y seis, 
en que se mandaba n  se admitiese s bre el asunt  instancia, ni recurs  algun , p r ser la puntual 
execuci n de t d , c nf rme a las Leyes del Reyn : Y  para su n t riedad, y que n  se pretextase 
ign rancia, se publicaba p r dich  Vand  para su efectiv  cumplimient , sirviend  para t d s de 
s lemne pers nal n tificación. Después de l  qual se hicier n presentes al C nsej  p r el referid  
D n Vicente Garcia Tri  diferentes punt s, relativ  un  de ell s a la in bediencia que se rec n cía 
en vari s Escriban s del Numer , Pr vincia, C misi nes, y Reales, a l  dispuest  p r S.M. en dicha 
C nsulta, y l  c nveniente que era la f rmación de una lista de t d s l s Escriban s Reales que 
havia en esta C rte, la que se imprimiese, y pusiese certificada en l s Tribunales y Ofici s, para 
que n  admitiesen a actuar Escriban  que n  se hallase en ella.

Y  vist  p r l s Señ res del C nsej , c n l  expuest  p r el Señ r Fiscal p r Aut  de  nce 
de Diciembre de mil setecient s setenta y seis, ac rdó, entre  tras c sas, se f rmasen, e imprimiesen 
las listas de Escriban s Reales que estaba dispuest , y se pusiesen en t d s l s Ofici s de Escri­
ban s, que actuasen en l s C nsej s, Tribunales, y demás Juzgad s, c n la prevención de que 
ningun  admitiese Instrument   t rgad  en Madrid, n  siend  de l s c ntenid s en dicha lista, 
pena de veinte ducad s p r la primera vez, quarenta p r la segunda, y suspensión de Ofici  a 
v luntad del C nsej  p r la tercera, haciénd se, e imprimiénd se la referida lista anualmente p r 
el C legi  de Escriban s Reales, si estuviese ac rdada su creación, y apr badas sus Ordenanzas; y 
en su defect  p r el Archiver  general p r ent nces, y en adelante p r el mism  C legi  de 
Escriban s Reales; per  que siempre fuese c n precisa intervención del citad  Archiver , para que 
haga excluir a l s que n  estuviesen c rrientes, p r n  haverse matriculad , exhibid  l s Títul s, 
y entregad  l s Pr t c l s de  tr s que retuvier n en su p der,   las Relaci nes anuales de l s 
que aut rizar n p r sí, c m  estaba mandad  c n pena de suspensión.

Que igualmente y en l s mism s términ s que l s demás Escriban s Reales pusiesen l s 
Pr t c l s de las Escrituras que havian actuad  y actuaban l s Escriban s de Alcabalas, Mill nes, y 
demás Rentas y C misi nes, p r l  respectiv  a t d s aquell s Instrument s que sin tener c nexión 
c n dichas C misi nes, y s l  c m  Escriban s Reales tuvieren, y se  t rgaren en adelante ante 
ell s.

Que a l s Escriban s del Numer  y Pr vincia en la res lución del C nsej  de treinta de 
Abril de mil setecient s sesenta y cinc  se les permitió retener l s Instrument s  t rgad s ante 
 tr s Escriban s Reales que tuviesen en sus Ofici s al tiemp  del establecimient  del Real Archiv , 
per  n  admitir ningun s en adelante, a excepción de aquellas Escrituras que en virtud de su 
Privilegi  n  pueden  t rgarse ante Escriban s Reales, sin c nsentimient  de l s del Numer  y 
Pr vincia, para pr t c lar en sus Ofici s, p r ser ad nde pertenece el  t rgamient , p r l  qual 
ac rdó el C nsej  asimism  en el referid  Aut  de  nce de Diciembre de mil setecient s setenta 
y seis, que l s citad s Escriban s del Numer  y Pr vincia l  cumpliesen y  bservasen asi, n  
admitiend  Pr t c l s, ni Instrument s algun s que n  fuesen de l s que privativamente les per
teneciesen p r su Privilegi , y se huviesen aut rizad  c n su c nsentimient , y que pusiesen en 
el Real Archiv , dentr  del precis  termin  de un mes, t d s l s que huviesen admitid  de  tra 
clase, después de su establecimient .

Igualmente se sirvió el C nsej  mandar p r dich  Aut , se pr hibiese c n rig r, que ningún 
Escriban  pudiese dar c pia de Instrument   t rgad  ante  tr  que huviere fallecid , estuviese 
suspens    ausente, n  siend  l s Escriban s del Numer    Pr vincia de aquell s Pr t c l s, que 
tenían ya en su Ofici  antes del establecimient  del Real Archiv , y se les permitió retener,   de
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l s  t rgad s después c n su c nsentimient , p r pertenecerles privativamente en virtud de su 
Privilegi , acudiend  las partes p r las c pias que necesitaren de l s demás a dich  Archiv , c m  
c rresp ndía, para que pasasen a él inmediatamente c n arregl  a la Ley treinta y  ch , libr  
quart , titul  veinte y cinc  de la nueva Rec pilación: Y  que asimism  se pusiese certificación de 
la Real res lución de S.M. a C nsulta del C nsej  de veinte de Diciembre de mil setecient s setenta 
y quatr , y demás p steri res pr videncias, relativas a las  bligaci nes de l s Escriban s de Numer , 
Pr vincia, y Reales, inclusa la que queda referida del Señ r D n Pedr  Valiente, la que se impri
miese, y pasasen exemplares al Señ r G bernad r de la Sala, para que disp nga se fije un  en 
cada Juzgad  de Ofici  de Pr vincias c n pena de d scient s ducad s a l s Escriban s que c n
travinieren p r la primera vez, y suspensión de Ofici  p r la segunda; y que igualmente se pasen 
al Teniente C rregid r de Madrid D. Bernard  Canter , para igual fijación en cada un  de l s 
Juzgad s, y Audiencias de ella, c n la misma pena, c n C misión a dich  Teniente, para que zele 
la  bservancia de t d  l  resuelt , y pr ceda a la imp sición, y exacción de penas irremisiblemente.

Y  para que c nste en virtud de l  mandad  p r el C nsej  en dich  Aut  de  nce de 
Diciembre del añ  pasad  de mil setecient s setenta y seis, d y esta Certificación que firm  en 
Madrid a siete de Juni  de mil setecient s setenta y nueve.

REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 22 de jun io de 1779), por l  qu l, conforme  l 
Re l Decreto inserto, m nd  se corte tod  comunic ción, tr to, o comercio entre sus V ­
s llos, y los Subditos del Rey Británico.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

1  j  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
 Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra  
Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y 
a l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y  rdinari s, asi de Realeng , c m  
de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, y a t das las demás pers nas de qualquier estad , calidad, y 
c ndición que sean de las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, y Señ rí s, SABED: Que 
en veinte y un  de este mes fui servid  dirigir al mi C nsej  un Decret  señalad  de mi Real 
man  que dice asi: (Re l Decreto.) A pesar de l s viv s dese s que siempre he tenid  de c nservar 
para mis fieles, y amad s Vasall s el imp nderable bien de la paz, y a pesar también de l s 
extra rdinari s esfuerz s que he hech  en t d s tiemp s, per  especialmente en las actuales criticas 
circunstancias de Eur pa, para c nseguir  bjet  tan imp rtante, llevand  hasta el extrem  mi 
m deración, y sufrimient : Me he vist  p r ultim  en la dura necesidad de mandar retirar de la 
C rte de L ndres a mi Embajad r el Marques de Alm d var, el qual deberá dejar a aquel Ministeri  
una declaración del ten r de la c pia que remite al C nsej  mi primer Secretari  de Estad , p r 
haver c nsiderad  que l  exigían asi mi pr pri  dec r , y el h n r de mi C r na: Y  asimism , he 
dispuest  que se escriba a mis Embajad res, y Ministr s en las demás C rtes la carta, cuya c pia 
se envía en iguales términ s a dich  Tribunal. Tendráse entendid  en el C nsej , para expedir las 
 rdenes, y avis s que c rresp nda, a fin de que c nste a t d s mis Vasall s esta mi Real deter
minación; y que se c rte t da c municación, trat ,   c merci  entre ell s, y l s subdit s del Rey 
Británic . En Aranjuez a veinte y un  de Juni  de mil setecient s setenta y nueve. Al G bernad r 
del C nsej : Y  las c pias de la declaración, y Carta que se expresan en el anteri r Decret  s n 
del ten r siguiente. {Copi  de l  decl r ción que el M rques de Almodov r debe entreg r  l
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Ministerio Británico   su despedid .) T d  el mund  ha vist  la gener sa imparcialidad del Rey 
en las disc rdias de la C rte de L ndres c n sus C l nias Americanas, y c n la Francia. Además, 
enterad  S.M. de que se deseaba su p der sa mediación, la  freció liberalmente, y le fue aceptada 
p r las P tencias beligerantes, habiend  pasad  a Puert s de España, c n s l  este fin, una em
barcación de guerra de parte de S.M. Británica. Ha emplead  el Rey l s mas vig r s s, y eficaces 
 fici s para reducirlas a un ac m damient  recipr camente h nr s  en las actuales desavenencias, 
pr p niend  temperament s prudentes que allanasen las dificultades, y evitasen las calamidades de 
la guerra. P r mas que las pr p sici nes de S.M. y particularmente las de su ultimátum, hayan 
sid  anal gas, y tan templadas c m  las . que en  tr  tiemp  di  a entender la misma C rte de 
L ndres juzgaba pr p rci nadas para un ajuste, han sid  a ra rechazadas de un m d , que prueba 
bien el p c  dese  que hay en el Gavinete Británic  de dar a la Eur pa la paz, y de c nservar la 
amistad del Rey. En efect , la c nducta que ha experimentad  S.M. de parte de aquel Gavinete en 
t d  el curs  de la neg ciación, ha sid  dilatarla c n pretext s, y respuestas nada c ncluyentes, 
p r mas de  ch  meses de tiemp : c ntinuánd se en est s interval s l s insult s c ntra el Pavell n, 
y Bandera Españ la, y la vi lación de l s territ ri s del Rey, hasta un s términ s increíbles: de 
m d  que se han hech  presas; se han rec n cid , y r bad  Baxeles; se ha hech  fueg  s bre 
much s que tubier n la precisión de defenderse; se han abiert , y despedazad  l s registr s, y 
plieg s de la C rte en l s mism s Paqueb tes C rre s de S.M.; se ha amenazad  a l s D mini s 
de su C r na en America, llegand  hasta el h rr r de c nspirar a las naci nes de Indi s llamad s 
Chatcas, Cheraquies, y Chicatchas c ntra l s in centes vecin s de la Luisiana, l s quales habrían 
sid  victimas del fur r de aquell s Barbar s, si l s mism s Chatcas n  se hubiesen arrepentid , y 
descubiert  t da la trama de la seducción Inglesa; se ha usurpad  la S beranía de S.M. en la 
Pr vincia del Darien, y C sta de San Blas, c ncediend  el G bernad r de Jamayca la Patente de 
Capitán General en aquell s parages a un Indi  rebelde; y últimamente, se ha vi lad  c n act s 
de h stilidad, y  tr s exces s c ntra Españ les, aprisi nánd l s, y ap deránd se de sus casas, el 
territ ri  de la Bahía de H nduras; después de n  haver cumplid  hasta a ra la C rte de L ndres 
en aquell s Siti s el articul  diez y seis del ultim  tratad  de París. Se han dad  a n mbre del 
Rey quexas repetidas p r tant s, tan graves, y tan recientes agravi s, pasánd se al Ministeri  Bri
tánic , asi en L ndres mism , c m  desde Madrid, mem rias circunstanciadas; y aunque las res
puestas han sid  amist sas, n  ha l grad  hasta este dia S.M.  tra satisfacción que la de ver 
repetirse l s insult s, l s quales se acercan ya a cient  en est s últim s tiemp s. Pr cediend  el 
Rey c n la franqueza, y sinceridad de c razón que distinguen su Real carácter, declaró f rmalmente 
a la C rte de L ndres desde sus desavenencias c n la Francia, que la c nducta de la Inglaterra 
sería la regla de la que: hubiese de tener la España. Igualmente, declaró S.M. a la citada C rte, que 
al pr pri  tiemp  de ajustarse las diferencias c n la de París, sería abs lutamente necesari  c n
c rdar las que se havian m vid ,   p drían m verse c n la España; y en el plan  de mediación, 
dirixid  al Infrascript  Embajad r, en veinte y  ch  de Septiembre de mil setecient s setenta y 
 ch , y entregad  p r él a principi s de Octubre al Ministeri  Británic , (c m  desde lueg  se 
hiz  en Madrid, dand  c pia al L rd Grantham,) anunció S.M. en términ s p sitiv s a las P tencias 
beligerantes, la necesidad en que se vería de t mar su partid  en el cas  de n  seguirse, ni 
efectuarse c n sinceridad la neg ciación, a vista de l s insult s que experimentaban sus Vasall s, 
D mini s, y Derech s. N  habiend , pues, cesad  l s agravi s de parte de la C rte de L ndres, 
ni viénd se pr p rción alguna en ella de repararl s, ha resuelt  el Rey, y mandad  a su Embajad r 
declarar, que la dignidad de su C r na, la pr tección que debe a sus Vasall s, y su pers nal 
dec r , n  permiten ya que p r mas tiemp  se c ntinúen l s insult s, ni dejen de satisfacerse l s 
recibid s; y que en este c ncept , a pesar de las disp sici nes pacificas de S.M. y aun de la 
particular pr pensión que ha tenid , y m strad  de cultivar su amistad c n S.M. Británica, se ve 
en la sensible necesidad de emplear t d s l s medi s que le ha c nfiad  el Omnip tente para 
hacerse la justicia que n  ha  btenid , aunque p r tant s camin s la ha s licitad . C nfiad  S.M. 
en la misma justicia de su causa, espera, que n  le serán imputadas delante de Di s, ni de l s
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h mbres, las c nsequencias de esta res lución; y que las demás Naci nes f rmarán de ella el 
debid  c ncept , c tejánd la c n la c nducta que han experimentad  las mismas de parte del 
Ministeri  Británic , L ndres, etc. (Copi  de C rt    los Emb j dores, y Ministros del Rey en 
v ri s Cortes.) P r la adjunta c pia de la declaración que el Marques de Alm d bar, Embajad r 
del Rey, cerca de S.M. Británica, debe dirigir al Ministeri  Inglés, retiránd se de aquella C rte, 
rec n cerá V. [en blanc ] l s gravísim s m tiv s que asisten a S.M. para t mar esta res lución, 
cansad  ya de t lerar tant s, y tan divers s agravi s de parte del Gavinete Británic , y de la Marina 
Inglesa, c m  van indicad s en la misma declaración. Puede V. [en blanc ] hacer ahí de esta n ticia 
el us  que juzgue c nveniente; y para que sirvan de nuev  Testim ni  de la justicia, y necesidad 
indispensable c n que S.M. pr cede en esta  casión; deb  añadir a V. [en blanc ] tres particula
ridades. Primera, que al mism  tiemp  que la C rte de L ndres tiraba a ad rmecer a la España, 
dilatand , y reusand  p r ultim  admitir las equitativas, y h nr sas pr p sici nes que havia hech  
S.M. en calidad de mediad r para el ajuste de paz entre la Francia, la Inglaterra, y las C l nias 
Americanas: estaba el Gavinete Británic  haciend   cultamente p r medi  de Emisari s secret s 
un s partid s substancialmente c nf rmes c n l s pr puest s p r S.M. Segunda, que est s partid s, 
y  fertas n  se encaminaban a pers nas estrañas,   indiferentes, sin  directa, y inmediatamente al 
Ministr  de las Pr vincias Americanas que reside en París. Tercera, que tamp c  se ha descuidad  
el Ministeri  Inglés en pr curar p r  tr s much s medi s, nuev s enemig s a S.M.; c n la espe
ranza sin duda de dividir sus Reales atenci nes, y cuidad s. Di s guarde, etc. Publicad  en el mi 
C nsej  el citad  mi Real Decret , se ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir la presente: P r 
la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s distrit s, y jurisdici nes, que lueg  
que la recibáis veáis mi Real deliberación c ntenida en el Decret  que va insert , y la guardéis, 
cumpláis, y executeis, y hagais guardar, cumplir, y executar en t d , y p r t d  c m  en ella se 
c ntiene: dand  las  rdenes, y pr videncias c rresp ndientes, a fin de que c nste a t d s mis 
Vasall s esta mi Real determinación, y que se c rte t da c municación, trat ,   c merci  entre 
ell s, y l s subdit s del Rey Británic : que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta 
mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escri­
ban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que 
a su  riginal. Dada en Aranjuez a veinte y d s de Juni  de mil setecient s setenta y nueve. Y  el 
Rey.  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su 
mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Manuel de Villafañe. D n Manuel D z. D n Ray  
mund  de Irabien. D n Blas de Hin j sa. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller 
May r. D n Nic lás Verdug .

REAL Pr gmátic  S nción (de 17 de ju lio  de 1779), que S.M. h  m nd do public r p r  que el 
doblon de   ocho que por l  de diez y seis de M yo de m il setecientos treint  y siete se 
dejó en quince pesos de   veinte re les, y qu rent  m r vedís, v lg  diez y seis pesos 
fuertes c b les, siendo del nuevo cuño; y que del  ntiguo teng  los qu rent  m r vedises 
de  umento, y   est  proporción l s moned s sub ltern s de su cl se, y los veintenes de 
oro, en l  conformid d que se refiere. (N v. Rec p. 9, 17, 18.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

1 O  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
^  Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra  
Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. Al Serenísim 
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Principe D. Carl s Ant ni  mi muy car , y amad  hij , a l s Infantes, Prelad s, Duques, C ndes, 
Marqueses, Ric s-H mbres, Pri res de las Ordenes, C mendad res, y Sub-C mendad res, Alcaydes 
de l s Castill s, Casas fuertes, y llanas, y a l s del mi C nsej , Presidentes, y Oid res de las mis 
Audiencias, Alcaldes, y Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chancillerias, y a t d s l s C rregid res, 
Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, Merin s, C ncej s, Universidades, Veinti
quatr s, Regid res, Jurad s, Escuder s, Oficiales, y H mbres buen s, y  tr s qualesquier mis sub
dit s, y naturales de qualquier estad , dignidad,   preeminencia que sean,   ser puedan de t das 
las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, y Señ rí s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y 
qualquier de v s, a quien esta mi Carta, y l  en ella c ntenid  t ca,   pueda t car en qualquier 
manera: Sabed, que manifestand  la experiencia l s grandes perjuici s, que padecen el Estad , y 
mis Vasall s de n  guardarse entre las m nedas de  r , y plata aquella debida pr p rción que las 
c rresp nde, p r n  haberse estendid  a las de  r  el aument  que se di  al pes ,   escud  de 
plata p r la Real Pragmática que se pr mulgó en diez y seis de May  de mil setecient s treinta y 
siete p r el Señ r Rey D. Felipe V. mi august  Padre, en que se mandó c rriese p r veinte reales 
de vellón: y deseand   currir a est s inc nvenientes, mandé examinar este asunt  p r Ministr s 
de mi satisfacción c n t da la reflexión que pide su gravedad, y c n inteligencia de l  que me 
pr pusier n, p r Decret  señalad  de mi Real man  de quince de este mes, dirigid  al mi C nsej , 
que fue publicad , y mandad  cumplir en el h y dia de la fecha, he resuelt  que desde el dia de 
la publicación de esta mi Carta, el d bl n de a  ch  que p r aquella Pragmática se dexó en quince 
pes s de a veinte reales, y quarenta maravedises, valga diez y seis pes s fuertes cabales, siend  del 
nuev  cuñ , y que del antigu  tenga l s quarenta maravedises de aument , y a esta pr p rción 
las m nedas subalternas de su clase, a cuy  respet  deberá c rrer el d bl n de a quatr  p r  ch  
pes s dur s, p r quatr  el d bl n de  r , y p r d s el escud , que era el mism  val r que 
c rresp ndía al  r  si hubiese sid  recipr c  el expresad  aument  de la plata, p r cuy  medi  
n  s l  se asegura la debida pr p rción entre una, y  tra m neda, c m  siempre se ha  bservad  
en mis D mini s de America, d nde justamente se da al d bl n de a  ch  el de diez y seis pes s 
fuertes c n t tal arregl  a sus Reales Ordenanzas de primer  de Ag st  de mil setecient s cin
cuenta, sin  que se facilita el transp rte del  r  de ell s a est s Reyn s, dificultand  al mism  
tiemp  su extracción, que p r precisa c nsecuencia se ha sufrid  hasta ah ra. Y  siend  inescusable 
para que n  quede subsistente la may r parte de est s inc nvenientes, se aumenten a pr p rción 
l s veintenes de  r , que es la m neda pr vincial para est s Reyn s, hallánd se en ell s respec
tivamente el pr pi  val r intrínsec  que en la naci nal c n muy c rta diferencia; he resuelt  
igualmente que c rra cada un  p r veinte un reales, y quartill  de vellón, que es el que tiene la 
p sible pr p rción c n el aument  que p r esta res lución d y a la Naci nal. Y  pudiend  c n 
este m tiv  suscitarse las mismas dudas que se han c ntr vertid  c n el de l s anteri res aument s 
s bre el pag  de deudas p r vales, escrituras, y  tr s qualesquiera c ntrat s; es mi Real v luntad 
se pr ceda en ellas c nf rme a l  dispuest  p r Aut s Ac rdad s, y Reales Decret s de cat rce de 
Ener , y  ch  de Febrer  de mil setecient s veinte y seis: T d  l  qual quier  se guarde, cumpla, 
y egecute; y p r tant   s mand  a t d s, y cada un  de v s en vuestr s distrit s, jurisdicci nes, 
y partid s, l  hagais asi  bservar, cumplir, y egecutar, según, y c m  p r esta Ley, y Pragmática 
Sanción se refiere, y declara, y c m  si fuera hecha, y pr mulgada en C rtes: y c ntra su ten r, y 
f rma un s, ni  tr s n  vais, ni paséis, ni c nsintáis ir, ni pasar en manera alguna, p r deberse 
practicar, c m  mand  se practique, esta mi Real deliberación invi lablemente, desde el dia en que 
se publique en Madrid; cuya diligencia se ha de hacer también en las Ciudades, Villas, y Lugares 
de t d s mis Reyn s, y D mini s, Puert s sec s, y m jad s, a fin de cautelar el riesg  c n que la 
malicia suele ilícitamente interesarse en pr videncias semejantes, p r c nvenir asi a mi Real servici , 
causa pública, quietud, y c nveniencia de mis vasall s. Y  es también mi v luntad, que al traslad  
impres  de esta mi Carta, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de 
Resultas, Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej  se le dé la misma fe,
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y crédit  que a la  riginal. Dada en Madrid a diez y siete de Juli  de mil setecient s setenta y 
nueve. Y  el Rey.  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice 
escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n 
Raymund  de Irabien. D n Blas de Hin j sa. D. Marc s de Argaiz. Registrada. D. Nic lás Verdug . 
Teniente de Canciller May r. D. Nic lás Verdug .

PUBLICACION. En la Villa de Madrid a diez y siete de Juli  de mil setecient s setenta y 
nueve, en la Plazuela del Real Palaci , frente del Balcón del Rey nuestr  Señ r, y en la Puerta de 
Guadalaxara, d nde está el públic  trat , y c merci  de l s Mercaderes, y Oficiales, estand  pre
sentes D n Andrés Brun  C rnej , Caballer  del Orden de Santiag , D n Francisc  García de la 
Cruz, D n Gaspar de J bellan s, y D n T más Sanz de Velasc , Alcaldes de la Real Casa, y C rte 
de S.M. se publicó la Real Pragmática que antecede, c n Tr mpetas, y Timbales, p r v z de 
Preg ner  públic , hallánd se también presentes diferentes Alguaciles de dicha Real Casa, y C rte, 
y  tras muchas pers nas, de que Certific  y  D n Juan Manuel de Reb les, Escriban  de Camara 
del Rey nuestr  Señ r, de l s que en su C nsej  residen. D n Juan Manuel de Reb les.

* REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 11 de ju lio  de 1779), por l  qu l p r  evit r 
encuentros y  rrestos   l s Justici s ordin ri s por los Com nd ntes Milit res, se prescribe 
lo que se debe observ r en l s competenci s de Jurisdicción que se subscit ren entre l s 
Jurisdicciones ordin ri , y  milit r, en l  conformid d que se expres . (N v. Rec p. 4, 1, 
n. 8.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas y Tierra  
Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente y Oid res de mis Audiencias y Chancillerias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y 
a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s quales- 
quier Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng  c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, 
tant  a l s que ah ra s n c m  l s que serán de aquí adelante: Sabed, que p r D n Ant ni  
Freyre de C ra, C rregid r de la Villa de Estep na, se hicier n presentes al mi C nsej  l s ruid s s 
pr cedimient s practicad s c ntra su pers na y emple  p r el C mandante General de Ja C sta 
de Granada C nde de Ofalia, pr m vid s p r el de las Armas de dicha Villa de Estep na D n 
L renz  Barrutel, y D n D ming  Navarr  su Ases r y Ab gad , sin  tra razón que querer evitar 
el referid  C rregid r se m lestase a algun s Vecin s sujet s a la jurisdicción Real c n exacci nes 
de diner , y c mparecencias v luntarias ante el citad  C mandante de las Armas de Estep na, y 
c n m tiv  asimism  del c n cimient  que éste quería atribuirse de varias causas puramente de 
p licía y g biern , que dexan las leyes al cuidad  de las Justicias Reales, c m  pr pias de su  fici  
e institut . Y  habiénd se vist  en el mi C nsej  las representaci nes hechas en el asunt  p r mi 
Real Chancilleria de Granada, el Ayuntamient  de la Villa de Estep na, y el citad  C rregid r c n 
l s Aut s remitid s p r éste, y l  expuest  s bre t d  p r mis Fiscales, en C nsulta de veinte y 
 ch  de Setiembre del añ  próxim  pasad  me hiz  presente el C nsej  su parecer, y p r mi Real 
res lución a ella, que fue publicada y mandada cumplir en veinte de N viembre de dich  añ  
próxim , vine en mandar entre  tras c sas, se diese al expresad  C rregid r de Estep na la debida 
satisfacción, y que para evitar iguales encuentr s en l  sucesiv  c n semejantes c mpetencias 
turbatibas de la tranquilidad y s sieg  c n que se deben mantener l s puebl s; l s C mandantes
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de las Armas remitan l s Aut s que f rmasen al mi C nsej  de Guerra, para que c nfiriénd se 
entre l s Fiscales de amb s C nsej s declaren a quien c rresp nde, y n  c nf rmánd se c nsulte 
cada un  de l s C nsej s sus respectiv s fundament s, para que y  decida,   se f rme la c m
petencia de estil  c mún entre l s Tribunales Superi res. Y  para que esta mi Real determinación 
tenga su debida  bsei-vancia, se ac rdó p r el mi C nsej  expedir esta mi Cédula: P r la qual  s 
mand  veáis la citada mi Real res lución, y la guardéis, cumpláis y executeis, y hagais guardar 
cumplir y executar en t d  y p r t d  en la f rma que c ntiene, c m  únic  medi  de precaver 
semejantes vias de hech , y arrest s reprehensibles de l s Jueces que en mi Real n mbre adminis
tran la justicia en el Reyn , dand  para que tenga su puntual y debida execuci n las Ordenes, 
Aut s, y Pr videncias que c nvengan: que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi 
Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, Escriban  
de Camara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej  se dé la misma fe y crédit  que a su 
 riginal. Dada en Madrid a  nce de Juli  de mil setecient s setenta y nueve: Y  el Rey.  o D n 
Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey N.S. l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel 
Ventura Figuer a. D n J sef Martinez de P ns. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Raymund  de 
Yrabien. D n Blas de Hin j sa. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller may r. 
D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S.M y Señores del Consejo (de 15 de  gosto de 1779), por l  qu l se  mpli  
el Articulo VI de l  Orden nz  de Lev s de 7 de M yo de 1775, h st  l  ed d de qu rent  
 ños cumplidos en l  conformid d que expres . (N v. Rec p. 12, 31, n. 4.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

    DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
^  Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerias, Alcaldes, Alguaciles de mi 
Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y  rdinari s, 
y  tr s qualesquiera Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n c m  a l s que serán de aqui adelante: SABED: 
que p r el Articul  VI de la ultima Ordenanza de Levas de siete de May  de mil setecient s setenta 
y cinc , se previn , que la edad de l s Vag s aplicables al Servici  de las armas había de entenderse 
desde diez y siete añ s cumplid s, hasta treinta y seis también cumplid s.

Habiend  acreditad  la experiencia que la rigur sa  bservancia del citad  Articul  VI ha sid  
bastante m tiv  a desechar vari s Individu s de esta clase, que p r su r bustez, y demás circuns­
tancias se hubieran p did  aplicar a este destin  c n utilidad del Real Servici , para rem ver este 
est rv  p r mi Real Orden de siete de este mes c municada al mi C nsej , he venid  en ampliar 
el citad  Articul  VI de la ultima Ordenanza de Levas de siete de May  de mil setecient s setenta 
y cinc , hasta la edad de quarenta añ s cumplid s. Publicada en el mi C nsej  la referida Real 
Orden en d ce de este mes ac rdó su cumplimient , y para que le tenga expedir esta mi Cédula: 
P r la qual  s mand  que lueg  que la recibáis veáis la citada mi Real res lución de siete de este 
mes, y la guardéis, y cumpláis, y hagais guardar, y cumplir en t d , y p r t d  en la f rma que 
se expresa sin c ntravenirla c n ningún pretext , ni m tiv ,  bservand , y haciend   bservar c n 
esta res lución l  demás dispuest  en la referida Ordenanza de Levas de siete de May  de mil 
setecient s setenta y cinc . Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula,
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firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari  C ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara 
mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada 
en San Ildef ns  a quince de Ag st  de mil setecient s setenta y nueve. Y  el Rey.  o D n Juan 
Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel 
Ventura Figuer a. D n T más de Garg ll . D n J sef Martinez de P ns. D n Pabl  Ferrandiz 
Bendich . D n Blas de Hin j sa. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. 
D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 13 de  gosto de 1779), por l  qu l se m nd  
observ r, gu rd r, y  cumplir los Artículos I I  y  VI del Tr t do de  mist d, g r ntí  y 
comercio,  just do y concluido entre S.M. y l  Reyn  Fidelísim  de Portug l en el P rdo 
  11 de M rzo de 1778 con lo dem s que en ell  se expres . (N v. Rec p. 12, 36, 5.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

ry / DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina etc. A l s del mi 
C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, 
y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y 
 tr s qualesquier Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante: Sabed: 
que para tranquilidad, y benefici  c mún de mis Estad s, y de l s de la Señ ra Princesa D ña 
María, Reyna Fidelísima de P rtugal, mi muy cara, y amada S brina, se ajustó, y firmó en el Real 
Siti  del Pard  a  nce de Marz  del añ  próxim  pasad  de mil setecient s setenta y  ch , p r 
mi Ministr  Plenip tenciari  D n J sef M ñin , C nde de Fl ridablanca, y p r el Ministr  Pleni
p tenciari  de la misma Reyna Fidelísima D. Francisc  In cenci  de S uza C utiñ , un tratad  de 
amistad, garantía y c merci , en que se revalidan, y explican l s tratad s anteri res que subsistían 
entre España, y P rtugal, c mprensiv  de diez y nueve Artícul s, entre l s quales se hallan el 
segund , y sext , que s n del ten r siguiente:

Articulo II. En c nsequencia de l  pactad , y declarad  en el Articul  antecedente, y de l  
demás que expresan l s tratad s antigu s que se han ren vad , y  tr s a que ell s se refieren, 
que n  fuesen der gad s p r algun s p steri res, pr meten SS.MM. Católica, y Fidelísima n  entrar 
el un  c ntra el  tr , ni c ntra sus Estad s en qualquiera parte del mund  en guerra, alianza, 
tratad , ni c nsej , ni dar pas  p r sus puert s, y tierras, auxili s direct s,   indirect s, ni subsidi s 
para ell , de qualquiera clase que sean, ni permitir que l s den sus respectiv s vasall s, antes bien 
se avisarán recipr camente qualquiera c sa que supieren, entendieren,   presumieren que se trata 
c ntra qualquiera de amb s S beran s, sus d mini s, derech s, y p sesi nes, ya sea fuera de sus 
Reyn s,   ya en ell s p r reveldes,   pers nas mal intenci nadas, y desc ntentas de sus gl ri s s 
g biern s, mediand , neg ciand , y auxiliánd se de c mún acuerd  para impedir,   reparar reci
pr camente el dañ ,   perjuici  de qualquiera de las d s C r nas: a cuy  fin se c municarán, y 
darán a sus Ministr s en  tras C rtes, c m  a l s Virreyes, y G bernad res de sus Pr vincias, las 
 rdenes, e instrucci nes que tengan p r c nveniente f rmar s bre este asunt .
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Articulo VI. Se  bservará exactamente l  estipulad  en el Articul  diez y  ch  del Tratad  
de Utrecht de seis de Febrer  de mil setecient s quince, celebrad  entre las d s C r nas: y en 
may r explicación de él, y de l s Tratad s, y C nc rdias antiguas del tiemp  del Rey D n Sebastian, 
declaran l s d s alt s Principes c ntrayentes, que además de l s crímenes especificad s en dichas 
C nc rdias, se c mprenden, y han de c mprender en las expresi nes generales de ellas, c m  si 
individualmente se hubiesen n mbrad  l s delit s de falsa m neda, c ntraband s de extracción,   
intr ducción de materias abs lutamente pr hibidas en qualquiera de l s d s Reyn s, y deserción 
de l s cuerp s Militares de mar,   tierra, entregánd se l s delinquentes, y desert res; bien que de 
l s castig s que se hayan de imp ner a est s últim s, se exceptúa la pena de muerte, a que n  
p drá c ndenárseles,  freciend  amb s M narcas c nmutarla en  tra que n  sea capital. Para 
facilitar la pr nta aprensión, y entrega de un s y  tr s, han resuelt  l s d s alt s c ntrayentes se 
egecute sin exigir  tr  requisit , t das las veces que l  reclamase el Ministr ,   Secretari  de 
Estad  de l s neg ci s extranger s de qualquiera de las d s P tencias, mediante  fici  que pase 
para ell , ya sea directamente,   ya p r l s respectiv s Embajad res de amb s S beran s; per  
quand  sean l s Tribunales quienes s liciten la entrega de algún re , se  bservarán las f rmalidades 
de estil  en las Requisit rias establecidas desde el tiemp  en que se ajustar n las menci nadas 
c nc rdias. Finalmente, si SS.MM. Católica, y Fidelísima tuviesen p r c nveniente hacer en l  
subcesiv  alguna nueva explicación s bre l s particulares de que trata este Articul , expecificand  
algún  tr  cas  determinad ,  frecen c municársele, y p nerse de acuerd  amist samente, man
dand  se  bserve l  que arreglen entre sí, c m  t d  l  que aqui va estipulad , para cuy  
cumplimient  expedirán desde lueg  las  rdenes c nducentes.

C n Real Orden de d ce de Abril del pr pi  añ  próxim  pasad  fui servid  remitir al mi 
C nsej  dich  Tratad  para su n ticia, y señaladamente entre  tras c sas para que enterad  de 
l s Artícul s segund , y sext  dispusiese su egecuci n, y  bservancia, c municánd l  a l s Tribu
nales a que c rresp ndiese, y c adyuvand  p r su parte en l  que le c mpeta, a que tengan su 
debid  efect , y se c nsigan l s fines de la amistad, y unión de las d s Naci nes, y del benefici  
que de las facilidades, y ventajas que recipr camente se la pr p rci nan debe resultar a su industria, 
y c merci . Y  vist  en el mi C nsej  c n l  expuest  p r mis Fiscales, se ac rdó expedir esta 
Cédula. P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de V s en vuestr s respectiv s distrit s, y 
jurisdici nes, que lueg  que la recibáis, veáis l s Artícul s segund , y sext , que van insert s del 
tratad  de amistad, garantía, y c merci , ajustad , y c ncluid  en el Pard  a  nce de Marz  de 
mil setecient s setenta y  ch  entre mi Real Pers na, y la Reyna Fidelísima de P rtugal D ña María 
mi muy cara, y amada S brina, y l s guardéis, cumpláis, y egecuteis invi lablemente, y hagais 
 bservar, y egecutar c n la may r exactitud en t d , y p r t d , c m  en ell s se c ntiene, sin 
c ntravenirl s, ni permitir se c ntravengan en manera alguna, antes bien pr cederéis en l s cas s 
que  curran a facilitar recipr camente la entrega de l s delinquentes que hace fuga de un  a  tr  
Reyn  c n arregl  a las ampliaci nes que p r el Articul  sext  se da a las c nc rdias que subsistían 
entre España, y P rtugal, c ntenidas en la Ley quinta, y sexta, titul  diez y seis, libr   ctav  de la 
Rec pilación, que se hallaban ratificadas p r el Tratad  de Utrecht, ajustad  en el añ  de mil 
setecient s quince entre ambas C r nas, c adyuvand  t d s a la debida egecuci n de l  prevenid  
en dich s Artícul s, para que se c nsigan l s fines de la amistad, y unión que quier  se tenga 
entre las d s Naci nes, y del benefici  que de las facilidades, y ventajas que recipr camente se las 
pr p rci nan debe resultar a su industria, y c merci , castigand  rigur samente a l s c ntraven
t res. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de d n Ant ni  
Martínez Salazar, mi Secretari  C ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara mas antigu , y de 
G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  
a trece de Ag st  de mil setecient s setenta y nueve. Y  el Rey.  o D n Juan Francisc  de Lastiri, 
Secretari  del Rey N. Señ r, l  hice escrivir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n 
Raymund  de Yrabien. El Marques de C ntreras. D n Manuel D z. D n Blas de Flin j sa. Regis
trada. D n Nic lás Berdug . Teniente de Chanciller May r. D n Nic lás Berdug .
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[REAL Cédul  de 5 de octubre de 1779 m nd ndo   l s justici s del Obisp do de Segovi  cuiden 

de los niños expósitos en sus pueblos remitiéndolos con  m  de tod  s tisf cción   l  
c s  de misericordi  de Segovi .]

ry r  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A V s las Justicias de l s Puebl s c ntenid s en la Diócesi del Obispad  de Seg via, 
salud, y gracia: SABED: que c n Real Orden de  ch  de Octubre del añ  pasad  de mil setecient s 
setenta y siete se remitió al nuestr  C nsej  un Mem rial del Dean, y Cabild  de la Santa Iglesia 
Cathedral de dicha Ciudad de Seg via, Patr n  únic  de la Casa de Niñ s Expósit s de la misma 
Ciudad, exp niend , que habiénd se aumentad  desde el añ  de mil setecient s cinquenta y seis 
el ingres  de Expósit s de dicha Casa, c n tant  exces , que reduciénd se antes su  rdinaria 
manutención al numer  de quarenta, había crescid  después al de d scient s,  riginánd se de la 
may r p blación del Real Siti  de San Ildef ns , y de que habiénd se hech  mas n t ri  el 
particular zel , y cuidad  c n que el citad  Cabild  administraba, y egercitaba esta  bra de piedad 
tan interesante a la causa de Di s, y a la del Estad , llebaban y exp nían indiferentemente en 
dicha Casa de Miseric rdia Niñ s de t da la Pr vincia, y fuera de ella, sin advitri  para n  recibirl s 
p r el m d  sigil s , y reservad  c n que se exp nían, c m  p r las funestas, inhumanas e 
irreligi sas c nsequencias que de l  c ntrari  p día traer; y siend  tan limitadas las rentas de dicha 
Obra Pia, que n   bstante la buena administración, y auxili s c n que c ncurría dich  Cabild , se 
hallaba empeñada, y expuesta a sufrir indispensablemente en adelante may res empeñ s; en cuya 
atención, y en la de que dicha Ciudad de Seg via, y su tierra eran interesad s en la may r parte 
en la citada  bra de Miseric rdia se hiciese del s brante de sus Pr pi s la aplicación anual a fav r 
de dicha Casa de Niñ s Expósit s,   que siend  la utilidad de ésta igualmente de tant  interés a 
t da la Pr vincia de Seg via, se le c ncediese el arbitri  de d s maravedís en cantara de vin , que 
pagasen t d s l s C secher s c mprenhendid s en las Villas y Lugares de dicha Pr vincia, c n 
arregl  a l s af r s que en cada Puebl  se hacen, a imitación de igual gracia c ncedida el añ  de 
mil setecient s cinquenta y siete a la Casa de Niñ s Expósit s de la Ciudad de Vallad lid p r l  
que respectaba a su Pr vincia: Y  vist  p r l s del nuestr  C nsej  c n vari s inf rmes pedid s en 
el asunt , y l  expuest  p r el nuestr  Fiscal, p r Aut  que pr veyer n en siete de Juli  pasad  
de este añ , entre  tras c sas se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual  s mandam s 
cuidéis de l s Niñ s Expósit s que nazcan, y se exp ngan en vuestr s respectiv s Puebl s, remi
tiénd l s c n Ama de vuestra satisfacción a la citada Casa de Miseric rdia de la Ciudad de Seg via, 
p r ah ra, y hasta que tengan efect  el que se crien en l s Puebl s en que nazcan, c m  el 
nuestr  C nsej  desea; c n encarg  que  s hacem s, que en l s tránsit s se les dé a dich s Niñ s, 
y sus C nduct res la mej r, y mas c mm da ac gida: c n apercibimient  de que p r la men r 
 misión que se n te en este asunt  tan piad s  e imp rtante, se  s castigará c n la may r 
severidad; y asimism  apremiareis a l s Maestr s de primeras Letras a que admitan, y enseñen en 
sus Escuelas a dich s Niñ s Expósit s la D ctrina Christiana, leer, escribir, y c ntar, cuidand  de 
ell s, y pr curand  su adelantamient  c m  el de l s demás discípul s, que asi es nuestra v luntad; 
y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, nuestr  
Secretari , c ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del nuestr  
C nsej  se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a cinc  de Octubre de 
mil setecient s setenta y nueve. D n Manuel Ventura Figuer a. D. Pabl  Ferrandiz Bendich . D n 
Manuel D z. El C nde de Balaz te. D n Blas de Hin j sa. Y  D n Ant ni  Martínez Salazar, 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r, su C ntad r de Resultas, Escriban  de Camara, la hice escribir 
p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente 
de Canciller May r. D. Nic lás Verdug .
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REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 28 de octubre de 1779), por l  qu l se m nd  
que el termino de tres meses que se señ l  en l  Re l Cédul  de 24 de M yo de este  ño 
p r  introducir en estos Reynos l s cos s, y vestidos hechos que tuviesen enc rg dos los 
Comerci ntes, o p rticul res  ntes de su public ción corr  h st  fin  de Noviembre próximo, 
y que los seis meses señ l dos p r  su desp cho corr n desde primero del mismo mes de 
Noviembre, con lo demás que se previene.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

26 DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerias, Alcaldes, Alguaciles de mi 
Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y  rdinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n c m  a l s que serán de aqui adelante: SABED: 
Que p r mi Real Cédula de veinte y quatr  de May  de este añ , y en c nsequencia de l  que 
disp ne la ley sesenta y d s, titul  diez y  ch , libr  sext  de la Rec pilación, mandé se c rtase 
el abus  de la in bseivancia que había tenid  hasta ent nces, y que se guardase, y cumpliese p r 
ah ra en la parte en que pr híbe la intr ducción en est s Reyn s de t da especie de vestid s, 
r pas interi res, y exteri res y ad rn s hech s asi de h mbres c m  de mugeres, ya sean de seda, 
lin , lana, alg dón,   mezclad s, ya lis s,   guarnecid s c n las mismas,   diferentes telas, c n 
encages, bl ndas, cintas, u  tra qualquier manufactura, y tengan el c rte, figura, us , y n mbres 
que tuvieren; pues mi Real v luntad era que se entendiesen c mprehendidas en la pr hibición 
t das las c sas que sirven para el abrig , decencia, u  rnat  de las pers nas, dentr ,   fuera de 
casa, en que las telas, géner s, y manufacturas de que c nstan, si n  viniesen ya hechas, se habrían 
de c rtar, c ser, guarnecer,   apuntar dentr  del Reyn  para ac m darlas a la figura, y us  que 
hayan de tener, entendiénd se asimism  c mprehendid s l s alamares, y b t nes hech s de las 
expresadas materias de seda, lin , lana, y alg dón; l s zapat s de t d  gener , y las b tas, y 
c ncedí a l s C merciantes en dich s géner s, y demás particulares,   Mercaderes nueve meses de 
termin , c ntad s desde el dia de la publicación de dicha mi Real Cédula para que durante l s 
tres primer s, y sin esperanza de pr rr ga intr duxesen las c sas que c nstare tenian pedidas, a 
cuy  efect  manifestasen a las respectivas Justicias dentr  de tercer  dia de la publicación la 
cantidad de generas, parages, y suget s a quienes l s hubiesen encargad , t d  c n la debida 
expresión; y para que en l s seis ulteri res pudiesen vender,   extraher del Reyn  l s expresad s 
géner s sin  tra pr rr gación alguna p r qualquier m tiv ,   causa. C n m tiv  de la publicación 
de la citada Real Cédula, se manifestar n al C nde de Fl rida-Blanca, mi primer Secretari  de 
Estad , l s inc nvenientes, y perjuici s que resultaban a l s c merciantes en dich s géner s, si se 
les  bligaba a cumplir c n l  mandad  en ella p r el c rt  termin  que prefine, asi para la 
intr ducción de l s mism s generas, c m  para su despach ,   extracción, cuyas exp sici nes se 
dirigier n al mi C nsej  p r el citad  C nde de Fl rida-Blanca, c n papel de veinte y un  de 
Juni  pasad  de este añ , para que las examinase. Y  vist  en él c n l  expuest  p r mis tres 
Fiscales, en c nsulta de treinta de Juli  pasad  de este añ  me hiz  presente su parecer, y p r mi 
Real res lución a la citada c nsulta, que fue publicada, y mandada cumplir en diez y seis de este 
mes, se ac rdó expedir esta mi Cédula. P r la qual quier , y mand  que el termin  de tres meses 
que se señala en la citada mi Real Cédula de veinte y quatr  de May  de este añ  para intr ducir 
en est s Reyn s las c sas, y vestid s hech s que tuviesen encargad s l s C merciantes,   particu
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lares antes de su publicación, y l s hayan declarad  ya ante las Justicias dentr  de l s tres dias 
que previene la misma Real Cédula, haya de c rrer hasta fin de N viembre próxim ; y que l s seis 
meses señalad s para su despach , c rran desde primer  del mism  mes de N viembre; c n 
prevención de que n  admitiré mas recurs s s bre esta materia, y  s mand  a t d s, y a cada un  
de v s en vuestr s lugares, distrit s, y jurisdicci nes veáis esta mi Real res lución, y c n l  demás 
que se previene en la citada mi Real Cédula de veinte y quatr  de May  de este añ , la guardéis, 
cumpláis, y executeis, y hagais guardar, cumplir, y executar en t d  y p r t d , dand  para ell  
las pr videncias que se requieran, haciénd se n t ria esta mi Real res lución en Madrid, y Capitales 
d nde residen las Chancillerías, y Audiencias, en la f rma ac stumbrada, p r medi  de Edict ,   
Vand  de  rden del mi C nsej , y demás Tribunales superi res, y p r l s C rregid res en sus 
respectiv s Partid s para que llegue a n ticia de t d s, c municánd se exemplares de esta mi Real 
Cédula p r la Via Reservada de Indias, y Hacienda a las Aduanas, y demás a quienes c rresp nda, 
para que t d s se arreglen unánimemente a su literal disp sición; que asi es mi v luntad: Y  que 
al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , 
C ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé 
la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  a veinte y  ch  de Octubre de mil 
setecient s setenta y nueve. Y  el Rey.  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  
Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Luis Urries y Cruzat. 
D n Manuel D z. D n Raymund  de Irabien. D n Blas de Hin j sa. Registrad . D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 4 de noviembre de 1779), por l  qu l se m nd  
que todos los que recibiesen gr dos en l s Universid des liter ri s de estos Reynos, o los 
incorpor sen, h g n jur mento de defender el misterio de l  Imm cul d  Concepción en 
l  propi  form  que se h ce en l s Universid des de S l m nc , V ll dolid, y Alc lá. (N v. 
Rec p. 1, 1, 18.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
 Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oyd res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi 
Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistentes, G bernad res, Alcaldes may res, y  rdinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, y Señ rí s: A l s Rect res, y Claustr s 
de t das las Universidades que hay en ell s, Maestre-Escuelas, Cancelari s, y demás pers nas a 
quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca   t car pueda en qualquiera manera: SABED, que p r 
el aut  ac rdad  16 titul  7 libr  1 de la Rec pilación se previene l  siguiente. «Estand  tan 
adelantad  el curs  del sant  misteri  de la PURISIMA CONCEPCION de nuestra Señ ra, y deseand  
Y  p r t d s medi s su may r exaltación, he resuelt  se escriba a las Universidades de Salamanca, 
Alcalá, y Vallad lid, que en el jurament  que hicieren de aqui adelante t d s l s que recibieren 
l s grad s desde el de Bachiller hasta el de D ct r, en qualesquiera de las facultades que se 
enseñan, y pr fesan en ellas; y también l s que se inc rp raren en las dichas Universidades, digan, 
y declaren las palabras DE LA PURISIMA CONCEPCION EN EL PRIMER INSTANTE DE SU ANIMA
CION,  bservand  en est  l  que se disp ne p r la Bula de Alexandr  VII, y que sin haber hech 
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27 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

el jurament  en esta f rma t d s l s que hubieren de recibir l s grad s, y pidieren ser inc rp 
rad s, n  se les dé, ni sean admitid s, ni puedan regentar ninguna de las Cátedras; y que est  se 
execute sin embarg  de qualesquier privilegi s,   gracias que p r mí,   p r l s Reyes mis antece
s res se hayan c ncedid  a qualesquier Religi nes, y C munidades, p rque desde lueg  las rev c  
y der g , para que n  puedan valerse de ellas, p r estar  y esta materia en tan diferente estad  
c n el despach  del Breve; y en la Carta que en esta c nf rmidad se escribiere a la Universidad 
de Alcalá se advertirá, que aunque hasta ah ra l s que se han graduad  de D ct res en The l gía 
s lamente han hech  el jurament , de aqui adelante le han de hacer t d s l s que recibieren l s 
grad s desde el men r hasta el may r en t das las facultades que alli se estudian, c m  se ha de 
executar en Salamanca, y Vallad lid, c rriend  unif rmemente en estas tres Universidades, sin que 
haya diferencia alguna; c n que siend  la regla igual para t d s, ningun  se p drá escusar c n 
justa razón, y mas siend  est  c nf rme al Breve, cuya puntual  bservancia tant  c nviene; y para 
que est  c rra c n may r suavidad, se escribirá secretamente al Maestre escuela de Salamanca, y 
Rect r de Alcalá, que infundan en l s ánim s de l s Maestr s, y D ct res que pareciere ser 
necesari , para que ayuden a este intent . Executaráse lueg  asi, y se me dará cuenta de l  que 
de ell  resulte, para que Y  l  tenga entendid .» C n n ticia que he tenid  ah ra de que l s 
graduad s en The l gía de la Universidad de Avila, n  hacen en f rma explícita al tiemp  de 
c nferírseles l s grad s el jurament  de defender el misteri  de la Immaculada C ncepción de la 
Virgen nuestra Señ ra en el primer instante de su animación, a ten r del citad  aut  ac rdad  16 
tit. 7 lib. 1 de la Rec p. pr mulgad  en veinte y quatr  de Ener  de mil seiscient s sesenta y 
quatr  a c nseqüencia de la Bula de Alexandr  VII, pues aunque el referid  aut  ac rdad  habla 
c n l s graduad s de las tres Universidades de Salamanca, Vallad lid, y Alcalá, milita la misma 
razón en t das las demás Universidades; y para evitar en ellas la  misión que ha habid  en la de 
Avila de n  establecer el jurament  de la defensa de la Immaculada C ncepción; p r mi Real  rden 
c municada al mi C nsej  en diez de Ag st  pasad  de este añ , entre  tras c sas he venid  en 
res lver que t d s l s que recibiesen grad s en las Universidades literarias de est s mis Reyn s,   
l s inc rp rasen, hagan jurament  de defender el misteri  de la Immaculada C ncepción, en la 
misma f rma que se hace en las Universidades de Salamanca, Vallad lid, y Alcalá. Y  publicada en 
el mi C nsej  la citada Real Orden, teniend  presente l  expuest  p r mis tres Fiscales, p r aut  
que pr veyer n en veinte y tres de Setiembre próxim  pasad , se ac rdó expedir esta mi Cédula. 
P r la qual  s mand  veáis la citada mi Real res lución, y la guardéis, cumpláis, y executeis, y 
hagais guardar, cumplir, y executar en t d , y p r t d , dand  para que tenga su debida  bser
vancia las  rdenes, y pr videncias que se requieran; c n prevención a las Universidades literarias 
de que cada una remita testim ni  al mi C nsej  de si ha incluid  en el jurament ; que prestan 
sus graduad s, la defensa del misteri  de la Immaculada C ncepción; y bax  qué clausula,   f rma, 
que deberá insertarse en el testim ni ,   certificación, c piánd la a la letra. Que asi es mi v luntad; 
y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secre
tari , C ntad r de Resultas, Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej  se 
le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  a quatr  de N viembre de 
mil setecient s setenta y nueve. Y  el Rey.  o D n Pedr  García May ral, Secretari  del Rey nuestr  
Señ r l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n J sef Martínez de P ns. 
D. Ignaci  de Santa Clara. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Manuel D z. Registrad . D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .
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* REAL Provisión de S.M. y  Señores del Consejo (de 23 de diciembre de 1778), en que se contiene 

el Fuero de Pobl ción de l  Nuev  Vill  de Encin s del Principe en el Re l Concejo de l  
Mot , tierr  de Pl senci , y Provinci  de Estrem dur  con inserción de l s once regl s 
gener les de pobl ción est blecid s p r  los despobl dos de l  propi  Provinci    consult  
del Consejo. (N v. Rec p. 7, 22, 7.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin.

--\q  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A v s el Marques de Ustariz, Intendente general del Exercit  y Pr vincia de Estre­
madura, y a l s Subdelegad s que n mbraseis para la execuci n y cumplimient  de l  que en esta 
nuestra Carta se hará expresión: Ya sabéis, que p r D n Pedr  R driguez de Camp manes, primer 
Fiscal del nuestr  C nsej  y Cámara, de resultas de su viage a esa Pr vincia en el mes de Abril de 
este añ , se n s presentó c n fecha de quatr  de May  siguiente una relación de las  bservaci nes 
que hiz , y n ticias que t mó de la necesidad de c mp nerse el camin  desde Madrid hasta la 
ribera de Caya, y de hacerse algunas p blaci nes para c nservarle y ac mpañarle p r estar muy 
desp blada esa Pr vincia, y también de que se c nstruyesen y reparasen algun s puentes, y prac
ticasen  tras  bras y establecimient s útiles al Estad  y a es s naturales: en cuya vista fuim s 
servid  t mar las pr videncias c nvenientes p r l  respectiv  a l s cas s particulares, expidiend  
varias  rdenes para su execuci n y para instruir l s expedientes relativ s a las p blaci nes que 
p drían hacerse; y al mism  tiemp  se ac rdó p ner en n ticia de N.R.P. c m  se hiz  en c nsulta 
de veinte y un  del pr pi  mes de May , t d  l  expuest  en dicha relación c n l s medi s que 
se estimó c nveniente debían t marse para la c mp sición del citad  camin  y para la rep blación 
de esa Pr vincia, c n las  nce reglas que parecier n  p rtunas para este establecimient , las quales 
s n del ten r siguiente.

Regl s que deben observ rse en l  situ ción, y construcción de los pueblos en l  inmedi ción de
los  rroyos y riber s, y de los puentes que se contruy n sobre ell s en el c mino desde
M drid   l  riber  de C y  por l  Provinci  de Estrem dur .

I Que en t d  siti  en que se c nstruya puente de nuev    halle c nstruid , que estubiere 
en desp blad , se fixe alguna p blación eligiend  el parage mas san .

II Que esta p blación se situé a la margen del camin  para ac mpañarle, y abastecer a l s 
caminantes de un lad  y  tr .

III Que cada vecin  sea labrad r c n una suerte de tierra que labrar, dánd sela en enfiteusis 
c n un m derad  can n y pagand  en frut s la pensión que se establezca, que n  deba exceder 
de la decima parte; ya sea al dueñ  particular de la tierra   al c mún si fuere valdía: bien entendid  
que si estubiere de m nte se le ha de librar de la pensión p r l s añ s del descuage en que 
beneficia al pr prietari  c nsiderablemente.

IV Que deba ap star y c nservar l s arb les c nf rme a las Ordenanzas de plantí s, p r la 
utilidad que rinde el arb lad , ingertand  l s acehuches que alli abundan, manteniénd se ac tad s 
est s terren s ínterin prevalecen l s ingert s y crecen: de m d  que n  puedan ser dañad s p r 
el ganad  bacun  y cabrí .

V Que p r seis añ s sean esent s de tribut s y cargas c ncegiles est s nuev s p blad res, 
al m d  que las leyes c nceden esta esenci n a l s artesan s y labrad res estranger s que vienen 
a establecerse en est s Reyn s y n  deben ser de mej r c ndición que l s naturales; bien que 
c nvendrá admitir también a l s P rtugueses, que p r falta de gente en Estremadura trabajan de 
j rnaler s, se avecindan alli y s n lab ri s s y fieles.
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VI Que llegad  a veinte vecin s g cen est s Lugares de la jurisdici n Alf nsina, para que 
se puedan defender de t da vexaci n.

VII Que el Intendente bax  las  rdenes del C nsej  cuide de t d  este nuev  estableci
mient  de vecin s, l s quales puedan cercar c n c rtinales sus suertes al m d  del país y defender 
sus frut s del dañ  de l s ganad s.

VIII Que pueda valerse en calidad de Subdelegad s de algun s caballer s del país, que 
trabajarán sin sueld  p r pur  zel , y c n much  h n r p r servir a S.M. y a la patria, atendién
d les c n las distinci nes y premi s en sus pers nas, y en las de su familia.

IX Que esta p blación se pr mueva c n preferencia en la fr ntera, p r hallarse inculta y 
desierta en gran parte c n descrédit  de la nación, al pas  que la fr ntera  puesta se halla bien 
p blada y llena de caserías s bre las mismas tierras.

X Que s bre est  n  se admitan pleyt s: pues a nadie perjudica pagánd le su renta el 
mej r desfrute de la tierra; y el Estad  tiene derech  para rem ver tales  bstácul s.

XI Que en l s terren s capaces de rieg  se fav rezca igualmente que en l s m ntu s s la 
p blación, prefiriend  en ella a l s naturales de cada distrit , y a l s pr pietari s que la quisieran 
hacer de su cuenta, bax  las pr pias reglas y calidades, auxiliand  las Justicias y Ayuntamient s 
este útilísim  pensamient , y recibiénd les S.M. bax  de su s beran  ampar  y pr tección, sin 
perjuici  de dar cuenta a S.M. de l  que se adelante, y de l s parages en que c nvenga hacer l s 
nuev s establecimient s: pues sin estas fundamentales c ndici nes n  s n de esperar imp rtantes 
pr gres s, estableciénd se un mét d  de c rresp ndencia fácil en l  que n  requiera nueva regla 
para acelerar quant  antes el benefici  de la causa pública.

Y  enterad  N.R.P. de la referida c nsulta p r su Real Res lución a ella, c nf rmánd se c n 
su parecer se dignó t mar las pr videncias c nducentes para la execuci n de la grande  bra de 
c mp sición del camin , y p r l  respectiv  a la p blación en la inmediación de l s arr y s y 
riberas, y de l s puentes que se c nstruyesen s bre ellas, se sirvió apr bar las referidas  nce reglas 
c n l s demás medi s y arbitri s que pr pus  el nuestr  C nsej . Publicada en él esta Real 
Res lución, ac rdó su cumplimient , y para ell  se expidier n las  rdenes, y pr visi nes c nve
nientes en diez del pr pi  mes de Juni ; y p r la que se  s dirigió a V s se  s mandó entre  tras 
c sas vieseis l s referid s  nce capítul s, y pr cedieseis a su execuci n y cumplimient , teniend  
presente la exp sición de nuestr  Fiscal D n Pedr  R dríguez de Camp manes, p r la luz que 
subministraba para el cabal desempeñ  de este imp rtante encarg , y las  rdenes del nuestr  
C nsej  que se  s c municar n separadas en cat rce de May , t mand  aquellas n ticias extraju
diciales que  s dictase vuestra prudencia y c n cimient , para asegurar el aciert  c n la brevedad 
y c ncisión c mpatibles c n el mas pr nt  desempeñ  de este encarg , remitiend  vuestr s inf r
mes p r partes para que fuesen adelantand  estas  peraci nes. En cumplimient  de esta Real 
res lución disteis principi  al rec n cimient  de esa Pr vincia, y después pasasteis al encarg  que 
p steri rmente se  s hiz  p r el nuestr  C nsej , para que trataseis acerca del establecimient  de 
un    mas puebl s en el transit  de la Calzada a Navalm ral de la Mata, en que hay mas de 
quatr  leguas desp bladas,  yend  a l s Pers ner s de las quatr  Villas de aquel C ncej , y c n 
fecha de primer , tres y quatr  de Setiembre disteis cuenta c n remisión de l s mem riales 
presentad s p r dich s Pers ner s, manifestand  que después de vari s rec n cimient s y c tej s 
que habíais hech  del dich  terren , asistid  de algunas pers nas de aquel C ncej  y de un Medic , 
habíais elegid  para hacer el nuev  puebl  dentr  de su termin  y s bre el camin  real, un siti  
alt  llamad  el Cerr  de la Campaña y de las Encinas del Principe, que distaba de la p sada de 
Navalm ral, yend  p r el camin  real y dejánd la acia el Ocidente, d ce mil trescientas y n venta 
varas (que s n cerca de d s leguas y media legales,   d s leguas c munes de quatr  millas men s 
n vecientas quarenta y tres varas), y del punt  en que c nfinan el termin  del citad  C ncej  y 
de las Villas de la Calzada y el G rd  el mism  camin , y acia Oriente d s mil d scientas y  chenta 
varas, que el quadr  que ha de ser el centr  del Puebl  dista de una fuente que se n mbra de la 
Quadra, c m   ch cientas varas, y del arr y  de la Quadra, que c rre en el Inviern  y c nserva
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charc s en el Veran  para abrevader s, p c  mas de quinientas; y remitisteis el plan de la p blación 
y plieg  de c ndici nes c n que debería hacerse, exp niend  t d  l  demás que estimasteis 
c nducente para enterar al nuestr  C nsej  del m d  en que se p dría establecer la nueva p bla
ción, c n Iglesia y Oficinas públicas. Y  vist  p r l s del nuestr  C nsej  el referid  plan y c ndi
ci nes, teniend  presente l  expuest  s bre t d  p r nuestr s Fiscales, p r decret  pr veíd  en 
diez y seis de Setiembre de este añ  fuim s servid  apr bar el siti  elegid  para dicha nueva 
p blación, y arreglar dichas c ndici nes y fuer  de p blación en la f rma siguiente.

Condiciones y Fuero de Pobl ción que deberán observ r los veinte y qu tro vecinos que h n de 
est blecerse en l  nuev  Vill  de Encin s del Principe, conforme  l Pl n que con fech  de 
tres de Setiembre de m il setecientos setent  y ocho h  remitido el Intendente de Estrem - 
dur , en virtud de l  comisión que le está conferid  por S.M. y el Consejo.

I C n arregl  al Plan de tres de Setiembre de mil setecient s setenta y  ch , remitid  p r 
el Marques de Ustariz Intendente del Exercit  y Pr vincia de Estremadura, se establecerá un puebl  
en el siti  desp blad  que cae a la parte septentri nal del C ncej  de la Mata cerca de d nde 
c nfina éste c n el termin  de la Calzada de Or pesa, una de las del C ndad  de este n mbre, y 
acia la parte  riental c n la del G rd , que es del C nde de Miranda, distante de la p sada de la 
Villa de Navalm ral de la Mata acia el  ccidente p r el camin  real a la C rte, d ce mil trescientas 
y n venta varas, y del m j n en que c nfina dich  C ncej  c n la Jurisdici n del G rd  y C ndad  
de Or pesa, d s mil d scientas y  chenta varas p r el mism  camin ; cuya situación en altura 
asegura la salubridad p r la ventilación de l s ayres y c rriente de las aguas ll vedizas   manan
tiales, y está cerca de la fuenta de la Quadra; den minánd se dich  puebl  c n el titul  de Encin s 
del Principe, dictad , jurisdici n, y facultades de Villa, bax  la demarcación para  ficinas públicas, 
camin s, caserí , suertes de tierra labrantías y de past s, dehesa b yal, y demás que se lee en la 
explicación y n tas del mism  plan.

II Se establecerán en esta nueva Villa veinte y quatr  labrad res en l s términ s que se 
manifiesta en el referid  plan, para que tengan sus casas en el mism  puebl  y dentr  de sus 
tierras habitand  precisamente en ellas, sin perjuici  de que n  se niegue la vecindad a aquell s 
artesan s útiles que quieran avecindarse y labrar casa a su c sta, c n tal que se executen dexand  
las casas iguales y a linea para n  impedir la ventilación, y herm sura del puebl .

III A cada un  de l s veinte y quatr  labrad res se le dará una suerte de tierras de sesenta 
fanegas de cabida, y cada fanega de seis mil y quatr cientas varas quadradas, que es muy cóm da 
pues las sesenta fanegas hacen quarenta y tres fanegas, y siete mil setecientas y cincuenta varas 
quadradas del marc  general de Estremadura; entendiénd se dicha suerte cerrada, y privativa para 
cada vecin , n  s l  en el tiemp  de sementera y c sechas, sin  en el de rastr gera y barbech , 
c n abs lut  apr vechamient , castigánd se serveramente al que se intr duxere a titul  de: rastr 
gera, barbech , past  c mún, c n sus ganad s   en  tra f rma en la suerte de su c nvecin : s bre 
que se administrará la mas pr nta y exacta justicia, deslindánd se y am j nánd se cada suerte, y 
haciénd se zanjas divis rias, Ínterin pueden p ner paredes, set s viv s   arb les que distingan 
estas lindes, de que se cuidará much .

IV La may r parte de esta suerte se ha de destinar y c nservar para la cultura del trig  y 
demás gran s y semillas equivalentes, quedand  el labrad r en libertad para destinar la restante a 
plantí s de viñas,  liv s, higueras, y  tr s arb les que tenga p r c nveniente; entendiénd se c n 
el mism  cerramient  que queda prevenid  en el capitul  antecedente.

V L s arb les útiles que haya actualmente en las suertes que se van a repartir, l s c nservará 
e ingerirá cada P blad r c n tal que si perjudicaren para establecer la cultura permanente de 
gran s, se entresaquen y desquajen l s inútiles,   que n  deban c nservarse; y para evitar repetición 
de diligencias, se rec ntarán al tiemp  de entregarse la suerte a cada labrad r, l s arb les útiles 
de acehuches, chaparr s y encinas que hayan de quedar en la referida suerte, para ingertar, guiar
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y  livar, y se an tarán en el libr  de repartimient  que se debe f rmar, cuidánd se much  de 
preservar de l s ganad s, especialmente cabri s y bacun s l s acehuches ingert s, hasta que echen 
bástag s elevad s.

VI Para que el labrad r pueda apr vechar c n utilidad del estad  t d  el frut  de su 
trabaj , sembrar sin intermisión sus tierras, sacar past s de ellas para sus ganad s, y que en tiemp  
algun  ni encuentre impediment  para est , ni se cause dañ  a l s arb les que plantare y c nser
vare, c m  sucede c munmente p r la entrada de l s ganad s estrañ s, abus s de l s past res, 
interes y p der de sus am s, aún c n respect  a l s arb les ya criad s, se le permite pueda cercar 
su suerte, quedand  pr hibida en t d  tiemp  la entrada en ella de  tr  ganad  que el suy  
pr pi ,   del que el labrad r permita p r c nvención, el que p r su mism  bien l  intr ducirá 
en el tiemp   p rtun  y zelará c n particularidad que n  haga dañ .

VII Para cultivar su suerte ha de mantener el labrad r una yunta may r de bueyes, bacas, 
muías   caball s, y un revez    res de aument , que aliviand  a las demás, estand  t das buenas, 
puede suplir p r la que enferme   se imp sibilite,   muera entretant  que la reemplazare.

VIII El labrad r tendrá facultad de p der mantener hasta d scientas cabezas de ganad  
lanar, c n que pueda ab nar sus tierras.

IX A razón de cien estadales (de a diez y seis varas quadradas cada un ) p r cada cabeza, 
se le han de asignar además, al fin de su suerte y c ntiguas a ella, cinquenta fanegas de tierra para 
past s de dichas d scientas cabezas.

X Mediante que p r este medi  quedan l s past s para el ganad  lanar al reded r del 
t d  de las suertes, p drán l s veinte y quatr  labrad res,   junt s t d s,   de d ce en d ce,   
de seis en seis,   de  tra manera, unirse para apr vechar cada un  c n sus d scientas cabezas l s 
past s de sus suertes unidas; bien entendid  que el que quisiere cercar sus past s para cultivarl s, 
l  p drá hacer, apr vechand  en este cas  s l  l s de su suerte.

XI L s past s de estas suertes de ningún m d  l s p drá apr vechar  tr  ganader  del 
termin  del C ncej , qualesquiera que sea; para que p r este medi  n  se disminuya la d tación 
de l s del labrad r, ni se abra la puerta a  tr s much s males.

XII Oyend  a l s labrad res que se establezcan, se les asignarán past s para l s ganad s 
de lab r,   a la inmediación de l s señalad s para el ganad  lanar,   en la Dehesa de la Mata que 
está inmediata, y hazia un punt  entre el  ccidente y medi dia del termin  demarcad  para fundar 
este puebl .

XIII La asignación se hará a razón de mil y d scient s estadales de l s dich s, que s n tres 
fanegas de tierra de la cabida expresada, p r cada yunta y revez ,   res s brante.

XIV En quant  al apr vechamient  privativ  de est s past s, se ha de  bservar l  mism  
que queda prevenid  c n l s ganad s lanares.

XV Entretand  que se hace dicha asignación, (l  que n  ha de diferirise si n  el tiemp  
que sea precis ) p drán mantenerse las yuntas y revez  de l s labrad res, c m  las de l s demás 
Puebl s del C ncej  de la Mata, c n entera libertad de tenerlas en las dehesas b yales y demás 
past s que apr vecha el ganad  may r de ell s.

XVI Cada un  de l s veinte y quatr  labrad res sera incluid  en el repartimient  de las 
bell tas de pr pi s arbitradas y c munes del C ncej  de la Mata, y de cada una de sus quatr  
Villas: de manera que sea c nsiderad  c m  l s demás labrad res y ganader s: l  qual se ha de 
 bservar sin hacer n vedad Ínterin se arregle y mej re el apr vechamient  del restante c mún de 
t d s l s puebl s del citad  C ncej .

XVII L s ganad s lanares de la asignación de cada labrad r y demás que mantengan, p drán 
c mer, c m  l s demás del termin , l s past s de hibiern  y veran  de l s valdí s, llamad s el 
Dehes n, Casarej s, R ncader  y Berr cal, que hay dentr  del termin  de el mism  C ncej , y 
qualquiera  tr  que haya en él, y también l s de l s puebl s de tierra de Plasencia, c n quienes 
tienen c munidad l s del pr pi  C ncej , entretant  n  se dividan, en cuy  cas  se les atenderá 
c n arregl  al derech  que les c rresp nda, c m  vecin s de la tierra; per  n  han de pastar en
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l s términ s pr pi s y arbitrad s que tienen l s demás puebl s, asi c m  est s n  han de pastar 
c n sus ganad s en las tierras de lab r y de past  que se les asignan p r d tación a l s nuev s 
p blad res.

XVIII N  p drá dividirse en tiemp  algun  cada una de estas suertes de lab r y past s, ni 
imp nerse cens  ni  tra carga s bre ella: pues ha de permanecer en la cabeza de un s l  labrad r, 
afecta únicamente a las cargas reales que se expresarán.

XIX Tamp c  ha de p der unirse c n  tra de las suertes de esta p blación en una s la 
pers na, ni c n las que se den a  tr s labrad res en  tr s puebl s para d tación de sus vecin s. 
Y si p r d nación   herencia se verificase este cas , quedará en esc gencia de el dueñ  retener la 
suerte que le parezca, p niend  en p blad r útil la  tra, vendiénd la   d nánd la en el precis  
termin  de un añ , según bien vist  le fuere; y si n  l  executare asi en este termin , l  hará la 
Justicia a pública subasta, prefiriend  p r el tant  a l s parientes, y en su defect  a l s vecin s 
del puebl ; y si n  hubiere c mprad res de él, se entenderá la misma preferencia c n l s de l s 
demás puebl s del C ncej  de la Mata, respect  a qualesquier f raster s, c n tal de que, asi l s 
vecin s de la Mata, c m  l s f raster s que heredasen   c mprasen dicha suerte, tengan la pre
cisión de pasar a vivir en la Villa de Encinas del Principe, y mantener en ella casa abierta y p blada 
de c ntinua residencia, y verdadera vecindad.

XX P r causa alguna ha de recaer esta suerte de p blación en man  muerta,   pers na 
eclesiástica; pues la ha de p seer siempre, c m  dueñ , un vasall  leg , que la cultive p r sí, y 
p r medi  de sus sirvientes.

XXI Han de ser perpetuas p r jur  de heredad en l s labrad res a quienes se den y sus 
hereder s, c n la facultad de que entre sus hij s elijan c n preferencia del varón a la hembra, al 
que sea mas de su satisfacción para suceder en ella, y a falta de est s entre  tr s de sus descen
dientes,   parientes transversales en su defect  p r pr ximidad de grad s; c n tal que muriend  
abintestat , suceda el mas inmediata pariente del ultim  p seed r, prefiriend  el varón a la hembra, 
guardánd se siempre l  prevenid  anteri rmente s bre que n  pueda recaer en man  muerta, 
Eclesiástic s y demás que n  la puedan cultivar p r sí en calidad de vecin s, p blad res y c ntri
buyentes.

XXII El ultim  p seed r, p r n  haber pariente algun  del primer adquiriente, ha de p der 
eligir libremente a quien quisiere para que le suceda, y sea p blad r útil, avecindad  en la f rma 
dicha; y muriend  este ultim  p seed r abintestat , se n mbrará p r el C nsej  a pr p sición del 
Ayuntamient  del C ncej  de la Mata.

XXIII P r ah ra cada p seed r ha de pagar annualmente un tres p r cient , de t d  l  
que le pr duzca la labranza y crianza que mantenga y saque de estas tierras, a excepción de l s 
arb les que han de ser esent s de esta c ntribución, y c n exclusión de la c secha de trig , de 
que ha de pagar un un  p r cient ; t d  p r razón de pensión de las tierras, para l  qual ha de 
ser apremiad  p r la Justicia, y Junta de Pr pi s en cas  de m r sidad.

XXTV Estas pensi nes las ha de c brar el May rd m  de Pr pi s, y han de destinarse para 
l s gast s c munes del puebl , en la inteligencia de que n  ha de haber  tr s Pr pi s ni arbitri s 
en las tierras, de que resulta en l s puebl s antigu s su decadencia, la de la agricultura, y  tr s 
much s males; y a falta de est s caudales han de pagar l s labrad res y l s demás vecin s del 
puebl , p r repartimient , l  que se necesite, a pr p rción de l  que su labranza, crianza,  fici  
y trabaj  les hayan pr ducid  en el añ  próxim  anteri r, para las urgencias c munes, c n t da 
ec n mía y fidelidad en el repart  para l s gast s  rdinari s: pues l s extra rdinari s n  se p drán 
repartir sin acudir al C nsej  c nf rme a las leyes.

XXV Asi l s labrad res c m  l s demás vecin s que se establezcan en el puebl , han de 
estar esent s p r l s primer s seis añ s de pagar las c ntribuci nes Pr vinciales; bien entendid , 
que n  se han de establecer impuest s algun s s bre l s c mestibles, ni  tr  algún mantenimient , 
ni s bre l s lic res, salv  el aguardiente, que en cas  de venderse, p r ser gener  vici s , deberá 
recargarse c n s brepreci  a fav r de l s Pr pi s. C ncluid s que sean l s seis añ s, se arreglará
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la f rma del pag  de las Reales c ntribuci nes, precedid  el c rresp ndiente c n cimient  y  bjet  
de facilitar a l s vecin s el libre c merci  de sus frut s.

XXVI Se eligirá entre l s vecin s el Alcalde y C ncejales, c m  en l s demás puebl s de la 
Mata, c n tal que   el Alcalde   el Regid r sea precisamente del numer  de l s labrad res; y c n 
arregl  a la Real instrucción de treinta de Juli  de mil setecient s y sesenta, f rmen la Junta de 
Pr pi s que debe entender en l  c ncerniente a las pensi nes y repartimient s que se hagan, p r 
falta de caudales públic s.

XXVII El Alcalde de esta Villa de Encinas del Principe exercerá la Jurisdici n p r sí dentr  
de t d  el termin  privativ  y de repartimient  que se le asigna, y fuera de el, en t d  el que sea 
c mún del referid  C ncej  de la Mata, a prevención c n l s demás Alcaldes de l s puebl s de 
él, y ha de asistir c n el Regid r al Ayuntamient  general y c mún del C ncej : t d  c n arregl  
a la práctica y c stumbre establecida, c nsiguiente a la Real Cédula de d ce de Juli  de mil 
seiscient s sesenta y tres s bre esenci n de Jurisdici n de la Ciudad de Plasencia: de manera que 
en t d  ha de tener este puebl  c n respect  a jurisdici n, aut ridad y c n cimient  en l s bienes 
c munes, las mismas facultades que l s demás del C ncej  de la Mata, sin diferencia alguna en 
esta parte, p r f rmar c n ell s una pr pia c munidad; apr vechand  sus vecin s la leña, madera, 
aguas, y demás en las tierras c munes del mism  C ncej  y de la tierra de Plasencia, al m d  y 
c m  l  hacen y pueden hacer l s vecin s de l s  tr s puebl s de dich  C ncej , y de la misma 
tierra: t d  entre tant  subsistan c munes e indivis s l s valdí s y termin  del C ncej  de la Mata,

XXVIII Y  para que en adelante n  se  frezca duda, pleyt , ni c ntienda en perjuici  de 
esta nueva p blación c n las demás de dich  C ncej  de la Mata, ni  tra alguna del C ndad  de 
Or pesa y el G rd , y se c n zca bien el termin  privativ  de esta Villa de Encinas del Principe, 
disp ndrá el Intendente de Estremadura, que c n citación de l s Pers ner s de l s restantes 
puebl s del C ncej  de la Mata y demás c nfinantes, se am j ne t d  el termin  que se la asigna, 
c nf rme al citad  plan.

Y  habiend  puest  en n ticia de N.R.P. las referidas c ndici nes, y fuer  de p blación para 
la nueva Villa de Encinas del Principe en c nsulta de veinte y  ch  de Setiembre de este añ  p r 
su Real res lución a ella, que fue publicada y mandada cumplir en el nuestr  C nsej  en primer  
de este mes, se ha servid  apr barlas, mandand  que c nf rme a ellas se pr ceda a la fundación 
y establecimient  de la nueva Villa de Encinas del Principe, y que c n las citadas  nce reglas que 
igualmente fuer n apr badas p r  tra Real res lución a la referida c nsulta de veinte y un  de 
May , se  bserven y guarden en t d  y p r t d , c m  en ellas se c ntiene, limitánd se p r ah ra 
l s gast s a la c nstrucción de una Hermita y d tación de un Capellán que asista a l s p blad res, 
y algún auxili  que est s necesiten para edificar, hasta ver l s que se presentan, sus calidades y 
facultades, y su perseverancia bax  de dichas reglas y c ndici nes, teniend  v s el Intendente la 
jurisdici n del territ ri  de dicha nueva Villa durante su p blación, y la delegareis para l  necesari  
en un vecin  h nrad  de la misma,   de sus inmediaci nes; l  que se publique c n el privilegi  
de esenci n de tribut s p r seis añ s, que se c ncede a l s nuev s P blad res. Y  para que se 
cumpla, y tenga su debid  efect  l  resuelt  p r N.R.P. se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r 
la qual  s mandam s, que lueg  que la recibáis junt  c n el referid  Plan  que n s remitisteis en 
tres de Setiembre, y  s dev lvem s firmad  y rubricad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, nuestr  
Secretari , Escriban  de Cámara de G biern  mas antigu , veáis la res lución de N.R.P. de que 
queda hecha expresión, y la guardéis y cumpláis en t d  y p r t d , c m  en ella se c ntiene, 
pr cediend  desde lueg  a su publicación en t d s l s lugares de la tierra de Plasencia, para que 
llegue a n ticia de l s que quieran ir a establecer y p blar dicha Villa de Encinas del Principe, 
bax  del plan, reglas, c ndici nes y gracias que quedan expresadas, y teniend  las calidades y 
circunstancias necesarias y debidas, les admitiréis, dispensánd les algun s auxili s, y dand  cuenta 
al nuestr  C nsej  de t d s l s que se presentasen y admitiesen, y de l  que se fuese adelantand  
en este imp rtante asunt , para que se pueda ac rdar las demás pr videncias que sean necesarias, 
y c nvengan para la debida execuci n del pr yect . Que asi es nuestra v luntad, y que al traslad 
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impres  de esta nuestra Carta, firmad  del mism  D n Ant ni  Martinez Salazar,   de D n Pedr  
Esc lan  de Arrieta, también nuestr  Escriban  de Cámara y de G biern , p r l  respectiv  a l s 
Reyn s de la C r na de Aragón, se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal, guardand  esta 
a su tiemp  en el Archib  de dicha nueva Villa de Encinas del Principe, c m  titul  de pr piedad, 
repartiénd se a l s P blad res exemplares aut rizad s, y c l cánd se iguales al principi  del Libr  
del repartimient , y en l s Archiv s de l s Puebl s de el mism  C ncej  de la Mata, para su 
 bservancia y c mún inteligencia. Para t d  l  qual  s dam s p der y c misión en f rma, tan 
bastante c m  es necesari  en tal cas  de derech  se requiere. Dada en Madrid a veinte y tres de 
Diciembre de mil setecient s setenta y  ch . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Blas de Hin j sa. 
D n Manuel D z. D n Raymund  de Irabien. D n Marc s de Argaiz. Y  D n Pedr  Esc lan  de 
Arrieta, Secretari  de Cámara del Rey nuestr  Señ r la hice escribir p r su mandad  c n acuerd  
de l s de su C nsej . P r el Secretari  Salazar. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de 
C anciller May r D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 3 de diciembre de 1779), por l  qu l se m nd , 
que p r  l  mejor execucion de lo que se expres  en el Re l Decreto  qui inserto, l s 
Justici s de estos Reynos  uxilien   los Administr dores y dependientes de Rent s, en lo 
que pued  ofrecerse y necesit rse de sus f cult des, con lo demás que se previene.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin.

/j q  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archi-Duque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C  nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chanchillerias, Alcaldes, Alguaciles de mi 
Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y  rdinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n c m  a l s que serán de aqui adelante. SABED: 
Que c n Real Orden de veinte y un  de N viembre próxim  pasad , se ha dirigid  al mi C nsej  
una c pia del Real Decret  expedid  y c municad  en diez y siete del mism  a D n Miguel de 
Muzquin, mi Secretari  de Estad  y del Despach  Universal de Hacienda, para que el mi C nsej  
prevenga desde lueg  a las Chanchillerias, Audiencias, C rregid res, Alcaldes may res y demás a 
quienes t que, que auxilien a l s Administrad res y dependientes de Rentas en l  que pueda 
 frecerse y necesitarse de sus facultades para la mej r execuci n de l  resuelt  en dich  Real 
Decret , el ten r del qual es el siguiente.

(Re l Decreto.) «El am r paternal que teng  a t d s mis Vasall s me ha hech  dedicar 
incesantemente mis cuidad s y desvel s a sus may res alivi s, y a n  imp nerles c ntribuci nes 
extra rdinarias, a pesar de l s inmens s gast s a que me han  bligad  l s peligr s s designi s de 
l s Enemig s de mi C r na y de la felicidad de la Nación c n el necesari  aument  de fuerzas 
Marítimas y Terrestres, y de preparativ s anticipad s para una Guerra inevitable, después de las 
c st sas expedici nes de Africa y America que se havian hech  anteri rmente; per  haviend  llegad  
las c sas al extrem  de n  p der c nservar la paz c n l s Ingleses sin sacrificar l s derech s de 
la M narquía, la seguridad de sus p sesi nes de amb s mund s, l s bienes y C merci  de mis 
amad s subdit s, y s bre t d  la h nra Naci nal; me ve  en la sensible necesidad de recurrir a 
l s auxili s de mis Puebl s después de haver resistid  gravarl s p r espaci  de much s añ s. Para
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c nvinar la equivalencia de l s medi s c n la dulzura y facilidad de su execuci n, y c n el men r 
gravamen p sible de mis Vasall s, especialmente de l s P bres, se havia examinad  anticipadamente 
esta materia, de mi  rden, p r las amenazas de Guerra, y aun p r las Vias de hech  c n que la 
Gran Bretaña ha pr cedid  c ntra mis D mini s de Indias desde el añ  de mil setecient s setenta, 
c n cuy  m tiv  me pr pus  l  que tuv  p r c nveniente c n dictamen unif rme, una Junta que 
mandé f rmar c mpuesta de Ministr s sabi s y juici s s de mis Tribunales y de t d s l s Diputad s 
y Pr curad r General de mis Reyn s. C nf rmánd me pues c n el dictamen de la misma Junta, 
en algun s de l s medi s que me hiz  presentes, y quedand  suspendid s  tr s hasta que la 
experiencia acredite ser,   n , precis s; he resuelt , c n reflexión también a las gener sas y 
v luntarias  fertas que me han hech  y c ntinúan haciend  mis fidelísim s Puebl s, y a establecer 
la igualdad p sible entre ell s; que en el añ  próxim  de mil setecient s y  chenta, me sirvan 
extra rdinariamente c n la cantidad equivalente a l  que imp rte una tercera parte de las c ntri
buci nes actuales c n cidas c n el n mbre de Rentas Pr vinciales y servici s de Mill nes, pagán
d se este servici  de l s s brantes de Pr pi s y Arbitri s en l  que alcancen, c n n ticia y 
c ncurrencia de mi C nsej , y en virtud de mis Ordenes que entenderá p r la Secretaría de Estad  
y del Despach  de Hacienda; y l  que faltare en t d    en parte de dich  s brantes, se exigirá 
p r las reglas  rdinarias, cargánd l  en l s respectiv s Ram s de l s Puebl s, administrad s c n 
pr p rción a n  gravar las c sas mas necesarias al aliment  de l s P bres, y aumentánd l  en l s 
encabezad s c n la misma idea, de que cuidarán l s Direct res Generales de Rentas, baj  de 
vuestras Ordenes; sin e mprehender p r ah ra al Estad  Eclesiástic , de cuy  am r y fidelidad me 
pr met   tr s mas eficaces y v luntari s auxili s. Baj  de estas mismas reglas se pr cederá para 
igual servici    aument  de tercera parte en la C r na de Aragón, y se darán a este fin las Ordenes 
p r la pr pia Secretaría de Estad  y del Despach  de Hacienda a l s Intendentes del Principad  
de Cataluña, y de l s Reyn s de Aragón, Valencia, y Mall rca. Asimism  he resuelt , c nf rmánd me 
c n el citad  dictamen de la Junta, que desde dich  añ  próxim  de mil setecient s y  chenta se 
aumenten y exijan quatr  reales de s bre preci  en fanega de Sal; cuya recaudación disp ndréis 
p r medi  de l s Direct res de Rentas; en la inteligencia de que s l  ha de durar este gravamen, 
hasta el desempeñ  de l s fines a que está aplicad  en l s gast s extra rdinari s de la presente 
Guerra,   hasta que se halle arbitri  mas suave c n que  currir a ell s. Tendréis l  entendid , 
disp ndréis su cumplimient  c m  Superintendente General de mi Real Hacienda, y pasareis exem  
plares de este Decret  a l s Tribunales, y demás Ministr s, n  s l  para que se hallen en su 
inteligencia, sin  para que c ncurran a allanar qualesquiera dificultades que se  frezcan en su 
execuci n en la parte que les t care. Señalad  de la Real man  de S.M. en San L renz  el Real a 
diez y siete de N viembre de mil setecient s setenta y nueve. A D n Miguel de Muzquiz.»

Publicad  en el mi C nsej  el citad  Real Decret , y Orden, teniend  presente l  expuest  
p r mis tres Fiscales, ac rdó expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  
de v s, en vuestr s Lugares, Distrit s y Jurisdicci nes, veáis el referid  mi Real Decret  de diez y 
siete de N viembre próxim , que va insert , y le guardéis y cumpláis; y en su c nsequencia, para 
que tenga su enter  y puntual cumplimient , auxiliéis a l s Administrad res y dependientes de 
Rentas en l  que pueda  frecerse y necesitarse de vuestras facultades para su mej r execuci n; 
dand  a este fin las Ordenes, Aut s y pr videncias que c nvenga, que asi es mi v luntad; y que 
al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari  
C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le 
dé la misma fee y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a tres de Diciembre de mil setecient s 
setenta y nueve. Y  el Rey.  o D. Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  
hice escribir p r su mandad . D. Manuel Ventura Figuer a. D. Luis Urries y Cruzat. D. Raymund  
de Irabien. D. Manuel D z. D. Blas de Hin j sa. Registrad . D. Nic lás Verdug . Teniente de 
Canciller May r. D. Nic lás Verdug .

2298

­
­

-

-



LIB O XI. I 7 7 9 I7 8 0 30
REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 27 de diciembre de 1779), por l  qu l se m nd , 

que p r  l  mejor execucion de lo que se expres  en el Re l Decreto  qui inserto l s 
Justici s de estos Reynos f ciliten  l Superintendente Gener l de l  Re l H ciend  los 
 uxilios que pued  necesit r y pid , y   los Administr dores y Dependientes de Rent s los 
que pued n ofrecérseles y necesit rse de sus f cult des.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

j r i  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archi-Duque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente y Oyd res de mis Audiencias y Chanchillerias, Alcaldes, Alguaciles de mi 
Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de Señ rí , 
Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante: SABED: 
Que c n Real Orden de veinte y un  de este mes, se ha dirigid  al mi C nsej  una c pia del Real 
Decret  expedid  y c municad  en diez y siete de N viembre próxim  pasad  a D n Miguel de 
Muzquiz mi Secretari  de Estad  y del Despach  Universal de Hacienda, p r el que he resuelt , 
que desde primer  de Ener  del añ  próxim  de mil setecient s y  chenta, se venda en mis 
Estac s cada libra de Tabac  a quarenta reales de vellón para  currir en parte c n el pr duct  de 
este aument  a l s gast s de la Guerra; a fin de que el mi C nsej  facilite al Superintendente 
(íeneral de mi Real Hacienda, l s auxili s que pueda necesitar, y le pida, para el cumplimient  de 
l  resuelt  en el citad  Real Decret ; el ten r del qual es el siguiente: «Siend  precis  hacer la 
Guerra c n vig r a l s Enemig s de mi C r na, e indispensables a este fin much s caudales, he 
c nsiderad , que un  de l s medi s que pueden ayudar a tenerl s sin  presión de mis Vasall s, 
es el aumentar el preci  a que se vende en mis Estanc s el tabac , cuy  c nsum  n  se reputa 
p r de primera necesidad, y en su c nseqüencia, he resuelt , que desde primer  de Ener  del 
añ  próxim  de mil setecient s y  chenta, se venda de mi cuenta este gener  a quarenta reales 
de vellón cada libra, y que p r el Superintendente General de mi Real Hacienda, se hagan f rmar 
a este fin las Tarifas, e Instrucci nes c rresp ndientes, y se den las demás pr videncias que tuviere 
p r c nvenientes p r medi  de sus Subdelegad s, y de l s Administrad res Generales, para evitar 
fraudes, y asegurar la recaudación de su pr duct . Os ehcarg  pues su execuci n c m  Superin
tendente General de la Renta, y que deis n ticia de esta Res lución a la Junta, para que imp nga 
sin indulgencia a l s defraudad res las penas señaladas en mis Instrucci nes c n el fin de c nte
nerl s; pasand  c pias de este Decret  a l s demás Ministeri s, y Tribunales, para que  s ayuden 
a allanar l s embaraz s que  curran en la parte que pueda t carles. En San L renz  el Real a diez 
y siete de N viembre de mil setecient s setenta y nueve. A D n Miguel de Muzquiz.» Publicad  en 
el mi C nsej  el referid  Real Decret  y Orden ac rdó expedir esta mi Cédula. P r la qual  s 
mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s Lugares, Distrit s, y Jurisdicci nes, veáis el citad  
mi Real Decret  de diez y siete de N viembre próxim  que va insert , y le guardéis y cumpláis; y 
en su c nseqüencia para que tenga su enter  y puntual cumplimient  facilitéis al referid  Superin
tendente General de mi Real Hacienda, l s auxili s que pueda necesitar y  s pida, y a l s Admi
nistrad res y demás dependientes de Rentas l s que puedan  frecérseles y necesitarse de vuestras 
facultades para su mej r execuci n, dand  a este fin las  rdenes, aut s, y pr videncias que c n
vengan. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n 
Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu  
y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fee y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid 
a veinte y siete de Diciembre de mil setecient s setenta y nueve. Y  el Re . Y  D n Juan Francisc 
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de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura 
Figuer a. D n T más de Garg ll . D n Ant ni  de Inclan. D n J sef Martínez y de P ns. D n 
Blas de Hin j sa. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás 
Verdug .

* REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 21 de diciembre de 1779), por l  qu l se decl r n 
comprehendid s en l  prohibición contenid  en l  de 14 de Julio del  ño p s do de 1778 
v ri s m nuf ctur s menores de lino, c ñ mo, l n  y  lgodón, que no se expecific ron 
en l  mism  Re l Cédul . (N v. Rec p. 9, 12, 31 )

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin.

2  i DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
^  Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archi-Duque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chanchillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi 
Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de Señ rí , 
Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante: SABED: 
Que p r Real Cédula de cat rce de Juli  del añ  pasad  de mil setecient s setenta y  ch  fui 
servid  pr hibir general y abs lutamente la intr ducción en t d s mis Reyn s y Señ rí s de g rr s, 
guantes, calcetas, fajas, y  tras manufacturas men res de lin , cañam , lana y alg dón, redecillas 
de t d s generas, hil  de c ser  rdinari , y cinta casera; c m  asimism  las ligas, cintas y c rd nes 
de lana; y c ncedí a l s C merciantes en est s géner s un añ  de termin  para el despach  de 
l s ya intr ducid s en est s mis Reyn s, pr cediend  dich s C merciantes sin fraude ni c lusión 
alguna; y para l s que estuviesen pedid s fuera de él, c ncedí aismism  sesenta dias perent ri s 
para su entrada en ell s; c ntand  un  y  tr  termin  desde el dia de la publicación de dicha mi 
Real Cédula, quedand  sujet s a la c nfiscación, l s que pasad s dich s términ s se intr dugeren 
  vendieren, y a las demás penas establecidas en las Leyes y Pragmáticas que hablan de las referidas 
pr hibici nes en las c sas vedadas; c n declaración que hice en la citada Real Cédula, que n  s l  
l s Jueces del C ntravand , y demás que entiendan en l s neg ci s de mis Rentas Reales, sin  
también las Justicias  rdinarias debían c n cer a prevención en est s asunt s de denuncias, causas 
y c ntravenci nes, sin f rmarse s bre ell  c mpetencias, y pr cediend  un s y  tr s Jueces c n 
el may r zel , arm nía y actividad, para que tuviese el debid  cumplimient  una pr videncia que 
se encamina a f mentar la industria naci nal, s c rrer a l s p bres, desterrar la  ci sidad, y 
restablecer en esta parte la puntual  bservancia de las Leyes del Reyn . C n m tiv  de la publi
cación de la citada Real Cédula, se  currió al mi C nsej  p r l s Diputad s de l s cinc  Gremi s 
may res de Madrid, exp niend , que dich s cinc  Gremi s may res, a quienes privativamente 
c rresp ndía la venta de l s referid s generas, deseaban cumplir exactamente c n l  prevenid  en 
la misma Real Cédula; y para que en ningún tiemp  se m tejase a sus individu s de la mas leve 
culpa en su  bservancia, suplicar n al mi C nsej  se sirviese declarar l s generas que se c mpre  
henden en la pr hibición baj  las expresi nes, y otr s m nuf ctur s menores, además de l s que 
se referian en la n minada Real Cédula, para que se evitasen  tr s inc nvenientes y perjuici s que 
pudiesen  riginarse de la siniestra inteligencia c n que cada un  quiera ac m darla a sus fines 
particulares. Y  vist  p r l s del mi C nsej  c n l  inf rmad  de su  rden p r dich s Diputad s 
de l s cinc  Gremi s may res, p r la S ciedad ec nómica de Madrid, y de l  expuest  p r mis
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Fiscales; en C nsulta de seis de este mes, me hiz  presente su parecer; y p r mi Real Res lución 
a la citada C nsulta, que fue publicada, y mandada cumplir en diez y seis del mism , se ac rdó 
expedir esta mi Cédula. P r la qual declar , que además de l s géner s expecificad s en la citada 
Real Cédula de cat rce de Juli  de mil setecient s setenta y  ch , s n igualmente c mprehendidas 
en la misma pr hibición t das las manufacturas men res, a saber: Mit nes de estambre, hil  y 
alg dón para h mbre y muger; b t nes de hil , estambre y alg dón para camisas, chalec s, y  tr s 
us s; flec s y gal nes lis s,   labrad s de dichas materias; puñ s b rdad s para camisas; gal nes 
de hil  y seda para casullas; t da clase de cintas de hil , blancas   de c l r, labradas   lisas; t d  
gener  de encages  rdinari s, sean anch s   ang st s; t d  gener  de felpillas de dichas materias; 
t d  gener  de medias de aguja; bueltas b rdadas  rdinarias de lienz ; b rlas para c fias y Pelu
quer s; alamares de t das clases; ent rchad s y cartulinas; b lsas y b lsill s de red, y punt  lis  
para t d s us s, sean de la hechura que fueren; delantales y s bre camas de red; y l s demás 
géner s que tengan similitud c n l s expresad s, y sea su primera materia de cañam , lana, lin  
y alg dón. Y  c nced  a l s C merciantes en dich s géner s un añ  de termin  para el despach  
de l s ya intr ducid s en est s mis Reyn s, pr cediend  l s referid s C merciantes sin fraude ni 
c lusión alguna; y para l s que estén pedid s fuera c nced  asimism  sesenta dias perent ri s 
para su entrada en ell s, c ntad  un  y  tr  termin  desde el dia de la publicación de esta mi 
Cédula, quedand  sujet s a la c nfiscación l s que pasad s dich s términ s se intr dugeren   
vendieren, y a las demás penas establecidas en las Leyes y Pragmáticas que hablan de las referidas 
pr hibici nes en las c sas vedadas; y en su c nsecuencia  s mand  a t d s y a cada un  de v s 
en vuestr s Lugares, Distrit s y Jurisdicci nes veáis esta mi Real res lución, y c n l  demás que 
se previene y manda en la citada mi Real Cédula de cat rce de Juli  de mil setecient s setenta y 
 ch , la guardéis, cumpláis y executeis, y hagais guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d , 
dand  para ell  las  rdenes, aut s y pr videncias que c nvengan, haciénd se n t ria esta mi Real 
declaración en Madrid, y Capitales d nde residen las Chancillerías y Audiencias en la f rma ac s
tumbrada, p r medi  de Edict    Vand , de  rden del mi C nsej  y demás Tribunales Superi res, 
y p r l s C rregid res en sus respectiv s Partid s, para que llegue a n ticia de t d s, c municán
d se exemplares de esta mi Cédula p r la Via Reservada de Indias y Hacienda a las Aduanas, y 
demás a quienes c rresp nda para que t d s se arreglen unánimemente a su literal disp sición, 
en cuya  bservancia tant  interesa el benefici  de la causa pública, y el alivi  de l s p bres, 
dánd les una  cupación fácil c n que puedan alimentarse, y hacerse Vasall s útiles y c ntribuyentes. 
Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  
Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu  y de 
G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fee y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a 
veinte y un  de Diciembre de mil setecient s setenta y nueve. Y   el Rey.  o D n Juan Francisc  
de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura 
Figuer a. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Manuel Fernandez de Vallej . D n T más de Gar  
g ll . D n Blas de Hin j sa. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n 
Nic lás Verdug .

* REAL Provisión de los Señores del Consejo (de 24 de diciembre de 1779), en que se  prueb  el 
Auto proveído por el Señor Presidente del honr do Concejo de l  Mest  en el próximo de 
J dr que, y public do en l  Junt  gener l de 10 de Octubre  nterior sobre lo que deben 
observ r los Alc ldes m yores-entreg dores de Mest  y  C ñ d s: todo en l  form  que se 
expres . (N v. Rec p. 7, 27, 8.)
En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

  ^  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A v s l s Alcaldes may res entregad res de Mesta, y demás Justicias respectivas a
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quien l  c ntenid  en esta nuestra Carta t care, y fuere pedid  su cumplimient , salud y gracia: 
SABED, que p r D n Pedr  R dríguez de Camp manes del nuestr  C nsej  y Cámara, nuestr  
primer Fiscal y Presidente del h nrad  C ncej  de la Mesta, en la Junta general de dich  C ncej , 
celebrada en la Villa de Jadraque en diez de Octubre pasad  de este añ , se leyó, publicó, e hiz  
n t ri  un Aut  pr veíd  p r el referid  Presidente, prescribiend  las reglas que deben  bservar 
l s Alcaldes may res entregad res de Mesta en la f rmación de causas sucesivas de sus Audiencias, 
cuy  ten r y el del cumplimient  a su c ntinuación puest  es c m  se sigue:

(Auto.) En la Villa de Jadraque a nueve de Octubre de mil setecient s setenta y nueve añ s 
el Ilustrisim  Señ r D n Pedr  R dríguez de Camp manes, Caballer  de la distinguida Orden de 
Carl s Tercer , del C nsej  y Cámara de S.M. su primer Fiscal, Superintendente de las penas de 
Camara, Ministr  de las Reales Juntas de la Inmaculada C ncepción y Sanidad del Reyn , y Presi
dente del h nrad  C ncej  de la Mesta, estand  presidiend  el referid  C ncej  y Junta general 
dix : que habiend  examinad  las residencias t madas p r l s quatr  Alcaldes may res entregad res 
de S ria, Cuenca, Seg via y León c n l  expuest  s bre ellas p r el Señ r Fiscal general de 
ausencias, hallaba p r c nveniente a la mas breve expedición de tales residencias, y a evitar per
juici s a l s Puebl s en las may res c stas, t mar algunas precauci nes, según el estad  actual, y 
a este fin establecía para dirección de dich s Alcaldes may res entregad res las reglas siguientes.

I. Que se  mita la inf rmación de leguas que se repite en l s aut s generales de t das las 
Audiencias c m  superflua, siempre que n  se varíe el Puebl  Cabeza de Partid  d nde se celebra 
la audiencia.

II. Que se escuse c mprehender en las residencias a aquell s Puebl s p r d nde n  atra
viesa cañada, c rdel, ni abrevader , ni pasan l s ganad s de la Cabaña Real, ínterin n  se verifique 
alguna de estas calidades; a cuy  fin l s Pr curad res fiscales a el tiemp  que salen a el rec n 
cimient  de cañadas y c rdeles de l s Puebl s de la c mprehensi n, se inf rmen extrajudicialmente, 
y si l  c ntemplasen necesari  puedan pedir ante las respectivas Justicias  rdinarias se les reciba 
inf rmación s bre este hech ; y resultand  de ella la n vedad del pas , se les entregue  riginal, 
y presentánd la ante el Alcalde may r entregad r, esté libre el despach  c nv cat ri .

III. Que c nviniend  a la justificación de las causas evitar ambigüedad   generalidades 
equiv cas, quales se advierten en las sumarias y causas que su Ilustrisima tiene a la vista, en 
adelante cuiden l s Alcaldes may res entregad res de examinar c n t da individualidad y especifi
cación l s testig s p r sus pr pias pers nas, para que declaren determinadamente l s siti s ac 
tad s, el tiemp  y l s fines: de manera que se pueda venir en c n cimient  de si hay   n  m tiv  
just  para pr ceder, y si l s tales c t s s n,   n  de l s permitid s   pr hibid s p r las Leyes y 
c ndici nes de Mill nes, y asi de l s demás cas s de que legalmente puedan t mar c n cimient  
dich s Alcaldes may res entregad res, en inteligencia de que si las causas que en adelante f rmaren, 
incidieren en este defect  de ambigüedad y generalidad, además de darse p r nulas c n restitución 
de las multas y c stas, se mandarán hacer de nuev  a c sta del mism  Alcalde may r entregad r, 
quien debe tener siempre a la vista y dirigir el carg , n  a sup ner delit s equív c s, si n  a 
remediar abus s n t ri s y ciert s, resultantes de una prueba clara y especifica, c nstitutiva del 
cuerp  del delit , sin que se estime p r equivalente el c nsentimient  que p r redimir may res 
c stas hacen de  rdinari  l s Puebl s   particulares pr cesad s.

IV. Que debiend  las penas ser pr p rci nadas a las c ntravenci nes   denuncias, se ad
vertía casi en t das las causas que se tenían presentes de l s quatr  Partid s referid s una desi
gualdad reparable, imp niénd se p r idéntic s carg s arbitrariamente may res   men res c nde
naci nes pecuniarias, lündand se en la may r   men r p sibilidad de l s Puebl s   particulares 
c mprehendid s en ellas. Y  debiend  guardarse igualdad en t d , se encarga a dich s Alcaldes 
may res entregad res escusen en adelante semejante c nfusión, tratand  c n la pr pia equidad y 
justificación a t d s l s residenciad s, salv  en l s cas s en que hay particular m tiv  resultante 
de l s Aut s para imp ner may res c ndenaci nes, l  que específicamente se debe expresar en la 
Sentencia.
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V. Que al final de cada causa se estienda la tasación de c stas executand la c n may r 

expresión de la que ah ra se hace, distinguiend  las que pertenecen al Juez y sus Oficiales c n 
pr p rción al trabaj , a l s aut s generales, a l s particulares de cada causa y a el arancel, p niend  
el Escriban  la fecha de la tasación, y firmánd la c m  se executa p r el Tasad r general en l s 
Tribunales superi res.

VI. Que a c ntinuación de la referida tasación p nga su recib  el Juez y demás interesad s 
de la cantidad c rresp ndiente a cada un , dánd le también el Escriban  a la parte para su 
resguard , de que asimism  p ndrá n ta en l s aut s.

VII. Que igualmente en la relación de c ndenaci nes se explique a el fin del resumen 
general la parte del t d  que en multas y c stas c rresp nda a el Juez y demás interesad s: de 
manera que la relación c mprehenda c n claridad la distribución t tal y parcial.

VIII. Que l s Pr curad res fiscales entreguen precisamente en la Tes rería del h nrad  
C  ncej  la parte de multas que le pertenezca, p niénd se en l s Aut s generales Certificación del 
C ntad r, en que se haga c nstar haberse asi cumplid ; y n  haciénd l  se deberá pedir l  
c nveniente p r la parte fiscal al tiemp  de rec n cerse las residencias, a fin de que se le apremie 
a la entrega efectiva, se le embarguen qualesquiera salari s hasta que l  cumpla, y se le suspenda 
entretant  del exercici  de su encarg , sin perjuici  de la resp nsabilidad que incumbe a el Alcalde 
may r entregad r, que n  zelare s bre el exact  cumplimient  del c ntenid  de este articul .

EX. Que t d s l s Alcaldes may res entregad res dentr  de quince dias precis s de c m  
hubiesen c ncluid  la primera audiencia, la remitan integra c n su mem rial ajustad  a la Escri­
banía de Residencias, y l  mism  executen c n las audiencias sucesivas, para que sin la angustia 
de tiemp  que se ha experimentad , pueda el Relat r del Juzgad  de la Presidencia c tejar dich s 
mem riales ajustad s; el Señ r Fiscal general exp ner l  que tubiese p r c nveniente, y su Ilustri- 
sima p derse inf rmar reservadamente y estar enterad  de t d  antes de la celebración de l s 
C ncej s, en que p r l  regular falta tiemp  aún para las c sas pr pias de su institut .

T d  l  qual mandó su Ilustrisima se haga saber a l s referid s Alcaldes may res-entrega- 
d res, y se c munique al tiemp  de darles l s despach s para t mar las residencias, publicánd se 
antes en la Junta general del dia próxim , y l  firmó: de que certific  y  el infrascript  Escriban  
cié Tabla y Acuerd s. D n Pedr  R driguez de Camp manes. Francisc  Xavier Ramir .

(Notific ción y cumplimiento.) En la Villa de Jadraque a diez de Octubre de mil setecient s 
setenta y nueve y  el Escriban  de S.M. e interin  de Acuerd s del h nrad  C ncej  de la Mesn, 
estánd se celebrand  Junta general, presidida del Ilustrisim  Señ r D. Pedr  R driguez de Cam
p manes, y c n asistencia de l s Señ res Herman s y Oficiales de dich  h nrad  C ncej , leí, 
publiqué, e hice saber el Aut  antecedente a t d s l s referid s Señ res asistentes y especialmente 
a l s Licenciad s D n Manuel López de Azcutia, Alcalde may r entregad r del Partid  de S ria, 
D n Christ val García Galian , del de Cuenca; D n Ant ni  Uriscar de Aldaca del de Seg via; y 
D n Pedr  Regalad  Hernand  del de León: Y  enterad s su Ilustrisima, la Junta y dich s Alcaldes 
may res entregad res ac rdar n se guarde, cumpla y execute en t d  y p r t d , y c n tal que 
p r la Escribanía de Residencias en l s despach s de C misión, teniend  presente las t madas 
últimamente se dé lista a dich s entregad res de l s puebl s p r d nde pasan ganad s, a fin de 
que c n zcan l s que deben ser residenciad s, insertánd la en l s despach s que se les diesen 
para la execuci n de sus Audiencias; y que asimism  para su may r cumplimient , quedand  c pia 
de dich  Aut  entre l s Acuerd s del C ncej , y pasánd se este Expediente a dicha Escribanía de 
Residencias, se les dé c pia autentica del mism  Aut , según la pidier n; precediend  dar cuenta 
al C nsej  para su apr bación e impresión: Est  ac rdar n, resp ndier n, y señaló S.I. de que 
certific  y firm . Está rubric do. Francisc  Xavier Ramir .

Y  vist  p r l s del nuestr  C nsej  c n l  representad  p r el citad  Presidente del h nrad  
('. ncej  de la Mesta s licitand  la apr bación de dich  Aut , y l  expuest  p r nuestr s Fiscales, 
p r un  que pr veyer n en veinte y tres de este mes, se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r 
la qual apr bam s en t d  y p r t d  el citad  Aut  insert  pr veíd  en nueve de Octubre de
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este añ  en la Villa de Jadraque p r el referid  D n Pedr  R dríguez de Camp manes, del nuestr  
C nsej  y Cámara y nuestr  primer Fiscal, c m  Presidente del h nrad  C ncej  de la Mesta, y 
publicad  en la Junta general que presidió en el dia diez del mism  mes; c n tal que l  que se 
expresa en la segunda regla del citad  Aut  s bre n  c nv car a residencia a l s Puebl s p r 
d nde n  atraviesa cañada, c rdel ni abrevader , ni pasan ganad s de la Real Cabaña; se entienda 
sin perjuici  del h nrad  C ncej  de la Mesta. Y  en su c nsecuencia y bax  dicha declaración  s 
mandam s le guardéis, cumpláis y executeis, y hagais guardar cumplir y executar, y c n arregl  a 
él pr cedáis en las Audiencias que en adelante se hicieren p r V s l s referid s Alcaldes may res- 
entregad res; sirviénd  s de Instrucción juntamente c n l s despach s de c misión que se  s 
expidieren y entregaren p r el citad  Presidente del h nrad  C ncej  de la Mesta. Que asi es 
nuestra v luntad, y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ant ni  Martinez 
Salazar nuestr  Secretari , C ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  
del nuestr  C nsej , se le dé la misma fee y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a veinte y 
quatr  de Diciembre de mil setecient s setenta y nueve. D n Manuel Ventura Figuer a. D n J sef 
Martinez de P ns. D n Raymund  de Irabien. D n Ignaci  de Santa Clara. D n T más de Garg ll . 
Y  D n Ant ni  Martinez Salazar, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, su C ntad r de Resultas, 
Escriban  de Cámara, la hice escribir p r su mandad  c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. 
D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S.M y Señores de su re l y  Supremo Consejo (de 19 de m rzo de 1780), por l  
qu l se m nd  gu rd r, y cumplir el Re l Decreto y Decl r ción insertos, en que se 
prescriben l s regl s convenientes p r  imponer los C pit les de los Depósitos que h i en 
el Reyno sobre l  Rent  del T b co   r zón de tres por ciento de cuent  de l  Re l 
H ciend . (N v. Rec p. 10, 15, 25.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

  jt DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra-firme del Mar Océan , Archi-Duque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente y Oyd res de mis Audiencias y Chancillerias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa 
y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y Ordinari s, y 
 tr s qualesquier Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Aba
deng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante: SABED, que 
p r mi Real Orden de  ch  de Ag st  de mil setecient s sesenta y seis previne al mi C nsej , que 
deseand  saber el diner  que había en l s Depósit s de Madrid y del Reyn , c n destin  a 
emplearse en May razg s y  bras pias, t mase estas n ticias y las pasase a la mia. Para el cumpli
mient  de esta Real  rden expidió el mi C nsej  las c nvenientes en trece de Octubre del mism  
añ  a las Chancillerias, Audiencias, y C rregid res del Reyn , y también las dirigió a l s Ordinari s 
Eclesiástic s, c n extensión a l s Depósit s que existiesen c n el pr pi  fin en C munidades 
regulares de sus Diócesis y territ ri s. Remitidas las relaci nes de dichas n ticias, se reduxer n a 
una liquidación, y plan t das las cantidades que p r ellas c nstó existir en l s Depósit s a que se 
estendían, y se  yó al mi Fiscal, pasand  el citad  plan a mis Reales man s en C nsulta de tres 
de este mes, para que enterad  de l  que resultaba de él, me sirviese t mar la res lución que 
fuese de mi Real agrad ; y en su c nseqüencia he dirigid  al mi C nsej  c n fecha de quince de 
este mes un Real Decret , prescribiend  en él las reglas c nvenientes para imp ner l s capitales
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de dich s Depósit s s bre la Renta del Tabac  a razón de un tres p r cient  de cuenta de mi Real 
Hacienda, cuy  ten r dice así:

(Re l Decreto.) Ha sid  precis  suspender la c nducción de l s pr duct s de las Rentas de 
Indias, p r n  exp nerl s a l s riesg s que causan las h stilidades presentes, hasta enc ntrar 
 casión de traerl s c n seguridad: y n  bastand  las Rentas de la Península para s stener la Guerra, 
se han discurrid  l s medi s que se pueden ad ptar sin gravamen de mis amad s Vasall s, para 
atender a l s gast s extra rdinari s de ella, y c n parecer de Ministr s sabi s se ha hallad  que 
sin perjuici  de tercer , antes c n benefici  de la causa pública, se puede usar justamente para 
este fin de l s capitales existentes en l s Depósit s públic s de est s mis Reyn s c n destin  a 
imp nerse a benefici  de May razg s, Víncul s, Patr nat s, y  bras pías, cuy s capitales están en 
el dia parad s, y sin circulación p r falta de imp sición, de que resulta a l s P seed res de 
May razg s, y llamad s a las  bras pias el dañ  de carecer de sus rédit s, y al públic  la falta de 
circulación de est s f nd s que existen c m  muert s en l s Depósit s, y expuest s a  tras 
c ntingencias, p r cuyas raz nes se trataba en mi C nsej  desde el añ  de mil setecient s sesenta 
y seis s bre l s medi s de p nerl s en actividad, y circulación. C m  l s P seed res, y llamad s 
n  pueden disp ner p r sí de est s capitales, t ca pr veer s bre ell  a la aut ridad judicial, bax  
de hip teca segura, y rédit  pr p rci nad ; y acreditand  las n ticias t madas p r mi C nsej , en 
cumplimient  de una  rden mia de  ch  de Ag st  de mil setecient s sesenta y seis, las muchas 
cantidades detenidas en l s Depósit s c n dañ  públic , y particular, debiend  p r  tra parte el 
Estad  ser preferid  en esta imp sición, que haciénd se a un tiemp  de t d s l s capitales ac­
tualmente existentes en l s Depósit s, y bax  la seguridad de hip teca, c nsignación fixa, n  sería 
fácil enc ntrar alguna tan pr nta y expedita: C n atención a t d , he venid  en mandar se empleen 
desde lueg  est s capitales, para que tengan su debid  cumplimient  las v luntades de l s Fun
dad res, y cesen l s dañ s referid s, y en su c nseqüencia, he resuelt  se t men a cens  redimible 
de cuenta de mi Real Hacienda, y señalar un tres p r cient  de rédit , que es el may r que permiten 
las Leyes y Pragmáticas de est s mis Reyn s en l s c ntrat s censuales, n   bstante que las imp si
ci nes entre particulares c rren al d s y medi , y aun a men r interes. Deseand  que en este 
neg ci  se pr ceda de buena fe, quier  que p r mi C nsej , y el de la Cámara se expida Cédula 
en que se aut ricen estas imp sici nes de l s referid s capitales detenid s e imp nibles, que se 
hallen en qualesquiera Depósit s públic s de est s mis Reyn s, la qual sirva de facultad a may r 
abundamient  para estas imp sici nes, y para  bligar eficazmente a mi Real Hacienda al pag  de 
l s rédit s hasta la redención de l s citad s capitales, bax  de las reglas, prevenci nes, y firmezas 
siguientes.

I. En primer lugar señal , y c nsign  para la paga de est s rédit s, hasta la c ncurrente 
cantidad, y p r hip teca especial la Renta del Tabac , y quier  que de ella, c n preferencia, se 
paguen anualmente l s expresad s rédit s a razón de tres p r cient , hasta el dia en que se 
verifique la redención, y restitución de l s capitales a l s Depósit s.

II. Declar , que ínterin se verifica su redención, n  se ha de p der hacer rebaxa, descuent , 
valimient , ni  tra deducción del referid  tres p r cient , antes se ha de pagar íntegramente, y 
c n preferencia del pr duct  de la Renta referida del Tabac , la qual c nsign  especialmente para 
su pag , y la c nstituy  p r hip teca especial de l s capitales de Depósit s, sin perjuici  de la 
 bligación general de mi Real Hacienda; de manera que la hip teca general n  der gue a la 
especial, ni al c ntrari ; y empeñ  mi palabra Real s bre el exact  cumplimient  y  bservancia de 
las cláusulas c ntenidas en este Decret , a que deberán arreglarse l s Tribunales y Oficinas respec
tivas invi lablemente, sin faltar a ell  en c sa alguna, s peña de mi Real desagrad , quitand  a 
may r abundamient  a l s Jueces y Tribunales la facultad de juzgar de  tr  m d , debiénd se 
atener a l  que literalmente va dispuest ; p rque mi intención es que se  bserve la fe pública de 
est s c ntrat s escrupul samente, p r l  que en ell  interesa mi servici , l s víncul s sagrad s de 
la Justicia, y la causa pública del Reyn  para salir de urgencias.

III. Para que la exacción y paga de l s rédit s que imp rten estas sumas sea efectiva en el 
tiemp  que duraren, declar  asimism  que l s pr duct s de la expresada Renta que va c nsignada
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hasta la referida cantidad a que ascienda el tres p r cient , n  han de g zar de fuer  fiscal, y han 
de p der l s interesad s, en cas  de retardación del pag , que n  es de esperar pedir execuci n 
en la Sala de Justicia de mi C nsej  Real, Chancillerías, y Audiencias mas cercanas, c ntra l s 
pr duct s de la referida finca, y satisfacerse en virtud de sus Despach s y Pr visi nes sin dem ra, 
escusa,   dilación alguna, a cuy  efect  se pasará anualmente del val r de la citada renta el imp rte 
de l s referid s rédit s, y llevará cuenta aparte en las Oficinas Reales.

IV. Pr híb  que el C nsej  de Hacienda, la Superintendencia general de ella, ni  tr s Jueces 
Subdelegad s de Rentas de qualquiera den minación que fueren, puedan embarazar estas execu
ci nes, ni f rmar s bre ellas, y l  demas anex  y dependiente, c mpetencias de jurisdicción; y a 
may r abundamient  les inhib  en quant  a est , y mand  que para su mej r cumplimient  se 
c munique un exemplar de este Decret  a mi C nsej  de Hacienda, Superintendencia General, y 
demas Juzgad s dependientes de él.

V. La c nstitución de est s cens s se ha de hacer precediend  trasladar a la Tes rería de 
Exércit ,   de Rentas l s capitales imp nibles que se hallaren en l s Depósit s mas inmediat s, 
c n el resguard  c rresp ndiente que deberá dar el Tes rer  de Exércit ,   de Rentas a n mbre 
de mi Tes rer  General, c n expresión de cada capital en debida f rma, desde cuya entrega deben 
empezar a c rrer l s rédit s a razón del referid  tres p r cient , y en virtud de l s tales recib s 
despachará mi Tes rer  General las equivalentes cartas de pag , que se han de insertar en las 
Escrituras.

VI. Mand  que ante el Escriban  del Númer , y Ayuntamient  de la Capital de la Pr vincia 
se  t rgue Escritura de Cens  a n mbre de mi Real Hacienda p r el Intendente,   pers na que 
Y  señalare, a fav r del May razg , Patr nat ,  bra pia, fundación, C munidad,   pers na a quien 
pertenezca el respectiv  capital, c n las cláusulas de estil  que se  bservan en l s c ntrat s 
censuales, y arregl  a l  que va dispuest  en este Decret , y Cédula que en su virtud se expidiere.

VII. Declar  que dich  Escriban  del Númer , y Ayuntamient , debe estender de  fici  el 
Pr t c l  sin c brar derech s, pagand  el acreed r Censualista la c pia de la Escritura, c m  se 
practica en semejantes cas s, mediante ser D cument  de su pertenencia.

VIII. Para que n  haya dem ra en la execuci n, estas Escrituras se  t rgarán dentr  de un 
mes precis , desde que se reciba el diner  del Depósit , insertánd se en ellas la Carta de pag  
dada p r mi Tes rer  General, y p niénd se la  riginal c n el Pr t c l  para que n  se pueda 
alegar en tiemp  algun  la excepción de non numer t  pecuni , e igualmente se c l cará en el 
Pr t c l  un exemplar de la Real Cédula que se expidiere s bre estas imp sici nes para su may r 
s lemnidad, y que se arreglen a ella l s Escriban s.

IX. De las referidas Escrituras se t mará razón en la C ntaduría de Hip tecas del respectiv  
Partid  en que se  t rgaren, en el tiemp , y f rma que previene la Real Pragmática que s bre ell  
disp ne; y asimism  se t mará razón de las c pias auténticas en mis C ntadurías de Val res, y 
Distribución de mi Real Hacienda, a fin de que c nste en ellas la resp nsabilidad a que queda 
 bligada, haciénd se l  mism  c n las Escrituras de redención, lueg  que ésta se verifique, lleván
d se de este Ram  un libr  y registr  particular.

X. Orden  a l s C rregid res y demas Jueces, y a las  tras pers nas a cuy  carg  están l s 
Depósit s, que en el términ  de  tr  mes siguiente al  t rgamient  de las referidas Escrituras de 
Cens , remitan Testim ni  en relación sucinta a mi C nsej , c mprehensiv  de est s c ntrat s 
censuales, para que tenga cabal n ticia de ell s en l s cas s que  curran, y que den la misma 
razón a la Cámara p r l  que pertenezca a Víncul s y May razg s.

XI. Me reserv  la facultad de redimir est s capitales a su tiemp , verificada la Paz, y la 
remesa de l s caudales detenid s en mis Reyn s de Indias c n m tiv  de la presente Guerra, a 
fin de que se desempeñe mi Real Erari  de esta nueva carga quant  antes fuere p sible.

XII. P r l  t cante a Depósit s que estuvieren bax  la aut ridad de l s Jueces y Prelad s 
Eclesiástic s de est s mis Reyn s de capitales que deban imp nerse, se pasarán p r mi C nsej  a 
l s Prelad s, Cabild s, y demás a quienes c rresp nda, exemplares de la Real Cédula que expidiere,
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para que se entreguen en las Tes rerías Reales mas inmediatas, y se  bserve respect  a ell s l  
demas que va dispuest  p r punt  general sin diferencia alguna, p r redundar esta disp sición en 
benefici  de las  bras pías a que pertenezcan, y en alivi  de la causa pública del Reyn .

XIII. Deseand  que l gren de este mism  benefici  del tres p r cient  algun s particulares, 
y C munidades que n  encuentran en que imp ner c n finca segura l s capitales que les c nviene 
dar a cens , mand  que se les admitan bax  las mismas seguridades, c ndici nes, e intereses que 
se expresan en este Decret ; y que se execute l  mism  c n l s s brantes de Pr pi s y Arbitri s 
que tengan desembarazad s l s Puebl s, para que puedan g zar del benefici  del tres p r cient  
a fav r de su c mún.

Tendráse entendid  en el C nsej  y Cámara, y disp ndrá su cumplimient , c municánd me 
p r la Via reservada de Hacienda las pr videncias que diere, para que en su c nf rmidad se expidan 
p r ella las demas  rdenes que la c rresp nden al pr pi  efect . En el Pard  a quince de Marz  
de mil setecient s y  chenta. Al G bernad r del C nsej .

Publicad  en el mi C nsej  plen  este Real Decret  en diez y seis de este mes, ac rdó su 
cumplimient , y que para ell  pasase a mis tres Fiscales, y en inteligencia de l  que expusier n, y 
me hiz  presente el C nsej , p r mi Real  rden de diez y siete del c rriente he venid  en añadir 
la declaración siguiente. (Re l Decl r ción.) A may r abundamient , c nced  facultad a l s dueñ s, 
  Administrad res de l s referid s Capitales, para que puedan pactar el pag  de sus rédit s en la 
Caxa, Tes rería,   Administración del Partid  respect  de la Renta del Tabac .

Y  publicada igualmente en el C nsej , se ac rdó c n su inserción expedir esta mi Cédula. 
P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s Lugares, distrit s, y Jurisdicci nes, 
veáis l  resuelt  en el citad  mi Real Decret  de quince de este mes, y Declaración referida que 
aquí van insert s; y en su c nseqüencia, guardéis, y cumpláis un  y  tr  sin c ntravenir a ell , ni 
permitir se c ntravenga en manera alguna, antes bien, para que tenga t d  su debida  bservancia 
y cumplimient , daréis l s aut s y pr videncias que se requieran, y c nvengan. Y  encarg  a l s 
mui RR. Arz bisp s, RR. Obisp s, Superi res de t das las Ordenes Regulares, Mendicantes, y M 
nacales, Visitad res, Pr vis res, Vicari s, y t d s l s demas Prelad s, y Jueces Eclesiástic s de est s 
mis Reyn s,  bserven y guarden l  c ntenid  en esta mi Cédula, sin c ntravenirla, ni permitir se 
c ntravenga en manera alguna: que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi 
Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, Escriban  
de Cámara mas antigu  y de G biern  del C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. 
Dada en el Pard  a diez y nueve de Marz  de mil setecient s y  chenta. Y  el Rey.  o D n Juan 
Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel 
entura Figuer a. D n R drig  de la T rre Marin. D n Ignaci  de Santa Clara. D n Manuel 
Fernandez Vallej . D n Blas de Hin j sa. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller 
May r. D n Nic lás Verdug .

[EXEMPLAR de l  escritur  b jo de l  que se deben imponer los depósitos de c pit les de que se 
h bl  en el n." 33 de este libro.]

DEPOSITARIA DE [en blanc ]
' J ' '  En [en blanc ] 

el Señ r D n [en blanc ]
y c m  tal n mbrad  especialmente p r S.M. que Di s guarde p r su Real Orden de [en blanc ] 
para el asunt  que abax  se expresará, ante mí el Escriban  de [en blanc ]: Dix  que p r Real 
Decret  de quince de Marz  de este añ  se ha dignad  S.M. declarar c n parecer de Ministr s 
sabi s, que habiénd se suspendid  la remesa de l s caudales de Indias p r las h stilidades de la 
presente Guerra c n la nación Británica, y n  bastar las rentas  rdinarias de la Peninsula para
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s stenerla; hallaba S. M. que sin perjuici  de tercer , antes c n benefici  de la causa pública se 
p dia y puede usar justamente para aquel fin de l s capitales existentes en l s depósit s públic s 
de est s Reyn s, c n destin  a imp nerse a benefici  de May razg s, Víncul s, Patr nat s y  bras 
pias, cuy s capitales estaban parad s y sin circulación, de que resultaba a l s p seed res de 
Víncul s y May razg s, y a l s Interesad s en l s patr nat s y fundaci nes piad sas, y demás que 
tubiesen diner  p r imp ner, el dañ  de carecer de sus redit s, y  tr s perjuici s públic s y 
particulares, debiend  ser preferid  el Estad  en la imp sición de dich s capitales, y haciénd se 
ésta a un tiemp  bax  la seguridad de hip teca, y c nsignación fixa, era de su Real agrad  que 
desde lueg  se emplearan l s referid s capitales, para que tubieran su debid  cumplimient  las 
v luntades de l s fundad res, y cesasen l s dañ s que se causaban, disp niend  para evitarl s que 
se t masen a cens  redimible de cuenta de su Real Hacienda t d s l s expresad s capitales c n 
el redit  de tres p r cient , que es el may r premi  que permiten las Leyes de est s Reyn s (n  
 bstante de que las imp sici nes entre particulares c rren al d s y medi , y aun a men s): Y  para 
la seguridad de ell  señalaba y señaló S.M. p r especial y expresa hip teca la Renta general del 
Tabac , de cuy  pr duct  se han de pagar y satisfacer puntualmente l s redit s hasta que se 
verifique la redención, debiend  empezar a c rrer aquell s a fav r de l s acreed res Censualistas 
desde el dia de la entrega y saca del diner , bax  de l s recib s   resguard s c rresp ndientes 
que deberán dar el Tes rer  de Exercit    de Rentas, c n expresión de cada capital, y en virtud 
de l s tales recib s interin s se despachen p r el Tes rer  General las equivalentes Cartas de pag , 
que se insertarán en las Escrituras de cens , y que éstas se  t rguen ante el Escriban  del Númer  
y Ayuntamient  de la Capital de la Pr vincia dentr  de un mes precis  desde que se reciba el 
diner , insertánd se en ellas la Carta de pag  dada p r el Tes rer  General, y p niénd se la 
 riginal c n el pr t c l , para que en ningún tiemp  se pueda alegar la excepción de la non  
numer t  pecuni . Y  deseand  S.M. que en este neg ci  se pr ceda en t d  c n buena fe, mandó 
asimism  que p r l  respectiv  a l s capitales de Víncul s, May razg s, y Patr nat s laycales se 
expidiera p r la Real Cámara la Cédula c rresp ndiente en que se aut rizasen estas imp sici nes, 
la qual sirviera de facultad a may r abundamient  para ellas, y para  bligar mas eficazmente a la 
Real Hacienda. Y  asimism  declaró que l s dueñ s   Administrad res de l s referid s capitales 
pudieran pactar el pag  de redit s en la Caxa, Tes rería   Administración del Partid  respectiv  
de la Renta del Tabac  que les ac m dase, y que bax  de las mismas seguridades, c ndici nes e 
intereses que quedan expresad s, se admitan a l s particulares y C munidades l s capitales que 
les c nviniere dar a cens , y que se execute l  mism  c n l s s brantes de pr pi s y arbitri s 
que tengan desembarazad s l s Puebl s, para que puedan g zar del benefici  del tres p r cient  
a fav r de su c mún, c n  tras c sas que resultan de dich  Real Decret  mas p r extens , a que 
el Señ r  t rgante se refiere: Y  habiénd se publicad  en C nsej  plen  el dia diez y seis del 
mism  mes de Marz , ac rdó su cumplimient , y para ell  se despachó Real Cédula c n fecha de 
diez y nueve del pr pi  mes. C nsqüente a l  referid , y en el dia veinte y tres de él se libró 
asimism  p r la Cámara la Cédula y facultad Real prevenida en el mism  Decret , p r la qual se 
c ncede licencia y facultad p r punt  general a t d s l s dueñ s   Administrad res legales de 
qualesquiera cantidades que se hallen existentes en l s depósit s públic s de est s Reyn s, c n 
destin  a imp nerse a benefici  de l s May razg s, Víncul s y Patr nat s laycales, para que desde 
lueg  empleen dich s capitales, dánd l s a cens  c n el redit  de tres p r cient  anual e hip teca 
especial de la referida Renta del Tabac , sin perjuici  de la  bligación general de la Real Hacienda, 
arreglánd se en t d  a l  dispuest  en dicha Real Cédula de veinte y tres de Marz , y en la 
anteri rmente despachada p r el C nsej  c n fecha de diez y nueve de él, p r quant  la Real 
v luntad es, se  bserve la fe pública de est s c ntrat s escrupul samente p r l  que en ell  se 
interesa el Real Servici , y l s víncul s sagrad s de la justicia. Y  para el mas exact  cumplimient  
de l  expresad  se ha c municad  Real Orden p r la via reservada de Hacienda a t d s l s 
Intendentes de Exercit  y Pr vincia de est s Reyn s, para que se arreglen en t d  al Real Decret  
y Cédulas que van referidas, n mbránd les y aut rizánd les especialmente S.M. y en debida f rma
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para el  t rgamient  de las Escrituras de cens , de m d  que est s c ntrat s en ningún tiemp  
p r falta de legitimidad en l s c nstituyentes, s lemnidad, circunstancias y requisit s que pudieran 
 frecerse, n  padezcan, ni puedan padecer en l  sucesiv  el men r detriment  en su subsistencia 
y validación, según que asi mas p r men r l  manifiestan las mismas Reales Ordenes. C nf rme a 
l  qual dich  Señ r Intendente usand  de las facultades que se le han c nferid , ha t mad  las 
pr videncias  p rtunas, asi para la n ticia y descubrimient  de l s capitales que en esta [en blanc ] 
y su Pr vincia existen dep sitad s c n destin  para imp ner a benefici  de Vincul s, May razg s, 
Patr nat s, Capellanías y  bras pias, c m  para la averiguación de l s legítim s p seed res, Ap 
derad s,   Administrad res, de l s quales un s se han presentad , y  tr s n  l  han hech  p r 
estar ausentes, y algun s dud s s; y para que a su n mbre haya pers na que se halle presente a 
la saca de dich s capitales, y entrega de ell s en la Tes rería de S.M: ha diputad  y n mbrad  el 
C  nsej  p r punt  general al Caballer  Pr curad r Sindic  Pers ner  de el c mún de esta Capital, 
para que éste t mand  la v z de dich s ausentes   ign rad s, presencie l s act s que se  frezcan, 
y en t d  tiemp  se vea la f rmalidad, atención y utilidad c n que se ha mirad  y mira este 
asunt , según la justa intención de S.M. Y  habiénd se vist  la p rción de capitales que deben 
p nerse inmediatamente en Tes rería general, se han pasad  a ella c n efect  c n la distinción y 
claridad que c rresp nde, asi al tiemp  que ha que estaban dep sitad s, c m  del Vincul , Ma
y razg , Patr nat  u  bra pia a quien c rresp nde, y c n esta misma distinción se han dad  p r 
el Señ r D n Francisc  M ntes, Caballer  de la Real distinguida Orden de Carl s Tercer , del 
C  nsej  de S.M: en el de Hacienda, y Tes rer  General de S.M. las Cartas de pag  equivalentes; 
entre cuy s capitales l  es un  el de [en blanc ] y dicha entrega real y efectiva la acredita la 
referida Carta de pag , cuy  ten r, y el de un exemplar de la Real Cédula y Ordenes c municadas 
al Señ r  t rgante, a la letra dicen asi:

Aqui se insert n l s Re les Cédul s, Orden y C rt  de p go.

C rresp nde c n sus respectiv s  riginales que quedan unid s al registr  Pr t c l  de esta 
Escritura de que y  el Escriban  de [en blanc ] d y fe, y a que el Señ r  t rgante se remite: En 
c nf rmidad de l  qual, y usand  del n mbramient  y aut ridad c ncedida a dich  Señ r Inten
dente, y de las Reales facultades insertas;  t rga que en n mbre de S.M. (Di s le guarde) y de l s 
Señ res Reyes sus succes res, funda, imp ne, y c nstituye cens  redimible c n redit s de tres p r 
cient  al añ  en fav r de [en blanc ]; cuya suma c nfiesa haber recibid  en n mbre de S.M. p r 
haberse puest  integramente en la Tes rería General en m nedas de [en blanc ] y de ella tiene 
dada la Carta de pag  equivalente dich  Señ r D n Francisc  M ntes, Tes rer  General que va 
inserta c n fecha de [en blanc ] de este añ . Y  p r quant  dicha entrega ha sid  cierta y verdadera, 
la c nfiesa el Señ r  t rgante p r tal, renunciand  p r este p steri r presente act  la excepción 
de la non numer t  pecuni  y demás Leyes de este cas ; y c m  legítimamente satisfecha y 
entregada la Real Hacienda en la f rma referida de dich s [en blanc ] vuelve a dar si es necesari  
a dich  [en blanc ] el mas firme resguard  que a su derech  c nvenga, y en su c nseqüencia 
 bliga a S.M. y Señ res Reyes sus suces res, y a la Real Hacienda en general, y en particular l s 
pr duct s de la renta del Tabac , y dar y pagar al expresad  [en blanc ]   pers na   pers nas 
que en su n mbre sean partes legitimas [en blanc ] de redit s en cada un añ , ínterin y hasta 
tant  que el capital se redima y quite en d s pagas y plaz s p r mitad de seis en seis meses que 
la primera ha empezad  a c rrer el dia [en blanc ] que fue quand  se sacó y entregó el diner , 
y pasó a p der de la Real Hacienda, y cumplirá en [en blanc ] y la segunda en el dia [en blanc ] 
y en ella  tr s [en blanc ] y asi sucesivamente t d s l s añ s siguientes hasta su redención en 
m nedas de  r  y plata usual y c rriente en est s Reyn s al tiemp  de la respectiva paga, pena 
de execuci n, salari s y c stas de la c branza, y sin que la general  bligación der gue ni perjudique 
a la especial, ni p r el c ntrari  la una a la  tra, sin  que de ambas se pueda usar a un mism  
tiemp , y en n mbre de S.M. señala y c nsigna p r especial y expresa hip teca para la paga de
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dich s redit s hasta la c ncurrente cantidad la Renta General del Tabac , para que de ella, y c n 
preferencia se paguen dich s redit s anualmente; y transfiere en fav r de dich  [en blanc ] el 
derech  que a S.M. c rresp nde en la citada Renta hasta en la c ncurrente cantidad, y le cede 
t das las acci nes Reales, mixtas, directas, y executivas en derech  necesarias a este efect , bien y 
cumplidamente en n mbre de S.M. usand  del p der y facultad que va insert  y tiene aceptadas, 
y a may r abundamient  aceta de nuev ; y en señal de ell  y para seguridad del citad  [en blanc ] 
quiere dich  Señ r Intendente a n mbre de S.M. que p r mí el Escriban  se dé a la parte del 
referid  [en blanc ] la c pia  riginal prim rdial de esta Escritura; y  bliga a S.M. y Señ res Reyes 
sus suces res, y su Real Hacienda, y especialmente la referida Renta del Tabac , a la seguridad en 
t d  tiemp  de este cens , y a que siempre hasta su redención será ciert  y sus redit s bien 
pagad s, y que mientras dicha redención n  se verifique, n  se hará c n m tiv  ni causa alguna 
de qualquier calidad que sea, rebaxa, descuent , valimient , ni  tra deducción del referid  tres 
p r cient , antes sí serán pagad s enteramente l s expresad s redit s al citad  [en blanc ]   quien 
su p der y derech  represente, llanamente y en l s plaz s que quedan estipulad s sin dem ra, 
pleyt , ni c ntradicción alguna, y c n preferencia del pr duct  de la expresada Renta del Tabac ; 
a cuy  cumplimient  y exacta  bservancia, el Señ r  t rgante en n mbre de S.M. l  asegura c n 
la Real palabra que tiene empeñada en la Real Cédula inserta, y además se guardarán las c ndici 
nes siguientes:

I. a Que siempre y quand  que S.M. y Señ res Reyes sus suces res quisieren redimir y quitar 
este cens , l  han de hacer dand  y pagand  l s [en blanc ] de su capital y l s redit s que se 
estubieren debiend  en una s la paga   p r mitad, en buena m neda de  r    plata, avisand  
para ell  al dueñ  de dich  cens  d s meses antes para que busque imp sición segura, y durante 
aquel plaz  deberán c rrer l s redit s, y n  mas, y pasad  han de cesar est s, y el capital se ha 
de dep sitar de cuenta y riesg  del dueñ  de él en la parte y lugar c rresp ndiente a su seguridad 
c n aut ridad de la Justicia, y se ha de  t rgar a fav r de la Real Hacienda la Carta de pag , 
redención y liberación c rresp ndiente, an tánd se en este Pr t c l , en cuy  cas  ha de quedar 
cancelada esta Escritura y  bligación censual.

II. a Que en cas  de retardación del pag  de l s redit s de este cens  ha de p der el dueñ  
de él,   quien su p der hubiere, pedir execuci n en la Sala de Justicia del C nsej  Real, Chanci- 
llerías, y Audiencias mas cercanas c ntra l s pr duct s de la expresada Renta del Tabac ; a cuy  
fin c nsiente a n mbre de S.M. se libren l s Despach s y Pr visi nes c rresp ndientes, para que 
p r virtud de ell s se execute el pag ; y también quiere y c nsiente el Señ r  t rgante a n mbre 
de S.M. que dich s pr duct s n  g cen ni puedan g zar en este cas  de fuer ,   privilegi  Fiscal, 
para que p r este medi  en nada se impida la c branza efectiva y pr nta de l s expresad s redit s.

III. a Que al referid  fin desde lueg  a requisición y s licitud de [en blanc ] su Señ ría en 
c nseqüencia de l  prevenid  p r S.M. en la referida Cédula, señala y sitúa la paga de l s expre
sad s redit s en l s pr duct s y rendimient  anual de la referida Renta que se causaren en la 
Administración de [en blanc ] su Partid  y Tes rería sin perjuici  de que si est s n  alcanzaren 
p r algún cas , se satifagan precisamente de l s pr duct s de la Administración mas cercana de la 
referida Renta: t d  de buena fe, sin escusa ni dilación alguna bax  de las clausulas y sumisi nes 
de esta Escritura; a cuy  efect  dich  Señ r Intendente en us  del p der que le está c nferid  
 bliga especialmente l s pr duct s de las citadas Administraci nes, sus Partid s y Tes rerías en la 
f rma mas s lemne.

IV. a Que para pedir execuci n y despacharse p r l s redit s atrasad s y c rrientes de este 
cens  en la f rma dispuesta p r las Leyes de est s Reyn s, n  ha de ser necesari   t rgar rec 
n cimient , ni ren vación de él, pues s l  en virtud de esta Escritura   su traslad  se ha de p der 
pedir dicha execuci n.

C n cuyas calidades y c ndici nes y las demás que en semejantes C ntrat s censuales se 
requieren y dich  Señ r  t rgante ha p r expresadas c m  si literalmente l  fuesen para la may r 
validación y firmeza, y las da p r inc rp radas en esta Escritura, a n mbre de S.M. imp ne carga
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y c nstituye este cens : Y  a su  bservancia y cumplimient   bliga a la Real Hacienda, y a la 
expresada Renta del Tabac  c m  hip teca y c nsignación especial para la seguridad y paga de l s 
redit s que van estipulad s en este C ntrat  y c nstitución de cens , c n p derí  en f rma a l s 
Señ res Jueces en Sala de Justicia del C nsej  Real, Chancillerías, y Audiencias mas cercanas, según 
y c m  está  rdenad  p r S.M. en dicha Cédula que va inserta, c n renunciación de t das Leyes, 
fuer s y Privilegi s, derech s y Regalías que a la Real Hacienda c rresp ndan, para n  excepci  
narlas, alegarlas, ni valerse de ellas en tiemp  algun , p rque siempre se ha de guardar y  bservar 
esta Escritura escrupul samente p r redundar el efect  de ella en interés del Real servici  y causa 
pública del Reyn . Y  estand  presente al  t rgamient  de esta Escritura [en blanc ] habiénd la 
 íd  y entendid : dix  la acepta en t d  y p r t d  según y c m  en ella se c ntiene. En cuy  
Testim ni  asi l  dix ,  t rgó y firmó dich  Señ r Intendente, a quien d y fe c n zc , y también 
l  executó el expresad  [en blanc ] p r l  respectiv  a la aceptación que lleva hecha, siend  de 
t d  ell  testig s [en blanc ] residentes en [en blanc ], Y  se previene que de esta Escritura se ha 
de t mar la razón en la C ntaduría General de Hip tecas de este Partid , y en las Generales de 
Val res y Distribución de la Real Hacienda, y en la de la Renta del Tabac , c nf rme a l  mandad  
p r S.M.

* REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 13 de  bril de 1780), por l  qu l se m nd  
est blecer en M drid un Colegio, y Escuel  de Cirugí , situándose en l  nuev  Fábric  del 
Hospit l Gener l, y form r l s respectiv s Orden nz s; y que se dirij n, y  gobiernen por 
sí mism s en el Proto Medic to l s f cult des de Medicin , Cirugí , y  Ph rm ci , con lo 
demás que en ell  se previene. (N v. Rec p. 8, 12, 1.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin.

 6 DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archi-Duque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, y Alguaciles de mi 
Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquiera Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng  c m  l s de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que a ra s n c m  a l s que serán de aqui adelante, a quien l  
c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car pueda en qualquier manera: SABED: Que habiend  
entendid  desde mi ingress  al Tr n  el decadente estad  de la Cirugía en est s mis Reyn s, y el 
dañ  que de ell  se  riginaba a la salud pública de mis Vasall s, cuy  dañ  trascendía igualmente 
a mis Exercit s, tube a bien mandar erigir una Escuela Real de Cirugía en la Ciudad de Barcel na, 
c  mpuesta de cinc  Pr fes res, que habían de ser en t d  tiemp  el Cirujan  May r del Exercit , 
sus d s Ayudantes, y l s d s Cirujan s del H spital Real de la misma Ciudad, para que de este 
m d  se f rmasen al mism  tiemp  Cirujan s hábiles para la d tación de l s Regimient s, escu
sand  traerl s de fuera del Reyn  c m  hasta ent nces se había hech , disp niend  que a c sta 
de mi Real Erari  se levantase, y c nstruyese un cóm d  edifici  para t das las funci nes de la 
enseñanza de la Cirugía, y sus partes subalternas, n mbrand  p r Presidente perpetu  de dich  
C legi  a mi primer Cirujan  de Camara, eximiend  a dich  C legi  Pr fes res, y Discípul s de 
él, del Tribunal de Pr t -Medicat  de Castilla, Pr t -Medic  de Cataluña, y su Teniente, c n  tras 
pr videncias que fui servid  t mar; habiend  apr bad  p steri rmente, y p r Real Cédula de d ce 
de Juni  de mil setecient s sesenta y quatr  l s estatut s, y Ordenanzas generales, c mpuestas de
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diez y siete titul s que habian de  bservar para la enseñanza de la Cirugía, examen de l s Pr fe
s res, y su g biern  ec nómic  l s C legi s, y C munidades de Cirujan s establecid s asi en dicha 
ciudad de Barcel na para t d  el Principad  de Cataluña, c m  el establecid  en Cádiz p r 
Reglament  pr visi nal de  nce de N viembre de mil setecient s quarenta y  ch , expedid  en el 
anteri r Reynad , c n el  bjet  de que la Marina estubiese surtida de Cirujan s hábiles. P steri r
mente, y c n el pr pri   bjet  de la utilidad pública, p r mi Real Res lución de veinte y un  de 
Marz  del añ  pasad  de mil setecient s sesenta y  ch , c municada al Herman  May r de l s 
Reales H spitales General, y de la Pasión de Madrid, mandé, entre  tras c sas, que la Junta de 
C nsiliari s de l s mism s H spitales, dispusiese un Reglament  que facilitase a l s Practicantes 
de Cirugía en ell s la asistencia a l s enferm s, y el estudi  de esta facultad; y en su cumplimient  
f rmó la citada Junta un Reglament  para establecer un curs  f rmal, y enseñanza de la Cirugía 
en Madrid; y c n inteligencia de él, y de l s inf rmes que s bre el asunt  pedí, en l s que se me 
manifestó la precisión de erigir en dich s Reales H spitales un C legi  de Cirugía; c n Real Orden 
de trece de Juli  del mism  añ  de mil setecient s sesenta y  ch , remití al mi C nsej  el citad  
Plan f rmad  p r la Jnta de l s referid s H spitales, y un exemplar impres  de la Real Ordenanza 
expedida para el g biern  de l s expresad s C legi s de Barcel na, y Cádiz, para que me expusiera 
l s medi s de aplicar algunas cantidades a benefici  de dich  C legi  de Madrid, c n t d  l  
demás que tubiera p r c nveniente, para que de su bien  rdenada fundación, y de su  bservancia 
resultasen al bien públic , y al de l s enferm s de l s H spitales las utilidades que debían apete
cerse; y en C nsulta de veinte y nueve de Ag st  del añ  pasad  de mil setecient s setenta y 
quatr , me expus  el mi C nsej  quant  en el asunt  tub  p r c nveniente; y enterad  de ell , 
y de l  que me inf rmó el Duque de L sada, c m  Sumiller de C rps, p r  tra Real Orden de 
treinta y un  de May  de mil setecient s setenta y seis, remití un  y  tr  al mi C nsej , para que 
s bre l  que se pr p nía p r el citad  Sumiller de C rps, me b lviese a c nsultar l  c nveniente, 
a fin de que n   curriesen embaraz s en la  bservancia de la Real Res lución que en este neg ci  
fuese servid  t mar. Y  vist  p r l s del mi C nsej  c n l  expuest  p r mi Fiscal en  tra C nsulta 
de diez y seis de Juni  del añ  pasad  de mil setecient s setenta y  ch , me hiz  presente su 
parecer; y p r mi res lución a la referida C nsulta, c municada al mi C nsej  en Real Orden de 
veinte y seis de May  del añ  próxim  pasad , he venid  en res lver se establezca en Madrid un 
C legi , y Escuela de Cirugía, c nf rme en t d  al que hay establecid  en Barcel na, en quant  
a Maestr s, Estudi s, g biern  interi r, h n res, y exempci nes de sus C legiales, para p der ser 
emplead s en el Exercit , y Armada, f rmánd se c n inteligencia del mi C nsej , y remitiénd me 
a su tiemp  para la apr bación las respectivas Ordenanzas, en las quales n  se ha de c mprender 
el punt  de examenes, p rque me reserv  declarar s bre él mas adelante mis Reales intenci nes.

Que el mi C nsej  examine al tiemp  de la f rmación de Ordenanzas l  que c nvenga 
res lver s bre destin  de l s Cirujan s C legiales en l s Puebl s, y Partid s, a exempl  de Cataluña, 
teniend  presente que allí milita la diferiencia del c rt  recint  del Principad , que puede surtir 
de C legiales el C legi , y aqui,   el distrit  que se señale,   t d  l  restante de España en 
perjuici  de l s Cirujan s que n  hayan estudiad , ni estudien en el C legi  de Madrid.

Que en dich  C legi  se han de admitir para su enseñanza indistintamente a quant s quieran 
venir a aprender esta facultad, ya sean naturales de Madrid,   de qualquier  tra parte de España, 
c n tal que tengan l s estudi s, y demás requisit s necesari s, y que se ad pten para el principal 
fin de f mentar el aument  de buen s Cirujan s Latin s, que destierren la ign rancia, y reparen 
la escasez de Pr fes res buen s, y p ca estimación que l s n  instruid s dan a esta facultad, tan 
útil c m  necesaria.

Que estas Ordenanzas se f rmen baj  la aut ridad, y previ  examen del mi C nsej , c n 
audiencia de mis tres Fiscales, y  yend  est s a l s Cirujan s D n Ant ni  Ginibernat, y D n 
Marian  Ribas, Maestr s de l s C legi s de Barcel na, y Cádiz, que de mi  rden han estad  
pensi nad s en París, L ndres, y Edimburg , para perfecci narse en la Cirugía, y hacer sus  bser
vaci nes s bre estudi s,  peraci nes, mét d , y reglas ad ptadas en aquell s Países, Escuelas, y 
H spitales d nde mej r fl rece el estudi  y manej  de la Cirugía.
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Que el mi C nsej  entienda generalmente en la f rmación del C legi  de Cirugía de Madrid, 

y en t das sus incidencias, n minación de Direct res, Vice Presidente, Maestr s, establecimient  de 
Cátedras p r rig r sa  p sición, y mas que  curra en la materia; en inteligencia, de que debiend  
ser Presidente del C legi  mi primer Cirujan  que al presente es, y en adelante fuere, disp ndrá 
el mi C nsej  se declare asi en las Ordenanzas; y que dich  Tribunal, c m  Pr tect r de la 
enseñanza de Cirugía, haga declarar que en ellas las funci nes, y facultades que le c mpeten en el 
C legi , t me dich  Presidente a ra, y en adelante l s inf rmes que crea c nvenientes, y se 
entienda c n el mi C nsej  para el desempeñ ; de m d , que el mi C nsej , c m  Pr tect r, 
tenga un plen  c n cimient  del C legi , y su enseñanza generalmente, y que p r él se me 
represente p r la Via Reservada de Hacienda l  que merezca mi Real declaración.

Que asimism  se pr vean las Plazas de Maestr s de dich  C legi  p r c ncurs , y  p sición; 
y que en las Ordenanzas se c mprehenda quant  se advierta c nvenir al m d  de pr veerse en 
adelante est s emple s, y l  respectiv  a asignación de t d s l s emplead s, y d tación de Cátedras, 
si cabe, c n mas gener sidad que en Barcel na, p r ser Madrid Puebl  mas car , y ser éste un 
C legi  de general enseñanza, cuy s destin s c nviene sean apetecid s p r l s mas hábiles Pr fe
s res del Reyn .

Que el mi C nsej  regule la gratificación anual que se ha de dar al Presidente de dich  
C legi , en just  rec n cimient  del zel  que debe prestar a su mej r régimen, y g biern , en 
atención a que p r dich  Titul  n  ha de g zar derech s, ni em lument s; y que esta ayuda de 
c sta se le satisfaga c n el t d  de sus sueld s p r el Pr t Medicat , principiand  quand , hechas 
Ordenanzas, y C legi , tenga lugar la enseñanza, y n  antes.

Que dich  C legi  se ha de situar en la neuva Fábrica del H spital General, en las piezas 
que el mi C nsej  tenga p r c nveniente destinarle, debiend  ser de cuenta de dicha Fábrica l s 
gast s de su preparación, y ac m d .

Asimism , c n este m tiv , y en vista de l  que el mi C nsej  me ha expuest  en dicha 
C nsulta, y en  tra de diez siete de Juni  del mism  añ  de mil setecient s setenta y  ch , y 
habiend   íd  l  que s bre ellas me ha inf rmad  mi Sumiller de C rps Duque de L sada, he 
resuelt  que se dirijan, y g biernen p r sí mismas en el Pr t Medicat  las facultades de Medicina, 
Cirugía, y Pharmacia: Que cada una de ellas, y sin dependencia una de  tra, tengan sus Audiencias 
separadas, hagan l s examenes de su respectiva facultad, y administren justicia, c n ciend  de 
t das las respectivas causas, y neg ci s, c n el Ases r, y Fiscal, a n mbre del Tribunal del Pr t  
Medicat , c nf rme a las Leyes del Reyn , der gand  c m  der g  de ellas la expecifica c misión 
dada s l  a l s Pr t -Medic s, y sus Tenientes, estendiend la a l s Pr t -Medic s, y Alcaldes 
examinad res, al Pr t Cirujan , y Alcaldes examinad res, y al Pr t Pharmaceutic , y Alcaldes exa
minad res, n  haciénd se mas n vedad en punt  al Ram  de Medicina, que la de quitarse l s 
Tenientes examinad res de l s Pr t Medic s, y establecerse Plazas de tres Alcaldes examinad res 
perpetu s, que pr p ndrá el Presidente a mi Sumiller de C rps, de l s Médic s mas acreditad s, 
y apt s para su desempeñ , tres para cada Plaza; y el citad  mi Sumiller, en vista de sus inf rmes, 
me hará su c nsulta en ap y  de el que crea ser mas acred r.

Que el Pr t Cirujan  l  será mi primer Cirujan  c n el mism  sueld  de  ch  mil reales 
que g zan l s Pr t Medic s, sin perjuici  del actual, que g zará de el mism  pr duct  que hasta 
aqui le ha dad  la presidencia del Pr t Barberat ; y l  mism  se entenderá c n l s individu s 
del Tribunal dich , ya queden emplead s, ya exclus s, except  l s que se hayan n mbrad  c n la 
calidad de p r a ra: Que el emple  de Pr t Cirujan  debe pr p nérmele mi Sumiller de C rps, 
a quien aquel hará pr puesta de tres suget s Cirujan s acreditad s, y capaces para servir cada una 
de las plazas de Examinad res, y Alcaldes de Cirugía en el Tribunal del Pr t Medicat : Que entre 
elf s ha de haber siempre un  de l s Maestr s del C legi  de Cirugía de Madrid, llegad  el cas  
de su establecimient , para que l gre esta distinción, y lucr : pues siend  tres l s Examinad res, 
y un  de elf s individu  del C legi , n  cabe el just  repar  que había en que el Maestr  fuese 
Examinad r de su Discípul , l  que repugnan las Leyes; y que est  se deba tener presente en las
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Ordenanzas del mism  C legi : Que a mas de las tres Plazas referidas haya  tra de Alcalde exa
minad r h n rari  de Cirugía sin sueld , y c m  habilitad  en ausencia, y enfermedad de algun  
de l s pr prietari s, para que según la Ley n  falten l s tres v t s que debe haber en l s examenes, 
g zand  el salari  c mpetente del m d , y f rma que prescribe la Ley: Que en vista de las c nsultas 
que el Pr t Cirujan  haga a mi Sumiller de tres Cirujan s para cada vacante que  curra, me 
pr p ndrá el que le parezca mas dign , en vista de aquella, e inf rmes que tenga de dich s 
suget s: Que g zand   y l s Examinad res Cirujan s el sueld  de trescient s ducad s, disfruten 
en adelante el de quatr  mil reales, que será igual c n el de l s Examinad res Médic s, cesand  
a est s el aument  que se les c ncedió p r la asistencia a las Audiencias de examen de l s Cirujan s 
detenid s, y repr bad s.

Que dich  Pr t Cirujan , y Alcaldes Examinad res en sus Audiencias han de examinar, 
apr bar,   repr bar a l s Alumn s del C legi  de Madrid, y a l s demás Cirujan s de España, 
except  l s del Principad  de Cataluña p r l  que teng  resuelt , y p r variar las circunstancias 
c n el establecimient  de el de Madrid.

Que g bernada la Cirugía p r sus pr pi s facultativ s, reúna en sí el examen, y apr bación 
de Sangrad res, y el c n cimient  de t das las c sas que hasta aqui haya c ncedid  el Tribunal 
del Pr t Barberat , quedand  éste suprimid  en t das sus partes.

Que l s que actualmente s n Pr t Barber s, except  el que  y es mi primer Cirujan , que 
tiene su destin , y g ce ya explicad , disfruten durante su vida l  mism  que hasta el presente 
han  btenid ; y que piara su liquidación f rme el Pr t Medicat  la representación c rresp ndiente 
a la liquidación del haber fij  que hayan de  btener; y que c n respect  a l s demás individu s 
represente el Tribunal la c mpensación que se les pueda señalar después del c rresp ndiente 
examen.

Que en quant  a la Pharmacia se sigan idénticamente las mismas reglas para su manej , y 
g biern : Que mi B ticari  May r sea Pr t Pharmaceutic , g zand   ch  mil reales de sueld  al 
añ , en lugar de la visita de B ticas que le está asignada pr  temp re; y que sean Alcaldes 
examinad res perpetu s d s Ayudas de mi Real Bbtica, y un  de l s Maestr s del nuev  Real 
Jardín B tánic , que se ha de establecer en Madrid c n el sueld  de d scient s ducad s cada un  
anualmente, n mbránd se  tr  habilitad  para suplir la ausencia,   enfermedad de algun  de ell s, 
a fin de que n  falten l s tres v t s que previene la Ley del Reyn , dánd sele a éste p r razón 
de su trabaj , a pr rrata del sueld , l  que c rresp nda a l s dias en que se  cupe.

En  rden a fundación de Cátedras en el Jardín B tánic , de Pharmacia, Química, y B tánica, 
me reserv  t mar pr videncia hasta que se c ncluya la  bra de dich  Jardín, p rque ent nces se 
pr cederá c n may r c n cimient  de l s medi s, y f nd s que se necesitan para ell .

Ultimamente declar , que el referid  C legi  de Cirugía se ha de g bernar, y manejar c n 
abs luta independencia del Tribunal del Pr t Medicat , de el de Cirugía, y de la Junta de H spi
tales; y que s lamente ha de depender de la pr tección del mi C nsej  en l s términ s expresad s, 
except  s l  en quant  a l s examenes de sus Alumn s, que c m  queda dich  se han de hacer 
en el Tribunal del Pr t Cirujanat .

Y  publicada en el mi C nsej  la citada mi Real Res lución, ac rdó, entre  tras c sas, c n 
vista de l  expuest  s bre ella p r mis tres Fiscales, se guarde, y cumpla, y para ell  expedir esta 
mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s, y cada un  de v s, en vuestr s lugares, distrit s, y 
jurisdicci nes, veáis l s capítul s de que va hecha expresión en esta mi Real Cédula, y l s guardéis, 
y cumpláis, y hagais guardar, cumplir, y executar en t d , y p r t d , sin c ntravenir a ell s, ni 
permitir se c ntravengan en manera alguna; antes bien para que tengan t da su debida  bservancia 
y cumplimient , daréis las  rdenes, y pr videncias que se requieran, c municand  también exem  
plares de esta mi Cédula al Tribunal del Real Pr t Medicat , y demás a quienes c rresp nda, para 
que t d s se arreglen unánimemente a su literal disp sición, en cuya  bservancia tant  interesa la 
causa pública. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de 
D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas

­

-

-

-
-

-

-

- ­

-

-
-



LIB O XI. I 7 7 9 I7 8 0 37
antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en 
Aranjuez a trece de Abril de mil setecient s y  chenta. Y   el Rey  o D n Juan Francisc  de Lastiri, 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. 
D n J sef Martinez de P ns. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Blas de Hin j sa. D n Marc s 
de Argaiz. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 4 de ju lio  de 1780), por l  que se m nd  se 
pong n en el Arc  de tres ll ves de los Propios, y Arbitrios de los Pueblos del Reyno los 
c ud les procedentes de l s diversiones públic s, p r  que de  lli pued n destin rse 
en utilid d, y beneficio de los mismos Pueblos, como por su n tur lez  les corresponde. 
(N v. Rec p. 7, 33, 14 y 7, 16, n. 7.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

o t  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las
 d s Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia,

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, 
y Tierra-firme del Mar Océan , Archi-Duque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de 
Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A 
l s del mí C nsej , Presidente, Regente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, y 
Alguaciles de mi Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes 
May res, y Ordinari s, y  tr s qualesquiera Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng  
c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  l s que serán de 
aquí adelante, y a las Juntas de Pr pi s, y Arbitri s de l s Puebl s a quien l  c ntenid  en esta 
mi Cédula t ca,   t car pueda en qualquier manera: SABED, que siend  indispensable la egecu  
ci n de diferentes Obras en las Carnicerías públicas de la Ciudad de Barcel na, y hallánd se ésta 
sin caudales c mpetentes destinad s para ell , pr pus  al mi C nsej  la Real Audiencia tle aquel 
Principad , que para que se pudiesen verificar dichas Obras se p dría echar man  del caudal 
s brante de las diversi nes públicas de la misma Ciudad; pues aunque en Real Cédula de veinte 
y cinc  de Ener  de mil setecient s setenta y un  se destinó s lamente a  bras públicas de 
herm sura, mediante ser tan útil, necesaria, y digna de preferencia la de las Carnicerías, sería 
c nveniente que del expresad  caudal se librasen a el Ayuntamient  l s necesari s a dich  fin. 
C n este m tiv  se trató en el C nsej  de la utilidad y benefici  que redundaría a l s Puebl s 
del Reyn  de que l s caudales de las diversi nes públicas de ell s se destinasen en su alivi ; y 
para que recayese en este punt  la c nveniente mi Real deliberación l  pus  en mi Real inteli
gencia en C nsulta de quatr  de Febrer  de este añ . Y  p r mi Real Res lución a ella he tenid  
p r bien mandar se p ngan en el arca de tres llaves de l s Pr pi s, y Arbitri s de dicha Ciudad 
de Barcel na, y de cada Puebl  del Reyn  l s caudales pr cedentes de las diversi nes públicas, 
para que de alli puedan destinarse en benefici , y utilidad de l s mism s Puebl s, c m  p r su 
naturaleza les c rresp nde. Publicada en el mi C nsej  esta mi Real Res lución en quatr  de 
Abril de este añ  ac rdó su cumplimient ; y para que le tenga en t das sus partes expedir esta 
mi Cédula: P r la qual  s mand  veáis la citada mi Real Res lución, y la guardéis, cumpláis, y 
egecuteis, y hagais guardar, cumplir, y egecutar en t d , y p r t d , según, y c m  en ella se 
previene, sin c ntravenirla, ni permitir su c ntravención en manera alguna, que asi es mi v lun
tad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi 
Secretari , Escriban  de Cámara, y de G biern  del mi C nsej  p r l  t cante a l s Reyn s de 
la C r na de Aragón, se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a quatr  
de Juli  de mil setecient s y  chenta. Y  el Rey  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del
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Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n J sef 
Martínez de P ns. D n Ignaci  Santa Clara. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Blas de Hin j sa. 
Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 21 de ju lio  de 1780), por l  qu l se m nd  que 
en ningun  Iglesi  de estos Reynos, se  C thedr l, P rroqui l, o Regul r h y  en  del nte 
D nz s, ni Gig ntones, sino que cese del todo est  práctic  en l s Procesiones, y demás 
funciones Eclesiástic s, como poco conveniente   l  gr ved d, y decoro que en ell s se 
requiere. (N v. Rec p. 1, 1, 12.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

i n  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las
^  d s Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia,

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, 
y Tierra-firme del Mar Océan , Archi-Duque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de 
Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A 
l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles 
de mi Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y 
Ordinari s, y  tr s qualesquiera Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng  c m  
l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui 
adelante: SABED, que habiend  llegad  a mi Real n ticia algunas n tables irreverencias, que en 
la Fiesta del Santísim  C rpus Christi de este añ  se han c metid  c n  casión de l s Gigant nes, 
y Danzas, en d nde permanece la práctica de llevarl s en la Pr cesión de aquel dia; y teniend  
presentes al mism  tiemp  las raz nes que el mi C nsej  me manifestó en C nsulta de diez de 
Abril de mil setecient s setenta y d s, tratánd se de l s Gigant nes de Madrid, y l  resuelt  p r 
mí a la citada C nsulta, en que fui servid  mandar se quitasen, y cesasen en Madrid para l  
succesiv  l s Gigant nes, Gigantillas, y Tarasca, p rque semejantes figur nes, n  s lamente n  
aut rizaban la Pr cesión, y cult  del Santísim  Sacrament , sin  que su c ncurrencia causaba n  
p cas indecencias, p r l  qual n  se usaban en R ma, ni en much s de l s principales Puebl s 
de España, pues s l  servían para aumentar el des rden, y distraer,   resfriar la dev ción de la 
Magestad Divina; p r mi Real Orden c municada al mi C nsej  en diez de este mes he resuelt : 
«Que en ninguna Iglesia de est s mis Reyn s, sea Cathedral, Parr quial,   Regular, haya en 
adelante tales Danzas, ni Gigant nes, sin  que cese del t d  esta práctica en las Pr cesi nes, y 
demás funci nes eclesiásticas, c m  p c  c nveniente a la gravedad, y dec r  que en ellas se 
requiere.» Publicada en el mi C nsej  la citada Real Orden en trece de este mes, ac rdó su 
cumplimient , y para que le tenga expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s, y cada 
un  de v s en vuestr s lugares, distrit s, y jurisdicci nes veáis la citada mi Real Res lución de 
diez de este mes, y en su c nsequencia la guardéis, y cumpláis, y hagais guardar, cumplir, y 
executar en t d , y p r t d  c m  en ella se c ntiene, sin la c ntravenir, permitir, ni dar lugar 
a que se c ntravenga en manera alguna: Y  encarg  a l s M.R. Arz bisp s, R. Obisp s, Párr c s, 
Prelad s Eclesiástic s, Seculares, y Regulares, y demás pers nas Eclesiásticas de est s mis Reyn s 
a quienes l  c ntenid  en esta mi Cédula t care, la hagan  bservar, guardar, y cumplir, dand  a 
este fin las  rdenes, y pr videncias c rresp ndientes, que asi es mi v luntad; y que al traslad  
impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r 
de Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej  se le dé la misma 
fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ildef nd  a veinte y un  de Juli  de mil setecient s 
y  chenta. Y  el Rey  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice
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escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Manuel de Villafañe. D n Marc s 
de Argaiz. D n Blas de Hin j sa. D n T más de Garg ll . Registrada. D n Nic lás Verdug . 
Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S.M. y de los Señores del Consejo (de 21 de ju lio  de 1780), por l  qu l se 
m nd  prefix r el tiempo de ocho  ños   todos los V gos que se destinen, y se n  ptos 
p r  el servicio de l s Arm s; y que desde  hor  se destine   los Regimientos de Inf nte
rí  Esp ñol  l  Lev  honr d  que se hiciere en el Reyno, con lo demás que se previene. 
(N v. Rec p. 12, 31, n. 12.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin.

2 q  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
' ' ' '  Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archi-Duque de Austria, Duque de B rg ña, de Bravante, y de Milán, 
C  nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerias, Alcaldes, y Alguaciles de mi 
Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquiera Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante. Sabed: 
Que enterad  de varias representaci nes de l s Capitanes Generales, y de l s repetid s recurs s 
de much s individu s aplicad s al servici  de las Armas, en calidad de vag s, s bre que se destinen 
ést s a l s Cuerp s Españ les, y de l  que me expus  el G bernad r del mi C nsej  s bre este 
asunt , c n audiencia de mis Fiscales, en inf rme de 29 de N viembre de 1776 teniend  al mism  
tiemp  presente el dictamen de el Inspect r General de la Infantería; y deseand  evitar el disgust  
que una  di sa diferencia, en el tiemp , p dría  casi nar entre l s individu s de un Cuerp , 
viend  que se destinan p r men s a l s Vag s, que a l s Quint s, sin embarg  de ser est s de 
una clase distinta, y preferible a la de aquell s, tuve a bien res lver p r Real Orden c municada 
al mi C nsej  en 24 de Diciembre del añ  próxim  pasad  de 1779 que se unif rmase el tiemp  
de un s, y  tr s, previniend  a mis Chancillerias, Audiencias, y demás Jueces, que deban entender 
en la declaración, y aplicación de Vag s, ser mi Real ánim  prefixen el tiemp  de  ch  añ s a 
t d s l s que se destinen, y sean apt s para el servici  de las armas sin distinción alguna, aunque 
la haya en l s defect s que les hagan acreed res a este destin , l  que c municase el mi C nsej , 
para su cumplimient , a l s Tribunales, y demás Jueces a quienes t que, previniénd les, que c n 
la remisión de Vag s ac mpañen la c rresp ndiente n ta de cada un , para que pueda servir de 
g biern  al Inspect r General en el repartimient , y c l cación que deba hacer de esta gente en 
l s respectiv s Regimient s. Estánd se tratand  en el mi C nsej  de la execuci n de esta mi Real 
Res lución, se le participó p r la Secretaría del Despach  Universal de la Guerra en 27 de Juni  
próxim  pasad  la que c n igual fecha me habia servid  c municar al Exercit , en la qual, deseand  
siempre el alivi  de mis Vasall s en quant  sea c mpatible c n mi Real servici ; y queriend  p r 
 tra parte apurar t d s l s medi s p sibles para s stener el Exercit  sin gravamen del Estad  en 
una regular, y pr p rci nada fuerza c n la qual pueda servir utilmente en las presentes  currencias 
de la Guerra, me digné res lver, que desde ah ra se destine a l s Regimient s de Infantería 
Españ la la Leva h nrada que se hiciese en el Reyn , entregánd se l s Vag s que pr duzcan las 
Cajas establecidas para su rec gimient  a l s Cuerp s que señale el Inspect r General de la 
Infantería de l s mas inmediat s a ellas, baj  las reglas que prescriba. Al mism  tiemp  que 
franqueaba este auxili  a l s Regimient s de Infantería Españ la, para que c n él, y las Reclutas
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v luntarias puedan mantenerse en s bresaliente pie, mandé que p r parte de t d s l s Cuerp s 
del Exercit , se pr ceda c n el may r rig r a f rmar dicha Recluta v luntaria, zeland  l s respec
tiv s Inspect res, y Gefes, que se  bserven exactamente las amplias, y repetidas Ordenes que se 
han dad  al intent ; en el c ncept  de que era mi real v luntad, que a fin de cada añ , empezand  
desde el presente, embien l s Inspect res a la misma Secretaría del Despach  Universal de la 
Guerra, para mi n ticia, un estad  de las Reclutas que en el discurs  de él haya hech  cada 
Regimient , para ver l s C r neles, y Gefes que se distingan,   sean  mis s en este tan imp rtante 
asunt , cuyas circunstancias se tendrían presentes en las  casi nes que se  frezcan de ascens . 
Que también era mi real anim , que l s Tribunales, Jueces, Justicias, y demás Magistrad s del 
Reyn  c ncurriesen p r su parte a que se verifiquen mis benignas intenci nes, para facilitar gente 
al Exercit , sin gravamen de l s Puebl s, acal rand  c n el may r desvel  la execuci n de la Leva, 
según las Ordenanzas publicadas a este fin, y haciénd se carg  de la urgencia del  bjet , para 
evitar  tr s recurs s mas grav s s al Estad . Y  últimamente, que esperaba, que cada un  p r su 
parte de l s que c mprehende esta Res lución, se esmerará c n emulación, y empeñ  a dar puntual 
cumplimient  a ella, p r l  much  que interesa a mi Real Servici , y al bien de la Nación la 
 bservancia de t d  quant  prescribe. Publicada en el mi C nsej  esta Real Orden, y la de 24 de 
Diciembre del añ  próxim  pasad , que queda referida, mandó se guardasen, y cumpliesen, y que 
para ell  pasase a mis tres Fiscales; y c n inteligencia de l  que han expuest  ac rdó expedir esta 
mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis, veáis las citadas mis Reales Res luci nes 
de 24 de Diciembre del añ  próxim , y 27 de Juni  del c rriente, y cada un  en la parte que  s 
t ca las guardéis, y cumpláis en la f rma expresada, y hagais guardar, y cumplir en t d , y p r 
t d , sin c ntravenirlas c n ningún pretext , ni m tiv ,  bservand , y haciend   bservar c n estas 
mis Reales Res luci nes l  dispuest  en la Ordenanza de Levas de 7 de May  de 1775, y sus 
declaraci nes, que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de 
D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara mas 
antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en 
San Ildef ns  a 21 de Juli  de 1780. Y  el Rey.  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del 
Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n D ming  
Alexandr  de Zerez . D n Manuel de Villafañe. D n Manuel D z. D n Blas de Hin j sa. Registrada. 
D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug . *

* REAL Orden de S.M. (de 7 de  gosto de 1780) comunic d   l Consejo, sobre que los dueños de 
Port zgos y demás imposiciones por r zón de tr nsito  pliquen sus productos   su rep ro 
con lo expuesto por los tres Señores Fisc les y  cord do por el Consejo. (N v. Rec p. 6, 
20, n. 3.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

Ar\ (Re l Orden.) DE  rden del Rey pas  a man s de V E. las adjuntas representaci nes 
del Presidente de la Chancilleria de Granada, y de D n Pedr  de M ra individu  de 

la Junta de Camin s establecida en dicha Ciudad; y asimism  una Carta del Alcalde May r de la 
Villa de Baena, para que dand  cuenta de ellas en el C nsej , t me éste las pr videncias mas 
eficaces y  p rtunas a fin de que l s Grandes y demás Señ res de Vasall s de est s Reyn s inviertan 
precisamente l s derech s de P rtazg , P ntazg , Peazg , Barcage, y  tr s de esta clase en el l able 
 bjet  para que fuer n impuest s; previniénd les que S.M. espera de su c n cid  am r p r su 
Real Pers na, y de su zel  p r el bien del Estad , que n  incurrirán ni permitirán que  tr  incurra 
en la mas leve  misión, p rque de l  c ntrari  se verá S.M. en la sensible necesidad de p ner en 
exercici  la suprema jurisdici n que Di s le ha c nfiad , para evitar que l s medi s establecid s 
para el bien y felicidad de sus puebl s n  se c nviertan en su perdición y ruina: y quiere el Rey
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que V E. le dé cuenta p r mi man  de las pr videncias que t mare el C nsej , para que tenga 
efect  su justificada v luntad. Di s guarde a V.E. much s añ s. San Ildef nd  veinte y siete de 
Juli  de mil setecient s y  chenta. El C nde de Fl ridablanca. Señ r G bernad r del C nsej .

(Respuest  de los Señores Fisc les.) L s Fiscales se han enterad  de la Orden de S.M. 
c municada en veinte y siete del pasad  p r la Via reservada de Estad  en punt  a l s P rtazg s, 
P ntazg s, y  tras imp sici nes s bre l s camin s, y demás pas s públic s del Reyn , y  bligación 
de l s llevad res de tales derech s, a tenerl s c rrientes a c sta de sus pr duct s c n l  demás 
que expresa, y dicen: Que a esta Orden di  m tiv  el mal estad  de l s camin s en Castr  del 
Ri  y Baena, en cuy s distrit s se c bran P rtazg s sin dedicar sus pr duct s en t d  ni en parte 
a la reparación de dich s camin s, que enc ntró D n Pedr  de M ra casi intransitables, de que 
di  n ticia y el Presidente de la Chancilleria de Granada a la Superintendencia General de Camin s.

C m  este dañ  es trascendente, y general en la may r parte de l s parages en que se 
exigen de l s transitantes, ganad s, bestias de silla, y carga, y de t da especie de carr s, y carruages 
semejantes derech s bax  diferentes den minaci nes de P rtazg , P ntazg , Peage, Lleuda, Casti- 
lleria, B rra, Asadura, R bda, y  tr s titul s, ha excitad  esta materia justamente la s berana 
atención de S.M. enc mendand  este ausnt  al C nsej , c n el saludable  bjet  de que l s lleva
d res de tales imp sici nes mantengan p r cuenta de ellas reparad s, y c rrientes l s tránsit s en 
cuya c mpensación perciben l s expresad s derech s   imp sici nes.

Esta materia interesa demasiad  al benefici  públic , y merece p r l  mism  t da preferencia 
y una diligente atención, p rque careciend  de canales en el estad  presente, y de Ríos navegables 
este Reyn , la reparación de l s camin s para que estén c rrientes a t d  gener  de carruages, es 
much  mas urgente que en  tr  país algun  de Eur pa para facilitar l s transp rtes de l s frut s, 
y mercaderias.

Es c sa a la verdad d l r sa a l s caminantes, arrier s, y carruager s satisfacer estas imp 
sici nes en l s tránsit s mas difíciles y peligr s s, y el verles aband nad s e intransitables c n 
at llader s c ntinu s.

Estas imp sici nes serian injustas en su  rigen, a n  haberse c nsiderad  rec mpensativas 
de l s gast s en la c mp sición y seguridad de l s tránsit s, en que se c bran.

De d nde se ve que fuer n d s las causas que aut rizar n las referidas imp sici nes, y que 
están embebidas en la misma exacción: pues de  tr  m d  siend  l s camin s de derech  públic , 
y libre su transit  a t d s l s vivientes, n  p dría justificarse esta exacción a n  mediar la  bligación 
rec mpensativa de la c mp sición del transit ,   su seguridad.

Esta  bligación es inherente a la c branza del P rtazg  y de las  tras imp sici nes, que van 
referidas, sin que necesite expresión, escritura, estipulación, ni c ntrat  especial: de manera que 
en el act  mism  de la c branza la renueva, y c ntrae el exact r,  ra perciba est s derech s en 
virtud de Real d nación,   p r una ¡mem rial p sesión en que se presuma titul  legitim .

Las exacci nes que vienen p r razón del camin  y transit , afectan de tal m d  al dueñ  
del P rtazg , que el públic  puede reclamar su paga hasta que el camin  se p nga usual, c rriente, 
y cóm d  a t da la especie de carruages de que se exige. N  cumpliend  c n esta  bligación 
rec mpensativa y de derech  natural, p r una especie de c ntrat  inn minad , cesa la causa 
 riginaria de la c ncesión, y ésta se debe mirar c m  suspensa hasta que el cumplimient  y 
reparación del camin  aut ricen la exacción.

¿En qué buena razón p lítica p dría c nsentirse de  tr  m d  la c branza de P rtazg s y 
semejantes imp sici nes, s l  p r c nstituir una renta a fav r del d natari , y gravar a l s cami
nantes y carruages en las gargantas de l s m ntes, y en l s parages mas ásper s del Reyn , en 
d nde p r l  c mún exigen l s Ric s H mbres, C mendad res, Caballer s, y C munidades est s 
derech s?

Es ciert  que la  presión, las guerras civiles, la turbación del Estad , y el p c  c n cimient  
de la libertad, que tant  c nviene a la c ntratación pública, s n el fundament  de la may r parte
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de est s derech s; y aun las Mercedes Reales n  se habrían expedid  en tiemp s pacific s, en que 
la administración de justicia tubiese t da su energía.

Las exacci nes de Castilleria, y demás, que se aut rizar n c n la pr tección, y salvaguardia 
que l s Ric s H mbres, Maestres, y C mendad res de las Ordenes Militares, y Alcaydes de las 
F rtalezas prestaban en el distrit  de su transit , cesar n en su raíz desde que en las C rtes de 
T r  de mil quinient s y cinc  se mandar n ap rtillar, y derribar l s Castill s, y F rtalezas interi 
res, que en lugar de asegurar l s tránsit s públic s,  primían a l s que se acercaban a tales parages.

Desde aquella ép ca debió cesar la exacción p r razón de Castilleria, y t das las demás 
fundadas en la salvaguardia y pr tección de l s caminantes, que ya n  estaba en arbitri  de l s 
Ric s H mbres, C mendad res, y Alcaydes referid s, p rque ni aun la apariencia de la causa de 
deber existia ya, ni p día existir jamás.

Ni hay que  p ner l  disp sitiv  de las C rtes de T led  del añ  de mil quatr cient s y 
 chenta, p rque ent nces t davía subsistían l s Castill s, y F rtalezas interi res, mandad s derribar 
después, c m  perjudiciales a la tranquilidad pública, desde el añ  de mil quinient s cinc .

L s Fiscales pudieran fundar la ab lición general de t das las imp sici nes que se c bran 
en el Reyn  p r razón de transit ,   salvaguardia: las primer s, p rque en ninguna parte cumplen 
l s percept res c n la c mp sición, y c nstrucción de camin s, calzadas, y puentes: las segund s, 
p rque ya n  es licit  a l s Grandes, y C mendad res tener Castill s, ni F rtalezas,   gente armada 
c n que dar la salvaguardia, ni ésta seria c nveniente después que la justicia se administra en el 
Reyn  sin estar expuesta a vi lencias, y  presi nes de particulares.

En el dia l s Fiscales prescinden del derech  que est s particulares puedan tener a c brar 
dichas exacci nes, p rque n  es su ánim  entrar en tal discusión y much  men s aut rizarlas en 
m d  algun , ni turbar p r ah ra el actual estad ; y es el may r fav r que pueden apetecer l s 
interesad s.

La acción que exercitan c nsiguiente a el espíritu de la Real Orden de veinte y siete del 
pasad , tamp c  impide el curs  de l s Pleyt s pendientes,   que se intr duxeren en adelante 
s bre la usurpación de semejantes P rtazg s, e imp sici nes, ni s bre la falta de Aranceles, que se 
debier n f rmar en execuci n de l  dispuest  en las C rtes de T led  del añ  de mil quatr cient s 
y  chenta,   s bre el exces  de l s tales Aranceles, d nde efectivamente estén aut rizad s c n 
apr bación del C nsej , y demás calidades prevenidas en las Leyes del Reyn , deducidas de l s 
capítul s de las citadas C rtes de T led , en que l s Reyes Católic s quisier n p ner limite para 
que n  se ampliasen tales exacci nes d nde n  hubiesen existid  hasta ent nces, y que de las 
establecidas t mase el C nsej  c n cimient , c n d s altísim s fines: c nviene a saber, de indagar 
las que fuesen justas, y de hacer suspender las intr ducidas p r vi lencia, fixand  en las primeras 
un Arancel de que n  pudiese salir el exact r, quitánd le la facultad de tratar arbitrariamente a l s 
caminantes.

T d  est  mira a la pertenencia, titul , y regla de exigir l s P rtazg s, e imp sici nes, que 
en cumplimient  de las Leyes hubiese delarad  legitimas el C nsej .

Muchas s n las que se han intr ducid  después, s bre las quales se han excitad  Pleyt s.
Un gran numer  de ést s se han seguid , y siguen p r el h nrad  C ncej  de la Mesta 

para libertar sus ganad s de tales impuest s.
Será muy c nveniente tener n ticia, asi de l s Pleyt s determinad s, c m  de l s que están 

pendientes,   en que dich  C ncej  trata de c nc rdia c n l s llevad res de est s P rtazg s, e 
imp sici nes, p r la luz que darán a la materia, pidiénd se al Juzgad  de la Presidencia de Mesta 
una razón individual y c mprehensiva de t d  ell , c n distinción de estas tres clases p r  rden 
cr n lógic  en cada una, haciénd se rec n cer a este efect  su Archiv , y Escribanías, extendiend  
esta n ticia, c n las demás que c nduzcan, a que el C nsej  se entere del estad  que tiene esta 
materia, siempre en el c ncept  de que las referidas n ticias nada influyen para suspender el curs  
de l s Pleyt s pendientes, ni el de las c nc rdias.
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En segund  lugar c nviene al pr pi  fin, que las Escribanias de Camara del C nsej  p ngan 

Certificación de l s Pleyt s que respectivamente pendan en ellas, sin que est  retarde su curs    
pr gres , executand se estas Certificaci nes c n brevedad, y preferencia, expresand  en ellas si se 
han presentad    n  las d naci nes   mercedes Reales; si la exacción se funda en inmem rial, y 
en qualquiera de l s d s extrem s si hay Arancel apr bad  p r el C nsej , y finalmente si hay 
determinación de éste en el juici  p ses ri ,   en vista: de manera que se pueda f rmar un 
c ncept  p r may r de su estad , y pedir nuevas n ticias en cas  necesari .

En tercer lugar se hace precisa una general averiguación de est s P rtazg s e imp sici nes 
de transit , p rque muchas de ellas n  se han reducid  al fuer  c ntenci s ,   tal vez sus dueñ s 
tendrán Execut rias fav rables despachadas en tiemp s anteri res p r el C nsej , Chancillerias, 
Audiencias Reales, y tal vez p r el C nsej  de Ordenes en l  t cante a Mesas Maestrales, y Enc 
miendas, de cuy s bienes y rentas c n ce c nf rme a varias Reales Cédulas.

Esta n ticia es abs lutamente necesaria, p rque sin saber d nde se c bran tales imp sici nes, 
n  se puede discernir la  bligación de l s percept res a la reparación de l s camin s y tránsit s 
públic s, hallánd se hasta ah ra l s element s de esta materia dispers s, y sin aquella unión tan 
necesaria que ha de p ner al C nsej  en clar  c n cimient , n  s l  de la multitud de P rtazg s, 
e impuest s que se exigen s bre el transit  en t d  el Reyn , sin  también del lastim s  estad  
de l s camin s, puentes, puert s, m ntañas, y desfilader s, en que se c bran c n escándal  de l s 
c ntribuyentes.

Y  n  pudiend  ni debiend  permitir la aut ridad pública que este dañ  se t lere p r mas 
tiemp , ni que se carezca del debid  c n cimient  de l s parages en que subsiste, ni de si l s 
llevad res de P rtazg s, Castilleria, P ntazg s, etc., cumplen   n  c n la  bligación de tener 
c rrientes dich s tránsit s,   si fuer n temp rales l s impuest s que hayan debid  cesar, c rres
p nde se pidan a l s Intendentes de las Pr vincias estas n ticias c n facultad de subdelegar, 
dánd les en la  rden que se les c munique instrucción de l s particulares que deben c mprehen  
der estas diligencias, asi del siti  d nde se c bra el P rtazg  c n remisión del Arancel; y si n  le 
hubiere escrit , justificación individual de l  que se exige; del val r en el ultim  quinqueni  que 
cumplió en fin de Diciembre de mil setecient s setenta y nueve, cuidand  de hacer c mpulsar las 
Escrituras de arrendamient  d nde l  estubiere, y las cuentas d nde se administrase, rec n cién
d se judicialmente el estad  del camin , puente, puert , m ntaña,   termin  a que tenga referencia 
la respectiva imp sición, executand se estas diligencias c n citación del Administrad r,   Arrenda
d r de est s derech s, sin permitirle dilaci nes malici sas,   tergiversación de l  ciert .

Estas diligencias c nviene se reúnan c n separación de Pr vincias, para su mas fácil despach , 
e ir p niend  sus resultas en n ticia de S.M. l  qual se c nf rma también c n la Real Orden de 
veinte y siete del pasad , y además se hace c mprehensible esta materia sin la c nfusión que 
pr ducida la t talidad de las diligencias en gl b , a n  darles un  rden distributiv , c n relación 
a l s camin s, y carreras de cada Pr vincia: fuera de que p drán despacharse, y estimularse las 
diligencias en que hubiere  misión al respectiv  Intendente sin la tardanza que sería f rz sa, 
caminand  t d  bax  de una s la cuerda; p niénd se p r cabeza de cada una de estas piezas un 
exemplar impres  de la Real Orden de veinte y siete de Juli  próxim , de esta respuesta, y de el 
decret  que pr veyere el C nsej , cuy  impres  aut rizad  se p drá c municar igualmente a l s 
Intendentes, para que enterad s de l s fundament s que versan a benefici  de la causa pública, 
puedan en las  rdenes que expidieren dentr  de su Pr vincia prevenir l  demás que exijan las 
circunstancias l cales, y pr cederse en esta materia c n un sistema unif rme.

En l s diferentes cas s de  bras públicas, que han  currid  en el C nsej , muchas veces 
p r evitar Pleyt s larg s, y difíciles c n l s percept res de tales imp sici nes, t d  se ha recargad  
en l s repartimient s, y arbitri s c n que se c stear n las  bras públicas s bre l s Puebl s, siend  
las men s veces las en que se ha tratad  de  bligar a l s llevad res de P rtazg s en el t d ,   en 
parte a c stearlas.
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S.M. rec n ce esta  bligación en dich s llevad res, la qual quedará sin cumplir siempre que 
en cada cas  singular sea precis  seguir un Pleyt , y asi se l  ha acreditad  la experiencia a l s 
Fiscales.

También es de recelar dexen de cumplir si se p ne en su arbitri , y n  se cuida de hacer 
efectivamente las  bras c n aplicación de este pr duct  en l  que sea de carg  de l s respectiv s 
interesad s, que hallarán ventaja en la reparación del transit  p r la may r c ncurrencia de c n
tribuyentes: de suerte, que se reúnen en la execuci n de estas  bras el interés públic , y el de l s 
P rtazguer s, n  s l  p r el may r pr duct , sin  también p rque c n el cumplimient  de esta 
 bligación subr gada en lugar de la salvaguardia, que ha cesad  de tres sigl s a esta parte, estarán 
men s expuest s a la ab lición general de unas imp sici nes que en el dia s n tiránicas, abusivas, 
int lerables, p r mas que se alegue merced Real,   inmem rial, una vez que falta en ellas la Justicia 
intrínseca, y la causa  riginaria p r que se c ncedier n,   t lerar n a mas n  p der en tiemp s 
antigu s, turbulent s, y  bscur s.

Para adelantar pues esta materia en l  principal, y establecer una regla c nsultada c n S.M. 
que reduzga este neg ci  en l  p sible a equidad, y justicia c nmutativa, dadas que sean las 
 rdenes que van pr puestas, p drá el C nsej  mandar c municar este Expediente al Pr curad r 
General del Reyn , para que tratánd l  en la Diputación General de él, pr p nga l  que estime 
c rresp ndiente a la causa pública; y evaquad , vuelva a l s Fiscales sin perdida de tiemp , para 
que p r su  fici  puedan pr p ner l  que c rresp nda,   ac rdará el C nsej  l  mas just . Madrid 
cinc  de Ag st  de mil setecient s y  chenta. Está rubricada de l s tres Señ res Fiscales del 
C nsej .

Plagase en t d  c m  l  dicen l s Señ res Fiscales, añadiénd se en la Orden que se c 
munique a l s Intendentes, que hagan saber a l s dueñ s, Arrendad res,   Administrad res de l s 
derech s de P rtazg , Peage, Castilleria y demás expresad s la Real Orden de S.M. de veinte y siete 
de Juli  ultim , que se ha de c mprehender en el exemplar impres  que se les dirija, para que 
les c nste la deliberación de S.M. y n  la c ntravengan en manera alguna, encargánd se a l s 
citad s Intendentes, y demás a quienes se c munique esta pr videncia, que la evacúen c n la mas 
p sible brevedad en l  que a cada un  c rresp nda. Y  dadas las  rdenes c nvenientes, se pase el 
Expediente en l  principal al Pr curad r General del Reyn  en la f rma que se pr p ne. Madrid 
siete de Ag st  de mil setecient s y  chenta. Está rubricad . Lie. C rtés.

REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 20 de septiembre de 1780), por l  qu l se m nd  
observ r l s condiciones, y  prevenciones insert s p r  el curso de los v les que dim nen 
de l  negoci ción  just d  con v ri s C s s de Comercio  credit d s y est blecid s en 
estos Reynos, p r  el  pronto efectivo de nueve millones de pesos, en l  form  que se 
decl r .

En Madrid. En la Imprenta de D n Pedr  Marín.

^  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra-firme del Mar Océan , Archi-Duque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi 
Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s,
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y  tr s qualesquiera Jueces, y Justicias, asi de Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng  y órdenes, 
tant  a l s que ah ra s n c m  a l s que serán de aqui adelante, y demás pers nas de qualquier 
estad , dignidad,   preeminencia que sean,   ser puedan, de t das las Ciudades, Villas y Lugares 
de est s mis Reyn s y Señ rí s, a quienes l  c ntenid  en esta mi Real Cédula t car pueda en 
qualquier manera SABED: Que estand   cupada mi Real atención en facilitar l s medi s de s stener 
las  bligaci nes del estad  sin gravar a mis vasall s c n nuevas c ntribuci nes, y al mism  tiemp  
en pr m ver el f ment , y adelantamient  del c merci  interi r del Reyn , que es un  de l s 
principales ram s que alimenta y da fuerzas a la Nación para adquirir su may r felicidad sin exp ner 
mi Real Hacienda ni mis vasall s a l s riesg s de la guerra, las gruesas sumas de diner  que Ies 
pertenecen, y se hallan justamente detenidas en mis D mini s de ambas Americas; he tenid  p r 
c nveniente después de un madur  examen, hech  p r Ministr s, y  tras pers nas inteligentes, y 
zel sas de mi servici , y del bien naci nal, admitir la pr p sición hecha p r varias Casas de 
C merci  acreditadas y establecidas en mis D mini s, en que  frecen entregar en la Caxa de mi 
Tes rería may r hasta nueve mill nes de pes s de a cient  veinte y  ch  quart s cada un  en 
diner  efectiv ,   en letras c brables en la misma especie p r via de empréstit  a extinguir a 
v luntad de mi Real Hacienda en el termin  de veinte añ s, c n el interés en cada un  de quatr  
p r cient , f rmánd se de dicha cantidad e imp rte de la c misión estipulada diez y seis mil y 
quinient s vales de a seiscient s pes s de cient  veinte y  ch  quart s cada un , que g zarán el 
interés de un real de vellón diari ,   trescient s sesenta y un reales al añ , equivalente a un quatr  
p r cient  anual, cuy s vales se p ndrán en la Caxa de mi Tes rería may r c m  caudal efectiv , 
para que precedid  el carg  que de su t tal imp rte se ha de f rmar al Tes rer  general, se 
entreguen p r ella a las mismas Casas de C merci  t d s l s referid s vales,   la p rción que 
baste a cubrir el caudal efectiv  que hubiesen entregad , f rmalizánd se este pag  p r el C ntad r 
de Data en l s mism s términ s que se executa c n t d s l s demás, en cuya virtud tendrán 
facultad dichas Casas de C merci  de usar de l s citad s vales, distribuyénd l s en t d  el Reyn  
para que tengan su curs  en el C merci , en el qual y en las Tes rerías y Caxas Reales han de 
ser admitid s c m  si fuese diner  efectiv , ren vánd se t d s l s añ s en mi Tes rería may r, 
hasta que p r mi Real Hacienda se verifique su extinción c n la redención del referid  capital, que 
c m  va dich  deberá tener efect  en el termin  de veinte añ s, rec giend  en cada un  el 
numer  c rresp ndiente de dich s vales, según el pr rrate  executad  sin perjuici  de la puntual 
paga de l s intereses que anualmente se devenguen, en inteligencia de que del referid  capital, y 
de la paga de sus intereses se ha de llevar razón c n separación p r mi Tes rer  general, c m  
prehendiend  igualmente en su cuenta anual, y en data particular t d s l s pagament s que 
execute de una y  tra clase c n la c rresp ndiente intervención, y bax  las reglas establecidas para 
l s demás pag s de mi Real Hacienda,  bservánd se para t d  l  referid  las reglas y disp sici nes 
ac rdadas c n las citadas Casas de C merci , que c muniqué al mi C nsej  c n esta mi Real 
Res lución en Decret  señalad  de mi Real man  a treinta de Ag st  próxim , para que teniénd se 
entendid  en él, despachase la Cédula c rresp ndiente.

Publicad  en el C nsej  plen  este Real Decret  en primer  de este mes, ac rdó se guardase 
y cumpliese, y que a este fin pasase a mis tres Fiscales, y en vista de l  que expusier n en 
respuesta de tres de el mism  c n mi Real apr bación, ac rdó también expedir esta mi Cédula: 
P r la qual quier , y es mi v luntad que para evitar embaraz s en el curs  de l s vales, que ha 
de pr ducir la neg ciación de l s nueve mill nes de pes s ajustada c n las Casas de C merci  
c nf rme a mi Real res lución que queda citada, se  bserven las reglas y disp sici nes ac  rdadas 
c n las citadas Casas de C merci , que s n las siguientes.

I. Verificada la entrega en t d    parte de l s referid s nueve mill nes de pes s en la Caxa 
de mi Tes rería may r p r carta de pag  que ha de dar el Tes rer  general c n la intervención 
del C ntad r del carg , se ha de reintegrar a dichas Casas de C merci  la cantidad a que ascienda 
su entreg , y l  que imp rte el premi  de su c misión c n el numer  de vales c rresp ndiente 
de a seiscient s pes s de cient  veinte y  ch  quart s, que se han de f rmar en l s términ s que
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va declarad , y que mas adelante se especificarán, l s quales g zarán el interés de un real diari , 
  trescient s sesenta y un reales anuales cada un , que es el equivalente de un quatr  p r cient , 
y han de empezar a devengarse desde el dia primer  de Octubre de este presente añ , y cumplirán 
en veinte y seis de Setiembre del siguiente, y asi sucesivamente.

II. Est s vales han de ser impres s, y tendrán el distintiv  de ser dad s p r el Rey nuestr  
Señ r, y estarán numerad s desde el numer  primer  hasta el diez y seis mil y quinient s, y 
además del sell    cifra que se ha de p ner a cada un  y se ha de variar t d s l s añ s, irán 
firmad s p r el Tes rer  general que ah ra está en exercici  D n Francisc  M ntes, y p r el 
C ntad r de Data y Guerra de la Tes rería may r D n D ming  de Marc leta, y c ntendrán el 
n mbre de la pers na en cuya cabeza se despachen, y el añ  en que deben c rrer, mediante que 
se han de ren var anualmente al mism  tiemp  que se paguen l s intereses devengad s a las 
pers nas en cuy  p der se hallen a la sazón c n las firmas del Tes rer  general que estubiere en 
exercici , y del que fuere C ntad r de Data de la Tes rería may r.

III. F rmalizad s dich s vales en l s términ s insinuad s, precedida la presentación de la 
carta de pag  del entreg  efectiv  de su imp rte en diner  al C ntad r de Data de la Tes rería 
may r para que la c nserve y cust die en sus libr s, y f rmalizad  el carg  que también se ha de 
hacer al mism  Tes rer  general del imp rte de t d s l s referid s vales, se hará la entrega p r 
la misma Caxa al ap derad  de dichas Casas de C merci  de l s equivalentes que c mp ngan la 
cantidad efectiva que hayan subministrad , y el imp rte de su c misión, p niénd l s en cabeza de 
l s suget s que explique el mism  ap derad , el qual deberá dar el c rresp ndiente recib  f rmal, 
que intervenid  p r el C ntad r de Data servirá al Tes rer  general de recad  justificativ  para su 
cuenta; y el rest  de dich s vales, si n  se verificase el t tal entreg  de l s citad s nueve mill nes 
de pes s, se c nservará en la Caxa de la Tes rería may r c m  efect  de ella para darl s en pag , 
y distribuirl s siempre que parezca necesari ,   c nveniente, c m  l  harán dichas Casas de 
C merci  c n l s que les pertenece.

IV. A may r seguridad del C merci , y demás pers nas que adquieran est s crédit s, y 
vales, mand  se admitan c n sus respectiv s capitales, e intereses en la Tes rería may r, en las de 
Exercit , en las de Rentas generales, y Pr vinciales, y en t das las demás Tes rerías, Pagadurías, y 
Caxas Reales de dentr  y fuera de la C rte, en pag  de C ntribuci nes Reales, y de qualquiera 
 tra deuda   crédit  a fav r de mi Real Hacienda, del mism  m d  que si se hiciese en diner  
efectiv  usual y c rriente.

V. P r c nseqüencia deberán admitir en la misma f rma t d s mis vasall s, y demás habi­
tantes de est s Reyn s de qualquiera clase estad  y c ndición que sean l s mism s vales c n l s 
intereses que lleven vencid s de las citadas Tes rerías y Caxas Reales, siempre que se les dé en 
pag  de l s crédit s que tengan c ntra la Real Hacienda de qualquiera naturaleza que sean, respect  
de que c m  queda advertid  se han de c nsiderar c m  diner  efectiv , y c m  un s papeles 
que han de tener su curs  c rriente en el C merci , y s l  quedarán excluid s de esta regla 
general l s pagament s que se hagan p r las Tes rerías y Caxas Reales p r razón de sueld s, 
pensi nes y mercedes a t d  el Ministeri , Tr pa y Casa Real: pues a ningun  de l s c mprehen  
did s en estas clases se les p drá precisar a que admitan est s vales en pag  de l  que p r razón 
de sueld    pensión tengan que haber anual   mensualmente, a men s que v luntariamente l s 
quieran recibir.

VI. Igualmente deberán g zar de la misma libertad de admitir   n  dich s vales, y sus 
intereses l s labrad res, artesan s, tender s de p r men r, j rnaler s, sirvientes, y t d s aquell s 
que se empleen en el C merci  menud  en la parte que pertenece a sus salari s, y a las c mpras 
y ventas p r men r   diarias hechas p r l s Individu s de las referidas clases: de m d  que n  
p drá precisárseles a que admitan en pag  l s citad s vales, a men s que c n plen  c n cimient  
y libertad quieran hacerl , pues t d  l  que es c rresp ndiente a la subsistencia diaria y c merci  
menud , deberán satisfacerse c n diner  efectiv  c m  se ha executad  hasta aqui.

VII. Siempre que est s vales y sus intereses pasen del suget  en cuy  n mbre se despa
char n a  tras man s p r qualquiera m tiv  que sea, ha de c nstar p r el end s  que se ha de
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p ner a sus espaldas, c m  se hace c n las letras de cambi , y el suget  en cuy  p der se hallen 
al tiemp  que se cumpla el añ  p r que han de c rrer, deberá acudir c n ell s desde el veinte 
de Setiembre de cada añ  hasta el quince de Octubre siguiente a la Tes rería may r para que se 
le paguen l s trescient s sesenta y un reales de l s intereses devengad s p r cada vale, y se p ngan 
en su cabeza l s que han de servir para el añ  sucesiv , mediante que s l  han de tener curs  
durante un añ , y siempre c n diferente sell    cifra para precaber t da falsificación: bien enten
did  que el vale que n  se presentare dentr  del referid  termin  t d s l s añ s para ren varse 
y c brarse sus intereses respectiv s, se reputará extinguid  y redimid  p r el mism  hech .

VIII. L s tened res de vales que residan fuera de la C rte p drán acudir c n ell s a l s 
pr pi s tiemp s especificad s en el precedente capitul  a las Tes rerías de Exercit , en d nde se 
les pagarán l s intereses del añ  vencid , y se remitirán l s vales a la Tes rería may r para su 
ren vación, y para que se les embien l s nuev s en cabeza de l s suget s a quienes al tiemp  de 
la entrega pertenecían l s antecedentes, según el end s  ultim  que se encuentre a sus espaldas, 
a fin de que usen de ell s en el añ  siguiente c m  les c nvenga, dánd se p r las Tes rerías de 
Exercit  a dich s tened res de vales un resguard  interin  que rec gerán al tiemp  de deb lverles 
l s vales ren vad s; per  si p r la distancia,   p r  tr s m tiv s n  pudiesen   n  quisiesen 
acudir a dich s  fici s, p drán hacerl  a la Tes rería may r p r medi  de sus ap derad s   
c misi nistas, aunque siempre dentr  del termin  señalad .

IX. Será libre a t d  dueñ  de vale usar de él según le pareciese, bien sea reteniénd le 
en su p der t d  el añ  para apr vecharse del interés que devengará en él, y ha de c brar al 
termin  señalad  al mism  tiemp  que se le renueve para su us  en el añ  sucesiv ,   bien 
dánd l  en pag  de qualquiera deuda que tenga c ntrahida,   neg ciánd le en la f rma que mas 
le ac m de; bien que sin alterar el val r del vale, que siempre será de seiscient s pes s de cient  
veinte y  ch  quart s c n l s intereses que van señalad s, del mism  m d  que l  haría   p dría 
hacer c n qualquiera  tr  efect ,   c n el mism  diner , cuya representación han de tener dich s 
■ ales.

X. P r la misma razón ninguna pers na, a excepción de las explicadas en l s capítul s 
cinc  y seis, p drá escusarse a recibir dich s vales p r su intrínsec  val r, y l s intereses vencid s 
hasta la c ncurrente cantidad en pag  de qualquiera deudas, que tengan c ntrahidas l s dueñ s 
de ell s, sea p r escrituras, vales, letras de cambi , u  tras qualesquiera  bligaci nes de quales
quiera naturaleza que sean, aunque c ntenga la circunstancia de deberse hacer el pag  en  r ,   
plata, respect  de que c m  ya queda especificad  se han de tener y c nsiderar dich s vales c n 
sus intereses vencid s c m  diner  efectiv , y p r tant  n  p drá pr testarse letra alguna p r falta 
de pag  siempre que se presenten para él est s vales, pr hibiénd se a l s Escriban s que c ncurran 
en este cas  a l s pr test s; y declar  que qualquiera c merciante que rehúse t mar est s vales, 
y pr cure desacreditarl s p r dev lución de letras   p r  tr s medi s indirect s, será expelid  de 
mis Reyn s sin p der v lver jamás a c merciar en ell s directa   indirectamente.

XI. La cesión   traspas  de est s vales c n sus intereses, que serán de tant s reales de 
vellón, quant s dias han mediad  hasta el de la cesión exclusive, deberá hacerse p r medi  de un 
end s  a sus espaldas, al m d  que se practica c n las letras de cambi , sin mas resp nsabilidad 
p r parte de l s end sad res, que la de la falsificación. Y  para precaver ésta c rresp nde a la 
pers na que haya de recibir dich s vales de man  de un tercer , t mar c n cimient  del suget  
que l s end sa   traspasa, y asegurarse en el m d  p sible de la legitimidad de su sell    cifra, 
ile la firma, y de su f rmación; y si fuese f raster  el end sad r, c rresp nderá dar c n cimient  
en el puebl  d nde se haga el pag , c m  se  bserva en este particular p r el c merci  en la 
paga   c branza de letras, y estas precauci nes serán  bligat rias y precisas en las Tes rerías, y 
Caxas Reales en d nde se rec jan y paguen dich s vales, y sus intereses.

XII. Para que la detención en el pag  anual de l s intereses, y ren vación de l s vales en 
la Tes rería may r n  sea tan grav sa ni perjuidicial a sus dueñ s, además de que l s intereses 
han de c rrer siempre sin intermisión desde primer  de Octubre hasta veinte y seis de Setiembre
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del añ  siguiente, se pr curará escusar en la f rmalizaci n de sus pag s t d  l  que n  sea 
abs lutamente precis  para que quede justificada la data al Tes rer  general, a cuy  fin se tendrán 
impres s l s recib s que han de firmar las partes, y preparad s l s nuev s vales que se les han 
de dar al mism  tiemp  para su us  en el añ  sucesiv . Per  c m  en este intermedi  p drá 
darse el cas  de que l s dueñ s de l s vales l s necesiten para el pag  de letras, que tal vez 
cumplan su termin  mientras estén presentad s en la Tes rería may r para su ren vación, de que 
se les seguiría n table perjuici , se previene, arregland  s l  para este cas  l s dias de c rtesía 
que se estilan en el c merci , que t d s l s pag s de letras que deban hacerse p r el c merci  
en las Pr vincias, y en Madrid, desde el veinte de Setiembre han de quedar pr rr gad s hasta el 
quince de Octubre siguiente, respect  de que l s dias de c rtesía dimanan de una tácita c nvención 
y us  del c merci , y se pueden ampliar   ceñir sin perjuici  algun , además de que c n esta 
n ticia anticipada p drán arreglar las partes entre sí l s plaz s que mas les c nvenga.

XIII. L s falsificad res de est s vales, sus auxiliad res y expended res estarán sujet s a las 
mismas penas que l s m neder s fals s, y para que puedan ser descubiert s c n facilidad, además 
de las precauci nes que quedan advertidas de ren varse t d s l s añ s c n nuev  sell    cifra, y 
 tras reservadas que harán sumamente difícil la falsificación, cuidarán l s que deban recibirl s en 
pag  de rec n cer bien la firma, puesta en cada vale su sell  y f rmación, y principalmente de 
pedir y t mar c n cimient  del p rtad r del vale, y su ultim  end sad r, c m  se practica c n 
las letras de cambi , y queda prevenid  en el articul   nce, en la inteligencia de que el ultim  
dueñ  del vale que n  sea legitim  deberá ser el perjudicad , y s l  le quedará el recurs  de la 
repetición c ntra el end sad r de quien le recibió.

XIV. Para la decisión y determinación de qualesquiera recurs s que se intenten s bre esta 
neg ciación y sus incidencias, serán jueces l s mism s que l  deben ser en las demás causas en 
que intervienen pag s,  bligaci nes, y c ntrat s en diner ,   delit s relativ s a ell s: de manera 
que si se trata de falsificación, entenderán las Justicias y Tribunales que c n cen de l s crímenes 
de falsa m neda, remitiend  l s vales quand  estén evaquad s l s pr ces s a l s Subdelegad s de 
Rentas, c n certificación de l  que ha resultad , y de la sentencia para que la remitan al Superin
tendente general de mi Real Hacienda, a fin de que c nste en mi Tes rería general; y si se tratase 
de  tr  gener  de delit s, causas   c ntrat s, c n cerán l s Jueces  rdinari s   de Rentas, l s 
C nsulad s, u  tr s Tribunales a quien según el fuer  de l s litigantes,   calidad de las mismas 
causas deba pertenecer el c n cimient , c n las apelaci nes c rresp ndientes a sus Tribunales 
superi res.

XV. Para la debida f rmalidad de esta neg ciación, llevará la Tes rería general un libr  de 
registr  de t d s est s vales p r el  rden de sus númer s, c n que se pueda c mpr bar su 
pertenencia y legitimidad.

P r tant ,  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdicci nes 
que veáis mi Real res lución que queda expresada, y las reglas y disp sici nes ac rdadas c n las 
citadas casas de c merci , y las guardéis, cumpláis, y executeis en t d  y p r t d , según y c m  
en ellas se c ntiene y declara, sin p ner en ell  embaraz  ni tergiversación alguna: pues para su 
may r validación interp ng  a ellas mi aut ridad y decret  Real en f rma, y siend  necesari  
daréis, y haréis dar para su puntual cumplimient  las  rdenes y pr videncias que se requieran, p r 
c nvenir asi a mi Real servici , a la buena fe de l  estipulad , causa pública, y utilidad de mis 
vasall s; y al traslad  impres  de esta mi Cédula firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi 
Secretari , C ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , 
se le dará la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a veinte de Setiembre 
de mil setecient s y  chenta. Y  el Rey.  o D. Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  
Señ r l  hice escribir p r su mandad . D. Manuel Ventura Figuer a. D. Manuel D z. D. Luis Urries 
y Cruzat. D n Juan Aced  Ric . D n Blas de Hin j sa. Registrad . D. Nic lás Berdug . Theniente 
de Chanciller may r. D Nic lás Berdug .
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[CARTA Circul r del mes de febrero de 1780 remitiendo un exempl r del  uto provehido en 

9 de octubre de 780 por el Ilustrissimo Señor Don Pedro Rodríguez C mpom nes como 
Presidente del Honr do Concejo de Mest , sobre l s regl s que deben observ r los  lc ldes 
entreg dores de Mest .]

Ilustrisim  Señ r D n Pedr  R dríguez Camp manes, Fiscal del C nsej  y Camara, c m  Presidente 
del H nrad  C ncej  de la Mesta, en el que celebró en la Villa de Jadraque, prescribiend  en él 
las reglas que deben  bservar l s Alcaldes may res entregad res en la f rmación de causas de sus 
Audiencias; mandand  asimism  S.M. se publique dich  Aut , y lleve a debid  efect  en l s 
términ s que expresa la Real Pr visión, expedida c n su inserción p r el C nsej .

Publicada en el C nsej  dicha Real res lución, ha ac rdad  se guarde, y cumpla l  que S.M. 
manda, y que en su c nsequencia se remita a V. [en blanc ] el exemplar adjunt  de la citada Real 
Pr visión, a fin de que se halle enterad  de un  y  tr  para su cumplimient  en la parte que le 
t ca; y que al mism  efect  la c munique V. [en blanc ] a l s Puebl s de ese Partid .

Asimism  ha resuelt  el C nsej  se haga a V. [en blanc ] el mas estrech  carg , c m  l  
execut , para que esté a la mira de su puntual  bservancia, c nteniend  l s exces s que se 
c metieren en su Partid , y dand  quenta al C nsej  c n justificación y medi  de l s Señ res 
Fiscales, para que se acuerden las pr videncias c nvenientes: y del recib  de esta me dará avis  
para p nerl  en su superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 9 de Febrer  de 1780.

/CARTA Circul r del mes de  bril de 1779 remitiendo un exempl r de l  Cédul  de 23 de febrero 
de el mismo, n.° 5 de este libro, en que exime del sorteo   los emple dos en l s fábric s 
de Avil .]

Maestr s de las Fabricas de Lana de la Ciudad de Avila, y su territ ri , y a l s Oficiales, y Aprendices 
de c ntinu  egercici  en l s Telares, Batanes, Perchas, Tigeras, Carda, T m , Tintes, y demás mani bras 
de las mismas Fabricas, c n las prevenci nes, y declaraci nes que en ella se expresan, a fin de que 
V. [en blanc ] se halle inteligenciad  de su c ntenid , y disp nga su cumplimient  en l s cas s 
que  curran; y del recib  me dará avis  para p nerl  en su superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Abril de 1779.

[CARTA Circul r del mes de  bril de 1780 remitiendo un exempl r de l  Cédul  del n ° 36 de 
este libro sobre est blecimiento de Colegio de Cirugí .]

situánd se en la nueva Fábrica del H spital General, y f rmar las respectivas Ordenanzas, y que se 
dirijan, y g biernen p r sí mismas en el Pr t Medicat  las facultades de Medicina, Cirugía, y 
Pharmacia, c n l  demás que en ella se previene, a fin de que V. [en blanc ] se halle enterad  de 
su c ntenid , y que al pr pi  efect  la c munique a l s Puebl s de ese Partid ; y del recib  de 
ésta me dará avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Abril de 1780.

POR Real Orden de 27 de Ener  próxim  pasad , c municada al C nsej , se ha 
servid  S.M. apr bar el Aut  pr veíd  en 9 de Octubre del añ  próxim , p r el

44 DE Orden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el egemplar adjunt  de la Real Cédula 
de S.M. p r la que se exime del s rte  para el reemplaz  del Egercit , y Milicias a l s

45 DE Orden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el exemplar adjunt  de la Real Cédula 
de S.M. p r la que se manda establecer en Madrid un C legi , y Escuela de Cirugía,
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[CARTA Circul r de 12 de m yo de 1779 decl r ndo v ri s dud s en los  rtículos de l  Orde
n nz  de 7 de m yo de 1775 sobre recogimiento de v gos.]

46 EN 7 de may  de 1775 se sirvió el Rey arreglar una Ordenanza, p r la qual se previene 
y establece el rec gimient  de Vag s, y mal entretenid s p r medi  de Levas anuales, 

y se encarga a Justicias Ordinarias, Salas y Audiencias criminales el  rden judicial que deben 
 bservar, y l s quatr  depósit s ad nde remitirse l s que fueren apt s para las armas y demás 
servici s de Marina y Arsenales, der gand  t d  Fuer  y Ordenanzas c ntrarias a l  dispuest  en 
ella.

De esta Ordenanza, y de la Real Cédula expedida en 13 del mism , encargand  su  bser
vancia y cumplimient  a t d s l s Tribunales y Justicias Ordinarias de est s Reyn s, remití a V. 
[en blanc ] un numer  c mpetente de egemplares, para que cuidase de su cumplimient  en ese 
Puebl , dirigiend  a este fin un  a cada una de las Justicias de l s de su territ ri .

En l s artícul s 22 y 23 de la misma Ordenanza está expresamente prevenid  el m d , y 
f nd s de que han de c stearse l s gast s que se  frezcan en la c nduci n de l s Vag s, asi desde 
l s Puebl s a las cabezas de Partid , c m  desde estas a l s respectiv s depósit s.

Per  sin embarg  n  han dejad  de  frecerse algunas dudas, tant  en la recepción en las 
Cajas de l s Vag s que se destinaban al servici  de mar y tierra, c m  en su c nduci n y pag  
de l s gast s que en est  se  casi naban, embarazand  est s  bstácul s la egecuci n de la Leva; 
l  que se representó al C nsej  p r algun s Tribunales y Justicias de est s Reyn s: Y  en vista de 
l s Expedientes pr m vid s s bre el asunt , y de l  expuest  p r l s Señ res Fiscales, hiz  el 
C nsej  presente a S.M. l s medi s que se le  frecían p drían t marse para rem ver dichas 
dificultades, y que tuviese su puntual egecuci n dicha Ordenanza, según sus Reales intenci nes.

Enterad  pues de t d  S.M. y c n el dese  de que se l gren l s efect s de su incesante 
paternal am r p r el bien y pr speridad de sus Vasall s, evitand  l s males y des rdenes que 
encubre la  ci sidad, se ha dignad  mandar expedir p r las respectivas Secretarias de Guerra, 
Marina y Flacienda las  rdenes c rresp ndientes, para que sin est rv s tenga efect  el rec gimient  
de Vag s, y dar avis  de ell  al C nsej , c m  se ha egecutad  en 12 de Abril próxim .

Y  habiend  rec n cid  este Suprem  Tribunal, que p r medi  de las referidas Reales Or
denes quedan allanad s l s  bstácul s, y expedita la citada Real Ordenanza en t das sus partes 
p r l  respectiv  a la egecuci n que c rresp nde a las Justicias Ordinarias, mediante que p r la 
c municada p r la Secretaria del Despach  Universal de la Guerra se han dad  las disp sici nes 
c rresp ndientes, para que c nf rme a l  prevenid  en el artícul  21 de dicha Real Ordenanza, 
haya en las Cabezas de l s C rregimient s partidas de Tr pa que reciban l s Vag s, y l s c nduzcan 
a l s depósit s, refiriénd se a l  que se expresaba en la c municada p r la Secretaria del Despach  
Universal de Marina, en la qual se hace la debida distinción y clase de pers nas, y se manda que 
de l s destinad s al servici  de las armas p r su edad, talla, y demas circunstancias prevenidas en 
el cap. 20 de la Ordenanza de Leva, se aplique la tercera parte a l s Batall nes de Marina, de 
m d  que p r cada d s que se esc jan para l s Cuerp s del Egercit , elija un  la Marina alter
nativamente para sus Batall nes.

Que l s aplicad s c m  Vag s, a quienes faltare alguna circunstancia de las expresadas para 
el servici  de las armas, y se c nsideren apt s para la fatiga del mar, l s reciba el C misi nad , 
para que c nf rme al art. 40 de la citada Ordenanza se destinen l s que pasen de quince añ s 
para Grumetes,   en l s Arsenales en l s vari s  bjet s a que pueden aplicarse.

Y  que de aquell s que n  llegaren a la edad de l s quince añ s, esc ja el Oficial c misi nad  
l s que rec n zca que tienen disp sición para la Pr fesión Marinera,   para l s Arsenales, c n 
cuyas pr videncias, y las demas que se c ntienen en dichas Reales Ordenes, n  pueden  frecerse 
repar  en la admisión en las Capitales p r l s Oficiales que a este fin se hallen n mbrad s, ni en 
su c nduci n a l s Departament s de d nde tamp c  se les pueda dar libertad, sin que preceda 
avis  al Intendente de Egercit    Pr vincia, para l s fines que en ella se expresan.
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Y  p r la que también se ha c municad  p r la Secretaria del Despach  Universal de la Real 

Hacienda, se ha dad  la pr videncia c nveniente para el apr nt  de l s caudales necesari s al pag  
de l s gast s que se  frezcan en la c nducción de Vag s desde las Cabezas de Partid  a l s 
respectiv s depósit s.

En vista de estas Reales disp sici nes y de l  expuest  p r l s Señ res Fiscales, ha ac rdad  
el C nsej  se c muniquen a t d s l s C rregid res y Justicias del Reyn  para que en l s cas s 
que  curran, y quand  se les mande hacer la Leva, pr ceda p r su parte a la egecuci n de l  
dispuest  en dicha Real Ordenanza en t d  l  que le pertenezca.

Y  de  rden del C nsej  l  particip  a V. [en blanc ] para que haciend  c piar ésta en sus 
Libr s Capitulares, cuide de su debida  bservancia en ese Puebl , y de c municarl  al mism  fin 
c n t da brevedad a las Justicias de l s de ese Partid , dánd me en el Ínterin avis  de su recib  
para p nerl  en su superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 12 de May  de 1779

[CARTA Circul r del mes de m yo remitiendo p r  su cumplimiento l  Re l Cédul  de 11 del 
mismo n.° 16 de este libro, sobre lev s.]

a j DE acuerd  del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el exemplar adjunt , aut rizad  de 
la Real Cédula de S.M. p r la que se manda  bservar, y guardar la Real Res lución 

que en ella se expresa, der gand  el Articul  nueve de la ultima Ordenanza de Levas, c n las 
declaraci nes, y prevenci nes que en ella se citan, a fin de que V. [en blanc ] la haga publicar 
p r Vand  en la Cabeza de Partid  de ese C rregimient , para que llegue a n ticia de t d s, 
c municánd la al pr pi  efect  a l s Puebl s de él; y del recib  de ésta me dará V. [en blanc ] 
avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de May  de 1779

ICARTA Circul r de 11 de m yo de 1779 remitiendo p r  su cumplimiento un exempl r de l  
Cédul  de 13 de  bril del mismo (n.° 8) de este libro, sobre p stos de viñ s y  oliv res.]

48 DE acuerd  del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el adjunt  exemplar impres  de la 
Real Cédula de S.M. p r la que se manda  bservar y guardar c m  Ley p r punt  

general la C ndición 16 del quart  gener  del Servici  de Mill nes, que pr híbe la entrada de 
( lanad s en l s Olivares, y Viñas en qualquier tiemp  del añ , c n l  demás que en ella se expresa; 
a fin de que V. [en blanc ] la haga publicar p r Vand  en la cabeza de Partid  de ese C rregimient  
para que llegue a n ticia de t d s, c municánd la al pr pi  efect  a l s Puebl s de él, y haciend  
se siente en l s Libr s de Ayuntamient  para que siempre c nste; y del recib  me dará V. [en 
Illanc ] avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 11 de May  de 1779.

/ * CARTA Circul r de 12 de m yo de 1779 comunic ndo p r  su cumplimiento l s Re les Reso­
luciones de 6 de diciembre de 1775 y 28 de ju lio  de 776 en que se m nd  que los v gos 
desertores  prehendidos se n  plic dos por un  ño   l s obr s públic s de estos Reynos y 
cumplido por ocho   los regimientos fijos de Améric .] (N v. Rec p. 12, 31, n. 16.)

a q  EL REY. (Di s le guarde) p r su Real Orden de 28 de Juli  de 1776, c municada al
^  C nsej , se ha servid  declarar, para que sirva de adicción a la ultima Ordenanza de

Leva, que a t d  vag  que deserte y sea aprehendid , se imp nga la pena de servir p r un añ  
en las  bras públicas de est s Reyn s; y cumplid  este termin , que pase a servir en l s
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Regimient s fix s de America p r el tiemp  de  ch  añ s, c n arregl  a la Real Res lución de 6 
de Diciembre de 1775.

Publicada en el C nsej  esta Real Orden, ha ac rdad  se c munique a t das las Chancillerias, 
Audiencias y C rregid res del Reyn  para su respectiva inteligencia. Y  a fin de que V. [en blanc ] 
la  bserve y cumpla en l s cas s que  curran en el asunt , y al mism  efect  la parte a las Justicias 
de l s Puebl s de ese Partid , se l  preveng  de acuerd  del C nsej ; y al recib  de ésta me dará 
V. [en blanc ] avis , para p nerl  en su superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 12 de May  de 1779.

[CARTA Circul r de 12 de m yo de 1780 insert ndo l  Re l Orden de 7 de los mismos prescri
biendo methodo y regl  p r  l  tr sl ción de los c pit les impuestos en l  rent  de t b cos
que se h ll sen en sus depósitos   l  thesorerí  gener l.]

c  | EN 25 de marz  de este añ  remití a V. [en blanc ] de  rden del C nsej  la Real
^  Cédula de S.M. de 19 del mism , en que se prescriben las reglas c nvenientes para

imp ner a cens  redimible l s capitales imp nibles que existen en l s depósit s del Reyn  s bre 
la Renta del Tabac  a razón de tres p r cient  de cuenta de la Real Hacienda; y en 3 de Abril 
próxim  le c muniqué de  rden del C nsej  las prevenci nes, y advertencias que en esta  peración 
queria se  bservasen, además de las c ntenidas en la de 25 de Marz .

C n arregl  a estas  rdenes, y disp sici nes ac rdadas en las mismas, se estableció, y sigue 
en Madrid para la traslación, y entrega de l s Capitales que se hallan en su dep sitaría a la Tes rería 
General el mét d , y regla que se sigue:

«Lueg  que p r la Dep sitaría se entrega al C rregid r la Certificación de l s depósit s, se 
n tifica al Escriban  p r ante quien se hiz  el depósit  del Capital que se ha de entregar, c ncurra 
c n el registr  Pr t c l   riginal; l  que executa, y a su presencia se saca el diner  p r l s 
Claber s, y l  cuenta el C misi nad  p r el Tes rer  General, sacánd se de él el un  p r cient  
de dep sitaría; per  si es  r , y el depósit  se hiz  antes de la ultima Pragmática, sirve el aument  
del  r  para el mism  Capital, y de t da la cantidad baxad  el un  p r cient , f rma un recib  
interin  el C misi nad  del Tes rer  General, que se queda en la Dep sitaría hasta tant  que éste 
envia las Cartas de Pag , y ent nces hech  el c tej  se cruzan,   testan l s recib s equivalentes 
de las Cartas de Pag  que se entregan.

Para que se f rmalicen éstas c n la debida distinción, y claridad se pasa al Tes rer  General 
una n ta circunstanciada, y expresiva del depósit , y del May razg ,  bra pia, y p seed res a quien 
pertenezca.

Al mism  tiemp  que se hace la entrega, el pr pi  Escriban  ante quien se hiz  el depósit , 
p ne la n ta en su Pr t c l , diciend  que en c nsecuencia de las Reales Cédulas de 19 y 23 de 
Marz , y Aut  del Señ r C rregid r D n N. de tant s, salió tal cantidad de aquel depósit , y la 
recibió de man  de sus Claber s D n N. C misi nad  del Señ r Tes rer , quien l  trasladó a la 
Tes rería para la imp sición a cens  redimible s bre la Renta del Tabac  de cuenta de la Real 
Hacienda en virtud de dichas Reales Cédulas.

En el mism  Aut  se mandan p ner las n tas, en est  de la Dep sitaría, y el Escriban  del 
Numer , y Ayuntamient , C misi nad  para el Ot rgamient  de las Escrituras estiende diligencia 
en l s Aut s generales del Capital, entrega c n expresión del dia de su dep sit , p r que mand , 
ante que Escriban  se hiz , y a quien pertenece legítimamente, pues c n arregl  a esta diligencia 
se f rm  recib s interin s, y también las Carta de Pag , para tiemp  de  t rgar la Escritura censual 
se sepa a quien c rresp nde el Capital, y n  haya diferencias, ni equiv cación.

Haviend  representad  a S.M. algun s Intendentes vandas que se les  frecía en el cumpli
mient  de diferentes artícul s de la Real Cédula de 19 de marz , mand  S.M. que el C nsej 
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examinase, y pr pusiese las reglas que deberían  bservarse gravemente, c m  l  hiz , p niend  
en su Real c nsideración, que medi  de las circulares que quedan referidas de 25 de marz  y 3 
de abril próxim  tenia ac rdadas las pr videncias c nvenidas y hech  a l s Tribunales Pr vinciales, 
y C rregid res del Rey, advertencias, y prevenci nes  p rtunas para la debida, y p r execuci n de 
las Reales Cédulas del C nsej , y Camara de 19 del mism  mes de marz , pasand  a sus Reales 
man s un [en blanc ] en que se insertar n, y p r ultim  se pus  el mét d , y regla en su 
c nf rmidad se havia establecid , y sigue en Madrid.

Y  en su vista se ha dignad  S.M. c municar a l s Intervent res de Exercit , y Pr vincia la 
Real Orden que se sigue.

«T da la  peración que da de sí la pr videncia general y us  de l s depósit s públic s, está 
encargada p r el Rey a l s Tribunales Pr vinciales, y C rregid res del Reyn : l s Intendentes n  
tienen  tra que el  t rgamient  de las Escrituras censuales, para que están especialmente aut ri
zad s p r S.M.

C n el fin de que p r parte de l s Tribunales, y C rregid res n  haya el men r embaraz , 
ni dem ra en la execuci n de las Reales Cédulas del C nsej , ha ac rdad  éste varias advertencias, 
y prevenci nes que se han c municad  circularmente para asegurar la unif rmidad.

V.S. p drá enterarse de ellas, pidiend  al C rregid r de esa Capital el papel que las c m  
prehende, y se le ha pasad  p r  rden del C nsej : sin que se  frezca a V.S. repar  en ell , 
mediante la buena arm nía tan rec mendada a t d s l s Ministr s que haya de intervenir en este 
neg ci .

C n Acuerd  del mism  C nsej , s bre dudas de algun s Intendentes, se han fixad  también 
las reglas siguientes.

L s recib s interin s que diesen l s Tes rer s de Exercit ,   Rentas, Administrad res,   
qualesquiera  tr s, que reciban caudales pr cedentes de depósit s, l s pasarán ell s mism s al 
T es rer  May r, para que en su vista despache las Cartas de Pag , y se b lverán estas p r la misma 
man ; per  si algún interesad  quiere hacerl  p r sí, p drá entregársele aquel resguard  para que 
la s licite en derechura.

Siguiend  el espíritu de la Real Cédula del C nsej , deberán entregarse l s caudales en las 
T es rerías de Exercit ,   Rentas mas inmediatas, t mánd se p r l s Intendentes,   Ministr s de la 
Real Hacienda las pr videncias c rresp ndientes, para que p r l s Tes rer s de Rentas, y Adminis
trad res de las cabezas de Partid , se tengan dich s caudales c n la debida cust dia, y seguridad.

Para salvar la duda que  currió a algun s, de cuenta, y riesg  de quien debe hacerse la 
traslación de caudales, ha parecid  c nveniente que l s C rregid res, y Justicias a quienes t ca 
esta diligencia, traten, y c nvengan c n l s Tes rer s,   Administrad res que l s reciban el m d  
de hacerla sin gravamen, ni perjuici  de l s interesad s; y que p r l  respectiv  a l s depósit s 
que existan en l s Puebl s, mediante que en t d s se satisfacen, y exigen l s intereses, y derech s 
Reales, y se c nducen, y entregan en las Tes rerías,   Administraci nes de sus respectivas Capitales, 
se c nduzcan, y entreguen en la misma f rma l s caudales de depósit s.

En fin, en el papel del C nsej  se inserta el mét d  que se practica en Madrid en t d s 
l s trámites de esta  peración, que deberá servir de pauta: pídale V.S. según le llev  dich , y c n 
arregl  a él, y las prevenci nes que le dex  hechas, c ncurra V.S. a su cumplimient  en la parte 
que le t ca, c m  se l  encarg  de  rden de S.M. Di s guarde a V.S. much s añ s. Aranjuez 7 de 
May  de 1780. A l s Intendentes de Exercit , y Pr vincia.»

C n Papel de 7 de este mes ha pasad  al C nsej  el Señ r D n Miguel de Muzquiz, de 
 rden de S.M. c pia de la anteri r para su inteligencia, y c municación a l s Tribunales, y C rre
gid res del Reyn , a fin de que en vista de las prevenci nes que se hacen a l s Intendentes, 
especialmente en punt  a la traslación de caudales en que deben ac rdarse c n l s Tes rer s,   
Administrad res que han de recibir, pr cedan c n la buena arm nía, y c mún acuerd  rec men
dad  particularmente, y c m  c nviene, para el mej r servici  del Rey, y benefici  de sus Vasall s.
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Publicada en el C nsej  esta Real Orden, ac rdó su cumplimient , y para que le tenga c m  
c rresp nde me ha mandad  participar a V. [en blanc ] t d  l  antecedente para su inteligencia, 
y puntual  bservancia en la parte que le t ca, pasand  al Intendente de esa pr vincia las c pias, 
y n ticias que le pidiese de dichas pr videncias y de su recib  me dará avis  para p nerl  en la 
superi r n ticia de el C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 12 de May  de 1780.

['* ORDEN Circul r del mes de m yo de 1780 previniendo   los corregidores (con l  condición de 
por  hor ) no impidiesen l  entr d  de g n dos l n res en viñ s y  oliv res  tendiendo 
  l  esc sez de yerb s.] (N v. Rec p. 7, 27, 7 )

c    POR Real Cédula de 13 de abril del añ  próxim  pasad  se mandó  bservar, y guardar 
c m  ley p r punt  general la c ndición 16 del quart  gener  del Servici  de Mill 

nes, que pr híbe la entrada de Ganad s en las Viñas, y Olivares en qualquier tiemp  del añ , 
aunque sea después de haber c gid  el frut , sin embarg  de l  prevenid  en el Aut  ac rdad  
de 16 de abril de 1633

Para que l  dispuest  en dicha Real Cédula tubiese su debid  cumplimient , se c municar n 
circularmente egemplares impres s de ella a las Reales Audiencias, Chancillerías, y C rregid res del 
Reyn .

P steri r a l  qual, y c n vista de haberse manifestad  al C nsej  p r la Villa de Madrid 
que había mucha falta de past s para la manutención de l s Ganad s del Abast , pr cedida de la 
sequedad del Ot ñ , se sirvió el C nsej  permitir el que l s Ganad s de dich  Abast , y de l s 
demás vecin s, y Ganader s c mprendid s en las siete leguas de su c nt rn , pudiesen entrar p r 
ent nces en las Viñas, y Olivares, c nf rme a la c stumbre que hubiese en ell s, sin que causase 
estad , ni egemplar esta pr videncia.

P r haber c ntinuad  la Ot ñada seca y estéril, hicier n a el C nsej  vari s Puebl s del 
Reyn , y vecin s particulares diferentes recurs s, haciend  presente la n t ria escasez de past s 
para la manutención de l s Ganad s, y el peligr  en que est s se hallaban empezand  las lluvias, 
y nieves del Inviern ; y c n vista de dich s recurs s, y p r l  pr veíd  para l s Ganad s del 
Abast  de Madrid, ac rdó el C nsej  el Decret  de 23 de N viembre del añ  próxim  pasad , se 
c municase  rden circular a l s C rregid res del Reyn , (c m  se egecutó en 26 del mism ) para 
que dispusiesen las Capitales, y Puebl s de sus respectiv s Partid s, n  se impidiese la entrada de 
l s Ganad s p r aquella invernada en las Viñas, y Olivares, c nf rme a la c stumbre que hubiese 
en cada un  de dich s Puebl s, sin que causase estad , ni egemplar esta pr videncia.

En atención ah ra a subsistir las mismas causas que m vier n al C nsej  para ac rdar en 
23 de N viembre del añ  próxim  pasad , el que l s C rregid res del Reyn  dispusiesen que las 
Justicias de l s Puebl s de sus respectiv s Partid s n  impidiesen la entrada de l s Ganad s p r 
la invernada próxima en la Viñas, y Olivares, c nf rme a la c stumbre que hubiese habid  en cada 
un  de dich s Puebl s, sin que causase estad , ni egemplar la citada pr videncia; ha resuelt  el 
C nsej  se c munique  rden circular a las Chancillerías, Audiencias, y C rregid res del Reyn , 
para que, sin embarg  de l  dispuest  en dicha Real Cédula de 13 de abril de 1779, p r ah ra, y 
hasta nueva pr videncia, n  impidan la entrada de Ganad s en las Viñas, y Olivares, c nf rme a 
la c stumbre que hubiese en cada un  de l s Puebl s de sus respectiv s Partid s; y a fin de que 
V. [en blanc ] se halle inteligenciad  de esta res lución para su cumplimient  en la parte que le 
t ca, y la c munique al pr pi  efect  a l s Puebl s de su Partid , sin hacer veredas, se l  particip  
de  rden del C nsej : y del recib  de ésta me dará avis  para p nerl  en su superi r n ticia. 

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de May  de 1780.
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[REAL Orden comunic d    los cur s párrocos y comunid des en 26 de jun io de 1779 p r  que

no permit n mendigos   l s puert s de l s iglesi s, ni cl ustros.]

C 2  CON fecha de 5 de may  del añ  próxim  pasad  de 1778. c muniqué a V. [en 
blanc ] de  rden del C nsej  la siguiente.

Entre las diferentes pr videncias que ha ac rdad  el C nsej  para el mas puntual, y debid  
cumplimient  de las Reales Ordenes de S. M. dirigidas a s c rrer l s verdader s p bres, y evitar 
la mendiguez en Madrid, ha sid  una la de f rmar, c n su Real apr bación, el adjunt  Aut  
ac rdad  de 30 de Marz  de este añ , que trata del establecimient  de Diputaci nes de Barri  
para el s c rr  de l s J rnaler s des cupad s, y enferm s c nvalecientes, que es una de las clases 
de que ha hech  distinción el C nsej ; y ha ac rdad  se remitan egemplares a l s Prelad s de l s 
C nvent s Regulares, y Párr c s de Madrid, rec mendánd les muy particularmente c ncurran cada 
un  p r su parte a la mas puntual egecuci n, y cumplimient  de las Reales intenci nes de S. M. 
y del C nsej , que espera de su zel , y caridad c ntribuirán c n las lim snas, y auxili s que 
pudiesen para el s c rr  de l s p bres; c n especial encarg , de que n  permitan que dentr  de 
l s Templ s, ni en sus Claustr s, Atri s, ni P rterías se pida lim sna, c ntra l  dispuest  p r l s 
Sagrad s Cán nes, C nstituci nes P ntificias, Sin dales de este Arz bispad , y Leyes del Reyn , 
que expresamente l  pr híben, c n el  bjet  de evitar la indev ción, e inquietud que causan l s 
p bres, y demandantes pidiend  en las Iglesias, y el que a titul  de pedir lim sna se c metan 
r b s, y  tr s muy graves inc nvenientes, de que hay tan repetid s c m  d l r s s egemplares; 
a cuy  fin harán que l s Sacristanes, y P rter s echen de las Iglesias, Claustr s, y Atri s a t d s 
l s que se intr dugeren en ella a mendigar, c m  c ntravent res a las citadas disp sici nes Eccle- 
siasticas, Leyes, y Ordenes de S. M. que ha t mad  las mas piad sas pr videncias para el s c rr  
de l s verdader s p bres, y desea que est s n  sean defraudad s de las lim snas discretas de l s 
Fieles p r l s mendig s v luntari s.

Participól  a V. [en blanc ] de  rden del C nsej  c n remisión del adjunt  egemplar del 
citad  Aut  ac rdad , para su inteligencia, y que cuide de cumplimient  de esta pr videncia en la 
parte que le t ca; y de su recib  me dará avis  a fin de pasarl  a n ticia del C nsej .

En 17 de este mes se c municó al C nsej  p r el Excelentísim  Señ r C nde de Fl rida
blanca una Real Orden de S. M. en que, entre  tras particulares, manifiesta haverse  bservad  
últimamente que l s mendig s se sitúan a la Puerta de l s Templ s, y C nvent s, unas veces de 
la parte de afuera, y  tras de la parte de adentr ; c n la apariencia de que van c m  l s demás 
Fieles a hacer sus dev ci nes, per  en realidad para pedir lim sna; y que n tici s  de est  el Rey 
nuestr  Señ r, se ha dignad  mandar se haga zelar en dich s parages, y c m  l s Párr c s,   
Superi res de l s Templ s, y Casas Religi sas s n resp nsables de qualquiera des rden,   abus  
que en ell s se c meta; quiere igualmente S. M. que el C nsej  pase a t d s un  fici , encargán
d les seriamente este punt , pues incurrirán en su Real desagrad  si n  c ntribuyen p r su parte 
a un  bjet  tan pr pi  del servici  de Di s, y del Públic .

Publicada en el C nsej  esta Real Orden, en su vista, y de l  expuest  p r l s Señ res 
Fiscales, me ha mandad  c municarla a V. [en blanc ] y a l s demás a quienes c rresp nde cuidar 
de su egecuci n, para que c n su acreditad  am r al Real Servici , se dedique a t mar t d s l s 
medi s c nducentes a la perfecta  bservancia de estas disp sici nes, encaminadas a purgar la C rte 
de gentes  ci sas, sin defraudar l s verdaderamente necesitad s de l s debid s s c rr s, que c n 
tanta diligencia, y descernimient  se les facilitan p r la aut ridad pública, sin que les quede el 
men r pretext  para c ntinuar en la mendicidad v luntaria, ni retraerse del trabaj  a pr p rción 
de sus fuerzas.

Y aunque el C nsej  se halla persuadid  de que en est  n  habrá la men r  misión, se l  
c munic  a V. [en blanc ] de su  rden para que se halle enterad  del seri  encarg  que se le 
hace de nuev , en cumplimient  de l  que S. M. se sirve  rdenar; y de quedar V. [en blanc ] en 
esta inteligencia, me dará avis  para n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid y Juni  26. de 1779
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[CARTA Circul r del mes de junio de 119 remitiendo l  Cédul  de 21 de los mismos n i 
este libro.]

11 de

54 DE Orden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el exemplar adjunt  de la Real Cédula 
de S. M., y Señ res del C nsej ; p r la qual, c nf rme al Real Decret  insert , se ha 

servid  mandar se c rte t da c municación, trat ,   c merci  entre sus Vasall s, y l s Subdit s 
del Rey Británic , a lin de que V. [en blanc ] dé las  rdenes, y pr videncias c rresp ndientes, 
para que c nste esta Real determinación a t d s l s Vasall s de S.M. en esa Capital, y Puebl s de 
su Partid , y se cumpla c m  en ella se previene, dánd me avis  de su recib  para n ticia del 
C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Juni  de 1779

[CARTA Circul r de jun io de 1119 remitiendo un exempl r de l  Cédul  de 24 de m yo del 
mismo n . 11 y 12 de este libro sobre vestidos.]

ce DE Orden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el Exemplar impres  aut rizad  ad
junt  de la Real Cédula de S. M. p r la qual, y en c nsequencia de l  que disp ne 

la ley 62. tit. 18. lib. 6 . de la Rec pilación, se manda c rtar el abus  de la in bservancia que ha 
tenid  hasta aqui, y que se guarde, y cumpla p r a ra en la parte en que pr hibe la intr ducción 
en est s Reyn s de t da especie de vestid s, r pas interi res, y exteri res, y ad rn s hech s, asi 
de h mbres c m  de mugeres, de las calidades que se citan, c n l  demás que se previene en 
dicha Real Cédula; a fin de que V. [en blanc ] la haga publicar p r Vand ,   Edict  en la Cabeza 
de Partid  de ese C rregimient  para que llegue a n ticia de t d s, c municánd la al pr pi  efect  
a l s Puebl s de él; y del recib  me dará V. [en blanc ] avis  para p nerl  en n ticia del C nsej . 

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Juni  de 1779.

[CARTA Circul r de ju lio  de 119 remitiendo l  Cédul  de 11 del mismo (núm. 21 y 22) sobre 
competenci s de jurisdicción.]

56 DE Orden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el adjunt  exemplar de la Real Cédula 
de S. M. p r la qual se prescribe l  que se debe  bservar en las c mpetencias de 

jurisdicción que se subscitaren entre las Jurisdicci nes Ordinaria, y Militar en la c nf rmidad que 
se expresa, a fin de que V. [en blanc ] l  tenga entendid  para su cumplimient  en l s cas s que 
 curran, y l  c munique al mism  fin a las Justicias de l s Puebl s de su Partid ; y de su recib  
me dará avis  para n ticia del C nsej .

Di s guarde a Y. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de juli  de 1779

[CARTA Circul r de jun io de 1180 remitiendo un exempl r de l  Cédul  de 4 de ju lio  de 1180 
(n.° 31) de este libro sobre c ud les procedentes de diversiones públic s.]

f f y  DE Orden del C nsej  pas  a V. [en blanc ] el adjunt  exemplar de la Real Cédula 
de S. M. p r la que se mandan p ner en el Arca de tres llaves de l s Pr pi s, y 

Arbitri s de l s Puebl s del Reyn , l s caudales pr cedentes de las diversi nes públicas, para que 
de alli puedan destinarse en utilidad, y benefici  de l s mism s Puebl s, c m  p r su naturaleza
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les c rresp nde, a fin de que V. [en blanc ] se halle enterad  para su cumplimient  p r l  
c rresp ndiente a ese Puebl , y demás de su Jurisdicción; avisánd me en el ínterin de su recib  
para p nerl  en la superi r n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid, y Juli  [en blanc ] de 1780.

[CARTA Orden de 24 de ju lio  de 1779 enc rg ndo   los corregidores l  m yor vigil nci  en l s
lev s p r  evit r otros medios más gr vosos de h cer gente p r  el exército.J

POR el Excelentísim  Señ r G bernad r del C nsej , se ha hech  presente en él una 
Real Orden de S. M. que se le ha c municad  p r la Via Reservada de Guerra c n 

fecha 19 de este mes, en que se le dice que el Rey está persuadid  de que su zel , y actividad n  
habrá  mitid  prevención, ni diligencia que c nduzca al l gr  de que la Leva en el Reyn  se haga 
c n la exactitud, y vig r que c nviene; per  que n   bstante c n m tiv  de las presentes  curren
cias en que se halla la C r na, y de la necesidad que hay de tener gente para el Servici  de las 
Armas, quería S. M. que su Excelencia p r quant s medi s le dictasen su c n cimient , y expe
riencia, acal re c n su aut ridad la Leva, a fin de que las Justicias desempeñen este imp rtante 
asunt  c n el debid  esmer , haciend  especial encarg  a las Chancillerias, y Audiencias del Reyn , 
para que zelen que en sus respectiv s distrit s se cumplan sus S beranas intenci nes en esta parte, 
a fin de que de este m d  se retarden t d  l  p sible  tr s medi s que hay mas grav s s al 
Estad  de exigir gente para el Egercit .

También manifestó su Excelencia el Señ r G bernad r, que en c nsecuencia de esta Real 
Orden había expedid  las suyas a las Chancillerias, y Audiencias c n el mas estrech  encarg  de 
que t masen t das las medidas y pr videncias que sean mas eficaces a que se cumplan las Reales 
Intenci nes de S. M. y se verifiquen sus Reales Dese s dirigid s al may r bien de sus amad s 
Vasall s, y al dec r  de l s derech s de su C r na, c n prevención de que se le avise a su 
Excelencia de l s Ministr s, C rregid res, y Justicias que se distingan en este imp rtante servici  
a estad , para hacerl  presente a S. M.

Enterad  pues el C nsej  de la misma Real Orden, y de la que en su virtud ha c municad  
a las Chancillerias y Audiencias, su Excelencia ac rd  se guardase, y cumpliese; y que para que le 
tenga p r l  respectiv  al C nsej , se expidiesen las Ordenes c rresp ndientes a t d s l s C rre
gid res, y Justicias del Reyn , para que instruida de l s rect s fines de S. M. dirigid s a evitar p r 
el acertad  medi  de la Leva, el us  de exigir gente, p r  tr s mas grav s s al estad , apliquen 
t da su actividad, y vigilancia al cumplimient  de sus justas intenci nes manifestadas en la citada 
Real Orden, aseguránd se l s que se distingan en este imp rtante servici , de que su Excelencia 
el Señ r G bernad r hará presente su mérit  a S. M. para l s adelantamient s a que se hagan 
acreed res en su carrera. L  que particip  a V. [en blanc ] de Orden del C nsej , para su 
inteligencia, y cumplimient  en la parte que le t ca, y que al mism  fin l  c munique a las Justicias 
de l s Puebl s de ese Partid , fiand  el C nsej  de su zel  desempeñará este encarg  c n la 
debida exactitud; y de haberl  egecutad  me dará avis , a fin de pasarl  a su n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 24 de juli  de 1779

[CARTA Circul r de 17 de ju lio  de 1779 remitiendo un exempl r de l  Pr gmátic  (n.os 19 y 20) 
de 17 de ju lio  del mismo, sobre  umento del v lor de oro, previniendo su reserv  h st  
el más prolijo ex men de c ud les.]

59 HABIENDOSE servid  el Rey de dar al  r  el aument  que rec n cerá V. [en blanc ] 
p r la Prágmatica adjunta, me manda el C nsej  remitirla a sus man s para que la 

haga publicar en esa Ciudad, y demás partes d nde haya sid  estil  executarl  c n  tras de la 
misma naturaleza, per  c n la precaución precisa de mantenerla V. [en blanc ] enteramente  culta,
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y reservada sin c nfiarla a pers na alguna hasta haber practicad  la diligencia de rec n cer judicial, 
y s lemnemente l s Depósit s públic s, y l s caudales existentes en Arcas de pr pi s, y arbitri s, 
expecificand  las especies de m neda que existan en ell s, principalmente las de  r  para que se 
eviten l s perjuici s que puedan seguirse a la causa pública, y particulares, enviand  V. [en blanc ] 
testim ni  de l  que resulte de esta  peración al C nsej , que fia de su cel  y buena c nducta 
se manejará en este neg ci  c n la may r exactitud en el Ínterin me dará V. [en blanc ] desde su 
reciv  para pasarl  a su superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s, Madrid 17 de Juli  de 1779.

[CARTA Circul r de 31 de ju lio  de 1780 remitiendo exempl r de l  Cédul  n.° 49 de 12 de m yo 
de 779 sobre destino de v gos.]

£ q  DE Orden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el exemplar adjunt  de la Real Cédula
de S. M. p r la que se manda prefixar el tiemp  de  ch  añ s a t d s l s Vag s que

se destinen, y sean apt s para el servici  de las Armas; y que desde ah ra se destine a l s
Regimient s de Infantería Españ la la Leva h nrada que se hiciere en el Reyn , c n l  demás que
en ella se previene, a fin de que V. [en blanc ] se halle enterad  de su c ntenid  para su 
cumplimient  en la parte que le t ca, c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s 
de ese C rregimient : y del recib  me dará V. [en blanc ] avis  para p nerl  en n ticia del 
C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 31 de juli  de 1780.

[ORDEN Circul r de 24 de ju lio  de 1780 previniendo que l  imposición sobre l  rent  de t b co 
de depósitos de cort  c ntid d se h g  por medio de escritur s m nuscrit s.]

61 POR las diligencias practicadas para la debida execuci n de la Real Cédula de 19. de 
Marz  de este añ , que trata de la imp sición a Cens  redimible s bre la Renta del 

Tabac  de l s capitales existentes en el Reyn , se ha enterad  el C nsej  de l s perjuici s que en 
varias Pr vincias se  casi narían a l s interesad s en l s Víncul s, May razg s, Patr nat s, y Obras 
Pias a quienes pertenezcan capitales de c rta entidad, si a pretext  de l s gast s que se  riginasen 
en su imp sición, y  t rgamient  de una Escritura para cada un , n  se c mprehendiesen en la 
regla general, c m  se ha pr puest  p r algun s c misi nad s.

C n este m tiv  ha meditad  el C nsej  l s medi s de que se p dría usar para rem ver 
l s repar s que han  currid  en este particular; y c nsiderand  p r una parte l s benefici s que 
resultan a l s interesad s de una imp sición s bre finca tan segura, y c n el may r redit  que se 
da en el dia, sin exp ner est s capitales c rt s a que c n las nuevas imp sici nes, y redenci nes, 
c nsumiénd se en diligencias de imp sición, y calificación de las hyp tecas, se  bscurezcan, y 
pierdan, y p r c nsequencia l s Víncul s, Patr nat s, y Obras pias a que pertenezcan, de que hay 
repetid s exemplares; y que de n  imp nerse est s capitales c rt s se priva una gran p rción de 
Vasall s interesad  en ell s de l s benefici s, y utilidades que S. M. p r su Real munificencia ha 
querid  franquear a t d s; y atendiend  p r  tra a evitar, que de imp nerse bax  de las mismas 
reglas, y s lemnidades prescriptas, se les  casi ne el gravamen de l s derech s de c pias de 
Escrituras, y demás, pues excedería al imp rte de el principal: para  currir a est s inc nvenientes, 
ha resuelt  p r punt  general, que deben imp nerse s bre la Renta del Tabac , c n arregl  al 
Real Decret  de S. M. de 15 de Marz  de este añ , insert  en la Real Cédula de 19  del mism , 
t d s l s capitales imp nibles pertenecientes a Mem rias, y Obras pias, aunque sean de c rta

-



LIB O XI. I 7 7 9 I7 8 O 62
entidad, y sin diferencia de cantidades y que para escusar gast s, y perjuici s a l s interesad s, de 
t d s l s que n  lleguen a d s mil reales, se  t rgue una s la Escritura manuscrita, p rque n  
sera fácil que en l s huec s del Pr t c l  impres  quepa la debida expresión que debe hacerse 
de cada fundación, u  bra, y de l s redit s que la pertenezcan cuidand  de que se c nsigne la 
paga de est s en la Renta del Tabac  del respectiv  Puebl ,   en el mas inmediat , si n  la hubiese 
en él, dánd se a cada interesad  el c rresp ndiente Testim ni  c n la debida, y necesaria expresión 
de l  que le pertenezca, haciénd se t d  de  fici , y t mánd se la razón en las respectivas 
C ntadurías p r una c pia a la letra de la Escritura, que mandara sacar también de  fici  el 
respectiv  Intendente, y después deberá c l carse en el Juzgad  de Obras pias, para que siempre 
c nste; y que l  mism  se execute en l s capitales de Vincul s, May razg s, y Patr nat s, c n s la 
la diferencia, de que la c pia de la Escritura, c n las t mas de razón en las C ntadurías, se c l que 
en el Ofici  del Escriban  del Numer , y Ayuntamient , que actúe en estas diligencias.

Participól  a V. [en blanc ] de  rden del C nsej , para que, c n arregl  a esta pr videncia, 
disp nga el cumplimient  de l  que se previene en la parte que le t ca, y de su recib  me dará 
avis  para pasarl  a su n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 24. de Juli  de 1780.

[*  CARTA Circul r de 21 de  gosto de 1779 remitiendo p r  su observ nci  l  Orden de 7 de m yo
de 1775 sobre recogimiento de v gos y Ordenes posteriores   ell .] (N v. Rec p. 12, 31, n. 4.)

62 EN 7 de may  de 1775 se sirvió el Rey arreglar una Ordenanza, p r la qual se 
previene, y establece el rec gimient  de vag s, y mal entretenid s, p r medi  de 

Levas anuales, y se encarga a las Justicias Ordinarias, Salas, y Audiencias Criminales el  rden judicial 
que deben  bservar, y l s quatr  depósit s a d nde remitirse l s que fueren apt s para las Armas, 
y demás Servici s de Marina, y Arsenales, der gand  t d  fuer , y Ordenanzas c ntrarias a l  
dispuest  en ella, c m  rec n cerá V. [en blanc ] p r el adjunt  exemplar de la misma.

Para que l s Tribunales, y Justicias de est s Reyn s hiciesen  bservar, y cumplir dicha 
Ordenanza, se expidió la Real Cédula, de que también remit  un exemplar.

Ofreciér nse algunas dudas, tant  en la recepción en las Cajas de l s vag s que se destinaban 
al Servici  de Mar, y Tierra, c m  en su c nducción, y pag  de l s gast s que en est  se  casi 
naban; cuy s  bstácul s embarazar n la egecuci n de la Leva: y habiénd l s puest  en la Real 
N ticia de S. M. se sirvió t mar las res luci nes c nvenientes para allanar dichas dificultades, 
c municánd se las Ordenes c rresp ndientes p r l s Ministeri s de Guerra, Marina, y Hacienda, a 
fin de que t d  estuviese pr nt , y expedit , de l  qual se enteró a l s C rregid res, y Justicia 
p r medi  de la Circular que se les c municó en 12 de May  de este añ , que igualmente incluy  
un exemplar.

C n fecha de 11 del mism  mes de May  se expidió  tra Real Cédula de que también 
ac mpañó  tr  exemplar, p r la que se der ga el Articul  EX. de la citada Real Ordenanza de 
Levas, en la c nf rmidad que en ella se previene.

En el mism  dia 12 de May  de este añ  se dirigió también a t d s l s C rregid res, y 
Justicias, para su n ticia, y  bservancia, la Circular de que asimism  incluy  un exemplar, partici
pánd les la Real Orden de S. M. p r la qual se sirvió declarar, para que sirva de adición a la Real 
Ordenanza de Levas, que a t d  vag  que deserte, y sea aprehendid , se imp nga la pena de servir 
p r un añ  en las  bras públicas de est s Reyn s; y cumplid  este termin , que pase a servir en 
l s Regimient s fix s de America p r el tiemp  de  ch  añ s.

Ultimamente se di  a t d s l s C rregid res en [en blanc ] de Juli  próxim  la Orden de 
que asimism  ac mpañó  tr  exemplar, encargánd les la pr nta, y debida egecuci n de la Leva, 
p r las raz nes que en ella se expresan.
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Y  enterad  ah ra el C nsej  de que n  se c municó, ni embió a l s C rregid res, y Justicias 
del Territ ri  de las Ordenes la Referida Real Ordenanza de Leva, y p steri res Cédulas, y Ordenes 
expedidas en el asunt , de que puede seguirse grave perjuici , y atras  del Real Servici , p r ser 
una Ley general de G biern  y p licía, cuya egecuci n, y cumplimient , c mprehende, y  bliga 
indistintamente a t d s l s Vasall s del Rey; ha mandad  se remitan exemplares de t das a l s 
G bernad res, C rregid res, y Alcaldes May res, Cabezas de Partid  del dich  Territ ri  de las 
Ordenes, encargánd les su puntual egecuci n, y cumplimient ; y que al mism  fin l  c muniquen 
a las Justicias de l s Puebl s de sus respectiv s Partid s.

Participól  a V. [en blanc ] de Orden del C nsej , c n remisión de dich s exemplares, para 
su inteligencia, y cumplimient  en la parte que le t ca; y de su recib  me dara V. [en blanc ] 
avis  para p nerl  en su n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 21 de Ag st  de 1779

[CARTA Circul r de  gosto de 1779 remitiendo un exempl r de l  Cédul  de 13 de  gosto n." 24 
de este libro, sobre tr t do de  mist d.]

6 DE acuerd  del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el exemplar adjunt  de la Real 
Cédula de S. M. y Señ res del C nsej , p r la qual se manda  bservar, y guardar l s 

Artícul s II. y VI. del tratad  de amistad, garantía, y c merci  ajustad , y c ncluid  entre S. M. y 
la Reyna Fidelísima de P rtugal en el Pard  a II. de Marz  de 1778. c n l  demas que en ella se 
expresa; a fin de que: V. [en blanc ] la haga publicar p r vand  en la cabeza de Partid  de ese 
C rregimient , para que llegue a n ticia de t d s, c municánd la al pr pi  efect  a l s Puebl s 
de él; y del recib  de ésta me dará V. [en blanc ] avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Ag st  de 1779.

[CARTA Circul r de 31 de  gosto de 1779. Es igu l   l  del n.° 59 de este libro.]

f  A HABIENDOSE servid  el Rey dar al  r  el aument  que rec n cerá V. [en blanc ] 
p r la Pragmática adjunta, me manda el C nsej  remitirla a sus man s para que la 

haga publicar en esa Capital, y Puebl s de su Partid , practicand  antes la diligencia de rec n cer 
judicial, y s lemnemente l s depósit s públic s, y l s caudales existentes en arcas de pr pi s, y 
arbitri s, especificand  las especies de m neda que existan en ell s, principalmente las de Or , 
para que se eviten l s perjuici s que puedan seguirse a la causa pública, y particulares, embiand  
V. [en blanc ] al C nsej  testim ni  de l  que resulte de esta  peración en esa dicha Capital, y 
Puebl s de su Partid , fiand  el C nsej  del zel , y buena c nducta de V. [en blanc ] se manifes
tará en este neg ci  c n la may r exactitud; y en el ínterin me dará avis  de su recib  para pasarl  
a su superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 31- de Ag st  de 1779-

[CIRCULAR de  gosto de 1779 remitiendo l  Cédul  n." 23 de este libro de 15 de  gosto de 779 
sobre  mpli ción de ed d p r  lev s.]

f e  DE Orden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] la Real Cédula de S. M. p r la que
J  se amplía el Capitul  VI. de la Ordenanza de Levas, hasta la edad de quarenta añ s

cumplid s, en la c nf rmidad que en ella se expresa; a fin de que V. [en blanc ] la haga publicar 
p r vand  en la Cabeza de Partid  de ese C rregimient , para que llegue a n ticia de t d s,
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c municánd la al pr pi  efect  a l s Puebl s de él; y del recib  de ésta me dará V. [en blanc ] 
avis , para p nerl  en n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Ag st  de 1779.

Catedral, Parr quial,   Regular, haya en adelante Danzas, ni Gigant nes, sin  que cese del t d  
esta práctica en las Pr cesi nes, y demás funci nes Eclesiásticas, c m  p c  c nveniente a la 
gravedad y dec r  que en ellas se requiere, a vin de que V. [en blanc ] se halle enterad  de su 
c ntenid , para su cumplimient  en la parte que le t ca; y del recib  me dará avis , para p nerl  
en la superi r n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Ag st  de 1780.

[ ORDEN Circul r de  gosto de 1779 enc rg ndo   los corregidores se entreg sen de los v gos que 
los remitiesen l s justici s ordin ri s y que los remit n con escolt    l s c pit les.]

Marina, y Hacienda allanand  t das las dificultades que habían embarazad  la execuci n de la Leva, 
pues se havian destinad  las Partidas de Tr pa, que c nf rme a l  dispuest  en el Articul  21. de 
la Real Ordenanza de Levas de 7. de May  de 1775. debe haber en t d s l s C rregimient s 
Cabezas de Partid  para recibir l s que se destinen al Servici  de las Armas, Marina, y Maestranza 
de Arsenales, y t mad  también las demás pr videncias para que t d  estuviese expedit .

P steri r a est , y c n n ticia que tub  el C nsej  de n  hallarse t davía las Partidas de 
Tr pa en algunas Cabezas de Partid , pus  el C nsej  en n ticia de S. M. en C nsultas de 24. de 
juli  próxim , y II. de este mes la grave necesidad de destinarse dichas Partidas en t d s l s 
C rregimient s Cabezas de Partid , para que n  padeciese atras  el Real Servici , y se evitasen l s 
perjuici s que se seguían a l s Vasall s. Y  p r su Real Res lución a las citadas C nsultas se ha 
servid  S. M. decir, que ha mandad  que se destinen Partidas de Tr pa en las Cabezas de Partid  
para recibir la gente de Leva c m  pr p ne el C nsej ; y que c m  las  currencias actuales pueden 
dilatar en t d ,   en parte la execuci n de esta Pr videncia, disp nga el C nsej , que entre tant  
l s C rregid res de las mismas Cabezas de Partid  se entreguen de la gente que remitieren las 
justicias, y que c n esc lta de Milician s, u  tras pers nas, si n  hubiere Tr pa, la encaminen a 
las Capitales de Pr vincia a disp sición del Intendente, p r quien se ab narán l s gast s de 
c nducción p r cuenta de la Real Hacienda, a cuy  fin había dad  las  rdenes c rresp ndientes.

Publicada en el C nsej  esta Real res lución ac rdó su cumplimient , c municánd se a este 
fin a t das las Chancillerias, Audiencias, C rregid res, e Intendentes del Reyn ; y de su  rden l  
participa V. [en blanc ] para que enterad  de las s beranas intenci nes de S. M. disp nga su 
 bservancia, dánd me en el ínterin avis  de su recib  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 27 de Ag st  de 1779.

[CIRCULAR de  gosto de 1780 remitiendo l  Cédul  n.° 38 de 21 de ju lio  de 1780 sobre gig ntones 
y d nz s.]66 DE acuerd  del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el exemplar adjunt  de la Real 

Cédula de S. M. p r la qual se manda, que en ninguna Iglesia de est s Reyn s, sea

EN 12. de may  de este añ  entere a V. [en blanc ] de Orden del C nsej  de las 
Reales Res luci nes, que se havia servid  t mar S. M. p r l s Ministeri s de Guerra,
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[ *  ORDEN Circul r de 18 de  gosto de 1780   los intendentes p r  que  verigüen quiénes son 
los dueños de los port zgos en donde se cobr , por qué  r ncel y su v lor en el último 
quinquenio, el est do del c mino, puente, b rc  o puerto.] (N v. Rec p. 10, 22, n. 3 )68 POR la adjunta Certificación impresa se enterará V S de la Real Orden de S. M. de 

27 de Juli  próxim , c municada p r la Via Reservada de Estad , relativa entre  tras 
c sas, a que se t men las pr videncias mas eficaces, y  p rtunas, a fin de que l s llevad res de 
l s derech s de P rtazg , P ntazg , Peage, Barcage, y  tr s de esta clase l s inviertan precisamente 
en el l able  bjet  para que fuer n impuest s.

También se instruirá V S de l s particulares expuest s p r l s tres Señ res Fiscales en su 
respuesta inserta en la misma Certificación, y de l  resuelt  en su vista p r el C nsej  en Aut  de 
siete de este mes.

Entre las diligencias ac rdadas para la debida instrucción de tan imp rtante asunt , la prin
cipal es adquirir una general n ticia de dich s P rtazg s, Castillerias, y  tras imp sici nes en l s 
tránsit s; p rque sin saber d nde se c bran tales imp sici nes, n  se puede discernir la  bligación 
de l s percept res a el repar  de l s camin s, y tránsit s públic s respectiv s.

A este efect  ha ac rdad  el C nsej , que p r l s Intendentes de las Pr vincias se averigüen 
estas imp sici nes c n facultad de subdelegar, c mprehendiend  en dichas n ticias el siti  d nde 
se c bra el P rtazg , P ntazg , Peage, Barcage, Castillería y  tr s de esta clase, de remisión del 
Arancel; y si n  le hubiere escrit , justificación individual de l  que se exige; de su val r en el 
ultim  quinqueni , que cumplió en fin de Diciembre de 1779, haciend  c mpulsar las Escrituras 
de arrendamient  d nde l  estubiere, y las cuentas d nde se administrase; y rec nduciend se de 
 fici  judicialmente el estad  del Camin , Puente, Puert , M ntaña,   termin  a que tenga refe
rencia la respectiva imp sición, executand se estas diligencias c n citación del Administrad r,   
Arrendad r de est s derech s, sin permitirle dilaci nes malici sas,   tergiversación de l  ciert .

Ultimamente ha estimad  el C nsej  que dich s Intendentes inteligenciad s de l s punt s 
que c mprehende la citada Certificación, y de l s fundament s que versan en este imp rtante 
neg ci  a benefici  de la causa pública en las  rdenes que c muniquen dentr  de su Pr videncia, 
prevengan l  demás que pidan las circunstancias l cales para pr ceder en esta materia c n un 
sistema unif rme, haciend  saber a l s dueñ s, Arrendad res,   Administrad res de l s derech s 
de P rtazg , Peage, Castillería, y demás expresad s la referida Real Orden de S. M. de 27 de Juli  
ultim , para que les c nste su Real deliberación, y n  la c ntravengan en manera alguna, entre
gánd les c pia aut rizada de ella.

Y  a fin de que V S se halle enterad  de t d  para su cumplimient  en la parte que le t ca, 
y que c n la mas p sible brevedad evacúe las diligencias c rresp ndientes a esa Pr vincia, l  
particip  a V S de acuerd  del C nsej , prefiriend  este neg ci  p r su imp rtancia, y escusand  
veredas a l s Puebl s, valiénd se de l s C rregid res, Alcaldes May res, G bernad res, y demás 
Justicias,   pers nas de la satisfacción de V S teniend  c nsideración a que dichas Justicias n  sean 
puestas p r l s dueñ s de las imp sici nes; y del recib  me dará V S avis  para p nerl  en n ticia 
del C nsej .

Di s guarde a V S much s añ s. Madrid 14 de ag st  de 1780.

[CIRCULAR de 20 de septiembre de 1780 remitiendo l  Cédul  n.° 41 de este libro de 20 de 
septiembre de 780 sobre v les de negoci ción.]

■yn DE  rden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el adjunt  exemplar de la Real Cédula 
 que S. M. se ha servid  expedir, mandand   bservar las c ndici nes y prevenci nes

insertas para el curs  en est s Reyn s de l s vales que ha de pr ducir la neg ciación de l s nueve 
mill nes de pes s sencill s ajustada c n varias Casas de C merci  p r via de préstam ; a fin de
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que V. [en blanc ] la haga publicar p r edict s en esa Capital y demás partes ac stumbradas para 
que llegue a n ticia de t d s, c municánd la al mism  efect  a l s Puebl s de su partid , remi
tiénd me testim ni  de haberse executad , y dánd me en el Ínterin avis  de su recib  para n ticia 
del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 20. de Setiembre de 1780.

[REAL Resolución comunic d  en 5 de septiembre de 1780 en que se m nd  que los c pell nes 
dueños de m yor zgos y procur dores de comunid des del Reyno de Ar gón cuiden im
poner en l  rent  del t b co los c pit les que  ntes tení n sobre sí los pueblos.]

j -1 CON Real Orden de 3 de ag st  próxim  se sirvió S. M. remitir al C nsej  particular
/ una Representación hecha a su Real Pers na p r el C ntad r del Exercit , y Reyn 

de Aragón D n Bernabé G nzález y Chaves, s bre l s perjuici s que se siguen de la luición de l s 
capitales que tienen s bre sí l s Puebl s de aquel Reyn , y están destinad s a imp nerse para 
Capellanías, y  tras fundaci nes pías, a fin de que la examinase el C nsej  particular, y digese su 
parecer acerca de que est s Capitales, luid s que fuesen, se impusiesen nuevamente s bre la renta 
del Tabac , p r las raz nes que expus  de benefici  a l s víncul s, fideic mis s, y fundaci nes 
perpetuas.

Vist  este asunt  p r el C nsej  particular c n el debid  cuidad , y reflexión, y haviend se 
enterad  de que n  se  bservan t das las precauci nes que c rresp nden, y deben subseguir a las 
luici nes,   redenci nes que se hacen p r l s Puebl s para libertar a sus c munes, y pr pi s de 
las resp nsabilidades a que quedan sujetas las que se hacen sin b lber a imp nerse c n n ticia 
del Juez c mpetente,  t rgánd se p r parte que n  sea legitima: para evitar tales perjuici s, y 
asegurar la legitima inversión de l s Capitales que vayan redimiend  l s Puebl s, c nf rme a las 
reglas prescriptas p r el C nsej  para el g biern  de l s pr pi s, y arbitri s, pus  en n ticia de 
S. M. l  que estimó c nveniente en C nsulta de 16. del pr pi  mes de Ag st , y p r su Real 
res lución a ella, que fue publicada, y mandada cumplir en el C nsej  particular en 2. del c rriente, 
c nf rmánd se c n su dictamen se ha dignad  res lver, y mandar que las redenci nes que deban 
hacer l s Puebl s de Aragón de l s Cens s que tienen c ntra sus Pr pi s, hasta la cantidad que 
se halle existente, y destinada a este fin, se dé n ticia p r el Intendente, n  s l  a l s Capellanes, 
C munidades,   Beneficiad s que l s p sean, sin  es también al respectiv  Patr n ,   Juez Ecle
siástic  a quien c rresp nda, para que cuiden de que l s Capellanes, Pr curad res de las C mu
nidades, de p sehed res de May razg s, y Fideic mis s imp ngan efectiva y pr ntamente l s re
ferid s Capitales s bre la renta del Tabac , c n arregl  a las Reales Cédulas de 19 y 23. de Marz  
de este añ , y demás Ordenes expedidas s bre el asunt , disp niend  el Intendente se vayan 
trasladand  a la Tes rería de Exercit ,   de Rentas mas inmediata, y baj  de las reglas establecidas, 
sin permitir permanezcan dich s f nd s  ci s s, y expuest s c n dañ  de las fundaci nes a la 
disp sición arbitraria de l s Capellanes, Pr curad res, Ap derad s,   elect s de las C nc rdias, ni 
de  tras pers nas particulares,   p sehed res de Víncul s, May razg s, y Fideic mis s, baj  qual- 
quier pretext , y manteniénd se entre tant  a ley de dep sit , extendiénd se esta res lución a l s 
Reyn s de Castilla, y de la C r na de Aragón, p r militar iguales circunstancias, y m tiv s; y 
c municánd se para su  bservancia las  rdenes c nvenientes a l s Tribunales del Reyn , C rregi
d res, Jueces Ordinari s, Eclesiástic s, y Superi res Regulares; en inteligencia de que p r la Via 
reservada de Hacienda se expiden también las que c rresp nden a l s Intendentes de Aragón, 
Valencia, Cataluña, y Mall rca, quedand  al cuidad  del C nsej  particular dirigir la respectiva a la 
Junta de caudales c munes de aquella Isla.

Y  de  rden del C nsej  particular particip  a V. [en blanc ] esta Real res lución para su 
inteligencia, y cumplimient  en la parte que le t ca, de cuy  recib  me dará avis  para p nerla 
en su n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s Madrid, y Septiembre 5. de 1780.
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[*  ORDEN del Consejo comunic d    los dioces nos del Reyno con fech  de 11 de septiembre de 
1778 p r  que l s preces que de su diócesis se hicieren   l  Curi  rom n , se n por su m no 
p sándol s  l Consejo y  Cám r , p r  el correspondiente p se.] (N v. Rec p. 2, 3, 12.)

^ 2  el C nc rdat  que se celebr  entre la santa Sede y el Señ r Rey D n Fernand 
VI a  nce de ener  de mil setecient s cincuenta y tres, p niend  fin a l s graves e 

inveterad s perjuici s que sufrían est s Reyn s en la materia beneficial, expresó el Papa Benedict  
XIV de esclarecida mem ria, que aún quedaban  tr s punt s que pedian ref rma, a l s quales 
 freció dar  p rtun  remedi . Per  falleció aquel gran P ntífice, sin que en esta parte hubiesen 
tenid  efect  sus santas inclinaci nes; y aunque el Rey ha desead  p nerle, c m  juzga l  debe 
hacer, n  l  han permitid  las  currencias p steri res, que s n bien n t rias.

Gran parte de est s abus s se  rigina del m d  arbitrari  c n que se acude a R ma en 
s licitud de las dispensaci nes, indult s,   gracias que se necesitan,   desean. Aunque hay algun s 
que tienen s licitad res pr pi s, l s mas se valen de agentes desc n cid s: muchas veces pasan 
l s encarg s de unas pers nas en  tras c n lucr  de t d s; y aun suele suceder que en l s Puebl s 
lejan s de las Capitales se ign ra el m d  de dirigirl s. De aqui pr vienen las s licitudes  ci sas, 
las mal-entabladas, las dilaci nes, la duplicación de gast s, l s exempl s de haberse pagad  p r las 
gracias much  mas de l  que c starían, si se dirigiesen las s licitudes p r medi s c n cid s, 
práctic s, y aut rizad s; la suplantación de d cument s, las alteraci nes de preces, l s jurament s  
fals s, y  tr s medi s ilícit s y repr bad s para  btener muchas de las mismas gracias, de que S. 
M. tiene recientes n ticias, l s quales llevan c nsig  el riesg  de que n  sean válidas las c ncesi nes 
c n grave dañ  de las c nciencias; y aun también pueden pr venir est  las quexas, que suelen 
 írse de las Oficinas de Curia c n detriment  de ella misma, y de su dec r .

La ley de Indias disp ne, que las gracias P ntificias se s liciten p r medi  de l s Embaxa- 
d res   Ministr s, que el Rey tenga en R ma. Esta práctica  bservan algunas P tencias católicas 
c n grande c m didad y utilidad de sus subdit s y sin c ntradicción de aquella Curia, d nde 
residen l s Agentes de las mismas P tencias dirigiend , e impetrand  t das las expedici nes. Y  
pues el Rey n  cede a nadie en el dese  de pr p rci nar a sus Vasall s t das las ventajas p sibles, 
ni en el respet  y veneración a la Santa Sede, ha determinad  establecer un mét d  fix  para que 
p r medi  de l s Ministr s, Agentes, Expedici ner s que S. M. destinare en Madrid, en R ga, hagan 
sus Vasall s de España y de las Indias de qualquier clase que sean, t das las pretensi nes que se 
les  frecieren en la Curia R mana, de cuy  mét d  se sigan may r facilidad men r dispendi , y 
much  dec r  a la misma Curia.

A este fin ha mandad  S. M. pedir diferentes n ticias s bre las especies de gracias, que se 
ac stumbran s licitar c n mas freqüencia p r l s Prelad s, C munidades,   pers nas particulares 
de est s Reyn s: de qué m d  dirigen p r l  c mún sus pretensi nes: quales s n c n distinción 
l s derech s regulares de expedición, c mp nendas, escritura, agencia, c rresp ndencia, cambi s 
de cada una de ellas según sus clases qué exces s,   abus s se n tan en este particular: y qual 
será el mét d  mas  bi , y c nveniente, que S. M. pueda establecer, para que t das las referidas 
pretensi nes se dirijan p r medi ,   c n precisa intervención de l s Ministr s, y Agentes suy s, a 
quienes c meta este encarg  asi en R ma, c m  en Madrid. C n l s citad s inf rmes, y l s que 
t mará el C nsej , establecerá S. M. a su c nsulta el mét d  que mas c nvenga en tan imp rtante 
asunt : a cuy  fin quiere también S. M  ir el prudente y experimentad  dictamen de V. [en blanc ] 
y que le inf rme s bre l  que será mas adaptable a las circunstancias de esa Diócesi, y del may r 
bien espiritual, y temp ral a es s Vasall s.

Per  c m  l s abus s, y prácticas c n cidamente perjudiciales se deben c rtar sin dilación 
p r l s medi s mas  p rtun s, ha resuelt  S. M. que desde ah ra hasta que establezca, y p nga 
expedit  el enunciad  mét d , que será c n t da la brevedad que permita el asunt , se suspenda 
el acudir a R ma derechamente, y p r l s medi s usad s hasta aqui, en s licitud de dispensas, 
indult s, u  tras gracias; y que si algun  de esa Diócesi se hallare en urgente necesidad de
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s licitarlas, acuda c n las preces a V. [en blanc ]   a la pers na,   pers nas que diputare y sean 
de su entera satisfaci n, y c n cida inteligencia; de quienes las recibirá V. [en blanc ] y las remitirá 
c n su dictamen a S. M. en derechura p r la primera Secretaría de Estad  y del Despach ,   p r 
medi  del C nsej  y Cámara, dirigiénd las a l s Señ res Fiscales del C nsej ,   a l s Señ res 
Secretari s de la Cámara según sus clases, c n expresión de la calidad de la urgencia, para que en 
su vista mande S. M. se las dé la mas c nveniente, mas segura, y men s c st sa dirección. Y  
 btenidas que sean dichas dispensas, indult s,   gracias se remitirán a V. [en blanc ] c n arregl  
a l  dispuest  en la Pragmatica-Sanci n de diez y seis de Juni  de mil setecient s sesenta y  ch , 
a fin de que p r medi  de dichas pers nas,   pers nas diputadas p r V. [en blanc ] se entreguen 
a l s interesad s, para que usen de ellas: debiénd se tener entendid  que n  se c ncederá el pase 
a las expedici nes, que se s liciten sin estas previas circunstancias; y que de esta regla s l  se 
exceptúan las que vengan para l s arctad s; las que se despachen p r Penitenciaría; las que ya se 
hayan expedid  antes de la publicación de esta  rden; las que se s liciten en R ma dentr  de l s 
quince dias siguientes a dicha publicación; y las que se hubieren expedid  dentr  de un mes 
c ntad  desde el mism  dia.

L  particip  a V. [en blanc ] de  rden del C nsej  para su inteligencia y puntual cumpli
mient , y para que l  haga entender a t d s l s súbdit s de esa Diócesi, dánd me avis  del recib  
de ésta para p nerl  en la superi r n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 1 de Setiembre de 1778.

[REAL Resolución comunic d  en 13 septiembre de 1779   l s Audienci s y Corregidores del 
Reyno p r  que en c so de que los p rientes de un reo h g n entreg  de él, logren el 
 livio de que l  pen  no les se  denigr tib .]

•y  EN 6 . de  ctubre del añ  pasad  de 1775. se representó a S. M. p r el C mandante 
General de la C sta de Granada l   currid  en la Villa de C mares, en la captura de 

i s Re s de l s d s h micidi s que se c metier n en sus inmediaci nes en l s añ s de 1770, y 
1771, manifestand  dich  C mandante General el auxili  de Tr pa que facilitó para  bligar a l s 
vecin s de aquel Puebl  a la entrega de l s delinquentes, que a titul  de parentesc  l graban su 
asil , y la instrucción que di  a la Tr pa para asegurar en t das sus partes este imp rtante servici ; 
a cuya exp sición añadió el mism  C mandante General l s medi s que c nsideraba c nvenientes 
para precaber en l  succesiv  un s exces s de tanta gravedad, y a que pudiera dar lugar el abus  
que hacia la Villa de C mares, franqueand  indevidamente su pr tección, e impidiend   tras 
diligencias de la Justicia.

Y  enterad  S. M. de la citada Representación, y haviend   íd  el dictamen del C nsej  de 
Guerra, ha estimad  que dich  C mandante General s l  devió en el cas  de que se trata facilitar 
el auxili  de Tr pa que se le pidió p r el Alcalde May r de Malaga para la prisión de l s Re s, 
p r ser t d  l  demás a que se extendió privativ  de la Justicia Ordinaria, cuyas  rdenes debe 
 bservar la Tr pa que pida, y se le franquee.

Que es muy grav s  el apremi  Militar que ha pr puest  el citad  C mandante General 
c ntra l s parientes de semejantes Re s en el cas  de abrigarl s, y defenderl s de la Justicia; en 
cuya c nsequencia quiere S. M. que asi en este lance c m  en  tr s qualesquiera que puedan 
 currir de su naturaleza, se ad pte el medi  de que prendiend , y presentand  l s parientes al 
Re ,   Re s, l gren el alivi  de que la pena n  sea denigrativa salv  en l s cas s en que después 
de su prisión c metan fuga, u  tr s delit s, y se tenga p r c nveniente l  c ntrari .

C n Papel de 22. de Abril de este añ , pas  al C nsej  el Señ r C nde de Riela, de  rden 
de S. M., c pia de la antecedente Real determinación; en cuya vista, y de l  expuest  p r l s 
Señ res Fiscales, ha ac rdad  el C nsej  se c munique a las Chancillerias, Audiencias, y C rregi
d res del Reyn , para que se hallen inteligenciad s de ella en l s cas s que  curran.
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Y  a este fin l  particip  a V. [en blanc ] de su  rden; y de quedar enterad  me dará avis  
para p nerl  en n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 13 de septiembre de 1779.

Real Cédula de 24 de May  de este añ , para intr ducir en est s Reyn s las c sas, y vestid s 
hech s que tuviesen encargad s l s C merciantes   Particulares antes de su publicación, haya de 
c rrer hasta fin de N viembre próxim ; y que l s seis meses señalad s para su despach , c rran 
desde primer  de dich  mes de N viembre, c n l  demás que en ella se previene; a fin de que 
V. [en blanc ] la haga publicar p r Edict    Vand  en la Capital de ese C rregimient , para que 
llegue a n ticia de t d s, c municánd l  al mism  fin a l s Puebl s de su Partid ; y del recib  
me dará avis  para n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Octubre de 1779.

[CIRCULAR de 22 de noviembre de 1780 p r  que los ordin rios Eclesiásticos remit n  l Consejo 
el testimonio sobre depósitos de tesorerí s, de los c pit les impuestos sobre l s rent s de 
t b co, con  rreglo   lo dispuesto en el c pítulo 10 del Re l Decreto de 15 de m rzo de 
este  ño.]

imp sición s bre la Renta del Tabac  de l s Capitales existentes en l s Depósit s públic s del 
Reyn , se  rdena a l s C rregid res, y demás Jueces, y a las  tras pers nas a cuy  carg  están l s 
Depósit s, que en el termin  de un mes siguiente al  t rgamient  de las Escrituras de Cens , 
remitan Testim ni  en relación sucinta al C nsej  c mprehensiv  de est s C ntrat s censuales, 
para que tenga cabal n ticia de ell s en l s cas s que  curran, cuya Real Cédula dirigí circularmente 
a l s Ordinari s, y Prelad s Eclesiástic s, c n  rden de veinte y cinc  del mism  mes, para que 
p r l  respectiv  a l s Depósit s que se hallasen c nstituid s bax  de su Jurisdicción Ordinaria 
Eclesiástica, c n la  bligación de imp nerse, diesen las pr videncias mas efectivas, a que sin dem ra, 
ni embaraz  tuviesen su puntual cumplimient  las intenci nes de S. M. manifestadas en la citada 
Real Cédula, c m  l  esperaba el C nsej  de su zel , p r el alivi  de la C sa pública, y p r 
redundar esta pr videncia en benefici  de las Obras pias, Capellanías,   fundaci nes a que perte
neciesen l s mism s Depósit s; y se les encargó embiasen n ticia al C nsej , c n un Testim ni  
en relación sucinta de l s respectiv s Depósit s, y del dia que se entregasen a la Tes rería de 
Exercit    de Rentas mas inmediata, para saber el tiemp  en que empezaban a c rrer sus redit s, 
cuy  Testim ni  viniese aut rizad  del N tari  May r que cada un  señalase.

El C nsej  ha experimentad  en t d s l s Ordinari s Eclesiástic s la vigilancia, y zel  que 
siempre en el cumplimient  de l  dispuest  en la referida Real Cédula, per  n  se ha verificad  
la remisión del Testim ni  que previene la citada circular; y deseand  tener esta n ticia, me manda 
manifestarles, que aunque está enterad  de las precisas  cupaci nes de su ministeri  past ral, y 
de su zel  p r el Real servici  de S. M. espera de él mism  darán las  rdenes, y pr videncias 
c nvenientes, para que se dirija al C nsej  dich  Testim ni , c n la brevedad que le sea p sible,

[CIRCULAR de octubre de 1779 remitiendo l  Cédul  (n.° 26) de este libro sobre vestidos hechos 
fuer  del Reyno.]

DE  rden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el egemplar adjunt  de la Real Cédula 
de S. M. p r la que se declara, que el termin  de l s tres meses que se señala en la

75 EN el capitul  diez del Real Decret  de S. M. de quince de Marz  de este añ , insert  
en la Real Cédula de diez y nueve del mism , que trata del m d  de hacerse la
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a efect  de que tengan debida execuci n las intenci nes de S. M. de que está el C nsej  particu
larmente encargad , p r interesarse en ell  la Causa pública, y el benefici  de las Obras pias, 
Capellanías,   fundaci nes a que pertenezcan l s capitales existentes en l s Depósit s.

Particip  a V. [en blanc ] esta pr videncia de  rden del C nsej , para que en la parte que 
le t ca t me la que c rresp nda a su puntual cumplimient , y en el ínterin se servirá darme avis  
del recib  de ésta, a fin de pasarl  a su superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 22 de N viembre de 1780.

[CIRCULAR de noviembre de 1780 previniendo   los corregidores del Reyno lo que en l  del 
número  nterior se tr t .]

EN el capitul  diez del Real Decret  de S. M. de quince de Marz  de este añ , insert  
en la Real Cédula de diez y nueve del mism , de que remití exemplares circularmente 

a t d s l s C rregid res del Reyn , c n  rden de veinte y cinc  del pr pi  mes, y en el final de 
ésta, c m  también en la de tres de Abril, c n la que se les dirigió l s F rmulari s de l s Pr t c l s 
de las Escrituras censuales de que trata, se  rdena, y manda, se embie al C nsej  el Testim ni  
en relación sucinta, que previene el mism  articul  diez; per  aunque algun s C rregid res han 
cumplid  c n dar esta n ticia, n  l  ha hech  la may r parte, siend  asi que l s respectiv s 
Intendentes l  han executad  mensualmente de las Escrituras censuales que en cada un  han 
 t rgad , c n la distinción y claridad que les está prevenid  y debiend  haberl  hech  l s C rre
gid res en el termin  de  tr  mes siguiente al  t rgamient  de las referidas Escrituras, para que 
tuviese el C nsej  cabal n ticia en l s cas s que  curran, c m  se previene en el referid  articul  
diez, ha resuelt  el C nsej , que se les c munique  rden, para que a c nsequencia de l  dispuest  
en él mism , y circulares que se les han c municad , remitan en el termin  de un mes Testim ni , 
y razón puntual de t d s l s capitales imp nibles que se hallar n en l s Depósit s públic s y se 
hayan trasladad , y entregad  a las Tes rerías de Exercit ,   de Rentas, para su imp sición a cens  
redimible s bre la del Tabac , manifestand  si c municar n dicha Real Cédula a las Justicias de 
l s Puebl s de sus Partid s, aunque sean Villas eximidas,   de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, c m  
se les mandó en veinte y cinc  de Marz .

Participól  a V. [en blanc ] de  rden del C nsej  para que disp nga su puntual cumpli
mient  en la parte que le t ca, y en el ínterin me dará avis  de su recib , a fin de pasarl  a su 
superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de N viembre de 1780.

[PROVISION Circul r de noviembre de 1779   los pueblos del obisp do de Segovi  p r  que sus 
justici s cumpl n lo  llí expuesto sobre niños expósitos.]

-7 - 7  A c nsequencia de vari s recurs s hech s al C nsej  p r el Dean, y Cabild  de la 
Santa Iglesia Cathedral de la Ciudad de Seg via, Patr n  únic  de la casa de Niñ s 

Expósit s de la misma Ciudad; ha resuelt  el C nsej  entre  tras c sas se expida Real Pr visión 
circular a l s Puebl s de dich  Obispad , para que sus Justicias  bserven, y cumplan l  que en 
ella se previene, y deben executar c n l s Niñ s Expósit s que nazcan, y se exp ngan en dich s 
Puebl s: y a fin de que V. [en blanc ] se alien enterad s de esta res lución para su cumplimient  
en la parte que les t ca, les dirij  un exemplar impres , y aut rizad  de la misma Real Pr visión; 
y del recib  me darán avis  para n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s, Madrid [en blanc ] de N viembre de 1779.2345
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[ORDEN Circul r de noviembre de 1779   los corregidores del Reyno previniéndoles h g n que
por  quell  invern d  no se impidiese l  entr d  de g n dos l n res en viñ s y  oliv res.]

■ y  CON m tiv  de la pr hibición c ntenida en la Real Cédula de 13. de Abril de este 
añ  para que n  entrasen l s Ganad s en las Viñas, y Olivares, se hiz  recurs  al 

C nsej  p r la Villa de Madrid, haciend  presente la n t ria falta de past s para la manutención 
de l s Ganad s del Abast , p r el tiemp  sec , y estéril, s licitand , que sin embarg  de la 
pr hibición general, que prevenia la citada Real Cédula, para que en ningún tiemp  del añ  
entrasen l s Ganad s en las Viñas, y Olivares, se la c ncediese la c rresp ndiente licencia para que 
p r l  que restaba de este añ  pudiesen entrar l s del Abast  de esta C rte, a fin de c ntener la 
m rtandad que de l  c ntrari  se p dia temer; y c n vista de dicha instancia, se sirvió el C nsej  
permitir el que l s Ganad s del citad  Abast  de Madrid, y el de l s demás de l s Vecin s, y 
Ganader s c mprehendid s en l s Puebl s de las siete leguas en c nt rn , en que a l s mism s 
Ganad s de Madrid les estaba c ncedida la c munidad de past s, pudiesen entrar p r ah ra en 
las Viñas, y Olivares, c nf rme a la c stumbre que hubiese en ell s, sin que causase estad , ni 
exemplar esta pr videncia.

P steri r a l  qual, y c n vista de diferentes instancias, y recurs s hech s al C nsej  p r 
vari s Puebl s del Reyn , y Vecin s particulares de l s mism s, manifestand  la n t ria escasez de 
past s para la manutención de l s Ganad s, y l s dañ s, y pérdidas que se causarían p r haber 
c ntinuad  la Ot ñada seca, y estéril y la m rtandad que se experimentaría en el Ganad , si 
empezaban las lluvias, y nieves, p r l  delicad , y flac  que se hallaba; y para evitarl  en parte, 
s licitar n que el C nsej  se sirviese permitir en cada un  de l s citad s sus Puebl s la entrada 
de l s Ganad s en las Viñas, y Olivares.

Enterad  el C nsej  de dich s recurs s, y sin embarg  de l  dispuest  en la citada Real 
Cédula circular de 13. de Abril de este añ , y en atención a las circunstancias del presente tiemp , 
y p r l  preveíd  para l s Ganad s del Abast  de Madrid, y de l s demás Vecin s, y Ganader s 
c mprehendid s en las siete leguas de su c nt rn : Ha ac rdad  se c munique Orden circular a 
l s C rregid res del Reyn  para que disp ngan, que en las Capitales, y Puebl s de sus respectiv s 
Partid s n  se impida la entrada de l s Ganad s, p r esta Invernada, en las Viñas, y Olivares, 
c nf rme a la c stumbre que haya en cada un  de dich s Puebl s, sin que cause estad , ni 
exemplar esta Pr videncia: y a fin de que V. se halle inteligenciad  de esta res lución, para su 
cumplimient  en la parte que le t ca, se l  particip  de  rden del C nsej , y del recib  me dará 
avis  para p nerl  en su superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de N viembre de 1779.

[CIRCULAR remitiendo un exempl r de l  Cédul  n.° 31 de este libro de 21 de diciembre de 1779 
sobre m nuf ctur s extr ger s prohivid s.]

«7 Q  DE  rden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el exemplar adjunt  de la Real Cédula 
de S. M. p r la que se sirve declarar, l s generas y manufacturas men res de lin , 

cañam , lana y alg dón, que deben entenderse c mprehendidas en la pr hibición c ntenida en la 
Real Cédula de 14. de Juli  del añ  próxim  pasad ; a fin de que V. [en blanc ] la haga publicar 
en esa Capital, para que llegue a n ticia de t d s; y que al pr pi  efect  la c munique a las 
Justicias de l s Puebl s de ese Partid ; y del recib  me dará V. [en blanc ] avis  para p nerl  en 
la superi r n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Diciembre de 1779-
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[CARTA Circul r remitiendo l  Cédul  n." 27 de este libro de 4 de noviembre de 79 sobre el 

jur mento que deben prest r los gr du dos.]

Q| k DE  rden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el exemplar adjunt  de la Real Cédula 
de S. M. p r la qual se manda, que t d s l s que recibiesen grad s en las Universi

dades de est s Reyn s,   l s inc rp rasen, hagan jurament  de defender el misteri  de la Imma
culada C ncepción, en la pr pia f rma que se hace en las Universidades de Salamanca, Vallad  
lid, y Alcalá; a fin de que V. [en blanc ] se halle enterad  de su c ntenid  para l s cas s que 
 curran; y del recib  me dará V. [en blanc ] avis  para p nerl  en la Superi r n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Diciembre de 1779.

[CARTA Circul r de diciembre de 1779 remitiendo un exempl r de l  Cédul  n.° 29 de este libro 
de 3 de los mismos, sobre contribución y  uxilio p r  ell .]

DE acuerd  del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el exemplar adjunt  de la Real 
0  Cédula, p r la qual se manda, que para la mej r execuci n de l  que se expresa en

el Real Decret  de S. M. insert  en ella, las Justicias de est s Reyn s auxilien a l s Administrad res 
y Dependientes de Rentas en l  que pueda  frecerse y necesitarse de sus facultades, c n l  demás 
que en ella se previene; a fin de que V. [en blanc ] se halle enterad  de su c ntenid  para su 
cumplimient , y que al pr pi  efect  la c munique a las Justicias de l s Puebl s de su Partid ; y 
del recib  me dará avis  para p nerl  en la superi r n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Diciembre de 1779.

[CARTA Circul r de 31 de diciembre de 1779 remitiendo l  Cédul  ( n." 30) de este libro, de 27 
de diciembre de 1779 sobre  umento de precio  l t b co y su est blecimiento.]

DE  rden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el exemplar adjunt  de la Real Cédula 
de S. M. p r la que se manda guardar y cumplir el Real Decret  insert  en ella, para 

que desde primer  de Ener  del añ  próxim  de 1780. se venda en l s Estanc s cada libra de 
Tabac  a 40. reales de vellón; a fin de que V. [en blanc ] se halle enterad  de su c ntenid  para 
l s cas s que  curran; y que al mism  efect  la c munique a las Justicias de l s Puebl s de ese 
Partid , avisánd me de su recib  para n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 31 de Diciembre de 1779.

[ORDEN Circul r de el mes de diciembre de 778  vis ndo   los ordin rios eclesiásticos que por 
Re l Orden de 30 de noviembre se h ví  nombr do  gente gener l en est  Corte p r  l s 
solicitudes en l  Curi  Rom n  por cuy  m no debí n venir.]

Q 2  CON fecha de  nce de septiembre de este añ  c muniqué a V. [en blanc ] de  rden
*■ del C nsej  la Real res lución t mada p r S. M. en que deseand  c ntener, y c rregir

l s abus s que se  riginan del m d  arbitrari  c n que se acude a R ma en s licitud de las 
dispensaci nes, indult s,   gracias, que se necesitan,   desean; se sirvió mandar pedir diferentes 
n ticias, e inf rmes, para establecer un mét d  y regla fija s bre esta materia; per  c m  l s 
abus s, y prácticas c n cidamente perjudiciales, se debían c rtar sin dilación p r l s medi s mas
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 p rtun s, se había dignad  S. M. res lver, que hasta que se pusiese expedit  dich  mét d , se 
suspendiese el acudir a R ma en derechura, y p r l s medi s usad s hasta aqui en s licitud de 
dispensas, indult s, y  tras gracias; y que si algun  de esa [en blanc ] se hallare en urgente 
necesidad de s licitarlas, acudiese c n las Preces a V. [en blanc ]   a la Pers na,   Pers nas que 
diputare, y fuesen de su entera satisfacción, y c n cida inteligencia, de quienes las recibiría V. [en 
blanc ] y las remitiría c n su dictamen a S. M. en derechura p r la primera Secretaría de Estad  
y del Despach ,   p r medi  del C nsej , y Cámara, dirigiénd las a l s Señ res Fiscales del 
C nsej ,   a l s Señ res Secretari s de la Cámara según sus clases, c n expresión de la calidad 
de la urgencia, para que en su vista mandase S. M. se las diese la mas c nveniente, mas segura, y 
men s c st sa dirección: Y  que  btenidas que fuesen dichas dispensas, indult s,   gracias, se 
remitirían a V. [en blanc ] c n arregl  a l  dispuest  en la Pragmática-Sanción de diez y seis de 
Juni  de mil setecient s sesenta y  ch , a fin de que p r medi  de dichas Pers na,   Pers nas 
diputadas p r V. [en blanc ] se entregasen a l s interesad s para que usasen de ellas: debiénd se 
tener entendid , que n  se c ncedería el pase a las expedici nes, que se s licitasen sin estas 
previas circunstancias; y que de esta regla s l  se exceptuarían las que viniesen para l s arctad s; 
las que se despachasen p r Penitenciaria; las que ya se hubiesen expedid  antes de la publicación 
de dicha Orden; las que se s licitasen en R ma dentr  de l s quince dias siguientes a su publi
cación; y las que se hubieren expedid  dentr  de un mes, c ntad  desde el mism  dia.

Multiplicánd se cada dia las expedici nes de dispensas que se encargan a R ma p r la 
primera Secretaría de Estad  y del Despach , pedidas p r l s Prelad s de est s Reyn s, c nf rme 
a las Ordenes de S. M. unas en derechura, y  tras p r medi  de l s Señ res Fiscales del C nsej ; 
deseand  S. M. p r una parte, que n  se impidan,   retarden l s recurs s útiles   necesari s; y 
p r  tra, que se hagan c n la f rmalidad que S. M. tiene resuelt : P r Real Orden de treinta de 
N viembre próxim , c municada al C nsej , se ha servid  S. M. n mbrar a D n J sef Tade  de 
Fluerta, para que entretant  que el C nsej  executa las C nsultas que le están encargadas s bre 
el nuev  mét d , c n vista de l s Inf rmes, y n ticias pedidas; sirva la Agencia General de Parti­
culares s licitudes, y expedici nes de R ma, en Madrid c n el encarg , u  bligación de dirigir l s 
Breves,   Rescript s de la Curia R mana, que vengan p r la Secretaría de Estad , después de haber 
pedid  en el C nsej  el pase de l s que c rresp nda, según la ultima Pragmática, a las Pers nas 
que l s Prelad s hayan n mbrad ,   n mbraren en cada Capital de Arz bispad , Obispad ,   
Territ ri  Nulius, avisánd les antes el c ste de cada Breve,   Rescript , para que le embien,   
libren su imp rte, c n el qual saque del Real Jir  la Letra c rresp ndiente c ntra el Tes rer  
Extra rdinari  de S. M. en R ma, a fin de que el Agente, y Pr curad r General del Rey, en aquella 
C rte, se reintegre de l  que haya desemb lsad  para la s licitud: Llevand  dich  Huerta asient  
y registr  breve, y c mpendi s  p r Obispad s, y Territ ri s, de t das las expedici nes, sus cir
cunstancias, y l  que imp rtaren.

Para t d  est , y para que pueda llevar la c rresp ndencia, c n dichas Pers nas n mbradas; 
quiere S. M. que p r el C nsej  se dé avis  a l s referid s Prelad s, previniénd les, que si n  han 
hech  el n mbramient  de Pers nas, l  executen, y las instruyan de la  bligación de remitir,   
librar las cantidades que imp rtaren las expedici nes a dich  Agente General, en Madrid, quand  
les avise haber venid  ya de R ma, y tenerlas en su p der, y de encaminarlas a l s Interesad s 
lueg  que el referid  Agente se las dirija, que será sin detención alguna inmediatamente que haya 
percibid  su c ste en diner ,   en Letra segura a la vista: De cuy  n mbramient  de Pers nas, 
darán avis  dich s Prelad s, para prevenirl  al Agente General, a fin de que se entienda c n ellas: 
T d  sin perjuici  de las expedici nes t cantes al Real Patr nat , y demás que c rresp nden al 
Agente que llaman del Rey, en Madrid, que deberá c ntinuar c m  hasta ah ra.

Publicada en el C nsej  esta Real Orden ac rdó su cumplimient ; y c n vista de l  expuest  
p r l s Señ res Fiscales, ha resuelt  se c munique a V. [en blanc ] para que c n arregl  a su 
ten r, p r sí,   Pers nas que dipute, c m  le está insinuad  en la citada Orden de  nce de 
Septiembre de este añ , se entiendan directamente c n el expresad  D n J sef Tade  de Huerta; 
avisand  al C nsej  la Pers na   Pers nas que fueren diputadas para dich  efect .
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L  que particip  a V. [en blanc ] de  rden del C nsej , para su inteligencia, y cumplimient ; 

dánd me avis  del recib  de ésta, para p ner en su superi r n ticia.
Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Diciembre de mil sete

cient s setenta y  ch .

[REAL Orden que   l s justici s de los pueblos inmedi tos   los Re les Sitios se les comunic  
siempre que S. M. h  de p s r   ellos p r  que cuiden no s lg n mendigos de sus lug res 
p r   quellos.]

q á  EN Real Orden de 18 de n viembre del añ  pasad  de 1777 se manifestar n al 
C nsej  las reales intenci nes de S. M. dirigidas a evitar la mendicidad v luntaria, de 

cuy  abus  pr viene el aband n  del trabaj  útil y h nest , y nace la multitud de Vag s de amb s 
sex s, en quienes se pervierten las c stumbres; y se le n tició haber resuelt  S. M. que en cada 
un  de l s Siti s Reales se f rmase un rec gimient  pr visi nal, en d nde a c sta de su Real 
Herari  se mantuviesen l s que fueren aprehendid s pidiend  lim sna, para c nducirl s después 
al H spici  de esta C rte, en el qual permaneciesen, si fuesen verdaderamente p bres e impedid s, 
  en tal edad que puedan recibir c n frut  la necesaria educación, entregánd se a la Justicia l s 
demás Vag s y Mendig s hábiles para que l s aplicase a l s destin s que están prevenid s p r 
Reales Ordenes; per  deseand  S. M. que esta pr videncia c mprehendiese a aquellas Pers nas 
que teniend  d micili , y alguna  cupación en l s Puebl s inmediat s a la C rte y Reales Siti s, 
aband nan sus trabaj s, y vienen a rec ger la lim sna p r abus  y mal entendida utilidad, quería 
S M. se n ticiasen sus piad sas intenci nes, haciénd las publicar en l s Puebl s de su circunfe
rencia; y que cada añ , a tiemp  de publicarse la respectiva J rnada, se hiciese recuerd  para evitar 
el  lvid  de l  mandad ; cuya Real disp sición se ha c municad  a las Justicias de ese Puebl , y 
se les ha rec rdad  en l s tiemp s prevenid s en ella, c m  l  egecut  ah ra de Orden del 
C  nsej , c n el m tiv  de la próxima J rnada que ha de hacer S. M. al Real Siti  de [en blanc ] 
para que hagan Vms. entender, y publicar en ese Puebl  la misma Real Res lución, evitand  la 
salida de sus Vecin s, y n  permitiend  Vag s c nminánd les que serán rec gid s, y destinad s 
respectivamente en la f rma ac rdada si se les aprehendiese pidiend  lim sna en el referid  Real 
Siti , Cazader s, y camin s p r d nde S. M. transite.

Participól  a Vms. de Orden del C nsej  c n estrech  encarg  de que cuiden de su mas 
puntual cumplimient ; y del recib  de ésta me darán avis  a fin de pasarl  a su superi r n ticia. 

Di s guarde a Vms. much s añ s. Madrid [en blanc ] de [en blanc ] de [en blanc ] .

[REAL Orden que   l s justici s de los pueblos inmedi tos   los Re les Sitios se les comunic  
siempre que S. M. h  de p s r   ellos p r  que cuiden no s lg n mendigos de sus lug res 
p r   quellos.]

q c  AL mism  tiemp  que en Real Orden de 18. de N viembre de 1777. se manifestar n 
J  al C nsej  las Reales intenci nes de S. M., dirigidas a evitar la mendicidad v luntaria, 

de cuy  abus  pr viene el aband n  del trabaj  útil, y h nest , y nace la multitud de Vag s de 
amb s sex s, en quienes se pervierten las c stumbres, se le n tició haver resuelt  S. M. que en 
cada un  de l s Siti s Reales se f rmase un rec gimient  pr visi nal, en d nde, a c sta de su 
Real Erari , se mantuviesen l s que fuesen aprehendid s pidiend  lim sna, para c nducirl s des
pués al H spici  de esta C rte, en el qual permaneciesen si fuesen verdaderamente p bres, e 
impedid s,   en tal edad que puedan recibir c n frut  la necesaria educación; entregánd se a la
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Justicia l s demás Vag s, y Mendig s hábiles para que les aplicase a l s destin s que están preve
nid s p r Reales Ordenes; per  deseand  S. M. que esta pr videncia c mprehendiese a aquellas 
pers nas, que teniend  d micili , y alguna  cupación en l s Puebl s inmediat s a la C rte, y 
Reales Siti s, aband nan sus trabaj s, y vienen a rec ger la lim sna p r abus , y mal entendida 
utilidad, quería S. M. se n ticiasen sus piad sas intenci nes, haciénd las publicar en l s Puebl s 
de la circunferencia; y que cada añ , al tiemp  de publicarse la respectiva J mada, se hiciese 
recuerd  para evitar el  lvid  de l  mandad .

En su c nsequencia ac rdó el C nsej  que asi se hiciese; y a este fin se expidier n las 
 rdenes c rresp ndientes en el añ  próxim  pasad , p r l  respectiv  a la J mada de [en blanc ] 
a las Justicias de l s Puebl s de cinc  leguas en c nt rn ; y c n igual m tiv , y en c nsequencia 
de la citada Real Orden, ha resuelt  el C nsej  se haga este recuerd  a Vms. de l  prevenid  en 
ella, para que l  hagan entender, y publicar en ese Puebl , evitand  Vms. la salida de sus vecin s, 
c nminánd les que serán rec gid s, y destinad s en la f rma ac rdada si se les aprehendiese 
pidiend  lim sna en el referid  Real Siti , Cazader s de S. M., y camin s p r d nde transitase.

Preveng l  a Vms. de  rden del C nsej , c n estrech  encarg  de que cuiden de su mas 
puntual cumplimient , haciend  c piar ésta en l s Libr s Capitulares del Ayuntamient  para que 
siempre c nste; remitiénd me Testim ni  de Haverl  hech , y dánd me avis  de su recib  para 
pasarl  a n ticia del C nsej .

Di s guarde a Vms. much s añ s. Madrid.

­
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IMPRESIONES DEL ANO DE 1781

[CARTA Circul r reimpres  en 27 de diciembre de 1780 p r  los intendentes del Reyno sobre 
que remitiesen rel ción de los pueblos comprehendidos en  quell  provinci  el importe 
que c d  uno debe p g r por l  extr ordin ri  contribución del tercio de rent s provin
ci les y del sobr nte que huviere de propios y  rbitrios.]

j  POR Real Cédula de 3 del c rriente, de que ac mpañ  a V. S. un exemplar, rec 
n cerá el aument  de la tercia parte s bre el val r de Rentas Pr vinciales, de que 

S. M. se vale para el añ  próxim  de 1780, habiend  precedid  para ell  el madur  examen y 
urgencias de la presente guerra; que se refieren en el Real Decret  de 17 de N viembre anteri r, 
que va insert  en ella.

C m  a benefici  de l s Puebl s desea S. M. que se saque este terci  de aument  en el 
t d  u en parte, según alcanzaren l s s brantes de Pr pi s y Arbitri s, a fin de evitar el repar
timient  y gravamen a l s Vasall s c ntribuyentes en t d  l  que alcanzare este medi , que al 
mism  tiemp  puede c nducir a hacer mas pr nt  y efectiv  en gran parte este servici ,   
c ntribución extra rdinaria, se ha servid  S. M. encargar al C nsej  en Real Orden de 24 del 
c rriente, que trate este neg ci  c n Señ res Ministr s determinad s de él durante el tiemp  de 
las presentes vacaci nes, y p r t d  el añ  de 1780 para res lver expeditamente las dudas que 
 curran.

En su c nsecuencia y teniend  presentes el C nsej  t d s l s antecedentes y las Instruc
ci nes c municadas c n fecha de 23 de N viembre anteri r p r la Superintendencia general de 
la Real Hacienda en razón de dicha c ntribución extra rdinaria ha ac rdad  en 26 de este mes 
se c munique a V. S. y a l s demas Intendentes del Reyn  circularmente p r l  que mira al 
Reyn  de Pr pi s, y Arbitri s y auxili  que deben prestar sus existencias y s brantes, las preven
ci nes siguientes:

1.a Que V. S. haga f rmar, y remita inmediatamente p r mi man  un Estad , Plan ,   
relación de t d s l s Puebl s que c mprehende esa Pr vincia, expresand  y dem strand  p r 
n minillas, en la una el imp rte de l  que cada Puebl  debe pagar p r la extra rdinaria c ntri
bución del terci  de Rentas Pr vinciales, que S. M. c n madur  acuerd  ha resuelt  se aumente 
y exija en el añ  próxim  de 1780, y en el caudal que haya existente p r s brantes de Pr pi s, 
y Arbitri s, inclus  el que hubiere en l s encabezamient s de t das las Rentas Reales pagada la 
Real Hacienda sin embarg  de l  prevenid  a  tr  fin en  rden del C nsej  de 29 anteri r; 
distinguiend  c n claridad l s Puebl s que se hallen encabezad s de l s administrad s de cuenta
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de la Real Hacienda: y finalmente de l s que t davía permanezcan arrendad s en recaudación 
particular.

2.a Que c n este c n cimient  y sin perjuici  de remitir c n la p sible brevedad y pre
ferencia a  tr  qualquiera neg ci  el citad  Plan; disp nga V. S. que l s Puebl s cuy s s brantes 
existentes alcanzaren a cubrir el imp rte de la citada c ntribución extra rdinaria, le pasen in  
mediatamene a esa Tes rería, rec giend  la Carta de pag  c rresp ndiente; y que l  mism  
executen l s que tengan algún caudal s brante y existente, aunque n  alcanzen a cubrir el t d  
de dicha c ntribución extra rdinaria.

3 a Que esta existencia n  s l  se ha de entender del s brante que pueda causarse en el 
añ  de 1780 sin  también y c n preferencia de l  pr ducid  a fin del añ  de 1778 y del que 
resultare en fin del presente de 1779.

4. a Que para evitar dudas y malas inteligencias, y a fin de que l s Puebl s n  sean 
m lestad s c n repartimient s   imp sici nes, y la Real Hacienda perciba quant  antes el servici  
extra rdinar  del terci  de Rentas Pr vinciales, las C ntadurías deben estimar p r s brantes t d s 
aquell s caudales que resultasen después de cubiertas y pagadas las cargas, y  bligaci nes c n
sideradas a l s Puebl s en sus respectiv s Reglament s; suspendiénd se p r ah ra y sin exceder 
del añ  de 1780 la aplicación dada a la redención de Cens s, pag  de redit s atrasad s, y  tras 
qualesquiera deudas, y aun a la execuci n de varias  bras en el cas  de n  estar principiadas,   
que estánd l  n  se pueda seguir grave perjuici  en suspenderlas.

5. a Que en l s Puebl s, cuy s s brantes de Pr pi s y Arbitri s de l s añ s de 1778, y 
presente n  alcanzaren a cubrir el t tal imp rte de la extra rdinaria c ntribución, regule V. S. el 
que p drá resultar en el inmediat  de 1780 c n acuerd  de esa C ntaduría, y teniend  ésta (para 
la regulación) a la vista, l s val res y cargas del ultim  quinqueni , para aplicarle también al 
pr pi   bjet .

6. a Que si en algun s Puebl s hubiere s brante   existencia para cubrir desde lueg  el 
imp rte de esta c ntribución extra rdinaria, verificad  el pag  n  se retarde en el residu  que 
quedare, su aplicación a la execuci n de l  prevenid , asi en l s Reglament s c m  en  rdenes 
p steri res del C nsej .

7. a Que en atención a dirigirse las prevenci nes expresadas al mas pr nt  servici  de S. M., 
y evitar a l s Puebl s que tengan s brantes, en el t d    en parte el gravamen de pagar p r 
repartimient ,   p r  tr  medi  a c sta de l s vecin s y hacendad s particulares la citada c ntri
bución extra rdinaria en el añ  de 1780, espera el C nsej , que asi V. S. c m  esa C ntaduría, darán 
a este neg ci  la preferencia que merece, para evitar t da  misión   negligencia en esta imp rtancia; 
y que si alguna duda les  curriere, ya sea durante estas vacaci nes,   en t d  el discurs  del citad  
añ  de 1780, la pr p ndrán de  fici  p r medi  de la C ntaduría general de Pr pi s y Arbitri s, 
en el supuest  de que el C nsej  c nf rme a las  rdenes que tiene de S. M., y a la parte que t ma 
en el mej r servici  del Rey, y alivi  de sus Puebl s, tiene anticipad  el medi  de juntarse extra r
dinariamente c n numer  determinad  de Señ res Ministr s para su res lución.

8. a De t d  l  qual instruy  a V. S. de  rden del C nsej , para que c n la brevedad y 
preferencia que merece el asunt , se dedique V. S. c n su acreditad  zel  al servici  del Rey, y 
benefici  de l s Puebl s al mas exact  cumplimient  de quant  se disp ne y previene, haciend  
l  pr pi  esa C ntaduría y demás pers nas a quienes c rresp nda.

9 a Aunque las prevenci nes antecedentes c ntienen las reglas prácticas que deben seguirse, 
si t davía  curriere alguna duda, me la c municará V. S. c n su parecer, sin pérdida de tiemp , 
para la res lución del C nsej , y del recib  de ésta me dará V. S. avis  para p nerl  en su superi r 
n ticia.

Di s guarde a V. S. much s añ s. Madrid 27 de Diciembre de 1779

Es copi  de l  Orden origin l del Consejo comunic d    los Intendentes del Reyno por 
est  Cont durí  gener l de Propios y Arbitrios, de que certifico. Don M nuel Becerr .
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[CARTA Circul r de 5 de septiembre reimpres  en el  ño de 780 p r  que l s redenciones que 
deb n h cer los pueblos de Ar gón de los censos que teng n sobre sus propios h st  l  
c ntid d que se h lle existente se impong n pront mente por los que l s pose n sobre 
l  rent  del t b co.]

q  CON Real Orden de 3  de Ag st  próxim  se sirvió S. M. remitir al C nsej  particular
 una Representación hecha a su Real Pers na p r el C ntad r del Exercit , y Reyn 

de Aragón D n Bernabé G nzález y Chaves, s bre l s perjuici s que se siguen de la luición de 
l s capitales que tienen s bre sí l s Puebl s de aquel Reyn , y están destinad s a imp nerse 
para Capellanías, y  tras fundaci nes pias a fin de que la examinase el C nsej  particular, y 
digese su parecer acerca de que est s Capitales, luid s que fuesen, se impusiesen nuevamente 
s bre la renta del Tabac , p r las raz nes que expus  de benefici  a l s vincul s, fideic mis s, 
\ fundaci nes perpetuas.

Vist  este asunt  p r el C nsej  particular c n el debid  cuidad , y reflexión, y haviend se 
enterad  de que n  se  bservan t das las precauci nes que c rresp nden, y deben subseguir a 
las luici nes,   redenci nes que se hacen p r l s Puebl s para libertar a sus c munes, y pr pi s 
de las resp nsabilidades a que quedan sujetas las que se hacen sin b lver a imp nerse c n n ticia 
del Juez c mpetente,  t rgánd se p r parte que n  sea legitima: para evitar tales perjuici s, y 
asegurar la legitima inversión de l s Capitales que vayan redimiend  l s Puebl s, c nf rme a las 
reglas prescriptas p r el C nsej  para el g biern  de l s pr pi s, y arbitri s, pus  en n ticia 
de S. M. l  que estimó c nveniente en C nsulta de 16. del pr pi  mes de Ag st , y p r su Real 
res lución a ella, que fue publicada, y mandada cumplir en el C nsej  particular en 2. del 
c rriente, c nf rmánd se c n su dictamen se ha dignad  res lver, y mandar que las redenci nes 
que deban hacer l s Puebl s de Aragón de l s Cens s que tienen c ntra sus Pr pi s, hasta la 
cantidad que se halle existente, y destinada a este fin, se dé n ticia p r el Intendente, n  s l  a 
l s Capellanes, C munidades,   Beneficiad s que l s p sean, sin  es también al respectiv  Patr 
n ,   Juez Eclesiástic  a quien c rresp nda, para que cuiden de que l s Capellanes, Pr curad res 
de las C munidades,   p sehed res de May razg s, y Fideic mis s imp ngan efectiva, y pr nta
mente l s referid s Capitales s bre la renta del Tabac , c n arregl  a las Reales Cédulas de 19  
y 23  de Marz  de este añ , y demás Ordenes expedidas s bre el asunt , disp niend  el Inten
dente se vayan trasladand  a la Tes rería de Exercit ,   de Rentas mas inmediata, y baj  de las 
reglas establecidas, sin permitir permanezcan dich s f nd s  ci s s, y expuest s c n dañ  de las 
fundaci nes a la disp sición arbitraria de l s Capellanes, Pr curad res, Ap derad s,   elect s de 
las C nc rdias, ni de  tras pers nas particulares,   p sehed res de Vincul s, May razg s, y 
Fideic mis s, baj  qualquier pretext , y manteniénd se entre tant  a ley de dep sit , extendién
d se esta res lución a l s Reyn s de Castilla, y de la C r na de Aragón, p r militar iguales 
circunstancias, y m tiv s; y c municánd se para su  bservancia las  rdenes c nvenientes a l s 
Tribunales del Reyn , C rregid res, Jueces Ordinari s, Eclesiástic s, y Superi res Regulares; en 
inteligencia de que p r la Via reservada de Hacienda se expiden también las que c rresp nden 
a l s Intendentes de Aragón, Valencia, Cataluña, y Mall rca, quedand  al cuidad  del C nsej  
particular dirigir la respectiva a la Junta de caudales c munes de aquella Isla.

Y  de  rden del C nsej  particular particip  a V. esta Real res lución para su inteligencia, 
y cumplimient  en la parte que le t ca, de cuy  recib  me dará avis  para p nerla en su n ticia. 

Di s guarde a V. much s añ s. Madrid, y Septiembre 5 de 1780.
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* REAL Cédul  de S. Ai. y Señores de Re l y Supremo Consejo (de 19 de m rzo de 1780), por l  
qu l se m nd  gu rd r, y cumplir el Re l Decreto y  Decl r ción insertos, en que se 
prescriben l s regl s convenientes p r  imponer los C pit les de los Depósitos que h i en 
el Reyno sobre l  Rent  del T b co   r zón de tres por ciento de cuent  de l  Re l 
H ciend . (N v. Rec p. 10, 15, 25.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las
d s Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, 
y Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de 
Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A 
l s del mi C nsej , Presidente y Oyd res de mis Audiencias y Chancillerias, Alcaldes, Alguaciles 
de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y 
Ordinari s, y  tr s qualesquier Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  de 
Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante: 
SABED, que p r mi Peal  rden de  ch  de Ag st  de mil setecient s sesenta y seis previne al 
mi C nsej , que deseand  saber el diner  que habia en l s Depósit s de Madrid y del Reyn , 
c n destin  a emplearse en May razg s y  bras pias, t mase estas n ticias y las pasase a la mia. 
Para el cumplimient  de esta Real  rden expidió el mi C nsej  las c nvenientes en trece de 
Octubre del mism  añ  a las Chancillerias, Audiencias, y C rregid res del Reyn , y también las 
dirigió a l s Ordinari s Eclesiástic s, c n extensión a l s Depósit s que existiesen c n el pr pi  
fin en C munidades regulares de sus Diócesis y territ ri s. Remitidas las relaci nes de dichas 
n ticias, se reduxer n a una liquidación, y plan t das las cantidades que p r ellas c nstó existir 
en l s Depósit s a que se estendían, y se  yó al mi Fiscal, pasand  el citad  plan a mis Reales 
man s en C nsulta de tres de este mes, para que enterad  de l  que resultaba de él, me sirviese 
t mar la res lución que fuese de mi Real agrad ; y en su c nsequencia he dirigid  al mi C nsej  
c n fecha de quince de este mes un Real Decret , prescribiend  en él las reglas c nvenientes 
para imp ner l s capitales de dich s Depósit s s bre la Renta del Tabac  a razón de un tres p r 
cient  de cuenta de mi Real Hacienda, cuy  ten r dice así:

(Re l Decreto.) Ha sid  precis  suspender la c nducción de l s pr duct s de las Rentas 
de Indias, p r n  exp nerl s a l s riesg s que causan las h stilidades presentes, hasta enc ntrar 
 casión de traerl s c n seguridad: y n  bastand  las Rentas de la Península para s stener la 
Guerra, se han discurrid  l s medi s que se pueden ad ptar sin gravamen de mis amad s 
Vasall s, para atender a l s gast s extra rdinari s de ella, y c n parecer de Ministr s sabi s se 
ha hallad  que sin perjuici  de tercer , antes c n benefici  de la causa pública, se puede usar 
justamente para este fin de l s capitales existentes en l s Depósit s públic s de est s mis Reyn s 
c n destin  a imp nerse a benefici  de May razg s, Víncul s, Patr nat s, y  bras pias, cuy s 
capitales están en el dia parad s, y sin circulación p r falta de imp sición, de que resulta a l s 
P seed res de May razg s, y llamad s a las  bras pias el dañ  de carecer de sus rédit s, y al 
públic  la falta de circulación de est s f nd s que existen c m  muert s en l s Depósit s, y 
expuest s a  tras c ntingencias, p r cuyas raz nes se trataba en mi C nsej  desde el añ  de mil 
setecient s sesenta y seis s bre l s medi s de p nerl s en actividad, y circulación. C m  l s 
P seed res, y llamad s n  pueden disp ner p r sí de est s capitales, t ca pr veer s bre ell  a 
la aut ridad judicial, bax  de hip teca segura, y rédit  pr p rci nad ; y acreditand  las n ticias 
t madas p r mi C nsej , en cumplimient  de una  rden mia de  ch  de Ag st  de mil sete
cient s sesenta y seis las muchas cantidades detenidas en l s Depósit s c n dañ  públic , y 
particular, debiend  p r  tra parte el Estad  ser preferid  en esta imp sición, que haciénd se a
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un tiemp  de t d s l s capitales actualmente existentes en l s Depósit s, y bax  la seguridad de 
hip teca, y c nsignación fixa, n  sería fácil enc ntrar alguna tan pr nta y expedita: C n atención 
a t d , he venid  en mandar se empleen desde lueg  est s capitales, para que tengan su debid  
cumplimient  las v luntades de l s Fundad res, y cesen l s dañ s referid s, y en su c nsequen  
cia, he reselt  se t men a cens  redimible de cuenta de mi Real Hacienda, y señalar un tres p r 
cient  de rédit , que es el may r que permiten las Leyes y Prágmaticas de est s mis Reyh s en 
l s c ntrat s censuales, n   bstante que las imp sici nes entre particulares, c rren al d s y 
medi , y aun a men r interes. Deseand  que en este neg ci  se pr ceda de buena fe, quier  
que p r mi C nsej , y el de la Cámara se expida Cédula en que se aut ricen estas imp sici nes 
de l s referid s capitales detenid s e imp nibles, que se hallen en qualesquiera Depósit s públi
c s de est s mis Reyn s, la qual sirva de facultad a may r abundamient  para estas imp sici nes, 
y para  bligar eficazmente a mi Real Hacienda al pag  de l s rédit s hasta la redención de l s 
citad s capitales, bax  de las reglas, prevenci nes, y firmezas siguientes.

I. En primer lugar señal , y c nsign  para la paga de est s rédit s, hasta la c ncurrente 
cantidad, y p r hip teca especial la Renta del Tabac , y quier  que de ella, c n preferencia, se 
paguen anualmente l s expresad s rédit s a razón de tres p r cient , hasta el dia en que se 
verifique la redención, y restitución de l s capitales a l s Depósit s

II. Declar , que ínterin se verifica su redención, n  se ha de p der hacer rebaxa, des
cuent , valimient , ni  tra deducción del referid  tres p r cient , antes se ha de pagar integra
mente, y c n preferencia del pr duct  de la Renta referida del Tabac , la qual c nsign  espe
cialmente para su pag , y la c nstituy  p r hip teca especial de l s capitales de Depósit s, sin 
perjuici  de la  bligación general de mi Real Hacienda; de manera que la hip teca general n  
der gue a la especial, ni al c ntrari ; y empeñ  mi palabra Real s bre el exact  cumplimient  y 
 bservancia de las cláusulas c ntenidas en este Decret , a que deberán arreglarse l s Tribunales 
y Oficinas respectivas invi lablemente, sin faltar a ell  en c sa alguna, s peña de mi Real desa
grad , quitand  a may r abundamient  a l s Jueces y Tribunales la facultad de juzgar de  tr  
m d , debiénd se atener a l  que literalmente va dispuest ; p rque mi intención es que se 
 bserve la fe pública de est s c ntrat s escrupul samente, p r l  que en ell  interesa mi servici , 
l s víncul s sagrad s de la Justicia, y la causa pública del Reyn  para salir de urgencias.

III. Para que la exacción y paga de l s rédit s que imp rten estas sumas sea efectiva en 
el tiemp  que duraren, declar  asimism  que l s pr duct s de la expresada Renta que va c n
signada hasta la referida cantidad a que asciende el tres p r cient , n  han de g zar de fuer  
fiscal, y han de p der l s interesad s, en cas  de retardación del pag , que n  es de esperar, 
pedir execuci n en la Sala de Justicia de mi C nsej  Real, Chancillerías, y Audiencias mas cer
canas, c ntra l s pr duct s de la referida finca, y satisfacerse en virtud de sus Despach s y 
Pr visi nes sin dem ra, escusa,   dilación alguna, a cuy  efect  se pasará anualmente del val r 
de la citada renta el imp rte de l s referid s rédit s, y llevará cuenta aparte en las Oficinas 
Reales.

IV. Pr hib  que el C nsej  de Hacienda, la Superintendencia general de ella, ni  tr s 
Jueces Subdelegad s de Rentas de qualquiera den minación que fueren, puedan embarazar estas 
execuci nes, ni f rmar s bre ellas, y l  demas anex  y dependiente, c mpetencias de jurisdicción; 
y a may r abundamient  les inhib  en quant  a est , y mand  que para su mej r cumplimient  
se c munique un exemplar de este Decret  a mi C nsej  de Hacienda, Superintendencia General, 
y demas Juzgad s dependientes de él.

V. La c nstitución de est s cens s se ha de hacer precediend  trasladar a la Tes rería de 
Exercit ,   de Rentas l s capitales imp nibles que se hallaren en l s Depósit s mas inmediat s, 
c n el resguard  c rresp ndiente que deberá dar el Tes rer  de Exercit ,   de Rentas a n mbre 
de mi Tes rer  General, c n expresión de cada capital en debida f rma, desde cuya entrega 
deben empezar a c rrer l s rédit s a razón del referid  tres p r cient , y en virtud de l s tales
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recib s despachará mi Tes rer  General las equivalentes carta de pag , que se han de insertar 
en las Escrituras.

VI. Mand  que ante el Escriban  del Númer , y Ayuntamient  de la Capital de la Pr vincia 
se  t rgue Escritura de Cens  a n mbre de mi Real Hacienda p r el Intendente,   pers na que 
Y  señalare, a fav r del May razg , Patr nat ,  bra pia, fundación, C munidad,   pers na a 
quien pertenezca el respectiv  capital, c n las clausulas de estil  que se  bservan en l s c ntrat s 
censuales, y arregl  a l  que va dispuest  en este Decret , y Cédula que en su virtud se expidiere.

VH. Declar  que dich  Escriban  del Númer , y Ayuntamient , debe estender de  fici  el 
Pr t c l  sin c brar derech s, pagand  el acreed r Censualista la c pia de la Escritura, c m  se 
practica en semejantes cas s, mediante ser D cument  de su pertenencia.

VIII. Para que n  haya dem ra en la execuci n, estas Escrituras se  t rgarán, dentr  de 
un mes precis , desde que se reciba el diner  del Depósit , insertánd se en ellas la Carta de 
pag  dada p r mi Tes rer  General, y p niénd se la  riginal c n el Pr t c l  para que n  se 
pueda alegar en tiemp  algun  la excepción de non numer t  pecuni , e igualmente se c l cará 
en el Pr t c l  un exemplar de la Real Cédula que se expidiere s bre estas imp sici nes para 
su may r s lemnidad, y que se arreglen a ella l s Escriban s.

IX. De las referidas Escrituras se t mará razón en la C ntaduría de Hip tecas del respec
tiv  Partid  en que se  t rgaren, en el tiemp , y f rma que previene la Real Pragmática que 
s bre ell  disp ne; y asimism  se t mará razón de las c pias auténticas en mis C ntadurías de 
Val res, y Distribución de mi Real Hacienda, a fin de que c nste en ellas la resp nsabilidad a 
que queda  bligada, haciénd se l  mism  c n las Escrituras de redención, lueg  que ésta se 
verifique, llevánd se de este Ram  un libr  y registr  particular.

X. Orden  a l s C rregid res y demas Jueces, y a las  tras pers nas a cuy  carg  están 
l s Depósit s, que en el términ  de  tr  mes siguiente al  t rgamient  de las referidas Escrituras 
de Cens , remitan Testim ni  en relación suscinta a mi C nsej , c mprehensiv  de est s c ntra
t s censuales, para que tenga cabal n ticia de ell s en l s cas s que  curran, y que den la misma 
razón a la Cámara p r l  que pertenezca a Víncul s, y May razg s.

XI. Me reserv  la facultad de redimir est s capitales a su tiemp , verificada la Paz, y la 
remesa de l s caudales detenid s en mis Reyn s de Indias c n m tiv  de la presente Guerra, a 
fin de que se desempeñe mi Real Erari  de esta nueva carga quant  antes fuere p sible.

XII. P r l  t cante a Depósit s que estuvieren bax  la aut ridad de l s Jueces y Prelad s 
Eclesiástic s de est s mis Reyn s de capitales que deban imp nerse, se pasarán p r mi C nsej  
a l s Prelad s, Cabild s, y demás a quienes c rresp nda, exemplares de la Real Cédula que 
expidiere, para que se entreguen en las Tes rerías Reales mas inmediatas, y se  bserve respect  
a ell s l  demas que va dispuest  p r punt  general sin diferencia alguna, p r redundar esta 
disp sición en benefici  de las  bras pias a que pertenezcan, y en alivi  de la causa pública del 
Reyn .

XIII. Deseand  que l gren de este mism  benefici  del tres p r cient  algun s particu
lares, y C munidades que n  encuentran en que imp ner c n finca segura l s capitales que les 
c nviene dar a cens , mand  que se les admitan bax  las mismas seguridades, c ndici nes, e 
intereses que se expresan en este Decret ; y que se execute l  mism  c n l s s brantes de 
Pr pi s y Arbitri s que tengan desembarazad s l s Puebl s, para que puedan g zar del benefici  
del tres p r cient  a fav r de su c mún.

Tendrase entendid  en el C nsej  y Cámara, y disp ndrá su cumplimient , c municánd me 
p r la Via reservada de Hacienda las pr videncias que diere, para que en su c nf rmidad se 
expidan p r ella las demas  rdenes que la c rresp nden al pr pi  efect . En el Pard  a quince 
de Marz  de mil setecient s y  chenta. Al G bernad r del C nsej .

Publicad  en el mi C nsej  plen  este Real Decret  en diez y seis de este mes, ac rdó su 
cumplimient , y que para ell  pasase a mis tres Fiscales, y en inteligencia de l  que expusier n,
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y me hiz  presente el C nsej , p r mi Real  rden de diez y siete del c rriente he venid  en 
añadir la declaración siguiente. (Re l Decl r ción.) A may r abundamient  c nced  facultad a 
l s dueñ s,   Administrad res de l s referid s Capitales, para que puedan pactar el pag  de sus 
rédit s en la Caxa, Tes rería,   Administración del Partid  respectiv  de la Renta del Tabac .

Y  publicada igualmente en el C nsej , se ac rdó c n su inserción expedir esta mi Cédula. 
P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s Lugares, distrit s, y Jurisdicci nes, 
veáis l  resuelt  en el citad  mi Real Decret  de quince de este mes, y Declaración referida que 
aquí van insertas; y en su c nsequencia, guardéis, y cumpláis un  y  tr  sin c ntravenir a ell , 
ni permitir se c ntravenga en manera alguna, antes bien, para que tenga t d  su debida  bser
vancia y cumplimient , daréis l s aut s, y pr videncias que se requieran, y c nvengan. Y  emcarg  
a l s mui RR. Arz bisp s, RR. Obisp s, Superi res de t das las Ordenes Regulares, Mendicantes, 
y M nacales, Visitad res, Pr visi nes, Vicari s, y t d s l s demas Prelad s, y Jueces Eclesiástic s 
de est s mis Reyn s,  bserven y guarden l  c ntenid  en esta mi Cédula, sin c ntravenirla, ni 
permitir se c ntravenga en manera alguna: que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de 
esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, 
Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del C nsej , se le de la misma fe y crédit  que 
a su  riginal. Dada en el Pard  a diez y nueve de Marz  de mil setecient s y  chenta. Y  el Rey. 
Y  D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey Nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su 
mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n R drig  de la T rre Marín. D n Ignaci  de Santa 
Clara. D n Manuel Fernandez Vallej . D n Blas de Hin j sa. Registradas. D n Nic lás Verdug . 
Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

[EXEMPLAR de l  escritur  que se h vi  de otorg r p r  l  imposición de los c pit les de
depósitos, sobre l  mism  rent  de t b co.]

^  PROVINCIA de [en blanc ]. Numer  [en blanc ].
En [en blanc ] el señ r D n [en blanc ] y c m  tal n mbrad  especialmente p r 

S. M. que Di s guarde p r su Real Orden de [en blanc ] para el asunt  que abax  se expresará, 
ante mi el Escriban  de [en blanc ]:

Dix  que p r Real Decret  de quince de Marz  del mism  añ  próxim  pasad  se ha 
dignad  S. M. declarar c n parecer de Ministr s sabi s, que habiénd se suspendid  la remesa de 
l s caudales de Indias p r las h stilidades de la presente Guerra c n la nación Británica, y n  
bastar las rentas  rdinarias de la Península para s stenerla; hallaba S. M. que sin perjuici  de 
tercer , antes c n benefici  de la causa pública se p día y puede usar justamente para aquel fin 
de l s capitales existentes en l s depósit s públic s de est s Reyn s, c n destin  a imp nerse a 
benefici  de May razg s, Víncul s, Patr nat s y  bras pias, cuy s capitales estaban parad s y sin 
circulación, de que resultaba a l s p seed res de Víncul s y May razg s, y a l s Interesad s en 
l s patr nat s y fundaci nes piad sas, y demás que tubiesen diner  p r imp ner, el dañ  de 
carecer de sus redit s, y  tr s perjuici s públic s y particulares, debiend  ser preferid  el Estad  
en la imp sición de dich s capitales, y haciénd se ésta a un tiemp  bax  la seguridad de hip teca, 
y c nsignación fixa, era de su Real agrad  que desde lueg  se emplearan l s referid s capitales, 
para que tubieran su debid  cumplimient  las v luntades de l s fundad res, y cesasen l s dañ s 
que se causaban, disp niend  para evitarl s que se t masen a cens  redimible de cuenta de su 
Real Hacienda t d s l s expresad s capitales c n el redit  de tres p r cient , que es el may r 
premi  que permiten las Leyes de est s Reyn s (n   bstante de que las imp sici nes entre 
particulares c rren al d s y medi , y aun a men s): Y  para la seguridad de ell  señalaba y señaló 
S. M. p r especial y expresa hip teca la Renta general del Tabac , de cuy  pr duct  se han de 
pagar y satisfacer puntualmente l s redit s hasta que se verifique la redención, debiend  empezar
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a c rrer aquell s a fav r de l s acreed res Censualistas desde el dia de la entrega y saca del 
diner , bax  de l s recib s   resguard s c rresp ndientes que deberán dar el Tes rer  de 
Exercit    de Rentas, c n expresión de cada capital, y en virtud de l s tales recib s interin s se 
despachen p r el Tes rer  General las equivalentes Cartas de pag , que se insertarán en las 
Escrituras de cens , y que éstas se  t rguen ante el Escriban  del Númer  y Ayuntamient  de la 
Capital de la Pr vincia dentr  de un mes precis  desde que se reciba el diner , insertánd se en 
ellas la Carta de pag  dada p r el Tes rer  General, y p niénd se la  riginal c n el pr t c l , 
para que en ningún tiemp  se pueda alegar la excepción de la non numer t  pecuni . Y  de
seand  S. M. que en este neg ci  se pr ceda en t d  c n buena fe, mandó asimism  que p r 
l  respectiv  a l s capitales de Vincul s, May razg s, y Patr nat s laycales se expidiera p r la 
Real Cámara a la Cedtda c rresp ndiente en que se aut rizasen estas imp sici nes, la qual sirviera 
de facultad a may r abundamient  para ellas, y para  bligar mas eficazmente a la Real Elacienda. 
Y  asimism  declaró que l s dueñ s   Administrad res de l s referid s capitales pudieran pactar 
el pag  de redit s en la Caxa, Tes rería   Administración del Partid  respectiv  de la Renta del 
Tabac  que les ac m dase, y que bax  de las mismas seguridades, c ndici nes e intereses que 
quedan expresad s, se admitan a l s particulares y C munidades l s capitales que les c nviniere 
dar a cens , y que se execute l  mism  c n l s s brantes de pr pi s y arbitri s que tengan 
desembarazad s l s Puebl s, para que puedan g zar del benefici  del tres p r cient  a fav r de 
su c mún, c n  tras c sas que resultan de dich  Real Decret  mas p r extens , a que el Señ r 
 t rgante se refiere: Y  habiénd se publicad  en C nsej  plen  el dia diez y seis del mism  mes 
de Marz , ac rdó su cumplimient , y para ell  se despachó Real Cédula c n fecha de diez y 
nueve del pr pi  mes. C nsequente a l  referid , y en el dia veinte y tres de él se libró asimism  
p r la Cámara la Cédula y facultad Real prevenida en el mism  Decret , p r la qual se c ncede 
licencia y facultad p r punt  general a t d s l s dueñ s   Administrad res legales de qualesquiera 
cantidades que se hallen existentes en l s depósit s públic s de est s Reyn s, c n destin  a 
imp nerse a benefici  de l s May razg s, Vincul s y Patr nat s laycales, para que desde lueg  
empleen dich s capitales, dánd l s a cens  c n el redit  de tres p r cient  anual e hip teca 
especial de la referida Renta del Tabac , sin perjuici  de la  bligación general de la Real Hacienda, 
arreglánd se en t d  a l  dispuest  en dicha Real Cédula de veinte y tres de Marz , y en la 
anteri rmente despachada p r el C nsej  c n fecha de diez y nueve de él, p r quant  la Real 
v luntad es, se  bserve la fe pública de est s c ntrat s escrupul samente p r l  que en ell  se 
interesa el Real Servici , y l s vincul s sagrad s de la justicia. Y  para el mas exact  cumplimient  
de l  expresad  se fia c municad  Real Orden p r la via reservada de Hacienda a t d s l s 
Intendentes de Exercit  y Pr vincia de est s Reyn s, para que se arrreglen en t d  al Real Decret  
y Cédulas que van referidas, n mbránd les y aut rizánd les especialmente S. M. y en debida 
f rma para el  t rgamient  de las Escrituras de cens , de m d  que est s c ntrat s en ningún 
tiemp  p r falta de legitimidad en l s c nstituyentes, s lemnidad, circunstancias y requisit s que 
puedieran  frecerse, n  padezcan, ni puedan padecer en l  sucesiv  el men r detriment  en su 
subsistencia y validación, según que asi mas p r men r l  manifiestan las mismas Reales Ordenes. 
C nf rme a l  qual dich  Señ r Intendente usand  de las facultades que se le han c nferid , ha 
t mad  las pr videncias  p rtunas, asi para la n ticia y descubrimient  de l s capitales que en 
esta y su Pr vincia existen dep sitad s c n destin  para imp ner a benefici  de Vincul s, Ma
y razg s, Patr nat s, Capellanías y  bras pias, c m  para la averiguación de l s legitim s p see
d res, Ap derad s,   Administrad res, de l s quales un s se han presentad , y  tr s n  l  han 
hech  p r estar ausentes, y algun s dud s s; y para que a su n mbre haya pers na que se halle 
presente a la saca de dich s capitales, y entrega de ell s en la Tes rería de S. M. ha diputad  y 
n mbrad  el C nsej  p r punt  general al Caballer  Pr curad r. Sindic  Pers ner  de el c mún 
de esta Capital, para que éste t mand  la v z de dich s ausentes   ign rad s, presencie l s act s 
que se  frezcan, y en t d  tiemp  se vea la f rmalidad, atención y utilidad c n que se ha mirad 
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y mira este asunt , según la justa intención de S. M. Y  habiénd se vist  la p rción de capitales 
que deben p nerse inmediatamente en Tes rería general, se han pasad  a ella c n efect  c n la 
distinción y claridad que c rresp nde, asi al tiemp  que ha que estaban dep sitad s, c m  del 
Vincul , May razg , Patr nat  u  bra pia a quien c rresp nde, y c n esta misma distinción se 
han dad  p r el Señ r [en blanc ] del C nsej  de S. M. en el de Hacienda, y Tes rer  General 
de S. M. las Cartas de pag  equivalentes; entre cuy s capitales l  es un  el de [en blanc ] y 
dicha entrega real y efectiva la acredita la referida Carta de pag , cuy  ten r, y el de un exemplar 
de la Real Cédula y Ordenes c municadas al Señ r  t rgante, a la letra dicen asi:

Aqui se insert n l s Re les Cédul s, Orden y C rt  de p go.

C rresp nde c n sus respectiv s  riginales que quedan unid s al registr  Pr t c l  de 
esta Escritura de que y  el Escriban  de [en blanc ] d y fe, a que el Señ r  t rgante se remite: 
En c nf rmidad de l  qual, y usand  del n mbramient  y aut ridad c ncedida a dich  Señ r 
Intendente, y de las Reales facultades insertas;  t rga que en n mbre de S. M. (Di s le guarde) 
y de l s Señ res Reyes sus succes res, funda imp ne, y c nstituye cens  redimible c n redit s 
de tres p r cient  al añ  en fav r de [en blanc ]; cuya suma c nfiesa haber recibid  en n mbre 
de S. M. p r haberse puest  integramente en la Tes rería General en m nedas de [en blanc ] y 
de ella tiene dada la Carta de pag  equivalente dich  Señ r [en blanc ] Tes rer  General que 
va inserta c n fecha de [en blanc ].

Y  p r quant  dicha entrega ha sid  cierta y verdadera, la c nfiesa el Señ r  t rgante p r 
tal, renunciand  p r este p steri r presente act  la excepción de la non numer t  pecuni  y 
demás Leyes de este cas ; y c m  legítimamente satisfecha y entregada la Real Hacienda en la 
f rma referida de dich s [en blanc ] vuelve a dar si es necesari  a dich  [en blanc ] el mas 
firme resguard  que a su derech  c nvenga, y en su c nsequencia  bliga a S. M. y Señ res Reyes 
sus suces res, y a la Real Hacienda en general, y en particular l s pr duct s de la renta del 
I abac , a dar y pagar al expresad  [en blanc ]   pers na   pers nas que en su n mbre sean 
parte ligitimas [en blanc ] de redit s en cada un añ , ínterin y hasta tant  que el capital se 
redima y quite en d s pagas y plaz s p r mitad de seis en seis meses que la primera ha empezad  
a c rrer el dia [en blanc ] que fue quand  se sacó y entregó el diner , y pasó a p der de la 
Real Hacienda, y cumplirá en [en blanc ] y la segunda en el día [en blanc ] y en ella  tr s [en 
blanc ] y asi sucesivamente t d s l s añ s siguientes hasta su redención en m nedas de  r  y 
plata usual y c rriente en est s Reyn s al tiemp  de la respectiva paga, pena de execuci n, 
salari s y c stas de la c branza, y sin que la general  bligación der gue ni perjudique a la 
especial, ni p r el c ntrari  la una a la  tra, sin  que de ambas se pueda usar a un mism  
tiemp , y en n mbre de S. M. señala y c nsigna p r especial y expresa hip teca para la paga de 
dich s redit s hasta la c ncurrente cantidad la Renta General del Tabac , para que de ella, y c n 
preferencia se paguen dich s redit s anualmente y transfiere en fav r de dich  [en blanc ] el 
derech  que a S. M. c rresp nde en la citada Renta hasta en la c ncurrente cantidad, y le cede 
t das las acci nes Reales, mixtas, directas, y executivas en derech  necesarias a este efect , bien 
y cumplidamente en n mbre de S. M. usand  del p der y facultad que va insert  y tiene acetadas, 
y a may r abundamient  aceta de nuev : y en señal de ell  y para seguridad del citad  [en 
blanc ] quiere dich  Señ r Intendente a n mbre de S. M. que p r mí el Escriban  se de a la 
parte del referid  [en blanc ] la c pia  riginal prim rdial de esta Escritura; y  bliga a S. M. y 
Señ res Reyes sus suces res, y su Real Hacienda, y especialmente la referida Renta del Tabac , a 
la seguridad en t d  tiemp  de este cens , y a que siempre hasta su redención será ciert  y sus 
redit s bien pagad s, y que mientras dicha redención n  se verifique, n  se hará c n m tiv  ni 
causa alguna de qualquier calidad que sea, rebaxa, descuent , valimient , ni  tra deducción del 
referid  tres p r cient , antes si serán pagad s enteramente l s expresad s redit s al citad  [en 
blanc ]   quien su p der y derech  represente, llanamente y en l s plaz s que quedan estipu

2361

' 

­



4 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO LV)

lad s sin dem ra, pleit , ni c ntradicción alguna, y c n preferencia del pr duct  de la expresada 
Renta del Tabac ; a cuy  cumplimient  y exacta  bservancia, el Señ r  t rgante en n mbre de 
S. M. l  asegura c n la Real palabra que tiene empeñada en la Real Cédula inserta, y además se 
guardarán las c ndici nes siguientes:

I. a Que siempre y quand  que S. M. y Señ res Reyes sus suces res quisieren redimir y 
quitar este cens , l  han de hacer dand  y pagand  l s [en blanc ] de su capital y l s redit s 
que se estubieren debiend  en una s la paga   p r mitad, en buena m neda de  r    plata, 
avisand  para ell  al dueñ  de dich  cens  d s meses antes para que busque imp sición segura, 
y durante aquel plaz  deberán c rrer l s redit s, y n  mas, y pasad  han de cesar est s, y el 
capital se ha de dep sitar de cuenta y riesg  del dueñ  de él en la parte y lugar c rresp ndiente 
a su seguridad c n aut ridad de la Justicia, y se ha de  t rgar a fav r de la Real Hacienda la 
Carta de pag , redención y liberación c rresp ndiente, an tánd se en este Pr t c l , en cuy  
cas  ha de quedar cancelada esta Escritura y  bligación censual:

II. a Que en cas  de retardación del pag  de l s redit s de este cens  ha de p der el 
dueñ  de él,   quien su p der hubiere, pedir execuci n en Sala de Justicia del C nsej  Real, 
Chancilleria, y Audiencias mas cercanas c ntra l s pr duct s de la expesada Renta del Tabac ; a 
cuy  fin c nsiente a n mbre de S. M. se libren l s Despach s y Pr visi nes c rresp ndientes, 
para que p r virtud de ell s se execute el pag ; y también quiere y c nsiente el Señ r  t rgante 
a n mbre de S. M. que dich s pr duct s n  g cen ni puedan g zar en este cas  de fuer ,   
privilegi  Fiscal, para que p r este medi  en nada se impida la c branza efectiva y pr nta de l s 
expresad s redit s.

III. a Que al referid  fin desde lueg  a requisición y s licitud de [en blanc ] su Señ ría 
en c nsequencia de 1(3 prevenid  p r S. M. en la referida Cédula, señala y sitúa la paga de l s 
expresad s redit s en l s pr duct s y rendimient  anual de la referida Renta que se causaren en 
la Administración de [en blanc ] su Partid  y Tes rería sin perjuici  de que si est s n  alcanzaren 
p r algún cas , se satisfagan precisamente de l s pr duct s de la Administración mas cercana de 
la referida Renta: t d  de buena fe, sin escusa ni dilación alguna bax  de las clausulas y sumi
si nes de esta Escritura; a cuy  efect  dich  Señ r Intendente en us  del p der que le está 
c nferid   bliga especialmente l s pr duct s de las citadas Administraci nes, sus Partid s y Te
s rerías en la f rma mas s lemne.

IV. a Que para pedir execuci n y despacharse p r l s redit s atrasad s y c rrientes de este 
cens  en la f rma dispuesta p r las Leyes de est s Reyn s, n  ha de ser necesari   t rgar 
rec n cimient , ni ren vación de él, pues s l  en virtud de esta Escritura   su traslad  se ha de 
p der pedir dicha execuci n.

C n cuyas calidades y c ndici nes y las demás que en semejantes C ntrat s censuales se 
requieren y dich  Señ r  t rgante ha p r expresadas c m  si literalmente l  fuesen para la 
may r validación y firmeza, y las da p r inc rp radas en esta Escritura, a n mbre de S. M. imp ne 
carga y c nstituye este cens : Y  a su  bservancia y cumplimient   bliga a la Real Hacienda, y a 
la expresada Renta del Tabac  c m  hip teca y c nsignación especial para la seguridad y paga 
de l s redit s que van estipulad s en este C ntrat  y c nstitución de cens , c n p derí  en 
f rma a l s Señ res Jueces en Sala de Justicia del C nsej  Real, Chancillerias, y Audiencias mas 
cercanas, según y c m  está  rdenad  p r S. M. en dicha Cédula que va inserta, c n renunciación 
de t das Leyes, fuer s y Privilegi s, derech s y Regalías que a la Real Hacienda c rresp ndan, 
para n  excepci narlas, alegarlas, ni valerse de ellas en tiemp  algun , p rque siempre se ha de 
guardar y  bservar esta Escritura escrupul samente p r redundar el efect  de ella en interes del 
Real servici  y causa pública del Reyn . Y  estand  presente al  t rgamient  de esta Escritura [en 
blanc ] habiénd la  íd  y entendid : dix  la acepta en t d  y p r t d  según y c m  en ella 
se c ntiene. En cuy  Testim ni  asi l  dix ,  t rgó y firmó dich  Señ r Intendente, a quien d y 
fe c n zc , y también l  executó el expresad  [en blanc ] p r l  respectiv  a la aceptación que
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LIB O XII. I781 5
lleva, siend  de t d  ell  testig s [en blanc ] residentes en [en blanc ], Y  se previene que de 
esta Escritura se ha de t mar la razón en la C ntaduría General de Hip tecas de este Partid , y 
en las Generales de Val res y Distribución de la Real Hacienda y en la de la Renta del Tabac , 
c nf rme a l  mandad  p r S. M.

[CARTA Circul r de 8 de enero de 1781   los corregidores del Reyno  visándoles diesen principio 
  l  lev  de v gos el 3 de febrero inmedi to.]

c  POR la circular que, c n fecha de 12 de May  del añ  pasad  de 1779  c muniqué 
de  rden del C nsej  a t d s l s C rregid res del Reyn , haciend  supuest  de l  

que se previene y establece en la Real Ordenanza de Vag s de 7. de May  de 1775. se les enteró 
de la decisión, que, a c nsulta del C nsej , se había servid  t mar S. M. s bre algunas dudas 
que se habían  frecid , tant  en la recepción en las Caxas de l s Vag s, que se destinaban al 
Servici  Militar de Mar y Tierra, c m  en su c nducción, y pag  de l s gast s que en est  se 
 casi naban; cuy  c ntext  deberán tener muy a la vista, respect  de que a este fin, al de su 
debida  bservancia, y c municación a l s Puebl s de su Partid , se les prevenía la hiciesen c piar 
en l s Libr s Capitulares.

C n el mism   bjet  se expidier n, y c municar n también circularmente las Reales Cé
dulas de 11. del mism  mes de May , y 15 de Ag st  del referid  añ  de 1779  y la de 21. de 
Juli  del próxim  pasad  de 1780. der gand  p r la primera el Articul  IX. de la citada Orde
nanza, que trata de l s Vag s, y malentretenid s, que t man el estad  del Matrim ni  para 
c ntinuar sus desarregladas vidas; ampliand  p r la segunda el Articul  VI de la misma Ordenan
za, respectiv  a la edad de l s Vag s aplicables al Servici  de las Armas, que debe entenderse 
desde la edad de 17. añ s, hasta la de 40. y prefixand  p r la última el tiemp  de  ch  añ s a 
l d s l s Vag s, que se destinen, y sean apt s para el Servici  de las Armas, destinand  a l s 
Regimient s de Infantería Españ la la Leva H nrada que se hiciese en el Reyn .

Estand  próxim  el tiemp  en que debía darse principi  a la Leva General, que debe 
hacerse anualmente en el Reyn , se pasó  fici  p r el Exc. Señ r G bernad r del C nsej  a l s 
Ministr s de Guerra, Marina y Hacienda, a fin de que se ren vasen a l s C mandantes, Generales 
de l s respectiv s Departament s, y a l s Intendentes las órdenes que les están c municadas para 
el recib  y c nducción de la gente de Leva, y que sin est rb s tenga el debid  efect  el rec gi
mient  de Vag s; Y  p r dich s tres Ministeri s se ha c ntestad  a S. Exc. tener ya dadas sus 
respectivas órdenes, para que t d  esté pr nt  y expedit , añadiend  el de Marina de  rden de 
S. M. se prevenga a las Justicias, que p r ah ra n  destinen a la Marina ningun  que n  tenga 
la edad de 17. añ s hasta l s 40.

De esta Real Res lución, y de haber señalad  el dia 3. de Febrer  próxim  para dar 
principi  a la Leva General, pasó n ticia al C nsej  S. Exc. el Señ r G bernad r, c m  también 
de las  rdenes que c municaba en el asunt  a las Chancillerias, y Audiencias del Reyn ; y en 
inteligencia de t d , y c n unif rmidad a ell , ha ac rdad  el C nsej  se avise a t d s l s 
C rregid res el referid  señalamient  de dia para dar principi  a la Leva; previniénd les pr cedan 
a su execuci n c n la actividad y zel  que c rresp nde al desempeñ  de un asunt  en que tant  
interesa la causa pública y bien del Estad , p r ser un medi  que evita  tr s recurs s, que le 
serían mas grav s s si hubiera que usar de ell s para el reemplaz , y aument  del Exércit , 
teniend  presente para rem ver t da duda, y pr ceder c n arregl  en su práctica, l  prevenid  
en la Ordenanza de 7. de May  de 1775. las declaraci nes que c ntiene la circular de 12. de 
May  de 1779  y Reales Cédulas de 11. del mism  mes, y 15. de Ag st  de aquel añ , la de 21. 
de Juli  del próxim  pasad , y la última Real Res lución de S. M. c municada p r la via reservada

2363

-

­
-

­

­

­

-



6 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

de Marina, de que queda hecha expresión, c n encarg  de que en quant  a l s Muchach s que, 
según ella, n  sirvan para la Marina, pr curen aplicarl s a  tr s destin s en que sean útiles, 
c m  p drá c nseguirse empleánd l s en l s H spici s, Casas de Miseric rdia y de educación, 
d nde las hubiere; y d nde n  haya est s establecimient s, usand  de l s medi s que les dicte 
su zel  y prudencia, de f rma, que se c nsigan c n utilidad l s just s fines de la rec lección de 
esta clase.

Particip  a V. [en blanc ] de  rden del C nsej , para que, en su inteligencia, disp nga se 
dé principi  a la Leva en esa Capital, c municand  al mism  fin esta Res lución a las Justicias 
de l s Puebl s de su Partid , pr cediend  c n la actividad y zel  que c rresp nde al desempeñ  
y cumplimient  de las sabias pr videncias de S. M. a quien c nf rme a su Real v luntad, hará 
presente S. Exc. el Señ r G bernad r el mérit  de l s que se distingan en el cumplimient  de 
este imp rtante  bjet : y del recib  de ésta me dará V. [en blanc ] avis  para n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 8. de Ener  de 1781.

REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 11 de enero de 1781) por l  qu l se m nd , 
que p r  l  mejor execucion de lo que se expres  en el Re l Decreto  quí inserto, l s 
Justici s de estos Reynos  uxilien   los Administr dores, y dependientes de Rent s en 
lo que pued  ofrecerse, y necesit rse de sus f cult des, con lo demás que se previene.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

s  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las 
d s Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

de Mall rca, de Sevilla de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas y 
Tierra Firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de 
Milán, C nde de Abspurg; de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A 
l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles 
de mi Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y 
Ordinari s, y  tr s qualesquier Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s 
de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui 
adelante, sabed: Que c n Real  rden de veinte y nueve de Diciembre del añ  próxim  pasad , 
se ha dirigid  al mi C nsej  una c pia del Real Decret , expedid , y c municad  en veinte y 
siete del mism  a D n Miguel de Muzquiz, mi Secretari  de Estad , y del Despach  Universal de 
Hacienda, para que el mi C nsej  prevenga desde lueg  a las Chancillerías, Audiencias, C rregi
d res, Alcaldes May res, y demás a quienes t que, que auxilien a l s Administrad res, y Depen
dientes de Rentas en l  que pueda  frecerse, y necesitarse de sus facultades para la execuci n 
de l  resuelt  en el citad  Real Decret , el ten r del qual es el siguiente. (Re l Decreto.) Al 
mism  tiemp  que dese  facilitar a mis amad s Vasall s t d s l s alivi s p sibles,, y much  mas 
a vista de la calamidad de l s añ s p r la escasez de c sechas, me ve  en la sensible necesidad 
de c ntinuar l s gast s precis s para mantener las c rresp ndientes fuerzas de Mar, y Tierra, que 
 brand  c n vig r puedan reducir a l s Enemig s de la C r na a una paz que salve el h n r 
de la Nación, l s derech s de ella, y l s verdader s intereses del Estad  gravemente  fendid s. 
Deseand , pues, c nvinar entre sí est s grandes, y necesari s  bjet s, y pr p rci nar algún f nd  
que sirva para satisfacer las deudas c ntraídas, y que se vayan c ntrayend , y evite la imp sición 
de  tras nuevas c ntribuci nes, después de un madur  examen, he resuelt : Que para que l s 
auxili s que necesit  de mis Vasall s, y que me han  frecid  c n singular am r, y fidelidad
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puedan verificarse c n el men r gravamen p sible de t d s, se t me p r presupuest , para el 
servici  que quier  me hagan en el añ  próxim  de mil setecient s y  chenta y un , la cantidad 
que p r las liquidaci nes practicadas de este añ  resultó imp rtar la tercera parte de las c ntri
buci nes actuales, c n cidas c n el n mbre de Rentas y Pr vinciales, y Servici  de Mill nes; y 
que esta suma se saque de l s s brantes de Pr pi s, y Arbitri s que cada Puebl  tenga,   le 
resulten hasta fin del mism  añ  de mil setecient s y  chenta y un  en l  que alcanzaren: Que 
pudiend  ser en algun s Puebl s l s s brantes de Pr pi s, y Arbitri s excedentes a la tercera 
parte de aument  que se debe sacar de ell s, pueda el C nsej  aplicar este s brante de un s 
Puebl s a  tr s que n  le tengan c n calidad de reintegr  de l s caudales que pr ducirán 
aquell s Arbitri s que pareciere c nceder a este fin, de que cuidará el C nsej , c m  l  ha 
hech , para facilitar la paga de la c ntribución extra rdinaria c n que me han servid  en el 
presente añ : Que c nsiguiente a est  c ntinúen para l s fines expresad s, asi en Madrid, c m  
en l s demás Puebl s del Reyn , l s Arbitri s ya impuest s este añ , encargand , c m  encarg , 
al C nsej  que prefiera l s que c nspiran al f ment  de la cultura de tierras, y cria de ganad s, 
p r medi  de las nuevas r turas, cerramient  de past s, y  tr s semejantes en l  que n  perju
diquen n tablemente a l s C munes de l s Puebl s: Que d nde l s s brantes, y l s citad s 
Arbitri s n  fueren adaptables,   sean insuficientes, puedan l s Puebl s usar de aquell s medi s 
que estimen mas pr pi s, y efectiv s, escusand  repartimient , y pr curand  n  recargar l s 
aliment s necesari s para l s P bres, y gravar c n preferencia l s Aguardientes, y Lic res, y aun 
el Vin , c n un ,   d s reales en arr ba del que se c nsuma, para l  que el C nsej  les 
c ncederá las facultades arregladas que pidieren, c m  que n  s n especies abs lutamente ne
cesarias, y que antes bien c nviene reprimir su us  excesiv : Que para la execuci n de l  referid  
pr cedan respectivamente el C nsej , según, y en la f rma que ha entendid  en la exaci n de 
la c ntribución extra rdinaria de este añ , l s Direct res Generales de Rentas en l s Puebl s que 
se administran de cuenta de mi Real Hacienda, y l s Intendentes en l s que se hallan encabe
zad s, baj  de vuestras  rdenes, c m  Superintendente General, y c n arregl  a la Instrucción 
que les c municasteis en veinte y tres de N viembre de mil setecient s setenta y nueve, y  rdenes 
succesivas, en quant  sean c nducentes al mej r cumplimient  de esta mi Real determinación, y 
a las demás que estiméis c nveniente dar a l s mism s Direct res, que han de vigilar cuidad 
samente en que el imp rte de este servici  sea pr nt , y efectiv , y se p nga en mis Tes rerías 
de Exercit , y de Rentas para l s fines de su destin : Que hallánd se mal invertid s,   en p der 
de algun s deud res, much s s brantes de Pr pi s, y Arbitri s de l s Puebl s, según est y 
inf rmad ; y n  siend  just  que est  se t lere, ni que l s Particulares se apr vechen de l  que 
pertenece al C mún, y que en urgencias c m  la presente puede, y debe min rar el gravamen del 
Puebl s, cuide el C nsej  de dar, y hacer  bservar las  rdenes mas estrechas, para que sin la men r 
dilación se reintegren p r qualesquiera deud res las cantidades en que estuvieren descubiertas las Arcas 
de Pr pi s, y Arbitri s p r qualesquiera causa,   m tiv  que fuese: Y  que en la C r na de Aragón 
se pr ceda a iguales  peraci nes, baj  de las mismas reglas, a cuy  fin se darán las  rdenes 
c nvenientes p r mi Secretaría de Estad , y del Despach  de Hacienda a l s Intendentes del 
Principad  de Cataluña, y de l s Reyn s de Aragón, Valencia, y Mall rca. Igualmente he resuelt  
que en c nf rmidad de l  mandad  en mi Real Decret  de diez y siete de N viembre de mil 
setecient s setenta y nueve, c ntinué el aument  y exacción de quatr  reales de vellón de s bre
preci  en fanega de Sal, recaudánd se, c m  se ha hech  en este añ , p r medi  de l s Direct res 
de Rentas; en inteligencia de que s l  ha de durar este gravamen hasta el desempeñ  de l s fines 
a que está aplicad  de l s gast s extra rdinari s de la presente Guerra,   hasta que se halle arbitri  
mas suave para  currir a ell s. Tendreisl  entendid , disp ndréis su cumplimient  c m  Superin
tendente General de mi Real Hacienda, y pasareis exemplar de este Decret  a l s Tribunales, y 
demás Ministr s, n  s l  para su inteligencia, sin  para que c ncurran a allanar qualesquiera
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dificultades que se  frezcan en su execuci n en la parte que les t care. En Palaci  a veinte y siete 
de Diciembre de mil setecient s y  chenta. A D n Miguel de Muzquiz.

Publicad  en el mi C nsej  el citad  Real Decret , y  rden, ac rdó expedir esta mi Cédula: 
P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de V s, en vuestr s Lugares, Distrit s, y Jurisdicci nes 
veáis el referid  mi Real Decret  de veinte y siete de Diciembre del añ  próxim  pasad , que va 
insert , y le guardéis, y cumpláis; y en su c nsecuencia, para que tenga su enter , y puntual 
cumplimient , auxiliéis a l s Administrad res, y Dependientes de Rentas en l  que pueda  frecerse, 
y necesitarse de vuestras facultades para su mej r execuci n, dand  a este fin las  rdenes, aut s, 
y pr videncias que c nvengan, que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, 
firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara 
mas antigu , y de G biern  del mi C nsej  se le de la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada 
en el Pard  a  nce de Ener  de mil setecient s  chenta y un . Y  el Rey. Y  D n Juan Francisc  
de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura 
Figuer a. D n Luis Urries y Cruzat. D n Manuel de Villafañe. D n Manuel Fernandez de Vallej . 
D n Blas de Hin j sa. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás 
Verdug .

[CARTA Circul r de 16 de enero de 1781   l s justici s del Rey no remitiendo l   nterior Cédul .]

j  DE acuerd  del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el Egemplar adjunt  de la Real 
Cédula, p r la qual se manda, que para la mej r egecuci n de l  que se expresa 

en el Real Decret  de S. M. insert  en ella, las Justicias de est s Reyn s auxilien a l s Adminis
trad res, y dependientes de Rentas en l  que pueda  frecerse, y necesitarse de sus facultades, 
c n l  demás que en ella se previene, a fin de que V. [en blanc ] se halle enterad  de su 
c ntenid  para su cumplimient , y que al pr pi  efect  la c munique a las Justicias de l s 
Puebl s de su Partid ; y del recib  me dará avis  para p nerl  en la superi r n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 16 de Ener  de 1781.

[REAL Orden de 27 de enero de 1781 comunic ndo   los intendentes p r  que l  tercer  p rte 
de extr ordin ri  contribución se s que de los sobr ntes de propios y   rbitrios si los 
huviere y  de no por rep rtimiento entre los vecinos.]

q  CONTINUANDO la guerra, y gast s que trae c nsig , a que n  pueden ser suficientes 
l s tribut s  rdinari s, se ha servid  S. M. valerse en el presente añ  de 1781. del 

terci  del val r de Rentas Pr vinciales,   su equivalente p r via de c ntribución extra rdinaria 
en la f rma misma que en el añ  anteri r de 1780, y c n las declaraci nes que c ntiene la Real 
Cédula de 11 del c rriente, de que remit  a V. S. un exemplar aut rizad  para que c nste en 
esa C ntaduría.

En ella va insert  el Real Decret  de 27 de Diciembre antecedente, que c ntiene las nuevas 
prevenci nes que S. M. se ha servid  hacer para facilitar la c branza de esta c nstribuci n ex
tra rdinaria a benefici  de l s puebl s, y escusar en t d s l s que fuere p sible el repartimient , 
sustituyend  en su lugar l s arbitri s que l s puebl s juzgaren mas  p rtun s, c n tal que n  
sean en l s mantenimient s de primera necesidad; manifestand  S. M. al mism  tiemp  l s que 
pueden ser preferibles, debiend  intervenir en t d s ell s la apr bación del C nsej , c mpuest  
de l s Señ res Ministr s que para la mas fácil expedición han entendid  en este imp rtante 
neg ci  el anteri r de 1780.
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Habiend  Y  hech  presente al C nsej  la referida Real Cédula, y demás antecedentes y 
n ticias instructivas del cas  que han tenid  estas dependencias en dich  añ : Vist  l  referid  
en él se ac rdó para la unif rme execuci n de l  resuelt  p r S. M. en t d  el Reyn  expedir 
circularmente esta Orden, c m  l  execut , c n las prevenci nes siguientes.

1. L s puebl s que se hallen c n s brante suficiente de Pr pi s, Arbitri s y encabeza
mient s para cubrir el pag  de la extra rdinaria c ntribución, que les ha c rresp ndid  y deben 
satisfacer en el presente añ , entregarán c n la brevedad p sible su imp rte en esa Tes rería,   
Caja del Partid  a que c rresp ndan, y l  mism  executarán l s que tengan algún s brante, 
aunque n  alcance a cubrir el tant  de dicha c ntribución extra rdinaria.

2. Este s brante y existencia se ha de entender n  s l  del efectiv  en arca que haya 
quedad  en fin de Diciembre del añ  próxim  pasad , sin  del que resulte de l s pr duct s de 
Pr pi s, Arbitri s y s brantes de encabezamient s en fin del presente y rest  de l s anteri res.

3. Para evitar dudas, y malas inteligencias, ni que l s puebl s sean m lestad s c n repar
timient s sin urgentísima necesidad y la Real Hacienda perciba quant  antes el servici  extra r
dinari  del terci  de Rentas Pr vinciales   su equivalente: las C ntadurías deberán estimar p r 
tales s brantes, t d s aquell s caudales que resultaren después de cubiertas y pagadas las cargas, 
y  bligaci nes c nsideradas en l s respectiv s Reglament s de cada un , suspendiénd se p r 
ah ra y sin exceder del añ  de 1781 la aplicación dada a redención de cens s, pag  de redit s 
atrasad s, y  tras qualesquiera deudas, y aun la execuci n de  bras ac rdadas en el cas  de n  
estar principiadas,   que estánd l  n  se pueda seguir grave perjuici  de suspenderlas.

4. Se hará efectiva la c branza de l s débit s que resulten a fav r de l s Pr pi s p r 
qualesquiera causa   m tiv , c n arregl  a l  prevenid  en el citad  Real Decret  y Cédula, 
pr cediend  en quant  a l s primer s c ntribuyentes c n c nsideración al estad  de cada un , 
y a la falta de c secha del añ  próxim  pasad .

5. L s Puebl s que n  tubieren s brantes suficientes, ni caudales públic s de que p der 
satisfacer el imp rte de la extra rdinaria c ntribución, aun verificad  el reintegr  y c branza de 
l s débit s que existan en segund s c ntribuyentes, y l  que pueda exigirse de l s primer s en 
la f rma indicada, deben pr p ner a V. S. p r medi  del C rregid r, G bernad r,   Alcalde 
may r del Partid  a que c rresp ndan, y V.S. al C nsej  l s s brantes de  tr s mas cercan s 
que l s tengan después de pagada su qu ta de la tercera parte de aument  que se debe sacar 
de ell s, c n calidad de reintegr  del pr duct  de l s arbitri s que se les c ncedan, para que 
puedan suplir el pag  de la c ntribución extra rdinaria, teniend  para ell  presente la inmedia
ción de un s a  tr s, y pr cediend se c n las seguridades necesarias; en inteligencia de que 
s bre est s pag s se ha de  t rgar escritura f rmal c n señalamient  de cantidad y plaz s en 
que deba hacerse el reintegr  t tal del suplement .

6. Para que se verifique pr ntamente este pag  de la extra rdinaria c ntribución, y su
cesivamente el reintegr  de las cantidades, que anticiparen   suplieren un s puebl s p r  tr s 
c nf rme a l  resuelt  p r S. M., deberán pr p ner a V. S. inmediatamente p r el insinuad  
medi  de l s C rregid res, G bernad res   Alcaldes may res, el arbitri    arbitri s, que estimen 
mas pr p rci nad s y men s grav s s, c n arregl  igualmente al citad  Real Decret  de 27 de 
Diciembre próxim , y Cédula de 11 del c rriente, prefiriend  siempre qualquiera de l s que en 
él se expresan habiend  pr p rción c nviene a saber:

R mpimient  de tierras, que al mism  tiemp  f menta la Agricultura.
Ac tamient  de past s en valdí s, y parages distantes   m ntu s s, sin perjuici  n table 

del ganad  de l s Vecin s, ni del arb lad  de que se debe cuidar c nf rme a la Real Ordenanza 
de m ntes.

Impuest s s bre el vin , y principalmente s bre l s lic res fuertes, que c nviene recargar 
únicamente en su venta p r men r p r las raz nes que S. M. declara en el referid  Decret  y 
Real Cédula.
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Finalmente la c ntinuación de aquell s  tr s arbitri s e impuest s ad ptad s para el pag  
de la extra rdinaria c ntribución del añ  pasad : entendiénd se esta ultima clase de arbitri s 
hasta cubrir aquella, y la de este añ .

7. La pr p sición de est s arbitri s se hará p r l s puebl s menester s s al tiemp  en 
que señalen el de cuy s s brantes intenten valerse.

8. Aseguránd se V. S. de que el pr duct  de l s arbitri s que se pr p ngan y c ncedan 
a l s puebl s para cubrir la extra rdinaria c ntribución del presente añ  de 1781, y l  que resten 
del anteri r puede ser suficiente y c brader  dentr  de él, se escusará el suplement    préstam  
de  tr s puebl s cercan s, que queda indicad ; manifestánd l  V. S. asi en sus inf rmes quand  
remita l s expedientes, que deberán venir c n separación, y las n ticias necesarias para la res 
lución del C nsej .

9. Del pr pi  m d , c n el fin de facilitar el pag  de la extra rdinaria c ntribución, y 
escusar el préstam    suplement  referid , p drán l s puebl s t mar anticipada s bre l s arbi
tri s, que se les c ncedan, la cantidad necesaria para cubrir dicha c ntribución.

10. Para que el C nsej  se halle enterad  de l  que se adelanta, cuidará V.S. de avisar 
de tiemp  en tiemp  p r medi  de estad s l s pagament s, que vayan haciend  l s puebl s p r 
el t d ,   a cuenta de dicha extra rdinaria c ntribución, encargand  a l s C rregid res, G ber
nad res   Alcaldes may res de l s Partid s que c mprenhenda esa Pr vincia le pasen razón 
puntual de dich s pag s.

Particip  a V. S. t d  l  referid  de acuerd  del C nsej , para que cuide de su execuci n 
y cumplimient , expidiend  las  rdenes necesarias; y si para el may r aciert  se le  freciere 
alguna duda   dificultad, la pr p ndrá al C nsej  p r mi man  para su pr nta determinación: 
estand  persuadid  el C nsej  del zel  de V. S. mirará este asunt  c n la preferencia y reflexión, 
que requiere para c nciliar el servici  del Rey, y en men r gravamen p sible de sus puebl s.

Di s guarde a V. S. much s añ s. Madrid 27 de Ener  de 1781. D. Manuel Becerra.

[ *  CIRCULAR   l s Ch ncillerí s y demás tribun les y justici s del Reyno con fech  de 6 de 
febrero de 1781 por l  que se les hizo s ver h ver decl r do el Consejo que el destino 
de v gos   l s  rm s y m rin  no es pen  sino un remedio contr  su holg z nerí  por 
cuy  r zón no les  lc nz n los indultos gener les que deben tener lug r en los reos de 
c us s crimin les.] (N v. Rec p. 12, 42, 11.)

q  POR el G bernad r de las Salas del Crimen de la Real Chancillería de Granada, se
representó al C nsej  en 30. de Septiembre del añ  pasad  de 1779, que p r el 

Alguacil May r de Vag s de aquella Ciudad, se pus  pres  en la Real Cárcel de ella a Felipe 
Gómez, de edad de 19 añ s, huérfan , y natural de la Ciudad de Malaga, y sin  tr   fici , que 
el de Ayudante de c cina; el qual estaba rec gid  c n  tr s p bres, y al parecer embriagad  en 
el siti  que llaman el C tarr  del C nvent  de San Juan de Di s; y también se hallaba ent nces 
desac m dad : Que el Alcalde May r, a quien di  de ell  cuenta el citad  Alguacil de Vag s, 
mandó recibir su declaración al expresad  Felipe Gómez, dánd le después traslad ; y c n m tiv  
de n  haber expuest  a su fav r c sa alguna en el termin  que le asignó, le mandó aplicar, en 
c nf rmidad de las Reales Ordenes de S. M. y en el c ncept  de  ci s , a l s Arsenales p r el 
tiemp  de quatr  añ s: Que remitid s l s Aut s a la Sala del Crimen, se c nfirmó el pr veíd  
del Alcalde May r, en quant  declaró p r Vag  al citad  Felipe Gómez, y mandó, que en c n
f rmidad de la Real Ordenanza, se le aplicara al servici  de las Armas, siend  hábil, y n  siénd l , 
a la Real Armada; c n cuya pr videncia se habia requerid  al Alcayde de la Cárcel, para que l  
tuviese a disp sición del Intendente, para quand  éste  rdenara su c nducción a su destin : Que 
en este estad , p r Aut  del mism  Intendente, se mandó s ltar a dich  Felipe Gómez, y a  tr s
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siete rematad s p r Vag s, c ndenad s a l s Arsenales, declaránd l s p r c mprehendid s en el 
Real Indult , c ncedid  p r S. M. c n el m tiv  del feliz alumbramient  de la Serenísima Princesa 
de Asturias: Que en vista de dicha declaración del Intendente, se mandar n p r la Sala del 
Crimen, pasar l s Aut s al Fiscal de aquella Chancillería; y que p r ésta se expus , que la 
vagancia, y  ci sidad, n  era exces  p r el que deban ser indultad s l s que fueran declarad s 
p r tales p r las Justicias: Que el Intendente careció de facultades para declarar c mprehendid s 
en el Indult  a l s expresad s re s, y sus pr cedimient s eran c ntrari s a la Real Ordenanza, y 
a la Jurisdicción Ordinaria, a la qual c mpetiría la declaración de Indult  si la vagancia se 
c mprehendiera en él; p r l  que pidió el citad  Fiscal, se diese cuenta de l  referid  al C nsej , 
para que en su vista se sirviese pr videnciar l  c nveniente: Que habiénd se c nf rmad  aquella 
Sala del Crimen c n la exp sición del Fiscal de dicha Chancillería, l  p nía el citad  G bernad r 
de las Salas del Crimen de ella, en n ticia del C nsej , para que se sirviese res lver l  que fuera 
de su agrad , y p der las mismas Salas del Crimen en su vista, arreglar sus pr videncias para 
evitar dudar en l  sucesiv .

Enterad  el C nsej  de dicha representación, y de l  expuest  p r l s Señ res Fiscales, 
ha declarad  que la aplicación a las Armas,   Marina de l s Vag s,  ci s s, y mal entretenid s, 
n  es pena, y sí un destin  precauci nal para impedirles que caygan en delit s, y  bligarles a 
que sean útiles a la Patria; y l  mism  sucede c n l s destinad s a H spici s, y Casas de 
Miseric rdia; y p r c nsiguiente, n  debiend  reputarse estas pr videncias de p licía c m  penas, 
y sí c m  determinaci nes paternas para mej rar las c stumbres de l s Ciudadan s, n  caen 
bax  del c ncept  de causas criminales, ni se extienden a ellas l s Indult s Generales que se 
publican de tiemp  en tiemp , c n m tiv  de l s felices, y prósper s suces s de la M narquía.

Al mism  tiemp  ha ac rdad  el C nsej , se c munique esta Res lución a las Chancillerías, 
Audiencias, y C rregid res del Reyn , para que c n ningún m tiv , ni pretext  de Indult , se 
p nga en libertad a l s que estén destinad s a las Armas, Marina, y rec gimient  en H spici s, 
y Casas de Miseric rdia, para aplicarse al trabaj .

L  que particip  a V. [en blanc ] para su inteligencia, y cumplimient  en la parte que le 
t ca; y del recib  de ésta me dará avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 6. de Febrer  de 1781.

[ORDEN Circul r de febrero de 781   los Prel dos Eclesiásticos y  corregidores del Reyno, pre
viniéndoles dispong n que todos los interes dos que se h llen con recibos interinos de 
c pit les impuestos en l s rent s del t b co, los remit n   l  tbesorerí  gener l de est  
Corte p r  d rles l s correspondientes c rt s de p go que present rán en l s respectiv s 
intendenci s p r  el otorg miento de l s escritur s.]

j /y CON m tiv  de haberse rec rdad  a l s Prelad s Eclesiástic s del Reyn  el cumpli
mient  de l  mandad  en la Real Cédula de 19. de Marz  del añ  próxim , que 

trata de la imp sición s bre la renta del Tabac  de l s caudales existentes en l s Depósit s 
públic s, en la parte que previene que en el términ  de un mes siguiente al  t rgamient  de 
las Escrituras, se remita al C nsej  una razón succinta de l s c ntrat s censuales, resp ndió el 
M. R. Cardenal Arz bisp  de Sevilla, que habiénd sel  c municad  a su Pr vis r, y Vicari  
General, le c ntestó que el n  haberse aún dad  cumplimient  a esta Orden, era p r n  haberse 
debuelt  p r la Tes rería General l s Pagarés de l s capitales entregad s, cuy s instrument s se 
habían remitid , y s bre cuya s lemnidad habían de recaer las Escrituras, y que lueg  que est  
se verificase, p ndría en egecuci n l  prevenid  p r el C nsej , quien en su inteligencia mandó 
pasar Ofici  c n el Tes rer  May r para que dispusiese que c n la brevedad p sible se f rmali
zasen, y deb lviesen al Pr vis r, y Vicari  General del Arz bisp  de Sevilla las cartas de pag 
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c rresp ndientes a las cantidades de capitales imp nibles, sujet s a su jurisdicción, que se hu
biesen entregad  en aquella Tes rería de Exercit  para su imp sición a Cens  s bre la renta del 
Tabac .

A su c nsequericia p r el Tes rer  General, Marqués de Zambran , se resp ndió al C nsej  
satisfaciend  en esta parte, y añadió que p r las referidas Reales Cédulas se mandó que a l s 
suget s que entregasen cantidades en la Tes rería de Exercit ,   de Rentas, se les diesen l s 
equivalentes recib s, y que est s se presentasen en la Tes rería May r p r el medi  que eligiesen 
l s mism s interesad s; en cuya c nsequencia cada un  se valió del medi  que le pareció pr 
p rci nad , y much s de ell s p r ign rancia reservar n aquell s pr pi s recib s, creyend  que 
ni necesitaban mas d cument s, ni tenían que practicar mas diligencias: que en este err r, que 
ha sid  demasiad  general, han caíd  suget s en quienes n  parecía creíble; pues el may r atras  
se ha experimentad  en l s Depósit s Eclesiástic s de Andalucía, habiend  llegad  a términ s de 
tener que recurrir al Intendente de aquel Exercit , remitiénd le relación de 31  Depósit s, p r 
la may r parte Eclesiástic s, que estaban entregad s desde l s meses de Abril, y May , para que 
advirtiese a l s suget s, en cuy  p der estaban l s recib s, el perjudicial embaraz  que causa su 
dem ra.

Que a c sta de iguales repetidas diligencias se ha l grad  que se remitan a la Tes rería 
May r algun s recib s, de que se había hech  un us  t talmente  puest  a l  que está mandad ; 
per  que faltan  tr s much s, y n  sabia si p dría l grarse su presentación, siend  imp nderable 
el trabaj  que p r este m tiv  se aumenta, y l  que se atrasa la  rdenación de la cuenta de su 
c mpendió.

Que p r su parte ha dad  las disp sici nes que puede, a fin de que en este añ  n  suceda 
igual atras , y que l  hacía presente al C nsej  para que estuviese instruid  de que n  se había 
retardad  el despach  de las cartas de pag  en la Tes rería May r.

Enterad  el C nsej  particular de l s perjuici s que pueden resultar de la  misión que se 
experimenta en s licitar las cartas de pag  c rresp ndientes de l s recib s interin s, y de que 
l s interesad s reserven est s c n err r, y mala inteligencia de l  que literalmente está prevenid  
en la Real Cédula de 19 de Marz  del añ  próxim , ha ac rdad  se expida Orden circular a l s 
Prelad s Eclesiástic s, y C rregid res del Reyn , en que haciénd les expresión, c m  queda 
hecha, de l  que se manifiesta p r el Tes rer  General, se les prevenga disp ngan que t d s l s 
interesad s que se hallan c n recib s interin s de l s capitales imp nibles respectiv s a su 
Jurisdicción que se hayan entregad  para su imp sición s bre la renta del Tabac , l s remitan 
inmediatamente, y sin pérdida de tiemp  a la Tes rería General de esta C rte, para que se den 
las c rresp ndientes cartas de pag , y se presenten estas después en las respectivas Intendencias 
para el  t rgamient  de las Escrituras censuales, en cuya f rma se l grará que p ngan c rrientes, 
y expedit s sus Capitales, para el percib  de l s redit s, y que n  se cause a la Tes rería el 
perjuici  que está experimentand  en la f rmación de sus cuentas.

Participól  a V. [en blanc ] de  rden del C nsej  particular, para que en su inteligencia 
c munique las c rresp ndientes a su cumplimient  en la parte que le t que, y del recib  de ésta 
me dará V. [en blanc ] avis  a fin de pasar a su n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 28 de Febrer  de 1781.
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MEMORIAL  just do (de 11 de febrero de 1781), hecho con cit ción, y   sistenci  de l s p rtes, 
en virtud de Decreto del Consejo, del pleito pendiente en él, y en gr do de segund  
suplic ción, entre el Ilustrísimo Señor Conde de C mpom nes, y el Señor Don S nti go 
Ign cio Espinos , Fisc les del Consejo, (num. 26.) el Concejo, Justici , Regimiento, C pi­
tul res, y  Vecinos de l  Vill  de G llinero de C meros, (num. 28.) y Don Pedro Josef de 
Montoy  y  S l z r, (n. 2 5 ) Vecino que fue de l  Vill  de Zerr ton de Rioj ; y  por  
su muerte pendiente este gr do, y recurso Doñ  M rí  de Ll nos y  Medi  Vill , su 
viud , (num. 25 ) como m dre, tutor , y cur dor  de Don Pedro Ildefonso de Montoy , 
(num. 27.) hijo primogénito de  mbos. Sobre l  propried d del señorío, v s ll ge, ju ris
dicción, y demás derechos, y reg lí s  nejos   ell , y dominio de l  cit d  Vill  de 
G llinero de C meros. Escrib no de Cám r  Don Ju n de Reboles.

- 1 -* 1 ESTADO, y c mpendi  de l s aut s. P r l s añ s de 1442, parece que Dieg 
López Medran , y D ña Maria de T rres, su muger (num. 1.), vendier n la Villa de 

Galliner  de Camer s, c n su señ rí , y vasallage, jurisdicción civil, y criminal, y demás perte
necid s a García Fernandez de T rquemada (num. 3 ); quien, y Le n r García, su muger (num. 
4.), en el añ  de 1457 c n facultad Real fundar n Vincul , y May razg  de diferentes bienes, y 
entre ell s de dicha Villa de Galliner , c n t d s sus pertenecid s, en cabeza de Juana Fernandez 
de T rquemada, su hija, y muger de Pedr  de Salazar (num. 6.), en la f rma regular.

2 Este May razg  se dice recayó en D n Francisc  J sef de M nt ya (num. 24.): Quien 
acudió a la Chancillería de Vallad lid en 14 de Juni  de 1745, y m tivand  c rresp nderle el 
señ rí , y vasallage de la citada Villa, c m  p seed r que era de ciert s May razg s; pidió, y se 
le libró Pr visión, para que el C ncej  de ella le diese la p sesión,   deliberase l  c nveniente.

3 Per  habiend  resp ndid  que n  se la daba, mediante hallarse dicha Villa en libertad, 
e inc rp rada en la Real C r na, y n  haber manifestad  el D n Francisc  (num. 24.) titul  
algun  p r d nde c nstase su desmembración. A instancia de éste, y en 28 de Ener  de 747 se 
mandó librar S brecarta, para que dicha Villa le diese la p sesión sin perjuici  de tercer , y que 
hech , si una, y  tra Parte s bre ell  tubieren que pedir l  hiciesen en la misma Chancillería.

4 En su virtud se le di  al D n Francisc  (num. 24.) la referida p sesión del señ rí , y 
vasallage; y a su c nsecuencia salió  p niénd se la Villa, haciend  c ntradicción a l  pretendid , 
y mandad  p r dichas Pr visi nes: a que n  se decretó c sa alguna.

5 En este estad  se quedó el asunt , hasta que en 21 de Octubre de 1768 v lvió a  currir 
a la Chancillería D n Pedr  J sef de M nt ya (num. 25 ), hij  del D n Francisc  (num. 24.), 
pidiend  se le librase (c m  c n efect  se le libró el mism  dia)  tra Pr visión para que se 
guardasen, y cumpliesen las anteri res:   que si causa,   razón tubiese la Villa para n  l  hacer 
la fuese a dar a la Chancillería.

6 (Juicio de posesión en l  Ch ncillerí  de V ll dolid.) Asi l  hiz  en 27 de Juni  
de 769, pidiend  se desestimase la pretensión del D n Pedr  (num. 25 ), y abs lviese de ella a 
la citada Villa, dánd la p r libre del d mini , y vasallage que aquel pretendía, y c ndenánd le a 
que n  se titulase dueñ  de ella.

7 Dad  traslad  al D n Pedr  M nt ya (num. 25 ), pidió se mandase c rrer la Pr visión 
que se le había librad  en 21 de Octubre de 68.

8 (Respuest  del Fisc l de l  Ch ncillerí .) C nclusa la instancia, y pasad s l s Aut s 
al Fiscal de la Chancillería se adherió a la pretensión de la Villa: Y  recibida la Causa a prueba 
p r el termin  de la Lei, se hicier n ante Recept r de la misma Chancillería p r parte de la Villa 
ciertas pr banzas de Testig s, y ambas Partes presentar n vari s D cument s, que t d  se hará 
presente d nde c rresp nda.

9 (Sentenci  de Víst  de l  Ch ncillerí  en el Juicio de posesión en 22 de M yo 
de 1772.) C nclus  aquel Juici  de p sesión, y vist  p r la Chancillería, se pr nunció Sen
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11 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

tencia difínitiva en 22 de May  de 1772, mandand  dar al D n Pedr  J sef de M nt ya (num. 
24.) la p sesión que tenia pretendida de la jurisdicción, señ rí , y vasallage de dicha Villa de 
Galliner  de Camer s, sin embarg  de la c ntradicción hecha p r esta, y el Fiscal de su Magestad, 
a quienes se reservó su derech  a salv  para el juici  petit ri , y de pr piedad.

10 Esta Sentencia se declaró p r pasada en aut ridad de c sa juzgada p r Aut  del 
Ministr  Semaner  de 2 de Juni  de dich  añ  de 72, c n que se hiciese saber a las Partes, que 
g zaban del benefici , y remedi  de la restitución, para que en su termin  usasen de él si les 
pareciese.

11 C n efect , n tificada la Villa suplicó de dicha Sentencia, pidiend  se supliese, y 
enmendase, e insistiend  en l  anteri rmente pedid , y en que se la mantubiese, y amparase en 
cas  necesari  en la p sesión en que había estad  de la libertad del d mini , y vasallage que 
pretendía D n Pedr  J sef de M nt ya (num. 25.); quien en us  del traslad  pidió se c nfírmase 
dicha Sentencia, y c ncluyó: Y  el Fiscal se adherió, y repr duj  la pretensión de la Villa.

12 (Auto de remisión en discordi  de 4 de Septiembre de 1772. Ministros: Vill rre l, 
Vel rde, Quij d .) Vist  el Pleit  p r l s Ministr s de una Sala Ordinaria de la Chancillería, p r 
Aut  de 4 de Septiembre del pr pi  añ  de 72 se remitió en disc rdia a l s Ministr s de  tra 
Sala.

13 (Sentenci  de Revist  en 23 de Octubre de 1772. Ministros: Don Fern ndo de Roj s. 
Don Fr ncisco Folch de C rdon . Don Gerónimo Vel rde. Don Felipe Quij d . Don Andrés 
Cornejo. Don Fr ncisco Vill rre l. Don Pedro de Ch ves.) Y  p r un s, y  tr s en 23 de Octubre 
siguiente se pr nunció Sentencia difínitiva en grad  de revista, c nfirmand  la de vista antece
dente en t d , y p r t d , y de ambas se libró Carta Egecut ria a D n Pedr  J sef de M nt ya 
y Salazar (num. 25.) en prime  de Marz  de 1773

14 (Dem nd  de Propied d puest  por l  Vill  en l  Ch ncillerí  de V ll dolid en 16 
de M rzo de 1773-) En 16 del citad  acudió la Villa a la misma Chancillería, y en us  de la 
reserva c ntenida en dichas Sentencias, pus  Demanda p r cas  de C rte, pidiend  se la hubiese 
p r del Patrim ni  real, y p r libre del señ rí , jurisdicción, y vasallage particular del D n Pedr  
M nt ya (num. 25.), c ndenánd le a que n  se titulase Señ r de ella; ni egerciese act s de 
señ rí , jurisdicción, y vasallage, y a que restituyese a dicha Villa qualesquier cantidades, y de
rech s que c n el citad  señ rí  hubiese exigid .

15 Admitid  el cas  de C rte p r n t ri , y librad  emplazamient , se hiz  saber al 
referid  D n Pedr  M nt ya; quien salió a la instancia, pidiend  en 4 de Juni  de dich  añ  
de 73 se le abs lviese de dicha Demanda c n imp sición de perpetu  silenci , y c stas a la Villa.

16 (Respuest  del Fisc l de l  Ch ncillerí  en 14 de Junio de 1773.) Y  el Fiscal repitió, 
y repr duj  la Demanda de esta en 14 de Juni  del mism  añ  de 73, y pidió se declarase que 
este Puebl  n  había salid  de la jurisdicción real en manera alguna.

17 (Sentenci  de Vist  de l  Ch ncillerí  en el Juicio de Propied d de 30 de Agosto de 
1775  Ministros: El Señor Don R ymundo de Ir bien. Don Andrés Cornejo. Don Melchor J cot. 
Don Ju n de Los d .) Recibid  el Pleit  a prueba a la Lei, se pasó el termin  sin haberse hech  
pr banza alguna, y s l  sí presentad  la Villa ciert s D cument s que se referirán en su lugar; 
y c nclus , y vist  se di  Sentencia en 30 de Ag st  de 1775.

18 P r la qual declaró la Chancillería t car, y pertenecer la jurisdicción, señ rí , y vasa
llage de dicha Villa de Galliner  al Real Patrim ni , y p r libre, y n  sujeta al d mini  particular 
del referid  D n Pedr  J sef de M nt ya y Salazar (num. 25 ): Y  en su c nsecuencia c ndenó a 
éste a que n  se titulase Señ r de la citada Villa, ni egerciese act s de jurisdicción, ni c brase 
derech s algun s p r dicha razón.

19 De esta Sentencia suplicó D n Pedr  M nt ya (num. 25.) en 9 de Septiembre de dich  
añ  de 75, pidiend  se supliese, enmendase,   rev case, e insistiend  en que se le abs lviese de 
la Demanda c ntraria c n imp sición de perpetu  silenci , y c stas:  freciénd se a pr bar.
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20 En us  del traslad  que se di  a la Villa, pidió en 3 de Octubre siguiente se c nfirmase 
dicha Sentencia de Vista, y c ntradij  la prueba c m  inútil p r n  exp nerse c sa de nuev .

21 El Fiscal en 18 del mism  repitió sus anteri res respuestas: Y  p r Aut  de 25 del 
pr pi  mes de Octubre de 75 se recibió el Pleit  a prueba p r el termin  de la Lei, c n la pena 
de 80 ducad s al D n Pedr  J sef (num. 25.): Quien para n  incurrir en ella se apartó de dicha 
prueba, y de c nsentimient  de la Villa se le hub  p r apartad , c ndenánd le en las c stas 
causadas s bre ella, y mandó llevar el Pleit  a la Sala para su determinación, l  que asi se hiz ; 
y en su vista se pr nunció Sentencia definitiva de Revista en 15 de Diciembre del mism  añ  
de 75.

22 (Sentenci  de Revist  en el Juicio de Propied d en 15 de Diciembre de 1775■ Minis
tros: El Señor Don R ymundo de Ir bien. Don Fern ndo Folc de C rdon . Don M nuel de 
S lcedo. Don Ju n de S lcedo.) P r la qual se rev có la vista antecedente de 30 de Ag st  de 
aquel añ , y dánd la p r ninguna, de ningún val r, ni efect , y haciend  justicia se abs lvió, y 
di  p r libre a D n Pedr  J sef de M nt ya (num. 25.) de t d  l  c ntra él pedid  en la 
Demanda puesta en aquella Chancillería en 16 de Marz  de 1773, p r la Justicia, Regimient , 
Pr curad r Sindic  General, C ncej , y Vecin s de dicha Villa de Galliner , y p r el Fiscal de su 
Magestad en su respuesta de 14 de Juni  del mism  añ  s bre la pr piedad de señ rí , juris
dicción, y vasallage de la citada Villa de Galliner , a quien, y al Fiscal se impus  perpetu  silenci , 
para que en razón de l  c ntenid  en dicha Demanda, y respuesta n  le pidiesen, ni demandasen 
mas c sa alguna ent nces, ni en  tr  tiemp , ni p r alguna manera.

23 Esta Sentencia se n tificó a l s Pr curad res de ambas Partes, y se hiz  saber a el 
Fiscal de la Chancillería en 16 del pr pi  mes de Diciembre de 75, y en 4 de Ener  de 76 
suplicó la Villa de la referida Sentencia de Revista segunda vez, c n la pena, y fianza de las 1.500 
d blas: Y  mandada sustanciar esta segunda suplicación c n D n Pedr  J sef de M nt ya (num.
25.) en pers na, se le n tificó el emplazamient  en 28 de Marz  del pr pi  añ , en cuya virtud 
se m stró parte: Y  aunque pidió se despreciase dicha segunda suplicación, p r decir que el 
señ rí  n  habia valid , ni valia las 3[000] d blas de cabeza,   l s 42.797 reales prevenid s p r 
la Lei Real. C ntr vertid  este particular, p r Aut s de Vista, y Revista de 22 de May , y 30 de 
Juni , se mandó que el D n Pedr  M nt ya (num. 25.) c ntestase la segunda suplicación: C m  
asi l  hiz  en 19 de Ag st  de 77, pidiend  se c nfirmase la Sentencia de Revista de 15 de 
Diciembre de 75, y c ntradiciend  la fianza presentada p r la Villa, la qual insistió en la segunda 
suplicación, y el Fiscal se adherió a l  pretendid , y expuest  p r la misma Villa.

24 (Auto de l  Ch ncillerí  de 8 de Julio de 1778. Ministros: C rdon . Los d . Atque  
¡l d .) C n vista de t d , en Aut  de 8 de Juli  de 78, declaró la Chancillería p r bastante la 
fianza presentada; admitió el recurs  de segunda suplicación, y mandó dar, c m  en efect  se 
di  la Certificación c rresp ndiente.

25 C n la qual se acudió a su Magestad en 30 del pr pi  mes de Juli  de 78, y habiénd se 
dignad   irl , libró su Real Cédula de C misión en 4 de Ag st  siguiente, y en 12 de él se 
presentó en la Sala de Mil y Quinientas, y se mandó librar, y librar n en 17 del mism  l s 
despach s  rdinari s de emplazamient , y para la remisión de l s Aut s: en cuya virtud se 
remitier n  riginales, y emplazad  el D n Pedr  J sef M nt ya (num. 25.), se m stró parte en 
2 de Octubre de dich  añ  de 78, pidiend  se le entregasen para instruirse su Ab gad , l  que 
asi se estimó.

26 (Ap rt miento de este Gr do de segund  suplic ción, hecho por l  Vill  en 19 de 
Noviembre de 78.) Per  en 19 de N viembre siguiente salió la Villa, apartánd se de este recurs  
de segunda suplicación; pidiend  se la hubiese p r apartada, y mandase cancelar la fianza; para 
cuy  desestimient  presentó P der especial.

27 C municad  traslad  al D n Pedr  J sef (num. 25.), p r varias raz nes que expus  
en 21 de Ener  de 1979, se c nf rmó c n el desestimient  de la Villa, y pidió se t masen las
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pr videncias c nvenientes en razón de la pena, y fianza de las 1.500 d blas, y del pag  de 
las c stas que se le habían causad , tant  en la Chancillería c m  en el C nsej , s bre la 
admisión, y seguimient  de dich  recurs  de segunda aplicación.

28 (Respuest  del Señor, Fisc l de primero de Abril de 1780.) Pasad s l s Aut s al Señ r 
Fiscal C nde de Camp manes, p r su respuesta de primer  de Abril de 1780: «Enterad  de l s 
Aut s seguid s en la Real Chancillería de Vallad lid en Vista, y Revista, p r el C ncej , Justicia, 
Regimient , y Vecin s de la Villa de Galliner  de l s Camer s, c n D n Pedr  M nt ya, Vecin  
de la de Zerratón, s bre pertenencia de jurisdicción, señ rí , vasallage, y demás derech s, de 
cuy s Aut s empezad s en 14 de Juni  de 1745 se intr duj  recurs  de segunda suplicación p r 
parte de dich  C ncej , Justicia, y Regimient , de que después de admitid  desistió: dice, que 
esta desistencia es intempestiva, p r haber sid  hecha después de nueve meses, y asi se hallan 
incurs s en la pena de 1.500 d blas, c nf rme a la Lei 4. tit. 20. lib. 4. de la Rec pilación, que 
s l  c ncede para la separación de semejantes recurs s impunemente el termin  de tres meses.

29 P r  tra parte esta desistencia induce s specha de s b rn  y seducción c ntra el citad  
M nt ya, titulad  dueñ  jurisdicci nal, y más quand  el derech  de la Villa es tan clar  a fav r 
de su libertad de n mbrar Alcaldes, y demás Oficiales de Justicia, sin que l  puedan  bscurecer 
l s fundament s en que ap ya M nt ya su decantad  d mini  y vasallage.

30 N  el primer , que se reduce a una Escritura de Venta, que suena  t rgada en 11 de 
Ag st  de 1442 p r D ña María de T rres, muger de Dieg  López de Medran  y Vecina de la 
Villa de Deza, a fav r de García Fernandez de T rquemada, Mercader, y Vecin  de la Ciudad de 
Burg s, p rque este fundament  se halla desvanecida, c n s l  atender a que la c pia testim 
niada, que anda en Aut s de esta venta es sacada de  tra c pia, que n  merece c ncept  en el 
derech , y much  men s quand  en este D cument  n  se hace expresión del Privilegi , ni  tr  
titul  en cuya virtud se haya titulad  dueña jurisdicci nal la expresada D ña María, vended ra.

31 Tamp c  merece apreci  el segund  fundament  en que ap ya M nt ya su pretendid  
d mini  jurisdicci nal, reducid  a una Egecut ria ganada en la misma Chancillería de Vallad lid, 
su fecha 16 de N viembre de 1520, p r la qual se declaró entre  tras c sas, que la referida Villa 
de Galliner  usase de t d s sus términ s c m  públic s y C ncejales, haciend  Ordenanzas para 
su cust dia, apeland  de qualquier agravi  para ante García de Salazar, de quien era dicha Villa; 
añadiend , que en l s términ s r turad s de quarenta añ s a aquella parte, usase el referid  
García c m  d s Vecin s, haciend  l  mism  en l s past s y abrevader s de la misma Villa, y 
que el dich  C ncej  pusiese en cada un añ  Merin  jurad , y  tr s Oficiales de Justicia, sin 
esperar c nfirmación del citad  García, ni sus succes res, y que el Alcalde n mbrad  p r la Villa 
c n ciese en primera instancia de t das las Causas Civiles, y Criminales, y el referid  García,   
su Alcalde May r en segunda; y que la misma Villa había de pagar a García p r razón de señ rí  y 
vasallage 680 maravedís, y un yantar que n  excediese de  chenta.

32 Este fundament  se halla igualmente desvanecid , advirtiend  que el referid  García, 
sus causantes, ni succes res han usad  de la jurisdicción, y vasallage, n mbrand  Alcalde May r, 
ni percibiend  las c ntribuci nes, ni demás derech s que se refieren, cuya falta de us  p r tan 
larg  tiemp  es bastante c nf rme a las Leyes, para prescribir el d mini  jurisdicci nal, y  tr  
qualquier derech  aun quand  l  tubiese, que se niega, M nt ya, y sus causantes, y mas quand  
l s Vecin s, según se justifica plenamente c n Testig s, y D cument s, han estad  de tiemp  
inmem rial en la p sesión de n mbrar Alcaldes, y demás Oficiales de Justicia, sin c ntribuir, ni 
rec n cer d mini  particular jurisdicci nal, hasta el añ  de 1772, en que la Chancillería p r Aut s 
de Vista y Revista mandó dar la p sesión al citad  D n Pedr  M nt ya de la jurisdicción, y vasallage 
de la Villa de Galliner , reservand  a esta, y al Fiscal de su Magestad su derech  a salv  para el 
Juici  de Pr piedad, de que usar n l s Vecin s; y en él, p r sentencia de Vista de 30 de Ag st  
de 1775 declaró la misma Chancillería t car, y pertenecer a el Real Patrim ni  dicha jurisdicción y 
señ rí , c ndenand  a M nt ya a que n  se titulase dueñ , ni exigiese derech s p r razón de
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jurisdicción, cuya Sentencia, sin mas D cument s ni justificaci nes se rev có en Revista p r Aut  
de 15 de Diciembre del mism  añ  de 75, c n perpetu  silenci  a la Villa, y Fiscal de su Magestad, 
l  que di  m tiv  a dich  recurs  de segunda suplicación, a que n  puede men s de adherirse el 
Señ r Fiscal, p r parecer indubitable el derech  de la Villa a que se c nfirme la Sentencia de Vista 
de 30 de Ag st , respect  de que, c m  queda sentad , D n Pedr  M nt ya n  presenta Privilegi  
de desmembración de la C r na; ni tamp c  prueba que él, ni algun  de sus causantes hayan 
tenid  el us , y p sesión de egercer jurisdicción; ni que haya c brad  las c ntribuci nes que se 
refieren a la citada Egecut ria del añ  de 1520: y p r  tr  lad  la Villa prueba su libertad inme
m rial de n mbrar Alcaldes, y demás Oficiales de Justicia, a vista, ciencia, y paciencia de t d s l s 
causantes de M nt ya, hasta el añ  de 1772 en que la Chancillería declaró a fav r de éste la 
p sesión; sin que el señ r Fiscal alcance l s fundament s de esta declaración en un Juici  en que 
l s Vecin s debian ser mantenid s en la p sesión y libertad de n mbrar, reservand  a M nt ya, 
que n  pr bó ni un act  de p sesión, y us  de d mini  jurisdicci nal, su derech  a salv  para el 
juici  petit ri .

33 De t d  l  referid , y demás que reserva el Señ r Fiscal exp ner in v ce s bre l  
principal a fav r de la Villa, y Real Patrim ni , se infiere n  haber m tiv  just  para la desistencia 
que hace la misma Villa de Galliner  de dich  recurs  de segunda suplicación, incurriend  p r 
esta separación imp rtuna en ra pena legal de las 1.500 d blas.

34 En este intermedi , y en 7 de Febrer  de 1780 falleció el D n Pedr  J sef de M nt ya 
(num. 25 ), y c n este m tiv  D ña Maria de Llan s y Mediavilla, su viuda, c m  madre, Tut ra, 
y Curad ra de la pers na, y bienes de D n Pedr  Ildef ns  de M nt ya (num. 27.), hij  prim 
génit  de amb s, se m stró parte en 19 de Abril de este añ , ratificand  el allanamient  hech  
p r su difunt  marid  (num. 25.), y pidiend  se entendiesen c n ella quantas diligencias se 
 brasen.

35 (Respuest  del Señor Fisc l de 23 de Junio de 1780.) Dad  traslad  a la Villa, y que 
c  n l  que digese,   n  pasase al Señ r Fiscal; c ncluyó la Villa en 7 de May  de 1780; y p r el 
Señ r Fiscal en 23 de Juni  del mism  añ  en l  principal, insistió en su anteri r respuesta, para 
que se pasase a ver, y determinar el Grad  intr ducid  en la f rma  rdinaria, pasánd se l s Aut s 
al Relat r para que hiciese el Mem rial ajustad , c n citación de las Partes, n  c ntradiciend  se 
tubiese p r tal a D ña Maria de Llan s, y Mediavilla (num. 25 ), c m  madre Tut ra, y Curad ra 
de D n Pedr  Ildef ns  M nt ya, su hij  (num. 27.); y que para evitar t da nulidad se p dria 
mandar citar también a el Señ r D n Santiag  Espin sa, c n arregl  a el Aut  ac rdad .

36 Mandad  dar cuenta de este Expediente en tres Salas, y habiend  tenid  efect , dij  el 
C nsej , en Aut  de 21 de Ag st  de 80, n  ha lugar a la separación intentada p r la Villa de 
Galliner , en su Pediment  de 19 de N viembre de 1778, hase p r parte en est s Aut s a D ña 
Maria de Llan s y Mediavilla, viuda de D n Pedr  J sef de M nt ya, c m  madre, Tut ra, y 
Curad ra de su hij  prim génit  D n Pedr  Ildef ns  de M nt ya: y pasen l s Aut s a el Relat r 
para que f rme el Mem rial ajustad  en l  principal, c n citación, y asistencia de las Partes, y de 
l s Señ res Fiscales C nde de Camp manes, y D n Santiag  Espin sa.

37 L  que se n tificó a l s Pr curad res de las Partes en el mism  dia 21 de Ag st .
38 En este estad  se pidió p r l s d s Señ res Fiscales, que p r la gravedad del neg ci  

se imprimiese el Mem rial ajustad , y se señalase dia para la Vista, en cuy  tiemp  exp ndrían in 
v ce l  que estimasen c mbeniente a fav r de la Villa, y Real Patrim ni , pasánd seles antes para 
enterarse mej r un egemplar impres  del Mem rial ajustad .

39 Se mandó que hech  el c tej , c n citación, y asistencia de las Partes, se diese cuenta, 
l  que se hiz  saber a D n J sef Ant ni  Estevanez, Agente Fiscal c misi nad  para este neg ci , 
y a l s Pr curad res de las Partes; y c tejad  c n la referida citación, se mandó imprimir a c sta 
de las Partes, l  que se ha n tificad  a sus Pr curad res.
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SUPUESTO PRIMERO

40 (Not : No se h ll  en Autos l  Escritur  de Vent  que cit  est  de r tific ción. N i 
t mpoco el titulo, o Privilegio de egresión de l  Coron  de l  Vill  de G llinero.) En 21 de 
Ag st  de 1442, ante Juan Ruiz de G mara, Escriban  Real, D ña María de T rres, muger de Dieg  
López de Medran  (num. 1 ), Vecina de la Villa de Deza, precedida licencia de su marid ,  t rgó 
una Escritura, p r la qual expresó que p r quant  el dich  Dieg  de Medran , su marid , había 
vendid  a García Fernandez de T rquemada (num. 3 ), Mercader, Vecin  de la Ciudad de Burg s, 
su Lugar de Galliner  de Camer , que lindaba p r una parte c n el Lugar de Lumbreras de el 
Adelantad  Dieg  Manrique, de la  tra c n el Lugar de Pinill s, y de la  tra c n el de Villanueva, 
Lugares de Juan Remirez de Arellan , dueñ  de l s Camer s, p r cierta quantia de fl rines que la 
había dad , y había recibid  dich  Dieg , su marid , quien se había  bligad  a su seguridad (según 
c nstaba de la Escritura de Venta, que había pasad  p r Testim ni  de Andrés G nzález, Vecin , 
y Escriban  de la Ciudad de Vallad lid), y al presente para la may r seguridad de dicha venta 
hecha a fav r del referid  García Fernandez de T rquemada de el citad  Lugar de Galliner , y de 
t d  l  s bredich , la ratificó, y hub  p r buena, y la c nsintió en la f rma, y manera que en ella 
se c ntiene,  bligánd se en debida f rma, y a sus hereder s, y succes res a hacerl  buen , y san  
en dich  Lugar de Galliner , c n t d s sus términ s, prad s, past s, m ntes, entradas, y salidas, 
y c n t das sus pertenencias que le pertenecían, y p dían pertenecer, asi de hech , c m  de 
derech  en qualquiera manera,   p r qualquiera razón, y t d  l  demás c ntenid  en dicha 
Escritura de venta  t rgada en la citada razón p r dich  su marid ; c m  si t d  l  dich , cada 
c sa y parte, de ell  fuera declarad  p r Sentencia, y ésta pasada en aut ridad de c sa juzgada; y 
c nfesó que t d s l s dich s fl rines, y maravedís que el dich  García Fernandez había dad , y 
pagad  p r el referid  Lugar, y p r t d  l  sus dich , y el insinuad  su marid  había recibid , 
habían sid  gastad s, y c nvertid s en pr vech  de la Ot rgante, y del referid  su marid , quien 
hallánd se presente apr bó t d  l  insinuad  en esta Escritura, a cuya seguridad, y cumplimient  
se  bligó, y n  se halla firmada de ningun  de ell s.

41 Y  en el mism  dia 21 de Ag st  de 1442, la misma D ña María de T rres, ante el 
pr pi  Escriban ,  t rgó  tra Escritura, p r la qual juró en f rma el cumplimient , seguridad, y 
 bservancia de la venta del dich  Lugar de Galliner , que dij  habia  t rgad  el citad  Dieg  
López, su marid  (num. 1.) a fav r del referid  García Fernandez (num. 3 ); y tamp c  resulta 
firmase la Ot rgante (num. 1.) esta segunda Escritura.

SUPUESTO II

42 (Not : Est s Escritur s l s s co el Escrib no Alej ndro de l  Pr d  de un Perg mino 
contentivo de ell s, que dijo le exhibió Don Pedro Montoy  [num. 25-], en virtud de Provisión 
de l  Ch ncillerí , con cit ción, y  sistenci  de los Apoder dos de l  Vill , quienes en l  subs
cripción digeron que dicho Instrumento compuls do er  un Testimonio, y no l  Escritur  origin l, 
y no les const b  si Ju n Ruiz que lo h bi  sign do, h bi  sido t l Escrib no. Vid. Piez. 6. fol.
11. y 19  B.) En 13 de N viembre de 1452 el Señ r Rei D n Juan el II c ncedió facultad Real a 
García Fernandez de T rquemada, y Le n r García, su muger (nn. 3, y 4.), vecin s de la Ciudad 
de Burg s, para que pudiesen fundar, y fundase, un , d s,   mas May razg s en cabeza de sus 
hij s (nn. 5, 6, 7, y 8.),   en qualquiera de ell s, de t d s sus bienes, muebles, raíces, y hereda
mient s que a la sazón tenían,   tubiesen en adelante.

43 En virtud de esta Real facultad, y c n su inserción, en 7 de May  de 1457, ante Pedr  
Sánchez de Miranda, Escriban  públic  en la Ciudad de Burg s, l s dich s García Fernandez de 
T rquemada, y Le n r García su muger (nn. 3, y 4.), vecin s de dicha Ciudad, precedida la licencia 
marital  t rgar n una Escritura, p r la qual dier n, y d nar n a Juana Fernandez su hija, muger 
de Pedr  Salazar (num. 6.) t d  su Lugar de Galliner  de Camer s, c n t das sus pertenencias de
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m ntes, prad s, past s, términ s, m ntes, casas, y casares, según y en la f rma que l  habían 
c mprad  de Dieg  López de Medran  (num. 1.), y les pertenecía; igualmente le d nar n  tr s 
diferentes bienes que se expresan, para que fuesen t d s de May razg : y si p r ventura Le n r 
García Fernandez (n. 5 ), hija del dich  García (num. 3 ), muger que era de Pedr  Fernandez de 
Cuellar, y sus hij s, y nieta, y de l s que de ella descendieren muriesen, querían que l s bienes 
raíces que había de heredar dicha Le n r (num. 5.), y sus hereder s, l s heredasen l s insinuad s 
Pedr , y Juana de T rquemada (nn. 6, y 7.), hij s de l s Ot rgantes, y l s hij s, e hijas de dich  
Pedr , y Juana, y l s hij s, e hijas, y l s que de ell s descendieren, p r manera que de ella n  
quedase hereder  algun , que l s tales bienes raíces que la pertenecían debiesen de haber en l s 
dich s May razg s, l s hubiesen de heredar l s referid s Pedr  de T rquemada, sus hij s, e hijas, 
y l s que de ell s descendieren; y si falleciere el dich  Juan de T rquemada, sus hij s, e hijas, y 
l s que de ell s descendieren antes que el referid  Pedr , sus hij s, e hijas, y l s que de él 
descendieren, querían que l s hij s, e hijas que el dich  Juan de T rquemada tubiese,   hubiese 
habid  en qualquiera muger, aunque n  fuese legitima, que ést s pudiesen heredar l s referid s 
May razg s, después que p r su Magestad, a pediment  del referid  Juan, fuesen legitimad s t d s, 
  qualesquiera de ell s: n  la firman l s Ot rgantes, ni Testig  algun  a su rueg .

SUPUESTO III

En un Testim ni  dad  p r Al ns  de Tabliega, Escriban  Real, y del Numer  de la Villa de 
Cerrat n de Ri ja, de mandat  de García de Salazar y T rquemada (num. 12.), Señ r de la Villa 
de Galliner  de l s Camer s, (n  dice quand , aunque la letra manifiesta vastante antigüedad c m  
del sigl  XVI.   de quinient s) se inserta cierta Carta Egecut ria, c n varias Pr visi nes de la 
Chancillería de Vallad lid, que dich  Escriban  expresó en la subscripción estaba la citada Carta 
Egecut ria  riginal en p der de Antón G nzález, Pr curad r del C ncej , y Vecin s de la Villa de 
Galliner , que era la que el referid  C ncej  tenia en su fav r c ntra el Señ r, y Señ res de la 
misma Villa, y que la vier n sacar, c rregir, y c ncertar c n el dich   riginal Blas de Tabliega, 
Pedr  del Olm , y Dieg  de la Prada, estantes en ella: y de dich s D cument s insert s en el 
referid  Testim ni  (el que se halla insert  a la letra en  tr  dad  p r Alejandr  de la Prada y 
Rabanera, Escriban  del Numer , y Ayuntamient  de la Villa de Bañares, c n fecha en la de Cerrat n 
en 20 de Diciembre de 1745, p r exhibición que del anteri r hiz  D n Francisc  J sef de M nt ya, 
y Salazar (num. 24.) resulta en c mpendi  l  siguiente:

45 (Re l C rt  Egecutori  libr d  por l  Ch ncillerí  en 24 de Noviembre de 1520.) En 
la Chancillería de Vallad lid se siguió Pleit  entre el C ncej , Alcaldes, Regid res, Oficiales, y 
H mbres buen s de la Villa de Galliner , de la una parte; y el dich  García de Salazar (num. 12), 
en su ausencia, y rebeldía de la  tra; s bre que se rev casen ciert s Mandamient s dad s p r éste 
c ntra el C ncej , y H mbres buen s de aquella, para que le llevasen el Alcalde que se n mbrase 
el dia de San Juan del añ  de 1511, a fin de c nfirmarle y para que el dich  C ncej  le dejase 
t das, y qualesquier entras, y egid s que tubiesen en l s términ s de dicha Villa dentr  de ciert  
termin , y que n  labrasen mas baj  de cierta pena; de cuy s Mandamient s se apeló p r parte 
de la Villa en la Chancillería, y emplazad  el citad  García de Salazar (num. 12.), p r parte de 
aquella se alegó, entre  tras c sas:

46 Que siend  c m  eran l s dich s términ s libres del C ncej , el citad  García de Salazar 
n  había p did , ni p día pedir al dich  C ncej , Vecin s, y m rad res, ni a  tra pers na alguna 
las cincuenta fanegas de trig  en cada un añ , p r ser imp sición, y ext rsión que n  p día 
imp ner, ni el C ncej , y Vecin s c nsentir, ni valía el dich  c nsentimient , especialmente entre 
Señ r a Vasall s, s bre c sa pública, y C ncegil.

47 Que de tiemp  inmem rial a aquella parte el dich  C ncej  había estad , y estaba en 
pacifica p sesión, us , y c stumbre de l s términ s de dicha Villa, y c nf rme a sus Ordenanzas
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habían metid  a herbajar ganad s de fuera, sin que en ell  tubiesen que ver, ni que hacer l s 
Señ res que p r tiemp  habían sid  en la misma Villa, ni  tr s algun s.

48 Que el dich  García de Salazar (num. 12.) n  tenia, ni había tenid  jurisdicción alguna 
para intr meterse en primera Instancia, ni dar Mandamient  algun .

49 Que del dich  tiemp  inmem rial a aquella parte, el citad  C ncej  había estad , y 
estaba en pacifica p sesión, us , y c stumbre de p ner, y llegar un dia de San Juan de Juni , y 
aquell s que asi eran puest s, elegid s, y n mbrad s, habían usad , y egercid  la jurisdicción, 
sin que l s Señ res se hubiesen entremetid  a c nfirmar el Alcalde, Merin , Jurad , ni  tr  Ofici  
algun .

50 Que el dich  C ncej  había hech  las Ordenanzas necesarias para la guarda de l s 
términ s, para l s ganad s, y para t d  l  demás c ncerniente a la buena g bernación de la 
dicha Villa.

51 Que el referid  García de Salazar (num. 12.) tenia sus derech s c m  Señ r, habid s, 
y ac stumbrad s, y n  p dia ent nces pedir  tr s, ni entremeterse a c nfirmar Alcalde, Merin , 
ni Jurad , ni usar de la jurisdicción, ni dar Mandamient s en primera Instancia, ni hacer Orde
nanzas, ni der gar las que estaban hechas, ni tamp c  las Guardas, y Past res que habían de 
andar c n l s ganad s, ni en las  tras r turas, ni en gericar de l s ganad s, ni en el llevar c sa 
alguna p r razón de til s.

52 P r l  que la Villa c ncluyó pidiend  que ante t das c sas se diese p r nul  el 
C ntrat  que el dich  García de Salazar (num. 12.) habia hech  hacer, en que había impuest  
las dichas cincuenta fanegas de trig  en cada un añ  s bre el dich  C ncej , y sus m rad res, 
dánd les p r libre de ellas, y defendiénd les en el derech , y p sesión vel quasi en que habian 
estad , y estaban de l s términ s públic s, y C ncejiles de la dicha Villa, y de las entras, y r turas 
de ellas, y de p ner el Alcalde, Merin , Jurad , y  tr s Oficiales un añ , sin intervenir en ell  el 
dich  García de Salazar (n. 12.), y sin esperar su c nfirmación, y de hacer las Ordenanzas para 
la guarda de l s términ s, y heredades de l s Vecin s, y ganad s quand  estubiesen en l s dich s 
términ s, y de meter en ell s l s ganad s de fuera que quisiesen, y p r bien tubiesen; c nde
nand  al citad  García de Salazar a que n  les perturbase, ni m lestase en la dicha p sesión, ni 
se entremetiese a dar mandamient  en la primera Instancia, ni usar de jurisdicción civil, ni 
criminal, ni hacer Ordenanzas, ni rev car las que la Villa tenia hechas, e hiciese, ni a dar man
damient  c ntra ella, ni a llevar  tr  servici , ni imp sición mas de aquell  que dicha Villa, y 
sus Vecin s debían, y eran  bligad s a pagar justamente: Declarand  particularmente l s derech s 
just s que le t caban, a fin de que quedase averiguad  para siempre jamás, y n  se pudiesen 
crecer, ni aumentar:  freciénd se a pr bar l  necesari .

53 Y  p r un Otr sí pidier n que el dich  García de Salazar (num. 12.) en el Ínterin n  
in vase, ni se entremetiese a perturbar al C ncej , y Vecin s en su p sesión, c ndenánd le a la 
paga de 60 ducad s, p c  mas,   men s que habia hech  le prestasen en veces; y a que de allí 
adelante n  les pudiese pedir, ni llevar diner s prestad s baj  de graves penas.

54 Aunque se di  traslad  al dich  García de Salazar n  salió a la Instancia, y recibida a 
prueba c n ciert  termin ; en este estad  se b lvió a quejar la Villa en la Chancillería de  tr s 
Mandamient s dad s p r el citad  García de Salazar relativ s a que n  recibiesen Vecin s algun s 
sin su licencia: que n  pudiesen vender sus heredades libremente, y  tr s particulares: y dentr  
del dich  termin  la Villa hiz  cierta pr banza, y hecha publicación de ella alegó de bien pr bad , 
y el Pleit  se c ncluyó en ausencia, y rebeldía del dich  García de Salazar (num. 12.).

55 (En el Poder que dio l  Vill    Pedro Diez, y  Antón G rd , se expres b  tener 
diferend s, e pleitos con el noble C b llero G rd  de S l z r, su señor, cuy  er  dich  Vill  
de G llinero.) Quien a este tiemp   currió a la Chancillería c n d s Vecin s Ap derad s de la Villa, 
presentand  una Sentencia dada de c nsentimient  de ambas Partes p r el D ct r Espin sa (la
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qual n  se inserta en esta Egecut ria), y pidier n que c nf rme a ella se determinase dich  
Pleit : Y  c n efect  la Chancillería pr nunció su Sentencia difinitiva en 16 de N viembre de 1520.

56 (Sentenci  de l  Ch ncillerí  de 16 de Noviembre de 1520.) P r la qual de pedi
ment , y c nsentimient  de las dichas Partes di  p r ningun , de ningún val r, y efect  el 
c ntrat  hech , y  t rgad  p r el C ncej , en que se había  bligad  a dar, y pagar en cada un 
añ  perpetuamente al dich  García de Salazar cinquenta anegas de trig , y abs lvió, y di  p r 
libre, y quit  al dich  C ncej , y vecin s, y m rad res de la dicha Villa de Galliner , y a sus 
succes res de la paga, y cumplimient  de las dichas cincuenta fanegas de trig  p r ent nces, y 
para siempre jamás; e impus  s bre ell , y s bre l  c ntenid  en el dich  c ntrat  perpetu  
silenci  al referid  García de Salazar, y a sus hereder s, y succes res.

57 También declaró la Chancillería haber sid  l s términ s de dicha Villa públic s, c n  
cegiles del dich  C ncej , vecin s, y m rad res de ella, y p r tales se l s adjudicó para que 
pudiesen usar de ell s, p ner, y quitar Guardas, y hacer Ordenanzas para la guarda de l s dich s 
términ s, y p ner c t s; c n tant , que si de las tales Ordenanzas, y de alguna de ellas algún 
vecin ,   vecin s se sintiesen agraviad s p r ser invici sas, y c ntra derech ,   p r  tra alguna 
injusta causa,   razón, que en tal cas  el tal Vecin ,   Vecin s que se sintiesen agraviad s 
pudiesen apelar primera vez ante el dich  García de Salazar, cuya era la dicha Villa, c nf rme a 
la Lei del Ordenamient  de Guadalajara.

58 Asimism  declaró la Chancillería que el dich  García de Salazar, cuya era la dicha Villa, 
pudiese g zar en las r turas que hasta allí estaban hechas én l s dich s términ s de ella c m  
d s Vecin s de la misma Villa, y n  mas: Y  que de allí adelante n  se pudiese hacer entra, ni 
r tura alguna en l s términ s públic s, y c ncegiles de la dicha Villa p r el C ncej , y Vecin s 
de ella, ni p r sus succes res; ni tamp c  p r el dich  García de Salazar, ni p r l s suy s, y 
que t d  quedase para past  c mún, si n  fuese de c nsentimient  del mism  García de Salazar, 
y de sus succes res, y del dich  C ncej .

59 Igualmente se declaró que el referid  García de Salazar n  pudiese meter ganad  de 
fuera parte a gericar en l s términ s de dicha Villa, ni tamp c  l  pudiesen hacer sus hereder s.

60 Que el dich  García de Salazar pudiese traer tant  ganad  c m  d s vecin s a pacer 
las hierbas, y beber las aguas p r l s términ s de la dicha Villa; c n tant , que este tal ganad  
fuese suy  pr pri , y n  agen , ni a medias, ni de  tra manera.

61 Que el citad  C ncej  de la dicha Villa pudiese meter el ganad  que quisiere agericar 
en l s términ s de ella; c n tant , que t d  aquell  que m ntase en l  que asi hubiesen puest , 
diesen, y pagasen al dich  García de Salazar tanta parte c m  cabía a d s Vecin s.

62 Que el dich  C ncej  de la misma Villa pudiese p ner en cada un añ  Alcalde, Merin , 
Jurad , y  tr s Oficiales, según l  habían de us , y c stumbre, sin que el dich  García de Salazar 
l s c nfirmase, y que l s tales Alcalde, Merin , Jurad , y  tr s Oficiales usasen de l s dich s 
 fici s, siend  puest s, y n mbrad s p r el dich  C ncej , sin esperar  tra c nfirmación del 
dich  García de Salazar, ni de sus succes res; y que el dich  Alcalde c n ciese en primera 
Instancia de t d s l s Pleit s Civiles, y Criminales; y que la primera apelación que después se 
interpusiese fuese al dich  García de Salazar,   ante su Alcalde May r que p r él fuese puest  
en la dicha Villa, c nf rme a la Lei de Guadalajara; y que quand  algún Vecin  de la dicha Villa 
tubiese Pleit  c n el mism  Alcalde; en tal cas , aunque fuese en primera Instancia, c n ciese 
del tal Pleit ,  ra fuese Civil,   Criminal el dich  García de Salazar,   su Alcalde May r, u  tra 
pers na a quien le c metiese; y que quand  el dich  García de Salazar, y su Alcalde May r 
c n ciesen en el dich  cas  en primera Instancia, que n  se pudiese apelar para ante él, ni para 
ante el dich  Alcalde May r, sin  a la Chancillería; y que quand  c n ciese  tra pers na p r su 
c misión, que la dicha primera apelación fuese ante él,   su Alcalde May r, c nf rme a la dicha 
Lei de Guadalajara.
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63 Que l s derech s que el C ncej  era  bligad  a pagar al dich  Garcia de Salazar p r 
razón de señ rí , y vasallage en cada un añ  s n 680 maravedís, y mas un yantar, c n tant  que 
en este yantar n  se pudiese gastar, ni gastase de 80 maravedís arriba.

64 Que el dich  Garcia de Salazar n  pudiese pedir, ni llevar a l s Vecin s de la dicha 
Villa diner s prestad s c ntra su v luntad; y se le di  p r libre, y quit  de t d s l s maravedís 
que el C ncej  de la dicha Villa le pedia, diciend  que se l s había prestad , imp niénd le a 
éste s bre ell  perpetu  silenci .

65 Que el mism  C ncej  pudiese recibir qualesquier Vecin s que se fuesen a vivir a 
dicha Villa libremente, y que pudiesen vender sus heredades a quien quisiesen, sin que el dich  
Garcia de Salazar les pudiese p ner est rv , ni impediment .

66 Y  últimamente declaró la Chancillería que l s Vecin s de la dicha Villa pudiesen cazar 
libremente p r t d s l s términ s de ella, guardand  las Leyes, y Pragmática de est s Rein s, y 
c nf rme a ellas, sin que el dich  Garcia de Salazar se l  pudiese impedir, prendar, ni penar 
s bre ell : Y s bre t d  l  demás pedid  p r la una Parte c ntra la  tra, y la  tra c ntra la  tra, 
se impus  a ambas perpetu  silenci ; y de su pediment , y c nsentimient  asi se pr nunció, y 
mandó.

67 (Sentenci  del Teniente de Corregidor de Logroño en 8 de Abril de 1533) De esta 
Sentencia se libró p r la Chancillería a la Villa de Galliner  Real Carta Egecut ria en 24 de 
N viembre de 1520: Y  después a instancia de la misma en 12 de Marz  de 1533 se libró Pr visión 
para que se egecutase l  prevenid , y mandad  p r dicha Sentencia; c n c misión en f rma al 
C rregid r, Juez de Residencia,   Alcalde May r de la Ciudad de L gr ñ , ante quien en su 
cumplimient  se practicar n diferentes Aut s, y diligencias; y en vista de t d  Gabriel R dríguez 
de L gr ñ , Teniente de C rregid r de dicha Ciudad, pr nunció Sentencia difinitiva en 8 de 
Abril del pr pri  añ  de 1533

68 (Not : Solo se pone lo que h ce  l punto de est  disput .) P r la qual, entre  tras 
c sas, declaró: Que dich  Garcia de Salazar (num. 12.), y su Alcalde May r p r su mandad  se 
habían excedid  en c n cer en primera Instancia en Pleit s en que había de c n cer el Alcalde 
Ordinari  de dicha Villa de Galliner : Que el mism  Garcia, y su herman  R drig  de Salazar 
habían mandad  egecutar en Vecin s de la pr pia Villa sus penas, y mandamient s c ntra l  que 
en ella, y vasallage le era debid  al mism  Garcia (num. 12.), c nf rme a la Sentencia, y Real 
Carta Egecut ria: Que: también se habían excedid  l s d s herman s en visitar l s hit s, y 
am j namient s en l s términ s de la dicha Villa, siend  c m  eran públic s, y c ncegiles de 
ella, y sus Vecin s, a ciuienes pertenecía su visita, egecuci n, y aplicación de las penas c nf rme 
a las dichas Sentencia, y Egecut ria: Y  que también se había excedid  el dich  Garcia de Salazar 
en haber enviad  en el añ  de 532 ciert s puerc s agen s c n l s suy s, aunque p c s, a l s 
m ntes, y términ s de la pr pia Villa.

69 P r l  qual, el dich  Juez egecut r le c ndenó a que de alli adelante el referid  
Garcia, ni sus succes res que p r tiemp  fuesen señ res de la dicha Villa de Galliner , ni l s 
Alcaldes May res de él, ni de ell s n  c n ciesen en primera Instancia de Pleit  algun  Civil, ni 
Criminal de l s Vecin s de ella, y l  remitiesen al Alcalde Ordinari  de la pr pia Villa, cas  que 
ante él fuesen antes a pedir,   querellarse.

70 También c ndenó al dich  Garcia, y sus succes res que p r tiemp  fuesen señ res de 
la citada Villa de Galliner , y a l s dich s Alcaldes May res a que dejasen libres l s términ s de 
ella públic s, y c ncegiles para que el Alcalde, y Vecin s visitasen l s hitad s, y am j namient s, 
c ndenasen, c brasen, y g zasen sus penas: Y  c ndenó asimism  al dich  Garcia de Salazar en 
t d  l  que pareciere que él, y el dich  R drig  su herman , y  tr s en su n mbre hubiesen 
recibid , y c brad  desde la pr nunciación, y data de dichas Sentencia, y Egecut ria, l  que 
pagasen dentr  de nueve dias primer s siguientes, etc.
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71 De esta Sentencia apeló el referid  Garcia de Salazar (num. 12.) en la Chancillería de 
Vallad lid, a d nde se llevar n l s Aut s; y pidió se rev case, para l  que alegó diferentes raz nes.

72 El C ncej , y Vecin s de la Villa de Galliner  se m strar n partes presentand  un 
P der dad  a Pr curad r de aquella Real Audiencia para seguir el Pleit  que diger n tenian, c n 
el mui n ble señ r Garcia de Salazar, señ r de la dicha Villa de Galliner , s bre ciertas imp si
ci nes, y agravi s que su Merced les hacia, etc.: Y  en su virtud expusier n, que después de haber 
el dich  Juez egecutad  la Carta Egecut ria, el referid  Garcia de Salazar, p r enemistad que c n 
ell s tenia, había t mad  la vara al Merin  que el C ncej  había puest , y l  había pres , y 
echad  del C ncej ; p r l  que pidier n que el citad  Juez b lviese a egecutar la dicha Egecu
t ria, y S brecarta.

73 Y  Garcia de Salazar c ntradij  dicha pretensión, para l  que entre  tras c sas alegó 
que cas  que el Merin  se pusiese en la dicha Villa p r el C ncej  de ella, era  bligad  a hacer 
l  que el mism  Garcia le mandase en egecuci n de la Justicia, pues era la dicha Villa suya, y 
tenia la jurisdicción civil, y criminal, y si n  l  hacia, c m  tal señ r le p día castigar.

74 (Sentenci  de l  Ch ncillerí  de 9 de Agosto de 1533) C n vista de l  expuest  p r 
ambas Partes, la Chancillería pr nunció Sentencia difinitiva en 9 de Ag st  de 1533, p r la qual 
c nfirmó, y mandó llevar a pura, y debida egecuci n la del Teniente de C rregid r de L gr ñ .

75 De esta Sentencia de Vista suplicó el citad  Garcia de Salazar pidiend  se ref rmase, 
  rev case: Y  seguida, y c nclusa la Instancia, la misma Chancillería pr nunció Sentencia difinitiva 
de Revista en 7 de Juli  de 1534.

76 (Sentenci  de Revist  en 7 de Julio de 1534.) P r la qual c nfirmó la de Vista 
antecedente; c n que si en l s m j nes de l s términ s de la dicha Villa de Galliner  hubiese 
mudanza alguna,   r tura en l s términ s del dich  Lugar, el dich  Garcia de Salazar l  pudiese 
denunciar, y p ner su acusación si quisiese ante el Alcalde de dicha Villa de Galliner ,   ante 
quien viese le c nvenia.

77 De l  qual se libró a la referida Villa la c rresp ndiente Real Carta Egecut ria en 21 
de Juli  del pr pi  añ  de 1534, c n la que se expresa haberse requerid  a Garcia de Salazar 
(num. 12.) en pers na.

78 (Otr  Sentenci  de Vist  de l  Ch ncillerí  en 7 de Octubre de 1539■ Ministros: El 
Doctor Mor . El Licenci do V c  de C stro. El Doctor M nz nedo. El Doctor Oviedo.) Asimism  
se inserta en dich  Testim ni  una Sentencia pr nunciada p r la misma Chancillería de Vallad lid 
en 7 de Octubre de 1539, del Pleit  seguid  en ella, entre el C ncej , y Vecin s de la Villa de 
Galliner  de la una parte; y de la  tra el citad  Garcia de Salazar, cuya era la dicha Villa de 
Galliner : P r cuya Sentencia, en el entre tant  que dich  Pleit  se determinaba en el neg ci  
principal, se amparó al dich  C ncej  de Galliner  en la p sesión de p ner Escriban , y  tr s 
Oficiales de él, y de t mar las residencias a l s Alcaldes, y Oficiales de la dicha Villa, l s de un 
añ  a l s del  tr , sin que el dich  Garcia de Salazar se l  impidiese, ni se entremetiese en ell ; 
y que Pedr  de Och a, Escriban  n mbrad  p r el dich  C ncej , usase de su  fici , sin que el 
dich  Garcia de Salazar se l  impidiese, ni prendase, ni penase p r ell : Asimism  se mandó que 
en el dich  entretant , el citad  Garcia de Salazar hubiese, y llevase las penas que se pusiesen a 
qualesquier delinquentes, y  tras pers nas, p r él, y p r su Alcalde May r, y p r l s Alcaldes 
Ordinari s de la dicha Villa, en que l s tales delinquentes; y pers nas incurriesen: Y  que él,   el 
dich  su Alcalde May r t masen las cuentas a l s Oficiales del dich  C ncej  de Galliner , cóm , 
y en qué manera se gastaban, y distribuían l s pr pi s, y rentas de él; l  qual se mandó sin 
perjuici  del derech  de las partes, asi en pr piedad, c m  en p sesión: Y  también se mandó 
que de allí adelante el dich  Garcia de Salazar n  se entremetiese a crear, ni crease Merin  en 
la dicha Villa de Galliner , ni t mase las llaves de su Cárcel, ni el dich  su Alcalde May r, pena 
de 50[000] maravedís, p r cada vez que l  c ntrari  hiciesen; y que lueg  s ltase a Juan G nzález, 
Pr curad r de la misma Villa; y b lviese al dich  Pedr  Och a, y a  tras qualesquier pers nas

2381

­

­



11 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

vecin s de ella t das las prendas que p r razón de l  sus dich  les hubiese sacad ,   mandad  
sacar, dand  fianza de estar a derech , y de pagar l  juzgad ; y en quant  a la pr piedad de 
p ner el Escriban , t mar las residencias, llevar las penas, t mar las cuentas, y usar el citad  
Pedr  Och a del  fici  de Escriban , se recibió el Pleit  a prueba c n termin  de cinquenta dias.

79 (Sentenci  de Revist  en 13 de Febrero de 1540. Ministros: El R. Obispo de León. El 
D. Luis de Torres. El Doctor Mor .) De esta Sentencia suplicar n ambas partes, pidiend  res
pectivamente se rev case en l  que les era perjudicial, y c nfirmase en l  fav rable; alegand  la 
Villa, entre  tras c sas: Que hasta alli, nunca el dich  Garcia Salazar (num. 12.) habia llevad  
pena alguna Fiscal, ni  tras, ni era parte para pedirlas, ni llevarlas, p rque n  tenia, ni habia 
m strad  Privilegi  algun , p r d nde a él, ni anteces r suy  se le hubiese c ncedid  est , p r 
palabras particulares, ni generales; pues p r las Cartas Egecut rias, s l  se le habían dad  680 
maravedís: Y  habiénd se adherid  el Fiscal de la Chancillería a la súplica del C ncej , c n vista 
de l  expuest  p r unas, y  tras partes, se pr nunció Sentencia de revista en dich  juici  de 
Ínterin, en 13 de Febrer  de 1540: P r la qual se c nfirmó la de vista antecedente; except , en 
quant  p r ella se mandaba, que en el entretant  que aquel Pleit  se determinaba, el dich  
Garcia de Salazar llevase las penas que se pusiesen a qualesquier pers nas, y en que fuesen 
c ndenad s; cuy  particular se remitió en disc rdia a  tra Sala; y mandó dar Carta de inhibición 
para que el dich  Garcia de Salazar, y el Alcalde May r del Adelantamient  de Castilla n  pr 
cediese c ntra Pedr  Och a, s bre l  que estaba pendiente en la Chancillería.

80 De estas Sentencias se libró a la Villa Real Carta egecut ria; y también la inhibición 
prevenida en la de revista, ambas c n fecha de 20 del pr pri  mes de Febrer  de 1540. Y  después 
en 18 de May  de 1541 se libró S brecarta a la misma Villa, y n tificadas al dich  Garcia de 
Salazar (num. 12.), las  bedeció, y  freció cumplirlas, etc.

SUPUESTO IV

81 (Re l Vent  hech  por el Señor Rey D. Felipe IV.   l  Vill  de G llinero, de l s 
 lc v l s de ell , en 18 de Enero de 1658.) A Instancia de la Villa de Galliner , en virtud de 
Pr visión de la Chancillería, y c n citación, p r Dieg  D mínguez Ruiz, Escriban  Real, y del 
Numer , y Ayuntamient  de las Villas de Ortig sa, y Villanueva de l s Camer s, se pus  un 
Testim ni  c n inserción de un Privilegi ,   venta de Alcavalas de dicha Villa, que le exhibier n 
el Alcalde, Regid r y Pr curad r General, Claver s del Archiv  de ella, de cuy  Instrument  
resulta:

82 Que en 18 de Ener  de 1658, el Señ r Rei D n Felipe IV. expidió su Real Cédula en 
Madrid, p r la qual, m tivand  la grave necesidad en que se hallaba, c n m tiv  de las c ntinuas 
invasi nes de l s enemig s de la Fe Católica; y que c n acuerd  de l s de su C nsej , tenia 
determinad  vender en empeñ  al quitar algunas de las Alcavalas pertenecientes a la C r na, en 
est s Rein s de Castilla, c n la jurisdicción que tenia para la administración, benefici , y c branza 
de ellas; p niénd l  en egecuci n, dij  S. M. que vendía a la Villa de Galliner  de l s Camer s, 
del partid  de L gr ñ , las Alcavalas que le pertenecían en ella, su termin , y alcavalat ri , 
tasadas, y estimadas en 18.945 maravedís de renta al añ , en empeñ  al quitar, c n alza, y vaja, 
y jurisdicción, a razón de 34[000] el millar, en plata, y c n el g ze desde primer  de aquel mes 
de Ener , y añ  de 658, cuy  principal a este respect  imp rtaba 644.130 maravedís en plata, 
de l s quales se vajaban, y desc ntaban a dicha Villa 378.900 maravedís p r el preci  principal, 
a razón de 20[000] el millar de l s mism s 18.945 maravedís, que habian de quedar a carg  de 
la Villa pagar en cada un añ  al Tes rer  de las alcavalas del partid  de L gr ñ , para que éste 
l s satisfaciese a l s dueñ s de l s jur s que estaban situad s en ellas; y que desc ntad s l s 
dich s 378.900 mrs. p r el principal de l s referid s 18.945, restaban 265.230 maravedis, l s 
quales dicha Villa de Galliner  l s habia dad , y pagad  al Tes rer  General, de que su Magestad 
se daba p r c ntent , y satisfech  a t da su v luntad; cuyas alcavalas mandó las g zase dicha 
Villa, sin  tra carga, ni sugeci n c nf rme a las Leyes del quadern  de ellas, administránd las,

2382

­

­



LIB O XII. I781 1 1

encabezánd las, arrendánd las, beneficiánd las y c bránd las; llevand  p r ellas a razón de diez, 
un ,   de ai abaj , c m  mej r la pareciese, de t das las mercadurías, ganad  quadruped , 
tierras,  livares, casas, tribut s, yerbas, y  tras qualesquier heredades, y bienes raíces, carnes, 
pescad s, pan en gran , harina, aceite, y  tr s qualesquier frut s, y mantenimient s, y c sas de 
qualquier gener , calidad, y val r que fuesen,   ser pudiesen, que se vendiesen, permutasen, y 
arrendasen en la dicha Villa, su jurisdicción, termin , y alcavalat ri ; y de l  que se vendiese, 
tr case, cambiase,   permutase p r l s vecin s, y m rad res de ella, y  tras qualesquier pers nas 
dentr  de la misma Villa, su termin , y alcavalat ri ; en cuya c nf rmidad había de haber, g zar, 
y c brar dichas alcavalas la citada Villa de Galliner  para siempre jamás,   hasta que su Magestad 
las mandase redimir, y quitar, pagand  l  que la Villa había satisfech , juntamente c n el preci  
del situad , si para ent nces l  hubiese redimid , sin que pudiesen perjudicar, ni perjudicasen 
a dicha Villa ningunas gracias, ni franquezas, que p r via de encabezamient , ni en  tra f rma 
hiciesen su Magestad, y l s succes res en sus Rein s de Castilla, y las Ciudades, Villas, y Lugares 
de ell s; p r que su intención era que la dicha Villas las llevase hasta que fuesen redimidas, sin 
que  tr  C ncej , ni pers na alguna se l  pudiese t mar p r el tant ; pudiénd las beneficiar, y 
c brar, c m  c sa suya pr pria, según, y c m  se hacia antes de egecutar esta venta. Y  c n 
facultad de que la Justicia, y Regimient  de dicha Villa de Galliner  pudiese usar, y egercer la 
expresada jurisdicción para la administración, y c branza de dichas alcavalas t d  el tiemp  que 
las tubiese, y c n l  incidente, y dependiente, y c n t das las clausulas, preeminencias, y prerr 
gativas que tenían las alcavalas Reales; y que para el egercici  de esta jurisdicción pudiese la Villa 
n mbrar Administrad r, y egecut r en ella, y sus términ s, quien c n vara alta de justicia,   sin 
ella, c brase, y egecutase las dichas alcavalas, juzgand  en primera instancia civil, y  criminalmente, 
c n inibici n para las apelaci nes de sus Pr videncias de t d s l s Tribunales, a excepción del 
G nsej , y C ntaduría May r de Hacienda, y c n facultad de que la Villa pudiese quitar, y rem ver 
el tal Juez, y Administrad r quand  quisiese, c n causa,   sin ella, n mbrand   tr  en su lugar, 
y que éste,   aquella, pudiese elegir Alguacil que egecutase sus mandamient s: Y  c ncluye la
Cédula, c n la der gación expresa, y general de t das las Leyes, c ntrarias a l  pactad , en la
f rma  rdinaria.

83 A c ntinuación de esta Real venta pus  el Tes rer  General una certificación, en que 
c nfesó habérsele entregad  p r parte de la Villa de Galliner  l s 265.230 maravedís, c ntenid s 
en ella, del preci  de las citadas alcavalas; cuya Carta de pag  la di  en Madrid a 29 de Ag st  

del mism  añ  de 1658.
84 Y  en 23 de Diciembre siguiente se despachó  tra Real Cédula, c n inserción de la

antecedente, y de la citada Carta de pag , a instancia de la Villa de Galliner , p r la que el
mism  Señ r Rei apr bó, ratificó, y c nfirmó una, y  tra, repitiend  en ésta las mismas clausulas 
que en la primera.

85 Y  en 15 de ener  de 1661 se despachó  tra Real Cédula, c n inserción de varias 
certificaci nes de l s C ntad res Generales de mercedes, en que expresar n, haberse pagad  p r 
dicha Villa de Galliner  diferentes cantidades a vari s suget s que tenían jur s s bre las alcavalas 
de la Ciudad de L gr ñ , de m d , que habían quedad  abs lutamente extinguid s est s cré
dit s; p r l  que mandó su Magestad que respect  resultar de dichas certificaci nes la satisfacción 
integra de l s 644.130 maravedís de plata, en que se habían vendid  a la Villa dichas alcavalas, 
las pudiese g zar libres del situad  anual que se había capitulad  en la venta, para l  que apr bó, 
y ratificó ésta nuevamente, c n las citadas certificaci nes.

86 En virtud de la misma Pr visión de la Chancillería, y c n dicha citación; p r J sef 
Francisc  Ruiz de Galarreta, Escriban  del Numer  en la Ciudad de L gr ñ , se pus   tr  
Testim ni , c n inserción de unas Escrituras, y relación de  tras que existían en el Archiv  de 
dicha Ciudad, relativas a l s encabezamient s de alcavalas hech s p r vari s Ap derad s de la
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Villa de Galliner , a fav r del Recaudad r de est s derech s en la pr pia Ciudad, desde el añ  
de 1670, hasta el de 1718: de cuyas Escrituras resulta en c mpendi  l  siguiente:

87 Que en 9 de Marz  de 1670, se encabezar n p r 10 añ s, en 12.136 maravedis cada 
un : En 14 de May  de 1680 se hiz   tr  encabezamient  p r  tr s 10 añ s, y preci  en cada 
un  de 15[000] maravedis: En 6 de Abril de 1691 se hiz  igual encabezamient  p r tiemp  de 
tres añ s, en 6[000]75 maravedis cada un : En 24 de Octubre de 1714 se  t rgó  tra Escritura 
de encabezamient , p r tiemp  de quatr  añ s, y preci  en cada un  de 14.257 maravedis p r 
l s derech s de cient s, y p r l s de alcavalas en 9.984 maravedis, también en cada un : Y  en 
28 de Juli  1718, en virtud de  tra Escritura, se encabezar n l s derech s de 4 un s p r cient  
en 14.490 maravedís; y el situad  de alcavalas en 10[000]97 maravedis, en cada un  de l s 4 
añ s p rque se hiz  este encabezamient ; previniénd se en t d s que dichas sumas las había de 
pagar la Villa en tres terci s de cada añ  respectivamente.

SUPUESTO V

88 De quatr  Testim ni s dad s a instancia de D. Pedr  J sef de M nt ya (num. 25.), 
en virtud de Pr visión de la Chancillería, c n citación, y asistencia de l s Ap derad s de la Villa 
de Galliner , p r Alejandr  de la Prada y Rabanera, Escriban  del Numer , y Ayuntamient  de la 
de Bañares, en que se insertan vari s D cument s que le exibió el mism  D n Pedr  J sef de 
M nt ya, resulta l  siguiente:

89 (Primer Testimonio rel tivo de ciert  C rt  egecutori  del Consejo libr d  de los 
números 19 y 22 en 28 de Febrero de 1673, del Pleito de tercerí    los bienes del num. 20.) En 
14 de Ag st  de 1668 acudier n al C nsej  D ña Paula de Salazar y T rquemada (num. 19 ), y 
D n García de M nt ya (num. 22.), exp niend : Que D n J sef de N b a y M sc s  (num. 17.) 
se había querellad  en el mism  C nsej  de D n Pedr  Atanasi  de Salazar y T rquemada (num. 
20.) vecin  de la Villa de Cerrat n de Ri ja, p r la muerte vi lenta que éste había dad  a su 
muger D ña Isabel de N b a y M sc s  (num. 21.), hija natural del dich  D n J sef (num. 17.), 
para cuya averiguación, y castig  se había n mbrad  a D n Dieg  Iñiguez Abarca, Alcalde de 
C rte del Rein  de Navarra; el qual le había c ndenad  a deg llar, y c nfiscad  t d s sus bienes, 
y hacienda; c n que de ell s se sacasen en primer lugar 9-500 ducad s de la d te, y arras de la 
dicha D ña Isabel de N b a (num. 21.), l s que se pagasen al referid  D n J sef (num. 17.); y 
para pr ceder a su egecuci n, iba c rriend  el añ ; y m tivand  que pasad  éste, y dia se temían 
dich s D n García, y D ña Paula (num. 19. y 22.) se pr cediese a la egecuci n de la citada 
Sentencia, y al pag  de dichas c ndenaci nes, vendiénd se para ell  l s expresad s bienes: 
Pidier n, que mediante ser, c m  eran interesad s a ell s, se declarase n  haber lugar a pr ce
derse en ningún cas  a la venta, y remate de dich s bienes, mandand , que p r la vida del citad  
D n Pedr  Atanasi  (num. 20.), se c ntinuase el sequestr  de ell s, para que en l  que alcanzasen 
sus frut s, se hiciese pag  de dichas c ndenaci nes; y faltand  el mism  D n Pedr  (num. 20.), 
se alzase el embarg , y quedasen libres, y desembarazad s, para que l s hubiesen la D ña Paula, 
y D n García (num. 19  y 22.),   qualquiera de ell s, a quien legítimamente t casen, fundánd l  
en que t d s l s bienes raíces que g zaba, y p seía el dich  D n Pedr  (num. 20.), c n el 
señ rí , vasallage, y jurisdicción de la Villa de Galliner  de l s Camer s, rentas, pech s, y dere
ch s a ella, y su señ rí  anex s, y pertenecientes, que se habían sequestrad  p r el dich  Juez 
pesquisid r, habían sid , y eran de Vincul , y May razg  perpetu ; y c m  tales bienes vinculad s 
l s habían p seíd , y g zad  asi el dich  D n Pedr  Atanasi  (num. 20), c m  D n Pedr  de 
Salazar su padre (num. 15.), García de Salazar T rquemada su abuel  (num. 12.), L pe García 
de Salazar su visabuel  (num. 10.), García de Salazar T rquemada su tercer abuel  (num. 9 ), y 
l s demás sus anteces res, un  en p s de  tr , llevánd l s, y p seyénd l s junt s, unid s, 
indivis s, y p r partir, sin haber dad  equivalencia, ni satisfacción, ni p r parte alguna de ell s 
a l s demás sus herman s, antes l s habían llevad  c m  bienes de Vincul , y May razg  de
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un s en  tr s de tiemp  inmem rial; p r l  que nunca se había p did , ni p día c nfiscar la 
pr piedad; y l s dich s D ña Paula, y D n García (num. 19. y 22.) eran interesad s, e inmediat s 
succes res al dich  Vincul , y sus bienes p r la muerte del citad  D n Pedr  (num. 20 ), que 
se hallaba sin succesi n, y era herman  de la D ña Paula (num. 19 ), amb s hij s legítim s de 
D n Pedr  de Salazar (num. 15.) quien habia habid  a la D ña Paula (num. 19 ) en D ña Urs la 
de M nt ya su primera muger (num. 14.) y al D n Pedr  Atanasi  (num. 20.), en D ña María 
Ana de Salas su segunda muger (num. 16.), y el referid  D n García (num. 22.) era hij  legitim  
de Isid r  de M nt ya, y de D ña María de Salazar y T rquemada (num. 18.), hermana legitima 
del dich  D n Pedr  (num. 15 ), padre del D n Pedr  Atanasi  (num. 20.), y amb s l s dich s 
D n Pedr , y D ña María (num. 15. y 18.), hij s legítim s de García de Salazar (num. 12.), el 
qual en su primer  matrim ni  c n D ña María R dríguez de Vergara (num. 11.) habia tenid  
al D n Pedr  (num. 15 ), y del segund  c n D ña Francisca de Angul  de Velasc  (num. 13 ), a 
la dicha D ña María (num. 18.), madre del D n García de M nt ya (num. 22.); y c ncluyer n 
repitiend  su pretensión,  freciénd se a pr bar l  necesari , y pidiend  se sustanciase c n el 
Señ r Fiscal, y n tificase en pers na al D n J sef de N b a (num. 17.) para que les parase el 
perjuici  que hubiese lugar en derech .

90 (Así const  de l s c bez s, o exordios de los Autos de Vist , y Revist . Sentenci s de 
Vist , y Revist  del Consejo, en primero de Septiembre de 1671, y 2 de Agosto de 1672. Not : 
En l  subscripción de este primero Testimonio en que se insert  l  fund ción del M yor zgo 
referid   l Supuesto segundo, como inclus  en l  Ejecutori  de que tr t ; protest ron los 
Apoder dos de l  Vill  l  compuls  de dich  fund ción por decir no se h ci  por l  origi
n l.) En dich  Pleit ,   recurs  de Tercería [que parece se siguió entre l s dich s D n Garcia, 
y D ña Paula (num. 19  y 22.), D n J sef de N b a (num. 17.), y el Señ r Fiscal], se presentó 
la fundación de Vincul  hecha en virtud de Real facultad, p r Garcia, y Le n r (num. 3, y 4.) en 
1457, referida en el Supuest  segund : pr nunció el C nsej  Sentencias de Vista, y Revista en 
primer  de Septiembre de 1671, y 2 de Ag st  de 1672, p r las quales declaró p r bienes de 
Vincul , y May razg  la Villa de Galliner  de l s Camer s, y t d s l s demás bienes raíces 
c ntenid s en el Mem rial presentad  ante la Justicia de la Villa de Cerrat n, p r D n Pedr  de 
Salazar T rquemada (num. 15 ), padre del dich  D n Pedr  Atanasi  (num. 20 ), en 18 de Ag st  
de 1616, y se mandó que el pag  que se hubiese de hacer al D n J sef de N b a, (num. 17 ) 
de la d te de D ña Isabel (num. 21.), y las c stas, y al Real Fisc , de la c ndenación hecha al 
D n Pedr  Atanasi  (num. 20.), n  se hiciese de la pr piedad de dich s bienes, sin  de l s 
frut s, y rentas que habían rentad , y rentasen p r l s dias de la vida del citad  D n Pedr  
Atanasi  (num. 20.), y de l s demás bienes que se hallasen de éste, fuera de l s c ntenid s en 
el dich  Mem rial; de l  qual se libró a D ña Paula de Salazar (num. 19 ), y D n Garcia de 
M nt ya (num. 22.) la c rresp ndiente Real Carta Egecut ria en 28 de Febrer  de 1673, refren
dada de D n Miguel Fernandez de N riega, Escriban  de Cámara del C nsej .

91 (Segundo Testimonio compreensivo de ciert  don ción hech  por Doñ  P ul  [num. 
19.J en 13 de Enero de 1671. Not : En l  subscripción de este Testimonio se dice que los 
Apoder dos de l  Vill  protest ron l  compuls  de dich  Escritur  po r no ser s c d  de su 
Registro Protocolo.) Interin se seguía el Pleit  de Tercería antecedente, antes de determinarse, 
y en 13 de Ener  de 1671, ante Francisc  Velez de Bergara, Escriban  Real, y vecin  del Lugar 
de Casa la Reina, la expresada D ña Paula de Salazar y T rquemada, viuda de D n Martin Gómez 
del Valle (num. 19 ), vecina de la Ciudad de Nagera, estand  en la Villa de Cerrat n de Ri ja, 
 t rgó una Escritura, diciend , que p r su abanzada edad se hallaba imp sibilitada de p der 
administrar, regir, y g bernar la hacienda raíz que tenia en aquella Villa, y sus términ s, y en l s 
que c nfinaban; y p r el much  am r, v luntad, y buen s servici s que la habia hech  su prim  
D n Garcia de M nt ya y Salazar (num. 22.), vecin  de Vallad lid, y esperaba la haría, y p r  tras 
justas causas que la m vían, de su libre, y esp ntánea v luntad, le hacia gracia, y d nación Ínter
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viv s, mera, perfecta, e irrev cable, de t da la hacienda raíz que tenia en dicha Villa de Cerrat n, 
y sus términ s, y en l s que le c nfinaban, sin reservar c sa alguna; que se c mp nían de viñas, 
y piezas de tierra blanca, y p r ellas pan de renta, para que fuese suya, y de sus hereder s y 
succes res, y de quien su derech  hubiese, para siempre jamás, c n la carga, y  bligación de que 
el dich  D. García (num. 22.) la habia de dar en cada un añ  p r t d s l s dias de su vida 200 
ducad s de vellón para el sustent  de su pers na, y decencia de su calidad, y c n  bligación de 
pagar l s principales, y redit s de cens  que s bre dicha hacienda estaban fundad s, y hacerla 
quand  falleciese h nra c n tres capas, asistiend  a su entierr  las C fradías que habían en dicha 
Ciudad de Nágera, y mandar decir p r su alma mil Misas rezadas y en el cas  que el dich  D n 
García (num. 22.), y sus hereder s n  cumpliesen c n satisfacerla l s 200 ducad s anuales, a l s 
plaz s que se expresan, se habia de b lver a dich s bienes, etc. Cuya Escritura aceptó el D n 
García, y se  bligó a su cumplimient .

92 (Tercero Testimonio compreensivo de los Documentos que  qui se rel cion n.) En 4 
de Marz  de 1673, el D n Pedr  Atanasi  de Salazar y T rquemada (num. 20.), natural de la 
Villa de Cerrat n de Ri ja, hallánd se Religi s  N vici  en el C nvent  de Carmelitas Descalz s 
de San J sef de la Ciudad de Barcel na; y llamánd se a la sazón Frai Pedr  de San Albert , 
 t rgó su Testament  en dich  C nvent , ante Jaime R nd , Escriban  públic  en dicha Ciudad, 
p r el qual expresand  ser hij  legitim  de D n Pedr  de Salazar y T rquemada (num. 15.), y 
de D ña María Ana de Salas (num. 16.) ya difunt s, vecin s de dicha Villa de Cerrat n, dij : que 
mediante habia de pr fesar dentr  de p c s dias, y que antes le era licit  disp ner de sus bienes, 
 t rgaba su Testament , declarand , que p r quant  habia p seíd  el May razg  de la Casa de 
Salazar hasta el añ  de 1667, en que se habia ausentad  p r haberle sucedid  un fracas , y el 
C nsej  de Castilla se le habia embargad ; y respect  de haber salid  ya a la sazón de aquel 
embaraz , se trataba de desembargar, declaraba t car dich  May razg , y también el de T rque
mada, que andaba c n él inc rp rad , a D ña Paula de Salazar, su hermana (num. 19 ), y después 
de ella, p r n  tener succesi n, a D. García de M nt ya y Salazar, su prim  (num. 22.), vecin  
de Vallad lid, y a sus hij s, y descendientes, p r ser c m  era hij  legitim , y únic  de D ña 
María de Salazar T rquemada (num. 18.), hermana que habia sid  de D n Pedr  de Salazar 
(num. 15 ), padre del Ot rgante (num. 20.), cuya succesi n era la inmediata, y mas cercana que 
tenían dich s May razg s, a la sazón.

93 Y  p r  tra Clausula dij : que p r quant  rec n cía deber muchas  bligaci nes al D n 
García de M nt ya, su prim  (num. 22.), asi de asistencias, y s c rr s c n que le habia acudid  
en sus necesidades, y trabaj s, c ntinuánd le hasta aquel dia, c mp niend , y ajustand  t d s 
sus neg ci s, y  bligánd se a pagar p r el Ot rgante unas grandes cantidades, a que estaba sujeta 
la renta de dich s May razg s, sin p der valer en much s añ s para su desempeñ , y deseand  
darle la p sible satisfacción, era su v luntad que desde el dia que pr fesase en adelante, entrase 
el citad  su prim  D n Garia (num. 22.) a p seer, g zar, y usufructuar l s dich s May razg s, 
usand  abs lutamente de t d  el derech , señ rí , y apr vechamient , para cuy  efect  hacia 
en él t das las renunciaci nes, cesi nes, y traspasaci nes necesarias que valiesen en juici , y fuera 
de él, y que representand  la pers na del Ot rgante (num. 20.) pudiese t mar, y apreender la 
p sesión real, actual, c rp ral vel quasi de dich s May razg s, y de la Villa de Galliner  de l s 
Camer s, que era de ell s, transfiriénd se en el dich  D n García (num. 22.), y en sus succes res 
de la dicha p sesión, y la de t d s l s demás bienes que le t caban, y pudiesen pertenecer; pues 
de t d s ell s le dejaba, y n mbraba p r su hereder  universal, a t da su v luntad; y últimamente 
hiz  la rev cación de anteri res Testament s en la f rma regular.

94 Y  de un Testim ni  dad  p r el citad  Escriban  Jaime Parrand , c n remisión al 
libr  tercer  de las Pr fesi nes de l s N vici s de dich  C nvent  de Carmelitas Descalz s de 
Barcel na, c nsta que en 10 de Abril de dich  añ  de 1673 pr fesó s lemnemente el Herman  
Frai Pedr  de San Albert , de edad de 30 añ s, que en el sigl  se habia llamad  D n Pedr 
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Atanasi  Salazar y T rquemada (num. 20.), hij  legitim  de D n Pedr  de Salazar (num. 15 ), y 
de D ña Mariana de Salas y Bergara (num. 16.).

95 En el mism  dia 10 de Abril de 1673 acudió ante el Alcalde Ordinari  de la Villa de 
Cerratón de Ri ja el D n Garcia de M nt ya (num. 22 ), y m tivand  el Pleit  de Tercería seguid  
p r él, y p r D ña Paula (num. 19 ), en el C nsej , y su determinación en Vista, y Revista, según 
queda sentad  anteri rmente; expus , que de dichas Sentencias se le habia despachad  Carta 
Egecut ria, y se habia c nvenid  dich  D n Garcia (num. 22.) c n el General D n J sef de 
N b a (num. 17.) en que p r l s 9 500 ducad s que habia de haber en l s frut s y rentas de 
l s bienes vinculad s que p seía el D n Pedr  Atanasi  (num. 20.) le habia de pagar 4[000] 
ducad s, a l s plaz s c ntenid s en una Escritura, y p r ell s le habia cedid  el derech , y 
acción a la c branza, y pag  de dich s 9.500 ducad s, y la administración de ell s, según, y 
c m  le t caba, y pertenecía al dich  N b a (num. 17.), c nque el D n Garcia (num. 22.) habia 
quedad , y estaba subr gad  en su derech ; según t d  l  referid  c nstaba de las dichas 
Escrituras, y Carta Egecut ria, que presentaba; y pidió que en su cumplimient  ante t das c sas 
el dich  Alcalde le mandase dar, y diese c n efect  la p sesión p r via de administración de 
t d s l s bienes raíces que se c ntenían en el Mem rial presentad  en el añ  de 1616 p r D n 
Pedr  de Salazar (num. 15.), que estaba insert  en la dicha Carta Egecut ria, y calificad  p r 
dichas Sentencias.

96 C n vista de esta petición, y de las citadas Egecut ria, y Escritura de c mp sición, el 
dich  Alcalde Ordinari  de Cerratón, p r su Aut  del pr pi  dia 10 de Abril de 1673 mandó se 
diese al D n Garcia (num. 22.) la p sesión que pedia; per  n  c nsta se le diese.

97 (Test mento de Don G rci  [num. 22.] de 25 de Enero de 1683) En 25 de Ener  
de 1683, ante el Licenciad  D n Mate  de M ntenegr , Cura, y Beneficiad  de la Parr quia de 
la Villa de Cerratón, p r n  haber en ella Escriban , y ante siete Testig s, vecin s de la pr pia 
Villa, el D n Garcia de M nt ya y Salazar (num. 22.)  t rgó su Testament , p r el qual declaró 
que su prima D ña Paula de Salazar (num. 19.) le habia dejad  p r hereder  de sus bienes, p r 
una Escritura de cesión, a que se remitía, y era su v luntad, que primer , y ante t das c sas se 
cumpliesen las c ndici nes, y clausulas de la dicha Escritura.

98 Y  asimism  declaró haber estad  casad , en primeras nupcias c n D ña Casilda de 
Cardeña (num. 22.), y haber tenid  p r su hij , entre  tr s de este matrim ni , a D n Felipe 
(num. 23.).

99 Quien en 17 de Febrer  del pr pi  añ  de 1683 acudió ante la Justicia de la Villa de 
Cerratón de Ri ja, d nde era vecin , y expus  haber quedad  hij  may r legitim  del D n Garcia 
de Salazar, y de D ña Casilda de Cardeña, su muger (num. 22.), p seed r que habia sid  del 
May razg  fundad  p r Garcia Fernandez de T rquemada (num. 3 ), y Le n r Garcia (num. 4.), 
de t d s sus bienes, y entre ell s la Villa de Galliner  de l s Camer s, c m  se justificaba de la 
Real Carta Egecut ria del C nsej  de 28 de Febrer  de 1673, y haciend  mérit  de su c ntenid , 
pidió se le diese la p sesión real, actual, c rp ral, vel quasi de dich  May razg , sus frut s, y 
rentas; per  n  c nsta la pr videncia dada a este Pediment , ni que se le diese la p sesión que 
s licitaba; y sí resulta que est s Pediment s presentad s p r D n Garcia (num. 22.), y su hij  
D n Felipe (num. 23 ), pidiend  la p sesión del May razg  que  btuv  D n Pedr  Atanasi  
(num. 20.), se c mpulsar n p r el Escriban  Alejandr  de la Prada de una Pieza de Aut s que 
le exhibió Fernand  Ant ni  del Val, Escriban  del Numer  de la Villa de Casa de la Reina.

100 Y  también resulta que en la subscripción del tercer Testim ni , l s Ap derad s de 
la Villa de Galliner , pr testar n el Testament  de D n Pedr  Atanasi  de Salazar (num. 20.), y 
pr fesión que hiz  en la Ciudad de Barcel na, p r n  haber sid  c mpulsad s de sus  riginales.

ANTECEDENTES

101 En 14 de Juni  de 1745 acudió a la Chancillería de Vallad lid D n Francisc  J sef 
de M nt ya y Salazar (num. 24 ), vecin  de la Villa de Cerratón de Ri ja, y m tivand  le perte
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necia el Señ rí , y vasallage de la Villa de Galliner  de l s Camer s, c m  p seed r de l s 
May razg s que g zaba, y que habiend  pretendid  se le diese la p sesión judicial, en virtud de 
las Egecut rias, y demás Instrument s de pertenencia, n  l  había p did  c nseguir; y para que 
tubiese efect , pidió Pr visión para que la Justicia de dicha Villa de Galliner , lueg  que fuese 
requerida, hiciese juntar el C ncej  en el siti  ac stumbrad , y estand  la may r parte de sus 
Vecin s, se les hiciese saber dicha pretensión, y en vista de las citadas Egecut rias, e Instrument s 
de pertenencia, deliberasen s bre dicha p sesión.

102 Defirióse, a esta s licitud, prefiriend  a la Justicia el termin  de  ch  dias y librada 
la Pr visión, se requirió c n ella en 20 de Abril de 746 a dicha Justicia, Regimient , Pr curad r 
Sindic , y Capitulares de la misma Villa, quienes c n acuerd  del Licenciad  D n Manuel Nava- 
rrete, aunque le  bedecier n, n  determinaban dar al D n Francisc  (num. 24.) la p sesión del 
Señ rí  de ella, respect  hallarse dicha Villa en la p sesión vel quasi de libertad, e inc rp rada 
en la Real C r na, sin que l s Vecin s mas ancian s hubiesen vist , ni  id  a sus may res que 
hubiese sid  de Señ rí  particular, y sí de la Real C r na, y c m  n  se había m strad  el 
Privilegi  de desmembración, aunque se habían exhibid   tras Egecut rias que sup nían haber 
estad  en p sesión de ella el May razg  fundad  p r Garda Fernandez de T rquemada (num. 
3 ), y Le n r Garcia, su muger (num. 4.), vecin s de Burg s; y c m  sin mem ria en c ntrari , 
estaba, y había estad  aquella Villa en p sesión de su libertad, a n mbre de su Magestad, y p r 
su pr pi  interés negaba al D n Francisc  J sef M nt ya (num. 24.) la p sesión que pretendía, 
hasta que usand  de su derech  en el juici  c rresp ndiente, se pr veyese l  que fuese de 
justicia.

103 C n prese ntación de dicha Pr visión, y respuesta, b lvió a  currir a la Chancillería 
el D n Francisc  (num. 24.) en 28 de Ener  de 1747, y haciend  mérit  de la venta de dicha 
Villa, hecha en 1442 p r l s del num. 1, y fundación del May razg ,  t rgada en virtud de Real 
Facultad en 1457, p r l s de l s nn. 3, y 4, que quedan referidas a l s Supuest s primer , y 
segund , expus : que a c nsecuencia de l  prevenid  en dicha fundación había succedid  en el citad  
May razg  Juana de T rquemada (num. 6.), y derivad se la succesi n a G nzal , su hij  (num. 9 ), 
quien, y su hij  L pe (num. 10.) habían seguid  diferentes Pleit s c n la Justicia, Regimient , 
C ncej , y Vecin s de dicha Villa de Galliner , s bre el m d  de usar, y egercer la jurisdicción en 
ella, y m d  de apr vecharse de l s términ s, m ntes, y past s de la misma Villa, en cuy  tiemp  
se había rec n cid  a l s sus dich s p r dueñ s, y Señ res de ella, sin que c ntra ell  se hubiese 
puest  excepción, ni repar  algun , según resultaba de las Reales Cartas Egecut rias expedidas p r 
la Chancillería, que presentaba, cuya succesi n se habia derivad  después de l s referid s (nn. 6.
9. y 10.), hasta D n Pedr  Atanasi  (num. 20.), a quien, estánd le g zand , y p seyend  se habia 
f rmad  causa criminal p r la muerte que di  a su muger D ña Isabel de N b a (num. 21.), y 
refiriend  l s tramites del Pleit  de Tercería seguid  en el C nsej , de que dimanó la Carta 
Egecut ria de 28 de Febrer  de 1668, según queda sentad  al Supuest  quint , desde el § 88, 
al 89, cuya Egecut ria también presentó; pr siguió diciend  el D n Francisc  J sef de M nt ya 
(num. 24.).

104 Era asi, que la succesi n de dich  May razg  habia recaíd  en él c m  hij  legitim  
de D n Felipe de M nt ya, y de D ña Isabel R dríguez de L bera (num. 23 ), y niet  de D n 
Garcia de M nt ya y Salazar (num. 22.) (que habia litigad  dich  Pleit ), y de D ña Casilda de 
Cardeña, su muger (num. 22.); y c m  legitim  succes r de dich  May razg  le t caba, y pertenecía 
la citada Villa de Galliner , c n su jurisdicción, señ rí , vasall s, y demás a ella anej , y pertene
ciente; p r l  que habia  currid  a la Chancillería, y se le habia librad  la referida Pr visión, a 
que se habia dad  la respuesta expresada; y respect  de que esta era friv la, y malici sa, c n 
pretest  afectad  para denegarle l  que tan legítimamente le pertenecía, pues quand  asi fuese 
(que negaba) n  p día impedir la p sesión que pretendía, p r haber estad  la dicha Villa c n 
 tr s bienes secuestrad s, y embargad s durante la vida del D n Pedr  Atanasi  (num. 20.), y
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haber ign rad  el D n Francisc  (num. 24.), y sus Causantes el dia de su muerte, y la fundación, 
e Instrument s referid s, y la  misión, y negligencia de dich s sus causantes n  le p día perjudicar, 
ni a l s demas succes res de dich  May razg ; p r l  que pidió S bre-Carta para que la Justicia, 
Regimient , C ncej , y Vecin s de dicha Villa de Galliner , sin embarg  de su respuesta, diesen 
al D n Francisc  (num. 24.) la p sesión de ella, su jurisdicción, señ rí , y vasallage, y demás 
derech s a ella anej s y pertenecientes, y le tubiesen p r dueñ , y Señ r de la pr pia Villa, 
guardánd le t das las prerr gativas, h n res, y preeminencias que c m  a tal le c rresp ndían, 
imp niénd les para que l  cumpliesen graves penas; y para que n  l  haciend  pasase la Justicia 
mas cercana a hacérsel  guardar y cumplir.

105 C n este Escrit  presentó el D n Francisc  J sef (num. 24.) una Inf rmación recibida 
a su instancia p r el Alcalde Ordinari  de la Villa de Cerrat n de Ri ja, en que depusier n quatr  
testig s vecin s de ella, unif rmemente, que era hij  legitim  de l s del num. 23, y niet  de l s 
del num. 22; y l  mism  acreditó c n ciertas partidas de Bautism , y Velación del num. 23, y 
Clausula del Testament  de éste, que también presentó testim niadas.

106 C n vistas de t d , la Chancillería en 30 del pr pi  mes de Ener  de 747 libró 
S bre-Carta para que la Justicia, Regimient , C ncej , y Vecin s de la Villa de Galliner , sin 
embarg  de su respuesta, diese al D n Francisc  J sef de M nt ya (num. 24.) la p sesión de la 
jurisdicción, señ rí , y vasallage de dicha Villa, sin perjuici  de tercer  que mej r derech  tubiese; 
y que hech , si una y  tra parte tubiese que pedir s bre elf , l  hiciesen en la Chancillería.

107 Requerid  c n dicha S bre Carta el Alcalde Ordinari  de la citada Villa, c n acuerd  
del Licenciad  D n Manuel Navarrete, resp ndió en 2 de Febrer  del pr pi  añ  de 747 que la 
 bedecía, y que en su cumplimient  estaba pr nt  a mandar juntar el C ncej , a fin de dar al 
D n Francisc  (num. 24.) la p sesión que se prevenía del mer  señ rí , y vasallage de aquella, 
sin perjuici  (en p sesión y en pr piedad) del derech  de libertad que la c mpetía, y tenia 
manifestad  en la respuesta dada a la primera de dich s derech s, l s que pr testaba deducir en 
la Chancillería a su debid  tiemp , en virtud de la reserva que se la hacia p r dicha S bre Carta; 
y que en virtud de la p sesión que se le diese, se s breseyese en el egercici , hasta que  idas 
las Partes se declarase l  c nveniente.

108 En su c nsecuencia al dia siguiente 12 de Febrer  de 747, junt  el C ncej  de dicha 
Villa de Galliner , c mpuest  de sus Capitulares, y de  nce Vecin s, ante el Escriban  Isidr  
Mate  Martin, se di  la p sesión en la c nf rmidad prevenida en la Respuesta ases rada al D n 
Francisc  J sef de M nt ya (num. 24.), quien la t mó sin perjuici  de l s derech s que le 
c mpetían a la jurisdicción, y c n pr testa de las c stas, y dañ s que se le  casi nasen, p r n  
ciársele mas que del mer  señ rí , y vasallage ac rdad  en dicha Respuesta ases rada.

109 A este tiemp  acudió a la Chancillería la Justicia, C ncej , y Vecin s de Galliner  
haciend  c ntradicción a las referidas Pr visi nes, pidiend  se les c municase traslad , y entre
gasen l s Aut s para deducir sus defensas.

110 Esta petición se halla sin Decret , ni fecha alguna, per  la n ta puesta en el P der 
que c n ella presentar n para el Bastanter  tiene la de 21 del pr pi  mes de Febrer  de 747; y 
en este estad  se quedó el asunt , hasta que:

111 En 21 de Octubre de 1768 D n Pedr  J sef de M nt ya (num. 25.) acudió a la 
Chancillería, y haciend  mérit  de l s antecedentes, y de hallarse p seed r del May razg  fun
dad  p r García Fernandez de T rquemada (num. 3.) y que c m  a tal le t caba, y pertenecía 
el señ rí , y vasallage, c n la jurisdicción civil, y criminal, alta, baja, mer  mixt  imperi , penas 
de Camara, y de sangre, y  tr s derech s, facultades, y rentas jurisdicci nales de dicha Villa de 
Galliner , de cuyas regalías había pretendid  D n Francisc  J sef de M nt ya, su padre (num. 
24.), se le diese la p sesión, l  que n  había p did  tener efect  a causa de haberse resistid  a 
ell  su C ncej , y Vecin s; y para que cesasen l s perjuici s que en el asunt  se  casi naban, 
pidió Pr visión, tercera Carta, para que la Justicia, Regimient , C ncej , y Vecin s de dicha Villa
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de Galliner  guardasen, y cumpliesen las d s anteri rmente libradas; y en su c nsecuencia se le 
diese p sesión de la referida Villa, su jurisdicción, señ rí , y vasallage, y demas derech s anex s, 
y pertenecientes a ella, teniénd le p r su dueñ , y señ r, y guardánd le t das las prerr gativas, 
h n res, y preeminencias que c m  a tal le c rresp ndían, imp niénd les para ell  graves penas, 
y apercibimient s.

112 En su vista se mandó librar, y libró Pr visión en 21 de Octubre de 68 para que se 
guardasen, y cumpliesen las libradas anteri rmente, y que si causa,   razón tubiesen para n  l  
hacer la fuesen a dar a la Chancillería.

113 Habiénd se requerid  c n dicha Pr visión a la Justicia, Regimient , C ncej , y Veci
n s de dicha Villa en 4 de Juni  de 769, resp ndier n c n acuerd  del Lie. D n Ignaci  Ant ni  
Marín que la  bedecían; per  en quant  a su cumplimient  diger n, que respect  a n  m strarse 
p r el D n Pedr  J sef (num. 25.) d cument  algun  que calificase el señ rí , y vasallage de 
dicha Villa, sin cuya vista n  p dían deliberar c n la debida reflexión, may rmente hallánd se 
dicha Villa de inmem rial tiemp  a aquella parte en la quieta, y pacifica p sesión de su libertad, 
sin haber c n cid  señ r, ni dueñ  algun  particular, p r estar c m  estaba inc rp rada en la 
Real C r na; res lvían, y estaban pr nt s a salir a la Causa en la Chancillería, y c ntradecir la 
pretensión del expresad  D n Pedr  J sef de M nt ya (num. 25.), y exp ner las raz nes, y causas 
que tenían para n  ap sesi narle en el señ rí , jurisdicción, y vasallage que pretendia: y para 
p derl  hacer c n la debida instrucción pidier n se les entregase c pia autentica de dichas 
Pr visi nes, y sus diligencias. Y  c n efect  en 16 del pr pi  mes de Juni  de 769 la dicha Justica, 
Regimient , Capitulares, y Vecin s de la Villa de Galliner   currió a la Chancillería, y pidier n 
se les c municase traslad  de qualquiera pretensión que en c ntrari  se intr dugese.

JUICIO DE POSESION EN LA CHANCILLERIA.

114 (Dem nd  de posesión por l  Vill  de G llinero en 27 de Junio de 1769.) Habién
d se entregad  a la Parte de la Villa l s antecedentes, en su virtud, haciend  mérit  de ell s, 
pidió en 27 del citad  mes de Juni  de 69 se desestimase la s licitud del D n Pedr  J sef de 
M nt ya (num. 25 ), abs lviend  de ella a la Villa, y dánd la p r libre del d mini , y vasallage 
que aquel pretendia, y c ndenánd le a que n  se titulase dueñ  de la citada Villa; para l  que 
alegó diferentes raz nes.

115 En us  del traslad  que se di  al D n Pedr  J sef de M nt ya (num. 25 ), alegó 
en 18 de Ag st  del pr pi  añ  de 69, c n la pretensión de que la Chancillería, c n abs lut  
despreci  de t d  l  pedid  p r la Villa, mandase c rrer la Pr visión que se le había librad  en 
21 de Octubre de 68, c metiend  su egecuci n a la Justicia Realenga mas cercana a c sta del 
Teniente de Alcalde, y del Regid r Decan  de dicha Villa, multánd les, y castigánd les p r l  
que c ntra ell s resultaba, c n c ndenación de t das c stas a las c ntrarias.

116 (Respuest  de el Fisc l de l  Ch ncillerí .) Dad  traslad  a la Villa, afirmánd se en 
su pretensión, c ncluyó. Y  en 9 de Diciembre de dich  añ  de 69 se mandar n pasar l s Aut s 
al Fiscal de su Magestad. Quien di  cierta respuesta adheriend se a la pretensión del C ncej , y 
Vecin s, repr duciénd la en f rma, e impugnand  la intr ducida en c ntrari  en t das sus partes; 
y p r destituida de t d  fundament  en hech , y derech , pidió que (a mas de las c stas) se 
c ndenase a su Aut r en las penas de temerari  litigante.

117 (Auto de prueb  en 25 de M yo de 1770.) C n vista de t d , la Chancillería, p r 
Aut  de 25 de May  de 1770 recibió la Causa a prueba, a la Lei, y Recept r, y dentr  del dich  
termin , p r parte de la Villa, ante el Recept r Manuel de Neyra, se hiz  la siguiente
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PROBANZA DE LA VILLA DE GALLINERO

Tes igos Años

I. P tricio de l  Peñ , vecino de Vill nuev , y mor dor en su Alde , de oficio
L br dor, de ......................................................................................................... 74

II. M rcos S enz, L br dor, y vecino de l  Vill  de Pinillos, de ....................  80
III. Josef Diez, L br dor, y vecino de l  Vill , no expres  l  ed d ................
IV. M rcos M rtin, L br dor, y vecino, Ídem ...................................................... 55
V. Domingo J lón, L br dor, de l  mism  vecind d, de .................................  52
VI. Fr ncisco J lón, L br dor, y  vecino de dich  Vill , de ................................  60
VII. Domingo Andrés de L gun , vecino idem, de .................................................  66
VIII. Ju n Josef S z C b llero, vecino de dich  Vill , de ....................................  50
IX. Antonio M rtínez, vecino de dich  Vill  de Pinillos, de .............................  51
X. Jo quín Zorz no, vecino de Vill nuev  de C meros, mor dor en su  nejo,

y L br dor, de ....................................................................................................  65
XI. Josef Gómez, L br dor, y vecino de dich  Vill , de .....................................  76
XII. Fem ndo Perez, vecino, y  L br dor, idem, de .............................................. 52
XIII. Ju n Estev n Diez, vecino de l  Vill  de G llinero de C meros, su oficio

L br dor, de ......................................................................................................... 60
XIV. M rcos Antonio Diez, vecino de Vill nuev  de C meros, t mbién L br dor,

de ...........................................................................................................................  68
XV. Domingo G rd  Pl z , vecino id. de .............................................................  70
XVI. M teo Perez, vecino de dich  Vill , de ...........................................................  75
XVII. Fr ncisco G rcí  S enz, vecino, y L br dor idem, de .................................  65
XVIII. Gregorio Josef Alm rz , vecino de l  Vill  de Pr dillo, de .......................... 70
XIX. Antonio Gregorio de Tej d , vecino de dich  Vill , de ................................ 58
XX. Fr ncisco Gerónimo de Alm rz , vecino idem, de ........................................ 65
XXI. Ju n Gregorio de Tej d , de dich  vecind d, de .........................................  56
XXII. Don Anselmo Perez de Romerino, Cur , y Benefici do de l  Vill  de P in i

llos, de ..................................................................................................................  50
XXIII. Don Eugenio Andrés Tej d , C pellán en ell , de ........................................  57
XXIV. Don Fr ncisco Hernández Andrés, Presbítero, C pellán en l  Vill  de G 

llinero, y n tur l de l  de Pr dillo, de .........................................................  44

118 Esta Pr banza se c mp ne de veinte y quatr  Testig s, i s  ch  vecin s de la Villa 
de Villanueva de Camer s: diez de la de Pinill s; quatr  de la de Pradill , y d s de la de Galliner  
de Camer s; l s veinte y un  de  fici  Labrad res, y l s tres últim s Presbiter s; sus edades de 
t d s de 44 a 80 añ s, y expresar n n  les c mpreendian las generales de la Lei; y aunque el 
 ctav  dij  tenia parientes (sin expecificar l s grad s) en dicha Villa de Galliner , hiz  la pr testa 
 rdinaria, y al ten r de las seis Preguntas útiles del Interr gat ri  depusier n l  siguiente.

Pregunta II.

119 Que d n Pedr  de M nt ya (num. 25.), y D n Felipe de M nt ya y Salazar (num. 
23 ), a quien da p r su abuel , n  desciende, ni éste es hij  de D n Garcia de M nt ya Salazar, 
y D ña Casilda de Cardeña (num. 22.), ni éste ha pr venid , ni pr viene tamp c  de Garcia 
Fernandez T rquemada (num. 3 ), y Le n r Garcia, su muger, (num. 4.).

120 T d s l s Testig s diger n que ign raban la Pregunta, per  se remitier n a Instru
ment s.
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121 De l s presentad s p r D n Francisc  J sef M nt ya (num. 24.) en la Chancillería, 
c n su Escrit  de 28 de Ener  de 1747, relativ s a acreditar la filiación que se niega en esta 
Pregunta p r la Villa al D n Pedr  (num. 25.), resulta en c mpendi  l  siguiente.

122 (B utismo de Don Felipe [num. 23.] en 22 de Julio de 1658.) De una Certificación 
dada p r D n T más de Quintanilla, Cura de la Parr quial de San Martin de Vallad lid, en 17 
de N viembre de 1746, legalizada de d s Escriban s Reales, c n inserción de una partida, c nsta: 
Que en 22 de Juli  de 1658 fue bautizad  en dicha Parr quial Felipe (num. 23 ), hij  legitim  
de D n García de M nt ya, Pr curad r de la Real Chancillería, y de D ña Casilda de Cardeña su 
legitima muger, (num. 22.).

123 (M trimonio de los del n. 23  en 30 de Julio de 1679.) Es un Testim ni  dad  p r 
Manuel Fernand  Ramartinez, Escriban  del Ayuntamient  de la Villa de Bañares, a pediment  
de D n Francisc  (num. 24.) (aunque sin mandat  judicial) en 12 de May  de 1737 se insertan 
unas partidas sacadas de l s Libr s de Velad s, y Bautism s que le exhibió el Cura de aquella 
Parr quial, de las quales resulta: Que en 30 de Juli  de 1679 se casó en dicha Villa de Bañares 
D n Felipe de M nt ya Salazar y T rquemada (num. 23.), hij  legitim  de D n García de M nt ya 
Salazar y T rquemada, Señ r de la Villa de l s Camer s, y de D ña Casilda de Cardeña (num.
22.), c n D ña Isabel R dríguez de L vera (num. 23.), y vecin  el C ntrayente de la Villa de 
Zerrat n de Ri ja: Y  que en 9 de Octubre de 1686 se bautizó en la Parr quial de Bañares 
Francisc  J sef (num. 24.), hij  legitim  de D n Felipe de M nt ya, y de D ña Isabel R dríguez 
(num. 23 ), vecin s de dicha Villa de Bañares, expresánd se en esta partida: que l s abuel s 
patern s del bautizad  (n. 24.) fuer n D n García de M nt ya Salazar y T rquemada, y D ña 
Casilda de Cardeña (num. 22.) vecin s de Zerrat n de Ri ja.

124 (Test mento de Don G rcí  [n. 22.] en 25 de Enero de 1683.) Queda sentad  al 
Supuest  V, y a l s Párraf s 97 y 98 el Testament  que en 25 de Ener  de 1683  t rgó D n 
García (num. 22.), en que declaró haber estad  casad  de primeras nupcias c n D ña Casilda 
Cardeña, y tenid  entre  tr s p r su hij  de este matrim ni  al D n Felipe (num. 23 ).

125 A pediment  del D n Francisc  J sef de M nt ya (num. 24.), en 7 de Ener  de 1710, 
D ming  de Valunzueta, Escriban  del Numer , y Ayuntamient  de las Villas de Zerrat n, y Casa 
de la Reina, pus  un Testim ni  (sin mandat  judicial) en que certificó, c m  p r muerte de 
D n Felipe (num. 23.) quedó p r su hij  únic , y universal hereder  el D n Francisc  J sef 
(num. 24.) en el matrim ni  que c ntraj  c n D ña Isabel R dríguez de L vera su legitima 
muger (n. 23 ); y que c m  tal hij , y hereder  había g zad , y g zaba en la actualidad l s 
bienes, hacienda, y demás efect s que dejar n, c m  también el Vincul , May razg , y bienes 
fundad  en aquella Villa de Zerrat n, y fuera de ella, p r l s Salazares, y T rquemadas, sus 
ascendientes, abuel s, y visabuel s del D n Francisc  (num. 24.), de cuy  May razg , y sus bienes 
se le había dad  p sesión p r la Justicia de dicha Villa, y Testim ni  del Escriban  certificante 
en las casas principales de él, en v z, y en n mbre de l s demás bienes, c m  de ella c nstaba, 
que paraba en su Ofici , a que se remitía, y asi era públic , y n t ri .

126 Y  últimamente resulta, que en 7 de May  de 1737, a pediment  del D n Francisc  
J sef de M nt ya (num. 24.), p r el Alcalde Ordinari  del Estad  N ble de dicha Villa de Zerrat n, 
y ante el Escriban  Manuel Gutiérrez se recibió cierta Inf rmación c n quatr  Testig s vecin s 
de ella, de 63 a 80 añ s: quienes c ntestar n que dich  D n Francisc  (num. 24.) era hij  de 
d n Felipe (num. 23 ), y niet  de D n García (num. 22.), a quien habían c n cid ; diciend  
también que el D n Francisc  (num. 24.) era p seed r de l s bienes, y May razg s que habían 
 btenid  dich s núm. 22. y 23, expresand  d s Testig s tenían entendid  que el señ rí  de 
Galliner  de l s Camer s pertenecía a dich  May razg .

127 Y  D n Pedr  J sef de M nt ya (num. 25), c n su Escrit  de 21 de Octubre de 1768, 
presentó en la Chancillería un Testim ni  dad  a su instancia (aunque sin mandat  judicial) p r 
Alejandr  de la Prada y Ravanera, Escriban  del Ayuntamient  de la Villa de Bañares, en 14 de
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Juni  del pr pi  añ ; p r el qual di  fe, que p r su Testim ni  en 28 de May  de 1760, el D n 
Pedr  J sef (num. 25.) habia  currid  ante la Justicia de Zerrat n, y m tivand  la muerte del 
D n Francisc  su padre (num. 24.), y p r ella haber vacad  l s May razg s que habia  btenid  
en dichas Villas de Zerrat n, Bañares, y la de Raned , c n el señ rí  de Galliner  de l s Camer s, 
que le c rresp ndían c m  a hij  may r prim génit ; y que habiend  dad  cierta Inf rmación 
en el asunt , pidió se le diese p sesión de dich s May razg s, y en el mism  se le habia mandad  
dar, y dad  sin perjuici  de tercer , c m  asi resultaba de l s Aut s que  braban en su p der: 
Y  se previene que dich s Testim ni s, y Partidas n  se han c mpr bad .

Pregunta III.

128 Que Dieg  López de Medran , y D ña María de T rres su muger (num. 1.), quienes 
se dice vendier n en el añ  de 1442 a García Fernandez de T rquemada (num. 3 ) la referida 
Villa de Galliner  de Camer s; n  tubier n titul  algun  de adquisición de ella, privilegi ,   
d nación de l s Señ res Reyes p r la que hubiesen adquirid  el d mini  de ella; y asi tamp c  
tubier n facultad dich s García Fernandez, y Le n r García (num. 3. y 4.) para incluir en su 
May razg  dicha Villa, ni ésta se habia g zad , y p seíd  c m  tal p r sus descendientes.

129 El primer , segund , y quint  Testig s diger n, se persuadían que l s de l s num.
3. y 4. n  habían p did  incluir dicha Villa de Galliner  en el May razg , p r c nstarles del 
tiemp  de su ac rdanza haber estad  sujeta a su Magestad, a quien habían pagad  l s tribut s 
en la Ciudad de S ria c m  Capital, y n  a  tra pers na alguna.

130 L s Testig s tres, quatr , seis, siete,  ch , trece, y 24 diger n les c nstaba que dicha 
■Villa n  habia sid  de Señ rí , ni vendida, ni c mprada p r pers na alguna, antes sí Realenga.

131 L s Testig s nueve,  nce, d ce, diez y seis, diez y siete, y diez y  ch  diger n también 
que siempre habían c n cid  a la Villa de Galliner  Realenga, y n  de señ rí .

132 Y  l s Testig s diez, y veinte y un  expresar n que en el tiemp  de su ac rdanza n  
habian vist  que dicha Villa estubiese agregada a May razg , ni que la hubiese p seid  señ r 
algun .

133 Y  l s Testig s veinte y d s, y veinte y tres ign ran el c ntenid  de la Pregunta.

Pregunta IV.

134 Que sin embarg  de decirse que D n Garcia de M nt ya [casad  c n D ña Casilda 
de Cardeña (num. 22.)]  btuv  Carta Egecut ria, p r la que se le declaró el d mini , y vasallage 
de dicha Villa; c n t d , n  habia tenid  us , ni  bservancia, si bien en un t d  c ntraria, 
respect  que dicha Villa de Galliner  habia sid  siempre habida, y tenida p r Realenga, y c m  
tal habia usad  la jurisdicción que la c mpetía, sin que l s Vecin s de ella hubiesen pagad , ni 
c ntribuid  al D n Pedr  de M nt ya (num. 25.), ni demás sus ascendientes c sa alguna p r 
razón del citad  d mini , y vasallage, ni a l s demás de quien se decía deribar.

POR INSTRUMENTOS.

135 El Recept r de las Pr banzas, en virtud de C mpuls ria, y c n citación, pus  un 
Testim ni  en la Villa de Brieva a 19 de Ag st  de 1770, certificand  haber vist , y rec n cid  
mui p r men r l  que resultaba de una Pr visión librada p r la Chancillería en 29 de Abril de 
1729, y demás Aut s, y diligencias en su virtud practicadas; de la qual aparecía haberse c metid  
al Alcalde de la Villa de Galliner , c m  Realeng  mas cercan  a la referida de Brieva; y que en 
su cumplimient  habia pasad  a esta en 10 de May  del mism  añ  de 729, y c m  tal Juez
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Realeng  había aceptad  su c misión, y practicad  diferentes diligencias c ncernientes al Pleit  
que litigaban D n J sef, y D n Juan Carrill  M ntenegr , c n dicha Villa de Brieva, d nde eran 
vecin s.

136 De  tr  Testim ni  puest  p r el Recept r en 21 de Ag st  de 1770 c n inserción 
de vari s Instrument s, resulta p r un  de ell s: Que en 10 de Juli  de 1693, la Justicia, C ncej , 
y vecin s de la Villa de Galliner  de l s Camer s, ante Juan Francisc  Och a de Tejada, Escriban  
del Numer  de ella,  t rgar n una Escritura, p r la qual dijer n que para evitar las disc rdias 
que en dicha Villa se habían  riginad , y  riginaban, c n el n mbramient  de Oficiales de Justicia, 
ac rdaban, y ac rdar n, que de alli adelante las elecci nes de Oficiales de la República, se 
hubiesen de hacer, e hiciesen el dia, lugar, y según la f rma que hasta alli se había ac stumbrad , 
y p r la Justicia, Diputad s, y demás pers nas del Ayuntamient  de dicha Villa, sin intervención 
de  tr s vecin s, c m  también se había estilad  hasta allí; y que después de hechas las elecci 
nes, n  se necesitase la c nfirmación de l s demás vecin s, pues sin esta circunstancia se habían 
de egecutar, y llevar a su debid  cumplimient ; c n advertencia, y declaración, que si a algun , 
  algun s vecin s n  les pareciesen legitimas, y quisiesen pr testarlas, y c ntradecirlas, l  hubie
sen de hacer judicialmente c n la templanza que era razón, y c nf rme a l  prevenid  p r 
derech  en est s cas s.

137 Que en la elección alternativa de Alcalde Ordinari  en amb s estad s, se hubiese de 
hacer precisamente entre l s vecin s que hubiesen servid  t d s l s  fici s pen s s, e inferi res 
de dicha Villa, sin que p r ningún cas  se pudiese hacer en  tr s que n  l s hubiesen servid , 
except  n  siend  ningun  de ell s capaz, e inteligente, y apr p sit  para el  fici ,   teniend  
t d s ell s impediment  legitim ,   n ta particular; p r n  ser razón se eligiesen p r tales 
Alcaldes, en cuy s d s cas s, se pudiese n mbrar a  tr  vecin  que fuese id ne , aunque n  
hubiese servid  l s dich s  fici s; y también se habia de p der n mbrar a  tr s que n  l s 
hubiesen servid  en el cas  de n  haber, a l  men s, d s suget s en cada estad  que hubiesen 
sid  Alcaldes; c n declaración que a l s que l  hubiesen sid , n  se les habia de admitir escusa, 
ni disculpa que n  fuese legitima a la reelección; declarand  asimism  que en l s que en, l s 
referid s cas s fuesen elegid s p r Alcaldes sin haber servid  l s  fici s pen s s quedasen esen
t s de ell s.

138 (Auto de l  Ch ncillerí  de 4 de M rzo de 1694. Ministros. Márquez Guine . Quin
t n  Dueñ s.) Este acuerd  se apr bó p r la Chancillería en quant  habia lugar en derech , y 
para su cumplimient , y que se guardasen las Leyes del Rein , us s, y buenas c stumbres: se 
mandó librar, y libró Pr visión c n su inserción en 11 de Marz  de 1694.

139 Del mism  Testim ni  dad  p r el Recept r de las pr banzas resulta igualmente: 
Que en 11 de Diciembre de 1752 ante el Juez Subdelegad  de la Unica c ntribución, declarar n 
el Alcalde, Regid r, perit s n mbrad s p r la Villa; el Fiel de fech s, y Juan G nzal , perit  
n mbrad  de  fici , c n el Teniente de Cura, p r ausencia del pr pietari : Que dicha Villa de 
Galliner  de Camer s era Realenga, y perteneciente a su Magestad, quien percibía p r el derech  
de mitad de alcavalas anualmente 274 reales y 22 maravedís; p r l s derech s de un s 4 p r 
100, que asi bien le c rresp ndían, 425 reales y 19 maravedis; p r l s reales servici s 143 reales, 
y p r l s de nuev s impuest s de carnes 980 reales, y que el derech  de la  tra mitad 
de alcavalas pertenecía a aquella Villa en virtud de la venta, a su fav r  t rgada en el Reinad  
del Señ r D n Felipe IV. (Not . Est  vent  de l  mit d de  lc v l s qued  referid   l Supues
to IV. S. 81.)

POR TESTIGOS.

140 T d s l s Testig s afirman que en el tiemp  de sus ac rdanzas, nunca vier n,  yer n, 
ni entendier n que dicha Villa de Galliner , ni sus vecin s hubiesen pagad  c sa alguna p r
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razón de señ rí , y vasallage al D n Pedr  de M nt ya (num. 25 ), ni a  tra pers na alguna; 
pues siempre habían  id , y entendid  que dicha Villa era Realenga, y c m  tal se pagaban l s 
tribut s a su Magestad en la Ciudad de S ria su capital.

Pregunta V.

141 Que p r l  pr pi  de estar en p sesión de Realenga, e inc rp rada a la Real C r na 
ha tenid  Real Privilegi , llamad  de las t lerancias, para n  p der ser residenciada; cuy  Instru
ment , c n  tr s, c rresp ndientes a dicha Villa se quemó en el añ  de 1741 en la casa de 
Isidr  Gil de Tejada, Alcalde  rdinari  que ent nces era de ella, de cuy  ten r depusiesen l s 
testig s, siend  n tici s s.

142 T d s ell s, un s de  idas, y  tr s p r decir que l  sabían, c ntestan substancial
mente el c ntenid  de la pregunta; per  ningun  expecifica el c ntext  del privilegi  de las 
t lerancias que se cita, y si c nvienen en que se quemó el añ  de 741 en la casa del Alcalde 
Isidr  Gil de Tejada, c m  se articula.

Pregunta VI.

143 Que la referida Villa de Galliner , siempre ha sid  habida, y reputada p r Realenga, 
y sugeta a la Real C r na, a quien s l  ha c ntribuid  c n l s derech s c rresp ndientes, y n  
a  tr  algun , p r razón de d mini , y vasallage, y en esta quieta, y pacifica p sesión a vista 
ciencia, y paciencia de D n Pedr  J sef de M nt ya (num. 25 ), y sus ascendientes, ha estad  de 
inmem rial tiemp  a esta parte; cuya inmem rial se articula en la f rma regular.

POR INSTRUMENTOS.

144 De un Testim ni  puest  p r el Recept r de las pr vanzas, en la Ciudad de S ria a 
23 de Ag st  1770 c n remisión a l s libr s de la C ntaduría principal de la Intendencia de 
aquella Ciudad, relativ s a la paga de tribut s reales, c nsta que desde el añ  de 1678 hasta el 
referid  de 770 inclusive pagar n l s vecin s de la Villa de Galliner  de Camer s, t d s l s 
repartimient s, que c m  a Realenga la habian c rresp ndid  del situad  de alcavalas en las 
arcas reales, cient s, servici   rdinari , y mill nes, impuest s, cuyas pagas hacían en la Tes rería 
principal de dicha Ciudad, según (dice el Recept r), resultaba de l s citad s libr s de dicha 
C ntaduría, a d nde pasaban t d s l s Puebl s de aquella Pr vincia a t mar la razón después 
de egecutar sus pagas, sin que resultase de dich s libr s que la referida Villa de Galliner  fuese 
de Señ rí , y sí de su Magestad, a quien asimism  había satisfech  dicha Villa de Galliner  l s 
utensili s, penas de Cámara, gast s de justicia,  rdenanzas, sangre, y m nte; y que c nstaba de 
l s referid s libr s estar sugetas  tras Villas, y lugares, c m  la de Albelda, y  tras diferentes al 
C nde de Aguilar: Y  este Testim ni , c m  l s demás que quedan referid s del Recept r, l s 
pus  en virtud de Pr visión c mpuls ria de la Chancillería, y c n citación.

POR TESTIGOS.

145 T d s dijer n el c ntenid  de la pregunta, c ncluyend  la inmem rial de primeras, 
y segundas  idas a las pers nas que expresan, c n sus edades, tiemp  en que se l   yer n, y el 
de sus respectiv s fallecimient s.
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Pregunta VII.

146 Se reduce a articular el ab n  de l s testig s, y c n efect  t d s se ab nar n un s 
a  tr s, a excepción del primer , y segund , diciend  recipr camente l s demás que se c n cían 
de vista, trat , y c municación, y que habrían dich  la verdad, pues eran temer s s de Di s, y 
de sus c nciencias, etc.

147 Evaquada la pr vanza antecedente, sin que D n Pedr  J sef de M nt ya (num. 25 ), 
hubiese hech  alguna; pasad  el termin , a instancia de la Villa se mandó hacer, e hiz  publi
cación; en cuy  estad  presentó el citad  D n Pedr  (num. 25.) l s d cument s sentad s a l s 
Supuest s primer , segund , y quint , l s que se sacar n en virtud de Pr visión, y c n citación; 
y de ell  se di  traslad  al Fiscal, que l  vi , y a la Villa que resp ndió l s redargüía civilmente 
de fals s, asi p r ser c pias de c pias, c m  p r la inf rmalidad, e inver similitud que se 
registraba en sus fechas, y c ntext s; l s que, aun quand  fueran ciert s, n  merecían el mas 
leve apreci  ni estimación: e insistiend , c m  insistía en la redarguici n que tenia hecha de l s 
anteri rmente pr ducid s en c ntrari ; cuya c mpr vaci n c m  imp sible, n  se había hech , 
ni se p dría hacer; c ncluyó la Villa, pidiend  se estimase a su fav r, c m  tenia s licitad .

148 (Not : L  Egecutori  que  qui se cit , es l  referid   l Supuesto I II  de este Memori l, 
y l  presentó Don Fr ncisco [núm. 24] con su pedimento de 28 de Enero de 47.) Estand  
c clusa la instancia; y en 11 de Juli  de 771, el D n Pedr  J sef de M nt ya (num. 25), expus  
haverse presentad  p r él c pia de una Real Carta Egecut ria, librada a la Villa, del Pleit  que 
siguió en la Chancillería c n D n García de Salazar (num. 12.), dueñ  que fue de la misma Villa, 
y quart  abuel  del D n Pedr  (num. 25.), s bre la c nservación de vari s derech s que en ella 
le c rresp ndían; cuya Egecut ria se había redargüid  de falsa p r la Villa; y mediante que dich  
Pleit   riginal que la había causad , se hallaba en la escribanía de Cámara de D n Miguel 
Fernandez del Val, y en él las tres Sentencias que c mprehendia la citada c pia, pr nunciadas 
p r la Chancillería en 9 de Ag st  de 533, 7 de Juli  de 534, y 7 de Octubre de 539: Pidió, que 
precedida citación c ntraria, se c mpr basen p r dich  Escriban  de Cámara, c n l  que cesaría 
dicha redarguici n. (Not : Est s Sentenci s se refieren   los Párr fos 74, 76 y 78 de este Me
mori l.)

149 Estimad  asi, y precedida citación, en 26 de Ag st  del pr pi  añ  de 771, c n 
asistencia del Agente Fiscal D n Manuel Gómez, y de D n Juan Ant ni  de Castr , Agente de la 
Villa, p r dich  Escriban  de Cámara D n Miguel Fernandez del Val, se c mpr bar n las referidas 
tres Sentencias, de las seis que se hallan insertas en la menci nada c pia de Egecut ria, dada sin 
fecha, ni mandat  judicial, y si p r mandad  de dich  García de Salazar (num. 12.), (c m  se 
dij  al § 44) en cuya c mpr bación se expresa, que dichas tres Sentencias c nvenían en l  
substancial c n las que se habían hallad  en dich  Pleit ; n tánd se vari s defect s que se 
hallaban demás, y de men s en algunas dicci nes de dicha c pia, l s que se  miten referir, c m  
insubstanciales, y p r evitar pr ligidad.

150 De esta c mpr bación se di  traslad  a la Villa en 4 de Septiembre de 71, y en us  
de él resp ndió: Que n   bstante dirigirse a desvanecer la redarguici n de la c pia de Carta 
Egecut ria presentada en c ntrari , n  p día cesar esta, ínterin que n  se hiciese integramente 
de t da ella, a demás de que p r  tr s d cument s, que se habían pr ducid , se c nvencía más 
n t riamente l  inciert  de dich  Instrument ; p r l  que insistiend  en la redarguici n que 
tenia hecha de t d s, pidió la Villa se estimase a su fav r, c m  tenia s licitad , para l  qual 
negand , y c ntradiciend  l  perjudicial c ncluyó.

151 (Sentenci  de vist  en el ju ic io  de posesión de 22 de M yo de 1772, referid  
 l § 9 )  C nclus  el juici  de p sesión, y vist  p r la Chancillería, se pr nunció la Sentencia de 22 
de May  de 772 referida al § 9. P r la que se mandó dar al D n Pedr  (num. 25.) la p sesión de
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la jurisdicción, señ rí , y vasallage de dicha Villa de Galliner , a quien, y al Fiscal se reservó su 
derech  para el Juici  de pr piedad.

152 A instancia del mism  D n Pedr  J sef (num. 25 ), en virtud de Decret  de la Chan
cillería, y en Aut  de D n Gerónim  Velarde y S la, Ministr  semaner , de 2 Juni  de dich  añ  
de 72, se declaró dicha Sentencia p r pasada en aut ridad de c sa juzgada, c n que se hiciese 
saber a las partes que g zaban del benefici , y remedi  de la restitución, para que en su termin  

usasen de él si las pareciese.
153 Asi se hiz , y en su virtud, la Villa en 6 del pr pi  mes de Juni  de 72 suplicó de 

dicha Sentencia, pidiend  se supliese, enmendase,   rev case, abs lviend , y dand  p r libres, a 
la Justicia Regimient  Capitulares, y Vecin s de ella del d min , y vasallage que p r la c ntraria 
se pretendia, declarand  n  haber lugar a la s licitud intr ducida p r dich  D n Pedr  (num. 25.) 
c ndenánd le a que en ningún tiemp  se titulase dueñ  de la citada Villa, c n imp sición de t das 
las c stas; para l  que insistió, y repr duj  su escrit  de 27 de Juni  de 69, y pr testó p ner esta 
suplicación mas extensiva, y en f rma; c m  asi l  hiz  en 26 del mism  mes de Juni  de 72, 
alegand  diferentes raz nes, y  freciénd se a pr var l  necesari .

154 De que se di  traslad  al D n Pedr  J sef de M nt ya, quien pidió se c nfirmase la 
Sentencia de que se suplicaba, c n las c stas de la Instancia, denegand  la prueba que se  frecia 
p r ser malici sa, y a fin de dilatar, mediante n  alegarse nuev s hech s s bre que recayese, y 
haberse egecutad  p r testig s en la instancia anteri r; y para ell  negand  l  perjudicial c ncluyó.

155 Y  el Fiscal p r su respuesta de 6 de Juli  de dich  añ  de 72, se adherió, y repr duj  
en f rma la pretensión de la Villa.

156 (Sentenci  de revist  en el ju ic io  de posesión de 23 de Octubre de 1772.) P r Aut  
de 10 del mism , se reservó la prueba, y mandó llevar el Pleit  a la Sala; y vist  p r l s tres 
Ministr s de ella, en Aut  de 4 de Septiembre de aquel añ , l  remitier n en disc rdia a 
l s Ministr s de  tra Sala: Y  vist  p r l s de ambas, se pr nunció en 23 de Octubre siguiente la 
Sentencia de revista sentada al § 13  c nfirmand  la de vista antecedente: Y  de ambas se libró al 
D n Pedr  J sef de M nt ya (num. 25 ), Real Carta Egecut ria en 1 de Marz  de 1773.

JUICIO DE PROPIEDAD EN LA CHANCILLERIA.

157 (Dem nd  de l  Vill  en 16 de M rzo de 1773-) En 16 de Marz  de 73, la Justicia, 
Regimient , Pr curad r General, y vecin s de la Villa de Galliner , en us  de la reserva c mpre  
hendida en las Sentencias de vista, y revista del juici  p ses ri , pus  f rmal Demanda de 
pr piedad en la Chancillería al D n Pedr  J sef de M nt ya (num. 25 ), p r la qual, después de 
rec pilar l s antecedentes, expusier n: Que era n t ri , clar , y manifiest  en el pr ces  el 
defect  de titul  en dich  D n Pedr , para c nceptuarse dueñ  del señ rí , jurisdicción, y 
vasallage de dicha Villa, pues l s primitiv s instrument s en que se sup nía hecha la adquisición 
de est s derech s, y regalías, s bre ser  t rgad s entre pers nas privadas, simples, y sin s lem
nidad, ni aut ridad alguna, p rque se hallaban redargüid s de fals s (en que insistían), y n  
c mpr bad s, n  c ntenían el d mini , jurisdicción, señ rí , y vasallage de dicha Villa de Galli
ner , ni le c mprendía en fav r de l s respectiv s  t rgantes, y las Egecut rias de que se había 
valid  el D n Pedr  M nt ya (num. 25.), unas n  pr baban, ni calificaban su intención, y  tras 
se hallaban redargüidas de falsas, y c n igual defect  de c mpr bación, c m  sucedía a t d s 
l s demás instrument s de que se había apr vechad  en el anteri r juici  p ses ri , en que 
igualmente insintian; c ncurriend  c n est s fundament s deducid s en fav r de la Villa, y 
C ncej , la asistencia de derech  y Leyes de est s Rein s en pr  de su libertad, pr piedad, y 
pertenencia al Real Patrim ni , en cuya inmem rial p sesión tenían acreditad  p r Instrument s, 
y Testig s haber estad , y c nservad se sin c ntradici n de pers na alguna hasta la m ci n de
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este Pleit , en cuya c nsecuencia habían sid  desp jad s de su libertad, y el Real Patrim ni , 
del Señ rí , y jurisdicción de ella, y n  siend  just  c ntinuase p r mas tiemp .

158 C ncluyer n pidiend  que habida la relación de esta Demanda p r verdadera, en 
quant  vastase para el just  intent  de la Villa, y repr duciend  t d  l  en su n mbre dich , 
alegad , justificad , pr bad , y aceptad  en el anteri r juici  en quant  les fuese,   pudiese ser 
fav rable, declarase la Chancillería p r su Aut    Sentencia, que en tal cas  lugar hubiese, a 
dicha Villa de Galliner  p r del Real Patrim ni , y p r libre del señ rí , jurisdicción, y vasallage 
particular del citad  D n Pedr  J sef de M nt ya (num. 25.), c ndenad  a éste a que n  se 
titulase Señ r de ella, ni egerciese act s de señ rí , jurisdicción, y vasallage; y a que restituyese 
a estas Partes qualesquiera cantidades, y derech s que c n el significad  Señ rí  hubiese exigid , 
c n las demás declaraci nes fav rables.

159 Y  p r un Otr sí, m tivand  c rresp nder el c n cimient  de esta causa a la Chan- 
cilleria, en c nsecuencia de la reserva, calidad, y circunstancias de las Partes, siend  una de ellas 
el Fiscal, pidier n se admitiese, y librase emplazamient  para hacérsela saber al D n Pedr  
M nt ya (num. 25 ), y que hech  se c municase al Fiscal.

160 (Auto de l  Ch ncillerí  de 16 de M rzo de 1773■ Contest ción de l  Dem nd  por 
Don Pedro Montoy  [num. 25], en 4 de Junio de 1773) La Chancillería admitió el cas  de 
C rte p r n t ri , y despachó emplazamient , el que se hiz  saber a dich  M nt ya en pers na, 
quien en 20 de Abril del mism  añ  de 73 salió a la Instancia, y habiénd le entregad  l s Aut s, 
alegó en 4 de Juni  del pr pi  añ , c n la pretensión de que se le abs lviese, y diese p r libre 
de dicha Demanda, c n imp sición de perpetu  silenci , y c stas a las c ntrarias (s n el C ncej , 
y Vecin s de dicha Villa); quienes en us  del traslad  que se las di , se afirmar n en su preten
sión, y c ncluyer n.

161 (Respuest  Fisc l de 14 de Junio de 1773 )  Y  el Fiscal de la Chancillería p r su 
respuesta de 14 del mism  mes de Juni  de 73, repitió la Demanda del C ncej , y Vecin s de 
la Villa de Galliner , y pidió se declarase que este Puebl  n  había salid  de la jurisdicción Real 
en manera alguna; y que se c ndenase al D n Pedr  J sef de M nt ya (num. 25.) a que n  se 
titulase dueñ  jurisdicci nal de ella, y en quant  a est  repr duj  en f rma la citada Demanda.

162 (Auto de Prueb  de 18 de Junio de 1773) P r Aut  de 18 del mism  se recibió el 
Pleit  a prueba, c metida a Recept r, c n el termin  de la Lei, el que se pasó, sin que p r 
ninguna de las Partes se hiciese Pr banza alguna; y la Villa presentó l s D cument s referid s 
en el Supuest  quart , sacad s en virtud de Pr visión de la Chancillería, y c n citación, reducid s 
a la venta Real de las Alcavalas, y Escrituras de encabezamient s que alli se relaci nar n; y dad  
traslad  de ell s al D n Pedr  J sef de M nt ya (num. 25.) resp ndió: que s l  pr baban ser 
las Alcavalas de dicha Villa de su Magestad, las que dich  M nt ya n  había pretendid , ni 
pretendía, p r l  que dich s D cument s eran inc nducentes para la disputa, y pidió se despre
ciasen p r inútiles, y estimase en t d  a su fav r, c m  tenia pedid , y expuest , que repr ducía, 
para l  qual, negand , y c ntradiciend  l  perjudicial, c ncluyó.

163 (Sentenci  de Vist  en el Juicio de Propied d de 30 de Agosto de 1775.) C nclus , 
y vist  el Pleit  p r la Chancillería, se di , y pr nunció en 30 de Ag st  de 775 la Sentencia de 
Vista, referida al § 18, en que se declaró t car, y pertenecer la jurisdicción, señ rí , y Vasallage 
de dicha Villa de Galliner  al Real Patrim ni , y p r libre, y n  sugeta al d mini  particular del 
D n Pedr  M nt ya (num. 25.), a quien se c ndenó a que n  se titulase Señ r de ella, ni 
egerciese act s de jurisdicción, ni c brase derech s algun s p r dicha razón.

164 De esta Sentencia suplicó D n Pedr  J sef de M nt ya (num. 25.) en 9 de Septiembre 
de dich  añ  de 75, pidiend  se supliese, enmendase,   ref rmase, e insistiend  en l  pedid  
p r su Escrit  de 4 de Juni  de 73, para l  que alegó diferentes raz nes, y se  freció a pr bar 
l  necesari .
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165 (Auto de Prueb  en 25 de Octubre de 1775-) Dad  traslad  a la Villa, pidió en 3 
de Octubre de 75 se c nfirmase dicha Sentencia de Vista, imp niend  al D n Pedr  M nt ya las 
c stas de la Instancia de Revista, y c ntradij  la prueba p r éste  frecida, c m  inútil, atendidas 
las circunstancias del Pleit , y p r n  exp nerse c sa alguna de nuev ; y el Fiscal en 18 del 
mism  repitió sus anteri res respuestas.

166 P r Aut  de 25 del pr pi  mes de Octubre de 75 se recibió el Pleit  a prueba p r 
el términ  de la Lei, c metida al Recet r que t case p r su turn ; y c n la pena de 80 ducad s 
al D n Pedr  J sef de M nt ya (num. 25 ), quien se apartó de dicha prueba, y se le hub  p r 
apartad  en 13 de N viembre siguiente.

167 (Not : L s Egecutori s, y Sentenci s que se cit n en este cotejo qued n hech s 
presentes en el Supuesto III.) En este estad , a instancia del mism  M nt ya, en virtud de 
Decret  de la Chancillería, y c n citación de la Villa, y el Fiscal; p r D n Manuel de Barradas, 
Archiver  de la pr pia Chancillería, Certificó haber hallad  en aquel Archiv  de su carg , y en 
l s legaj s c rresp ndientes, l s Registr s de las Reales Cartas Egecut rias libradas a la Villa de 
Galliner  de Camer s en 24 de N viembre de 1520, y 20 de Febrer  de 1540, y haber c tejad  
c n las Sentencias que habia respectivamente insertas en cada un  de dich s Registr s, las que 
c ntenia la c pia empergaminada, signada de Al ns  Tabliega, Escriban  de su Magestad, y Nú
mer  de la Villa de Cerratón de Ri ja, que se hallaban a l s f li s 12, y 35 buelt  de dicha pieza, 
> estar c nf rmes c n las de dich s Registr s, except  en algunas palabras, y dicci nes que se 
expresan en dich  c tej , y aqui n  se refieren p r n  ser substanciales. (Not : Est  copi  
emperg min d  es l  segund  de estos Autos. Y l s Sentenci s cotej d s son l s de 16 de 
Noviembre de 1520, y 7 de Octubre de 1539 referid s   los §§ 56, y 78.)

168 En us  del traslad  que de est  se di  a la Villa en 5 de Diciembre de 75 resp ndió, 
que respect  n  sufragar al intent  c ntrari , p rque nada de quant  se habia querid  acreditar 
p dia suplir la falta de titul  en la c ntraria para que se defiriese a su pretensión; pidió la Villa 
que c n abs lut  despreci  de ella, se hiciese, y estimase a su fav r, c m  tenia s licitad , para 
l  qual, negand , y c ntradiciend  l  perjudicial c ncluyó.

169 (Sentenci  de Revist  en el Juicio de propied d de 15 de Diciembre de 1775-) Y  
c nclus  legítimamente el Pleit , y vist  p r la Chancillería en 15 del pr pi  mes de Diciembre 
de 75 se pr nunció la Sentencia difinitiva en Grad  de Revista, referida al § 22, p r la qual se 
rev có la de Vista antecedente, se abs lvió a M nt ya (num. 25.) de la Demanda de la Villa, y 
del Fiscal, a quienes se impus  perpetu  silenci  s bre l  en ella c ntenid .

170 De cuya Sentencia de Revista suplicó la Villa segunda vez, c n la pena, y fianza de 
las 1.500 d blas, s bre cuy  recurs , y el desestimient  que de él hiz  la Villa en el C nsej , 
 currió quant  queda referid  desde el § 23 al 39, l  que n  se repite p r evitar pr ligidad. 
Que es quant  resulta. Salv , etc. Madrid, y Febrer  11 de 1781.
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D ego \  En 1442 vend eron  a V lla de Gall nero de 
López de \  Cameros, con el señorío, vasallage, y demás 

Medrano, con \  pertenec dos, a García Fernández de Tor  
Doña María I quemada, (núm. 3) y no se ha presentado 
de Torres. /  el Título, o Pr v leg o de egres ón de la 

Corona.

D. García, y Doña Leonor (núm. 3 y 4) en 
1457 fundaron Mayorazgo de d ferentes 
b enes, y entre ellos de la V lla de Gall nero, 
(con facultad Real) en la cabeza de su h ja 
Doña Juana, (núm. ) y sus descend entes, 
en la forma regular.

jr  D oña^N . 
Leonor \  

García, con \  
Pedro Fernández I 

de Cuellar. J

^ ^ ^ D o ñ a ^ V  
f  Juana \  
(  Fernández de \  
1 Torquemada, 1 
Y  con Don Pedro J 
\  de Salazar. /

^ / ^ P e d r o ^ N .
/  de \
I  Torquemada. \

^ / ^ u a r T ^
/  de 
(  Torquemada.

f  Gonzalo \  
f  García \  
( de Sa laza r 1
Y y Torquemada. J

10. Don
Lope García 
de Salazar.

Doña 
f  María Rodríguez 

de Vergara,
de Salazar y 

Torquemada, 
\yéstedesegundo\

Doña 
Franc sca 
Angulo 

de Velasco.

Doña 
Ursula de 
Montoya, 

con

Don Doña
Pedro de S alazar^ / María Ana 
y Torquemada, A de Salas y 

y éste de segundo!) Bergara.
con

/  Doña Paula de \  
i Salazar y \  
I Torquemada, ] 
V con Don Martín J  
\G óm ez del Valle/

Don
^  Josef de Noboa ̂  

y Moscoso, 
General de la 

\Artíllería del Re no/  
de León.

2 0 / " ---------
Don Pedro 
Atanas o de 

Salazar y 
Torquemada, 

con

Doña 
Isabel de 
Noboay 
Moscoso.

18 Doña 
Mana de Salazar N 
y Torquemada, 

con Don Is doro 
de Montoya.

22 Don 
García de 

Montoya, con 
Doña Cas lda 
de Cardeña.

Por la muerte v olenta que D. Pedro (man. 20) 
d o a su muger, (núm. 21) se le condenó en 
reveld a por el Juez Pesqu s dor a Degollar, y se 
le conf scaron todos sus b enes, sacándose 
pr mero 98.500 ducados de la Dote y Arras de 
la D cha su muger (núm.21). Pero hab éndose 
declarado por el Vínculo d chos b enes con la 
V lla de Gall nero, se mandó hacer pago de 
d cha cant dad a Don Josef Noboa (núm.17) 
en los frutos y rentas de ellos, por Sentenc as 
de V sta y Rev sta del Consejo de pr mero de 
Sept embre de 1671, y 2 de Agosto de 1672. 
VidePiex,  ,Jbl.21, á32.

2 3 ^  Don 
Fel pe de 

Montoya, con 
Doña Isabel 
Rodríguez 
de Lobera.

2 C  Don 
Franc sco Josefa 

de Montoya y 
Salazar, con Doña j 

Magdalena de 
Br ones.

25>
r  D. Pedro Josef ̂  

de Montoya y 
Salazar, con Doña ! 

  María de Llanos y j  
Med av lla.

Mur ó pend ente este 
Recurso en 7 de Febrero 
de 1780.

 H 
l mo. Señor 

f  Conde de Campo \ 
[manes, y el Señor D.j 
l Sant ago Ignac o ¡ 
\Esp nosa, F scales/ 

sd e l Consejo.,

Lie. D. Miguel Ign cio 
deAr mburu.

2 /  Don 
 Pedro Ildefonso  

de Montoya.

2 ^  u,
Just c a y 

Reg m ento de la 
(V lla de Gall nero de J 

Cameros.
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INFORMES de l s Re les Socied des Económic s de M drid y Murci  (de 19 de febrero de 1781),
sobre Erección, Dot ción y  Gobierno de Hospicios o C s s de misericordi . De Orden del
Consejo.

En Madrid en la Imprenta de Pedr  Marín añ  de MDCCLXXXI.

^ 2  DON Ant ni  Martínez Salazar del C nsej  de S. M. su Secretari  C ntad r de Re
sultas, y Escriban  de Cámara mas antigu  y de g biern  del C nsej . Certific  que 

p r D n T más Anzan , natural del rein  de Aragón y Tes rer  del Exércit  y Plaza de Orán, se 
presentó al C nsej  s licitand  su impresión, un tratad  que había c mpuest , titulad : Preli
min res p r  l  erección y  gobierno de un hospicio, c n una ex rtaci n a t d s l s cuerp s de 
la república en  bsequi  de est s establecimient s, y f ment  de l s medi s de su c nservación. 
Vista esta instancia en el C nsej  c n l  expuest  p r l s señ res Fiscales, estimó que la erección 
y arregl  de h spici  c n  rden y sistema era asunt  que requería el may r puls  y detenid  
examen p r medi  de la c mbinación de l s extrem s y circunstancias c nducentes, c ncretán
d las a la situación del país, y especialmente a que l s h spici s sean unas escuelas de las artes 
y  fici s, e industria p pular, en que p r clases, sex s y edades sean enseñad s l s h spician s 
al carg  de l s diferentes maestr s, c n aquellas pr pias reglas que deben  bservar l s maestr s 
de afuera, prefiriend  las enseñanzas desc n cidas, y que pueden ser mas ventaj sas al Rein : 
Que también era de suma imp rtancia el régimen y g biern  ec nómic  interi r de estas casas, 
evitand  en l  p sible salari s  ner s s, y simplificand  la administración, aunque siempre c n 
el  bjet  de pr teger est s establecimient s c n necesarias juntas externas que reúnan las dife
rentes aut ridades, ref rmand  l s abus s, y veland  s bre l s emplead s, de l s quales nunca 
se p día esperar aquel desinterés y respet  que era tan necesari  en unas casas numer sas de 
pers nas rec gidas p r fuerza, y que p r l  c mún reusan la sub rdinación, hasta que la expe
riencia del buen régimen y enseñanza, saliend  a tiemp  determinad  a exercer las artes c m  
 ficiales, y ganar en calidad de vecin s sus j rnales, les inspirase la debida c nfianza, punt  a 
que t davía n  se habia llegad  en España, y asi permanecían mas tiemp  del que debían en l s 
h spici s: Que s bre la enseñanza de niñas y mugeres se habia adelantad  aun men s, pudiend  
f rmarse allí unas criadas decentes, bien educadas en las habilidades d mesticas, de que resul
tarían c n el tiemp  útiles madres de familia: Que fixar esta educación pr gresiva al carg  de 
maestras c n especificación f rmal de t das las enseñanzas que necesitaban según la edad de que 
entrasen en l s  fici s, era acas  la indagación mas esencial en que p dia emplear la s ciedad 
ec nómica sus investigaci nes para inf rmar al C nsej  menudamente: Que la división material 
de l s h spici s para d rmit ri s, refect ri , salas de trabaj  y enseñanza, las  ficinas c munes, 
pati s y c rrales de recre  y esparcimient , y la huerta que era c nveniente agregar a tales casas 
para su us  y c m didad, n  tenia tamp c  reglas c nstantes dictadas p r unas  bservaci nes 
reflexivas; p rque estas casas se habían hech  al arbitri  particular,   p r casualidad; y asi también 
s bre est  c ntemplaba el C nsej  ser necesarias reglas sólidas: Que la reunión de p bres de 
una pr vincia dilatada en s l  un h spici  pr ducía inc nvenientes, y siempre era am nt nar 
demasiad  númer  en una s la pasa, c nduciénd les a gran c sta de lugares distantes: Que de 
la buena elección del trabaj  y fácil salida, acabad  el tiemp  de la enseñanza, resultaba la 
facilidad de admitir may r númer  de p bres, y asi n  será indiferente quant  s bre est s punt s 
se discurra, y también s bre el h nest  recre  de l s p bres para c nservar su salud: Que la 
d tación de h spici s debería principalmente recaer s bre las manufacturas extrangeras que se 
vendían déntr  del Rein , y se sacaría pr vech  de l  que a ra era dañ  c n cid  que iría 
menguand  pr m viend  la industria pr pia, y s brecargand  la agena, y l  hacían asi l s H 
landeses c n destin  al s c rr  de p bres de su pr pi  país. Y  c n inteligencia de t d  ac rdó 
el C nsej  se encargase a t das las s ciedades ec nómicas del Rein  que pr pusiesen a él s bre 
esta materia y punt s indicad s quant  se las  freciese y pareciese, teniend  a la vista las
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1 2 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

reflexi nes de D n Bernard  Ward, Ministr  que fue de la Real Junta de C merci  y M neda en 
su tratad  de h spici s; que aunque el aut r n  le di  la ultima man , era casi l  únic  que se 
habia escrit  en nuestr  idi ma que p día c nducir al tiemp  presente, prefiriend  el asunt  
p r l  much  que en él interesaba el públic . Y  habiénd se c municad  la  rden c rresp ndiente 
a la s ciedad ec nómica establecida en la ciudad de Murcia, p r ésta se hiz  el inf rme siguiente.

(Informe.) M. P. S. En  bediencia a la real  rden de V. A. c n fecha de nueve de Juni  
del presente añ , c municada p r D n Pedr  Esc lan  de Arrieta para que nuestra s ciedad 
inf rme a V. A. s bre l s punt s qué c ntiene su real Decret , exp niend  las máximas, reglas y 
mét d  que nuestra c rtedad crea mas  p rtunas para la erección, g biern , enseñanza y ventajas 
de un h spici  en general y l s medi s para establecerl  c n suficientes f nd s, y singularizand  
también las n ticias particulares que digan relación a nuestr  pr pi  país: premeditad  el asunt  
c n la reflexión que exigen la real c nfianza de V. A. y la gravedad de aquel, n s persuadim s a 
que p drán ser men s impr pi s, que algun s  tr s, para tan imp rtante  bjet  l s siguientes 
medi s y mét d .

Modo de recoger los mendigos   un hospicio.

Pudiera publicarse un vand  de real  rden en t d s l s puebl s de la c mprehensi n de 
cada h spici , señaland  algún tiemp  de intermedi  para la rec lección de l s mendig s de 
t d s sex s, y edades, a fin de que l s que saben trabajar en algún exercici ,   tienen parientes 
que l s rec jan, dexen la  ci sidad de la vida mendicante, huyend  la sujeción que han de 
t lerar en el h spici , y se haga men s y mas fácil de rec ger el númer  de l s p bres. Rec gid s 
ya a el h spici  se pueden dividir en:

CLASES.

Cl se I. L s p bres inválid s   inútiles para las manufacturas, que s n l s que n  llegan 
a siete añ s; l s de mui abanzada edad, l s impedid s, estr pead s, lel s, desmem riad s, etc.

Cl se II. L s semi-inhábiles,   de lesi nes parciales asi físicas, c m  intelectuales; ancian s 
y muchach s desde l s siete hasta l s d ce añ s; cuya clase puede aplicarse a un median  trabaj  
pr p rci nad  a sus fuerzas y talent .

Cl se III. L s valid s, que s n l s que p r su edad, salud y natural vig r pueden trabajar 
en las artes y  fici s que se les enseñe,   que ell s de anteman  hayan aprehendid , y aban
d nad l  p r entregarse a la culpable  ci sidad de la vida mendiga.

En las mugeres puede regularse igualmente su edad, talent  y fúerzas para la enseñanza y 
aplicación que se dirá en su lugar.

Y  siend  el  bjet  de V. A. reunir la instrucción y asistencia de l s p bres en las casas 
h spici s c n la enseñanza en las artes y  fici s útiles al estad , y acreditand  la experiencia que 
l s p bres de amb s sex s ancian s,   de adelantada edad s n p c  a pr p sit  para dicha 
instrucción, y que ésta puede pr ducir l s efect s mas ventaj s s en l s niñ s y niñas, que rec ja 
el zel  a dich s piad s s destin s, p rque su edad es la pr p rci nada para imprimir en su 
tierna c mprehensi n l s element s de las artes y  fici s, sería el m d  de hacer l s h spici s 
unas verdaderas escuelas de ell s, y de la industria p pular, p niend  el may r cuidad  en la 
enseñanza de l s niñ s y niñas, sin  lvidar la asistencia de l s ancian s e inválid s, y la aplicación 
de l s adult s a las elab raci nes   trabaj  de que fuesen capaces; en cuy  c ncept  pudiera 
adaptarse en l s h spici s el siguiente mét d .
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De l  instrucción y  plic ción de los hospici nos   los exercicios, oficios y  rtes útiles  l est do.

T d s l s niñ s se aplicarán a la escuela de primeras letras, que p r punt  general deberá 
haber en l s h spici s para que sean instruid s en ellas de la d ctrina christiana, p niend  en 
ell  el may r esmer , c m  principi  y fundament  de nuestra felicidad; haciénd les entender 
el maestr  del m d  c rresp ndiente a la capacidad de l s niñ s las sagradas máximas de nuestra 
religión, asi en la parte de creencia c m  en la m ral y c stumbres; cuya explicación se les hará 
también a niñ s y niñas d s n ches de cada semana p r l s Sacerd tes que deberá haber en 
dich s h spici s para su asistencia espiritual, a fin de radicarl s mas y mas en tan imp rtante 
asunt .

Igualmente se les enseñará a leer, escribir y c ntar, c m  principi s tan útiles para t d  
h mbre, aun de l s que se destinan a l s exercici s mas sencill s.

En estand  l s niñ s instruid s en l s c n cimient s dich s, precedid  examen d mestic , 
se les expl rará su v luntad y la de sus padres, si l s tubieren, para saber a qué  fici  u arte de 
l s que haiga en dich s h spici s muestran inclinación, y tienen pr p rción p r su talent , edad 
y fuerzas, y se les destinará a ell s bax  la dirección de sus respectiv s maestr s, empezand  su 
aprendizage según las reglas establecidas en dich s  fici s para c n l s artesan s del puebl .

Instruid  el niñ  en l s element s de aquel arte, se le examinará p r maestr s de afuera, 
para que estand  hábil pase a la clase de  ficial discípul , en la que seguirá su trabaj  en dich  
h spici , y empezará a ganar su respectiv  j rnal, de cuy  pr duct  retendrá el h spici  las tres 
quartas partes p r su aliment  y vestid , y la  tra quarta parte se la irá c nservand  en depósit  
dich  h spici , f rmánd le c n ella su peculi  para entregársele en el dia que salga de dich  
h spici , c m  se dirá después,   se le entregará la mitad de dicha quarta parte, y se le reservará 
la  tra mitad para dich  peculi .

Lueg  que dich  h spician  esté instruid , según reglas, en t d  l  que le c rresp nde a 
un  ficial perfect  en su  fici , se le v lverá a examinar p r maestr s de afuera, y hallánd l  
c n la aptitud necesaria se le declarará  ficial perfect ; y c m  ya en este estad  se hallará en 
pr p rción de p der subsistir p r sí, se le p ndrá en abs luta libertad para que vaya a estable
cerse d nde gustare, y ganar la vida c m  vecin  h nrad  y útil al estad ; y en el dia que salga 
del h spici  se le entregará el peculi  que se le ha id  f rmand  c n aquella quarta parte de 
su pr pi  j rnal, c m  se dix  arriba, y se le vestirá integramente a expensas del h spici , 
dánd le un vestid  decente, y pr p rci nad  a su esfera y exercici ; y aun pudiera pedirse a 
V. A. la gracia de que si estaba hábil, y quería examinarse de maestr , l  mandase V. A. examinar 
gratuitamente c m  p bre de s lemnidad e hij  del h spici , para dar a estas fundaci nes may r 
estimación y f ment .

Hasta aqui hem s discurrid  a cerca de l s niñ s que se dedicasen a l s  fici s y fábricas 
establecidas dentr  de l s h spici s; mas n  siend  p sible que haya en ell s de t d s l s  fici s 
que necesita el estad , será f rz s  tratar a c nsequencia de l s niñ s que se destinen a la 
labraduría, y a las artes y  fici s que haya en el puebl , cuya aplicación pudiera executarse en 
esta f rma.

El niñ  apt  p r su r bustez para destinarl  a el cultiv  de l s camp s, supuesta la 
instrucción en la d ctrina christiana y primeras letras que queda dicha, se le p drá entregar a un 
labrad r ac m dad  y perit  en su exercici  para que le eduque, y se sirva de él c nf rme a el 
estil  c n que reciben  tr s de fuera, y le vaya f rmand  su peculi  c n l  que dich  niñ  deba 
ganar c n su trabaj ; c n cuya diligencia queda ex nerad  el h spici  del cuidad  de aquel niñ , 
y s l  deberá darle en el dia de su salida un vestid  a estil  de la pr fesión de labrad r a que 
se destina.

Si atendida la v luntad del niñ    de su padre, se inclinase a algún  fici  u arte que n  
hubiese en el h spici ,   tubiese pr p rción de pariente   bienhech r que pueda pr tegerl ,
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12 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

emplead  en algun  de ell s, se le p drá aplicar a aquel mism  destin , llamand  a el veed r 
de dich   fici , y previniénd le que elija entre l s maestr s de él un  de habilidad y buenas 
c stumbres, que sin c sta suya, antes sí c n el benefici  que se dirá, enseñe a aquel niñ  hasta 
que l  entregue a el examen de  ficial en su arte. Presentad s que sean dich  maestr  c n dich  
veed r a l s c misari s del h spici , se tratará c n ell s de la enseñanza de dich  niñ  c n las 
c ndici nes siguientes.

I Que dich  niñ  l  ha de alimentar y vestir dich  h spici , y s l  ha de ser del carg  
de dich  maestr  el educarl  en buenas c stumbres, e instruirl  en el prim r de su arte.

II Que regulad  el tiemp  que necesite para su aprendizage, se ha de dividir éste en tres 
terci s, de l s quales, l  que ganase dich  niñ  en el primer terci  ha de quedar a benefici  de 
dich  maestr ; l  que pr duxese el trabaj  de dich  niñ  en el segund  terci  de tiemp , se ha 
de partir p r mitad entre dich  maestr  y el h spici , y l  que pr duxese   valiese el trabaj  
de dich  niñ  en el tercer terci  de tiemp , se ha de dividir en tres partes, de las que ha de 
percibir una el maestr  y d s el h spici : p r exempl  el  fici  de zapater  necesita tres añ s 
de enseñanza para quedar un niñ  instruid  y pasar a la clase de  ficial, de cuy s tres añ s, en 
el primer  p drá ganar un real diari , calculad  el t d  de dich  primer añ , cuy  pr duct  
deberá quedar a benefici  de dich  maestr : en el segund  ganará d s reales diari s, de l s que 
percibirá un  dich  maestr  y  tr  el h spici ; y en el tercer añ  ganará tres reales diari s, de 
l s que t mará un  el maestr  y entregará el pr duct  de l s  tr s d s reales a dich  h spici ; 
de cuy  c mput  resulta que la mitad del ingres  que pr dux  el trabaj  de aquel niñ  en t d  
el tiemp  de su aprendizage queda a benefici  de su maestr  para c mpensarle el trabaj  de su 
enseñanza, y la  tra mitad a benefici  del h spici  para ayuda a su aliment  y vestid .

Examinad  ya el niñ  para pasar a la clase de  ficial, cuidará el h spici  de c l carle, en 
la tienda misma de su maestr ,   en la de  tr  para que gane su respectiv  j rnal; de cuy  
pr duct  percibirá el h spici  tres partes y c n la quarta se le irá f rmand  peculi , bax  las 
mismas reglas que se expresar n para c n l s niñ s que aprendiesen l s  fici s dentr  de dich  
h spici ; y examinad  de  ficial perfect , se le entregará su vestid  y su peculi , y se p ndrá 
en libertad para que se establezca y subsista p r sí,   se le entregará a sus padres; c n cuy s 
medi s c nseguirá la piedad que l s rec gió al h spici  el criar un s artesan s y vecin s bien 
instruid s y útiles al estad , saliend  a exercer las artes y  fici s, y una semilla de buen s padres 
de familias bien educad s, y se les inspirará a l s p bres la debida c nfianza y am r a dich s 
h spici s, que es el punt  a que t davía n  se ha llegad , c n l s  tr s mét d s y que tant  
desea el am r s  zel  de V. A. para el bien de l s p bres y benefici  del estad ; mas c m  el 
públic  necesita igualmente de  tras facultades que n  están sujetas a el mecanism , ya para su 
dirección, ya para su asistencia, parecía  p rtun  suplicar a V. A. que c n su p der sa insinuación 
c n l s RR. Prelad s Di cesan s facilitase la instrucción de l s niñ s h spician s que descubriesen 
singulares talent s y fuesen hij s de vasall s h nrad s c l cánd l s en algunas becas de l s 
seminari s c nciliares destinadas para l s p bres de l s Obispad s, c n cuy  medi  pudiera el 
Reyn  sacar del sen  de estas piad sas fundaci nes hábiles Párr c s, y  tr s eclesiástic s útilísi
m s para el servici  de Di s y bien de las almas, excelentes pr fes res de medicina, y  tr s 
facultativ s en las demás clases científicas, cuy s suget s c l cad s en ellas harían h n r a l s 
h spici s en que se criar n, les servirían en l  succesiv  de much  f ment , y les prestarían sin 
duda much s auxili s para su subsistencia.

Instrucción y destino de l s niñ s en los hospicios.

Desde la mas temprana edad se les instruirá en la d ctrina christiana, leer y escribir p r 
sus respectivas maestras, y a su pr p rci nad  tiemp  se les irá instruyend  en l s primer s 
element s   principi s de las lab res pr pias de su sex , que s n hacer faxa y media.
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Lueg  que estén hábiles se las pasará a la c stura de blanc , siguiend  a las que descubran 
inclinación y geni  a l s prim res de b rdad s, bl ndas, redes y encages, y destinand  a las 
demás a las hilazas de lin , estambre, cañam , alg dón y demás primeras materias útiles para las 
fábricas. Instruidas en est s principi s c n el prim r a que alcancen sus respectiv s talent s, se 
les aplicará a l s telares de cintas de hil , filadiz, alg dón, seda y lienz s, cuyas fábricas deberá 
haber en l s h spici s c n buenas y hábiles maestras que cultiven las niñas en las buenas 
c stumbres, inspiránd les c n su exempl  las virtudes, y la suavidad de geni  que necesita 
después la república en las madres y familias, e Ínterin se les instruye en estas habilidades y 
c n cimient s, se les harán aprehender también l s exercici s d méstic s mas c munes de lab r, 
amasar, guisar, planchar etc.

Desde que las niñas empiecen a saber hacer faxa se les irá reservand  en depósit  la quarta 
parte de l  que imp rtare el trabaj  de sus man s para f rmarles su peculi , c m  se dix  de 
l s niñ s quand  llegasen a la clase de  ficiales, e instruidas en est s principi s, hallarán en el 
h spici  much s  ficiales y maestr s del puebl , mugeres bien educadas que s licitar para el 
sant  estad  del matrim ni ; y muchas señ ras de sus casas p drán sacar del h spici  unas 
criadas útiles y bien enseñadas en las habilidades pr pias de su sex : y sin  l grasen estas d s 
salidas, se s licitará p r l s c misari s del h spici  destinarlas en él para maestras,   entregarlas 
a sus padres   parientes mas cercan s, pues ya p drán mantenerse c n el trabaj  de sus man s, 
para que entren  tras p bres a c l carse en sus plazas; y en qualquiera de l s quatr  cas s 
referid s en que salgan de la clase de h spicianas, se les entregará el peculi  que hayan f rmad , 
y se las vestirá a expensas del h spici  humilde y decentemente.

Aplic ción de los  dultos y   nci nos que tod ví  pueden tr b j r.

L s adult s que p r su edad   rudeza n  pueden aprehender l s element s de las artes 
y  fici s, se les destinará a  tr s exercici s mas gr ser s, y que s l  piden fuerzas y vig r, en 
cuy  asunt  n  se puede señalar regla ni n mbre, arregland  esta aplicación la prudencia de l s 
direct res y maestr s de dich s h spici s.

L s ancian s hábiles servirán para rec ger las lim snas, se emplearán en algun s  fici s 
intern s en las casas h spici s, cuidarán de su ase  y limpieza, y de la de l s niñ s, y servirán 
de pedag g s para llevar y traer al h spici  aquell s niñ s y jóvenes destinad s a l s  fici s que 
estén fuera de ell s, a fin de que n  vayan jamás s l s, p rque n  se diviertan   detengan c n 
 tr s muchach s del puebl , de cuya c mpañía puedan aprehender algun s vici s c ntrari s a 
las santas máximas de educación que reciban en el h spici : también servirán dich s ancian s 
de llevarl s a  ír la palabra de Di s a las Iglesias, ac stumbránd l s a este sant  exercici , y 
para llevarl s a pasear p r las tardes l s dias de fiesta; cuidand  l s direct res de dich s h spici s 
de que vayan l s niñ s separad s en brigadas de edades quasi iguales, para que l s may res en 
quien empezará a rayar la malicia, n  puedan malear a l s pequeñuel s, y s bre t d  se encargará 
el may r cuidad  a l s c misari s y direct res de dich s h spici s para que se examine pr li  
xamente la h mbría de bien y buenas c stumbres de dich s ancian s, a quienes se han de 
entregar l s niñ s para dich s fines, que es un punt  de mucha c nsequencia, y p r cuy  defect  
puede malbaratarse en l s niñ s la sana instrucción de c stumbres que se desea l gren en dichas 
casas.

Las mugeres ancianas hábiles pueden destinarse pr p rci nalmente, y c n el mism  cui
dad  para algunas lab res, ase  de la casa y vigilancia de las niñas.

De l s fábric s y el bor ciones de l s primer s m teri s.

El m d  de f mentar el cultiv  de l s camp s, y crianza de ganad  lanar, uniend  est s 
principales ram s de la subsistencia del estad  c n el de las fábricas, es el establecer éstas c n
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12 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

respect  a hacer en ellas el may r c nsum  p sible de lanas, lin , cañam , seda, y  tras primeras 
materias que cria España, prefiriend  en cada h spici  las fábricas que c nsuman las de su pr pi  
pais y pr vincia.

Debe reflexi narse también que de las diez partes del vecindari  de España, las d s de 
ellas s n las que c nsumen géner s fin s y delicad s, p rque sus rentas les pr p rci nan este 
lux , per  las  tras  ch  c nsumen en su vestid  humilde géner s gr ser s, y algun s de 
median  val r.

Atendidas estas reflexi nes prefirier n siempre l s p lític s el establecimient  y aument  
de las fábricas  rdinarias al de las finas y delicadas, p rque las fábricas  rdinarias tienen, además 
de c nsumir mas materiales del pais, las ventajas de ser mas fáciles de aprehender, de ser mas 
útiles para el c mún de l s vasall s, y de criarse en ellas algun s  ficiales que descubriend  
particular talent  y gust , van ell s mism s p r su interés e industria mej rand  sus manufac
turas, y se llega c n el tiemp  a subir p r esta lenta escala a establecer telares de texid s de 
mediana y de superi r calidad para pr veer el Reyn  de este ram .

L s telares de lanas y sedas en anch  l s manejarán s lamente l s h mbres p r necesitarse 
para ell  de fuerzas y r bustez, per  l s de lin , cañam , alg dón, filadiz y seda en cintería, 
p drán manejarl s igualmente l s h mbres que la mugeres en sus respectiv s apartamient s. El 
cardad  de lanas, sus hilazas y  tras mani bras pueden executarl  igualmente l s h spician s 
que las h spicianas. El hilar y dar las lab res necesarias a el lin  y cañam  ya espadad s y 
desaristad s, a el filadiz y alg dón es pr pi  para emplear en t d  ell  a las mugeres, y l s 
tintes, prensas, batanes de l s pañ s, y la fábrica de espart  es pr pi  de l s h mbres, en cuy  
ultim  ram  pueden emplearse much s de l s ancian s p r la sencillez y facilidad de su fábrica.

Del gobierno m s ú til y menos costoso de los hospicios.

El régimen y g biern  de l s h spici s tiene acreditad  la experiencia que se practica c n 
mas exactitud y ventajas, mediante juntas externas en que se reúnan las diferentes aut ridades, 
siend  las pers nas que las c mp ngan de las mas c ndec radas del puebl , asi eclesiásticas 
c m  seculares.

La administración del h spici  debe estar reducida a un s l  suget  que viva de c ntinu  
en él, y bax  la dirección de la junta execute sus res luci nes, teniend  a su  rden l s diferentes 
subaltern s y maestr s que necesite el h spici  c n respect  a el númer  de p bres, de fábricas, 
elab raci nes,  ficinas y f nd s de dich  h spici ,  brand  t d s s bre la pauta de unas c ns
tituci nes arregladas c n pr p rción al país, y apr badas p r V. A. en cuy s punt s de m derad s 
salari s, númer s de emplead s, y respectiv s destin s, n  puede fixarse una regla c mún para 
l s h spici s de España, ya p r la diversidad de l s países, preci  de sus víveres y pr duct s de 
sus fábricas,   ya igualmente p r la diferiencia del númer  de éstas, del de p bres rec gid s en 
cada casa, y de l s f nd s de su caxa; cuya diferente regulación la hará c n mas c n cimient  
la junta que la g bierne de real  rden de V. A. y s l  p dem s decir que de l s mét d s y 
estatut s que sabem s practicarse en dich s h spici s, tenem s p r l s mas acertad s y útiles 
l s que V. A. tiene mandad s  bservar en el real h spici  de su ciudad de Vallad lid.

Sobre el est blecimiento de uno o m s hospicios en c d  provinci .

En este c ntr vertid  punt  entre l s p lític s n s parece que debe preferirse la  pinión 
de que en cada una de las pr vincias de mediana extensión haya un s l  h spici , ad nde las 
justicias del rein ,   pr vincia, remitan l s p bres mendig s a c sta del f nd  de sus pr pi s, 
  de las penas de cámara (si V. A. tubiese a bien mandarl ) y en las dilatadas c m  Galicia, etc. 
se establezcan mas h spici s c n respect  al país.
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Fundase este pensamient  en que las casas h spici s mas numer sas pr veen de mas 
man s útiles para sus fábricas internas, y se necesitan pagar men s salari s a dependientes y 
 ficiales de fuera para el trabaj  de sus fábricas; en que el ingres  c mún de las lim snas de la 
pr vincia y las gracias que la am r sa piedad de S. M. (que Di s guarde) se digne hacer a dich s 
h spici s f rmarán may r f nd , estand  reunidas en un  s l , c n l  qual p drán hacerse l s 
ac pi s de víveres para su subsistencia y de primeras materias para las fábricas en l s tiemp s 
 p rtun s, y c n alguna c m didad habiend  existencia de crecid s caudales en que l s texid s 
de dichas fábricas saldrán mas barat s, c mprad s sus materiales en tiemp  cóm d , y tendrán 
mas fácil salida enviánd l s a vender p r dicha pr vincia c n equidad para benefici  de sus 
vecin s, y c n ell s mism s,   sus m derad s pr duct s se asegurará el ac pi  de l s materiales 
que pr duce cada puebl  para la pr visión de las fábricas, y en  tras mej res reflexi nes que 
penetra mas bien la alta c mprehensi n de V. A.

Sobre l  disposición m teri l de los hospicios.

Estas casas se deberán c nstruir   pr p rci nar si estubiesen hechas c n respect  a la 
extensión de la pr vincia, y númer  de p bres que se calcule p drá rec gerse en ella, y c n 
reflexión a las fábricas que c nvenga establecer, atendid s l s materiales que pr duce cada país, 
p r l  que n  puede darse punt  fix  ni determinada regla; per  si puede decirse que en t das 
ellas deberá haber d rmit ri s, lab rat ri s y demás  ficinas enteramente separadas, y sin c 
municación para amb s sex s, y aun en dich s apartamient s sería muy útil la separación de l s 
h spician s p r sus edades para preservar a l s niñ s y niñas del trat  c n l s adult s de su 
mism  sex , para que n  aprehendan de su trat  l s vici s tan c munes en est s h mbres y 
mugeres que se han criad  en la licenci sa vida mendiga, y que será f rz s  l s rec ja la vi lencia 
a dichas casas, cuya separación dicha es de suma imp rtancia para el servici  de Di s y bien del 
estad , y deberá ser un  de l s principales desvel s de las juntas de l s administrad res, zela  
d res, que deberá haber en ellas, maestr s y Capellanes de dich s h spici s.

Para las fábricas deberá haber  ficinas, almacenes, pati s para tendeder s, blanque s, tintes, 
urdid s, y demás elab raci nes de las primeras materias. Será muy útil una estendida huerta, 
d nde l  permita el clima, para pr veer de vituallas la casa, y para que las h spicianas que n  
deban salir a pasear fuera l s dias festiv s, p rque n  c nvenga darlas esta libertad, puedan 
pasear, y hacer un saludable exercici  y recre  para c nservar la salud; p rque las niñas deberán 
salir fuera a pasear y espaciarse, ac mpañadas y cust diadas de las ancianas, y de aquellas  tras 
mugeres de buena edad que se hallen gust sas en la casa, y de quienes n  se deba s spechar 
que se apr vechen de aquella libertad para hacer fuga del h spici .

Para la limpieza y para la preparación de l s materiales de las fábricas es f rz s  que 
dentr  de l s h spici s haya fuentes   cauces de agua c rriente, cuy  us  c nviene n  men s a 
la sanidad de dich s h spici s, y debe haber pr p rci nada capilla,   Iglesia dentr  de dichas 
casas, asistida p r sus Capellanes en d nde c n separación de amb s sex s  igan misa l s 
h spician s, y en d nde se les hagan sus christianas pláticas, y se les expliquen l s sagrad s 
misteri s de nuestra religión.

De l s dot ciones p r  l  subsistenci  y fomento de los hospicios.

Para d tación de tan útiles fundaci nes se han discurrid  en t d s l s tiemp s y países 
vari s f nd s que unid s a la piedad de l s c nciudadan s, aseguren su subsistencia y f ment , 
ya de l terías, ya de nuev s impuest s en l s generas del país, y ya de  tr s nuev s s bre las 
mercaderías extrangeras, lueg  que han tenid  fábricas naci nales capaces de pr veer sus d mi
ni s, cuy  punt  merece el mas detenid  examen, p rque teniend  tan acreditad  la experiencia
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que el aument  de reales derech s que paga el c merciante en l s puert s y aduanas l  carga 
en sus géner s c n v luntari s creces en la venta p r men r,   p r varead  en dichas telas   
mercancías, viene a pagar el vasall  que c nsume dich s géner s, y n  el c merciante que l s 
c nduce de fuera, n  s lamente la c ntribución impuesta, sin  es también un  ch    diez p r 
cient  mas de la c ntribución establecida, de cuyas reflexi nes hechas y presentadas al públic  
p r vari s p lític s, está bien instruida, la alta c mprehensi n de V. A.

S bre cuya vasa están fundadas aquellas sabias reglas de Francia, Inglaterra, y H landa de 
cargar de impuest s l s géner s estrañ s, y enfranquecer l s de sus pr pias fábricas para facilitar 
su salida, cuya práctica p drá ser muy útil para f mentar l s h spici s quand  dentr  de algun s 
añ s de su establecimient  puedan c n sus manufacturas pr veer el rein  de aquell s efect s 
mas c munes para su us : per  ínterin se p nen dich s h spici s, y sus fábricas en este estad , 
se hace f rz s  discurrir y suplicar a S. M. (que Di s guarde)  tr s medi s para f nd  de dichas 
fundaci nes tan útiles al Rein .

N  duda la alta penetración de V. A. que el vecin  verdaderamente p bre es acreed r de 
justicia a que l  mantenga el estad , y este l  es a exigir del p bre el servici  que pueda hacerle 
c n sus pr pias fuerzas, y que fundad s en estas mutuas  bligaci nes l s m ralistas y p lític s 
de primer  rden están ac rdes en que el g biern  n  hace vi lencia a la libertad del mendig  
que reduce a un h spici , ni al públic  que satisface nuev s impuest s destinad s para su 
subsistencia y f ment ; antes bien en la c m didad y preci s de l s géner s que se fabriquen 
en dich s h spici s ntelve a rec brar el públic  c n crecidas ventajas l  que sufraga para su 
f nd  y manutención, y en l s vecin s útiles que saliend  enseñad s de l s h spici s aumentan 
la p blación, halla el estad  dentr  de breves añ s la verdadera grandeza de l s Rein s.

C n presencia de estas reflexi nes le parecía a esta s ciedad que pudiera la piad sa justi­
ficación de S. M. imp ner en t d s sus reales d mini s para f nd  de l s h spici s l s derech s 
siguientes cargad s t d s s bre efect s que n  s n necesari s para la vida, y que la levedad de 
su impuest  n  puede disminuir su c nsum :

Primero: medi  real en cada libra de tabac  de t das clases.
Segundo: medi  real en cada baraja de naipes de t das especies.
Tercero: medi  real en cada arr ba de vin .
Est s nuev s impuest s pudieran recaudarse sin nuev  c st  en las mismas administraci 

nes y p r l s mism s reales ministr s de S. M. y percibirl s de su man  sin nueva  rden l s 
h spici s c n recib  firmad  de sus respectivas juntas.

Qu rto: Además de estas gracias en fav r de l s h spici s pudiera pedirse a la am r sa 
piedad de S. M.  tra en el ram  de l s aguardientes que sería muy útil.

Bien sabe V. A. que p r real decret  del señ r D n Fernand  el VI. (que de Di s g za) 
expedid  en Buen Retir  a veinte y un  de marz  de mil setecient s quarenta y siete mandó 
S. M. p r punt  general para t d s l s puebl s de sus reales d mini s y para cada un  en 
particular que del val r de l s derech s que pr ducíase en ell s el c nsum  del aguardiente, 
satisfaciesen a S. M. la qu ta inalterable que les asignaba su real piedad, y l  que pr duxese mas 
dich  ram  l  pudiese apr vechar cada puebl  a benefici  de su c mún para  tr s fines. ¿Pues 
quál  tr  de may r servici  de Di s nuestr  Señ r y de nuestr  amad  M narca? ¿Quál  tr , 
Señ r, mas útil a el estad , ni mas c nf rme a sus piad s s desvel s p r el bien de l s vasall s 
que el establecimient  y f ment  de dich s h spici s? En este c ncept  le parecía a esta s ciedad 
que si S. M. gustaba agregar para tan útil fin la mitad de aquel s brante que g zan l s puebl s, 
después de satisfecha su respectiva qu ta a S. M., quedánd les la  tra mitad para  tr s fines del 
benefici  públic , pudiera c ntribuir much  este ingres  para fundar y f mentar l s desead s 
h spici s, c nsignand  para cada un  l  que pr duxesen estas quatr  gracias en t d  el Rein  
  pr vincia en que se erigiere   se hallare ya establecid , y sin perjuici  de qualesquiera  tras 
que hubieren merecid  a las reales piedades de S. M.
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C n dichas reales c ncesi nes,   las que la innata piedad de S. M. se dignase aplicar en 
fav r de dich s h spici s pudieran establecerse un s y f mentarse  tr s ya establecid s c n segu
r s f nd s, a cuy  ingres  añadid  el de las lim snas que aplicarían l s capitulares de l s ca­
bild s eclesiástic s, de las muchas que reparte su piedad, las que debían esperarse igualmente de 
l s RR. Prelad s, n  s lamente del acerv  de sus rentas, sin  es también de aquel separad  f nd  
de la tercera parte del pr duct  de l s curat s en t d  el tiemp  de sus vacantes, y de la 
c mutaci n de las penitencias lab ri sas, el qual distribuyen íntegramente según su destin  en 
 bras de piedad, y c n l s auxili s que sufragaría la caridad de l s demás vasall s estimulad s 
c n tan piad s s exempl s, p drían dichas casas h spici s llenar dentr  de breves añ s l s 
desead s fines de V. A.

En cuy s medi s pr puest s queda persuadida esta s ciedad a que n  se disminuirán l s 
reales derech s de S. M. ni se gravaría a el públic  s bre su  bligación, ni se perjudicarían l s 
pr pi s de l s puebl s; pues el s brante de la qu ta del aguardiente n  debe regularse c m  
pr pi , sin  c m  una gracia c ncedida p r la real benignidad, para que la empleasen en be
nefici  de sus vecindari s c m  V. A. mas bien c n ce.

L s pr duct s de las fábricas que se estableciesen en l s h spici s harían  tra estimable 
parte de su f nd ; y estand  dichas fundaci nes bien d tadas pudieran darse a el públic  l s 
efect s de sus manufacturas a preci s muy m derad s, c n l  qual se l graría el p lític   bjet  
de pr veer a España de much s efect s, y manufacturas pr pias, y a preci s cóm d s, se chriarían 
 tras desterrand  las extrangeras que disipan a el Rein , y se f mentarían las fábricas naci nales 
en benefici  del estad  c m  V. A. desea.

Hospicio de Murci , su extensión, sus fábric s, y primer s m teri s que produce el Reino,
y pudier n el bor rse en él.

C ncluyend  nuestra  bediencia a dicha real  rden c n las n ticias prácticas del país 
relativas a este asunt , exp ne a V. A. esta s ciedad que la casa h spici  de esta Ciudad, trans
ferida p r real gracia de S. M. (que Di s guarde) a el c legi  que habitaban l s Regulares de la 
extinguida C mpañía, l gra en él la mas pr p rci nada disp sición que puede apetecerse para 
establecer en ella fábricas de seda, lin , alg dón, filadiz, lana, cañam , y espart  para pr veer la 
pr vincia c n sus efect s, y aun puede c ntribuir para la pesquería en l s puert s de mar 
inmediat s, y para equipar baxeles c n surtid  de redes, c rdages, gúmenas, y demás aparej s 
de espart , y para el servici  de la real armada pudieran fabricarse también en dich  h spici  
l nas, y demás xarcia para su pr visión. La capacidad de separaci nes para almacenes, y lab ra
t ri s, la extensión de sus pati s y huert s, y el caudal de agua c rriente que atraviesa su 
extensión, le da estimable pr p rción para dichas fábricas, y para la de xab n, cuyas primeras 
materias para t das ellas se crian c n abundancia en esta pr vincia.

En el dia están principiad s a establecer en dich  h spici  l s texid s de pañ s, estameñas, 
bayetas, lencería basta, y la fábrica de espart , per  la escasez de f nd s hace que sea muy c rt  
su f ment .

El númer  de p bres que pudieran al jarse c n t das las separaci nes manifestadas arriba 
para l s h spici s será de n vecient s a mil h spician s; per  c m  al presente apenas hay mas 
f nd s que el de la diaria caridad de l s fieles, n  pueden rec gerse a el h spici  l s much s 
mendig s que sirven de pen sa carga a el estad  en este y l s demás puebl s de la pr vincia, y 
s lamente hay rec gid s en dicha casa hasta un s cient , y cinquenta, a l s quales se les alimenta 
y viste, se les instruye en la d ctrina christiana y primeras letras, se les enseñan las mani bras y 
 peraci nes t das de dichas principiadas fábricas; cuy  f ment  y establecimient  de las demás 
enunciadas, y la rec lección de t d s l s mendig s de la pr vincia, sería a juici  de esta s ciedad 
muy de la gl ria de Di s, servici  de S. M. (que Di s guarde) y bien del estad ; y cuy  l gr 
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s l  puede pr p rci narl  el dign  zel  de V. A. p r la felicidad de la m narquía, impulsand  a 
fav r de éste y de l s demás h spici s las am r sas liberalidades de nuestr  amad  S beran , y 
estableciend  las sabias reglas que la alta c mprehensi n de V. A. gustase para g biern , erección, 
f ment  y segur s f nd s, c m  debe esperarl  esta s ciedad y t d  el Rein  de la justificación 
y p der s  influx  de V. A. a quien ambas Magestades pr speren en su may r grandeza. Murcia 
y N viembre veinte y  ch  de mil setecient s setenta y  ch . Don Antonio Fontes Orteg . Direc
tor. Don Jo quín S ucin y Robles. Diego Antonio C llej s. Don Antonio Roc mor .

Al pr pi  tiemp  que se trataba en el C nsej  este expediente pendía en él  tr , causad  
en virtud de real  rden de S. M. s bre la apr bación de l s estatut s pr puest s para la casa de 
miseric rdia establecida en el que fue c legi  de l s Regulares expuls s de la C mpañía, f rmad s 
p r la real junta de ella, l s quales se remitier n de  rden del C nsej  a inf rme de la real 
s ciedad de esta C rte, para que expusiese su dictamen en razón de ell s, distinguiend  c n 
cuidad  las clases y edades de l s p bres, las enseñanzas que se pudiesen establecer en el 
h spici , y si c nviniesen en él fábricas   enseñanza puramente de  fici s, tiemp  que debiesen 
permanecer l s j venes en él, qué enseñanza c nvenía a las niñas y muchachas, el us  que se 
p dia hacer de l s ancian s, y el mét d  de dar recreación y ventilación a l s h spician s sin 
perjuici  de su salud, c n t d  l  demás que estimase la s ciedad en el asunt , a fin de que l  
que pr pusiese s bre esta materia pudiese c ntribuir a mej rar en t d  l  p sible la p licía de 
las casas de miseric rdia: y en vista del expediente hiz  la s ciedad de esta C rte el inf rme 
siguiente.

(Informe.) Señ res: Habiend  remitid  el C nsej  a esta real s ciedad el expediente s bre 
apr bación de l s estatut s de la casa de miseric rdia de la ciudad de Murcia, para que en razón 
de dich s estatut s exp nga su dictamen distinguiend  c n cuidad  las clases y edades de l s 
p bres, y enseñanzas que se pueden establecer en el referid  h spici , y si c nvienen en él 
fábricas   enseñanza puramente de  fici s, tiemp  que deben permanecer l s j venes en él, qué 
enseñanza c nviene a las niñas y muchachas, el us  que se puede hacer de l s ancian s, y el de 
dar ventilación y recreación a l s h spician s sin perjuici  de su salud, c n t d  l  demás que 
estimare la s ciedad en el asunt ; a fin de que l  que pr pusiere s bre esta materia pueda 
c ntribuir a mej rar en t d  l  p sible la p licía de las casas de miseric rdia. Para tratar c n 
distinción este asunt  que V. S. S. n s han hech  la h nra de encargarn s, hem s creíd  que se 
debía dividir en d s partes: en la primera pr curarem s satisfacer a las preguntas del C nsej  
que abrazan t da la p licía de las casas de piedad; y en la segunda tratarem s de l s estatut s 
que se han remitid  de la ciudad de Murcia. Están est s llen s a la verdad de muy excelentes y 
piad sas máximas, y manifiestan el ilustrad  zel  de l s suget s que dirigen aquella casa de 
piedad; per  c n t d  n s tr s n s hem s creíd   bligad s a variarles en algun s punt s, y 
c nf rmarles a las reglas que pr p ndrem s en la primera parte de este inf rme.

De l  policí  de l s c s s de pied d.

Ya en el inf rme que esta real s ciedad remitió al C nsej  s bre la  cupación de l s 
p bres, rec n ció que la  ci sidad es el  rigen de la p breza, y que para disminuir el númer  
de mendig s n  había  tr  remedi  mas eficaz que el de aumentar las  cupaci nes y m d s de 
vivir h nest s y pr vech s s, f mentand  la agricultura, industria y artes; per  aunque esperam s 
que l s c ntinu s desvel s de V. S. S. en est s tres ram s de su institut , disminuirán n table
mente el númer  de p bres; c n t d , p r las mutaci nes que padecen las c sas humanas 
siempre habrá d s clases de p bres, un s que n  pueden trabajar, y  tr s que n  quieren 
trabajar: est s merecen que se trate de su c rrección y enmienda, aquell s s n dign s de t da 
piedad y c mpasión, siend  verdaderas imágenes de Jesu Christ . L s que n  pueden trabajar, 
están imp sibilitad s,   p r la edad,   p r la enfermedad: a la primera clase pertenecen l s
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niñ s y l s viej s; a la segunda l s enferm s habituales, l s que padecen llagas, l s p bres 
estr pead s, cieg s, tullid s, etc.

Parece que a estas d s clases de p bres, de l s que n  pueden trabajar, y de l s que n  
quieren trabajar se reducen t d s l s mendig s, y esta división es tant  mas cóm da, quant  
creem s que de n  haber separad  estas d s clases nace la c nfusión c n que se administran las 
casas de piedad, y su descrédit  c n el públic .

Algun s creen hay  tra clase de p bres muy numer sa, es a saber l s que quieren trabajar 
y n  hallan  cupación: per  aunque es ciert  que asi en la labranza y en las artes, c m  en las 
demás pr fesi nes   m d s de vivir hay algunas mutaci nes repentinas que dexan a much s sin 
 cupación, y p r c nsiguiente en la mendiguez, n  es men s ciert  que estas causas n  pueden 
pr ducir una p breza perpetua sin  s l  temp ral, p rque siempre hay  tras artes y  tras  cu
paci nes en que pueden y deben emplearse. La milicia, l s edifici s, l s camp s, siempre darán 
útil  cupación a l s braz s de l s h mbres aplicad s. Es máxima cierta en la m ral que el númer  
de l s h mbres es igual al númer  de las  cupaci nes   m d  de vivir. Si se aumentasen l s 
h mbres se aumentarían las necesidades y el c nsum , y c n éste las artes, el c merci , la 
labranza, y p r c nsiguiente las  cupaci nes y m d s de vivir, ni en el mar hay mas peces que 
l s que se pueden mantener, ni en l s b sques mas fieras que las que se pueden sustentar, ni 
en el mund  mas h mbres que m d s de vivir. Hablam s c n un cuerp  c mpuest  de var nes 
ilustrad s capaces de penetrar estas ideas generales y fil sóficas. Para l s que sirven a sus pre 
cupaci nes t da persuasión sería inútil. A la verdad el que tiene alguna  cupación   m d  de 
vivir y le pierde es dign  de lástima y merece que se le auxilie y pr teja para que halle  tr ; 
per  el que dentr  de p c  tiemp  n  le halla y se entrega a la mendiguez es p rque n  quiere 
trabajar, t mand  p r  cupación y m d  de vivir el mendigar, y se hacen mendig s de pr fesión, 
c nsuelan y c mpensan su miseria y desnudez c n la  ci sidad, y libertad en que viven: s n 
c m  l s salvages de Siveria que en viend  algun  de sus c mpañer s que se viste y se separa 
de sus c stumbres barbaras le dicen c n despreci , vístete c m  l s m sc bitas y habrás de 
trabajar. C n t d , nuestr  g biern  ha pr vist  p r medi  de las diputaci nes de Parr quias a 
estas necesidades temp rales en esta C rte; cuy  exempl  y sabias reglas debem s esperar se 
imiten a l  men s en las capitales de las pr vincias. Las naci nes mas cultas n s dan el exempl  
de el mism  medi  para s c rrer este gener  de necesidades. En Inglaterra p r medi  de una 
subscripción s c rren a un c merciante, a quien la f rtuna redux  a la mendiguez, a sus hij s 
les enseñan a traer l s libr s de cuentas, y les habilitan en el c merci . A t da clase de pers nas 
se puede extender este s c rr  pr p rci nand  a cada un  medi s de salir de su miseria, y 
t mar  cupación c mpetente a su calidad, fuerzas y edad. Si en algún tiemp  n s hem s p did  
lis njear de que llegue a desterrarse la mendiguez es en el presente, en que nuestr  ilustrad  y 
benign  g biern , valiénd se en parte del zel  de V. S. S. ha atad , digám sl  asi, t d s l s 
cab s a l s mendig s; p rque si s n p bres p r falta de  cupación, p r medi  de l s repuest s 
de primeras materias que esta s ciedad ha f mentad , y es regular se establezcan en t das partes 
a su exempl , se les s c rre al mism  tiemp  que se aumentan la industria y las riquezas de la 
nación: Si p r alguna calamidad privada quedan sin  cupación, las juntas caritativas les f men
tarán, auxiliarán, y les p ndrán en estad  de p der subsistir: si su edad,   sus enfermedades les 
reducen al infeliz estad  de n  p der trabajar, hallarán en las casas de piedad un segur  y 
h nest  asil ; y si su mala inclinación les hace mirar c n  di  el trabaj , hallarán en la milicia, 
marina,  bras públicas,   casas de c rrección un castig  que al mism  tiemp  que es just  les 
será pr vech s . Después de hech s est s establecimient s la mendiguez n  tiene escusa, y 
empieza a ser un delit  civil en quant  perturba el  rden públic . Esta que parece digresión ha 
sid  precisa para llenar el  bjet  que n s hem s pr puest  de la p licía de las casas de piedad, 
asi p rque juzgam s necesari  que en Murcia se imiten amb s establecimient s de f nd s públi
c s de primeras materias y juntas caritativas de Parr quias, c m  para manifestar que s l  de las
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d s clases de p bres que n  pueden trabajar, y que n  quieren trabajar, se deben f rmar las 
casas de piedad y c rrección.

Las casas de piedad se deben separar del t d  de las casas de c rrección, p rque el públic  
ha creíd  que las casas de piedad eran encierr s de culpad s, y tal vez las ha tenid  p r 
instrument  de la vanidad,  di  y delicadeza de l s ric s, c n que se ha entibiad  su zel  y la 
lim sna de que habian de subsistir. P r mas que t d s c n cem s la necesidad de l s castig s, 
nadie se mueve a dar lim sna para ver castigar a sus semejantes: es c ntra l s sentimient s 
naturales de la piedad el pensar que se ha de dar lim sna para l s encierr s vi lent s de l s 
mendig s válid s. Nadie da lim sna para las cárceles, y much s para l s pres s. C n esta c n
fusión de p bres verdader s y haraganes se entibió y apagó la caridad de l s fieles, que bien 
manejada hubiera sid  un f nd  inag table para mantener las casas de piedad, y fue precis  
recurrir a arbitri s   impuest s, l  que acabó de desacreditarlas. Se pensó en establecer fábricas 
para su subsistencia: en estas eran inútiles l s p bres que n  p dian trabajar, y l s vagamund s 
miraban c m  castig  el trabaj ; se multiplicar n l s gast s en lugar de aumentarse l s pr vech s, 
y las gentes piad sas que g bernaban l s h spici s n  eran l s mas a pr p sit  para hacer 
trabajar a l s disc l s: n s atrevem s a decir que t d  el des rden y dificultad de administrar 
las casas de piedad, t d  su descrédit , la decadencia de sus fábricas, la dificultad de pr veer a 
su subsistencia, ha dimanad  de este principi  de haber c nfundid  las casas de piedad c n las 
de c rrección, y l s  fici s de humanidad c n l s de justicia. P r l  que n s tr s creem s que 
deben estar t talmente separadas sin c nfundir sus caudales ni administrarse p r l s mism s 
suget s, y pasarem s a pr p ner las reglas que se han de  bservar en las casas de piedad 
f rmadas de p bres, que p r la edad   enfermedad n  pueden trabajar.

Sería de desear que l s verdader s p bres estubiesen dividid s en casas del t d  distintas, 
según las clases que hem s hech  de ell s; es a saber una casa de p bres ancian s,  tra de 
enferm s habituales,  tra de niñ s, y  tra de niñas; p rque c m  el m d  c n que se les ha de 
tratar, la c mida que se les debe dar, la educación y artes a que se les ha de dedicar ha de ser 
tan diferente, es imp sible que un s s l s suget s cuiden de tant s  bjet s divers s-, a mas de 
ser c ntinuas las enfermedades que p r l  regular se  casi nan de vivir muchas gentes juntas de 
diversas edades, san s y enferm s, p r l  que el mej r medi  de dar recreación y ventilación a 
las casas de piedad es separar estas quatr  clases; per  c m  dudam s que est  en Murcia y 
 tras capitales se pueda l grar, a l  men s se han de p ner en quarteles de el t d  separad s, 
en d nde se les trate a cada un  c nf rme a l  que pide su edad y circunstancias, que es l  
que ah ra vam s a explicar.

De esta misma división de p bres que n  pueden trabajar, y que n  quieren trabajar, se 
deduce que en las casas de piedad d nde han de estar rec gid s l s primer s, n  debe hacer 
fábricas, p rque se sup ne que se f rman de gentes que n  pueden trabajar; per  c m  p r 
 tra parte, ni aun a l s viej s y enferm s sería just  dexarles del t d   ci s s, y a l s niñ s se 
les debe dar educación, quand  tratem s de estas quatr  casas de piedad   quarteles que hem s 
establecid , direm s las tareas en que se pueden emplear.

De l s c s s de pied d p r  los  nci nos, o del qu rtel de  nci nos.

La edad en que el h mbre se halla imp sibilitad  de subsistir c n el sud r de su r str  
n  se puede determinar ge métricamente. Después de l s sesenta añ s empiezan a decaer sus 
fuerzas, y l s que antes n  se pr curar n medi s para subsistir en su vejez, c mienzan desde 
esta edad a estar a carg  de l s demás: se les debe pr curar su subsistencia c n t d  el ase  y 
c m didad p sible, es rec mendable la caridad c n que se les trata en esta casa de piedad de 
Murcia, d nde a l s casad s se les dan quart s separad s. S n est s ancian s las verdaderas 
imágenes de Jesu Christ , se les debe tratar c n suavidad, blandura, y aún c n respet  de que 
s n dign s sus añ s, se les ha de c nvidar c n el premi  al trabaj  de que sean capaces sus
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fuerzas, antes que  bligarles, se les debe hacer amar este retir  y rec n cer este s c rr  en 
medi  de sus adversidades, c m  un efect  de la divina clemencia: Deben estas casas de p bres 
ancian s, en la sup sición de estar separadas de las  tras casas de piedad, estar en las capitales, 
asi para may r c nsuel  de est s infelices, c m  para que siend  las gentes testig s de la suavidad 
y am r c n que se les trata, se muevan a pr curar la subsistencia de tan útiles establecimient s. 
Aunque en general est s sean l s  bjet s que en la casa   quartel de ancian s se deben pr p ner, 
n  será inútil extendern s s bre l s medi s de l grarl s y aplicarl s a la casa de piedad de 
Murcia. Su  cupación puede ser servir en las  ficinas de la casa y prevenir primeras materias. El 
espart  dará una h nesta  cupación a l s ancian s en alpargatas, s gas, y trencilla. El lin , 
cañam , alg dón y lana a las mugeres para deshacer l s retales de pañ  y c nvertirles en hilaza 
hay una maquina muy sencilla que puede  cuparlas utilmente: En la c sta de Guinea n  hay 
p bre algun  sin  cupación, l s viej s mueven l s fuelles de l s herrer s. La junta de Murcia 
hallará  bjet s útiles y fáciles en que sin fábricas, ni ser muy c mplicad s, se les puede emplear. 
Prevenidas las primeras materias se p drán hacer texid s en la casa de c lección,   p r maestr s 
particulares, y servirán para su vestuari . El vestid  debe ser a la m da del país, sin r p n, 
cruces, ni divisas: t da divisa que n  h nra, desh nra. L s superi res de este quartel y zelad res 
deben elegirse de entre l s mism s p bres para que tengan men s m tiv  de m rtificación; l s 
castig s deben ser muy m derad s, y p r causas muy graves: l s dias festiv s se les permitirá 
salir sin mied  de que se huyan, p rque si hallan  tr  m d  de vivir, nada perdió el h spici , 
y si mendigan, el magistrad  les rec gerá y castigará. El tiemp  y la experiencia manifestarán las 
demás reglas que para c nseguir est s  bjet s se pueden ad ptar. A este quartel pertenecen l s 
impedid s que n  tienen enfermedad habitual.

De l s c s s de pied d o qu rtel de enfermos h bitu les.

Aqui las reglas s n las mismas que en el capitul  antecedente, s l  que debe estar este 
quartel separad  de l s  tr s, y si fuese p sible separad s de l s puebl s grandes p rque la 
pr ximidad de l s enferm s n  infici ne a l s san s. Debe haber médic s y cirujan s que 
pr curen su curación,   a l  men s su alivi . En l s p bres muchas enfermedades s n incurables 
p r falta de pr nt  remedi : en medi  de sus enfermedades se les ha de pr curar alguna 
 cupación   mani bra fácil que les entretenga sin fatigarles: se les ha de tratar tan bien, que 
deseen ser admitid s, y nunca se les tratará c n demasiada piedad. S n nuestr s semejantes ¿y 
p r qué n  estam s sujet s a su infeliz suerte?

De l s c s s de pied d o qu rtel de niños.

En estas, l  primer , n  se han de c nfundir l s expósit s c n l s niñ s p bres y sin 
ampar : aquell s tienen un s brescrit  c ntra sí que nunca se les b rrará, y aunque se diga que 
es una pre cupación, c n t d  c m  este despreci  c n que s n tenid s l s que han nacid  
fuera del matrim ni , h nra al matrim ni , se debe mantener, y las leyes aut rizan esta c mún 
 pinión: est s nunca harán grandes pr gres s en la s ciedad p rque siempre serán tenid s en 
men s. El destinarles al servici  del públic  es just , pues el públic  les libró de que pereciesen.

La crianza de l s niñ s debe ser muy rig r sa y fuerte, la disciplina en estas casas   quartel 
severa, y austera. Regla general, l s niñ s s n mej res quant  c n mas rig r se crian. Deben 
aprehender a leer, escribir, c ntar, y dibuxar, sin emplear en est  t d  el dia, antes bien han de 
 cupar la may r parte de él en algún trabaj  c rp ral, p rque a éste se han de entregar ente
ramente después. Las letras y  tras artes en que trabaja mas el ingeni , s n pr pias para gentes 
ricas. El maestr  de religión y primeras letras debe c rrer c n t d  su cuidad ; l s niñ s han 
de dividirse en decurias de diez   quince, y cada decuria tendrá un ancian  de l s demás pr bidad 
sacad  del quartel de l s viej s: éste les ac mpañará c ntinuamente, n  permitirá que se junten
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c n l s de las  tras decurias, y presidirá a sus  cupaci nes. Oida Misa irán p r quadrillas a la 
escuela: en habiend  dad  lección les c nducirá su decan  al trabaj , y asi succesivamente las 
decurias se distinguirán p r edades. Su  cupación puede ser hacer trencilla de espart  en l  que 
se pueden  cupar desde muy niñ s, se les permitirá algún rat  de jueg  que exercite sus fuerzas. 
La c mida debe ser abundante para que se crien r bust s, per  gr sera; de suerte que en saliend  
de la casa de piedad t d  les parezca mej r que l  que han dexad , el vestid  el del país, 
limpi , y sin divisas, gr ser , y en t d s de un c l r; p r la tarde asistirán al dibux  en la misma 
c nf rmidad p r decurias. L s niñ s a un mism  tiemp  deben aprehender a leer, escribir y 
dibuxar, y estas tres c sas n  necesitan pr gresión, antes es útil que se aprehendan a un mism  
tiemp : n  deben aprehender a leer latin, ni gramática, pues se han de dedicar a las artes y a la 
labranza.

Si l s niñ s l grasen en las casas de piedad esta educación sólida y var nil, sin  se criasen 
vagueand  p r las calles, in bedientes y llen s de resabi s, c n razón se p dia esperar que se 
presentasen a p rfía hábiles artesan s y h nrad s labrad res, para llevarles a sus casas d nde les 
enseñasen sus artes   lab r: la casa de piedad debía facilitar este medi , c nvidánd les p r medi  
de un c nciert  ventaj s , c m  sería si se estableciese p r regla general, que qualquiera artesan  
  labrad r que sacase algún niñ  desde la edad de diez a d ce añ s, tubiese la  bligación de 
mantenerle y enseñarle hasta la edad de veinte añ s, a cuya edad le debia dar trescient s reales, 
  la cantidad que pareciese  p rtuna, y la casa de piedad se  bligase en n mbre del niñ  de 
que éste serviría a su maestr  p r t d  aquel tiemp . Desde ent nces debia quedar un c ntrat  
cerrad  al que c nf rme a nuestras leyes, ni el maestr , ni el niñ  se puede substraer, y el 
magistrad  debia invigilar s bre su cumplimient , sin que la casa de piedad v lviese a mezclarse 
en el cuidad  de aquel niñ , p rque al magistrad  pertenece hacer cumplir rigur samente este 
c ntrat , y si el niñ  sale enteramente dísc l  pertenece ya a la casa de c rrección.

Si se ad ptara este medi  de enseñanza para l s niñ s de las casas de piedad, se evitarían 
l s inc nvenientes que naturalmente han de resultar de establecer fábricas,   de p ner enseñanza 
de  fici s; p rque fábrica en una casa de piedad f rmada de gentes que n  pueden trabajar es 
imp sible; enviar l s niñ s a la casa de c rrección c mpuesta de h mbres dísc l s, es perderles; 
p ner una fábrica c n  ficiales asalariad s muy c st s ; y finalmente est s niñ s en saliend  de 
la casa de piedad n  hallarán  cupación, p rque en las  tras fábricas hay su númer  c mpetente 
de aprendices que las pr veen c n el tiemp  de  ficiales; p nerles maestr s de  fici s,   pura 
enseñanza, imp sible, p rque   de t d s l s  fici s,   de algun s: si de t d s, ¿quién c steará 
tant s maestr s, y les dará  bra y materiales? si de algun s ¿quién n  ve que se aumentará en 
est s  fici s c nsiderablemente el númer  de  ficiales? y c m  p r est  n  ha de aumentarse el 
c nsum , se hallarán sin  cupación  bligad s a perecer.

De l s c s s de pied d, o qu rteles de niñ s.

Estas deben estar sujetas a una maestra, divididas p r edades en quadrillas al carg  de 
 tras tantas ancianas   zelad ras que se p drán sacar del quartel de l s ancian s; deben apre
hender a leer, escribir, y dibuxar; deberán aprehender t das las lab res de su sex , n  vulgar
mente, sin  c m  prim r, las lab res finas, y delicadas, y muchas artes en que se  cupan l s 
h mbres, c m  texer lienz s y cinta, b rdar, hacer vestid s, y c rtarles, peinar, y las mas de las 
 cupaci nes de l s c rd ner s; y s bre t d  deben aprehender el dibux : estand  criadas de 
este m d  c n suma m destia y recat , ac stumbradas a un trabaj  periódic , y a vivir sin regal , 
sin  c n parsim nia y austeridad, a l s quince   diez y seis añ s se les deberá buscar casa en 
que servir, aunque sea en casa de artesan s   labrad res, y desde lueg  la casa de piedad salió 
de su  bligación; l s dueñ s tienen  bligación de mantenerlas el tiemp  c nvenid , las mugeres 
de servirles, el magistrad    padre de huérfan s hará cumplir a amb s su  bligación; la casa de 
piedad n  se mezclará p r una piedad mal entendida en cuidar, y pr teger a las que abusarán
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tal vez de su pr tección, y si vuelven a mezclarse c n las educandas las p dran c rr mper c n 
su trat    c n su exempl . El magistrad  tendrá derech  en cas  necesari  de enviarlas a las 
casas de c rrección,   tal vez a las del castig .

De l s c s s de corrección p r  los pobres que no quieren tr b j r.

El exércit , la marina, y las  bras públicas s n  tras tantas casas de c rrección ¿y qué 
mej r remedi  para l s que n  les falta p r l  general arte u  fici , sin  habitud y inclinación 
al trabaj ? per  ya se les quiera p ner en casas d nde se les enseñe, ya se les destine a l  dich , 
nunca debe ser, ni p r siempre, ni p r muy larg  tiemp , l  que engendra en ell s la desespe
ración, la pe r y mas perjudicial de t das las pasi nes. Vivan c n la esperanza de p derse 
enmendar, y mej rar de suerte: las casas de c lección las debe mantener el públic  y adminis
trarlas. Parece que t d  quant  se dice de fábricas,  fici s, y hacer útiles a l s p bres, t d  se 
entiende de este géner  de p bres que n  quieren trabajar; en efect  después de pr vista la 
marina y exércit  c n l s mas inc rregibles, y de l s que men s se puede esperar, ¿que c sa 
mas justa que hubiese ciertas casas d nde se les enseñasen aquellas artes mas útiles y mas 
pesadas, en fábricas que piden mas trabaj ? Hasta en l s presidi s se dice c n razón en la 
industria p pular, que se debian establecer fábricas y  fici s, p rque almacenar much s delin  
quentes en un presidi  sin  cupación, es indirectamente darles nuevas maneras de pervertirse en 
tan mala c mpañia, y de aprehender la facilidad de delinquir que ign raban tal vez. Las fábricas 
que parecían mas pr pias en las casas de c lección de h mbres s n las de lana, y l s  fici s las 
herrerías, ambas c sas de suma utilidad, y de universal c nsum : en las rec lecci nes de mugeres 
l s texid s de lin  y alg dón les p dían dar  cupación, y pr veer a su sustent , y a pr p rción 
que se adelantasen, y se p rtasen c n mas aplicación, se les debería ac rtar el tiemp  de su 
reclusión.

La casa de c lección n  debía darles  tr  auxili  para sustentarse, estand  san s, que 
materia en que trabajar, y el val r de su trabaj : mientras que en las casas de c lección l s 
haraganes n  se mantengan de su trabaj , su p licía está muy imperfecta.

C n libr s enter s n  se p dría c mprehender t das las c sas que se han pensad  acerca 
de l s h spici s; n s tr s n  creem s que sirvan nuestr s pensamient s de reglas invi lables 
para t das las casas de piedad, sin  pr p nem s nuestras reflexi nes c n el buen dese  de 
mej rar su p licía; p r est  ni aún en el h spici  de Murcia d nde se hallan establecidas fábricas, 
n s atrevem s a invertir su  rden: la experiencia dará a c n cer si s n ciertas nuestras reflexi nes, 
y ent nces merecerán ser apr badas.

Antes de finalizar esta materia n s ha parecid  decir alg  de la c lección de l s mendig s. 
Las casas de piedad n  deben f rzar a l s p bres, ni detenerles p r fuerza, est  incumbe al 
magistrad , si el p bre huye, y pide lim sna, el magistrad  le rec gerá y castigará; si busca algún 
m d  h nest  de vivir se ha l grad  el fin: si t rpe, le castigará igualmente el magistrad . Una 
piedad mal entendida juzga de las acci nes de l s h mbres, y se atribuye la p testad de privarles 
de su libertad p r s spechas en su m d  de vivir, y quita al magistrad  el derech  de juzgar 
c n c n cimient  de causa, y exp ne a ser c ndenada a cárcel privada a la in cencia. L s p bres 
n  deben enviarse al lugar de su d micili  ¿qué se adelanta c n que veinte p bres se envíen de 
Murcia a Madrid, y  tr s veinte devuelva Madrid a Murcia? L s p bres salen de lugares infelices 
d nde n  se pueden mantener a tierras abundantes, d nde subsisten de las s bras de l s ric s: 
enviarles a sus tristes tuguri s, es decirles vuelve a tu patria, y a mi parecer ningún h mbre es 
estrañ  a  tr  h mbre.
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SEGUNDA PARTE.

De los est tutos de l  c s  de pied d de l  ciud d de Murci .

Hem s vist  l s estatut s f rmad s para el g biern  espiritual y temp ral de la real casa 
de miseric rdia de la ciudad de Murcia, y hallam s que es dign  de alabar el zel , y buen s 
dese s de l s individu s de que actualmente se c mp ne la junta, p r las reglas y medidas que 
pr p nen para mantener, y dar  cupación a l s p bres de amb s sex s; estableciend  para ell  
una c ngregación de quarenta y quatr  individu s eclesiástic s y seculares, de virtud, y zel , c n 
el  bget  de que siend   nce las parr quias de dicha ciudad, sean quatr  l s que se n mbren 
de cada una c n igual númer  de substitut s que también se deben n mbrar para que entren 
en la c ngregación, c nf rme vayan faltand  l s primer s.

Pr p nen que el carg  de l s individu s de esta c ngregación ha de ser s l  el de pedir 
la lim sna en cada una de sus respectivas parr quias, dirigiénd la lueg  c n una papeleta que 
exprese l  que sea a la real casa de miseric rdia, y que además de l s quarenta y quatr  
individu s de que va hecha mención, sean también individu s de la c ngregación l s que ac­
tualmente g biernan la casa, que s n el caballer  C rregid r, d s prebendad s de la santa Iglesia, 
d s Regid res, d s Curas, el un  que l  es de la Cathedral, y el  tr  de la parr quia de San 
Miguel, y quatr  caballer s particulares. Pretenden que el g biern  en general de la casa quede 
a el cuidad  de est s individu s, y que si muriese   faltare algun , se n mbren  tr s de las 
mismas clases. Que se suplique a S. M. se digne declarar p r herman  may r y pr tect r de la 
c ngregación, n mbrand  p r su teniente y herman  may r al Ilustrísim  señ r Obisp  que es 
  fuere, c ncediend  asimism  al caballer  C rregid r su real pr tección c n la jurisdicción 
necesaria para la execuci n y cumplimient  de quant  se pueda  frecer.

Que l s suget s que han de c mp ner la junta de g biern  han de ser l s que actualmente 
la g biernan, incluyend  s l  al ilustrísim  señ r Obisp : y c m  parece sería muy c nveniente 
que t d s l s individu s de la c ngregación l  sean también de la junta teniend  v t  p r l  
much  que interesa a estas casas de miseric rdia, sepa el públic  y t d s sus individu s la buena 
inversión que se hace de las lim snas que se rec gen y del g biern  interi r de la casa, parece 
sería c nveniente haya ciert  númer  de individu s que tengan sus juntas particulares semanal
mente para t d  el g biern  interi r y exteri r de la casa y juntas generales de tiemp  en 
tiemp , a las quales deberán c ncurrir t d s l s individu s de la c ngregación, haciend  presente 
en ellas t d  l   currid  en sus intermedi s, c m  se dirá adelante.

Pr p nen también haya de asistir a las juntas un  de l s escriban s de ayuntamient  para 
que dé fe y testim ni  de l  que en ellas se trata, y n  pareciend  c nveniente asista c n el 
carácter de tal, y s l  sí c m  Secretari  de ella, l  pr p ndrem s en su lugar.

N  se hace mención de que haya c ntad r, tes rer , ni un despenser  que debe tener la 
casa, c n  tras varias c nsideraci nes y reflexi nes que deben tener l s estatut s, para la debida 
claridad, cuenta y razón; y c nsiderand  p r  tra parte que la adicción en ell s de l  que se 
n s  frece puede traer dudas en su execuci n y cumplimient , n s ha parecid  p nerles de 
nuev , teniend  presente l s que han dirigid  para n  separarn s del espíritu y  bjet  principal 
que se pr pus  la junta que actualmente g bierna la casa de miseric rdia, y s n l s siguientes.

CAPITULO PRIMERO.

De l  congreg ción y sus oblig ciones.

Se f rmará una c ngregación c mpuesta de cinquenta y seis individu s eclesiástic s y 
seculares de virtud y zel ; de l s quales l s quarenta y quatr  serán n mbrad s quatr  de cada 
una de las  nce parr quias que hay en dicha ciudad, c n igual númer  de substitut s que se 
deben n mbrar al pr pi  tiemp  para que entren en la c ngregación c nf rme vayan faltand 
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l s primer s; y l s restantes serán l s que actualmente g biernan la junta, c n inclusión del 
ilustrisim  señ r Obisp  que hacen d ce, c m  se dirá en el capítul  tercer .

II El carg  de est s individu s ha de ser el de pedir lim sna un dia cada semana en cada 
una de sus respectivas parr quias, sin que les sea permitid  pasar a pedir la que c rresp nde a 
la feligresía de  tr  individu , remitiénd la lueg  al administrad r de la real casa de miseric rdia, 
c n una papeleta que exprese l  que se ha rec gid .

III P r evitar c mpetencias de jurisdicción se c mp ndrá la junta del C rregid r, que es 
  fuere, y será presidente de ella, de un delegad  del ilustrisim  señ r Obisp , de d s Preben
dad s de la santa Iglesia, d s Regid res, d s Curas, el un  l  será el de la catedral, y el  tr  el 
de la parr quia de San Miguel, y de quatr  suget s particulares.

IV Este encarg  de l s quatr  c nsiliari s debe ser perpetu , c m  el de l s demás que 
c mp nen la junta; per  si sucediere que llegare a vacar p r muerte   ausencia perpetua de 
algun  de dich s c nsiliari s, se habrá de elegir  tr  p r la misma junta, siend  el elect  un  
de l s individu s seculares de la c ngregación, y en quien recaiga la may r parte de v t s,   p r 
elección canónica.

V T das las semanas en el dia y h ra que señalen, tendrán sus juntas dentr  de la misma 
casa de miseric rdia: en ellas tratarán, ac rdarán y res lverán t d  l  que c nsideren útil para 
el buen g biern  espiritual y temp ral de l s p bres de dicha real casa de miseric rdia.

VI Habrá un secretari  que extienda l s acuerd s de t d  l  que determine la junta 
pasand  l s avis s c rresp ndientes a las pers nas que resulte de l s citad s acuerd s.

VII Este carg  le p drá servir el escriban  de ayuntamient  que actualmente le sirve, sin 
que sea necesari  asista c n el carácter de tal escriban , p rque para dar fe a l s acuerd s y 
res luci nes de la junta, basta la certificación que dé, c n tal que sea c n arregl  a l  que resulte 
de l s citad s acuerd s que deberá extender c n la may r claridad.

VIII También debe haber un c ntad r que rec n zca las cuentas de l s dependientes   
emplead s en la casa de miseric rdia, exp niend  su dictamen, para que dánd se cuenta de t d  
a la junta delibere l  que tubiere p r c nveniente.

IX Asimism  rec n cerá las cuentas, asi de entradas c m  de salidas de t d s l s gast s 
y c nsum  de la casa, y a este fin deberá la junta mandar que t d s l s emplead s   encargad s 
presenten las cuentas en sus respectiv s tiemp s al secretari , para que dand  éste cuenta a la 
junta mande se pase al c ntad r, quien las examinará e inf rmará a la pr pia junta p r man  
del secretari  l  que se le  freciere y pareciere, para que en su vista determine l  que tubiese 
p r c nveniente s bre su apr bación   repr bación.

X También deberá haber un tes rer  que reciba l s caudales que se rec jan, y rentas que 
tengan, para que se p ngan en una arca de tres llaves c m  se dirá.

XI Para el emple  de tes rer  y el de c ntad r n mbrará la junta d s individu s de l s 
mism s que la c mp nen, y p drán servir est s encarg s sin sueld  ni em lument  algun , 
c m  l  servirán también t d s l s demás individu s de la junta.

XII La junta debe n mbrar un administrad r que cuide de t d  el g biern  interi r de 
la casa, bax  las órdenes y disp sici nes de la misma junta, c n la asignación   sueld  que le 
parezca regular en atención a su trabaj  y c ntinua asistencia, c m  se explicará en el capítul  
que trata de las  bligaci nes del administrad r; y aunque éste debe ser precisamente secular, 
h mbre ab nad , y a quien fácilmente se le pueda  bligar al cumplimient  de su encarg , y 
hacerle resp nsable de su administración, c n t d  se p drá permitir a la junta que p r esta vez, 
si l  tubiere p r c nveniente, elija al eclesiástic  que actualmente l  está sirviend .

XIII Asimism  deberá n mbrar un despenser  que viva dentr  de la casa de miseric rdia, 
siend  de su carg  recibir c n cuenta f rmal t d s l s c mestibles y demás utensili s que se 
c mpren para la manutención de l s p bres, entregánd l s c n arregl  a las libranzas que se le 
den p r el administrad r.
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XIV Será del carg  y cuidad  de la junta dar t das las pr videncias que c nsidere nece
sarias y precisas para t d  el g biern  en general de la casa c n las facultades necesarias de 
n mbrar c m  va dich , administrad r, despenser , maestra de niñas, maestr  de primeras letras 
y demás pers nas que juzguen precisas para el buen g biern  de dicha casa, c n la de p derles 
despedir y n mbrar  tr s en su lugar siempre que l  juzgue p r c nveniente.

XV De seis en seis meses habrá una junta general; en ella se dará cuenta de t d  l  
 currid  en l s seis meses anteri res de l s gast s que se hayan hech , para que enterada de 
t d , resuelva l  c nveniente para l  succesiv .

XVI Habrá una arca de tres llaves que se dep sitará en el parage de mas seguridad dentr  
de la casa de miseric rdia, en ella se p ndrán t d s l s caudales que se reciban p r cuenta de 
la casa, una de las llaves tendrá el c rregid r,  tra el c ntad r, y la  tra el tes rer .

XVII En dicha arca habrá d s libr s, en el un  se sentará la entrada de caudales c n 
expresión de d nde pr viene; en el  tr  se sentarán t d s l s caudales que se vayan sacand  
c n expresión de su destin .

XVIII De t d  el caudal que vaya entrand  dará recib  el tes rer , y rec gerá el c ntad r 
para f rmarle la cuenta de carg  que le debe llevar, y siempre que haya que librar algún caudal 
del arca l  ac rdará la junta, dand  libramient  s bre el mism  tes rer , el que f rmará el 
secretari , firmánd l  el c rregid r c n la t ma de razón del c ntad r para llevarle la cuenta de 
la data, y firmad  c m  va dich  p r el c rregid r y c ntad r, y también del secretari  que 
firmará después, será d cument  legítim  para el tes rer  el que deberá dar su cuenta al fin de 
cada añ , la que se presentará a la junta, y c n el inf rme del c ntad r res lverá l  que tubiere 
p r c nveniente en quant  a su apr bación.

XIX L s tres claver s señalarán un dia en cada semana en el qual se dará entrada a l s 
caudales que se hayan recibid , y se sacarán l s que sean necesari s para el gast  precis  de la 
casa, c m  se previene en el capítul  diez y  ch , entregánd l s al administrad r c n la debida 
cuenta y razón el que deberá dar recib  a fav r del tes rer .

XX L s caudales que se reciban entre semana se p ndrán en p der del tes rer , dand  
recib s interin s de las cantidades que sean, y el dia señalad  de cada semana para p ner en el 
arca est s caudales, l s llevará para que se dep siten c m  va dich ; en cuy  tiemp  rec gerá 
l s recib s interin s que tenga dad s al c ntad r, f rmand , y entregánd le un  de la cantidad 
que se dep site.

XXI Las cuentas que debe dar a fin de cada añ  s l  han de ser c mprehensivas de un 
carg  y data, el primer  p r l s recib s que tenga dad s, y la data p r las libranzas,   haré 
buen s que se despachen a su fav r sin que se admita  tr  d cument .

XXII Cada semana se n mbrará un individu  de la junta que asista diariamente a la 
c mida y cena de l s p bres, cuidand  haya buen  rden, y que cada un  de l s p bres asista a 
aquellas lab res a que se le destine, dand  cuenta a la junta de qualesquiera n vedades que 
 curran.

XXIII C m  la religión sea el mas fuerte víncul  que une a l s h mbres, y les hace amar, 
fav recer, y ayudar a sus semejantes, aun quand  están en el mas infeliz estad , l s que c m
p nen esta c ngregación tendrán aquellas fiestas de iglesia que su piedad les dicte a las que 
asistirán también l s p bres, las que agenas de faust  y p mpa vana se celebrarán c n aquella 
magestu sa sencillez y ardiente zel  que es el mas pr pi  para inspirar l s sentimient s de 
caridad y de am r a l s p bres.

CAPITULO II.

C rgos y oblig ciones del Administr dor.

I El administrad r debe vivir dentr  de la real casa de miseric rdia, y llevar la debida 
cuenta y razón de t d , estand  bax  de sus órdenes l s zelad res del quartel de h mbres, la
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rect ra del de mugeres, el maestr  y maestra de l s respectiv s quarteles de niñ s y niñas, c n 
t d s l s demás dependientes y subaltern s de dicha real casa de miseric rdia.

II Ha de tener el universal cuidad  de la p licía, ec n mía, y sub rdinación de l s p bres 
bax  de las órdenes de la junta.

III Ha de recibir t d s l s p bres que se mandaren rec ger, pasand  razón al despenser  
de l s que sean, para que en atención a ella disp nga las raci nes c rresp ndientes.

IV Ha de rec n cer t d s l s víveres y géner s que entraren en la casa, examinand  si 
s n   n  de recib , haciend  se midan y pesen, p niénd l s en p der del despenser  c n la 
debida cuenta y razón; ha de cuidar se dé y reparta el vestuari  a l s p bres en sus respectiv s 
tiemp s, c n la asistencia del caballer  c nsiliari  que se n mbrará a este fin.

V Cuidará de que n  se extraigan de la casa víveres, géner s, ni efect  algun  sin que se 
intervenga y se sepa legitimamente el us    destin  que se les ha de dar, a cuy  fin dará las 
órdenes c nvenientes al p rter  que debe haber.

VI Del pr pi  m d  cuidará que sin póliza   libranza suya n  se entreguen víveres, ni 
géner  algun  sea para el us  que fuere.

VII Visitará c n la may r vigilancia la despensa, c cina y demás  ficinas, para rec n cer 
si hay alguna falta, y si las raci nes se distribuyen c n equidad, bien ac ndici nadas y c ndimen
tadas, remediand  qualesquiera des rden que hallase, cuand  cuenta a la junta si fuere grave, 
para que ésta delibere l  c nveniente.

VIII Visitará c n igual cuidad  de dia y de n che l s quarteles, para que en un s y  tr s 
se  bserve el mét d , sub rdinación, silenci  y tranquilidad debida, haciend  levantar las camas 
de l s p bres t das las mañanas, y que se abran las ventanas de l s d rmit ri s para que se 
ventilen, pr hibiend  se p ngan en ell s estampas u  tra c sa que pueda criar   abrigar chinches.

IX Cuidará también que t d s l s p bres de amb s sex s asistan a trabajar en aquellas 
 cupaci nes u  fici s que debe haber a benefici  de la casa, destinand  a cada un  aquellas 
mani bras mas pr p rci nadas a la calidad y geni  de cada un .

X L s dias de fiesta permitirá el administrad r que l s p bres después de haber  íd  
misa se diviertan sencilla y h nestamente, sin que entre gente de fuera a este efect , y n  se les 
permitirá jueg s de naypes, dad s, tabas, ni l s demás pr hibid s, s bre que cuidará c n la 
may r vigilancia.

XI Siend  una de las principales atenci nes de la junta la de que t d s l s p bres de 
amb s sex s se hallen  cupad s en las mani bras de la casa, p r las malas c nsequencias que 
trae c nsig  la  ci sidad, será del carg  del administrad r p ner su may r atención para que n  
se hallen  ci s s, a cuy  fin será c nveniente se n mbre un c nsiliari  que cuide inmediatamente 
de este ram , para que l s maestr s, y zelad res cuiden del trabaj  y aplicación de l s p bres, 
y hagan ést s las tareas que se les señale, dand  a l s p bres ancian s alguna adeala para 
estimularl s al trabaj .

CAPITULO III.

Nombr miento de c pellán de l  re l c s  de misericordi , y sus oblig ciones.

I La junta, c n apr bación del ilustrisim  señ r Obisp , n mbrará un capellán de n t ria 
virtud, zel  e instrucción, a cuy  carg  estará el cuidad  espiritual de l s p bres, y cuyas  bli
gaci nes serán las siguientes.

II El principal carg  del capellán de la casa ha de ser el de cuidar del bien espiritual de 
l s p bres de amb s sex s, instruyénd l s en la d ctrina christiana, y en guardar l s manda
mient s de nuestra santa Ley.

III Lueg  que se reciba algún p bre disp ndrá el administrad r se avise al Capellán para 
que l  examine de d ctrina christiana, y n  hallánd le c mpetentemente instruid , pr curará
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enseñarle c n am r, zel  y caridad, encargánd les se disp ngan para c nfesarse, pr curand  se 
practique esta diligencia c n t d s l s pr bres a su entrada, exh rtánd l s siempre para que 
v luntariamente se c nfiesen t d s l s meses, particularmente en l s dias de jubile  y fiestas 
principales de nuestra señ ra.

IV En el veran  a las seis de la mañana, y en el inviern  a las siete celebrará la misa de 
c munidad, y cuidará el administrad r asistan a ella t d s l s p bres de amb s sex s p r sus 
respectivas tribunas, y lueg  se les dará el desayun , retiránd se a las piezas de lab r en l s dias 
de trabaj , para que cada un  t me las mani bras a que esté destinad .

V Lueg  que diga la misa el capellán se p ndrá en el c nfes nari  para c nfesar a l s 
p bres que v luntariamente quieran c ncurrir.

VI En l s dias festiv s, y en el tiemp  de cumplir c n el precept  anual, será c nveniente 
pedir a algunas c munidades asistan algun s religi s s para c nfesar, predicánd les p r la ma
ñana algún punt  de d ctrina christiana.

VII Cuidará el capellán diariamente se explique la d ctrina christiana en l s quarteles de 
lab r de amb s sex s p r l s cathecism s dispuest s y apr bad s a este fin, cuidand  se reze el 
r sari  p r la tarde: en el quartel de mugeres será c n asistencia de la rect ra, y en el de 
h mbres p r el mism  capellán.

CAPITULO IV.

C rgo de los zel dores del qu rtel de  nci nos, del m estro de niños, de l  rector ,
de l s mugeres y  m estr s de niñ s.

I L s p bres, en quant  l  permita la extensión, y capacidad de la real casa de miseri
c rdia de Murcia, y puedan subvenir sus facultades, deberán estar separad s en quarteles en la 
f rma que se prescribe en la primera parte del inf rme. El primer quartel le c mp ndrán l s 
h mbres ancian s y l s estr pead s que n  padezcan alguna enfermedad habitual   c ntagi sa; 
este quartel estará a carg  de l s zelad res n mbrad s p r el administrad r de entre l s mism s 
p bres: el segund  quartel le c mp ndrán las mugeres ancianas, y estará a carg  de una rect ra 
que eligirá también el administrad r de entre las mismas p bres: el tercer quartel se c mp ndrá 
de l s niñ s que estarán al carg  del maestr  de catecism  y primeras letras que n mbrará la 
junta: el quart  se c mp ndrá de las niñas que estarán al carg  de una maestra n mbrada p r 
la misma real junta. L s enferm s habituales estarán en una habitación separada de las  tras, 
quant  le permita el terren , al carg  de un medic    cirujan  n mbrad  p r la junta, que cuide 
de su salud y restablecimient .

II Aunque según l  pr puest  en la primera parte de este inf rme, sería de suma utilidad 
que l s mendig s valid s, y que están en estad  de p der trabajar se rec gieren en una casa de 
c rrección del t d  distinta de esta real casa de miseric rdia; c n t d , c m  se ign ra si en la 
ciudad de Murcia habrá pr p rción para esta casa, a l  men s se prescribe que l s mendig s 
valid s y haraganes estén en su quartel del t d  distint  y separad  de l s quarteles d nde 
residen l s verdader s p bres, en cuy  quartel se les deberá tratar c n algún rig r  bligánd les 
a un trabaj  metódic  y periódic , y trasladand  allí las fábricas de lana, que s n las que se 
reputan p r las mas útiles en l s h spici s, y las manufacturas de lin , cañam , alg dón y espart , 
que en dicha real casa de miseric rdia se hallan establecidas.

III El g biern  de este quartel de c rrección debe estar al carg  del administrad r, quien 
n mbrará zelad res que  bliguen a l s p bres al trabaj , y de una rect ra n mbrada p r la junta, 
y sub rdinada al administrad r que cuidará del trabaj  y  cupación de las mugeres que se 
destinasen a este quartel de c rrección.

IV T d s l s encargad s de cada un  de l s quarteles deberán vivir dentr  de la casa, y 
tendrán su habitación inmediata al quartel que les c rresp nde, estand  a su carg  t d  l 
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c ncerniente al g biern  de dich  quartel, bax  las órdenes de dich  administrad r, sin p der 
salir de la casa sin su licencia.

V Han de cuidar que l s p bres de sus quarteles  igan misa t d s l s dias, en el veran  
a las seis y en el inviern  a las siete, y que rezen el r sari  cada un  en su quartel c n la may r 
dev ción y c mp stura t d s l s dias en c munidad.

VI L s dias de trabaj  se dirá la misa de c munidad a dicha h ra para que pasen a  írla 
l s p bres, cuidand  destinarles a las lab res de la casa, y l s que n  pudieren trabajar se 
 cuparán en h nest s exercici s, evitand  en t d  l  p sible la  ci sidad: asimism  cuidará cada 
un  en su respectiv  quartel que las estancias, camas y pers nas de l s p bres estén c n la 
limpieza y ase  p sible.

VII Asistirán al refect ri  al tiemp  de la c mida y cena dispuesta p r la casa, cuidand  
asistan l s p bres de su quartel c n buen  rden y c mp stura, sin permitir c nversaci nes  ci sas 
  perjudiciales.

VIII Después que se hayan rec gid  l s p bres en sus d rmit ri s pasará la r nda p r 
su quartel para rec n cer si están c n el silenci  y quietud que c rresp nde, y n  permitirán 
que en el quartel de mugeres haya perr s de ninguna casta, y si hubiese algun  l  avisarán al 
administrad r para que l  haga matar inmediatamente.

IX La rect ra del quartel de c rrección de mugeres cumplirá c n especialidad las  bliga
ci nes que se incluyen en l s párraf s nueve, diez y  nce. Siempre que entraren en el quartel 
de c rrección de mugeres l s capellanes, el administrad r y demás emplead s para exercer sus 
respectiv s encarg s,   qualquiera f raster  para ver sus mani bras, cuidará la rect ra de que 
una de las mugeres de la p rtería vaya delante c n una campanilla, para prevenir a las demás, a 
fin de que se las encuentre c n aquella decencia c rresp ndiente a su sex .

X Ha de recibir la rect ra c n cuenta f rmal l s lienz s   simples que se le entreguen 
para las mani bras de las reclusas, entregánd l  a las zelad ras para que se distribuya entre t das 
las p bres que deben trabajar c n la may r aplicación en t d  aquell  que se les destine, 
rec giend  y entregand  al administrad r c n la pr pia cuenta y razón t d  l  que hubiesen 
trabajad  en la semana, dánd les alguna adeala para estimularlas al trabaj .

XI T da la r pa blanca para el us  de l s p bres de amb s sex s se ha de hacer y 
remendar en el quartel de mugeres, cuidand  la rect ra de que n  se desperdicien l s lienz s 
al tiemp  de c rtarl s, y que t d  se haga c n la may r ec n mía y aplicación.

XII El p rter  ha de tener su asistencia en la puerta principal de la casa, y n  permitirá 
que salga, ni entre en ella ningún p bre sin licencia del administrad r, ni que pers na alguna 
intr duzca ni extraiga de la casa géner s, r pas, ni c sa alguna sin n ticia expresa de dich  
administrad r.

XIII Si algunas gentes de fuera quisieren ver la casa, dará cuenta al administrad r, para 
que siend  pers nas de aut ridad, h nradas y decentes las permita la entrada y las ac mpañe,   
n mbre pers na que l  haga.

C n est s capítul s y c ndici nes parece que deben c rrer l s estatut s, c n la calidad de 
que si en l  succesiv  c n la experiencia se hallase necesari  añadir, alterar   restringir algun  
de l s capítul s, l  represente al C nsej  para que en su vista delibere l  que tubiese p r 
c nveniente. Madrid y ag st  quince de mil setecient s setenta y  ch .

Y  habiénd se vist  t d  en el C nsej  c n l  expuest  p r l s Señ res Fiscales en c nsulta 
de veinte y siete de juli  del añ  próxim  pasad , hiz  presente a S. M. quant  se le  freció, y 
pareció c nveniente. Y  c nf rme a su real res lución a ella, que fue publicada en el C nsej , y 
mandada cumplir en trece de n viembre del citad  añ  próxim , se ac rdó se f rmase esta 
certificación de t d  l  que queda expresad , para que sirva de n rma para el arregl  de t das 
las casas de miseric rdia que se erigieren en l  succesiv  en el Rein , imprimiénd se y c mu
nicánd se a t das las juntas exemplares, c n l s quales puedan dirigir, y arreglar sus  peraci nes,
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rectificand  las que l  necesitasen, para que de esta suerte se l gre may r brevedad y unif rmidad 
en est s establecimient s, y aun hacerl s amables a l s mism s p bres. Y  para que c nste l  
firm  en Madrid a diez y nueve de febrer  de mil setecient s  chenta y un .

* REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 8 de m rzo de 1781), en que se prorrog  l  
imposición de c pit les imponibles sobre l  rent  del T b co  l tres por ciento, Ínterin 
dur n l s urgenci s presentes, o se determin  cos  en contr rio. (N v. Rec p. 10, 15, 26.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin.

1 2 DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

de Mall rca, de Sevilla de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Ocidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi 
Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y  rdinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng  c m  de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, SABED: 
que habiend  c rresp ndid  a mis Reales intenci nes en benefici  del Estad , y utilidad de mis 
Vasall s l s efect s de la pr videncia general ac rdada p r mi decret  de quince de Marz  del 
añ  próxim  pasad , en cuya virtud se expidió la Real Cédula de diez y nueve del mism  para 
la imp sición s bre la renta del Tabac  al redit  de tres p r cient  de l s Capitales detenid s 
en l s depósit s públic s del Reyn , c n destin  a imp nerse a fav r de may razg s, víncul s, 
patr nat s, y  bras pias; he dirigid  al mi C nsej  c n fecha de veinte y  ch  de Febrer  anteri r 
un Real decret  p r el qual he resuelt , que Ínterin subsistan las urgencias presentes,   se 
determina c sa en c ntrari , t d s l s capitales que se vayan redimiend  p r particulares cen
sualistas, después que l s Jueces encargad s en la imp sición en las Pr vincias hayan remitid  
las relaci nes de l s depósit s actuales se c mprehendan también en la referida pr videncia 
general, y se imp ngan a cens  redimible s bre la renta del Tabac , baj  las reglas establecidas 
en las Cédulas que se expidier n p r el mi C nsej , y la Cámara en diez y nueve, y veinte y 
tres del mism  mes de Marz , para cuy  fin pr híb  desde lueg  a t d  Escriban  el  t rga
mient  de nuevas imp sici nes. Publicad  en el mi C nsej  este Real decret  en tres de este 
mes ac rdó su cumplimient , a cuy  fin pasase a mis tres Fiscales, y c n inteligencia de l  que 
han expuest  mandó expedir esta mi Cédula p r via de declaración de mi Res lución de quince 
de Marz  del añ  próxim  pasad  ya expresada. P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de 
v s en vuestr s lugares, distrit s, y jurisdici nes veáis l  resuelt  en el citad  mi Real decret  
de veinte y  ch  de Febrer  próxim  pasad , y le guardéis, y cumpláis en t d , y p r t d , sin 
c ntravenir a ell , ni permitir se c ntravenga en manera alguna, antes bien para que tenga t da 
su debida  bservancia, y cumplimient  daréis l s aut s, y pr videncias que se requieran, y c n
vengan; y l  mism  encarg  a l s M. RR. Arz bisp s, RR. Obisp s, Superi res de t das las Ordenes 
Regulares, Mendicantes, y M nacales, Visitad res, Pr vis res, Vicari s, y t d s l s demás Prelad s, 
y Jueces Eclesiástic s de est s mis Reyn s, teniend  presente t d s para el debid  cumplimient  
de l  c ntenid  en esta mi Cédula, l  prevenid , y resuelt  en la de diez y nueve de Marz  del 
añ  próxim  pasad , a la que a este fin deben arreglarse, c m  si su ten r se hallase insert  en 
esta; que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n
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Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara mas antigu , 
y de G biern  del C nsej  se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  
a  ch  de Marz  de mil setecient s  chenta y un . Y  el Rey.  o D. Juan Francisc  de Lastiri, 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . D. Manuel Ventura Figuer a. 
D. Manuel Fernandez de Vallej . D n Manuel de Villafañe. D n Manuel D z. D n Blas de Hi- 
n j sa. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D. Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 11 de m rzo de 1781), por l  qu l se concede 
el p se   un Breve de su S ntid d, expedido en 28. de Junio de 1780. toc nte   dispens s 
m trimoni les en l  form  que se expres . (N v. Rec p. 10, 2, 21.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

j z  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, 
y Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de 
Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A 
l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, y 
C rte, y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y 
 rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de 
Señ rí , Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, 
v a t das las demás pers nas a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car puede en 
qualquier manera SABED, que desde que de mi  rden se previn  a mi Agente, y Pr curad r 
General en R ma, que se encargase de la s licitud, y expedición de t das las dispensas, y  tras 
gracias P ntificias que se  freciesen a t d s mis Subdit s, se le advirtió que pr curase arreglar 
c n su Santidad el c ste de las expedici nes c n t das las ventajas p sibles, y sucesivamente se 
le han c municad  algunas  rdenes para la s licitud de distintas gracias relativas a este asunt . 
Cumpliend  mi Agente general las referidas  rdenes, trató c n su Santidad dichas materias, dand  
cuenta de l  que en ellas adelantaba, hasta que c n carta de seis de Juli  del añ  próxim  
pasad  remitió un Breve, que había expedid  su Santidad c n fecha veinte y  ch  de Juni  del 
mism  añ , en que manifestand  l  pr pens  que se halla a rem ver algunas dudas, y embaraz s 
que causaba la anteri r práctica de la Dataría en perjuici  de mis vasall s residentes en esta 
Península, e Islas adjacentes,  curre en primer lugar a l s que se  casi naban si en la dispensa 
c ncedida p r un grad  mas próxim  n  se habia expresad  en las preces p r descuid ,   
ign rancia un grad  mas rem t . En el segund  liberta una multitud de pers nas de que vaguen 
c n m tiv  de s licitar estas dispensas pers nalmente a la C rte R mana. Trata en el tercer  de 
la rebaja de c mp nenda, y de las dispensas que se c nceden sin causa. Y  en el quart  se hace 
una c ncesión ventaj sa para subsanar l s matrim ni s c ntrahid s c n ign rancia en ciert s 
grad s, expidiénd se graci samente la dispensa p r Penitenciaría a d nde se  frece, y manda 
remitir las preces desde la Dataría, c m  t d  resulta mas p r men r del referid  Breve  riginal 
de que se  s remite c pia impresa, y aut rizada p r D n Felipe Samanieg , mi Secretari , y de 
la interpretación general de Lenguas, el qual de mi  rden se dirigió al mi C nsej  en veinte y 
siete de Ag st  del añ  próxim  pasad  de mil setecient s  chenta. Y  vist  en él c n l  que en 
su razón expusier n mis tres Fiscales, en C nsulta de quince de Ener  de este añ  me pr pus  
l  que le pareció c rresp ndiente, s bre la que t mé la res lución c nveniente, que publicada 
en él en cinc  de este mes ac rdó se guardase, y cumpliese, y c nf rme a ella, c ncedió el pase
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al referid  Breve de nuestr  Santísim  Padre Pió Sext , expedid  en R ma en veinte y  ch  de 
Juni  del añ  próxim  c n reserva de l s derech s de mi C r na para la puntual  bservancia 
de l s sagrad s Cán nes, y señaladamente del Sant  C ncili  de Trent , y sin perjuici  de mis 
regalías, y de la jurisdici n, y facultades de l s Obisp s, y demás Prelad s de est s Reyn s; y al 
mism  tiemp  también ac rdó expedir esta mi Real Cédula. P r la qual encarg  a l s muy 
Reverend s Arz bisp s, Reverend s Obisp s, y a l s Cabild s de las Iglesias Metr p litanas, y 
Cathedrales en Sede vacante, sus Visitad res,   Vicari s, y a l s demás Ordinari s Eclesiástic s 
que exercen jurisdici n, y a l s Superi res,   Prelad s de las Ordenes Regulares, Párr c s, y 
demás pers nas Eclesiásticas vean el Breve de su Santidad, que ac mpaña a esta mi Cédula, 
c ncurriend  p r su parte cada un  en l  que le t ca a que tenga el debid  cumplimient , y 
 bservancia el arregl , declaraci nes, y disp sici nes que c ntiene, baj  de las reservas, y restric
ci nes referidas; y mand  a t d s l s Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, y demás a quienes 
t que, vean, guarden, y cumplan, y hagan guardar, y cumplir igualmente l  c ntenid  en esta mi 
Real Cédula, y Breve referid , sin c ntravenir, permitir, ni dar lugar a que se c ntravenga c n 
ningún pretext ,   causa a quant  en él se disp ne, y  rdena en la f rma referida, prestand  en 
cas  necesari  para que tenga su debida execuci n, l s auxili s c rresp ndientes, y dand  las 
demás  rdenes, y pr videncias que se requieran, que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  
de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, 
y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej  se le dé la misma fe, y crédit  
que a su  riginal. Dada en el Pard  a  nce de Marz  de mil setecient s  chenta y un . Y  el 
Rey.  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escrivir p r su 
mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Pabl  de M ra. D n T más de Garg ll . D. Marc s 
de Argaiz. D n Manuel Fernandez de Vallej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de 
Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

BREVE de su S ntid d (de 13 de m rzo de 1781), por el que se exoner  de l  person l concu
rrenci  en Rom    los que solicit n dispens s m trimoni les, y conceden otr s gr ci s 
en l  mism  r zón.

En Madrid en la Imprenta de Pedr  Marín añ  de MDCCLXXXI.

Pius PP. VI. ad futuram rei mem riam Pió VI P p , p r  futur  memori 

-i c  QUEMADMODUM Apostolicen Se
^  dis benignit s, person rum quee

 d e m confugiunt indigentiis opportune con  
sulens, & undique  uthorit te su  diffundens 
benefici , S crorum C nonum vim qu ndo  
que rel x re solet; it  dignum Pontificice pro  
videntice opus censetur,  d submovend s  ni  
morum  nxiet tes & occurrendum fe lic i con  
cessionum usui, ill rum methodum & ordi  
nem  ccur tius prcescribere.

2 Nuper quidem  ccepimus nonnull  
circ  dispens tiones super impedimentis  d 
m trimoni  contr hend  dirimentibus  b 
Apostólic  Sede, pro personis in Hisp ni rum 
Regnis degentibus, concedí sólit s in dies ex-

| c  ASI c m  la benignidad de la 
Sede Ap stólica suele a veces 

m derar el rig r de l s sagrad s Cán nes, dis
pensand  el c nducente s c rr  en sus nece
sidades a las pers nas que acuden a ella, y 
extendiend  c n su aut ridad sus benefici s 
p r t das partes; del mism  m d  es c sa muy 
pr pia de la próvida s licitud P ntificia pres
cribir c n t da especificación el mét d  y  r
den de las c ncesi nes para evitar escrúpul s, 
y hacer efectiv  su us .

2 Y  mediante que hem s entendid  
p c  hace que se excitan cada dia algunas du
das acerca de las Dispensas que se ac stum
bran c nceder p r la Sede Ap stólica a l s ha­
bitantes en l s Reyn s de España s bre l s im-
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cit ri dubi , &  d qu svis tum Vener bilium 
Fr trum nostrorum Archiepiscoporum, & Epis- 
coporum e rum Regionum, tum person rum 
quibus dispens tiones f vere debent submo  
vend s  nibiguit tes necess rum fore quod 
de  liquibus circumst ntiis dispens tionum 
e rumdem cert  & inviol bilis st tu tur re
gul , nec non  liqu  suprent   uthorit te 
nostr  decl rentur & liber liter remitt ntur; 
 d quce Ch rissimi in Christo F ilii nostri C  
roli Hisp ni rum Regis C tholici, pro eo quo 
jl gr t Religionis tuendce, & suorum subdito  
rum felicit tis procur ndo studio, Nobis sig  
nific t  vot   ccesserunt. Nos igitur, qui oc  
c siones qu svis eiusdem C roli Regis votis 
obsecund ndi Nobis obl t s libenter  mplec  
timur;  c gentibus in v stissimis florentibus  
que Regnis & Dominiis sibi subditis Nostrum 
P ternum  morem liber lit te, & beneficenti  
h c quoque in re p l m f cere volumus, per 
prcesentes Nostr s Litter s infr script  m n  
d t , & ordin tiones futuris temporibus per
petuo observ n st tuimus.

3 Primo videlicet quod dispens tiones 
in  liquo gr du stipiti proxim iore concessce, 
si in Litter rum Apostolic rum tenoris verifi  
c tione cor m Executore per gend  or tores 
in gr du eidem stipiti remotiore coniunctos 
esse comperi tur, executioni nihilominus de
m nd n possint, quin  d Nos & Sedem Apos- 
tolic m recursus denuo h bendus sit; h c t 
túen  diect  Lege & decl r tione quod  rbi  
trium huiusmodi impertitum intellig tur 
qu ndo impedimento in Litteris Apostolicis 
expresso  liud non  diung tur: quonium ut 
exemplo  liquo ut mur, si in dispens tione 
super simplici tertio gr du concess , compe  
riretur ultr  dictum tertii,  liud eti m qu rti 
oum tertio   communi stipite provenientis 
obst re impedimentum, in eo, similibusque 
c sibus  d Nos, & Apostolic m Sedem recur
sus h bendus erit, ut nov  dispens tio illos 
in primcev  concessione minime enunci tos 
gr d s complec tur. Ne  utem id sope con  
ting t, procipimus, ut in  ttest tionibus   
Curtís Archiepiscop libus, & Episcop libus  d 
impetr nd s dispens tiones in form  p upe  
rum edendis gr d s eti m quibus or tores in

pediment s dirimentes para c ntraer matrim 
ni , y que a fin de rem vérselas, así a nuestr s 
Venerables Herman s l s Arz bisp s y Obisp s 
de aquell s parages, c m  a las pers nas a 
cuy  fav r se c nceden las dichas Dispensas, 
era necesari  establecer una cierta e invi lable 
regla p r l  respectiv  a algunas circunstancias 
de ellas, y c n nuestra suprema aut ridad de
clarar y decidir fav rablemente las enunciadas 
dudas, para l  qual se n s ha pasad   fici , 
manifestand  este mism  dese  en n mbre de 
nuestr  muy amad  en Crist  Hij  Carl s Rey 
Católic  de España, acreditand  en est  su 
gran zel  p r la Religión y c ntinu  anhel  
que tiene de pr m ver la felicidad de sus súb
dit s: N s que abrazam s gust samente quales- 
quiera  casi nes que se n s presentan de c n
currir p r nuestra parte al l gr  de l s dese s 
de dich  Rey Carl s, y que también querem s 
manifestar nuestr  am r paternal, en l  que va 
enunciad , usand  de liberalidad y beneficen
cia c n t das las pers nas de l s vastísim s y 
fl recientes Reyn s y Señ rí s sujet s al men
ci nad  Rey, p r estas nuestras Letras estable
cem s que se  bserven en l  sucesiv  las reglas 
y disp sici nes siguientes.

3 En primer lugar, que si en la justifi
cación que se ha de hacer de la narrativa que 
se exp ne en el ten r de las Letras Ap stólicas 
de las enunciadas Dispensas ante su execut r, 
se hallare que l s Impetrantes están en grad  
de parentesc  mas rem t  al tr nc  que el que 
se les dispensaba en ellas, sin embarg  puedan 
ser llevadas a efect , sin que haya que hacer 
nuev  recurs  a N s y a la Sede Ap stólica; 
per  est  c n la precisa c ndición y declara
ción de que se entienda c ncedid  este fav r, 
quand  n  c ncurra  tr  impediment  mas 
que el expresad  en las Letras Ap stólicas: y 
así, p r exempl , quand  en una Dispensa 
c ncedida de tercer grad  simple se hallare 
que ademas del dich  impediment  de tercer 
grad ,  bsta también  tr  de quart  c n ter
cer  que pr venga del tr nc  c mún, en este 
cas  y  tr s semejantes se deberá recurrir a 
N s, y a la Sede Ap stólica para que la nueva 
Dispensa c mprehenda l s grad s que n  se 
hayan expresad  en la primitiva c ncesión; y 
para que est  n  ac ntezca c n frecuencia 
mandam s que, en l s atestad s que se dieren 
p r las Curias Arz bispales y Episc pales para 
impetrar las Dispensas in form  p uperum, se 
expresen c n t da distinción l s grad s de pa
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 5 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

simul devincti comperientur, distincte expri  
m ntur.

4 Secundo quod  d dispens tiones 
cum c us  vel incest s sequuti, vel s ltem h - 
bitce convers tionis inf mi m inferentis pro  
or toribus p uperibus impetr nd s, qu rum 
intuitu, juxt  proxim iorum gr duum impedi
ment  necess rium hucusque futí, vel quod 
Or tores  d urbem  ccederent, vel quod ob 
h bitu les infirmit tes  bsque vitce discrimi
ne id implere non posse Ordin riorum  ttes- 
t tionibus prob retur, in posterum  d ill s 
 ssequend s  uthenticum suffici t de p uper  
t te t ntum testimonium  b Ordin rio rite 
ex r tum, & in D t ri  Apostólic  exhiben  
dum, cuius vigore p r erit Or toris conditio, 
 c si in Urbe prcesens  desset. Insuper st tui  
mus quod in Apostolicis Litteris t m prcemis  
s rum, qu m  li rum dispens tionum in fo r
m  p uperum expediend rum, ultr  f cult  
tem differendi post contr ctum m trimonium  
servilis pcenitentice  dimplementum,  li  
quoque  dd tur f cult s e mdem poeni- 
tenti m in p i  oper  commut ndi; dummodo 
eleemosince non impon ntur el rgi ndce. Hce 
vero f cult tes Archiepiscopis, Episcopis, sive 
illorum Offici libus pro eorum  rbitrio & 
conscienti  utendce concedentur; firm  t men 
rem nente pcenitenti  public , quce  b óm
nibus,  ntequ m m trimonium contr h nt, 
inviol biliter erit  dimplend .

5 Tertio quod in dispens tionibus 
quce  bsque ull  c usee expressione impetr n  
tur, & in quibus  liqu  petentibus indulgen 
solet  rbitrio nostro t x rum compositionis 
imminutio, semper deinceps imminutiones 
huiusmodi, exhibitis de more supplicibus Li  
bellis, conced ntur iuxt  notul m   dilecto 
Filio nostro Andre  S nctce Rom nce Ecclesice 
Diácono C rdin li Nigrono nuncup to, D  
t rice nostree Prcefecto, & Pro D t rio subs  
cribend m  c un  cum prcesentibus Litteris 
tr dend m.

6 Qu rto demum quod dispens tiones 
in gr dibus infr  enunci ndis super m tri  
moniis, cum ignor n ti  impedimenti bon  
fide contr ctis, per Officium S crce Nostree 
Poenitenti rice pro utroque fo ro  concedí v - 
le nt; tí  t men ut supplic tiones proiis im

rentesc  en que l s suplicantes estubieren mu
tuamente enlazad s.

4 En segund , que para c nseguir las 
Dispensas que se hayan de impetrar p r supli­
cantes p bres c n qualquiera de las d s causas, 
de incest  c metid ,   de c municación que 
induzca infamia, p r las quales en l s cas s de 
impediment s que pr ceden de parentesc  en 
l s grad s mas próxim s, era necesari  hasta 
ah ra para  btenerlas,   que l s suplicantes 
viniesen pers nalmente a R ma,   que hiciesen 
c nstar p r atestad s de l s Ordinari s que 
p r sus enfermedades habituales n  l  p dian 
executar sin riesg  de su vida, baste en l  su
cesiv  s l  un atestad  auténtic  de su p bre
za, expedid  en f rma p r el Ordinari , que 
se exhibirá en la Dataría Ap stólica, y le surtirá 
al suplicante el mism  efect  que si hubiera 
venid  pers nalmente a R ma. Ademas de est  
establecem s, que en las Letras Ap stólicas, así 
de las expresadas Dispensas, c m  de  tras 
qualesquiera que se expidieren in form  p u
perum, c n la facultad de diferir para después 
de c ntraid  el matrim ni  el cumplimient  de 
la penitencia servil, se c nceda también la de 
c nmutar la enunciada penitencia en  bras 
pias, c n tal que n  se imp nga la de dar li
m sna: Y  estas facultades se c ncederán a l s 
Arz bisp s, Obisp s,   a sus Oficiales para que 
usen a su arbitri  y c nciencia de ellas; per  
siempre han de imp ner la penitencia pública, 
la qual t d s han de cumplir invi lablemente 
antes que c ntraigan el matrim ni .

5 En tercer , que en las Dispensas que 
se impetran sin expresar ninguna causa, en las 
quales se suele hacer a nuestra v luntad, a l s 
que la piden, alguna rebaxa de l  que debían 
pagar según tarifa p r razón de la c mp nen
da, en adelante, dand  el ac stumbrad  Me
m rial, se c nceda siempre la enunciada reba
xa, c n arregl  a la N ta firmada p r nuestr  
amad  hij  Andrés Negr ni, Cardenal Diác n  
de la Santa Iglesia R mana, que g bierna nues
tra Dataría, y es nuestr  Pr datari , la qual se 
entregará juntamente c n las presentes Letras.

6 En quart  y últim  lugar, que p r el 
 fici  de nuestra Sagrada Penitenciaría se pue
dan c nceder Dispensas en amb s fuer s, en 
l s grad s que aquí adelante se expresarán, p r 
l  respectiv  a matrim ni s c ntraid s de bue
na fe, ign rand  el impediment , c n tal que 
para impetrar estas Dispensas se presenten las 
súplicas en la Dataría Ap stólica, y p r ella se 
remitan a la Penitenciaría, c n las facultades
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petr ndis dispens tionibus D t ri ? Apostoli
cev porrig ntur,   qu   d Poenitenti ri m 
cum f cult tibus necess riis & opportunis  d 
effectum ill s gr tis concedendi remittentur.

7 Intendimus vero quod dispens tio  
nes huiusmodi super impedimentis sint qu rti 
simplicis, vel qu rti m ixti cum tertio t ntum, 
quodque m trimoni  bon  fide, serv t  fo r
m    S cro Concilio Tridentino prcescript  
contr ct  fuerint,  c Or tores post detectum 
impedimentum   c m li copul  se se  bsti  
nuerint, & non  li s.

8 Reliqu  vero omni   d expeditio  
nem dispens tionum m trimoni lium perti  
nenti  in suo robore perm nere volumus & 
m nd mus. Presentes  utem Litter s semper 
firm s, v lid s, & effic ces esse & fore, om  
ni que & singul  in eis content   b iis  d 
quos spect t observ ri debere, nec   prcemis  
sis resiliri posse decemimus  c prcecipimus.

9 Non obst ntibus quibusvis Ordin  
tionibus  c Constitutionibus Apostolicis,  c 
stylis & consuetudinibus immemor bilibus, 
quibus ómnibus & singulis  d prcemissorum 
plen rium effectum, illis  li s in suo robore 
perm nsuris, h rum serie speci liter & ex  
presse derog mus.

D tum Romee  pud S nctum Petrum 
sub Annulo Pisc toris die XXVIII Junii 
MDCCLXXX. Pontific tus nostri Anno sexto.

Loco Annuli Pisc toris.
A. C rd. Pro d t.
Pro M gistro Brevium
J. Bruner Offici lis deput tus.
F.M. Subd t rius.

necesarias y c nducentes, a efect  de que las 
c nceda graci samente.

7 Y  querem s, que las enunciadas Dis
pensas hayan de ser de l s impediment s de 
quart  grad  simple,   de quart  mixt  c n 
tercer  s lamente; y est  en l s matrim ni s 
que se hayan c ntraid  de buena fe,  bservada 
la f rma prescrita p r el Sagrad  C ncili  de 
Trent , y en que l s suplicantes después de 
descubiert  el impediment  se hayan absteni
d  entre sí de cópula carnal, y n  de  tr  
m d .

8 Y  es nuestra v luntad y mandam s, 
que queden en su vig r t das las demas c sas 
c ncernientes a la expedición de las Dispensas 
matrim niales:  rdenand  y mandand  que es
tas Letras, y t das y cada una de las c sas c n
tenidas en ellas, sean y hayan de ser firmes, 
válidas y eficaces, y que se deban  bservar p r 
aquell s a quienes c rresp nda, y que est s n  
puedan exceder de l  que en ellas va deter
minad .

9 Sin que  bsten qualesquiera C nsti
tuci nes y Disp sici nes Ap stólicas, ni l s es
til s y c stumbres inmem riales. T das y cada 
una de las quales c sas, habiend  de quedar 
p r l  demas en su vig r, las der gam s es
pecial y expresamente para que surta su plen  
efect  l  que va expresad .

Dad  en R ma en San Pedr , sellad  
c n el Sell  del Pescad r el dia 28 de Juni  de 
1780. Añ  sext  de nuestr  P ntificad .

En lugar del Sell  del Pescad r.
Andrés, Cardenal Pr datari .
P r el Maestr  de Breves
J. Bruner, Oficial Diputad .
F. M. Subdatari .

Certifico yo Don Felipe de S m niego, C b llero del orden de S nti go, Arcedi no de l  
V ldonsell , Dignid d de l  S nt  Iglesi  C tedr l de P mplon , del Consejo de S. M., su 
Secret rio, y de l  Interpret ción de Lengu s, que este tr sl do de un Breve de su S ntid d es 
conforme   su origin l; y que l  tr ducción en C stell no que le  comp ñ  está bien y  fielmente 
hech , h biéndome sido remitido de  cuerdo del Consejo p r  este efecto: y p r  que conste lo 
firm é y sellé en M drid   trece de M rzo de m il setecientos ochent  y  uno.
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 6 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 20 de m rzo de 1781), por l  qu l se m nd n 
observ r l s condiciones y prevenciones contenid s en el Decreto inserto, p r  el curso 
de los medios V les de   trescientos pesos que dim nen de l  negoci ción  just d  con 
v ri s c s s de comercio est blecid s, y  credit d s en estos Reynos, p r  el  pronto 
efectivo de cinco millones de pesos, en l  form  que se decl r .

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin. 6 DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las 
d s Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, 
y Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de 
Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A 
l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles 
de mi Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y 
Ordinari s, y  tr s qualesquiera Jueces, y Justicias, asi de Realeng , c m  l s de Señ rí , Aba
deng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y demás 
pers nas de qualquier estad , dignidad,   preeminencia que sean,   ser puedan de t das las 
Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, y Señ rí s a quienes l  c ntenid  en esta mi 
Real Cédula t car pue da en qualquier manera sabed, que c n fecha de diez y nueve de Febrer  
próxim  pasad  he dirigid  al mi C nsej  el Real decret  siguiente. La c ntinuación de la guerra 
 bliga a nuev s gast s, a cuya satisfaci n n  s n suficientes las rentas  rdinarias de la C r na, 
ni l s impuest s extra rdinari s pr rr gad s para el presente añ . Para  currir a l  que falta, 
sin gravar a mis vasall s, he resuelt  después de haber  íd  el dictamen de Ministr s de mi 
c nfianza, y pers nas versadas en el manej  de la Real Hacienda, y gir  de caudales, admitir la 
pr p sición de varias casas de c merci  establecidas, y acreditadas en mis Reyn s, p r la qual 
 frecen entregar en mi Tes rería may r en diner  efectiv  desde primer  de Abril del presente 
añ , cinc  mill nes de pes s de a cient  veinte y  ch  quart s cada un , reemb lsánd seles de 
esta cantidad, y c misión de seis p r cient  p r una vez, en medi s Vales de a trescient s pes s 
cada un , c n el rédit ,   interés diari  de medi  real de vellón, de que resultará atender a las 
urgencias de la guerra c n pr ntitud, y c nveniencia al públic  en la c l cación de su diner  al 
quatr  p r cient , y que est s medi s Vales faciliten en el c merci  el curs  del papel. En su 
c nsecuencia he venid  en que respect  a est s medi s Vales, que empezarán del númer  diez 
y seis mil quinient s y un , y c ncluirán en el treinta y quatr  mil cient  y sesenta y siete, tenga 
lugar l  dispuest  en mi Real Cédula de veinte de Setiembre del añ  próxim  pasad  de mil 
setecient s y  chenta, sin  tra diferencia que deber est s Vales ser de la mitad que l s anteri res: 
est  es de trescient s pes s de a cient  veinte y  ch  quart s cada un , c menzand  a c rrer 
desde primer  de Abril del presente añ . Y  c m  trahería algún inc nveniente que la ren vación 
de est s medi s Vales se hiciese p r Marz , y c n este m tiv  se suspendiese el gir  de letras, 
he venid  a si mism  en mandar, y declarar que la ren vación anual de est s medi s Vales, y 
paga del rédit  de quatr  p r cient  debe hacerse en el añ  próxim  venider  de mil setecient s 
 chenta y d s al tiemp  mism  en que se renueven l s Vales de la primera creación, y satisfagan 
sus respectiv s intereses. Declar  igualmente que l s intereses pertenecientes a l s medi s Vales, 
deben c mprehender en el citad  añ  de mil setecient s  chenta y d s, n  s l  el añ  enter , 
sin  también la pr rrata c rrida desde primer  de Abril hasta veinte y seis de Setiembre del 
presente añ , para que en nada se perjudique a l s tened res de ell s. T das las demás decla
raci nes, c ncesi nes, y pr videncias, precauci nes, y penas c ntenidas en la citada Real Cédula 
de veinte de Setiembre de mil setecient s y  chenta, quier  y mand  se guarden,  bserven, y 
entiendan c n est s medi s Vales de a trescient s pes s, y rédit  de medi  real al dia, c m  si
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literalmente esta neg ciación se hallase c mprehendida en dicha Real Cédula sin  tra diferencia 
que las que van expresadas. Y   blig  a mi Real Hacienda al cumplimient  de buena fe de t d  
l  referid , en inteligencia de deberse reducir y extinguir est s medi s Vales en el términ  de 
veinte añ s. Tendráse entendid  en el C nsej , y se expedirá la Cédula c rresp ndiente para su 
 bservancia, y cumplimient  en t d  el Reyn . En el Pard  a cat rce de Febrer  de mil setecient s 
 chenta y un . Al G bernad r del C nsej . Publicad  en el C nsej  plen  este Real decret  en 
veinte y un  del mism  mes de Febrer , ac rdó se guardase y cumpliese, y que a este fin pasase 
a mis tres Fiscales, y en vista de l  que expusier n en respuesta del mism  dia, ac rdó también 
expedir esta mi Cédula; p r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s lugares, 
distrit s, y jurisdici nes veáis mi Real res lución c ntenida en el decret  insert , y las reglas y 
disp sici nes ac rdadas c n las citadas casas de c merci , y l  guardéis, cumpláis, y executeis 
en t d  y p r t d , según y c m  en ellas se c ntiene y declara, sin p ner en ell  embaraz , 
ni tergiversación alguna, teniend  presente para ell  l  dispuest , y prevenid  en mi Real Cédula 
de veinte de Setiembre del añ  próxim  pasad  de mil setecient s y  chenta, a que se refiere: 
pues para su may r validación interp ng  mi aut ridad, y decret  Real en f rma, y siend  
necesari  daréis, y haréis dar para su puntual cumplimient  las órdenes, y pr videncias que se 
requieran, p r c nvenir asi a mi Real Servici , a la buena fe de l  estipulad , causa pública, y 
utilidad de mis vasall s; y al traslad  impres  de esta mi Cédula firmad  de D n Ant ni  Martinez 
Salazar, mi Secretari , C ntad r de resultas, Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  
del mi C nsej , se le dará la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a veinte de 
Marz  de mil setecient s  chenta y un . Y  el Rey. Y  D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  
del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n 
Manuel D z. D n Marc s de Argaiz. D n Manuel Fernandez de Vallej . D n Blas de Hin j sa. 
Registrada. D n Nic lás Berdug : Teniente de Chanciller May r. D n Nic lás Berdug .

[CARTA Circul r de 20 de m rzo de 1781 remitiendo   los intendentes l   nterior Cédul  sobre 
medios v les p r  su public ción.]

j r DE  rden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el adjunt  exemplar de la Real Cédula 
' que S. M. se ha servid  expedir, mandand   bservar las c ndici nes, y prevenci nes 

insertas para el curs  en est s Reyn s de l s medi s vales, que ha de pr ducir la neg ciación 
de l s cinc  mill nes de pes s sencill s ajustada c n varias Casas de C merci , p r via de 
préstam ; a fin de que V. [en blanc ] la haga publicar p r edict s en esa Capital, y demás partes 
ac stumbradas, para que llegue a n ticia de t d s, c municánd la al mism  efect  a l s Puebl s 
de su Partid , remitiénd me Testim ni  de haberse executad ; y dánd me en el Ínterin avis  de 
su recib  para n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 20. de Marz  de 1781.

[CIRCULAR de 26 de m rzo de 1781 remitiendo   l s  utorid des de los pueblos l  Cédul  y 
Breve de los núms. 14 y 15 sobre dispens s m trimoni les.]

-t - j  | *  EL REY (Di s le guarde) ha  btenid  de su Santidad un Breve, que c ntiene el 
exemplar adjunt , p r el qual se c nceden varias gracias, y remueven algunas dudas, 

y embaraz s, que causaba la anteri r practica de la Dataría en la expedición de las Dispensas 
matrim niales, c n perjuici  de l s Vasall s de S. M. residentes en esta Península, e Islas adya
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centes; para cuya egecuci n se ha expedid  la Real Cédula, de que también ac mpañ  exemplar, 
y l s dirij  a V. [en blanc ] de Orden del C nsej , para que se halle en su inteligencia, y a fin 
de que c nste en l  succesiv , disp nga se c l que en el Archiv  del Ayuntamient  de ese 
Puebl , dánd me de su recib  el avis  c rresp ndiente para n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 26. de Marz  de 1781.

[CIRCULAR de 25 de m rzo de 1781 remitiendo   los Arzobispos del Reyno l  Cédul  y  Breve 
de los números 14 y 15 sobre dispens s m trimoni les.]

EL REY (Di s le guarde), ha  btenid  de S. B. el Breve que c ntiene el exemplar 
adjunt , p r el qual se c nceden varias gracias, y remueven algunas dudas, y em

baraz s que causaba la anteri r práctica de la Dataría en la expedición de las Dispensas Matri
m niales c n perjuici  de l s Vasall s de S. M. residentes en esta Península, e Islas adyacentes, 
para cuya execuci n se ha expedid  la Real Cédula, de que también ac mpañ  exemplar, y l s 
dirij  a V. R. de  rden del C nsej , a efect  de que se halle enterad  de dichas gracias para l s 
cas s que puedan  currir, y l  c munique V. R. al pr pi  fin a l s demás Prelad s, e Individu s 
de su  rden; y de su recib  me dará avis  para p nerl  en su n ticia.

Di s guarde a V. R. much s añ s. Madrid 25. de Marz  de 1781.

[CIRCULAR de 26 de m rzo de 1781 remitiendo p r  su cumplimiento l  Cédul  de el n.° 16 
sobre medios v les.]

1  q  DE Orden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el adjunt  exemplar de la nueva 
Real Cédula, que S. M. se ha servid  mandar expedir, pr rr gand  la imp sición de 

capitales imp nibles s bre la renta del Tabac  al tres p r cient , ínterin duran las urgencias 
presentes,   se determina c sa en c ntrari , y pr hibiend  a t d  Escriban  el  t rgamient  de 
nuevas imp sici nes, para que V. [en blanc ] disp nga su cumplimient  en la parte que le t ca, 
en la misma c nf rmidad que se ha hech  c n la de 19 de Marz  del añ  próxim  pasad , 
teniend  presente a este fin su c ntext , y el de las Ordenes, que p steri rmente se han c 
municad  a V. [en blanc ] s bre el asunt ; y de su recib  me dará avis  para n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 26 de Marz  de 1781.

[CIRCULAR de 26 de m rzo de 1781 remitiendo p r  su cumplimiento l  Cédul  de el núm. 16 
sobre medios v les.]

« q  « •  DE Orden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el adjunt  exemplar de la nueva 
^  Real Cédula, que S. M. se ha servid  mandar expedir, pr rr gand  la imp sición de

capitales imp nibles s bre la renta del Tabac  al tres p r cient , ínterin duran las urgencias 
presentes,   se determina c sa en c ntrari , y pr hibiend  a t d  Escriban  el  t rgamient  de
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nuevas imp sici nes, para que V. [en blanc ] la haga publicar, y cuide de su debid  cumplimient  
en ese Puebl , c municánd la al mism  fin a las Justicias de l s de ese Partid , en la misma 
c nf rmidad que se hiz  c n la de 19 de Marz , a que se refiere, y succesivas Ordenes, que 
s bre el asunt  se han participad  a V. [en blanc ] y del recib  de ésta me dará avis  para 
n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 26 de Marz  de 1781.

* REAL Cédul  de S. M. y  Señores del Consejo (de 25 de  bril de 1781), por l  qu l se m nd  
que en  del nte no se incluy n en l s cuerd s, n i se destinen t ntos much chos   l  
M rin ; y que los Corregidores, y Justici s del Reyno no se opong n, ni escusen   l  
Reclut , y  dmisión de Mozos que quier n tom r p rtido volunt ri mente p r  los B 
t llones de M rin , con lo demás que se previene. Año 1781. (N v. Rec p. 12, 31, n. 13 )

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin.

2 q  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las 
d s Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de 

Galicia, de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de 
l s Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y 
Ocidentales, Islas, y Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, 
de Brabante, y Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de 
M lina, etc. A l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, 
Alcaldes, y Alguaciles de mi Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, 
Alcaldes may res, y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi 
de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s 
que serán de aqui adelante: SABED, que habiénd se advertid  que a algun s de l s Oficiales 
de mi Real Armada, c misi nad s en las Cajas para rec ger l s Vag s, se han entregad  niñ s 
de  nce añ s que n  pueden servir, ni aun en l s Arsenales; he resuelt  que en adelante n  
se incluyan en las cuerdas, ni se destinen tant s muchach s a la Marina, p rque  cupand  
actualmente las Plazas de Pages de l s navi s l s hij s de l s Mariner s matriculad s, excede 
el númer  de l s que aplican a la  cupación que se les puede dar en ella; y siend  precis  
despedirl s en l s Departament s c nf rme a l  prescript  en el capitul  siete de la  rden 
Circular, que mandé c municar en trece de Febrer  de mil setecient s setenta y nueve a l s 
C mandantes Generales de l s Departament s de Marina, y a l s Ministr s de ella, para que 
diesen las mas activas pr videncias c nducentes al recib , y c nduci n de la gente de Leva, 
que se aplicare a la Marina, se puede escusar el gast  de su c nduci n a la Real Hacienda, y 
dar a l s muchach s  ci s s el útil destin  que expresa el articul  quarenta de la Ordenanza 
de Vag s de mil setecient s setenta y cinc : Y  asimism  he mandad  que l s C rregid res, y 
Justicias del Reyn  n  se  p ngan, ni escusen a la recluta, y admisión de M z s que quieran 
t mar partid  v luntariamente para l s Batall nes de Marina, pues c n este exercici  también 
militar me hacen un imp rtante servici , y al Estad  en l s baxeles de guerra; antes intervengan, 
y firmen las filiaci nes del mism  m d  que las de la Tr pa destinada al Exercit , y se dé útil 
aplicación a esta gente, que acredita bastantemente c n su inclinación al servici  en la Armada 
Real n  tenerla al trabaj  de J rnaler s, y que serian grav s s a l s Puebl s de su d micili . 
De esta res lución mandé enterar al mi C nsej , c m  se hiz , de mi Real  rden en veinte y
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seis de Diciembre del añ  próxim  pasad , para que circulase la c rresp ndiente a su cumpli
mient . Y  publicada en él, c n l  que en su inteligencia expusier n mis tres Fiscales, para que 
le tuviese ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis, 
veáis mi citada res lución, y en las d s partes que c mprehende la guardéis, y cumpláis en la 
f rma expresada, y la hagais guardar, y cumplir en t d , y p r t d , sin c ntravenirla c n 
ningún pretext  en manera alguna; antes para su puntual  bservancia haréis l s aut s, y dili
gencias que c nvengan, de manera que l  p r mí resuelt  tenga su entera, puntual, y debida 
execuci n, sin que en ell  permitáis se p nga embaraz , ni dificultad afectada; que asi es mi 
v luntad: Y  que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar 
mi Secretari , C ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi 
C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a veinte y cinc  
de Abril de mil setecient s  chenta y un . Y  el Rey.  o D. Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  
del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n 
Juan Aced  Ric . D n Manuel de Villafañe. D n Manuel D z. D n Blas de Hin j sa. Registrad . 
D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Vergud .

[CIRCULAR de 8 de m yo de 1781   los Intendentes del Reyno p r  que cuiden de que qu l  
quier  person s que huvieren tom do billetes de l  loterí  est blecid  en Viedneussied 
en Alem ni , los remit n   los Alc ldes m yores o Corregidores de sus p rtidos, proh i
biéndol s l   cept ción y  p g s de t les billetes con  rreglo   l  orden de 23 de  gosto 
de 1774.] 2

2  j  CON fecha de 29 de Juli  del añ  pasad  de 1774, se c municó al C nsej  la Real 
Orden, que dice asi:

«Ilustrisim  Señ r: Enterad  el Rey, p r l  que la Junta de la Real L tería ha representad  
a S. M. en 13 de este mes, de que sin embarg  de estar pr hibid  p r repetidas Ordenes el 
establecimient  de L terías extrangeras en España, se han intr ducid  abusivamente en varias 
Ciudades, y Puebl s, beneficiand , y despachánd se Villetes de ellas a diferentes naturales de 
est s Reyn s, en grave perjuici  de la que p r Decret  de 30 de Septiembre de 1763  se sirvió 
S. M. mandar establecer en España; de d nde c n este m tiv  salen crecidas cantidades en utilidad 
de las extrangeras: Ha resuelt  S. M. pr hibir nuevamente el establecimient  de qualquier L tería 
en est s Reyn s; y en este c ncept  manda S. M. que l s Intendentes, G bernad res, y demás 
miembr s de Justicia, vigilen c n el may r cuidad  s bre este particular, y embaracen, que p r 
ningún m tiv , ni pretext  haya en l s Puebl s de sus respectivas jurisdicci nes puest s públic s, 
ni suget s algun s que reciban, y beneficien pública,   secretamente Villetes para las referidas 
L terías extrangeras,   alguna  tra que se intentase intr ducir en l  succesiv , sin permis , u 
 rden de S. M; y que asi a l s que beneficiaren Villetes para qualquiera  tra L tería que n  sea 
la establecida p r el citad  Decret ,   las que se establezcan c n Real permis , se les imp nga 
p r la primera vez la pena de quinient s ducad s a cada un , dividida entre el denunciad r, 
Juez, y Fisc , p r partes iguales; p r la segunda, la pena duplicada; y p r la tercera, quatr  añ s 
de Presidi , además de l s mil ducad s de multa: y habiénd se c municad  esta res lución a 
t d s l s Intendentes para que en su c nsequencia la hagan saber al públic  p r Edict s en l s 
respectiv s Puebl s de sus jurisdicci nes, para su puntual cumplimient  en t das las partes; de 
 rden de S. M. l  participa a V. S. I. para que haciénd la presente en el C nsej , prevenga de 
ell  a l s C rregid res del Reyn , para que c  peren al mism  fin; en la inteligencia, de que 
p r l  que t ca a l s Capitanes Generales de Pr vincia, y G bernad res Militares, se ha dad  a 
la Secretaría del Despach  de la Guerra el c rresp ndiente avis . Di s guarde a V. S. I. much s
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añ s. San Ildef ns  29 de Juli  de 1774. D n Miguel de Muzquiz Señ r D n Manuel Ventura de 
Figuer a.»

Publicada en el C nsej  la citada Real Orden en 12 de Ag st  siguiente, se ac rd  su 
cumplimient , y que se c municase a las Audiencias, y C rregid res de est s Reyn s (c m  se 
executó en 23 del mism  mes) para su  bservancia, en la parte que les t ca.

C n m tiv  ah ra de haberse remitid  al C nsej  varias Cartas, escritas p r Benedict  
Schneidewin, C nsejer  de la Camara de Hacienda del C nde Reynante de Vied Neuwied, en 
Alemania, y dirigidas a l s Reyn s, pidiend  la aceptación de un s Villetes que las ac mpañan 
de la L tería establecida en dich  Neuwied, y excitand  a que se s liciten mas si se hallase 
pr p rción para la salida de ell s; y c n inteligencia de l  expuest  en el asunt  p r l s tres 
Señ res Fiscales, ha ac rdad  el C nsej  se repita a las Audiencias, Chancillerias, y C rregid res 
de est s Reyn s la citada Orden circular de 23 de Ag st  de 1774, c mprehensiva de la de S. M. 
de 29 de Juli  del mism  añ  para su  bservancia, y cumplimient , pr hibiend  a t das, y 
qualesquiera pers nas la aceptación, y paga de l s Villetes, que de la citada L tería establecida 
en dich  Neuwied se les hayan remitid ; y que l s que l s tuvieren, l s p ngan, y dirijan a l s 
C rregid res, y Alcaldes May res de l s respectiv s Partid s, rec giend  ést s t d s l s Villetes 
de que tuvieren n ticia, y pr cediend  a el castig  de l s que c ntravinieren, c n arregl  a la 
misma Real Orden de 29 de Juli  de 1774.

Participól  a V. [en blanc ] de  rden del C nsej  para su inteligencia, y cumplimient  en 
la parte que le t ca, haciend  V. [en blanc ] publicar esta res lución en esa Capital, y Puebl s 
de su Partid , para que llegue a n ticia de t d s, y la  bserven, y guarden en t das sus partes, 
celand , y vigiland  V. [en blanc ] c n el may r cuidad  s bre su debid  cumplimient ; y del 
recib  de ésta me dará avis , para p nerl  en n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid  ch  de May  de 1781.

[ORDEN del Consejo de 12 de jun io  de 1781 p r  que se dé el  uxilio neces rio  l Corregidor 
de Sori  p r  l  prisión de l drones que se le h vi  enc rg do.]

2 2  CON m tiv  de la n ticia que se di  al Excelentísim  Señ r D n Miguel de Muzquiz 
p r el Intendente de S ria de l s much s r b s que se egecutaban en aquella 

Pr vincia, y Partid  de Agreda p r d s quadrillas de Ladr nes, y de las pr videncias que le 
manifestó su Excelencia el Señ r G bernad r había t mad  el C nsej , para que el C rregid r 
de dicha Ciudad de S ria pr cediese a la prisión de las citadas d s quadrillas de Ladr nes; en 
Ofici  de quatr  de Diciembre del añ  próxim  pasad  le hiz  presente haber dad   rden a la 
Junta de Uni n de Rentas, para que repitiese lueg  las que estaban c municadas a t d s l s 
Resguard s del Reyn , a fin de que p r sí, y auxiliand  a las Justicias pr curasen la prisión de 
l s malhech res; y que también se c municaría al mism  fin la  rden c rresp ndiente a l s 
C mandantes de l s Cuerp s de Milicias.

P r su Excelencia el Señ r G bernad r se pasó al C nsej  c pia del citad  Ofici , y c n 
inteligencia de él, y del Expediente f rmad  a representación de dich  C rregid r de S ria s bre 
l s citad s r b s, ha ac rdad  el C nsej  entre  tras c sas se dé n ticia a V. [en blanc ] del 
c ntenid  del referid  Ofici , (c m  l  egecut ) para que en l s cas s que le  curran en ese 
Partid  de la aprehensión de semejantes malhech res se valga, y pr ceda a este efect  de acuerd  
c n l s Gefes de l s Cuerp s de Milicias, y Guardas de Rentas mas inmediat s.

Participól  a V. [en blanc ] de  rden del C nsej  para su inteligencia, y cumplimient , y 
del recib  de ésta me dará avis , para p nerl  en su superi r n ticia.

Dios guarde a V. [en blanco] muchos años. Madrid 12. de Junio de 1781.
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* REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 29 de jun io  de 1781), p o r l  qu l se decl r , 
que dex ndo en libert d   los Pueblos que teng n sobr ntes p r  imponerlos sobre l  
Rent  del T b co, es preferible est  imposición   l  de  cudir con ellos   l  p g  de 
extr ordin ri  contribución de los dem s Pueblos que c recen de dichos sobr ntes, en l  
conformid d que se expres . (N v. Rec p. 10, 15, n. 13.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

n   DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, 
y Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de 
Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A 
l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerias, Alcaldes, Alguaciles 
de mi Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y 
 rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  l s 
de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí 
adelante: Ya sabéis, que en el capítul  trece de mi Real Decret  de quince de Marz  de mil 
setecient s y  chenta, insert  en la Cédula que se  s c municó c n fecha de diez y nueve del 
mism , prescribiend  las reglas c nvenientes para imp ner s bre la Renta del Tabac , c n m tiv  
de la presente Guerra, y durante ella, t d s l s Capitales existentes en l s Depósit s públic s 
del Reyn , permití que a l s Particulares, y C munidades que n  enc ntrasen en que imp ner 
c n finca segura l s Capitales que les c nviniese dar a cens , se les admitiesen bax  las mismas 
seguridades, c ndici nes, e intereses que se expresan en el referid  Decret ; y que se executase 
l  mism  c n l s s brantes de Pr pi s y Arbitri s, que tuviesen desembarazad s l s Puebl s, 
para que pudiesen g zar del benefici  del tres p r cient  a fav r de su C mún. P r  tr  Decret  
mió de veinte y siete de Diciembre del mism  añ  próxim  pasad , que también se  s c municó 
en Real Cédula de  nce de Ener  de este añ , se previene, entre  tras c sas: Que pudiend  ser 
en algun s Puebl s l s s brantes de Pr pi s, y Arbitri s excedentes a la tercera parte de aument  
que se debe sacar de ell s, pudiese el C nsej  aplicar este s brante de un s Puebl s a  tr s que 
n  le tengan, c n calidad de reintegr  de l s caudales que pr ducirían aquell s arbitri s que 
pareciese c nceder a este fin, de que cuidase el mi C nsej , c m  l  había hech  para facilitar 
la paga de la c ntribución extra rdinaria c n que me habían servid  en el referid  añ  «próxim . 
C n m tiv  de haber s licitad  la Villa de N alej  imp ner s bre la Renta del Tabac  a c nse  
quencia de la facultad que se c ncede en el citad  capítul  trece la cantidad de sesenta y seis 
mil reales que tenia en Arcas del s brante de sus Pr pi s,  currió al Intendente de Jaén la duda 
de si debería hacerse esta imp sición, respect  de que p r la pr videncia que c mprehende mi 
citad  Real Decret  de veinte y siete de Diciembre del añ  próxim , está mandad  aplicar l s 
de un s Puebl s a  tr s para facilitar el pag  de la extra rdinaria c ntribución, bax  de las 
seguridades y precauci nes referidas, y  tras que c ntienen las Ordenes circulares c municadas 
a l s Intendentes: Y  habiend  pr puest  esta duda p r la Via reservada de Hacienda, tuve a bien 
de hacerla examinar p r Ministr s del mi C nsej , que entienden en est s neg ci s; y en vista 
de la c nsulta que me hicier n en diez de May  de este añ , c nf rmánd me c n su parecer, 
he tenid  a bien declarar: Que dexand  en libertad a l s Puebl s que tengan s brantes, c m  
l  están p r el capítul  trece de mi citada Real Cédula de diez y nueve de Marz  de mil 
setecient s y  chenta, para imp nerl s s bre la Renta del Tabac , es preferible esta imp sición, 
de que resulta a l s mism s Puebl s el interes del tres p r cient , para atender a las demas 
urgencias de ell s; y para que siempre tengan subsistentes est s Capitales, que tal vez n  les 
seria muy fácil rec brar de l s Puebl s a quienes se l s prestasen, y p dría en l  succesiv  causar
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pleyt s, y disc rdias, que se evitan p r l s arbitri s de que se va usand  para el pag  de la 
extra rdinaria c ntribución, se c ntinuará c n l s demás Puebl s que necesiten usar de ell s. 
Publicada en el C nsej  esta Real Res lución en veinte y  ch  del mism  mes de May  próxim  
pasad , ac rdó se guardase, y cumpliese, y a este fin expedir esta mi Cédula: P r la qual  s 
mand  a t d s, y a cada un  de V s en vuestr s Lugares, distrit s, y jurisdicci nes, veáis mi 
citada Real Res lución, y la guardéis, cumpláis, y hagáis guardar, cumplir, y executar, sin c ntra
venirla, ni permitir que se c ntravenga en manera alguna, antes bien, para que tenga su debida 
 bservancia, daréis las pr videncias que se requieran, que así es mi v luntad; y que al traslad  
impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari  C ntad r de 
Resultas, Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, 
y crédit , que a su  riginal. Dada en Aranjuez a veinte y nueve de Juni  de mil setecient s 
 chenta y un . Y  el Rey.  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey Nuestr  Señ r, l  
hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n T más de Garg ll . D n Pedr  
de Taranc . D n Manuel Fernandez de Vallej . D n Blas de Hin j sa. Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Chanciller May r. D n Nic lás Verdug .

[CIRCULAR de ju lio  de 1781 remitiendo l   nterior Cédul , sobre los sobr ntes de propios.]

sy A DE  rden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el egemplar adjunt  de la Real Cédula 
de S. M. p r la que se declara, que dejand  en libertad a l s Puebl s que tengan 

S brantes para imp nerl s s bre la Renta del Tabac , es preferible esta imp sición a la de acudir 
c n ell s a la paga de extra rdinaria c ntribución de l s demás Puebl s que carecen de dich s 
S brantes; a fin de que V. [en blanc ] se halle enterad  de esta Res lución, y la c munique a 
las Justicias de l s Puebl s de ese Partid , para que les c nste la libertad en que quedan de 
p der imp ner l s S brantes de ell s s bre la Renta del Tabac , sin embarg  de l  prevenid  
en la Real Cédula de 11. de Ener  de este añ : Y  del recib  me dará V. [en blanc ] avis , para 
p nerl  en n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Juli  de 1781. *

* REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 12 de ju lio  de 1781), por l  qu l se prescribe 
el medio y modo de d r destino, y ocup ción   los V gos ineptos p r  el servicio de 
l s Arm s, y M rin , Ínterin se est blecen y  cuerd n l s providenci s oportun s sobre 
erección de C s s de Misericordi , y otros medios p r  socorrer   est  cl se de Pobres. 
(N v. Rec p. 12, 31, 10.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

O C  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las
J  d s Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia,

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, 
y Tierra-Firme del Mar Océan , Archi-Duque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de 
Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A 
l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, 
C rte, y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y 
Ordinari s de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m 
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de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, y demás Jueces, Justicias, y Pers nas a quien l  c ntenid  en 
esta mi Real Cédula t ca,   t car pueda en qualquier manera: Ya sabéis, que p r el Capitul  
quarenta de la Real Ordenanza de Levas de siete de May  de mil setecient s setenta y cinc  se 
previene, que l s Vag s inept s para las Armas p r defect  de talla,   de r bustez, y l s que n  
tengan la edad de diez y siete añ s,   hayan pasad  de la de treinta y seis, que después p r 
Real Cédula de cinc  de Ag st  de mil setecient s setenta y nueve se amplió hasta l s quarenta 
cumplid s, se debe rec ger igualmente, y dárseles destin s para el servici  de las Armas, Ofici s, 
  rec gimient s en H spici s, y Casas de Miseric rdia, u  tr s equivalentes; y que c m  éste era 
un arregl  puramente p lític , y necesitaba en quant  a l s destin s respectiv s, y c nvenientes 
particular examen, las Salas de el Crimen exp ndrían al mi C nsej , p r man  del G bernad r 
de él, l s destin s c rresp ndientes, para que me c nsultase el C nsej  p r la via que c rres
p nde el arregl  que estimare  p rtun  c n la brevedad, y distinción p sible, a fin de que n  
subsistiese p r mas tiemp  en el Reyn  la n ta, ni l s dañ s que trae c nsig  la  ci sidad en 
perjuici  de la universal industria de el Puebl , de que depende en gran parte la felicidad c mún. 
Sin embarg  de l  dispuest , y prevenid  en este Capitul , han  currid  algunas dudas s bre el 
destin  que se haya de dar a l s Vag s desechad s p r el Exércit , y p r la Marina; c n cuy  
m tiv  previne al mi C nsej  c rtase estas dificultades, y diese sus disp sici nes sin pérdida de 
tiemp , de m d  que se pusiese de acuerd  c n l s Intendentes, y caminasen ést s c n unif r
midad, inf rmánd me de l  que dispusiese el C nsej  en este particular, para mi n ticia. Y  en 
su c nsecuencia, habiend  examinad  este punt  c n la atención, y cuidad  que c rresp nde, y 
 íd  s bre él a mis tres Fiscales, en c nsulta de veinte y d s de May  de este añ , me hiz  
presente su parecer; y c nf rmánd me c n él, p r via de pr videncia interina, en c nsecuencia 
del citad  Articul  quarenta de la Ordenanza de siete de May  de mil setecient s setenta y cinc , 
y hasta tant  que c nf rme a él se establecen, y acuerdan las pr videncias  p rtunas, de que 
está tratand  el mi C nsej  s bre erección de Casas de Miseric rdia, y  tr s medi s de s c rrer 
a l s P bres inept s para el servici  Militar; he resuelt 

I. Que las Justicias am nesten a l s Padres, y cuiden de que ést s, si fueren pudientes, 
rec jan a sus hij s, e hijas Vag s, les den la educación c nveniente, aprendiend   fici ,   destin  
útil, c l cánd l s c n Am ,   Maestr , en cuya f rma Ínterin se f rman las Casas de rec lección, 
y enseñanza caritativa, se l grará arreglar quant  antes la p licía general de P bres, y apartar de 
la mendiguez, y de la  ci sidad a t da la Juventud, atajand  el pr gres , y fuente peremne de 
la vagancia.

II. Que quand  fueren huérfan s est s Niñ s, y Niñas vagantes, tullid s, ancian s,   
miserables, vag s,   vici s s l s mism s Padres, t men l s Magistrad s p lític s las veces de 
aquell s, y supliend  su imp sibilidad, negligencia,   desidia, reciban en sí tales cuidad s de 
c l car c n Am s,   Maestr s a l s Niñ s, y Niñas, manc munand  en esta  bligación n  s l  
a las Justicias, sin  también a l s Regid res, Jurad s, Diputad s, y Síndic s de el C mún, pues 
c n este impuls  universal, y sistemátic  en t d s l s Puebl s, se l grará desterrar de ell s en 
su raíz la  ci sidad, y sacar partid  ventaj s  de la multitud de pers nas, que aunque c mp nen 
parte de la P blación general del Reyn , s n en el Estad  actual carga, y  pr bi  de él, c ntri
buyend  semejante descuid  a mantener enflaquecida la fuerza esencial del Estad , que c nsiste 
en disp ner las c stas de m d  que c n el pr gres  de el tiemp  n  exista  ci sa en el Reyn  
pers na alguna capaz de dedicarse al trabaj , p r cuy  medi  se l grará que se arrayguen en 
est s Reyn s las Fábricas, y Manufacturas, egercitand se en la preparación de las primeras materias 
l s Vag s de amb s sex s, que p r l  c mún existen en las Ciudades, y Villas p pul sas, y c n 
dificultad se p drán destinar utilmente a la labranza, y past re  de l s Ganad s.

III. Para que la egecuci n sea pr nta, y se escusen pleyt s,   apelación, n  la p drá haber 
en est s neg ci s, salv  a l s Jueces C nsist riales del Ayuntamient , pues estas pr videncias n  
s n penas   castig s; y asi c m  n  p dria haber apelación de l s arregl s d méstic s c n que

­

­

­



LIB O XII. I781 26
l s Padres aplican sus hij s al trabaj , y  fici s, es razón que n  salga del Ayuntamient  t da 
esta materia, que debe c nsiderarse d méstica, y paterna, p r suplir l s Magistrad s el aband n , 
  imp sibilidad de l s deud s,   parientes cercan s.

IV. Tamp c  s bre est s asunt s se recibirán sumarias, ni f rmarán aut s, bastand  un 
Libr  en que el Escriban  an te la pr videncia; y a c ntinuación el Am ,   Maestr  que recibiere 
al Vag , firme las  bligaci nes estipuladas c n la Justicia, y Ayuntamient , que hace veces de 
Padre de tales gentes vagas, y descuidadas.

V. Y  p r quant  n  faltan a la  ci sidad sus pr tect res, n  se admitirá excepción de 
fuer , privilegi ,   exención que pueda alegar la pers na del Vag ,   quien saque la cara p r él, 
si p rque n  vale el fuer  en c sas de p licía, y g biern , c m  p rque semejantes fuer n n  
deben estenderse, ni tener lugar en l  que directa,   indirectamente  fendan al buen régimen 
de l s Puebl s, pues a este fin l s excluyó, y a may r abundamient  der g  p r esta mi Cédula.

VI. Finalmente aut riz  a l s Diputad s, Síndic s, y Pers ner s del C mún para que 
puedan pedir, y pr m ver la egecuci n de l  prevenid , y dispuest  en esta mi Real Cédula, y 
para representar c ntra l s  mis s, y negligentes a l s Tribunales superi res del Territ ri , l s 
quales s l  en este cas  t marán c n cimient  gubernativ , multand  a l s  mis s, suspendien
d , y privand  de  fici  a pr p rción a l s que reincidieren; aunque me persuad  del cel , y 
am r que t d s pr fesan al benefici  públic , serán rar s l s que incidan en tan repreensible 
desidia, y  lvid  de las  bligaci nes naturales, y civiles, anexas al c ncept  de Ciudadan s, y al 
de Magistrad s p lític s.

Publicada en el mi C nsej  esta mi Real Res lución en veinte y seis de Juni  próxim , 
ac rdó el cumplimient ; y para que le tenga, expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a 
t d s, y a cada un  de V s, en vuestr s distrit s, y jurisdici nes, veáis mi citada Real Res lución, 
y en t das sus partes la guardéis, y cumpláis, y hagais guardar, cumplir, y egecutar, sin c ntra
venirla, ni permitir que se c ntravenga en manera alguna, cuidand  las Justicias, Regid res, 
Ayuntamient s, Diputad s, y Pers ner  del C mún de su puntual  bservancia en t d  tiemp , 
aunque n  sea de Levas, p r deber mirar las Justicias, y c ncejales este Reglament  c m  un  
de sus principales cuidad s, y  bligaci nes: Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  
de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, 
y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  de mi C nsej , se le dé la misma fe, y 
crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid a d ce de Juli  de mil setecient s  chenta y un . Y  
el Rey.  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r 
su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Manuel Fernandez de Vallej . D n T más de 
Garg ll . D n Pedr  de Taranc . D n Blas de Hin j sa. Registrada. D n Nic lás Verdug . Te
niente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

[CIRCULAR de ju lio  de 1781 remitiendo l   nterior Cédul  sobre destino de v gos.]26 DE  rden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el adjunt  egemplar de la Real Cédula, 
p r la qual se prescribe el medi , y m d s de dar destin , y  cupación a l s Vag s 

inept s para el servici  de las Armas, y Marina, Ínterin se establecen, y acuerdan las pr videncias 
 p rtunas s bre erección de Casas de Miseric rdia, y  tr s medi s para s c rrer a esta clase de 
P bres, a fin de que V. [en blanc ] l  haga presente en el Ayuntamient  de ese Puebl , y cuide 
de su cumplimient ; c municánd la al mism  efect  a l s Puebl s de su Partid , y dánd me 
avis  de su recib , para pasarl  a n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Juli  de 1781.
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* REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 2 de  gosto de 1781), por l  qu l se decl r  
por regl  gener l, que todos los Nobles que se n  prehendidos por v gos, y  m l entrete
nidos, se destinen  l servicio de l s  rm s en c lid d de sold dos distinguidos, obser
vándose en l  decl r ción de t les l s mism s form lid des, y regl s prevenid s en l  
Re l Orden nz  de 7 de M yo de 1775. p r  en qu nto   los del Est do gener l, con lo 
demás que se expres . (N v. Rec p. 2, 31, 11.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

' j j  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las 
d s Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, 
y Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de 
Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A 
l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, 
C rte, y Chancillerias, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y 
Ordinari s de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  
de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, y demás Jueces, Justicias, y pers nas a quien l  c ntenid  en 
esta mi Real Cédula t ca,   t car pueda en qualquier manera. SABED: Que aunque en la Real 
Ordenanza de Leva de siete de May  de mil setecient s setenta y cinc  n  se distingue de Estad s 
en el pr cedimient  c ntra l s que sean aprehendid s p r Vag s, antes se c mprehenden t d s 
virtualmente en su Articul  d ce, ha  currid  alguna duda s bre el destin  que deba darse a l s 
N bles, que p r estar entregad s a la h lgazanería, y mendicidad deben ser tratad s c m  tales 
Vag s; c n cuy  m tiv  ha examinad , y meditad  este punt  el mi C nsej  c n particular 
cuidad , atendiend  p r una parte a que la clase de l s N bles sea tratada c n la distinción que 
c rresp nde a su calidad, y mirand  p r  tra a que este Privilegi  n  sea causa de su aband n , 
 ci sidad, y libertinage, pues aunque el castig  de l s delit s,   exces s que ést s c metan, deba 
tener distinción a l s del Estad  general, de ningún m d  puede t lerarse, ni permitirse que 
quede impune, y sin el debid  escarmient , según su calidad. Y  c nvinand  el mi C nsej  estas 
circusntancias en C nsulta de veinte y quatr  de Abril de este añ , me pr pus  l  que tuv  p r 
c nveniente; y c nf rme a su parecer, me he dignad  declarar p r regla general, que t d s l s 
N bles que sean aprehendid s p r Vag s, y mal entretenid s, se destinen al servici  de las Armas 
en calidad de S ldad s distinguid s,  bservánd se en la declaración de tales las mismas f rma
lidades, y reglas prevenidas en la citada Real Ordenanza de siete de May  de mil setecient s 
setenta y cinc , para en quant  a l s del Estad  general, teniénd se esta Declaración p r addici n 
a ella. Publicada en el C nsej  esta mi Real Res lución en nueve de Juli  próxim  se ac rdó su 
cumplimient , y para que le tenga, expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s, y a 
cada un  de v s en vuestr s Lugares, distrit s, y jurisdicci nes, veáis mi expresada Declaración, 
y la guardéis, cumpláis, y executéis; y hagáis guardar, cumplir, y executar, sin c ntravenir, ni 
permitir que se c ntravenga en manera alguna, que asi es mi v luntad: y que al traslad  impres  
de esta mi Real Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari  C ntad r de 
Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma 
fe, y crédit , que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a d s de Ag st  de mil setecient s  chenta 
y un . Y  el Re . Y o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice 
escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Manuel Fernandez de Vallej . D n 
Manuel D z. D n Manuel de Viallafañe. D n Blas de Hin j sa. Registrada. D n Nic lás Verdug . 
Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .
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/CIRCULAR de  gosto de 1781 remitiendo l   nterior Cédul  sobre v gos nobles p r  su cum

plim iento.]

'y Q  DE Orden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el adjunt  exemplar de la Real Cédula
0  de S.M., p r la qual se declara p r regla general, que t d s l s N bles que sean

aprehendid s p r Vag s, y mal entretenid s, se destinen al servici  de las Armas en calidad de 
S ldad s distinguid s,  bservánd se en la Declaración de tales las mismas f rmalidades, y reglas 
prevenidas en la Real Ordenanza de 7 de may  de 1775 para en quant  a l s del Estad  general, 
a fin de que V. [en blanc ] la haga presente en el Ayuntamient  de ese Puebl , y cuide de su 
cumplimient , c municánd la al mism  efect  a l s Puebl s de su Partid , y dánd me avis  de 
su recib  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Ag st  de 1781.

1 REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 2 de  gosto de 1781), por l  qu l se m nd , 
que l s Justici s de estos Reynos no permit n que  nden v g ndo los que venden efigies 
de yeso, botes de olor, p lilleros, y otr s menudenci s de est  cl se, ni los C ldederos, y 
Buhoneros, sino que fixen su domicilio, y residenci  b jo el  percibimiento con que se 
les comin , con lo demás que se expres . Año 1781. (N v. Rec p. 9, 5, 12.)

En Madrid. En la Imprenta de D n Pedr  Marín.

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las 
'  d s Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, 
y Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de 
Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A 
l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, 
C rte, y Chancillerias, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y 
Ordinari s de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  
de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, y demás Jueces, Justicias, y pers nas a quien l  c ntenid  en 
esta mi Real Cédula t ca,   t car pueda en qualquier manera: Sabed: Que la Ley sesenta y seis, 
titul  quart , libr  segund  de la Rec pilación c ntiene cinc  capítul s dirigid s a establecer 
vari s medi s para el aument  de la P blación de est s Reyn s, y se permite p r el quint , que 
l s extranger s de ell s, c m  sean Cath lic s, y Amig s de la C r na, que quieran venir a ella 
a egercitar sus Ofici s, y lab res, l  puedan hacer; y se manda, que egercitand  actualmente 
algún Ofici ,   lab r, y viviend  veinte leguas de la tierra adentr  de l s Puert s, sean libres 
para siempre de la m neda f rera, y p r tiemp  de seis añ s de las Alcavalas, y servici   rdinari , 
y extra rdinari ; y asimism  de las cargas C ncegiles en el lugar d nde vivieren, y que sean 
admitid s c m  l s demás vecin s de él a l s past s, y demás c m didades, encargand  a las 
Justicias les ac m den de casas, y tierras, si las hubieren menester: y l s demás extranger s, 
aunque n  sean Oficiales, ni lab rantes, haviend  vivid  en este Reyn  diez añ s en casa p blada, 
y siend  casad s c n mugeres naturales de él p r tiemp  de seis añ s, sean admitid s a l s 
Ofici s de República, c m  n  sean C rregid res, G bernad res, Alcaldes may res, Regid res, 
Alcaydes, Dep sitari s, C rred res, ni  tr s de g biern , p rque en quant  a est , y a l s 
Benefici s Eclesiástic s, se dexa en su fuerza, y vig r l  dispuest  p r las Leyes: y se encarga a 
las Justicias l s ac m den en t d  l  que se pudiere de casas, y tierras para lab r, p r el benefici  
que se c nsidera de su asistencia. En mi Real Cédula expedida en Aranjuez en treinta de Abril
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de mil setecient s setenta y d s, p r la qual se disp ne que l s Maestr s de C ches extranger s, 
  Regníc las apr bad s en sus respectivas Capitales de tales Maestr s, que quisieren establecerse 
en Madrid,   en  tra parte del Reyn , a egercer este Ofici , se les inc rp re en el Gremi  
c rresp ndiente, presentand  su Titul ,   Carta de Examen  riginal, y c ntribuyend  c n las 
cargas, y derramas que les c rresp ndan, previne entre  tras c sas, que para que sirva de ali
ciente, y seguridad a l s Artesan s diestr s extranger s que quisieren establecerse en Madrid, u 
 tra parte del Reyn , a egercer sus Ofici s, de qualquier calidad que sean, se les  bserven las 
franquicias que p r Leyes de est s Reyn s les están c ncedidas, las quales ren vé en esta parte, 
c n declaración de que g zarán de estas franquezas, y libertad de derech s en qualquiera parte 
d nde se establezcan, sin necesidad de vivir veinte leguas de la tierra adentr  de l s Puert s, 
c m  se disp ne en el capitul  quint  de la Ley sesenta y seis, titul  quart , libr  segund  de 
la Rec pilación, de que queda hecha expresión, el qual der gué en esta parte p r la misma Real 
Cédula. Y  en la Real Ordenanza adici nal de reemplaz  del Egercit  de diez y siete de Marz  de 
mil setecient s setenta y tres, al numer  segund  del capitul  segund , manifiest  mi deliberada 
v luntad en quant  a que para el sucesiv  reemplaz  annual, c m  dirigid  al establecimient  
de un cuerp  sólid , y permanente de Tr pa naci nal, han de ser s rtead s s lamente mis fieles 
Vasall s, que c n esta calidad tengan la de naturales de est s Reyn s; y que aunque pudiera 
t mar en quant  a extranger s las pr videncias pr prias de mi S beranía,   que exigiesen las 
circunstancias, havia resuelt  eximirles de l s S rte s, p rque c n may r facilidad puedan fixar 
sus residencias, y vecindad en est s Reyn s, para g zar las esenci nes que les c nceden las Leyes, 
y señaladamente la citada sesenta y seis, titul  quart , libr  segund , capitul  quint  de la 
Rec pilación. Estas pr videncias c nspiran a que las tales pers nas tengan residencia, y d micili  
fix , pues l  demás es  puest  a la Ley  nce, titul   nce, libr   ctav , Ley primera, titul  veinte, 
libr  séptim , Aut  ac rdad  únic  del mism  titul , y libr , y Ley cincuenta y nueve, titul  diez 
y  ch , libr  sext  de la Rec pilación, que pr híben l s Calderer s, y Buh ner s extranger s, y 
demás que andan vendiend  bugerias p r las calles, y Puebl s, reputánd l s p r vag s, y gente 
s spech sa, y mandand  pr ceder c ntra ell s, cuy  c ncept  merecen l s que sin d micili  fix  
andan de Puebl  en Puebl ,   de Feria en Feria c n el pretext  de vender,   revender varias 
menudencias, que n  puede alcanzar su preci  a la manutención de las pers nas, y c st  de 
viages. Rec n ciend  el mi C nsej  la p ca,   ninguna  bservancia que tienen estas justas deli
beraci nes, l s perjuici s que se  casi nan a l s intereses de mi Real Hacienda, y l s dañ s que 
se causan a mis Vasall s de t lerarse semejante clase de gente vaga, que c n frecuencia se 
encuentra implicada en vari s delit s; deseand  evitar est s des rdenes, ac rdó expedir esta mi 
Cédula. P r la qual mand  a t d s, y cada un  de v s en vuestr s Lugares, distrit s, y jurisdic
ci nes, que c n ningún m tiv , ni pretext , permitáis, que, asi l s que sin d micili  fix  venden 
p r las calles efigies de yes , b tes de  l r, paliller s, ante j s, y  tras menudencias de esta 
clase, c m  l s Calderer s, y Buh ner s que andan p r l s Puebl s, y se hallan en t das las 
Ferias c n cintas, c rd nes, evillas, y pañuel s, anden vagand  de Puebl  en Puebl , ni de Feria 
en Feria, haciénd les saber, que fixen su d micili , y residencia, c n apercibimient , de que se 
les tendrá p r vag s, y se les dará c m  a tales la aplicación c rresp ndiente a las Armas,   
Marina, l  que egecutareis irremisiblemente, arreglánd  s en el m d  de pr ceder, y en t d  l  
demás a las pr videncias c municadas en punt  de vag s: Que asi es mi v luntad: y que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari  
C ntad r de Resultas Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le 
dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a d s de Ag st  de mil 
setecient s  chenta y un . Y  el Re . Y o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  
Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Manuel Fernandez 
de Vallej . D n Manuel D z. D n Manuel de Villafañe. D n Blas de Hin j sa. Registrad . D n 
Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r. D n Nic lás Verdug .
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LIB O XII. 1 81 3 
[CIRCULAR de  gosto de 1781 remitiendo l   nterior Cédul  sobre buhoneros p r  su obser

v nci .]

2 A  DE Orden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el adjunt  egemplar de la Real 
Cédula de S. M. p r la qual se manda, que las Justicias de est s Reyn s n  permitan 

que anden vagand  l s que venden efigies de yes , b tes de  l r, paliller s, y  tras menudencias 
de esta clase, ni l s Calderer s, y Buh ner s, sin  es que fixen su d micili , y residencia baj  
el apercibimient  c n que se les c mina, a fin de que V. [en blanc ] disp nga su cumplimient  
en la parte que le t ca, y al mism  efect  la c munique a las Justicias de l s Puebl s de su 
Partid , dánd me avis  de su recib , para pasarl  a n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Ag st  de 1781.

REAL Provisión de S. M. y Señores del Consejo, por l  qu l se prohíbe l  introducción, y curso 
en estos Reynos del Libro intitul do: Mem ria Católica da presentarse a Sua Santita; y se 
m nd  recoger   m no Re l los exempl res impresos, o m nuscritos que de él se h y n 
introducido, y esp rcido en estos Reynos, con lo demás que se expres .

En Madrid. En la Imprenta de D n Pedr  Marin.

2» < DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las 
^  d s Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia,

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de 
Vizcaya, y de M lina, &c. Al Presidente, y Oid res de nuestras Audiencias, y Chancillertas, y a 
t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, y Alcaldes May res, y Ordinari s, y  tr s Jueces, 
y Justicias, Ministr s y pers nas, qualesquier de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s 
nuestr s Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes: Salud y gracia Sabed: 
Que c n la Real Orden de quatr  de Juli  próxim  pasad , c municada p r el C nsej  de Fl rida  
Blanca, Secretari  de Estad  y del Despach  Universal, se ha remitid  al nuestr  C nsej  un 
exemplar del Breve expedid  p r su Santidad, su fecha en R ma a trece de Juni  de este añ , 
c ndenand  y mandand  quemar el libr  intitulad : Memori  C tólic  d  present rsi   su  
S ntit , p r c ntener pr p sici nes  fensivas a la piedad de l s Católic s, escandal sas, teme
rarias, erróneas, e inductivas de cismas; y el ten r del citad  Breve de Su Santidad traducid  del 
l.atin al Castellan  de  rden del nuestr  C nsej  p r D n Felipe Samanieg , Traduct r general 
de Lenguas, es el siguiente.

Damnati , & pr hibiti  Libri, cui titulus: Me
mori  C tólic  d  present rsi   Su  
S ntit . Opera p stuma, C sm p li 
1780. f l. 188.

PIUS PAPA VI

Ad perpetuam rei mem riam

Ut  ll tum  d nos fu tí Librum quem  
d m, cui titulus: Mem ria Católica da presen
tarsi a Sua Santita  oper  postum , Cosmopoli 
1780. fol. 188. editum esse furtivis typis; ejus  
que nonnull  vulg t  exempl  ex ipso rumo

Prohibicion y conden ción del Libro intitul do: 
Mem ria Católica que se ha de presentar 
a Su Santidad.  Obr  postum , impres  en 
Cosmopoli,  ño 1780 en 188 hoj s.

PIO VI PAPA 

P r  perpetu  memori 

Lueg  que llegó a nuestra n ticia que se 
había dad  furtivamente a la estampa un Libr  
intitulad : Memori  C tólic  que se h  de pre
sent r   Su S ntid d, Obra p stuma en C s
m p li, añ  de 1780, en 188 h jas; y que ha
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3 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

re gr vern  liqu m de se suspicionem injecis  
se; st tim, quod   Nobis  postólic  solicit do 
requirere vis  est, nostro S cri P l tii M gis  
tro m nd vimus, ut per suum Edictum ill  
cl ndestini operis divulg tio districte inhibe  
retur. Eo Edicto die tertio J nu rii proxime 
pr eteriti promulg to, non solum opus ipsum 
vetitum interdictumque fit, ne videlicet evul- 
g ri   quoqu m, retineri, introducique pos
set, sed eti m uti m lignum  c omnino re  
prob ndum not b tur. Illuc t men j m  res 
processer t, ut hisce gener libus dumt x t 
notis, quibus configeb tur líber, contenti esse 
non deberemus, sed  d speci les  li s, m  
gisque distinct s  c propri s Nobis devenien  
dum esse videb mus. Ut t men omnis per Nos 
esset  equit tis h bit   c serv t  r tio, eun  
dem librum diuturniori,  ccur tiorique ex  
mini subjiciendum decrevimus. Proptere  plu  
res delegimus Theologos, quos  b omni p r  
tium studio prorsus  líenos, et Dei glori e,  c 
fidelium  utilit ti unice intentos cognosceb  
mus, eisque pr ef tum opus m turo ju id icio  
perpendendum commisiumus un que m n
d vimus, ut quisque seorsum Nobis in scriptis 
exponeret, qu ecumq e in eo Libro  nim d  
vertend , quibusque notis configend  existi  
m sset. Jussis illi nostris diligenter obsecuti, 
su s quisque rel t s in scriptum Sententi s 
 d Nos detulerunt. Un s idemque omnium  
sensus fu it p ribusque omnes notis Memori s 
ill m public  inf mi  inurend m esse cen- 
suerunt. Nos igitur cum rite consider ssemus, 
 c per Nos ipsos perpendissemus Theologorum 
 nim dversiones,  c sententi s, cumque e s 
gr vi jud itio   c r tione per d s deprebendis  
semus, minime dubit vimus, quin Apostolic e 
Sententi e nostrique jud ic ii  udorit tem in  
terponeremus. It que motu proprio, et ex cer
t  scienti ,  c m tur  deliber tione nostr , 
deque Apostolic e potest tis plenitudine Me  
mori m pr ef t m, ut continentem proposi  
tiones pi rum  urium offensiv s, sc nd lo  
s s, temer ri s, erróne s, injurios s, seditio  
s s, de h eresi susped s, et  d schism  ten
dentes, juxt  nobis expósit s Theologorum 
Censur s d mn mus, et reprob mus, ejusque 
divulg tionem, lectionem, retentionem sub 
poen  excommunnic tionis interdicimus  c

biend se esparcid  en el públic  algun s 
exemplares de él, había empezad  a c rrer la 
v z de que era gravemente s spech s , al pun
t  mandam s, juzgánd l  asi pr pi  de nuestra 
s licitud Ap stólica, al Maestr  de nuestr  Sa
cr  Palaci , que p r Edict  suy  pr hibiese ri
gur samente el curs  a esta  bra clandestina. 
Pr mulgó en efect  este su Edict  el dia tres 
de ener  próxim  pasad , p r el qual se re
c gió y pr hibió la enunciada Obra, mandand  
que nadie la intr dugese, divulgase, ni retubie  
se, y calificánd la de pernici sa y digna de t da 
repr bación. Per  había llegad  ya la c sa a tal 
estad , que n  pareciend n s suficiente esta 
calificación general c n que se había pr scrit  
este Libr , juzgam s era necesari  se diesen 
 tras Censuras mas especiales, individuales, y 
determinadas. Y  para pr ceder N s en el asun­
t   bservand  y guardand  t d s l s términ s 
de la equidad, determinam s que se rec n cie
se c n muy diligente y detenid  examen el 
enunciad  Libr . A cuy  efect  n mbram s al­
gun s Te l g s que sabíam s n  estar afect s 
a ningún partid , y que s l  tenían p r n rte 
la gl ria de Di s, y la utilidad de l s fieles, y 
les enviam s la s bredicha  bra para que la 
examinasen c n madura reflexión, mandánd 
les al mism  tiemp , que n s expusiese p r 
escrit  cada un  separadamente t das las pr 
p sici nes que hubiese censurables en el enun
ciad  Libr , y las Censuras c n que juzgase 
que debían n tarse. Habiend  ést s cumplid  
c n t da exactitud nuestr  mandat , n s trax  
cada un  p r escrit  su Censura; fue unánime 
el dictamen de t d s, c nvinier n en las mis­
mas Censuras, y juzgar n que la enunciada Me
m ria debía ser quemada públicamente p r 
man  del Verdug . Y  N s habiend  c nsidera
d  c m  c rresp ndía, y examinad  p r N s 
mism s las Censuras y dictámenes de l s Teó
l g s, y vist  que ést s estaban dad s c n mu
cha madurez y fundament , n  n s quedó 
duda de que debíam s interp ner en el cas  
la aut ridad de nuestr  Decret  judicial y Sen­
tencia Ap stólica. P r tant , m tu pr pri , de 
nuestra cierta ciencia y madura deliberación, y 
c n la plenitud de p testad Ap stólica repr 
bam s y c ndenam s la s bredicha Mem ria, 
p r c ntener pr p sici nes pi rium  urium 
 fensivas, escandal sas, temerarias, erróneas, 
injuri sas, sedici sas, s pientes h eresim, e in
ductivas a cisma, según las Censuras que n s 
han dad  l s Teól g s: y vedam s y pr hibi
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LIB O XII. I781 3 
prohibemus. Insuper e mdem Memori m t m  
qu m libellum inf m torium cum huic S n  
t e Sedi, tum C tholicis Principibus injurio  
sum in Acie C mpi Flor e per publicum Jus- 
titi e Ministrum fl mmis tr di decemimus, 
 c jubemus. Volentes et  ctorit te Apostólic  
m nd ntes, ut quicumque Memori m illum  
penes se h buerint ill m st tim  tque pr e  
sentes litter e eis innotuerint, locorum Ordi  
n riis, vel h eretic e pr vit tis Inquisitoribus 
tr dere,  tque consign re tene ntur; hi vero 
exempl ri  sibi sic tr dit , illico fl mmis 
 boleri curent. In contr rium f cientibus non 
obst ntibus quibuscumque. Ut  utem  eedem 
pr esentes litter e  d omnium notiti m f ci  
lius perduc ntur, nec quisqu m ill rum ig  
nor nti m  lleg re possit, volumus, et  ut  
horit te pr ef t  decemimus, ill s  d v lv s 
B silic e Principis Apostolorum,  c C ncell  
ri e Apostolic e nec non Curi e Gener lis in 
Monte Cit torio et in Acie C mpi Flor e, de 
Urbe, per  liquem ex Cursoribus nostris, ut 
est morís, public ri ill rumque exempl  ibi  
dem  jfix  relinqui; sic vero public t s om
ites et singulos, quos concernunt, perinde  f- 
ficere et  rct re,  c si unicuique illorum per  
son liter notific t e et intim t e fuissent; ip  
s rum  utem pr esentium litter rum  
ir nsumptis seu exemplis, eti m impressis, 
m nu  licujus Not rii Publici subscriptis et 
sigillo person e in Ecclesi stic  Dignit te 
constitut e munitis, e mdem prorsus fidem  
t m in judicio, qu m extr  illud ubique lo
corum h beri, qu e h beretur eisdem pr e  
sentibus, si exhibit e forent, vel ostens e. D  
tum Rom e  pud S nctum Petrum, sub An  
nulo Písc torís die decim terti  Junii milé
simo septingentésimo octogésimo primo. 
Pontific tus nostri  nno séptimo.

I. Card. de C mitibus

Anno   N tivit te Dom ini nostri Jesu 
Christi millesimo septingentésimo octu gesi  
mo primo, indictione decim  qu rt , die vero 
decim terti  Junii, Pontific tus  utem S nc- 
tissimi in Christo P tris, et D. N. D. P II D i
vin  Providenti  P p e VI.  nno séptimo, su  
pr dict s Litter s Apostólic s  ffix s, et pu
blic t s fuisse  d v lv s B silic e Principis 
Apostolorum, C ncell ri e Apostolic e, Curies

m s s  pena de exc munión, la divulgación, 
lectura y retención de ella. Además de est   r
denam s y mandam s, que la enunciada Me
m ria sea quemada p r man  del Verdug  en 
la plaza del Camp  de Fl ra, p rque es libel , 
n  s l  infamat ri  a esta Santa Sede, sin  
también injuri sa a l s Principes Católic s. Y  
querem s y mandam s c n la aut ridad Ap s
tólica, que qualesquiera pers nas que tengan 
en su p der la enunciada Mem ria, lueg  al 
punt  que sean n tici sas de las presentes Le
tras estén  bligadas a entregarla y c nsignarla 
a l s Ordinari s l cales,   a l s Inquisid res 
c ntra la herética pravedad; y que un s y  tr s 
hagan que se quemen al instante l s exempla  
res que les fueren entregad s, sin que  bsten 
qualesquiera c sas que sean en c ntrari . Y  
para que las presentes Letras lleguen mas fácil
mente a n ticia de t d s, y ningun  pueda ale
gar ign rancia de ellas, es nuestra v luntad, y 
c n la s bredicha aut ridad mandam s, que se 
publiquen p r un  de nuestr s Curs res, se
gún es c stumbre, y dexe fixad s exemplares 
de ellas en las puertas de la Basílica de San 
Pedr , de la Cancelaría Ap stólica, y de la Cu
ria general del M nte Cit ri , y en la plaza del 
Camp  de Fl ra de esta Ciudad; y que asi pu
blicadas del mism  m d ,  bliguen y paren 
perjuici  a t d s, y a cada un  de aquell s a 
quienes c rresp nda, c m  si huviesen sid  
hechas saber y n tificadas a cada un  de ell s 
pers nalmente; y que a l s transunt s,   exem
plares de las presentes Letras, aunque sean im
pres s firmad s de man  de qualquier N tari  
Públic , y selladas c n el Sell  de alguna per
s na c nstituida en Dignidad Eclesiástica, se les 
dé igual fe en t das partes, si en juici , c m  
fuera de él, que la que se les daría a las mismas 
presentes si fuesen exhibidas,   manifestadas. 
Dad  en R ma en San Pedr , sellad  c n el 
Sell  del Pescad r el dia trece de Juni  de mil 
setecient s  chenta y un , añ  sétim  de nues
tr  P ntificad .

Inocencio C rden l Conti.

Y  el infrascrit  d y fe, que en mi pre
sencia el dia trece de Juni , añ  del nacimient  
de nuestr  Señ r Jesu Crist  mil setecient s 
 chenta y un , indici n decimaquarta, y sétim  
del P ntificad  de nuestr  Santisim  en Crist  
Padre y Señ r Pió Sext  p r la Divina pr vi
dencia Papa, fuer n publicadas las Letras Ap s
tólicas que anteceden, y fixadas a las puertas 
de la Basílica de San Pedr , de la Cancelaría
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32 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

Gener lis in Monte Cit torio, et in Acie C m  
p i Flor e,  c in  liis locis solitis, et consuetis 
Urbis per Nicol um M rini, Apostolicum Cur  
sorem, supr script mque Memori m per pu  
blicum Justiti e Ministrum fl mmis tr dit m, 
et combust m me pr esente testor. J cobus 
Butti, M g. curs. Rom e, ex Typogr phi  Re  
verend e C mer e  postolic e millesimo sep
tingentésimo octu gesimo primo.

Ap stólica, de la Curia General del M nte Ci- 
t ri , y en la plaza del Camp  de Fl ra, y en 
l s demás siti s ac stumbrad s de R ma, p r 
Nic lás Marini, Curs r Ap stólic , y que fue 
arr jada al fueg  y quemada la s bredicha Me
m ria p r man  del Verdug . Santiag  Butti, 
Curs r May r. En R ma en la Imprenta de la 
Reverenda Cámara Ap stólica. Añ  de mil se­
tecient s  chenta y un .

Y  vist  p r l s del nuestr  C nsej , teniend  presente l  que N. R. P. se ha servid  
res lver p r la citada Real  rden, y l  expuest  p r nuestr s tres Fiscales, p r Decret  que 
pr veyer n en veinte de Juli  próxim , se ac rdó expedir esta nuestra Carta. P r la qual, y para 
evitar l s dañ s que pueden causar las especies y pr p sici nes c ntenidas en dich  Libr  
intitulad : Memori  C tólic  d  present rsi   su  S ntit -, pr hibim s su intr duci n y curs  
en est s nuestr s Reyn s, y  s mandam s a t d s y a cada un  de v s en vuestr s Lugares, 
distrit s, y jurisdicci nes, que inmediatamente que la recibáis, rec jáis a man  Real de quales
quiera pers nas en quien se hallasen l s exemplares impres s,   manuscrit s que se hayan 
intr ducid  y esparcid  en est s nuestr s Reyn s del referid  Libr , dand  cuenta al nuestr  
C nsej  de las diligencias que practicareis en el asunt , c n remisión a el de l s que rec gieseis, 
p r man  del infrascrit  nuestr  Secretari . Y  encargam s a l s M. RR. Arz bisp s, RR. Obisp s, 
y demás Prelad s Eclesiástic s, y Superi res de las Ordenes Regulares a quien c rresp nda, 
executen l  mism  respect  a las pers nas sujetas a su jurisdicción, pr cediend  c n la debida 
arm nía y eficacia para la práctica de las diligencias que c rresp ndan, sin embarazarse en ell , 
que asi es nuestra v luntad. Y  que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n 
Ant ni  Martínez Salazar nuestr  Secretari  C ntad r de Resultas, Secretari  de Cámara mas 
antigu , y de G biern  del nuestr  C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. 
Dada en Madrid a tres de Ag st  de mil setecient s  chenta y un . D n Manuel Ventura Figuer a. 
D n Pedr  de Taranc . D n T más de Garg ll . D n Blas de Hin j sa. D n Manuel Fernandez 
de Vallej . Y  D n Ant ni  Martínez Salazar, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, su C ntad r de 
Resultas, Escriban  de Cámara, la hice escribir p r su mandad  c n acuerd  de l s de su C nsej . 
Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

[ *  REAL Provisión de 3 de  gosto de 1781 prohiviendo l  introducción y curso en estos Reynos 
del lib. intitul do: Mem ria Católica de presentarse a sua Santita.] (N v. Rec p. 8, 18, 
n. 5.) 2

2    DE acuerd  del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el egemplar adjunt  de la Real 
Pr visión, p r la qual se pr híbe la intr ducción, y curs  en est s Reyn s del Libr  

intitulad : Memori  C tólic  d  present rsi   su  S ntit , y se manda rec ger a man  Real de 
qualesquiera pers na en quien se hallasen l s exemplares impres s   manuscrit s de él, que se 
hayan intr ducid , y esparcid  en est s Reyn s, c n l  demás que en dicha Real Pr visión se 
expresa, a fin de que V. [en blanc ] disp nga su cumplimient  en la parte que le t ca; y del 
recib  me dará avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 31 de Ag st  de 1781.
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LIB O XII. I781 33
[CIRCULAR de 31 de  gosto de 1781 remitiendo l   nterior provisión sobre introducción del 

libro.]

2  ^  1 • DE  rden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el egemplar adjunt  de la Real 
0  Pr visión, p r la qual se pr híbe la intr ducción, y curs  en est s Reyn s del Libr  

intitulad : Memori  C tólic  d  present rsi   su  S ntit , y se manda rec ger a man  Real de 
qualesquiera pers na en quien se hallasen l s exemplares impres s   manuscrit s de él, que se 
hayan intr ducid , y esparcid  en est s Reyn s, c n l  demás que en dicha Real Pr visión se 
expresa, a fin de que V. [en blanc ] disp nga su cumplimient  en la parte que le t ca, y que al 
pr pi  efect  la c munique a las Justicias de l s Puebl s de ese Partid ; y del recib  de ésta me 
dará V. [en blanc ] avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 31 de Ag st  de 1781.

JESUS, M rí , y Joseph. Memori l  just do, hecho con cit ción, y  sistenci  de l s p rtes, en 
virtud de Auto del Consejo de 4 de Septiembre de 1779, del pleyto que en él siguen el 
Concejo y Vecinos del Noble V lle de Orozco (n. 75), y el muy Noble, y  muy Le l Señorío 
de Vizc y  (n. 74), con D. J cobo Fitz J mes Stu rtd Portug l Colon, etc. Duque de 
Berwich, Conde de Ay l , etc. residente en l  Corte de P rís (n. 78), en que intervienen 
el Illmo. Señor D. Pedro Rodríguez C mpom nes, del Consejo, y Cám r  de S. M. su 
primer Fisc l; y el Señor Don S nti go Ign cio Spinos , del mismo Consejo, y  su segundo 
Fisc l (n. 73): Sobre que se incorpore en l  Coron  el Señorío, Jurisdicción, y  V s ll ge 
del V lle de Orozco, en cuy  posesión se h ll  el referido Conde de Ay l  n. 78.

Madrid. P r D. J achin Ibarra, Impres r de Camara de S. M.

ESPECIE del pleyt  y su Estad . 1 En 15 de Juni  del añ  de 1620 se pus  
Demanda en el C nsej  p r parte del C ncej , y Vecin s del Valle de Or zc ; 

exp niend , que p seyend  el referid  Valle de Or zc  c n el Estad  de Ayala, y Valles de 
I.l di , Urcabustaiz, Arrastaria, y  tr s, D. Pedr  López de Ayala n. 55, C nde que fue de Salva­
tierra; en l s añ s de 1520, y 1521 había c metid  delit s de traición a la C r na, p r l  que 
le fuer n c nfiscad s t d s sus bienes, aun l s de may razg : después de l  qual el Señ r 
Emperad r Carl s V y Primer  del n mbre entre l s Reyes de España, despachó Privilegi  en 
fav r del dich  Valle de Or zc , inc rp ránd le en la C r na Real, pr metiend  bax  de las 
may res seguridades, que nunca sería separad  de ella, l  que así había tenid  efect  vari s 
añ s; hasta que D. Atanasi  de Ayala y R xas n. 57, s  c l r de que p r via de c mpensación, y 
gracia se le había restituid  el menci nad  Valle c n  tr s efect s, se v lvió a intr ducir en su 
Señ rí ; siend  así, que aun quand  la restitución fuese cierta, n  p día  brar en perjuici  del 
derech  adquirid  p r el Valle; p r l  que c ncluyó c n la pretensión, que se inc rp rase en la 
C r na el menci nad  Valle de Or zc  para jamas ser separad  de ella.

2 Remitida esta Demanda a la Chancillería, en ella se repr dux , y c ntestó c n la pre
tensión de la abs lución, excepci nand  el Duque de Berwich C nde de Ayala n. 78, que el 
referid  Valle de Or zc  c n  tr s territ ri s pertenecier n legítimamente a sus Causantes, much  
antes del C nde D. Pedr  López de Ayala n. 55, y de ell s se habia derivad  en su parte p r via 
de Mag razg : Que la Pragmática de W rmes, y demás Cédulas, y sentencias de c nfiscación de 
l s bienes del D. Pedr  López de Ayala n. 55, n  p dían entenderse c n l s que n  fuer n 
c mprehendid s en l s delit s de este; y en su c nsequencia en 8 de Febrer  de 1525 se  t rgó 
ajuste, y transacción p r parte de S. M. c n el citad  D. Atanasi  Ayala n. 57, y p r ella le fuer n
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devuelt s l s bienes que p seyó el expresad  su padre; en cuya virtud t mó p sesión de t d s 
ell s en la misma que se hallaba.

3 Replicóse p r parte del Valle de Or zc , insistiend  en l s mism s fundament s, y 
repr duciend  l s Aut s antigu s, que se habían seguid  en la misma Chancillería p r el Valle 
de Or zc , y tierra de Ayala, a c nsequencia de algunas reclamaci nes que hicier n c ntra las 
p sesi nes que t mó el D. Atanasi  López de Ayala, del referid  Valle, y tierra c n  tras juris
dicci nes; cuy s Aut s desde el principi  se acumular n a este Pr ces .

4 Y  habiend  pasad  a el Fiscal de S. M. se dedux  p r este el nuev  fundament  de 
que el Valle de Or zc  fue, y había sid  siempre un  de l s territ ri s, y partes integrantes del 
C ndad , y Señ rí  de Vizcaya, de que jamás se pud  separar, y t d  unid  fue p seíd  p r sus 
legítim s Señ res hasta que perpetuamente se unió a la C r na y que si algún títul  tenia, y 
p día pr ducir era la d nación de Enrique II a Fernán Perez de Ayala n. 28, y había faltad  la 
linea sucesible.

5 A este tiemp , y en 17 de N viembre de 761 se m stró parte el muy N ble Señ rí  de 
Vizcaya p r medi  de sus Síndic s Pr curad res Generales, c adyuvand  la Demanda, y funda
ment s del Valle de Or zc , y Fiscal de S. M.; particularmente en quant  a que dich  Valle de 
Or zc  era parte integrante del menci nad  Señ rí , de que nunca se había p did  separar; y 
añadiend  también en c ntrap sición de la antigua pertenencia, que fundaba D. Atanasi  de Ayala 
n. 57, que el Duque de Berwich n. 78, se desentendía de la d nación Enriqueña, que destruía 
las mas antiguas, en que fundaba, y el títul  para c ntinuar la p sesión en la Casa de Ayala p r 
haber cesad  la linea sucesible.

6 A t d  se resp ndió p r parte del referid  Duque de Berwich C nde de Ayala, insis
tiend  en la pertenencia antigua de dich  Valle de Or zc , y demas territ ri s derivad s p r via 
de may razg , sin embarg  de la c nfiscación, que n  tuv  efect  p r la capitulación menci nada; 
negand  la d nación Enriqueña; y negand  también que dich  Valle de Or zc  fuese parte 
integral del Señ rí  de Vizcaya, y c m  tal inseparable de él.

7 S bre est s hech s, y fundament s alegar n difusamente las partes; hicier n dilatadísi
mas pr banzas de instrument s, y testig s, a mas de las executadas en l s Aut s antigu s: y 
c nclus  legítimamente; y  btenida Real Cédula para que este Pleyt  se determinase c n l s 
Ministr s de d s Salas enteras, y asistencia del Presidente de dicha Chancillería; y vist  en 19 de 
May  de 1764, se di 

Sentenci  de Vist  en 23 de Septiembre de 1768,

8 (Ministros de l  Ch ncillerí : Sr. M rques de Pej s, Presidente. D. S nti go Rico. 
D. Fr ncisco Vill re l. D. Fem ndo Rox s. D. Ju n de Junco. D. Fr ncisco Folch de C rdon . 
D. Joseph de L rdiz b l. D. M nuel de S lcedo. D. Fr ncisco G rd  de l  Cruz.) P r la qual 
se abs lvió a el D. Jac b  Fitz James Stuartd C l n de P rtugal Duque de Berwich, y C nde de 
Ayala, de la Demanda c ntra él puesta en el C nsej , y repr ducida en aquella Chancillería p r 
el Fiscal de S. M. C ncej , y Vecin s del Valle de Or zc , y Síndic s Pr curad res Generales del 
muy N ble, y muy Leal Señ rí  de Vizcaya, a quienes se impus  perpetu  silenci , para que en 
su razón n  le pidiesen, ni demandasen mas ah ra, ni en tiemp  algun , ni p r alguna manera.

9 De esta Sentencia suplicó la parte del Señ rí  de Vizcaya, y del C ncej , y Vecin s del 
Valle de Or zc  en 19 de Octubre del mism  añ  de 768, c n la pretensión de que se supliese, 
y enmendase, determinand  en t d , y c ndenand  al C nde de Ayala, según se c ntenia, y 
estaba pedid  p r sus partes y el Fiscal de S. M. en su Demanda, y escrit s de repr ducción, c n 
las demas declaraci nes, y pr nunciamient s mas c nvenientes, y útiles a dich s muy N ble, y
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Leal Señ rí  y Valle de Or zc , y a l s intereses legítim s de la Real C r na: alegand  largamente; 
y  freciend  prueba.

10 A que se resp ndió p r la parte del C nde de Ayala n. 78 c n la pretensión que se 
c nfirmase la Sentencia de Vista, según, y c m  en ella se c ntenia, c n imp sición de c stas, 
para l  que repr dux  t d  l  dich , y alegad  en la anteri r instancia: c ncluyend  para la 
prueba.

11 Y  el Fiscal de S. M. adhiriénd se en t d  a l  expuest , y alegad  p r la parte del 
muy N ble Señ rí  de Vizcaya, y del Valle de Or zc , que de lueg  repr ducía; c ncluyó c n la 
pretensión de que se hiciese, y determinase c m  p r aquell s se pedia, para l  qual c ncluida 
c nsintiend  en la prueba.

12 Y  vist , p r Aut  de 20 de Febrer  de 771 se recibió el Pleyt  a prueba p r el términ  
 rdinari  de la ley, c metida a el Recept r que t case p r su turn .

N  se hiz  pr banza alguna p r testig s; per  una, y  tra parte presentó diferentes ins
trument s; y c nclus  p r Decret  de 4 de Diciembre de 772; y vist  en 13 de Juli  de 774, 
se di 

Sentenci  de Revist  en 2 de Septiembre de 1777,

13 (Ministros de l  Ch ncillerí : Sr. D. Joseph M rtínez de Pons, Presidente. D. Fern ndo 
de Rox s. D. Fr ncisco Folch de C rdon . D. Gonz lo G li n . D. Felipe Obejero. D. Pedro de 
Ch ves. D. Joseph Verdes. D. Ju n de Los d . D. Pedro Florez. Gr do de Segund  Suplic ción 
interpuesto por el Señorío, y V lle:  dmitido, y mejor do en l  form  regul r.) C nfirmand  
en t d , y p r t d  la Sentencia de Vista de 23 de Septiembre de 768, mandand  se llevase a 
pura, y debida execuci n c n efect : cuya Sentencia se n tificó en 3 y 5 del mism  mes de 
Septiembre.

14 Y  en 22 del mism  mes de Septiembre, p r la parte del muy N ble, y Leal Señ rí  
de Vizcaya, y el c ncej , y Vecin s de Or zc  se interpus  el grad  de Segunda Suplicación, 
presentand  fianza de las 1.500 d blas, c n la pretensión que se supla, y enmiende la referida 
Sentencia de Revista; c ndenand  al dich  Duque de Berwich, y C nde de Ayala, a que se 
desistiese, y apartase del Señ rí , y Jurisdicción,   del Señ rí  de la jurisdicción de dich  Valle 
de Or zc ; para que el C ncej  en n mbre del Rey, elija, y p nga sus Oficiales de Justicia y 
G biern , sin intervención alguna del dich  Duque de Berwich, declarand  al citad  Valle p r 
inc rp rad  en la C r na Real, c n las calidades que c ntienen sus títul s, y haciend  en t d  
según se c ntiene en la Demanda repr ducida en t d  p r sus partes en la Chancillería, s bre 
l  que alegó largamente.

15 Di se traslad  a la parte del Duque de Berwich, p r quien se resp ndió en 7 de 
N viembre del mism  añ  c n la pretensión de que se declarase n  haber lugar a dich  recurs  
de Segunda Suplicación, mandand  se repeliese del Pr ces  su pediment , y se librase a su parte 
Carta-Execut ria; s bre que f rmó artícul , fundánd le en si el Pr curad r tenia p der bastante, 
y si la fianza era suficiente: y substanciad  el articul ,

16 Se di  Aut  en 9 de Abril de 778 declarand  n  haber lugar a él; y se diese a la parte 
del Valle de Or zc  el testim ni  que tenia pedid ; cuy  Aut  se mandó executar.

17 C n el referid  testim ni  se presentó ante S. M. la parte del Valle de Or zc  en 18 
de May  de dich  añ  de 778, y en su virtud se libró la Cédula de c misión en la f rma  rdinaria; 
a cuya c nsequencia se dier n l s Despach s c rresp ndientes para la remisión de Aut s  rigi
nales, y emplazamient , que t d  ha tenid  efect ; c m  el haberse entregad  a las partes para 
inf rmar a sus Ab gad s: y últimamente haberse mandad  p r el C nsej  en su citad  Aut  de 
4 de Septiembre de 779, que se f rme este Mem rial Ajustad , y c tejad  c n citación de las 
partes se imprima, t d  p r ah ra a c sta de una, y  tra.
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Origen del Pleyto.

18 D. Francisc  Ant ni  de Ayala, Secretari  del Real Archiv  de Simancas, ha dad  una 
Certificación p r c ncuerda c n fecha en el referid  Real Archiv  a 12 de Juni  de 1734 en 
virtud de Real Cédula de 15 de Ener  del mism  añ , librada a instancia del Valle de Or zc  en 
el Señ rí  de Vizcaya; en cuya Certificación se insertan la Pragmática de W rmes dada en la 
Ciudad de este n mbre a 17 de Diciembre de 1520; y se insertan también quatr  Pr visi nes 
libradas en Marz , y Abril de 1521; cuya Certificación  riginal se ha presentad  Cn este Pleyt  
p r parte del Valle de Or zc  en pediment  de 12 de May  de 760; y de dicha Pragmática, y 
Pr visi nes resulta l  siguiente.

Pr gmátic  d d  en Wormes   17 de Diciembre de 1520 contr  los cómplices 
de l s sediciones de los Comuneros de C still , y  León

Fue expedida p r el Señ r Carl s Primer  entre l s Reyes de Castilla, y Quint  de l s 
Emperad res de Alemania, hallánd se en la Ciudad de W rmes, la que a la letra es c m  se 
sigue:

19 (Refiérense los lev nt mientos de los Comuneros, y todo lo que execut ron.) P r 
quant  a t d s l s Grandes, Prelad s, Caballer s, Vecin s, e M rad res de l s dich s nuestr s 
Reyn s, e Señ rí s de Castilla, s n n t ri s, e manifiest s l s levantamient s, e ayuntamient s 
de gentes, fech s p r las C munidades de algunas Ciudades, e Villas de l s dich s nuestr s 
Reyn s, p r persuasión, e inducimient s de algunas pers nas particulares de ellas; e l s escán
dal s, e rebeli nes, e muertes, e derribamient s de casas, e  tr s grandes, e graves, e en rmes 
delit s, que en ell s se han c metid , e c meten cada dia; y la junta que las dichas Ciudades a 
v z, y en n mbre nuestr , e del dich  Reyn  c ntra nuestra v luntad, e en desacatamient  
nuestr  hicier n, así en la Ciudad de Avila, c m  en la Villa de T rdesillas, en la qual aún están, 
e perseveran; e l s Captianes, e gentes de armas, que han traíd , e traen p r l s dich s nuestr s 
Reyn s, dagnificand , e atem rizand ,  primiend  c n ell s a nuestr s buen s súbdit s, e leales 
vasall s, que n  se quieren juntar c n ell s a seguir su rebelión, e infidelidad; en la qual 
perseverand , han echad , y echar n de las dichas Ciudades a l s nuestr s C rregid res, e 
t mar n en sí las Varas de nuestra Justicia, e c mbatier n públicamente nuestras F rtalezas, de 
las quales al presente están ap derad s; e para se mej r s stener en su rebelión, e pagar la gente 
de armas que traen en l s dich s nuestr s Reyn s en nuestr  deservici , p r su pr pia aut ridad, 
han echad  grandes sisas, e derramas s bre l s nuestr s súbidt s, e vasall s; y ag ra nuevamente 
han t mad , e  cupad  nuestras Rentas Reales, las quales gastan, e c nvierten en s stenimient  
de la dicha su rebelión; e para se hacer mas fuertes, e p der s s en ella, han enviad  diversas 
pers nas a nuestr s Capitanes, e gentes de nuestras guardas para l s atraer a sí, e apartar, e 
quitar de nuestr  servici ,  freciénd les para ell  que se les pagarían l  que les era debid , e 
para l  adelante les acrecentarían el sueld , amenazánd les, que si así n  l  hiciesen, que les 
derribarían sus casas, e sus haciendas; y las mismas pr mesas, e amenazas han fech , e hacen a 
las pers nas que c n N s en l s dich s nuestr s Reyn s viven de ac stamient , e a las  tras 
pers nas, que viven, e llevan ac stamient s de l s  tr s Grandes, e Caballer s de l s dich s 
Reyn s, que han seguid , e siguen nuestr  servici ; de manera, que aunque l s dich s Grandes, 
siguiend  su lealtad para n s p der servir, han llamad  a l s dich s sus criad s, n  les han 
acudid , p r mied , e tem r de la  presión de aquell s que están en la dicha rebelión; e c n 
pensamient  que han tenid , e tienen de atraer a sí a l s dich s Grandes, Prelad s, Caballer s 
de est s dich s nuestr s Reyn s, y l s enemistar c n N s, e apartar de nuestr  servici , han 
tentad , e tientan p r diversas f rmas, e maneras exquisitas de les levantar; e algun s de ell s 
han levantad  sus tierras, e vasall s, que p r merced de N s, e de l s Reyes nuestr s anteces res 
tienen p r muy grandes, e n tables, e señlad s servici s que hicier n a N s, e a ell s, e a nuestra
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C r na Real; a l s quales han dad  e dan fav r, e ayuda para que n  se reduzgan a sus Señ res; 
e algun s de l s dich s Grandes, que han castigad  a l s dich s sus vasall s, que así p r 
inducimient s de l s sus dich s se les alzar n, han amenazad  que l s han de destruir; e aun 
dad  así c ntra ell s, c m  c ntra  tras pers nas, muchas cartas, e mandamient s en v z, y en 
n mbre nuestr , e del Reyn , p r l s quales les requieren, e mandan, que se junten c n ell s 
c n sus pers nas, casas, e Estad s, s  pena que si así n  l  hicieren, sean habid s p r traid res 
enemig s del Reyn , e c m  tales les puedan hacer guerra guerreada; y han enviad  Predicad res, 
e  tras pers nas escandal sas p r t das las Ciudades, Villas, e Lugares de l s dich s nuestr s 
Reyn s, e Señ rí s para las levantar, e apartar de nuestr  servici , e de nuestra  bediencia, e 
fidelidad; e c n falsas, e n  verdaderas persuasi nes, jamas  idas, ni pensadas, las atraen, a su 
err r, e infidelidad; e c ntinuand  mas aquell , e su n t ria deslealtad, han t mad  nuestras 
cartas a nuestr s Mensager s, y entre sí fech  ligas, e c nspiraci nes c n grandes jurament s, e 
fes, e seguridades de ser siempre un s, e c nf rmes en la dicha su rebelión, e deslealtad en 
grande deservici  nuestr , e dañ  de nuestr s Reyn s; y han prendid  a l s de nuestr  C nsej , 
e  tr s Oficiales de nuestra Casa, e C rte, llevánd l s públicamente pres s c n tr mpetas, e 
atabales p r las calles, e plazas de dicha Villa de Vallad lid a la dicha de T rdesillas, e a  tras 
partes d nde quisier n; e t mar n, e detuvier n pres  al muy Reverend  Cardenal de T rt sa 
Inquisid r General de l s dich s Reyn s, e nuestr s Vis rrey, e G bernad r de ell s; e han 
requerid , e fech  requerir a D. Iñig  Fernandez de Velasc , nuestr  C ndestable de Castilla, 
Duque de Frias, asimism  nuestr  Vis rrey, e G bernad r de l s dich s nuestr s Reyn s, que n  
use de l s p deres que de N s tiene, pretendiend  pertenecerles a ell s la g bernación de l s 
dich s nuestr s Reyn s; e han fech , e hicier n públicamente preg nar en la plaza de Vallad lid, 
que ningun  fuese  sad  de  bedecer, ni c mplir nuestras cartas, e mandamient s, sin primer  
l s llevar, e n tificar, e presentar ante ell s en la dicha Villa de T rdesillas; d nde han intentad  
de hacer, e hacen  tr  nuev  c nciliábul , a que ell s llaman C nsej ; e para ell  han t mad  
nuestr  registr , e sell ; e de dende, c m  traid res, usurpand  nuestra jurisdicción, e preemi
nencia Real, envían Pr visi nes, e Cartas, e Mandamient s p r t d  el Reyn ; e han suspendid , 
e mandad  suspender t das las mercedes, e quitaci nes que N s habern s fech ; e fecim s a 
pers nas naturales de es s dich s Reyn s después del fallecimient  del Rey Católic ; e demas de 
t d  l  sud dich , e de  tras c sas muchas gravísimas, e en rmísimas, que han hech , e c me
tid , e perpetrad , e cada dia facen, e c meten, vinier n, e entrar n c n gente de armas, e 
artillería en la dicha Villa de T rdesillas, en que Y  la dicha Reyna est y, e se ap derar n de 
ella, e de mi Pers na, e Casa Real, e de la Ilustrísima Infanta, nuestra muy cara, e muy amada 
Hija, y Hermana; y echar n al Marques, e Marquesa que estaban, e residían c n N s, e en nuestr  
servici , e pusier n en su lugar en nuestra Casa a su v luntad las pers nas que han querid , e 
les plug  de t das; (Fines   que se dirigí n l s Commociones.) por l s qu les dich s c us s, 
c m  quiera que han dich , e dicen, que las hacen, y han fech  s  c l r de nuestr  servici , e 
bien de l s dich s nuestr s Reyn s, clara, e abiertamente parece haber sid , e ser su intención 
de se querer ap derar de l s dich s nuestr s Reyn s, tiranizánd l s; l  qual manifiestamente se 
muestra p r sus  bras tan dañadas, e repr badas, e tan c ntra nuestr  servici , e bien públic  
de l s dich s nuestr s Reyn s, e c ntra la lealtad, e fidelidad que c m  nuestr s súbdit s, e 
vasall s n s debían, e c m  a sus Reyes, e Señ res naturales n s prestar n, y eran  bligad s a 
tener, e guardar; enderezadas a macular, e enturbiar la n bleza, e fidelidad de l s dich s nuestr s 
Reyn s, e Ciudades, e Villas, e Lugares de ell s, e de l s dich s Grandes, e Prelad s que han 
sid , e es tanta, e tan grande, que mas justamente que  tr s algun s han merecid , e merecier n 
alcanzar títul s de leales, e fieles a sus Reyes, e Señ res naturales. (Beneficios y gr ci s que 
h bí  hecho y  prometí  el Rey.) E otrosí, p rque c m  quiera que N s les mandam s remitir el 
servici  que n s fue  t rgad  e las C rtes que mandam s celebrar en la C ruña, e darles nuestras 
Rentas Reales p r encabezamient  p r  tr  tant  tiemp , e preci  c m  l  tenia en vida de l s

2449

­

­



33 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

Reyes Católic s, perdiend  la puja que en ellas n s habia sid  fech ; y asegurad s suficiente
mente, que l s  fici s de l s dich s Reyn s, l s daríam s, e pr veheríam s a naturales de ell s, 
e fech s  tras muchas gracias, e mercedes en pr , e benefici  de l s dich s Reyn s; las quales 
l s sus dich s, para c l rar su rebelión, t maban p r causa, e fundament  de sus en rmes, e 
graves delit s; de l s quales después que p r N s les fuer n c ncedidas, n  cesar n; antes se 
c nfirmar n mas en ell s: (Nuevos excesos de los Comuneros.) e ag ra p strimeramente n  
c ntent s de t d  l  sus dich , casi descendiend  en el pr fund  de l s males, c n grande 
 sadía n s enviar n c n Mensager  pr pi  una Carta firmada de sus n mbres, e siñada de L pe 
de Pallares Escriban , p r la qual c nfiesa claramente haber c metid , e perpetrad  t d s l s 
dich s delit s; y en lugar de pedir, e suplicar perdón de ell s, demandan apr bación de l  hech , 
y P der para p der usar, y exercer nuestra jurisdici n Real, e dicen  tras feas c sas en much  
desacatamient  nuestr ; y escribier n Cartas a algun s Puebl s de est s nuestr s Señ rí s de 
Flandes para pr curar de l s am tinar, levantar c m  ell s están (Fund mento de l  Pr gmátic .) 
e p rque a servici  de Di s nuestr  Señ r, e nuestr , e bien de es s dich s Reyn s c nviene 
que las pers nas, que en l  sus dich  han pecad , e delinquid , sean punidas, e castigadas, e 
executadas en ellas las penas en que p r sus graves, e en rmes delit s han caid , e incurrid ; e 
disimular, e t lerar mas sus traici nes n t rias, e rebeli nes, sería c sa de mal exempl , e darles 
incentiv  para perseverar en ell s en grande deservici  nuestr , e dañ  e n ta, e infamia de es s 
dich s Reyn s, e de su antigua lealtad, e fidelidad: (M nd to y comisión p r  proceder contr  
los rebeldes y tr idores.) p r la presente mandam s a v s l s nuestr s Vis rreyes, e a qualquier 
de v s en ausencia de l s  tr s, e a l s del nuestr  C nsej , que c n v s residen; pues l s 
s bredich s delit s, e rebeli nes, e traici nes fech s p r las dichas pers nas, s n públic s, e 
manifiest s, e n t ri s en es s dich s nuestr s Reyn s; sin esperar facer c ntra ell s pr ces  
f rmad  p r tela, e  rden de juici , e sin l s mas citar, ni llamar, pr cedáis generalmente a 
declarar, e deciareis p r rebeldes, aleves, e traid res, infieles, e desleales a N s, e a nuestra 
C r na a las pers nas legas de qualquier estad , c ndición que sean, que han sid  culpad s en 
dich ,   en fech ,   en c nsej  de haberse ap derad  de mí la Reyna, e de la Ilustrísima Infanta, 
nuestra muy cara, e muy amada Hija, y Hermana; y echad  al Marques, e Marquesa de Denia, 
que estaban, e residían en nuestr  servici ;   en el detenimient , e prisión del muy Reverend  
Cardenal de T rt sa, nuestr  G bernad r de l s dich s Reyn s;   de l s de nuestr  C nsej ; 
(Pen s que se h bí n de imponer.) c ndenand  a las dichas pers nas particulares, que han sid  
culpad s en est s dich s cas s, c m  aleves, e traid res, e desleales, a pena de muerte, e 
perdimient  de sus  fici s, e c nfiscación de t d s sus bienes; y en t das las  tras penas, así 
civiles, c m  criminales, p r fuer , e p r Derech  establecidas c ntra las pers nas legas, e par
ticulares, que c meten semejantes delit s, y executánd las en sus pers nas, e bienes; sin emb rgo 
que los t les bienes, que l s dich s person s tovieren se n de m yor zgos, e vincul dos, e 
sujetos   restitución; o que en ellos, o en  lguno de ellos h y  cláusul  expres  en que se 
conteng  que no pued n ser confisc dos por crimen lesee M jest tis, fech , e c metid  c ntra 
su Rey, e Señ r natural; que en l s dich s cas s, para p der ser c nfiscad s l s bienes de las 
dichas particulares pers nas legas, a may r abundameint , si necesari  es, p r la presente, de 
nuestr  pr pri  m tu, e cierta ciencia, e p derí  Real abs lut , de que en esta parte querem s 
usar, e usam s c m  Reyes, e Señ res naturales, habiend  aquí p r expres s, e inc rp rad s 
letra p r letra l s dich s may razg s; l s rev cam s, casam s, e anulam s, e declaram s p r de 
ningún efect , e val r; e de la dicha nuestra cierta ciencia, e p derí  Real abs lut , mandam s, 
e  rdenam s que l s bienes en ell s c ntenid s, sin embarg  de ell s, e de sus cláusulas, e 
firmezas, que a est  sean c ntrarias, sean habid s p r bienes libres, e franc s p r  poder ser 
confisc dos p r las dichas causas, bien así, e tan cumplidamente c m  si nunca hubieran sid  
puest s, ni metid s en l s dich s may razg s, ni vinculad s, ni sujet s a restitución alguna; e 
c m  si en ell s n  h biera ninguna, ni alguna de las s bredichas cláusulas, antes fueran acep
tad s l s dich s crimines, e delit s de lesee M jest tis. E  tr sí v s mandam s que declaredes
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p r inhábiles, e incapaces para p der suceder en l s dich s may razg s a qualesquier pers nas 
p r ell s llamadas, que fueren culpad s en l s s bredich s delit s, y entr r, e deber suceder en 
los dichos m yor zgos l s otr s person s ll m d s, que en ellos no h n delinquido; (En cu nto 
  los Eclesiásticos.) e a las pers nas de la Iglesia, e Religión, aunque sean c nstituidas en dignidad 
Arz bispal,   Obispal, que en l s dich s delit s fueren culpad s,   participantes, declarall s eis 
asimism  p r traid res, rebeldes, e in bedientes, e desleales a N s, e a nuestra C r na, e p r 
agen s, e extrañ s de es s dich s nuestr s Reyn s, e Señ rí s; e haber perdid  la naturaleza, e 
temp ralidades que en ell s tienen; e incurrid  en las  tras penas establecidas p r leyes de est s 
Reyn s c ntra l s Prelad s, e pers nas eclesiásticas que caen en semejantes delit s; (Cl usul s 
p r  l  segurid d, y firmez  de l  comisión, y cu nto en su virtud se execut se.) que para 
pr ceder c ntra las dichas pers nas, así eclesiásticas, c m  seglares, que en l s s bredich s cas s 
han sid  culpad s, e a l s declarar, s lamente sabida la verdad, p r rebeldes, e traid res, e 
in bedientes, e desleales a N s, e a nuestra C r na, e pr ceder c ntra ell s a facer la dicha 
declaración c m  en cas  n t ri , sin l s mas citar, ni llamar, ni hacer c ntra ell s pr ces , ni 
tela, ni  rden de juici ; N s p r la presente del dich  nuestr  pr pri  m tu, e cierta ciencia, e 
p derí  real, v s dam s p der cumplid ; e querem s, e n s place, que la declaración que así 
hiciéredes, e penas en que c ndenáredes a l s que han sid  culpantes en l s dich s cas s, sea 
válid , e firme ag ra, y en t d  tiemp ; e que n  pueda ser casad , ni anulad  p r causa de n  
se haber fech  c ntra ell s pr ces  f rmad , ni se haber guardad  en la dicha declaración la 
tela, e  rden de juici  que se requería; ni haber sid  citad s, ni llamad s, ni requerid s l s tales 
culpad s a que se viniesen a se ver declarar haber incurrid  en las dichas penas;   p r n  haber 
intervenid  en la dicha vuestra declaración  tra c sa de substancia,   s lemnidad, que p r leyes 
de es s dich s Reyn s debían de intervenir; p rque sin embarg  de las dichas leyes, e fuer s, e 
 rdenanzas, us s, e c stumbres, que a l  sus dich ,   alguna c sa,   parte de ell  puedan ser, 
  s n c ntrarias; las quales N s de nuestr  pr pri  m tu, e cierta ciencia, e p derí  Real abs lut  
en quant  a est  t ca, rev cam s, casam s, e anulam s, e dam s p r ninguna, e de ningún 
val r, ni efect ; quedand  en su fuerza, y vig r para l  demás; y querem s, e n s place que la 
dicha declaración, que así hiciéredes c ntra las s bredichas pers nas particulares culpad s en l s 
s bredich s delit s, sea válida, e firme, bien así, e tan cumplidamente c m  si en ella se h biera 
guardad  t da la dicha  rden, e f rma, e tela de juici , que p r las dichas leyes se requería, e 
debía preceder; e así fecha p r v s tr s la dicha declaración; (M nd to   los v s llos confisc dos 
p r  que se lev nten por el Rey.) p r la presente mandam s a t d s l s Alcaydes de F rtalezas, 
e Casas fuertes, e llanas de las Villas, e Lugares, que fueren pers nas legas, rebeldes, aleves, e 
traid res, e a l s vecin s, e m rad res de ellas, que p r la dicha vuestra declaración fueren 
c nfiscad s, que lueg  c m  les fuere n tificad ,   en qualquiera manera de ell  supieren, se 
levanten p r N s, e p r nuestra c r na Real, y n   bedezcan, ni tengan dende en adelante p r 
sus Señ res a l s dich s rebeldes, e traid res: l  qual les mandam s que hagan, e cumplan, s  
pena de la fidelidad que l s un s, y l s  tr s n s deben; e demas de sus vidas, e de perdimient  
de t d s sus bienes, e  fici s; que haciénd l  así, N s p r la presente les alzam s, les dam s 
p r libres, e quit s de qualesquier pleyt s, h menages, e jurament s que tengan, e t viesen 
fech s a l s dich s rebeldes, e traid res, ansí p r razón de las dichas f rtalezas, e casas fuertes, 
e llanas, c m  p r  tra qualquiera causa,   razón que sea; e p r quitarles del tem r,   pena
mient , que pueden tener de ser t rnad s e vuelt s en algún tiemp  a l s dich s traid res cuy s 
primer s fuer n, e que aquell , ni  tra c sa les pueda excusar de hacer, e cumplir l  que les 
mandam s; que p r la presente les pr metem s, e aseguram s s  nuestra fe, e palabra Real, que 
en ningún tiemp  del mund  p r ninguna razón, ni causa que sea, l s t rnarem s, ni v lverem s 
a l s dich s aleves, e traid res, cuy s primer s fuer n, ni a sus descendientes, ni subces res; e 
si ansí n  l  hicieren, e cumplieren, p r la presente les c ndenam s en las s bredichas penas, 
e en t das las  tras en que caen e incurren las pers nas legas, que n  cumplen l  que les es 
mandad  p r sus Reyes, e Señ res naturales: (Que   los decl r dos po r rebeldes, y tr idores,
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todos les tr ten como   t les.) E mandam s  tr sí que l s Vasall s de l s dich s Prelad s,   de 
qualquieres  tras pers nas Eclesiásticas, que p r v s tr s en l s dich s cas s fueren declarad s 
p r culpad s, que se levanten, e alcen en nuestr  fav r, e n  ac jan en ell s a l s dich s Prelad s 
dende en adelante; a t d s l s quales, e ansimism  a l s Grandes, e Prelad s, Caballer s, e 
Ciudades, Villas, e Lugares de est s dich s nuestr s Reyn s, mandam s s  pena de la dicha 
fidelidad,   lealtad, que n s deben, que fecha p r v s tr s la dicha declaración, hayan, e tengan 
dende en adelante a l s dich s Caballer s, e Prelad s, e  tras pers nas que ansí declararedes 
p r públic s traid res, e aleves a N s, e a nuestra C r na Real, e p r enemig s de es s nuestr s 
Reyn s, e Señ rí s, e c m  a tales l s tengan, e persigan; e que ningun , ni algun  de ell s l s 
reciban, ni ac jan, ni defiendan, ni den fav r, ni ayuda; antes p diend l  facer, l s prendan, e 
siend  leg s, l s entreguen a nuestras Justicias, para que en ell s se executen las penas, que sus 
graves delit s merecen; e si fueren pers nas Eclesiásticas,   de  rden, las mandem s remtir a 
nuestr  M. S. P.   a l s  tr s sus Prelad s a quien s n sujet s; e que l s dich s vasall s de 
Prelad s n  tengan mas p r Señ res a l s dich s traid res, ni l s acudan, ni fagan acudir c n 
l s frut s, e rentas, que antes tenian en l s dich s Lugares; antes aquell s guarden, e tengan en 
sí secrestad s,   en depósit , e fiel guarda para hacer de ell s l  que p r N s fuere mandad ; 
ni pública, ni secretamente l s ac jan, ni reciban en sus casas, ni Lugares; antes si a ell s vinieren, 
  tentaren de venir, l s resistan, e defiendan la dicha entrada c n t d  su p der, e fuerza; e que 
direte, ni indiretemente les hagan, ni den  tr  fav r, ni ayuda de qualquier calidad, e manera
que sea, s  las penas sus dichas; e que en t d  hagan, e cumplan, c m  nuestr s buen s
súbdit s, e leales vasall s, l  que p r v s l s dich s nuestr s Vis rreyes,   qualquier de V s en 
ausencia de l s  tr s,   p r l s de dich  nuestr  C nsej  les fuere mandad : (M nd to, y
comisión  mpi    los Virreyes y los del Consejo.) Otr sí mandam s a V s l s dich s nuestr s
Vis rreyes,   qualquier de V s en ausencia de l s  tr s, e a l s del dich  nuestr  C nsej , que 
pr cedáis p r t d  rig r de derech  p r la mej r via, e  rden que h biere lugar de derech , e 
a v s tr s pareciere, c ntra t das las  tras pers nas particulares, que en qualquier de t d s l s 
 tr s s bredich s delit s,   en  tr s demas de aquell s, haya caid , fech ,   c metid  después 
de l s levantamient s, e alb r t s ac ntecid s en l s dich s Reyn s este presente añ  de 520, e 
ficier n en adelante; c ndenánd les en las penas así civiles, c m  criminales, que hallaredes p r 
fuer    p r derech ; e si para executar l  que así p r v s tr s fuere sentenciad , e declarad , 
fav r, e ayuda h biéredes menester; p r la presente mandam s a t d s l s dich s Grandes, 
Prelad s, Justicias, Regid res, Caballer s, Oficiales, e H mes buen s de t das las Ciudades, Villas, 
e Lugares de l s dich s nuestr s Reyn s, e Señ rí s, que v s l  den, e fagan dar tan entera, e 
c mplida c m  ge la pidiéredes; (P r  l  public ción.) e p rque ningun  pueda pretender 
ign rancia de l  sus dich , e de la dicha declaración, que hiciéredes, mandam s, que esta nuestra 
Carta,   su traslad  siñad  de Escriban  públic , e la dicha vuestra declaración, sea preg nada 
p r Preg ner , e ante Escriban  públic  en esta nuestra C rte, y en las  tras Ciudades, Villas, e 
Lugares de l s dich s vuestr s Reyn s, e Señ rí s, que a v st r s pareciere, p r manera que 
venga a n ticia de t d s; e que de ellas se hagan sacar en pública f rma un ,   mas traslad s 
firmad s de vuestr s n mbres, e señalad s de l s del nuestr  C nsej , e sellad s c n nuestr  
sell , e l s hagais afixar en las puertas de la Iglesia may r,   de las  tras Iglesias,   M nasteri s, 
e Plazas, e Mercad s de las dichas Ciudades, de las Villas, e Lugares de su c marca d nde a 
v s tr s pareciere; e que la publicación, afixaci n, e pregón,   qualquiera c sa de l  que así se 
hiciere, tenga tanta fuerza, e vig r c ntra las dichas pers nas, e cada una de ellas, c m  si fúera 
publicada, e preg nada en la manera ac stumbrada p r las Ciudades, e Villas d nde ell s s n 
vecin s, e tienen su habitación, e n tificada particularmente a cada una de las dichas pers nas. 
Dad  en W rmes a 10 de Diciembre añ  del Nacimient  de nuestr  Salvad r Jesu Christ  de 
1520 añ s. Y  el Rey. Y  se sigue la subscripción p r D. Francisc  de l s C b s, y a c ntinuación 
se sacan estas firmas. Marcurianus Gatinara. Licenciatus D. Garcia. D ct r de Carvajal. Ger nimus 
Zanz  Pr canciller.
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Provisiones expedid s   f vor del V lle de Orozco, y de los dem s v s llos que er n 
de D. Pedro de Ay l  n. 55, p r  que se  p rt sen de l  obedienci  de este, y qued r

incorpor dos   l  Coron .

Quatr  Pr visi nes se han librad  a este fin en Marz , y Abril del añ  de 1521, t das 
firmadas del C ndestable de Castilla; la primera tiene la fecha 7 de dich  mes de Marz , y su 
ten r es c m  se sigue.

20. (Refierese el lev nt miento, y dem s excesos de D. Pedro López de Ay l  n. 5 5 ) 
I). Carl s, etc. A v s l s c ncej s, Justicia, Regid res, Caballer s, Escuder s, Hij s dalg  de l s Valles, 
e tierr  de Orozco, y Llodio, y Oquendo y L y ndo, a cada un  de v s a quien esta nuestra 
Carta fuere m strada, salud, e gracia: Sep des que N s s m s certificad s, que D. Pedr  de Ayala, 
 lvidand  la fidelidad, e lealtad que debe a la C r na Real de est s nuestr s Reyn s, e a N s 
c m  Reyes, e Señ res de ell s, se ha llamad , e llama Vis rrey, e G bernad r, e Capitán General 
de Burg s a la mar, p r p deres que dice que tiene para ell  de l s traid res, de l s Pr curad res 
de la Junta que están en la Villa de Vallad lid, en nuestr  deservici , y en escándal , e desas sieg  
de est s nuestr s Reyn s, e que c m  tal G bernad r, e Capitán General ha is  al Valle de 
Valdeg bia, que es de nuestra C r na Real, e a  tras muchas partes, e ha juntad  gentes para 
\enir en nuestr  deservici  c ntra l s nuestr s G bernad res, e Justicias de nuestr s Reyn s, e 
ha fech  t mar de nuestras Rentas Reales, e de l s maravedís de la Cruzada para n s deservir 
c n ell ; e demas t d  est , ha juntad  ag ra nuevamente mucha gente para t mar p r fuerza 
el Artillería, que venia p r nuestr  mandad  de la Vila de Vilba  para la pacificación de est s 
nuestr s Reyn s, e se ap derar de ella para n s deservir; y ha fech   tr s bullici s; y escándal s 
en deservici  de Di s nuestr  Señ r, e nuestr , como todo ello es público, e notorio, y por t l 
lo h bernos, y  decl r mos (1); e c m  quier que pudiéram s p r ell  lueg  pr ceder c ntra el 
dich  D. Pedr  c nf rme a derech , per  p r mas c nvencerle, h bim s mandad  p r nuestras 
Cartas selladas c n nuestr  sell , libradas p r l s de nuestr  C nsej , que se desistiese de hacer 
l  sus dich , n  l  ha querid , ni quiere hacer, antes ha insistid , e insiste en ell  c n t da 
rebelión; p r l  qual el dich  D. Pedr  ha caíd , e incurrid  en mal cas , e c metid  crimen 
lesee M jest tis, e incurrid  en graves penas en derech s, e leyes de est s Reyn s establecidas, y 
en perdimient  de t d s sus bienes, Villas, vasall s, e f rtalezas para nuestra Camara, e fisc : 
(M nd to p r  que se  p rten de l  obedienci  del Conde D. Pedro n. 55.) p r ende p r esa 
nuestra Carta v s mandam s a t d s, y a cada un  de v s, que lueg  que v s fuere n tificada; 
  viniere a vuestra n ticia p r pregón,   en  tra qualquiera manera, v s levantéis, e substrayais 
de la  bediencia de dich  D. Pedr  de Ayala, e ge la neguéis, e n  le tengáis mas p r Señ r, ni 
 bedezcáis, ni cumpláis sus cartas, ni mandamient s, ni le acudáis c n rentas algunas de las que 
le s líades acudir c m  a señ r de es s dich s Valles, e tierra, salv  a N s p r nuestras cartas, 
e mandamient s, y n  en  tra manera; que N s p r la presente v s eximim s, apartam s, e 
quitam s de su  bediencia, e Señ rí  e jurisdicción, e v s reinc rp ram s en nuestra C r na, e 
Patrim ni  Real, cuy s vasall s antes érades; (Les reincorpor  en l  Coron  con promes  de no 
volverlos   en gen r.) y mandam s, habida c nsideración a la fidelidad, e lealtades, que el 
nuestr  n ble, e leal C ndad , e Señ rí  de Vizcaya n s ha servid , e sirve c ntinuamente, esteis, 
e perm nezcáis en él perpetu mente  l fuero de dicho Cond do, e Señorío; e v s pr metem s 
p r nuestra fe, e palabra Real, que ag ra, ni en tiemp  algun , n  l s t rnarem s al dich  D. 
Pedr  de Ayala, ni a sus succes res, ni v s enagenarem s a él, ni a  tr  Grande, ni Caballer , 
ni  tra pers na alguna, antes v s tenem s perpetuamente en la dicha nuestra C r na Real para 
N s, e para l s  tr s Reyes, e succes res, que después de N s vinieren; l  qual v s mandam s

(1) La prueba de  odos es os hechos se refiere desde el n. 164.2453
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que así hagais, e cumpláis lueg , sin p ner en ell  escusa, ni dilación alguna, s  pena de caer 
en mal cas ,   de perdimient  de t d s vuestr s bienes para nuestra Camara e fisc ; (Public 
ción), e p rque l  sus dich  sea públic  e n t ri , e ningun  de ell  pueda pretender ign rancia, 
mandam s que esta nuestra Carta sea preg nada en l s dich s Valles, e tierras de Or zc , y 
Ll di , y Oquend , e Luyand , p r manera que venga a n ticia de t d s, e ningun  de ell  
pueda pretender ign rancia: e mandam s asimism  a qualquier Escriban  públic , que para est  
fuere llamad , s  pena de privación del  fici , dé fe, y testim ni  del dich  pregón, e n tificación, 
p rque N s sepam s en c m  se cumple nuestr  mandad . Dada en la Ciudad de Burg s 7 dias 
del mes de Marz  de 1521 añ s. El C ndestable de Castilla. Síguese la subscripción de Juan 
Ramírez, Secretari  de Sus Magestades, que la hiz  escribir p r su mandad : el C ndestable de 
Castilla su G bernad r de él en su n mbre. Y  a c ntinuación se hallan estas medias firmas. 
Zapata. Santiag . Cabrera. Qualla. Beltran. Acuña.

21 La segunda Pr visión fue librada también en Burg s en dich  mes de Marz  del 
referid  añ  de 1521 (el huec  del dia está en blanc ) en la misma c nf rmidad que la antece
dente; dirigida a l s C ncej s, Justicias, Regid res, Caballer s, Escuder s, Hij sdalg  de las Villas, 
y Valles de Qu rt ngo, Ay l , Orozco, Llodio, Oquendo, Luy ndo, y  Arcinieg , y de l s otr s 
Vill s y  Lug res, que D. Pedr  Ayala tenia en l s Obispad s de Burg s, Palencia, Calah rra, y 
cada un  de ell s: y después de referir l s mism s exces s, y delit s c metid s p r el expresad  
D. Pedr  de Ayala; les manda le nieguen la  bediencia; les reinc p ra en la C r na, y Patrim ni  
Real, cuy s vasall s fuer n antes, para que fuesen, y perm neciesen con l  Provinci  donde 
est b n, y  l fuero de ell : y c n las mismas cláusulas de seguridad, y pr mesas, y penas de l  
c ntrari , que se expresan en la Pr visión primera: n tánd se al fin esta expresión: Dióse otr  
t l p r  S lv tierr .

22 La tercera Pr visión, librada también en la f rma que las anteri res, fue dada en 
Burg s, a 6 de Abril del mism  añ  de 521; habland  c n l s c ncej s, Justicias, Regid res, 
Caballer s, Escuder s, Hij sdalg  de la tierra de Ay l , V lles de Orozco, Orduñ , Junt  de 
Arr st ri , Urc bust iz, Oquendo, y otr s tierr s, que er n de D. Pedro de Ay l , y cada un  
de ell s a quien esta Carta fuese m strada,   supiesen de ella en qualquiera manera c n la misma 
relación de l s delit s, y exces s c metid s p r dich  D. Pedr  c ntra S. M. y la Real C r na; y 
añade, que dich  D. Pedr  n  c ntent  de t d  l  expresad , decía quería t rnar a juntar, y 
juntaba gente en deservici  de S. M., y c n ella había llamad  a l s vecin s, y m rad res de 
dicha tierra de Ayala, y Or zc , y demás expresad s, para que fuesen c n él para l  sus dich , 
c m  si fuesen sus vasall s; y p rque c m  bienes c nfiscad s a S. M. p r sus Cartas, les h bí  
reincorpor do; y por l  presente, si neces rio er , de nuevo les reincorpor b  en su Coron , y 
P trimonio Re l; p r esta Carta manda a t d s, y a cada un  de dich s Valles, y vecin s, que 
n   bedeciesen a el dich  D. Pedr  López de Ayala, ni sus cartas, ni mandamient s, ni de l s 
Alcaldes, y Merin s, ni  tr s Jueces, que en dicha tierra, y Valles de Or zc , y Orduña, y Junta 
de Arrastaria, Urcabustaiz, y Oquend , y en  tras tierras que eran del dich  D. Pedr , s lia tener; 
ni ell s diesen l s tales mandamient s, ni juzgasen, ni hiciesen  tr  aut  algun  p r dich  D. 
Pedr  de Ayala, ni en su n mbre; ni se llamasen sus Jueces, pues n  l  s n; y dich s Valles, y 
vecin s n  fuesen, ni viniesen a sus mandamient s de guerra, ni de paz, ni en  tra manera; ni 
estuviesen en su n mbre en ninguna de las F rtalezas, ni Casas fuertes que antes tenia, y antes 
saliesen dentr  de tercer  dia de ellas, y las dexasen libres a S. M. y a las pers nas a quien había 
mandad , e mandase t mar libremente; l  qual les mandaba hiciesen, y cumpliesen, sin p ner 
en ell  excusa, ni dilación alguna, pena de perder qualesquiera privilegi s, e hidalguías, y  tras 
exenci nes, y  fici s que de S. M. tuviesen; y que ell s, y sus succes res fuesen habid s p r 
pecher s en l s Lugares, y partes d nde viviesen, l  c ntrari  haciend ; y de perdimient  de 
t d s sus bienes para la Cámara, y Fisc ; y p rque l  sus dich  fuese n t ri , mandó S. M. que 
esta Carta fuese preg nada p r las plazas, mercad s, y  tr s Lugares ac stumbrad s de dicha 
tierra, y Valles, para que t d s l  supiesen, y n  pudiesen pretender ign rancia; y qualquiera
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Escriban  que a ell  fuese llamad , pena de perdimient  de su  fici , diese testim ni , p rque 
S. M. supiese c m  se cumplian sus mandat s.

23 (Repítese l  reincorpor ción y  promes  de no en gen rles.) La quarta Pr visión, 
librada igualmente que las anteri res en Burg s a 7 del mism  mes de Abril, es dirigida a l s 
referid s C ncej s, y Valles de Orozco, y Orduñ  etc. c ntiene la relación de l s hech s de 
D. Pedr  de Ayala n. 55; el mandat  que le nieguen la  bediencia, que se levante p r el Rey, 
que en su n mbre pr cedan en t d , que les reinc rp raba en la C r na en l s mism s términ s 
que la tercera del dia anteri r; y añade S. M. p r su fe, y palabra Real, que ag ra, ni en tiemp  
algun  n  les t rnará a el dich  D. Pedr  de Ayala, ni a sus descendientes, ni succes res, ni les 
enagenará, ni dará a él, ni  tr  Grande, ni Caballer , ni a  tra pers na alguna, antes les tendrá 
perpetuamente en su C r na Real para él, e para l s  tr s Reyes, e succes res, que después de 
él vinieren: l  qual así les manda que hagan, y cumplan, sin p ner en ell  excusa, ni dilación 
alguna, pena de caer en mal cas , y perdimient  de t d s sus bienes para la Cámara, y Fisc ; y 
si de l  sus dich  quisieren su Carta de Privilegi  de esta su Carta, se manda a el Canciller, 
N tari , y  tr s Oficiales, que están a la tabla de l s Sell s Reales, que se la den, libren, y pasen, 
e sellen la mas fuerte, e bastante que ser pueda, sin les llevar p r ell  diezm , ni cancillería, ni 
 tr  derech  algun , que p r la presente les hacía merced de t d  ell ; y c ncluye c n las 
demas cláusulas regulares de publicación, y testim ni s.

24 También en la misma certificación del Archiver  de Simancas se halla inserta  tra 
Pr visión dada en Vallad lid a 4 de Octubre de 1522, c n inserción de la Pragmática de W rmes 
de 17 de diciembre de 1520, referida desde el númer  19 a pediment  de l s referid s Valles 
de Ayala, Or zc , Ll di , Arciniega, Urtabuscaiz, Cuartang , M rillas, Urbijana, Subixana, sus 
C ncej s, Justicias, Regid res, Caballer s, Hij sdalg , vecin s, y m rad res de ell s; en cuya 
Pr visión se expresa, que p r parte de dich s Valles de Ayala, Or zc , y demas menci nad s, se 
habia hech  relación de las Cartas, y Pr visi nes que habían sid  libradas p r el dich  Virrey, 
Cí bernad r, y l s del Real C nsej , para que l s dich s Valles, y  tr s Lugares, que habían sid  
del dich  D. Pedr  de Ayala, se sustraxesen de su Señ rí , e  bediencia, e se alzasen p r S. M. 
e p r su C r na Real, para que perpetuamente permaneciesen en ella, a causa de la rebelión 
p r él c metida c ntra S. M. y su Real C r na; y p rque ademas de dichas Pr visi nes, y Des
pach s, a su derech  c nvenia tener también traslad  de dich  primitiv  Despach , P der, y 
c misión librada p r S. M. suplicar n, y pidier n p r merced, se les mandase dar en manera que 
hiciese fe: y vist  p r l s Señ res del Real C nsej , se estimó así mandand  a t d s l s Infantes, 
Grandes de Castilla, y Magistrad s en la f rma regular, y a dich s Valles, y tierras, viesen la dicha 
Carta de p der, y c misión sus -inserta, y las Cartas, y Pr visi nes que p r virtud de ella habían 
sid  despachadas p r l s dich s Virrey, y l s del Real C nsej  en la dicha razón, y les guardasen, 
y cumpliesen en t d , y p r t d , según que en ellas se c ntenia; y c ntra su ten r, y f rma, y 
del dich  p der, y c misión n  fuesen, ni pasasen, ni c nsintiesen ir, ni pasar en tiemp  algun , 
ni p r alguna manera l s un s, ni l s  tr s: a c ntinuación de la fecha se sacan las firmas 
siguientes: Santiag . P lanc . D. Al ns  de Castilla. D. Cabrera. Qualla. Tell . Secretari  Gaspar 
Ramírez.

Proceso form do contr  D. Pedro López de Ay l  n. 55

25 Este pr ces  n  existe  riginal en l s aut s; ni aun c mpulsa íntegra de él; l  que 
resulta sí es, que en el añ  pasad  de 1577 se seguia pleyt  en dicha Chancillería de Vallad lid 
entre D. Pedr  Ayala y R xas n. 60, y sus herman s nn. 61, y siguientes, c n D. Francisc  F nseca, 
el C nde de Baylen, y  tr s c ns rtes (que n  están en el árb l), s bre la succesi n del may 
razg  de Ayala, y  tras c sas (2), en cuy  pleyt   btuv  Pr visión la parte de dich  D. Pedr 

(2) Par e de las pruebas, y alega os de es e pley o, de que se vale el Valle de Orozco, se refiere desde el n. 492.
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Ayala, y sus herman s nn. 60, y siguientes, para que Francisc  Enriquez, Escriban  del Crimen 
del C nsej , le diese un traslad  de la acusación que se di  c ntra dich  D. Pedr  Ayala n. 55, 
abuel  de sus partes; de la c misión general que el Emperad r, y Rey D. Carl s habia dad  a 
l s Señ res del C nsej , para pr ceder c ntra l s culpad s en las alteraci nes de la C muni
dad (3); de la sentencia que se di  c ntra el referid  D. Pedr  López de Ayala n. 55; de la 
presentación de este en la cárcel; de l  dich , y alegad  c ntra dicha acusación, y sentencia; de l s 
pediment s presentad s después de la muerte del dich  D. Pedr  n. 55, p r parte del C nde D n 
Atanasi  su hij  n. 57 (4); de las Sentencias de Vista, y Revista, que s bre ell  se habian dad  p r 
algun s Alcaldes de C rte en c misión; de la segunda Suplicación, y del Aut  de l s Señ res del 
C nsej , en que se declaró n  haber grad : en virtud de cuya Pr visión tuv  efect  el traslad , y 
c mpulsa referida; la que se presentó en la Chancillería en el pleyt  menci nad : y también se 
presentó después en el añ  de 1580 en  tr  pleyt  (5), que siguió el Valle de Or zc  c n D n 
Pedr  de Ayala, dich  n. 60, y su Alcalde may r de la tierra de Ayala, s bre la  bservancia de cierta 
c nc rdia, y c n cimient  en primera instancia de las causas suscitadas c ntra l s vecin s del Valle 
de Or zc .

26 Y  p r parte del menci nad  Valle, y Señ rí  de Vizcaya en 20 de N viembre de 761 se 
pidió en dicha Chancillería, y se mandó, que el archiver  de ella le diese c pia de la menci nada 
pieza de escrituras, c m  se le di , citada la parte del Duque de Berwich n. 78, para presentar, 
c m  la presentó, en 11 de Ag st  de 1762 en el pleyt  del dia; y de la menci nada pieza resulta:

27 ( Querell  contr  el Conde Don Pedro n. 55) Que en 18 de Ener  de 1522, el Señ r 
Fiscal del C nsej  D. Pedr  Ruiz di  querella ante l s Señ res de él, residiend  en Burg s, y acusó 
criminalmente a D. Pedr  de Ayala, C nde que fue de Salvatierra n. 55, haciend  relación: Que al 
tiemp  que Sus Magestades fuer n jurad s, y recibid s p r Reyes de est s Reyn s, el dich  D. 
Pedr  c n  tr s Caballer s juró, e hiz  pleyt  h menage de bien, fiel, y lealmente servir a Sus 
Magestades, y de les  bedecer; y viniend  c ntra el dich  pleyt  h menage, y p niend  en  lvid  
la lealtad, y fidelidad a Sus Magestades debida, en algun s de l s meses del añ  pasad , se habia 
alzad , y rebelad  c ntra S. M. e su C r na Real, y se habia juntad  c n la repr bada Junta de 
C munidades de Burg s a la Mar; y p rque fuese mas fav recid , les habia dad , y entregad  la 
f rtaleza de la Villa de Ampudia, d nde la dicha Junta de C munidad habia puest  Alcalde, que 
tuviese la dicha f rtaleza; y de est  n  c ntent , habia alzad , y rebelad  t da la gente de su 
tierra, e C ndad , y fue p der samente c ntra el C ndestable G bernad r de S. M. y l s de su 
C nsej , que estaba en la Ciudad de Burg s, l s quales habian tenid  f rma, y manera c n él de 
le as juzgar, c m  le habian s juzgad , y perd nad  en n mbre de S. M. el levantamient  que 
habia hech ; y se hiz  leal, y fiel a S. M. y a su C r na Real; y n  guardand  el dich  pleyt  
h menage, y fidelidad,  tra vez se habia alzad , y rebelad , y juntad  c n la dicha repr bada Junta 
de C munidad, y levantand  las Merindades c ntra l s G bernad res de S. M. y c ntra l s de su 
C nsej , y c n mucha gente, asi de a pie, c m  de a caball , p der samente, y a punta de guerra, 
sabiend  que se traía cierta artillería de S. M. de la Villa de Fuenterrabía, para c n ella ir c ntra 
l s de la dicha Junta, habia salid  al camin  p r d nde la referida artillería se traía, y p r fuerza 
la habia t mad , y quebrad ; p rque c n ell  n  se hiciese guerra, ni dañ  a l s de la dicha 
Junta, y C munidad; y después habia id  s bre la Ciudad de Vict ria c n la dicha gente para la 
t mar, que estaba en servici  de S. M.: cercó la Villa de Salvatierra, p rqu en  querían entrasen, y 
ser de la dicha Junta, y C munidad, y anduv  haciend  escándal s, y alb r t s, y levantand  l s 
Puebl s para que fuesen de su  pinión, hasta que fue vencid , y desbaratad , según que t d  era 
públic ; y p r haber c metid  l s dich s delit s, y  tr s exces s el referid  D. Pedr  de Ayala, 3 4 5

(3) En la Pragmá ica de Wormes baxo el núm. 19 en el medio, y  al fin.
(4 ) La relación de los au os obrados después de la muer e del Conde D. Pedro, que aquí se ci an, corresponde 

separada desde el n. 97.
(5 ) Es el pley o de que se libró la Execu oria, que se refiere desde el n. 520.
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pr testó decir, y declarar, que fue, y era n t ri  traid r, desleal, infiel a S. M. y a su C r na Real, 
e incurrid  en graves penas civiles, y crimininales, establecidas en Derech , y leyes deest s Reyn s, 
que debía padecer en su pers na; y bienes: pidió se le mandase hacer, e hiciese enter  cumpli
mient  de justicia, y se declarase a dich  D. Pedr  de Ayala haber sid , y ser n t ri  traid r, y 
desleal, infiel a S. M. e a su C r na Real; e así declarad  se le c ndenase a pena de muerte natural, 
y en perdimient  de t d s sus bienes, vasall s, jur s, y jurisdicción, y se mandasen aplicar, y 
aplicasen a la Cámara, Fisc , y C r na Real; y a quien perteneciese mandase executar la dicha 
sentencia en la pers na, y bienes descendientes del dich  D. Pedr  Ayala p r t d  rig r de Derech ; 
y p rque a él fuese castig , y a  tr s exempl , e que n  se atraviesen a c meter, ni perpetrar 
semejantes delit s; y que se despachase carta de emplazamient  c ntra el referid  D. Pedr , que 
pareciese a resp nder a la dicha acusación; y se mandó dar, y di  dicha carta de emplazamient  
c ntra el referid  D. Pedr  de Ayala, para que pareciese pers nalmente.

28 N  resulta en esta c mpulsa de la substanciación de la causa (6); s l  sí a c ntinuación 
de la querella, su admisión, y emplazamient , c nsta de la sentencia pr nunciada p r l s Señ res 
del C nsej , residiend  en la Ciudad de Palencia a 23 de Ag st  de 1522; en cuya cabeza se dice 
que fue el pleyt  c n D. Pedr  de Ayala, C nde de Salvatierra, en su ausencia, y rebeldía: y el 
ten r de dicha Sentencia es c m  se sigue:

29 «Fallam s atent  l s Aut s, e mérit s del dich  pleyt , e c m  quier que el dich  D n 
Pedr  de Ayala fue citad , llamad , y emplazad  para que viniese, e pareciese, e se presentase 
pers nalmente en la cárcel Real de esta C rte de S. M. a se salvar, e t mar traslad  de la acusación 
c ntra él puesta p r dich  Fiscal, s bre las traici nes que el dich  D. Pedr  de Ayala c me
tió c ntra sus Altezas, e c ntra su C r na Real, el qual n  vin , ni pareció, ni presentó; e p r el 
dich  Fiscal le fuer n acusadas las rebeldías en tiemp , y en f rma debid s, e que le debem s 
c ndenar, e c ndenam s en la pena del desprez, e p r n  haber venid , ni parecid  en el segund  
términ , e plaz , le c ndenam s en la pena del  mecill ; las quales penas aplicam s para quien, 
e según la ley las aplica, p r n  haber parecid , ni venid  al p strimer  términ , e plaz ; e le 
dam s, e pr nunciam s, e declaram s p r c ntumaz, e rebelde; e atenta la pr banza hecha p r el 
dich  Fiscal c ntra el dich  D. Pedr  de Ayala, e l  que resulta del pr ces , e la n t riedad del 
cas , le pr nunciam s, e declaram s p r hech r, e perpetrad r de l s delit s, que ante N s p r 
el dich  Fiscal fue acusad ; e le declaram s p r de ellas, e n t ri  traid r c ntra S. M. e c ntra 
su C r na Real; en pena de l  qual le c ndenam s en pena de muerte natural, la qual le sea dada 
en esta manera: Que d  quier, y en qualquier Ciudad, Villa,   Lugar de est s Reyn s, e Señ rí s 
de Sus Magestades, d nde pudiere ser habid  el dich  D. Pedr  de Ayala, sea pres ,   llevad  a 
la cárcel pública, e de ella sea sacad  c n una cadena al pie, caballer  en una muía; e c n él vaya 
la Justicia de tal Ciudad, Villa,   Lugar d nde fuere pres , e c n v z de preg ner , que manifieste 
sus delit s, le lleven de la cárcel derech  a la plaza de tal Ciudad, Villa,   Lugar de dia; y allí 
tendid  encima de un rep ster ,   de  tra c sa semejante, sea deg llad  c n cuchill  de hierr , 
  acer , de manera, que naturalmente muera, p rque a él sea pena, y a  tr s exempl , y que n  
se atrevan a c meter, ni perpetrar semejantes delit s; y m s le conden mos en perdimient  de su 
may razg , e C ndad , e de t d s sus bienes, Villas, e Lugares, y jurisdicci nes, e vasall s, e jur s, 
e mercedes que tengan de sus Altezas, e  fici s, l s quales c nfiscam s, y aplicam s para la Cámara, e 
Fisc  de Sus Magestades, para que sean, e queden, e finquen en la C r na Real de l s Reyn s; 
e desde el dia que c metió las dichas traici nes en adelante, y en las c stas, justa, e derechamente 
fechas en esta causa; la tasación de las quales en N s reservam s; e p r esta nuestra Sentencia 
difinitiva juzgand , así l  pr nunciam s, e mandam s.»

(Señores del Consejo: El Licenci do S nti go. El Licenc. Qu ll . El Doctor Beltr n. El 
Doctor Guev r . Acuñ  Licenci do. El Doctor Tello.)

(6) Resul a que en es e pley o se hizo prueba; y se refiere desde el n. 160.
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30 En la pr nunciación se expresa que fue n tificada al c nde en l s Estrad s Reales, y 
al Señ r Fiscal en su pers na; y que se di  execut ria de esta Sentencia a dich  Señ r Fiscal, y 
a la Villa de Salvatierra.

31 (Present ción del D. Pedro n. 55 en l  cárcel de Burgos.) A c ntinuación se halla en 
dicha c mpulsa la presentación del D n Pedr  de Ayala n. 55 en la cárcel Real de la Ciudad de 
Burg s a 22 de Ener  de 1524, c n pediment , en que expresó se presentaba n tici s  de la 
causa referida para salvarse de qualquiera culpa; y pidió se le mandase recibir qualesquiera 
presentaci nes, sentencias, y pr banzas que c ntra él hubiese, para salvarse de su justicia: y n  
c nsta del Decret  que se diese a ella p r l s Señ res del C nsej .

32 Resulta sí, que en el siguiente dia 23 se presentó pediment  p r parte de dich  
D. Pedr  de Ayala n. 55, en que haciénd se carg  de la menci nada sentencia; expus , que la 
referida acusación, y querella c ntra él puesta p r el referid  Señ r Fiscal, n  hub , ni había 
lugar, ni pr cedía p r las raz nes que fue alegand , y s n:

33 (Defens , y  leg ción del Conde Don Pedro n. 55.) Que siempre estuv  en verdader  
servici  de S. M. e c m  l  estuvier n siempre, e fuer n leales servid res sus padres, y abuel s, 
e deud s, t d s aquell s de quien él venia, tal fue, y había sid  su pr pósit , e intención de 
servir a S. M.; (Neg tiv  gener l de qu nto se le  tribul .) que en t d  el tiemp  de las cala
midades, el dich  C nde nunca había t mad , ni quitad  las Varas de Justicia de S. M. ni t mó, 
ni  cupó sus Rentas Reales, ni maravedís algun s del Servici , ni Cruzada; ni peleó c ntra sus 
G bernad res, ni c ntra l s servid res de S. M. ni tuv   fici  algun  p r l s de la repr bada 
Junta, ni p r l s de las C munidades; ni hiz  dañ  algun  a l s que estaban en servici  de 
S. M.; (Afirm  su fidelid d en servicio del Rey.) antes tuv , y tenia c n ell s amistad; p r l  
qual resultaba claramente la sana v luntad, e intención que el dich  C nde tuv , y tenia en 
servici  de S. M. e que n  hub  en él d l  algun , ni malicia; y así n  se p dia decir que hub  
en él delit  algun , ni l  c metió; y que clar  estaba que si él tuviese mala intención, que 
algunas veces t maría a S. M. rentas, e quitaría las Varas de Justicia,   tuviera  tr s  fici s p r 
las C munidades,   hiciera dañ  a l s servid res de S. M. p rque est  era l  que hacian l s de 
la C munidad, y debía bastar para salvarle; y que c n la gente que a él se unió en aquell s 
tiemp s, pudiera hacer much s dañ s en est s Reyn s, c m  era n t ri , y si tuviera mala 
intención; per  n  l  había hech , ni fue en hacerl , p rque siempre tuv  sana v luntad, e 
intención de servir a S. M.; y así l  publicó: (En qu nto   l  entreg  de Ampudi .) Que él nunca 
había levantad  gentes, ni l s allegó, ni trax  c nsig  para deservici  de S. M. ni tamp c  entregó 
la f rtaleza de Ampudia a la repr bada Junta, ni l  mandó, ni c nsintió, ni apr bó; antes dix , 
que estand  él en Vizcaya, mandó expresamente a su Alcalde, que tenia en la dicha f rtaleza, e 
Villa de Ampudia, la diese, y entregase a l s G bernad res de S. M.,   a quien ell s mandasen; 
y así D. Francés de Viam nte, Capitán de S. M. entró en la referida Villa de Ampudia, y el 
menci nad  su Alcayde le entregó la f rtaleza, la que retuv  much s dias el expresad  Capitán 
D. Francés, hasta que l s de dicha C munidad la t mar n p r fuerza, y c ntra la v luntad de su 
parte, a quien r bar n t d  quant  en la dicha f rtaleza tenia, que valía mas de 50 mil ducad s.

34 (Lo  c ecido en Oñ .) Que tamp c  se le p dia hacer carg  p r l  que decía dich  
Señ r Fiscal de que su parte había id  a una c n gente; p rque l  ciert  era, que lueg  que 
sup  que l s de la C munidad habían saquead  a Empudia, y r bad  sus bienes, ac rdó de ir 
a rec brar su f rtaleza; y l s traid res de la C munidad acudier n a su parte c n la gente 
alb r tada p der samente, y le dixer n fuese c n ell s adelante camin  de Oña; y p rque n  
l  quería executar, le quisier n matar, y le amenazar n que si n  l  hacia, le pasarían p r las 
picas; y c n este mied , y c n pensamient  de que se derramaría la gente, les ac mpañó; y 
lueg  que llegar n a Oña, viend  l s Capitanes que el referid  su parte, estaba allí c ntra su
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v luntad, y que les ac nsejaba l s inc nvenientes, que se p dían seguir, se v lvier n a sus 
casas c n su gente p r causa, y respet  del referid  C nde su parte, quien pagó a el M nasteri  
de Oña en diner s el dañ  que hicier n aquell s; y se v lvió también a su casa, c nf rmánd se 
c n l  que Luis Sarmient  le dix  en la citada Villa de Oña de parte de l s G bernad res de 
l s del C nsej .

35 (En qu nto   l  intercept ción, o tom  de l   rtillerí .) Que en quant  al carg  de 
que quebró la artillería del Rey, n  tenia culpa, p rque también le llevar n p r fuerza ciert s 
h mbres, que se decían Capitanes de la C munidad, a quienes ac mpañaban 1500 pers nas, y 
rec gier n  tr s much s alterad s, así de la tierra del C nde, en que él se hallaba retirad , c m  
de la c marca; sin saber su designi ; y aunque tratar n de ir a saquear a Bilba , l  remedió, y 
l s hiz  v lver; y después le dixer n, que las gentes de dichas C munidades, y de la c marca 
habían clavad  la referida artillería; l  qual les reprehendió; per  c m  le llevaban p r fuerza, 
en nada le  bedecían; (Cerco de Vitori .) y l  mism  substancialmente expus  en quant  al 
carg  que se le hacia, de haber id  s bre Vit ria, la qual n  se t mó, ni saqueó p r su respet ; 
y p rque dentr  de ella tenia el hij  que le había quedad , el que querían sacar las gentes 
alb r tadas p r decir que el  tr  hij  le habían muert  c n yerbas; y p r est  envió su parte a 
la referida Ciudad de Vit ria para que le diese su hij , y lueg  se l  dier n; p r l  que ningún 
h mbre llegó a dicha Ciudad, ni aun c n una legua.

36 (C us  de llev r gentes consigo.) Que si c n el expresad  C nde anduvier n gentes 
algunas de aquell s tiemp s, fue p r defenderse de sus enemig s, y p r causa de las enemistades, 
y parcialidades, que tenían en aquella tierra c n Caballer s, y pers nas principales, que decían 
que la querían destruir; y dier n  casión que sus vasall s se levantasen c ntra él, y de hech  
hubiera padecid  much  detriment , si n  supieran que tenia gente c n que se defender, para 
cuy  fin s l  la llevaba, y n  para defender a  tr  algun , y men s para deservici  de S. M.; y 
n  hiz  mal a nadie, aunque le derribar n muchas Villas, y edifici s, haciénd le el dañ  de mas 
de 80 mil ducad s; ni él era capaz de haber resistid  el fur r de las C munidades, y l s viles 
Oficiales de baxa suerte, que les mandaban; y así negaba haber c metid  delit s algun s de l s 
que se le atribuían, y c ncluyó expresand :

37 (Pide revoc ción de l  sentenci .) Que la dicha sentencia había sid  dada en rebel
día, y sin saber el dich  C nde, que se pr cedía c ntra él; y pues que se había presentad  de 
su v luntad en la cárcel para m strar su in cencia, la dicha sentencia n  tenia fuerza alguna, y 
c m  si n  se hubiera dad ; y habland  c n el acatamient  que debía, era injusta, y de rev car 
p r las causas supra dichas, y p r  tras que pr testaba alegar en la pr secución de esta causa; y 
en quant  era necesari  suplicaba, y apelaba de ella; y pedia que se anulase, y rev case; p r l  
qual t d , y p r l  demas, pr testaba decir, y alegar en la pr secución de esta causa; pidió a 
S. M. diese p r libre, e quit  a dich  C nde de la referida acusación, y de t d  l  en ella 
c ntenid , e anulase, e rev case la dicha sentencia.

38 (Muerte del Conde D. Pedro.) N  resultan de la c mpulsa mas Aut s de l s que se 
 brar n inmediatamente c ntra la pers na del C nde D. Pedr  n. 55. Supónese que este murió 
en aquel añ  de 524,   principi  del 525, sin que resulte del dia, ni si en la cárcel en que se 
presentó,   fuera de ella; pues c nsta que en 28 de Febrer  del referid  añ  de 525 se firmó 
un c nciert , y transacción celebrada entre el Sr. D ct r Carvajal, del C nsej  Real; el C men
dad r may r de Castilla, y del Secretari  Francisc  de l s C b s en n mbre de S. M. de la una 
parte; y de la  tra el D ct r Zumel, c m  Curad r de D. Atanasi  de Ayala n. 57, hij  del C nde 
D. Pedr  n. 55, y de D ña Margarita Saludes; cuya transacción se c nfirmó p r el Señ r Empe
rad r, y Rey de España Carl s Primer , y la Señ ra Reyna D ña Juana su madre p r su Real 
Despach  de 10 de Marz , del mism  añ  de 525; reducida a siete capítul s, que a la letra s n 
c m  se sigue.
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C pitul ción, y  concierto otorg do   nombre del Rey con el Cur dor de Don At n sio 
de Ay  l  n. 57 en 28 de Febrero de 1525

CAPITULO PRIMERO

39 «Que si le c nviniere, y l  ha menester, S. M. restituirá en su buena fama, y  pinión 
a dich  D. Atanasi , etc. en f rma, para que sea hábil, y capaz s lamente para t d  aquell , que 
p r l s delit s de su padre le está pr hibid , e para que de aquí adelante pueda haber, y heredar 
qualesquier bienes, y  tras c sas que le fuer n dejad s, c m  si el dich  C nde su padre n  
hubiera c metid  el delit , ni hubiera sid  sentenciad , y pertenecer el derech , y acción a  tr s 
qualesquier bienes raíces, que p sea  tra qualquier pers na que pertenecía a su padre, n  siend  
de l s exceptuad s en esta capitulación, de l s muebles; p rque aquell s han de quedar 
para S. M.

CAPITULO I I

40 Item, que en l  que t ca a l s bienes, S. M. había p r bien, y sería servid  de le t mar 
la Villa, y f rtaleza de Ampudia, c m  está, c n su f rtaleza, rentas, términ s, y jurisdicción, e 
c n t d  el Señ rí , tac. p rque lleve t das las rentas, pech s, e derech s, e alcabalas, e tercias, 
según, e de la manera, que l  llevaba su padre, e antepasad s; c n tant  que lleve S. M. las 
alcabalas cien mil maravedís en cada un añ , p rque así las llevaba en vida del dich  C nde su 
padre; e p rque están vendid s en las alcabalas, e tercias al quitar mas cantidad de l s dich s 
cien mil maravedís, que da S. M., que l  que mas estuviere, se pasará lueg  a  tra parte; de 
manera que sacand  l s cien mil maravedís, l   tr  l  pueda llevar el dich  D. Atanasi , y sus 
succes res, c m  p r la manera que l  llevó el dich  su padre; y que l  que se quitare de l  
vendid , sea de l s de las tercias; c n que haya de servir, y sirva a S. M. p r las necesidades 
presentes c n 20 mil ducad s pagad s en esta manera, l s 10 mil ducad s de ell s dentr  de 
15 dias que se le dieren l s despach s aquí c ntenid s firmad s de S. M., puest s en Vallad lid; 
y l s  tr s 10 mil ducad s restantes, l s 4 mil de ell s en la feria de Villal n, y l s 6 mil restantes 
en la feria de May  siguiente en l s pagament s de ellas fuera de cambi .

CAPITULO III

41 Item p rque en esta mered, y restitución que S. M. hace al dich  D. Atanasi , n  entra, 
ni ha de entrar la Villa de Salvatierra c n sus aldeas, ni jurisdicción, p rque aquella está inc r
p rada en la C r na Real; había p r bien S. M. dar Cédula, en que se diga, que si el dich  D. 
Atanasi  pretendiese a ell s algún derech , que se haga justicia igualmente.

CAPITULO TV

42 E p rque Salvatierra diz que tiene la jurisdicción s la c n algun s Lugares, e la pr 
piedad, e Señ rí , e rentas eran del C nde su padre en tiemp ; entiéndase que p r esta c m
p sición n  se da a Salvatierra mas de l  que antes tenia, e ag ra tiene p r las Cartas, e 
Privilegi s, que de N s tiene, e le hem s dad .

CAPITULO V

43 Item en l  que t ca su Arciniega, y a t d s l s Valles, Tierras, y Lugares, e Rentas, y 
Patr nazg s, y Anteiglesias, y Señ rí s, e Casas Fuertes, e Jurisdicci nes, e  tr s bienes raíces, 
que fuer n del dich  C nde D. Pedr  de Ayala; S. M. hace merced a el dich  D. Atanasi  de
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LIB O XII. I781 33
t d  el derech  que a ell  le pueda pertenecer p r la dicha c nfiscación; except  de t d  l  
que se vendió, e hiz  merced, junt  c n la venta, p r  (7) que aquell  ha de quedar a las 
pers nas, que l  c mprar n; per  que si el dich  D. Atanasi  alg  de est  pidiere, que l  pida 
si quisiere p r justicia; y en cas  que c sa que (8) sea  bligad  de satisfacer a las pers nas que 
l s c mprar n, ansi del preci  que p r ell  dier n, c m  p r la merced que se cargó p r cuerp  
de venta; de manera que el dich  D. Atanasi  haya de sacar, y saque quant  a est  a paz, y salv  
a S. M. de ell ; e si hub  fraude en el preci  de l s dich s bienes,   en  tra manera, que p r 
justicia se deba pedir, guardand  que S. M. quede a paz, y a salv , c m  dich  es, e que S. M. 
hace merced a el dich  D. Atanasi  de la demasía que fue tasad , de la manera que dicha es.

CAPITULO VI

44 Item, except  las mercedes, en que n  ha habid  c mpra, y que aquell  n  pueda 
pedir sin  p r justicia el dich  D. Atanasi .

CAPITULO VII

45 Hase de dar licencia, y facultad bastante a el dich  D ct r Zumel, para que pueda 
vender, y empeñar de l s bienes, y hacienda de dich  May razg  hasta la quantía, que se da a 
S. M. que s n 21 mil ducad s, c n t d s l s cambi s, e intereses que para pagar est  se  freciere: 
l  qual t d  l s dich s C mendad r may r de Castilla, y D ct r Carvajal, y Secretari  Francisc  
de l s C b s en n mbre de S. M. pr metían que mandaría S. A. guardar, y cumplir; y el dich  
D. Atanasi  de Ayala, y el referid  D ct r Zumel en su n mbre, y c m  su Curad r, asimism  se 
 bligar n de tener, guardar, y cumplir, e de n  ir, ni venir c ntra ell , ni c ntra c sa alguna, ni 
parte de ell  en tiemp  algun , ni p r alguna manera, s  pena de 30 mil ducad s para la Cámara 
de S. M.; para cumplimient  de l  qual  bligar n la pers na, y bienes del dich  D. Atanasi , e 
se s metier n a la jurisdicción de qualquiera Justicias de est s Reyn s, para que p r t d  rig r 
de derech  se l  hiciesen tener, guardar, y cumplir; y el dich  D. Atanasi  p r ser men r de 
edad c n licencia, e aut ridad de su Curad r juró en f rma de n  ir, ni venir c ntra ell , ni 
pedir relaxaci n de este jurament , y puest  que le fuese  t rgad  p r el Papa,   p r  tra 
qualquiera pers na proprio motu, n  le valiese, ni pudiese usar de ell  s  la dicha pena, e que 
t davía esta capitulación quedase en su fuerza, y vig r.»

46 Y  en 10 de Marz  del mism  añ  de 1525 se libró Real Cédula c n inserción de la 
capitulación, y c nciert  anteri r; en la que se expresa, que p r quant  la v luntad del Rey era 
que el menci nad  c nciert , y t d  l  en él c ntenid  se cumpliese, y hubiese efect ; p r la 
presente se c nfirmó, y apr bó el referid  asient ; y si necesari  era de nuev  le hacia S. M. el 
Señ r Rey D. Carl s, y la Señ ra Reyna D ña Juana, que se encabezan en la Cédula; y mandar n 
que valiese, y fuese guardad  en t d , y p r t d , según, y de la manera que en él se c ntenia; 
y pr metier n, y asegurar n p r su palabra Real, que n  harían en tiemp  algun ; ni p r alguna 
manera; y para efect  de t d  l  en el dich  asient  c ntenid , mandar n que se diesen, y 
librasen, y despachasen t das las Cartas, y Pr visi nes que necesarias fuesen; y p r esta mandar n, 
que c nf rme a la dicha capitulación, que de sus  iba inc rp rada, se diese, y entregase al dich  
D. Atanasi  de Ayala, y su Curad r en su n mbre la Villa de Arciniega, y t d s l s Lugares, Valles, 
Tierras, Rentas, Patr nazg s, y Anteiglesias, Señ rí s, y Jurisdicción, Casas fuertes, y  tr s bienes 
raíces, que fuer n de el dich  C nde de Salvatierra, que p r virtud de este dich  asient  había 
de haber el dich  D. Atanasi , y le pusiese en la p sesión de t d  ell  libremente, sin p ner en 
ell  excusa, ni dilación alguna, n  embargante qualesquier suplicación que s bre ell  hubiese, y

(7 ) Acaso es equivocación, y  debe leerse p r.
(8 ) También es li eral; y  se padeció alguna equivocación ma erial en la copia.
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qualquier pleyt  h menage, que qualquier pers nas hubiesen fech ; que sus Magestades p r la 
presente, e p r su traslad  signad  de Escriban  públic , se l  alzaban, y daban p r libre, a 
quit  de ell s para ent nces, y para siempre jamás, p rque su v luntad determinada era que 
hubiese cumplid  efect  l  c ntenid  en dich  asient , sin impediment  algun ; c n tant  que 
p r virtud del dich  asient , ni de l  en él c ntenid , ni de las Cartas, y Pr visi nes, que para 
cumplimient  de él se diesen el dich  D. Atanasi  de Ayala, y sus hereder s, y succes res, n  
tuviese, ni adquiriese, ni pudiese tener, ni adquirir mas títul , ni derech  a las Alcabalas, y Tercias 
de la dicha Villa de Ampudia, de l  que tenia el dich  C nde D. Pedr  su padre, y l s  tr s sus 
antepasad s, cuya había sid  la dicha Villa.

Execucion del concierto cometid    el Corregidor de Vizc y 

47 En el mism  dia 10 de Marz  se librar n d s Reales Cédulas; la una de c misión a el 
C rregid r, y Juez de Residencia del C ndad , y Señ rí  de Vizcaya,   su Lugarteniente: la  tra 
habland  c n l s C ncej s, Justicias, Regid res, Escuder s, Oficiales, vecin s, y m rad res de la 
Vill  de Arcinieg , y  de todos los V lles, Tierr s, Lug res, y  Señoríos, que fueron de D. Pedro 
Ay l , n. 55, C nde que fue de Salvatierra, en las d s se c ntiene la misma narrativa, y se dirigen 
al cumplimient  del c nciert , y transacción: y la relación que c ntiene la expresada Real Cédula 
de c misión, es:

48 (Cédul  primer  de comisión.) Que bien sabía que p r l s delit s que D. Pedr  de 
Ayala, C nde que fue de Salvatierra difunt , había c metid  c ntra el Real servici  en tiemp  de 
las alteraci nes, y levantamient s pasad s de la C munidad en est s Reyn s, había sid  senten
ciad  p r traid r a S. M. y a su C r na Real; y su Estad , vasall s, rentas, y bienes aplicad s a 
la Real Cámara, y Fisc ; y que ah ra acatand , y c nsiderand  que D. Atanasi  de Ayala y de 
R xas, hij  may r legitim  del dich  D. Pedr  de Ayala, había quedad  men r de edad; que n  
tenia para se sustentar, según su linage, y su pers na; que había servid  a S. M. y esperaba que 
le sirviese de allí adelante; y que había servid  c n cierta cantidad de maravedís para l s gast s, 
y necesidades que ent nces se  frecían, y p r le hacer bien, y merced; h bí n  cord do de le 
restituir la Villa de Ampudia c n sus vasall s, rentas, y jurisdicción, y  tras Villas, y Lugares, 
tierra, renta, Patr nazg s, Anteiglesias, Señ rí s, jurisdicci nes, casas, huertas, y t d s l s  tr s 
bienes raíces, que fuer n del dich  C nde de Salvatierra, según se conteni  en un  siento de 
c pitul ción, que c n el D ct r Zumel, su Curad r, p r mandad  de S. M. se había t mad , y 
hech  la qual había sid , y estaba p r S. M. c nfirmada, y mandada guardar; y p rque la v luntad 
de S. M. era, que l  en ella c ntenid  hubiese enter , y cumplid  efect ; c nfiand  de dich  
C rregid r, que bien, y diligentemente haría l  que p r S. M. le fuese mandad , y enc mendad ; 
fue ac rdad  de enc mendarle, y c meterle la execuci n, y cumplimient  de ell : p r ende p r 
esta carta se le mande’) que lueg  c m  el dich  asient  de capitulación, y la c nfirmación Real 
de ella le fuese presentada, y sin p ner excusa, ni dilación alguna, pasase en pers na a la Villa 
de Arciniega, y a t d s l s  tr s Lugares, Villas, tierras, Anteiglesias, Señ rí s, jurisdicción, y Casas 
Fuertes, que fuer n del dich  D. Pedr  de Ayala; y p r virtud del dich  asient , y capitulación 
habia de haber, y se habían de entregar al dich  D. Atanasi  de Ayala, y pusiese c nf rme a ella, 
a él, y a su Curad r en su n mbre en la p sesión de aquell  s lamente, y de  tr s qualesquier 
bienes raíces, que habían sid  del dich  su padre, que p r virtud de la dicha capitulación le 
pertenecían libremente, sin p ner en ell  excusa, ni dilación, ni impediment  algun ; n  embar
gante qualquiera suplicación que s bre ell  hubiese, y qualquier pleyt  h menage que qualesquier 
pers nas tuviesen hech , y  tra qualquiera c sa que en c ntrari  hubiese: que para hacer cumplir, 
y executar l  c ntenid  en el dich  asient , y capitulación, p r esta Carta se le di  p der 
cumplid , e mandó a qualesquier C ncej , e Justicias, e pers nas de qualquier calidad, y c ndi
ción, que si para su cumplimient  hubiese menester fav r, y ayuda, se la diesen, etcétera.
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49 (Requerimiento  l Corregidor del Señorío.) C n la pr visión principal de c misión 

fue requerid  en Bilba  su C rregid r, y Juez de Residencia el Licenciad  Gerónim  de Ull a en 
27 de Abril, quien la mandó guardar, y cumplir; (P só   Qu rt ngo.) y en su c nsequencia el 
dia 2 de May  del mism  añ  de 1525 se c nstituyó en el Lugar de Andag ya, que es del Valle, 
y tierra de Quartang ; ante quien la parte de D. Atanasi  de Ayala n. 57 p r ante el Escriban  
de la c misión, fuer n presentadas las pr visi nes, y capitulación anteri rmente referidas, requi
riend  nuevamente s bre su cumplimient : y el C misi nad , aceptand  de nuev  la c misión, 
mandó pr ceder a su execuci n, a cuy  fin se hallaba pr nt  en aquella tierra de Quartang .

50 (M ndóse que diese inform ción de lo que tuvo su p dre en tierr  de Ay l .) En el 
siguiente dia 3 de May  fue nuevamente requerid  el expresad  C rregid r, y Juez de Residencia 
en Vizcaya, hallánd se en el Lugar de Sendadian , p r la parte del mism  D. Atanasi  n. 57, 
s bre cumplimient  de su c misión, y que en su c nsequencia se le diese p sesión de la tierra 
de Ayala, Quartang , y  tras. En virtud del asient , y c nciert   t rgad  c n S. M. mandó el 
C misi nad , que la parte de D. Atanasi  diese inf rmación de l  que D. Pedr  de Ayala, su 
padre, n. 55, y sus antepasad s tenían, y tuvier n en la referida tierra.

51 (Inform ción.) Cuya inf rmación di  c n tres testig s, que c ntestes depusier n ha
ber vist  que la tierra de Quartang  había sid  del Señ r que l  fue de la Casa de Ayala; y haber 
vist  ser Señ r de la dicha tierra el Mariscal D. García López de Ayala n. 52, y después de él al 
C nde D. Pedr  de Ayala su hij , y D ña María Sarmient , madre de dich  C nde; p rque la 
dicha tierra de Quartang  la tuv  en su vida la referida D ña María Sarmient  n. 52 para sus 
aliment s; y sabían era de may razg  la dicha tierra, p r haber vist  el dich  may razg ; y que 
l s expresad s Señ res, cada un  en su tiemp  p nían las Justicias que en la referida tierra 
había; y que l  habían vist  de quarenta, y cincuenta y cinc  añ s a aquella parte: que dich s 
Señ res llevaban la renta, pech s, y derech s, que en aquella tierra se debían, y las penas, y 
derech s que les aplicaban, y tenían una t rre de cal, y cant  buena en el Lugar de Andagueya, 
y  tra en Arilina c n diferentes heredades que había en dich s d s Lugares.

52 (Posesiones del V lle de Qu rt ngo.) C n vista de dicha inf rmación resulta de una 
diligencia a c ntinuación, que el expresad  Juez de C misión, hallánd se en el mism  Lugar de 
Sendadian , y en él junt s l s vecin s del Valle de Quartang , según c stumbre en el referid  
dia 3 de May , t mó la Vara de Alcaldía a Juan de Urbina, Alcalde en la dicha tierra, y la Vara 
de la Merindad de ella a Juan de Ayala Merin , y se las entregó a el dich  D. Atanasi  de Ayala, 
y su Curad r; y dix  que al ten r de dichas Pr visi nes, e capitulad  en la mej r f rma que 
p día, y de Derech  debía, les p nía, y pus  en la p sesión de la Alcaldía de la dicha tierra, e 
Merindad, y Señ rí , jurisdicción civil, y criminal, c m  a Señ r de la dicha tierra a el ten r de 
las dichas Pr visi nes: y mandó que l s dich s Alcaldes, y Merin , ni  tr  que l  hubiese sid  
de la dicha tierra, n  usasen de la dicha Alcaldía, y Merindad, s  pena de muerte, y perdimient  
de bienes, sin p der, y facultad de dich  D. Atanasi , y su Curad r; quienes se entregar n de la 
dicha p sesión, y l s vecin s c ncurrentes a esta junta le besar n la man  al dich  D. Atanasi , 
y  bedecier n.

53 (Recl m ción del Procur dor de l  tierr .) Y  lueg  Francisc  de Prican , c m  Pr 
curad r que dix  ser de la dicha tierra, en  bedecimient  de dichas Pr visi nes, dix , que si 
necesari  era, suplicaba para ante Sus Magestades, y Señ res de su C nsej , p r quant  S. M. 
tenia hech  merced de la dicha Alcaldía, Merindad, y Señ rí  a la dicha tierra, según parecía p r 
el privilegi  que tenia para ell ; y pidió, y requirió a dich  Juez de C misión l  mandase ver: 
quien mandó se le llevase, c m  se le llevó; y en su vista dix , y resp ndió que le habia vist , 
y leíd ; (Respuest , y  m nd to del Comision do.) el qual era una Pr visión del Señ r C ndes
table, siend  G bernad r de est s Reyn s, en que mandaba a l s de la tierra de Quartang , e 
 tras Pr vincias, que se apartasen del servici , y  bediencia de D. Pedr  de Ayala, C nde de 
Salvatierra, e se alzasen a la C r na Real, y eligiesen sus Oficiales; la qual n  estaba c nfir
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mada, ni firmada de S. M. que l  mandase guardar (9); e que en tant  que l  h biese, n  parescia 
merced, ni c mpra de la dicha jurisdicción, p r d nde se debiese cesar l  s bredich ; e p r esta 
causa, y que S. M. expresamente daba jurisdicción civil, y criminal de t das las tierras a dich  
C nde D. Atanasi  de Ayala de t das las tierras, e Valles, e Villas que tenia su padre, c m  parecía 
p r las dichas Pr visi nes, y p r ser c m  era un mer  execut r, n  p día hacer  tra c sa que 
l  que le era mandad , ni hacer c sa alguna de l  que p r dich  Pr curad r de la tierra le era 
pedid ; a quien mandó, y requirió n  alb r tase la tierra, ni hiciese ninguna n vedad s bre la 
dicha causa, e razón, s  pena de quinient s mil maravedís: y asimism  mandó a qualquier Justicia 
del dich  D. Atanasi  la pudiese executar, y al Alcalde de l s Labrad res de la dicha tierra, y 
demas de ella, que n  usasen de las dichas Alcaldías, e Merindades, p r n  tener ya jurisdicción; 
y p r el dich  Pr curad r de la tierra se afirmó en l  p r él dich , y recibió p r agravi  la dicha 
pena, e t d  l  pr veíd  p r dich  Juez de C misión.

54 (Posesión en tierr  de Ay l .) A c ntinuación se halla  tra diligencia c n fecha 7 del 
mism  mes de May , p r la qual resulta, que en el camp  de Saraube, que era tierra de Ayala, 
se juntar n l s Escuder s, Hij sdalg , vecin s, y m rad res de dicha tierra de Ayala en junta 
general de t d s sus C ncej s a presencia del referid  Juez C misi nad ; ante quien pareció la 
parte del D. Atanasi  Ayala, hiz  nuev  requerimient  para el cumplimient  de las Pr visi nes 
referidas, en cuya virtud p r dich  Juez de C misión se hiz  leer públicamente las dichas Pr vi
si nes, y t mó la Vara de Alcaldía may r de la dicha tierra a Augustin García de Murga, Teniente 
de Alcalde may r de la dicha tierra, quien dix   bedecía a las dichas Pr visi nes; (Recl m ción.) 
y que en quant  al cumplimient  de ellas, c m  un vecin  de la dicha tierra, se afirmaba de l  
que en aquel dia Dieg  de Urrutia, Pr curad r de ella, tenia dich , y pedid , e presentad  (10) 
ante dich  Juez de C misión; y también dich  C rregid r t mó la Vara de la Merindad de la 
dicha tierra a las pers nas que n mina Merin s, quienes c nsintier n la dicha p sesión, y dier n 
las Varas a dich  Juez; y lueg  el dich  Dieg  de Urrutia, c m  tal Pr curad r que dix  ser de 
la dicha tierra; se afirmó en l  que antes tenia dich , y pedid , y que se le diese traslad  de las 
dichas p sesi nes.

55 (Consentimiento de l  tierr  de Ay l  en l  posesión.) Y  p r Martin de Aldama, e 
 tr s much s Escuder s, Hij sdalg  de la dicha tierra, dand  v ces, dixer n rev caban el p der 
que el dich  Dieg  de Urrutia tenia, y el act  que s bre ell  habia hech , e l  daban, e dier n 
p r ningun , e que n  c nsentían en él, antes c nsentían, e c nsintier n que al dich  D. Atanasi  
de Ayala se le diese la referida p sesión, y l  recibían p r Señ r; y lueg  dich  Juez de C misión 
le entregó la referida Vara de Alcalde may r, y las Varas de Merindad; y le entregó asimism  la 
p sesión del dich  Señ rí , e jurisdicción, bien así de las Merindades, e c nfirmación de Alcaldías, 
según, e c m  le pertenecía a dich  C nde, y la tenia, y g zaba el dich  D. Pedr  su padre, y 
sus pasad s, que le amparó en dicha p sesión; y mandó a t d s l s Hij sdalg , vecin s, y 
m rad res de la dicha tierra, y  tras qualesquiera pers nas, y ausentes, que n  le impidiesen 
dicha p sesión, s  pena de muerte, y perdimient  de bienes: y lueg  inc ntinenti p r F rtun de 
Ibarr la, y  tr s vecin s que se expresaban del Puebl  de Lujabund , C ncej  de Respaldiza, 
C ncej  de Ig ria, C ncej  de Herrí, C ncej  de Cendan , C ncej  de Lezama, C ncej  de 
Ag ya, C ncej  de Veategui, y Obaldia, C ncej  de Luj , C ncej  de Marón, C ncej  de Aguinaga, 
C ncej  de Zuaza, C ncej  de Menagria, C ncej  de Murga, C ncej  de S j , C ncej  de Cala  
bezas, C ncej  de Pastegui, C ncej  de Salmantan, y C ncej  de Oquend ; dixer n, que c nsen
tían, y c nsintieran en dicha p sesión, que al referid  C nde D. Atanasi  se le habia dad ; y 
rev caban, y rev car n l s p deres que s bre la dicha causa tenían  t rgad s c ntra dich  
D. Atanasi , y l s aut s que l s Pr curad res de la dicha tierra habían hech , y hacían s bre la

(9 ) Véanse las Provisiones referidas desde el n. 20.
(1 0 ) No resul a de lo pedido, ni presen ado, que aquí se enuncia.
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dicha causa; y querían que n  usasen de p der algun  c ntra el dich  D. Atanasi ; de manera, 
que la may r parte de l s Escuder s, Hij sdalg , vecin s, e m rad res de la dicha tierra de Ayala 
que estaban en la referida Junta, rev car n l s dich s p deres, y c nsintieran en la expresada 
p sesión, y le hicieran  bediencia, c m  a Señ r de dicha tierra; y a pediment  de Martin de 
Alelama, y de  tr s much s vecin s, el referid  Juez de C misión t mó jurament  en f rma de 
 bservar, y guardar l s privilegi s, us s, y c stumbres de la dicha tierra al dich  D. Atanasi ; 
quien les pr metió de guardar según, y c m  sus antepasad s les guardar n; y pidió c n su 
Curad r se le diese testim ni  de t d  l  s bredich , que se le mandó dar.

56 (Posesión en Murill s.) A c ntinuación de esta diligencia se halla  tra, que tiene la 
fecha 30 de Abril del mism  añ  de 1525, de la qual resulta: Que en el Lugar de Murillas, que 
era en las Aldeas de la tierra de Murillas, Lubijana, y Urbijana, tierra y jurisdicción que era s bre 
si distinta, y apartada de  tra jurisdicción en l  civil, y crimimal, se juntar n l s vecin s, y 
m rad res de la referida jurisdicción, asi Hidalg s, c m  Labrad res, y hallánd se presente el D. 
Atanasi  Ayala n. 57, y su Curad r, se manifestó la Pr visión, c n inserción del c nciert   t rgad  
p r S. M.: en cuya vista el Alcalde Ordinari , El Merin  Execut r, l s Pr curad res de la referida 
jurisdicción, y t d s l s  tr s que se hallaban en la junta, dixer n: Que n  c nsintiend  en 
ninguna pr testación c ntra ell s fecha p r dich  D. Atanasi  de Ayala, y p r su Curad r, que 
ellas estaban ciert s, e prest s de hacer cumplir l  que p r dichas Pr visi nes les era mandad ; 
y  bedeciend  l s dich s Alcaldes, Merin , y Pr curad res, las t mar n en sus man s, las besar n, 
y  bedecier n p r ellas, y p r t d s l s que en dicha junta se hallar n; y dixer n t d s de un 
acuerd , y v luntad, que  bedecían, y  bedecier n dichas Pr visi nes, y t d  l  que p r ellas 
les era mandad ; (Consentimiento en est  posesión.) y recibían, y recibier n a dich  D. Atanasi  
p r su Señ r natural, según que p r dichas Pr visi nes les era mandad ; y así lueg  l s dich s 
Alcalde Ordinari  de Murillas, Subijana, y Urbijana, y el Merin  Execut r de l s dich s Lugares 
besar n la man  a dich  D. Atanasi , hincand  sus r dillas en el suel ,  bedeciénd le, y reci
biénd le p r su Señ r natural, y le dier n, y entregar n las Varas que tenían, las recibió, y t mó 
dich  D. Atanasi , y su Curad r a su p der; y lueg  inc ntinenti l s vecin s, y m rad res de las 
dichas Aldeas, que en la dicha junta se hallar n, le besar n la man  un  a un  a dich  
D. Atanasi , y recibier n p r tal Señ r natural, y le dier n t da la  bediencia que se requería de 
vasall s a su Señ r.

57 Y  t mada que así fue dicha p sesión, y  bedecida p r t d s l s sus dich s, dich  
D n Atanasi  di  la Vara de la Merindad a Pedr  López de Suarez, elect  p r Merin  Execut r 
de las dichas Aldeas de Subijana, Murillas, y Urbijana, e hiz   tr s act s de p sesión.

58 (Consentimiento de v rios vecinos del V lle de Qu rt ngo.) P steri rmente en el dia 
22 de Juli  del mism  añ  de 1525 parecier n ante el Juez C misi nad  en el Lugar de Landa, 
tierra de Quartang , diferentes vecin s del Lugar de Sendadian ; y en  bedecimient  de las 
menci nadas Pr visi nes, rindier n igualmente la  bediencia a el expresad  D. Atanasi  de Ayala, 
y le rec n cier n p r su Señ r natural, y de la expresada tierra, y jurisdicción, y c nsintier n 
c nf rme a dichas Pr visi nes en la dicha p sesión; y l  dier n p r buen , para que c ntinuase, 
y g zase h st  que fuese decidid  l  c us  princip l, que est b  pendiente en l  Ch ncillerí  
de V ll dolid; con t l condición, que su derecho qued se   s lvo, según les est b  reserv do 
por S. M.; bax  cuy  aditament  pr testar n n  ir en tiemp  algun  c ntra dicha p sesión.

59 Las p sesi nes anteri rmente referidas, y que se t mar n en las jurisdicci nes de 
Quartang , Ayala, y Murillas, resultan de un testim ni  dad  p r Sanch  de S j , Escriban  de 
la c misión de las mismas p sesi nes, en virtud de despach  del C rregid r de Vizcaya, dad  en 
Bilba  a 4 de Abril de 533 a instancia del D. Atanasi  Ayala n. 57; cuy  testim ni  presentó en 
el Pleyt  antigu , de que lueg  se hará relación; en Pediment  de 23 de Juli  de 1544 (11), a 
que se pusier n varias  bjeci nes p r parte de la Universidad de la tierra de Ayala, c m  en su

(11) Num. 320 y 321.
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lugar se dirán: y se han referid  en este las expresadas p sesi nes para la mej r inteligencia de 
la hist ria de este pr ces .

60 (Autos obr dos p r  l  posesión en el V lle de Orozco.) Separadamente resulta de 
la Pieza anteri rmente menci nada, presentada p r el Valle de Or zc  en este Pleyt  en pedi  
mient  de 11 de Ag st  de 762: Que en 7 de May  dich  Licenciad  Gerónim  de Ull a, 
C rregid r de Vizcaya, y Juez C misi nad  para las menci nadas p sesi nes, libró un despach  
dirigid  a la Junta de Alcaldes, vecin s, y m rad res del Valle de Or zc  para que el Martes 
inmediat , estuviesen pr nt s en Junta; el que se n tificó en el dia 8 a el Merin  del referid  
Valle.

61 (Junt  en el V lle de Orozco, y  su posion sin recl m ción en 9 de M yo de 1525) Y  
en el siguiente dia 9 del expresad  mes de May , y añ  de 1525 resulta c ncurrier n en l  Junt  
de L rr z b l cerca de Jaurelia en el Valle de Or zc  el referid  C misi nad  c n su Escriban  
Sanch  de S j , y  tr , y cuy  Junt  firm ron los Escuderos, Hijosd lgo, vecinos, y mor dores 
de l  dich  tierr , y V lle de Orozco, según l  tenian de c stumbre, y en ella pareció la parte 
del citad  D. Atanasi  de Ayala, requiriend  s bre el cumplimient  de las expresadas Pr visi nes; 
y el dich  C misi nad  las t mó, y dix  las  bedecia según las tenia  bedecid ; y en quant  al 
cumplimient  de ellas, leyó una públicamente en la referida Junta, y las  tras d s el Escriban ; 
y hech  mandó a l s Alcaldes, y Merin  le diesen las Varas, l s quales se las dier n, y dich  Juez 
las recibió, y se las entregó al dich  C nde, y su Curad r, y dix  que daba, y di  al ten r de 
las dichas Pr visi nes en la mej r f rma, y manera que p dia, y de derech  debía, y al ten r del 
dich  capitulad , la p sesión del Señ rí  de la dicha tierra, Alcaydías, Merindad, y bienes al dich  
C nde al ten r de las dichas Pr visi nes; y que le tuviesen, y  bedeciesen c m  a Señ r, acu  
diénd le c n l  a él perteneciente; y mandó que n  le impidiesen en la dicha p sesión s  pena 
de muerte, y perdimient  de sus bienes p r la Cámara de Sus Magestades: y lueg  Juan de 
Olavarria p r sí, y en n mbre de l s  tr s, y Hij sdalg , vecin s, e m rad res de la dicha tierra 
de Or zc , dix , que; pedia, y suplicaba, que a la dicha tierra les diese las Alcaldías anuales, 
haciend  residencia cada añ , y que les guardase l  capitulad  (12), privilegi s, libertades, us s, 
y c stumbres de la dicha tierra; y hech  est , y jurad , estaban ciert s, y prest s de  bedecer; y 
Dieg  Martínez de Olavarria p r sí dix ; que s  la dicha pr testación hacia la  bediencia, 
y recibían p r su Señ r a dich  C nde; y lueg  t d s l s dich s Escuder s, Hij sdalg , vecin s, 
y m rad res de la dicha tierra le hicier n la  bediencia c m  a Señ r, besánd le la man ; y 
dich  C nde, y su Curad r jurar n en f rma de guardar l  capitulad , privilegi s, y libertades, 
us s, y c stumbres que l s dich s Hij sdalg , vecin s, y m rad res de la dicha tierra tenian en 
su tiemp  de sus pasad s, y habían tenid , según y c m  sus antepasad s del dich  C nde se 
les guardar n, e si mej r pudiesen.

Perturb ción de l  posesión en Orozco; Sobrec rt , y tercer  C rt  p r  l  m nutención, 
y  verigu ción de los c us ntes; y   pel ción   l  Ch ncillerí 

De una c mpulsa de l s Aut s  brad s s bre l  que c ntiene el argument  anteri r, 
remitida a la Chancillería en virtud de apelación intr ducida p r Och a Fernandez de ligarte, y 
en virtud de Pr visión de 24 de N viembre del mism  añ  de 1525, resulta:

62 (Quej  en el Consejo por el D. At n sio p r  l  tercer  C rt .) Que en 29 de Juli  
del mism  añ  de 1525 se libró Real Pr visión en T led , dirigida su execuci n a el Licenciad  
Juanes, Alcalde de la Chancillería: y en el mism  dia  tra c metiénd la al C rregid r,   su Teniente 
del Señ rí  de Vizcaya; y en la primera se expresa: que D. Atanasi  de Ayala y R xas n. 57 
expus  en el C nsej ; habérsele librad  las Pr visi nes anteri rmente referidas para p nerle en

(12) Véase el num. 522 y desde el n. 566.
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p sesión de las tierras, y jurisdicci nes que fuer n de su padre según el c nciert  también 
expresad ; y que era así que en la tierra de Ayala, Ll di , Or zc , Quartang , Murillas, y  tr s 
Valles, algunas pers nas principales, y particulares, s  c l r que habían suplic do de l s mencio
n d s Provisiones, y  Sobrec rt s (13), andaban alterand  l s Puebl s, ac mpañad s de muchas 
gentes, para que n  se guardasen, ni cumpliesen, hiriend , y matand  a algunas pers nas; habían 
t mad  las Varas de Justicia p r su pr pia aut ridad a l s que las tenían p r el D n Atanasi , 
quebrantand  las cárceles, quitand  l s pr ces s; y habían hech , y hacían much s escándal s, 
y alb r t s c ntra el ten r de las referidas Pr visi nes, y de l s mandamient s que en su 
cumplimient  había dad  el Juez de Residencia del C ndad  de Vizcaya: p r l  que c ncluyó 
suplicand  se mandase enviar una pers na de la C rte, que ante t das c sas castigase l s referid s 
delit s, y hiciese guardar las referidas Pr visi nes:

63 Y  que vist  en el C nsej , se mandó librar esta Carta, para que el dich  C misi nad  
pasase a la tierra de Ayala, Ll di , Or zc , Quartang , Murillas, y  tr s Valles, y a  tras quales  
quiera partes, y Lugares d nde fuese necesari , y viend  las Cartas, y Sobrec rt s anteri rmente 
libradas, las hiciese guardar, y cumplir, según en ellas, y en la expresada capitulación se c ntenia; 
y en su c nsequencia pusiese en p sesión de l s menci nad s bienes, y Lugares a el referid  
D. Atanasi ; c mpeliend , y apremiand  a qualesquiera C ncej s, y pers nas, que c ntra ellas 
habían id , y pasad , las guardasen, y cumpliesen; y asimism  para que hiciese pesquisa de las 
pers nas que se habían juntad , y hech  las alteraci nes, y alb r t s, y c metid  l s demas 
exces s que se expresaban; p r qué mandad  se executó, y quién les di  para ell  c nsej , y 
ayuda; c n t d  l  demas que c nviniere inf rmar para mej r saber la verdad; y t d s c mpa
reciesen a l s mandat s de dich  C misi nad .

64 (Requerimiento  l Corregidor de Vizc y .) C n estas Pr visi nes fue requerid  el 
C rregid r de Vizcaya el Licenciad  Gerónim  de Ull a p r parte de D. Atanasi  de Ayala en la 
Villa de Durang  a 22 de ag st  del mism  añ  de 525, quien mandó se llevasen a pura, y 
debida execuci n.

65 (M nd miento contr  los rebeldes p r  que comp reciesen   d r l  posesión  l D. 
At n sio, y  reintegr r   este.) Y  en 26 del mism  mes de Ag st  libró un despach  c ntra 
diferentes vecin s de la tierra, y Valle de Or zc , que expresamente n mbra, y generalmente 
c ntra qualesquiera  tr s dle mism  Valle, que se habían substrahid , y querid  substraher de la 
p sesión que el mism  C misi nad  había dad  al D. Atanasi  de Ayala, del Señ rí , jurisdicción, 
Alcaldías, y Merindad de la referida tierra de Or zc ; para que dentr  de segund  dia c mpare
ciesen pers nalmente ante dich  C misi nad  a prestar al referid  D. Atanasi  la p sesión, que 
le había sid  entregada, según la habían tenid  sus Jueces, y para cuy  reintegr  había sid  
requerid , y también c mpareciesen a quitar la rebelión en que estaban p r haber id , y pasad  
c ntra dicha p sesión; y mandó a l s Alcaldes, y Merin , que de allí adelante n  usasen mas de 
dich s  fici s de Alcaldía, y Merindad sin licencia, y mandat  del expresad  D. Atanasi , y que 
l s dexasen usar libremente a las pers nas que este tenia puestas.

66 C n este mandamient  se practicar n diferentes diligencias de n tificaci nes en rebel
día, de las pers nas c mprehendidas en el despach , unas a las puertas de sus casas, y  tras a 
sus familiares; se publicar n, y preg nar n tres llamamient s c n fixaci n de edict s.

67 (Diligenci  de reintegro.) Y  a c ntinuación en 24 de Septiembre del mism  añ  de 
525, estand  en la Iglesia de Santiag  del referid  Valle de Or zc ; p r mandad  del C misi 
nad , su Alguacil Juan Ortiz de Zárate t mó a Dieg  Núñez de Olavarria, y a Ant ni  de Acibay, 
Teniente Merin , que se decían ser del menci nad  Valle, las Varas, que de tales Jueces tenían;

(13 ) No se halla en es e voluminoso proceso Sobrecar a alguna de las aquí enunciadas: aunque en o ras muchas 
par es resul an iguales enuncia ivas; y  que en vir ud de dichas Sobrecar as se hicieron varios au os. Véanse los nn. 63,
69, 72, 76.
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y entregadas al C misi nad , mandó a l s d s referid s, que p r sí ni p r  tras pers nas n  
usasen de allí adelante de l s expresad s  fici s, pena de muerte, y perdimient  de sus bienes: 
(Recl m ción, y  pel ción de los Alc ldes) a l  que dich s Dieg  Núñez de Olavarria, y Ant ni  
de Acibay resp ndier n l  pedían p r testim ni , de que el C misi nad  les había quitad  las 
Varas de Justicia, que tenían en n mbre de S. M., y apelaban de l  c ntra ell s pr veíd , y 
pr testar n de t mar lueg   tras Varas de Justicia, y usar l s dich s  fici s; mediante l  qual, 
p r parte de dich  D. Atanasi  se pidió testim ni  de esta  p sición; y el C misi nad  les 
mandó  tra vez, que s  pena de muerte, y perdimient  de sus bienes n  usasen de l s expresad s 
 fici s de Alcalde, y Merin  de allí adelante; a l  que v lvier n a decir apelaban para ante quien 
c n derech  p dían, y debían; y las referidas Varas quedar n en p der del C misi nad .

68 (Apel ción, y protest s del Procur dor del V lle) A este tiemp  c mpareció ante 
dich  Juez de c misión Juan de Olavarria p r sí, y c m  Pr curad r que dix  ser de la Justicia, 
Alcaldes, y Merin , Escuder s, Hij sdalg  de la tierra de Or zc , y su Universidad, y expus ; era 
llegad  a su n ticia, y la de sus partes el haber mandad  preg nar pareciesen ante él a dar y 
prestar la  bediencia a el dich  D. Atanasi , c m  a Señ r, s  ciertas penas; y p rque t d  l  
c ntenid  en el dich  mandamient , y pregón había sid , y les era en detriment  de S. M., y de 
su C r na, y Patrim ni  Real, y en perjuici  de sus partes; p r ser c m  era dicha tierra, y 
Señ rí , e jurisdicción de ella de S. M., y l s dich s sus partes sus vasall s, y en su n mbre 
usaban, y exercian la jurisdicción Real; e así l  que el C misi nad  había pr veíd , y mandad  
en perjuici  de l  sus dich  era en sí ningun , ni sus partes eran  bligad s a prestar, ni dar 
 bediencia alguna: p r ende afirmánd se en las apelaci nes interpuestas p r sí, e en n mbre de 
sus partes, y interp niénd las de nuev , pr testó que él, y sus partes guardarían la p sesión, 
que había tenid , y tenían del Juzgad , y Señ rí  de dicha tierra p r S. M., y de estar p r sus 
vasall s, y n  c nsentir al dich  D. Atanasi  p r Señ r; y l  mism  dix  en n mbre de las 
pers nas a quien el dich  Juez C misi nad  había hech ,   hiciese decir, que c nsentían, y 
habían p r Señ r, y  bedecerían al dich  D. Atanasi ; p r quant  aquell  había sid , y era fech  
p r fuerza, y tem res de cárceles, y prisi nes, secuestr s, y enagenamient s; m stránd se dich  
Juez de C misión muy fav rable a el dich  D. Atanasi , y muy c ntrari  a el servici  de S. M.; y 
de c m  apelaba una y mas veces, quantas era necesari , pidió testim ni , y respuesta de la 
dicha apelación.

69 A cuya pr testa, y requerimient , a c ntinuación en el mism  dia, y en la referida 
Iglesia de Santiag  de Or zc , di  Aut  el Juez C misi nad , en que dix ; había id  a dich  
Valle de Or zc  p r tercer  comisión de S. M. a allanar la tierra a dich  D. Atanasi , y amparar 
en la p sesión, que ell s, y t d s l s de su tierra sabían que le fue dada, y fue recibid  p r 
Señ r, y t d s le besar n la man  sin c ntradicción alguna (14); y vist  p r alguna inf rmación, 
que de ell s habia t mad  de c m  hasta 15,   20 h mbres en dich  Valle de Or zc , d nde 
había 300 vecin s, se habían levantad  entre sí, fech  Alcaldes, y Merin  a v z de Junta, n  
seyend  verdad; habían alterad , y se habían alzad  est s 15,   20 h mbres, que n  querían dar 
la  bediencia a dich  D. Atanasi ; y p rque c nf rme a las Pr visi nes le mandaban allanase su 
tierra, e c nvenia que: a l s que se hacían Alcaldes, y Merin s, n  teniend  p der para elf , les 
quitasen las Varas; en pr secución de est  se les habia quitad , y pr testaba de se las quitar, y 
mandarles n  usasen de l s dich s  fici s s  las penas del Derech ; p r tant  sin embarg  de 
su escrit , y requerimient , resp ndía que él habia hech  justicia, y n  c sa que n  debiese: e 
que si algún deservici  se hacia a S. M. era el que ell s hacían, que era hacerse Jueces c ntra la 
v luntad de S. M.; y que pues eran particulares, e n  tenían p der a v z de Junta, n  recibía su 
escrit  sin  c m  de particulares; pues t da la tierra de dich  Or zc  era en c ntrari .

(1 4 ) Véase desde el n. 60.
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70 (Junt  de h st  200 vecinos, que consintieron en el reintegro.) Acusóse la rebeldía 

c ntra l s ausentes; y a c ntinuación en 25 del mism  mes de Septiembre resulta celebrada Junta 
general en el Lugar de Larrazabal p r l s vecin s de la tierra, y Valle de Or zc ,   la may r 
parte, que p día ser hasta 200 h mbres, p c  mas   men s; y estand  en la dicha Junta el 
C misi nad  en presencia de Sanch  de Llantada, Escriban  de Sus Magestades, dix  a dich s 
vecin s de la dicha tierra, que ende estaban, c m  ell s bien sabían, c m  estand  en Junta 
general en dich  Lugar, h b  entregad  la p sesión de la dicha tierra, y Valle de Or zc , su 
jurisdicción, y Señ rí  a D. Atanasi  de Ayala y R xas p r virtud de ciertas Pr visi nes Reales de 
S. M.; y ell s t d s sin c ntradicción ninguna  bedecid  a el referid  D. Atanasi  p r su Señ r 
natural, besánd le la man , y entregánd le la p sesión de la referida tierra, y las Varas de 
Alcaldías, y Merindad de ella; y que estand  así, p r haberse levantad  c ntra la dicha p sesión 
hasta 15,   16 pers nas particulares, y de su v luntad cread , y puest  Alcaldes, y Merin  en la 
dicha tierra, por un  tercer  Pr visión de S. M. había id  a la referida tierra de Ayala, Or zc , 
Quartang , Murillas, e Urcabustaiz a allanar la tierra de dich  D. Atanasi , y a le amparar en la 
dicha p sesión; y él era venid  a dicha tierra a cumplir l  que se le mandaba p r S. M.; y p r 
quant  las pers nas que así eran rebeldes hacían sus act s en n mbre de Junta, y él quería saber 
si l s que ende estaban (pues eran vecin s de la dicha tierra, y la may r parte de ella) c ntra
decían la p sesión del dich  D. Atanasi ; si ell s tenían dad  p der a l s que así eran rebeldes 
c ntra el dich  D. Atanasi  para que c ntradixesen la dicha p sesión, pues que l s tales rebeldes 
decían que hacían sus act s en n mbre de Junta; que se l  dixesen, e declarasen, p rque sabida 
su v luntad, pr cedería en la causa, y haría aquell  que S. M. p r su tercer  Provisión le man
daba; y en est  l s dich s Alcaldes, y Merin s, y t d s l s  tr s vecin s de la dicha tierra, que 
ende estaban, y p dían ser, c m  dich  era, hasta 200 h mbres t d s ell s, sin que ningun  
c ntradixese c sa alguna; dixer n; que ell s n  habían c ntradich , ni c ntradecían la p sesión, 
que al dich  D. Atanasi  se le di  de la referida tierra, su jurisdicción, y Señ rí ; mas antes la 
l aban, y apr baban, y si necesari  era, de nuev  le  bedecían,    bedecier n p r su Señ r 
natural, y pr testaban de l  tener p r tal, cumplir, y  bedecer sus mandamient s, y l s de sus 
Justicias, y que n  irían, ni pasarían c ntra ell s; y que ell s n  habían dad  p der algun  a las 
pers nas que ansí andaban rebeldes c ntra el dich  D. Atanasi ; que si algun  pareciese, y se 
hallase ell s haber dad , y  t rgad , desde ag ra para ent nces, e desde ent nces para ag ra 
anulaban, e daban p r de ningún val r, ni efect , para que p r virtud de él ningun s, ni algunas 
pers nas en n mbre de ell s, pudiesen hacer act s algun s; y si algun s hiciesen, fuesen en sí 
ningun s, e de ningún val r, ni efect ; y así l  pedían, y pidier n p r testim ni ; y dich  Juez 
así l  mandó, y que se n tificase t d  l  sus dich  a l s que ansí andaban rebeldes.

71 (Apel ción de tres.) L  que se hiz  saber a tres, y resp ndier n que p r sí, y l s 
 tr s sus c ns rtes vecin s de Or zc , apelaban para ante S. M.; en cuya pr tección, y ampar  
p nían sus pers nas.

72 (Sentenci  del Comision do.) A c ntinuación de la diligencia anteri r, y en el mism  
dia 25 de Septiembre el C misi nad  di  su sentencia en el referid  Lugar de Larrazabal, en que 
dix : Que vistas las Pr visi nes; primera, p r la qual D. Atanasi  de Ayala y R xas fue metid  en 
la p sesión de sus tierras, y Señ rí s, que fuer n de su padre (15); c m  el Valle, y tierra de 
Or zc  le recibió p r Señ r, y fue recibid , y  bedecid  en Junta: vista l  segund  Provisión, 
p r la qual le había sid  mandad  p r S. M. que amparase al referid  D. Atanasi  en la p sesión 
de sus tierras, Lugares, Villas, y Patr nazg s, p r razón de que algun s particulares se alzaban 
de su  bediencia, y andaban alterand  sus tierras; vist s l s aut s, y mandamient s de su Teniente 
di , a qual, dich  C misi nad  l  c metió p r impediment  que tuv  para n  p der ir en

( 15) Num. 48, y 61.
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pers na s bre el amapr  de las dichas tierras (16); vista esta tercera Pr visión, p r la qual S. M. 
le mandaba, que c nf rme a la segunda Pr visión amparase al referid  D. Atanasi  en sus tierras, 
y Señ rí s; y c m  p r ella así amparad , el pleyto de l  proied d remitió, y est b  remitido 
 l Presidente, y Oidores de l  Ch ncillerí  de V ll dolid (17); vist s l s mandamient s p r 
dich  Juez de C misión dad s para t das las referidas tierras, y Lugares; y va después refiriend  
t das las diligencias hasta ent nces practicadas edict s, y rebeldías, para que fuesen a dar la 
 bediencia a el expresad  D. Atanasi , y c m  sin embarg  n  habian c mparecid ; y c m  
nunca habian querid   bedecer a l s dich s mandamient s, diciend  que apelaban, e suplicaban 
de las dichas Pr visi nes; y visto como en l  segund  Provisión de S. M. h cí  mención de l  
suplic ción que h bi n hecho, y c m  dier n pediment  de agravi s; y sin embarg  mandó 
efectuar la p sesión, y amparar en ella al D. Atanasi  p r esta tercera Pr visión.

73 Falló: que debía de mandar, y mandó amparar, y amparó al referid  D. Atanasi  en 
t das sus tierras, Villas, Lugares, Señ rí s, Valles, y Patr nazg s, d  fue metid  en p sesión p r 
el expresad  C misi nad : y en particular en el referid  Valle, y tierra de Or zc , d nde estaba; 
y mandó amparar, y amparó al expresad  D. Atanasi  en la referida tierra; y Valle de Or zc , su 
jurisdicción, y Señ rí ; y que en adelante ningunas pers nas en general, ni en particular, ni a 
v z de Puebl , ni de junta, fuesen  sad s de perturbar dicha p sesión al citad  D n Atanasi ; y 
t d s le  bedeciesen p r Señ r, y a las Justicias, y mandamient s; l  qual mandó se preg nase, 
y cumpliese, pena de muerte, y perdimient  de t d s sus bienes; y que ningun s fuesen  sad s 
de t mar Varas de Justicia c ntra este mandamient  de p sesión, y ampar , si n  fuese p r man  
del expresad  D. Atanasi , bax  la misma pena; y a mas de incurrir en las  tras en que caían 
l s que usaban de jurisdicción Real, n  teniend  p der para ell .

74 Y  que vista la c ntumacia, y c m  n  habian querid  ir a  bedecer sus mandamient s, 
declaró a las pers nas que p r men r va expresand , y entre ell s a Och a Hernández de Ugarte, 
haber incurrid  en las penas c ntenidas en sus1 mandamient s, especialmente en el perdimient  
de sus bienes, l s que aplicó a S. M., y se secuestrasen hasta que de ell s dispusiese el C nsej ; 
y asimism  haber incurrid , así ell s, c m  t d s l s demas rebeldes en pena de sus pers nas 
a merced de S. M.; a cuy  fin mandó que p r quant  t d s l s sus dich s andaban ausentes, y 
n  habian p did  ser habid s para ser pres s; d nde quiera que fuesen hallad s fuesen pres s, 
y c nducid s a las cárceles públicas de dich  Valle de Or zc , para l  qual se librasen l s man

damient s c rresp ndientes a las Justicias de las tierras, y Señ rí  del D. Atanasi , y  de S. M.; y 
últimamente les c ndenó en la quarta parte del salari  del Escriban , y las c stas del pr ces , y 
t das las demás que se habian causad .

75 (Notific ción   tres, que se h ll b n en l  Iglesi , y  pel ron.) Pr nuncióse esta 
sentencia en el mism  dia 25 en el Lugar referid  de Larrazabal: y a c ntinuación resulta una 
diligencia de n tificación en el pr pi  dia, dentr  de la Iglesia de San Juan de Or zc , a Juan 
Martínez Olavarria, Dieg  Martínez de Olavarria; y a Sanch  de Urréj la, l s quales dixer n, que 
afirmánd se en las apelaci nes, y suplicaci nes, que antes p r su parte estaban hechas ante el 
C misi nad , de l  pr veíd , y mandad  c ntra ell s, p r sí, y en n mbre de l s  tr s sus 
c ns rtes, apelaban de la expresada sentencia, y declaración, c m  injusta, y muy agraviada c ntra 
ell s, para ante quien c n derech  p dían y debían, y p nían sus pers nas, y bienes bax  de la 
pr tección, y ampar  real: publicóse también p r preg ner  la menci nada sentencia; y se v lvió 
a hacer saber a l s tres que estaban en la Iglesia, para que pagasen l s salari s, per  resp ndie
r n, afirmánd se en sus pr testas y apelaci nes.

(1 6 ) Vease lo no ado sobre el num. 62 en la ci a 13
(1 7 ) En ningún Despacho resul a formalmen e es a remisión; pero se enuncia lo mismo que las Sobrecar as. 

Véanse los nn. 58, 76 al fin, y  en el n. 129, 137, 317.
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76 (Requerimiento, y  protest s de Ju n Ab d de Aguirre en nombre de los vecinos de 
Orozco, diciendo de nulid d contr  todo lo obr do por el Comision do.) En el mism  dia, 
Juan Abad de Aguirre, Clérig , Pr curad r que era de Och a Fernandez de Ugarte, y demas 
vecin s que se expresan, n mbrad s en la sentencia, vecin s del Valle de Or zc , pidió al 
Escriban   riginari  de la causa le diese testim ni , c m  en n mbre de sus partes decia al 
C misi nad , y al Bachiller Chaves, Alcalde may r que se decía ser del D. Atanasi  de Ayala, que 
allí estaban presentes, l s quales hacían figura, y act  de junta, n  l  pudiend  hacer, que n  
hiciese, ni pr veyesen c sa alguna t cante a la expresada tierra de Or zc , ni a l s vecin s de 
ella, p rque eran pers nas privadas de l s sus dich s, que n  tenían jurisidicci n, ni facultad 
para hacer junta; ni era vecin s de aquella tierra, y según las Ordenanzas de ella, y Pr vincia de 
Ayala, n  se p día hacer junta sin que estuviesen presentes l s Alcaldes, Diputad s, Caballer s, 
Escuder s, Hij sdalg  de la dicha tierra, y debía ser llamada, y mandada hacer; y p rque sobre 
el Señorío, y jurisdicción de l  dich  tierr , y  Provinci  h bi  pleyto pendiente entre S. M. y 
l s dich s sus partes de la una; y de la  tra D. Atanasi  Ayala, el referid  Bachiller Chaves, que 
se decia su Alcalde may r, L pe García de Anuncibay, Juan Ant ni  de Leg rb ru, y Juan de 
Ibaizabal, Alcaldes, y Merin , que se decían p r el del dich  D. Atanasi ; y las  tras pers nas 
que allí estaban en la junta eran sus familiares, y gente enviada p r sus valed res, y n  tenían 
p testad para celebrarla; p rque S. M. y l s dich s sus partes n  habían de ser desp jad s de la 
p sesión, Señ rí , y jurisdicción Real, sin que fuese determinad  p r el Presidente, y Oid res; 
p r l  qual les requirió en n mbre de t da la dicha tierra, que n  hiciesen act  algun  de 
jurisdicción de junta; y si algunas pers nas, vecin s de la dicha tierra, hacían,   hiciesen algún 
act  de c nsentimient , le reclamaba, y c ntradecía; p rque eran atrahid s p r dádivas, y tem r, 
c m  pers nas ign rantes, flac s, y que n  sabían l  que se hacían, ni p dían perjudicar a S. M. 
en su p sesión, ni a la dicha tierra, y pr testaba que t d  ell  fuese nul ; ni el referid  C mi
si nad  tenia c misión para hacer junta, ni para  tra c sa alguna que para enviar inf rmación 
de l s aut s hech s s bre la p sesión del dich  Señ rí , y n  para prender, ni hacer  tras 
ext rsi nes que hacía; y le v lvía a requerir que enviase a S. M. y Señ res de su C nsej  dicha 
inf rmación, y l s aut s que habia hech  la primera vez que fue a aquella tierra, los que después 
form ó su Teniente, y l s que ah ra últimamente habia  brad , y la elección de Oficiales que 
habia hech  la tierra; y p r t d  parecería que el dich  D. Atanasi  n  tenia p sesión alguna, 
p rque de t d , y de las Pr visi nes fue suplicad , y apelad  p r l s dich s sus partes; y el 
C misi nad  pr cedió sin guardar el ten r de su c misión; pues esta era s brecarta de la primera, 
a la que se refiere; y en ella se dice, que c nf rme al asient  que el D. Atanasi  hiz  c n S. M. 
le restituya, y allane la p sesión; y esta cláusula n  p día tener efect , p rque se hub  c n 
relación n  verdadera; pues el dich  D. Atanasi  n  tenia p sesión, y así n  habia derech  que 
le pudiese restituir l  que n  tenia: Que n  debía traer gente c m  la traía, y amenazaba; pues 
que l s dich s sus partes n  resistían a man s, ni c n gente, ni para est  se requería juntamient  
de gentes, sin  verl  p r aut s c m  Juez, como lo proveerí n el Presidente, y Oidores,  nte 
quien est b n remitidos todos estos pleytos; y c ntinúa haciend  pr testas, reclamaci nes, y 
apelaci nes.

77 (Respuest , y  uto del Comision do  l requerimiento  nterior.) Y  el C misi nad  
dix  a t d , que s l  hacía l  que S. M. le mandaba, y est  sin escándal , ni alb r t ; y para 
cumplir su c misión c nvenia hacer la junta, c n la qual parecía que t d  el Puebl , c nf rme 
a l s mandamient s del Rey,  bedecier n a su Señ r, y n  querían ah ra andar en estas altera
ci nes, que algun s particulares habían m vid ; antes bien, c nsintiend  en la primera p sesión, 
siend  necesari  se la mandaban dar, y  bedecer; y que pues eran particulares culpad s l s p r 
quien hablaba el referid  Clérig  Juan Abad de Aguirre, n  debían ser  id s p r Pr curad r; y 
much  men s p r un clérig , que n  p día meterse en estas c sas de justicia: p r tant  n  l  
recibía; per  que se le diese testim ni  de est : y esta diligencia de aut , y mandat  del Juez 
n  c nsta de aut ridad, pues n  se advierte al fin de ella que se saque firma alguna, ni de Juez,
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ni de Escriban : y se previene también, que en la junta referida al num. 70, en que se expresa 
c ncurrier n 200 vecin s, n  se n mbran est s; y al fin de ella se sacan las firmas del Juez, y 
del Escriban , y n   tras algunas.

78 (Inform ción sobre los c us ntes de los  lborotos, y resistenci s   l  posesión.) A 
c ntinuación de la misma diligencia se halla un interr gat ri , f rmad  de  fici , para recibir la 
inf rmación de l  que se mandaba en la última Pr visión; y el c ntenid  del interr gat ri  está 
reducid  a est s hech s.

79 Que el referid  D. Atanasi  de Ayala n. 57 fue puest  en p sesión de las tierras de 
Ayala, Or zc , Quartang , Murillas, y Urcabustaiz en virtud de c misión de S. M. c nf rme a 
cierta capitulación, y después la tuv  pacífica much s dias sin c ntradicción alguna: Que p ste
ri rmente fue amparad  en la dicha p sesión p r c ntradicción que se le hacia: Que muchas 
pers nas de las referidas tierras, y Valles andaban armad s, alterand  sus Puebl s, ac mpañad s 
de muchas gentes, t mand  varas de Justicia p r su pr pia aut ridad, executand  l  que querían 
c n l  que las tenían en n mbre del D. Atanasi ; quebrantand  las cárceles de este, quitand  
l s pres s, y c metiend   tr s escándal s c ntra l s mandamient s del Juez de Residencia.

80 Recibióse la inf rmación c n nueve testig s, un s presentad s p r el Pr curad r de 
D. Atanasi  Ayala, y  tr s, que parece fuer n t mad s de  fici ; y t d s substancialmente afir
mar n el c ntenid  del interr gat ri .

81 (Prorrog ción de l  comisión.) A este tiemp , y c n fecha 14 del mism  mes de 
Septiembre, resulta librada una Pr visión,  btenida p r parte del mism  D. Atanasi  de Ayala, 
que substancialmente es pr rr gar la c misión del C rregid r de Vizcaya,   su Teniente, para 
recibir la inf rmación, que le estaba mandada recibir, y remitir al C nsej  p r términ  de veinte 
dias; y se expresa también en esta Pr visión, que pudiese llevar de salari   tr s tant s maravedís, 
c m  le estaba c ncedid  llevar p r  tra Pr visión, que se di  a pediment  de l s del Valle de 
Ayala.

82 Y  se previene, que en t d  este pr ces  n  existe la Pr visión que se enuncia librada a 
la tierra de Ayala p r este tiemp ; ni tamp c  existe la segunda Pr visión, que se enuncia librada 
a el D. Atanasi , y en que parece entendió el Teniente C rregid r de Vizcaya, c m  se enuncia en 
la tercera Pr visión, en virtud de la qual últimamente pr cedía dich  C rregid r. Véase la cita 13 
s bre el núm. 62.

83 (Requerimiento con l  prorrog ción: y  cus ción contr  los rebeldes   prest r l  obe
dienci  de D. At n sio) Requerid  este c n dicha Pr visión de pr rr gación, c n la pretensión 
al mism  tiemp  intr ducida p r parte del D. Atanasi , de que se executasen en l s culpad s 
rebeldes las penas en que habían incurrid , n mbrand  las pers nas c mprehendidas en l s al­
b r t s, según l  que pr ducia la inf rmación; di  aut  al C misi nad  en el mism  dia 25 de 
Septiembre, expresand  haber dad  mandamient s para prender a l s referid s re s, l s que n  
habían parecid  p r andar ausentes, y retraíd s en las Iglesias: p r tant  mandó fixar edict s en 
las puertas de las Parr quias de d nde eran feligreses, citánd les, y llamánd les para que c mpa
reciesen a decir de su derech .

84 (Subst nci ción de dich   cus ción.) N tificóse en pers na a Juan Martin de Olavarria, 
y  tras quatr  pers nas, que estaban en la Iglesia de San Juan de Or zc : fixár nse allí l s edict s; 
acusár nse rebeldías; pús se la acusación p r parte del mism  D. Atanasi ; híz se embarg  de 
bienes de Och a Hernández; repitióse la acusación: señalóse después de t d  un nuev  términ  
a l s rebeldes c n apercibimient  de c nclusión: ningun  c mpareció: acusóse la rebeldía; di se 
el pleyt  p r c nclus : (Prueb  por p rte del Don At n sio.) recibióse a prueba c n términ  de 
tres dias p r l  limitad  de la c misión; se hiz  prueba p r parte del D. Atanasi  c n siete testig s 
al ten r de un interr gat ri  c mprehensiv  de l s mism s hech s que el anteri r de  fici : 
libróse nueva Pr visión de pr rr gación p r quince dias mas; híz se publicación de pr banzas; se 
acusar n nuevamente rebeldías, y se di  el pleyt  p r c nclus .
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85 (Comp recenci  de Ocho  Fern ndez lig rte Alc lde.) A este tiemp  resulta de una 
diligencia en el Lugar de Anda a 7 de N viembre del mism  añ  de 1525, que c ntinuand  en 
esta causa el Teniente C rregid r, se presentó ante él Och a Fernandez de ligarte; a quien mandó 
entregar, y entregó la Vara de Alcaldía, que llevaba p r dich  Valle de Or zc , cuya Vara se hiz  
pedaz s, y clavó en la pic ta del r ll  de dich  Lugar; y le mandó guardar cárcel en la p sada en 
que se hallaba el C misi nad ; prestó  bediencia dich  Och a a el D. Atanasi ; se le recibió su 
c nfesión; y c nclusa últimamente esta causa en quant  a dich  Och a, sin que hubiese dich  
c sa alguna.

86 (Sentenci  contr  Ocho ) Se di  sentencia en el mism  dia 7 de N viembre, declaran
d  a el expresad  Och a Hernández de Ugarte p r rebelde a l s mandamient s judiciales, y p r 
tal le c ndenó en la pena de sus despreces, y rebeldías; y en un añ  de destier  del Valle de 
Or zc , de el qual saliese para cumplir dentr  de diez dias; le c ndenó también a que fuese 
 bediente a el dich  D. Atanasi  su Señ r, y sufriese qualquiera pena que este le quisiese dar 
p r haber t mad  Vara de Alcalde, c n tal que se la impusiese c n acuerd  del C misi nad , c n 
que n  fuese de muerte, ni mutilación de miembr ; en el perdimient  de las armas, y en las 
c stas (18).

87 (Apel ción de Ocho  mejor d  en l  Ch ncillerí , y sin proseguir.) De esta sentencia 
interpus  apelación la parte de Och a Fernandez, la que mej ró en la Chancillería de Vallad lid, 
quien libró su Pr visión c mpuls ria de l s aut s, y de emplazamient , en cuya virtud se remitió 
la c mpulsa referida, per  n  resulta que se hubiese pr seguid , pues se halla aun sin haber 
alegad  de agravi s.

Pleytos seguidos después de l s posesiones  nteriores

Much s s n l s pleyt s que se han seguid  después que el D. Atanasi  de Ayala n. 57 t mó 
p sesión de las tierras, Valles, y jurisdicci nes, que se acaban de referir, entre l s C ncej s de 
estas, y el referid  D. Atanasi ; n  t d s se hallan en este pr ces , ni l s que resultan existen
íntegr s, pues se han presentad  algun s p r c mpulsas: se referirán c n la distinción p sible, y
p r su  rden.

Pleyto de dicho D. At n sio Ay l  n. 57 con los vecinos de Qu rt ngo, Urbij n , Subij n , 
y Murill s, sobre los pechos de M rtinieg , y  otros

88 (Dem nd  de impuestos por título de M yor zgo, según se p g ron   D. Pedro
n. 55.) De la misma Pieza 3 presentada p r el Valle de Or zc  en 11 de Ag st  de 762 (19),
resulta: Que en la referida Chancillería de Vallad lid se siguió el pleyt  pr puest ; y de l  que de 
él se halla c mpulsad  c nsta: Que tuv  principi  en 20 de Juli  de 1526 p r demanda puesta 
p r parte de dich  D. Atanasi  de Ayala y R xas a l s Labrad res, H mbres buen s, y pers nas 
particulares del Valle, Lugares de Quartang , Urbijana, Subijana, y Murillas; m tivand  pertenecerle 
p r títul  de may razg , p r derech  de Señ rí , y  tr s títul s l s pech s de Martiniega, M z s, 
Buey de Marz , y  tr s pech s, arbitri s, y sendas gallinas de cada vecin  labrad r del dich  Valle, 
y Lugares; l  qual t d  pagar n a D. Pedr  de Ayala su padre n. 55, a su abuel , y a t d s sus 
anteces res, p seed res del May razg  de Ayala, y Quartang ; y siend  c m  eran l s dich s 
Labrad res, y pers nas particulares, pecher s, que vivían, y m raban en el dich  Valle, Lugares de 
Quartang , y demas, eran  bligad s de pagar l s dich s pech s, substrayénd se de n  l  querer 
pagar de p c  tiemp  a aquella parte; c ncluyó se les c ndenase a cada un  de ell s a que de

(18 ) No cons a de la prosecución del pley o con ra los demas que se llamaban rebeldes ausen es, y  refugiados en 
la Iglesia.

(19 ) En el n. 26.
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allí adelante pagasen a su parte dich s pech s, y derech s, e las  tras c sas, que s lían pagar a 
l s predeces res de dicha su parte.

89 ( Contest ción.) Excepciones. Cuya demanda se admitió p r cas  de C rte, y mandó 
despachar emplazamient : en cuya virtud se resp ndió a dicha demanda p r parte del C ncej , y 
H mbres buen s del Valle, y Lugar de Quartang , Urbijana, Subijana, Murillas, y pers nas parti­
culares de ell s, pretendiend  se les abs lviese; (Que por se imposiciones se presumí  ser violent s, 
y sin titulo.) para l  que excepci nar n n  ser puesta dicha demanda p r parte, ni ser verdadera, 
e que t d  l  que se les pedia, eran imp sici nes nuevas, a que n  tenia títul  algun , ni derech  
dich  D. Atanasi  de Ayala, ni habían tenid  sus anteces res para llevarlas; y de derech , pues 
eran imp sici nes, se presumía, que p r fuerza, y c ntra v luntad de sus partes, y sus anteces res, 
las había llevad  el padre de dich  D. Atanasi , y l s  tr s sus anteces res.

90 (L  confisc ción   D. Pedro n. 55 de lo que pedi  su hijo D. At n sio; y poseyéndolo 
el Rey, lo vendió  l V lle de Qu rt ngo, y consortes. Vé se n. 29 cerc  del fin, y  el n. 43.) Que 
en cas  que t d  l  dich  cesase; el padre de dich  D. Atanasi  de Ayala había sid  c ndenad  
en c nfiscación de sus bienes p r las alteraci nes pasadas; y después de inc rp rad s en el 
Patrim ni  Real l s dich s Lugares, y qualesquier rentas, que el dich  D. Atanasi  de Ayala, C nde 
que fue de Salvatierra, tenia; así fecha la dicha c nfiscación, y teniend  S. M. la p sesión de t d  
ell , h bí  vendido   sus p rtes todo  quello que pedi  el dicho D. At n sio, juntamente c n el 
Valle de Quartang , el qual, y l s dich s sus partes dier n, y pagar n a S. M. 8 mil ducad s, p c  
mas,   men s, preci  de las dichas rentas, y derech s que pedia el dich  D. Atanasi ; t d  l  qual 
había vendid  S. M. p seyénd l , y teniénd l  c m  c sa suya pr pia; y así c nf rme a derech , 
n  había lugar de se pedir a dich s sus partes, que estaban segur s; especialmente habiend  pasad  
l s quatr  añ s, y mas.

91 (Que en l  composición de D. At n sio con S. M. se exceptuó lo vendido. Vé se num. 
43) Que en la nueva merced, y c mp sición que el dich  D. Atanasi  quería fundar su derech ; 
era n t ri  que S. M. exceptuó de la dicha c mp sición t d  l  vendid , y de que se había hech  
merced antes de ella; atent  el ten r, y f rma del Privilegi  a sus partes dad  p r S. M. después 
que t d s l s bienes del dich  D. Pedr , C nde de Salvatierra, fuer n inc rp rad s en el Patri­
m ni  Real, y las cláusulas, y firmezas en l s dich s Privilegi s (20) c ntenidas, l s dich s sus 
partes n  pudier n ser enagenad s de la C r na Real; p r ende p r via de rec nvención,   mutua 
petición,   c m  mej r hubiese lugar, pedían se mandase pr nunciar a sus partes p r libres del 
Señ rí , y jurisdicción del dich  D. Atanasi  de Ayala (21), pr nunciand  que el dich  D. Atanasi  
n  tenia derech  algun  en l s referid s sus partes, ni a el Señ rí , ni jurisdicción de S. M. s bre 
l  que pedían cumplimient  de justicia, y debid  pr nunciamient .

92 (Sentenci   bsolutori .) Y  en 6 de Febrer  de 1540 se di  Sentencia de Vista, abs l
viend  a l s C ncej s de dich  Valle de Quartang , y Lugares de Urbijana, Subijana, Murillas, y 
vecin s de ell s, de la demanda c ntra ell s puesta p r parte de dich  D. Atanasi  de Ayala, 
a quien se impus  perpetu  silenci ; y se mandó que dich s C ncej s del dich  Valle, Lugares, y 
vecin s, y m rad res de ell s, que de allí adelante n  diesen, ni pagasen a dich  D. Atanasi  l s 
pech s, y martiniegas, y demas pedid .

93 (Súplic .) Suplicó de esta sentencia la parte de D. Atanasi  Ayala, pidiend  su ref r
mación en quant  se abs lvía a las c ntrarias de la demanda puesta p r su parte, y en t d  l  
demas que le era perjudicial; l  que debía así hacerse p rque tenia pr bad  que l s dich s bienes 
eran de may razg , y así c m  n  se pudier n enagenar, tamp c  se pudier n perder p r delit s

(20 ) Desde el n. 20, principalmen e n. 21.
(21 ) Es a mu ua pe ición no se subs anció en forma, ni sobre ella se pronunció: pero separadamen e se puso  

demanda sobre es o mismo; y  se execu orió a favor de Quar ango. Véase desde el n. 676.
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que c metiese el D. Pedr  n. 55; y p r c nsiguiente de nada apr vechaba a las c ntrarias la 
Escritura de venta, y Privilegi , en que se fundaban.

94 Que n  se hiz  pr ces  en f rma c ntra el D. Pedr  López de Ayala en su presencia, 
ni en rebeldía; ninguna pena p dia ser executada sin que precediese c ndenación en via  rdinaria, 
y la sentencia fuese pasada en c sa juzgada: y habiénd se presentad  dich  D. Pedr  en la cárcel 
real, murió pendiente el pleyt  (22).

95 A que se resp ndió p r la parte del Valle de Quartang , y c ns rtes, pidiend  c nfir
mación de la sentencia en quant  les era fav rable, insistiend  en l s fundament s antes pr du
cid s; y p rticul rmente en l  Escritur  de vent , y Privilegi  insinuada; negand  que l s derech s 
litigi s s hubiesen sid  de may razg , ni vinculación, ni sujet s a restitución; que t d s ell s 
fuer n c nfiscad s p r l s delit s del D. Pedr  n. 55, en virtud del pr ces , y sentencia f rmal, y 
en su c nsequencia pud  muy bien S. M. enagenarl s.

96 Y  substanciada la instancia, se di  Sentencia de Revista en 3 de Juli  de 548, c nfir
mand  en t d  la de Vista (23).

Pleyto seguido por el mismo D. At n sio de Ay l  con el Fisc l de S. M., y l  Vill 
de S lv tierr , sobre que se decl r se que dich  Vill , y  sus Alde s con otr s Vill s,

y efectos er n de m yor zgo

(Este pleyto p rece continu ción del de confisc ción, referido desde el n. 25.) Tamp c  
existe íntegr  este pleyt  en el pr ces ; parte de él se halla p r c mpulsa en la menci nada Pieza 
3 a c ntinuación del pediment , y alegat  que se presentó p r parte del mism  D. Pedr  de Ayala 
n. 55, en 22 de Ener  de 1524, referid  desde el num. 31: y de dicha c mpulsa resulta:

97 Un pediment  presentad  en n mbre del D. Atanasi  de Ayala en T led  a 14 de 
Febrer  de dich  añ  (sin que c nste qual fue, ni ante quien), en cuy  pediment  expresa; que 
en el pleyt  que trataba c n el Señ r Licenciad  Pedr  Ruiz, bax  las pr testas que tenia hechas, 
y afirmánd se en ellas; y que primer , y ante t das c sas se determinasen l s artícul s que tenia 
pedid  antes que se diese sentencia: que en t das sus petici nes habia pr testad  que n  le 
c rriese términ  para resp nder, y n  le habia c rrid : que se c nfirmase la Sentencia de prueba, 
suspendiend  para después de c nclus  el pleyt  la determinación, y declaración de l s referid s 
artícul s; c ncluyó suplicand  se determinase así: y para may r justificación del derech  de su 
parte, n  apartánd se de dichas pr testas; exp nia, que en el referid  pleyt  de l  memori , y 
f m  del referido D. Pedro su padre habia alegad  t d  l  que este alegó en su vida ( * *); y 
asimism  alegaba que el dich  D. Pedr  de Ayala n  hiz , ni pud  hacer delit  de que fuese 
acusad , p rque siempre fue, y era en aquel tiemp  h mbre sin ses , mentecat , y tal, que de 
qualquier c sa habia mied ; y le mandaba qualquiera pers na, aunque fuese vil, y baxa: p r l  
que debía ser dad  p r libre, y así l  pedia; y si para ell  era necesari  restitución in integrum 
p r n  haberl  alegad  antes de la sentencia de recibir a prueba; pedia, y juraba la dicha restitu
ción, y que de nuev  se recibiese a prueba, pr testand  t d  l  c ntrari .

98 A c ntinuación del pediment  anteri r se halla c mpulsad   tr , que resulta presentad  
en 6 de Ener  de 1532 en Medina del Camp  ante l s Alcaldes de C rte C misi nad s para esta 
causa (24), p r parte de D. Atanasi  de Ayala, en cuya cabeza se dice: En el Pleyto que con él 
tr t  el Fisc l de V.A, y l  Vill  de S lv tierr ; y después se sigue la relación del pediment  
diciendo-, (Que no se pudo confisc r n d  de lo que poseí  el D. Pedro por vi  de M yor zgo.) 
que para que c nstase mas claramente, que la Villa de Salvatierra c n sus Aldeas, y

(22 ) Num. 37, y  38.
(23 ) De la compulsa no resul a mas: pero véase desde el n. 674.
( * )  Referido desde el num. 33. Añade excepciones que fue men eca o.
(24 ) No resul a de la comisión; pues no exis e el proceso, sino lo que de diferen es lugares de él se ha compulsado.
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jurisdicción, y las  tras Villas, Lugares, y bienes que el D. Pedr  de Ayala tuv , fuer n, y eran de 
may razg , y que n  se pudier n, ni p dian perder, ni c nfiscar p r l s delit s que acusaban a 
dich  C nde D. Pedr  n. 55; aunque fuese ciert  que l s hubiese c metid , y que el dich  C nde 
tuviese capacidad, y sentid , y n  fuera l c , ni mentecat , c m  l  era; y para que c nstase c m  
la dicha Villa, y t d s l s bienes del referid  may razg  eran del dich  D. Atanasi  n. 57, y le 
pertenecían p r via de may razg , c m  a hij  may r legítim  del expresad  C nde su padre; por 
qu nto er  n cido  ntes de l s Comunid des, c m  p r n t ri  l  alegaba, y parecía p r el 
pr ces , y p r su aspect , y ent nces era niñ  de p ca edad; hacia presentación de las Escrituras 
de May razg   riginal (25), y Carta Execut ria de V. A.; d nde se declaraba, y estaba sentenciad  
entre el dich  C nde D. Atanasi , sus herman s, y madre, ser t d s bienes de may razg  (26), y 
p r tales haber sid  p seíd s del dich  C nde, y su padre, y demas sus causantes: y pues era 
clar  de derech , que l s bienes de may razg  n  se perdían, ni c nfiscaban en perjuici  del 
succes r, que n  delinquió, c m  así estaba declarad  en la misma Pragmática de W rmes, la qual 
se habia presentad  en el pr ces  p r las  tras partes, y n  la p dian c ntradecir; may rmente 
que la dicha Villa de Salvatierra, y l s  tr s bienes siempre se tuvier n, y p seyer n p r bienes de 
may razg , c m  era n t ri , y p r tal l  alegaba, y así parecía p r la referida Execut ria; y p r 
la  tra Execut ria, que la parte de dich  D. Atanasi  habia presentad  en este Pr ces ; l  qual (* ) 
s bre el pleyt  que el Fiscal de V. A., y la dicha Villa de Salvatierra pusier n a el expresad  C nde 
su padre, diciend  que la dicha Villa de Salvatierra, y sus Aldeas eran de la C r na Real, y se 
dier n sentencias en fav r del referid  C nde, que l s defendió p r bienes de may razg ; y p r 
tales pide a V. A. así l s pr nuncie, y declare pertenecer a el referid  D. Atanasi  en cas  que 
s bre ell s puedan, y deban c n cer l s Alcaldes de vuestra Casa, y C rte: y si para presentar la 
dicha Escritura, y Carta Execut ria, alegar, y pedir l  sus dich  era necesari  restitución, p r n  
haberse dich , ni presentad  en tiemp , y antes de la c nclusión del pleyt , pedia restitución p r 
la men r edad del D. Atanasi ; y que las  tras partes jurasen de calumnia s bre t d  l  c ntenid  
en esta petición, pues t das eran c sas n t rias, y ciertas, y si l  negaren, se  frezca a pr bar:

99 Di se aut  p r l s Alcaldes de C rte Herrera, y R nquill , estand  en la Cárcel Real de 
Medina el referid  dia 6 de de Ener  de 532, en que dixer n que recibían el pediment  c n las 
Escrituras c n que se presentaba en quant  habia lugar en derech , y n  en mas, y se di  traslad  
a la  tra parte de t d .

100 En su virtud resp ndier n el Licenciad  Prad , Fiscal de S. M., y la parte de la Villa 
de Salvatierra, que n  se debía recibir la Escritura que se presentaba p r via de restitución, ni en 
 tra manera; p rque hacia m s de dos  ños que el pleyto est b  concluso, s c d  l  rel ción, y 
visto p r  sentenci rle-, y p rque antes de ent nces habia pedid   tras restituci nes, y p r l  
mism , ni al jurament  de calumnia que se pedia: ni hacia el cas  la dicha Escritura p r ser 
sentencia arbitraria dada entre  tras partes; y aun quand  fuese Escritura de May razg , n  p r 
es  se impidió la c nfiscación de l s bienes del expresad  D. Atanasi  de Ayala en l  t cante a la 
referida Villa de Salvatierra, demas Villas, Lugares, y rentas, c nf rme a la disp sición de las Leyes 
del Reyn , y de la Pragmática que hiz  en Olmed  el Señ r Rey D. Juan el II; p rque en ellas 
tiene el Rey fundada su intención en quant  a dicha Villa de Salvatierra, y demas Villas, y jurisdic
ci nes, rentas, y derech s, que el dich  D. Pedr  de Ayala tenia, p rque pr cedier n, y salier n 
de la C r na Real; y de derech  las d naci nes hechas p r l s Señ res Reyes predeces res, a l s 
causantes del D. Pedr  Ayala, se presumía ser hechas c n c ndición, que siempre l s succes res 
de ell s, y p seed res de l s expresad s vasall s, y jurisdicci nes fuesen leales a l s Reyes succe-

(25 ) Aunque en lo compulsado, que se va refiriendo, no cons a de las Escri uras de Mayorazgo; en el pley o del 
dia se ha presen ado la que se coloca a la le ra desde el num. 537 y  o ra a el n. 734.

(26 ) No resul a del pley o que se enuncia (acaso de par ición de bienes).
( * )  Aunque la oración parece imperfec a, así es li eral en la compulsa.
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s res de l s d nantes; y de l  c ntrari  se pudiesen rev car: y así era clar  que habiend  el D. 
Pedr  de Ayala n. 55 c metid  delit  de lesa magestad, se pudier n c nfiscar las expresadas 
d naci nes p r la ingratitud que c metió c ntra el succes r de est s Reyn s.

101 Parece que este pediment  fue presentad  en Medina del Camp  a 29 de Ener  de 
1532 ante el Alcalde R nquill , quien mandó dar traslad  a la  tra parte, y que resp ndiese, y 
c ncluyese para la primera audiencia.

102 (Alc ldes de C s , y Corte. El Lie. Pedro Jirón. El Lie. Ronquillo. El Lie. Ju nes. El 
Doct. C stillo. Sentenci .) N  c nsta en la c mpulsa de la c nclusión, y sí de la sentencia, la 
qual fue pr nunciada en Vallad lid a 17 de Juli  de 1537 p r l s Alcaldes de C rte del margen: 
en su cabeza se dice: Er  en el pleyto crimin l, que ante ell s habia pendid , y pendía entre 
partes, de la una el Pr curad r Fiscal de S. M., y la Villa, Justicia, Regid res, y H mbres buen s de 
Salvatierra; y de la  tra D. Pedro de Ay l , C nde que fue de Salvatierra, ya difunt , y D. Atanasi  
su hij  p r sí, y como defensor de l  memori , y f m  de dicho D. Pedro de Ay l  su padre 
s bre las causas, y raz nes en el pr ces  c ntenidas, a que se referian:

103 Y  p r ella declarar n, que el referid  D. Atanasi  n. 57 n  pr bó l s pediment s 
hech s p r su padre en su vida, ni después c ntra el dich  Fiscal, y Villa de Salvatierra en el 
pr ces ; y que est s pr bar n sus excepci nes, y defensas; p r l  qual abs lvier n a el referid  
Fiscal, y Villa de Salvatierra, vecin s, y m rad res de ella, y de su jurisdicción, de l s expresad s 
pediment s c ntra ell s hech s, e intentad s p r l s referid s D. Pedr , y su hij  D. Atanasi , p r 
sí, y c m  defens r de la mem ria, y fama de su padre, y l s dier n p r libres, y quit s de t d  
l  en ell s c ntenid ; e impusier n perpetu  silenci  a el expresad  D. Atanasi  para que n  
pudiese pedir, ni inquietar mas a dich  Fiscal, y Villa s bre l  c ntenid  en l s expresad s pedi
ment s, y a mas le c ndenar n en las c stas.

104 (Súplic  por p rte de D. At n sio.) Suplicó de esta sentencia la parte del dich  
D. Atanasi  de Ayala, pidiend  se rev case, p rque l s Alcaldes de C rte que la dier n, estaban 
recusad s p r su parte; p rque para darla, n  habian  id  ni a este, ni a su Ab gad ; p rque era 
general, y  bscura, sentenciar s bre l  que él n  pus  demanda: p rque dicha sentencia se c n
tradecía, p rque decía una vez que era s bre causa criminal, haciend  a su padre, y a él re s; y 
después les hacían act res.

105 Que se debió de sentenciar s bre la sentencia que se di  c ntra el C nde su padre 
en rebeldía, anulánd la,   rev cánd la; y en cas  que hubiese lugar de c nfirmarla, que n  le 
habia, revoc rl  en qu nto por ell  se confisc ron los bienes de m yor zgo-, pues que de derech , 
y leyes de est s Reyn s n  se c nfiscaban en este cas .

106 Que se debió haber sentenciad , que la Villa de Salvatierra n  se pud  inc rp rar en 
la C r na, ni valió la inc rp ración en perjuici  de su parte p r ser bienes de may razg  antigu , 
y le pertenecía, habiend  nacid  antes del tiemp  de las alteraci nes de las C munidades.

107 Que a la verdad el C nde su padre fue c ndenad  en rebeldía, sin guardar  rden de 
derech , y se presentó aquel de su v luntad en la cárcel a m strar su in cencia, y alegó de su 
justicia, y mem ria, p r l  que fue su parte citad  para que viniese en su defensa, vin  c mpetid  
a este juici ; y después c ntra su v luntad le hicier n alegar y que se defendiese s bre la Villa de 
Salvatierra, aunque s bre ell  habia hech  much s requerimient s y pr testas; de manera que 
también alegó en est  c m  re  c mpuls , y apremiad ; y en l  un , y en l   tr  era re ; y así, 
n  se le pud  c mprehender en la sentencia c m  act r, p r l  que c ncluyó instand  en que se 
anulase,   rev case la menci nada sentencia.

108 (Alc ldes de Corte. Lie. Morill s. Lie. Fuenm yor. Lie. D. Fr ncisco C still . Lie. 
Ortiz.) Dióse traslad  (: y) en la c mpulsa n  resulta de l  que a él se resp ndió, y sí a 
c ntinuación la Sentencia de Revista pr nunciada en Madrid en 5 de Juli  de 578 (27) p r l s

(27 ) Asi resul a de la compulsa; pero sin duda es equivocación del copian e, y  se advier en de la clase no pocas.
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Alcaldes de C rte del margen; la cabeza de la sentencia es la misma que en Vista: se c nfirma esta 
sin c stas de aquella instancia, y de la de Vista.

109 ( Gr do de Segund  Suplic ción,   que se decl ró no h ber lug r.) La parte del 
D. Atanasi  interpus  grad  de Segunda Suplicación en el C nsej  en 24 de Juli  de 1568, c n la 
pena, y fianza de 1.500 d blas, pidiend  que se rev case en t d  la Sentencia de Revista, junta
mente c n la de Vista, p r t das las raz nes de nulidad, agravi , e injusticia que de dichas 
Sentencias, y Aut s se c legian, y p r las demas que fue largamente alegand ; y entre ellas .

110 Que se debió haber declarad , y pr nunciad  ser la dicha Villa de Salvatierra, y sus 
Aldeas c n su Señ rí , jurisdicción, rentas y derech s, y t d  l  demas a ell  anex , y perteneciente 
de may razg , y pertenecer a su padre c m  succes r en él, y c ndenar a las c ntrarias a que se 
l  restituyesen c n l s frut s que habian rentad  desde que se quitar n de hech  al C nde 
D. Pedr  su padre, a l  men s desde que murió éste; y se habia hech  l  c ntrari .

111 Que la pertenencia de l s expresad s bienes a el referid  may razg  se justificaba p r 
quatr  maneras: la primera p r el títul , y privilegi  del Señ r Rey D. Juan el Primer , presentad  
en el pr ces , dad  en Zam ra a 20 de Juni . Era de 1420 añ s (28) (añ  de Christ  1382), p r 
el qual en remuneración de l s insignes, y n t ri s servici s de D n Pedr  López de Ayala, Canciller 
May r de Castilla, quint  abuel  de su parte (29) n. 36, le hiz  merced de dicha Villa de Salvatierra, 
y sus Aldeas para él, y para Hernán Perez de Ayala, su hij  may r n. 42, sus hij s, y descendientes 
p r via de may razg : la segunda p r las Sentencias, y Carta Execut ria dadas, y librada p r la
Chancillería de Vallad ! id añ  de mil........  en que se declaraba ser la dicha Villa de Salvatierra, y
sus Aldeas de may razg , y c m  tales se adjudicar n a dich  C nde D. Pedr  López de Ayala su 
padre n. 55 (30): la tercera p r la p sesión inmem rial pr bada c nf rme a la Ley de T r ; y la 
quarta p r la merced, y títul  de C nde, que l s Reyes Católic s dier n al mism  D. Pedr  de 
Ayala n. 55 (31) en el cerc  de Granada p r muy señalad s servici s: y aunque se decía que la 
referida Villa de Salvatierra se habia hech  libre p r d nación que se decia  t rgó Pedr  López de 
Ayala el segund  n. 50 al Mariscal D n García López de Ayala n. 52 su s brin , y abuel  de su 
parte, y p r la c nfirmación que s naba haberle hech  de la dicha d nación el Rey D n Enrique 
IV añ  de 1458 (32); dichas d naci nes eran falsas, y falsamente fabricadas, s bre cuya falsedad va 
alegand  largamente; y prescindiend  de est , n  pudier n tener validación c ntra dich  may raz
g ; y se expresa también en este Alegat , que dich  D n Pedr  López de Ayala n. 50 murió sin 
hij s, y p r l  que sucedió en dich  may razg  el Mariscal D. García n. 52, quien p seyó la referida 
Villa, n  c m  bienes libres, sin  c m  de may razg , y en el mism  c ncept  la p seyó el C nde 
D. Pedr  López su hij  n. 55.

112 Que quitaban t da duda de raiz las Sentencias, y Execut ria de la Chancillería de 
Vallad lid del añ  de 1500 en fav r del referid  may razg ; y aunque aquel pleyt  tuv  principi  
en sentencia arbitraria, per  habiénd se apelad  de ésta, se c nfirmó p r Sentencias de Vista, y 
Revista de dicha Chancillería (33).

113 Pr cede después alegand  largamente en defensa de la c nducta del C nde D. Pedr  
López su padre n. 55; a fundar la nulidad del Pr ces , y Sentencia dada c ntra dich  su padre; y 
que aunque t d  fuese ciert , y válid , n  se pudier n c nfiscar l s bienes que aquel p seyó 
c m  de may razg , según cláusula expresa de la misma Pragmática de W rmes, y much  men s

(28 ) En ninguna par e del proceso resul a de es e  í ulo.
(29 ) Puede ser equivocación llamarle quin o abuelo, es ando conformes las par es en la ascendencia del n. 57 

según demues ra el árbol.
(3 0 ) Tampoco resul a en el proceso de es a Execu oria.
(3 1 ) Ni de es a merced.
(32 ) Tampoco resul a de la donación, y  confirmación ci adas.
(33 ) Es as sen encias serán acaso las que se enuncian en el n. 98, ci a 26.
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en perjuici  de su parte, que n  c metió delit  algun , y era ya nacid  al tiemp  de las referidas 
alteraci nes.

114 Dad  traslad ; resp ndió el Señ r Fiscal del C nsej , y la parte de la Villa de Salvatie­
rra, diciend  que n  se debia admitir el grad  de Segunda Suplicación, p r ser interpuest  de 
Sentencias en causa criminal, y c m  tal fue remitida a l s Alcaldes de Casa, y C rte p r l s 
Señ res del C nsej , estand  pendiente ante ell s después de la muerte del C nde D. Pedr  n. 55, 
y c m  tal se le dier n c misi nes para que pr cediesen en él; de manera que el fundament  del 
pleyt  fue delit  gravísim  de crimen de lesa Magestad, y la revisión, y c misión a l s Alcaldes fue 
p r ser causa criminal y aunque se c nfesase, c m  la parte c ntraria quería, que l s Alcaldes de 
C rte habían pr cedid  c m  Jueces de C misión, y n  c m  Jueces Ordinari s, s l  p r esta 
causa, aunque n  fuese criminal, n  se p día interp ner el grad .

115 Vist  p r el C nsej  en Madrid a 14 de Octubre de dich  añ  de 568, se declaró n  
haber grad  para c n cer de dich  pleyt .

Pleyto de l  tierr  de Ay  l  con el D. At n sio de Ay  l  n. 57, sobre envi r Jueces
de Residenci  en 1533

116 Este pleyt  n  c nsta quand  tuv  principi ; ni se hallan en el pr ces  t das sus 
piezas, pues s l  existen quatr , y s n las pr banzas principales que hiz  una y  tra parte; y 
después hicier n también sus pruebas de tachas.

117 P r las Pr visi nes de recept ría, y p r las preguntas del interr gat ri  se puede 
f rmar alguna idea de la acción, y excepci nes de este pleyt ; y se referirá s l  en resumen, p r 
c ntemplarse suficiente para l  que pueda c nducir al pr ces  del dia.

118 La Pr visión recept ría librada a la tierra de Ayala tiene la fecha 3 de Abril de 1533 
añ s, y en ella se refiere que el pleyt  estaba pendiente en aquella Chancillería de Vallad lid 
entre D. Atanasi  de Ayala y R xas n. 57 de la una parte; y l s C ncej s, Alcaldes, Regid res, y 
h mbres Hij sdalg  del Valle, y tierra de Ayala de la  tra, s bre razón de el t mar la residencia, 
y s bre el hacer de l s Ayuntamient s, y s bre  tras c sas, y raz nes en el pr ces  c ntenidas; 
en el qual p r el Presidente, y Oid res fue dad  aut , p r el que le recibier n a prueba p r el 
términ  de  chenta dias; a cuy  fin se libró la menci nada Real Pr visión.

El Interr gat ri  que presentó la parte de la referida tierra de Ayala, c nstó de  ch  
preguntas útiles, cuy  c ntenid  se reduce a articular:

119 Que l s anteces res del D. Atanasi  de Ayala, cuya era la referida tierra, su padre y 
abuel , tuvier n muchas diferencias, y pleyt s, s bre que recayer n c nciert s c nfirmad s p r 
l s Reyes; y p r ell s se capituló, que la dicha tierra n mbrase en cada un añ  cinc  Alcaldes, 
que fuesen c nfirmad s p r el Señ r de la dicha tierra, y después, y aun antes de tiemp  
inmem rial, se había usad , usaba, y ac stumbraba en quant  al t mar la residencia de l s dich s 
Alcaldes en cada un añ , que se guardasen las leyes, fuer s, y derech s de est s Reyn s: y del 
mism  tiemp  inmem rial se había ac stumbrad  que l s Oficiales de Justicia elect s t maban 
residencia a l s que acababan, y nunca la t mar n ni l s Señ res de la tierra, ni  tra pers na 
que p r ell s se n mbrase; y si así l  hubieran executad , n  p drían men s de saberl  l s 
testig s; y s l  de d s,   tres añ s a aquella parte el referid  D. Atanasi  de Ayala había puest , 
y p nía Jueces de Residencia de su man , h mbres sin letras, y de p ca c nciencia,  di s s y 
s spech s s a sus partes, haciénd les muchas ext rsi nes, y agravi s, y aplicand  penas injustas 
a el D. Atanasi .

120 Que del mism  tiemp  inmem rial l s Alcaldes, Regid res, y Pr curad r general 
habían ac stumbrad , y ac stumbraban visitar l s pes s, y medidas, regir, y administrar dicha 
tierra, dar p sturas a l s abast s, y t mar cuentas de l s gast s de dicha tierra, sin que en ell  
se entr metiese, ni hubiese entr metid  el referid  D n Atanasi , ni algún  tr  de sus antece
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s res, hasta del mism  tiemp  de d s,   tres añ s a aquella parte, que las pers nas que n mbraba 
para las residencias, se entr metian en l  sus dich .

121 Que el referid  D. Atanasi  de Ayala, y sus Oficiales habían venid  a tanta dis lución, 
que daban cédulas a las mancebas de l s clérig s para que n  las pudiesen prender l s Alcaldes 
Ordinari s de la dicha tierra, ni tuviesen que entender c n ell s; y después p rque l s dich s 
Alcaldes Ordinari s guardaban l s expresad s mandamient s p r tem r de las penas, l s Jueces 
de Residencia se l  p nían p r carg ; y a mas n  castigaban a l s Oficiales que eran del dich  
D n Atanasi , aunque se les pr baba haber llevad  c hech s, y hacer  tr s much s agravi s: y 
si habían c ndenad  dich s Jueces de Residencia a algún Oficial del dich  D. Atanasi , este l s 
perd naba, y habilitaba, y t rnaban lueg  a r bar, y hacer  tr s much s agravi s.

122 Esta pr banza se executó en la Ciudad de Orduña, y se examinar n en ella treinta y 
siete testig s, vecin s l s mas de la referida Ciudad, y su jurisdicción, y substancialmente c nvie
nen en la elección de Oficiales de República, su m d  de g bernarse, y t marse las Residencias 
en la c nf rmidad que se articula; y n  tienen n ticia que diesen cuentas, ni  tra residencia 
alguna ante l s Señ res de la tierra, ni ante  tra pers na n mbrada p r ell s, hasta de l s d s, 
  tres añ s a aquella parte: y expresan también much s testig s, l s mas de ell s p r  idas 
públicas, que l s Jueces de Residencia nuevamente enviad s, c metían diferentes agravi s, y 
ext rsi nes.

123 La Pr visión recept ría librada a el D. Atanasi  de Ayala, tiene la fecha de 26 de 
Ag st  del mism  añ  de 533: el interr gat ri , a cuy  ten r se hiz  la prueba, c ntiene siete 
preguntas útiles, en las quales se articuló:

124 Que la jurisdicción civil, y criminal, alta, baxa, mer  mixt  imperi  de la referida 
tierra de Ayala, había sid , y era del D n Atanasi , y demas sus ascendientes, que en sus respec
tiv s tiemp s la habían usad , y exercid  p r sí, sus Alcaldes, y Merin s, c n ciend  de t das 
las causas civiles, y criminales, así en primera instancia, c m  en grad  de apelación; hasta que 
de p c  tiemp  a aquella parte D. Pedr  de Ayala su padre di  facultad a l s vecin s de la 
expresada tierra de Ayala, para que pudiesen n mbrar en cada un añ  ciertas pers nas para 
Alcaldes, l s que c nfirmad s de l s Señ res de la dicha tierra, y n  de  tra manera, pudiesen 
c n cer en primera instancia de l s pleyt s, que ante ell s vinieren: y que l  sus dich , que 
t caba a la jurisdicción, l  sabían l s testig s, habían vist  ser, y pasar así de tiemp  inmem rial; 
per  sin embarg  de t d , el referid  D. Atanasi , su padre D. Pedr , y sus Alcaldes may res, 
que ell s p nían, y habían puest , siempre habían c n cid , y c n cían en primera instancia, 
hallánd se en la tierra de Ayala, de t d s l s pleyt s civiles, y criminales que ante ell s venían, 
así de  fici , c m  a pediment  de parte; y en grad  de apelación c n cían de l s pleyt s, que 
pendían ante l s referid s Alcaldes.

125 Que dich  D. Atanasi  n. 57, su padre D. Pedr  n. 55, y su abuel  el Mariscal 
D. García n. 52, cada un  en su tiemp , habían estad  en p sesión de t mar residencias, y 
n mbrar pers nas, dánd les p der para que las t masen a l s Alcaldes, Merin s, y  tr s Oficiales, 
que habian sid  de dicha tierra de Ayala, cada vez, y quand  era necesari , c nf rme a las leyes 
de est s Reyn s; y l s tales Alcalde, y Oficiales, que parecían culpad s, eran llanamente castigad s 
en dichas residencias, sin que s bre ell  hubiese resistencia alguna; y el t mar la referida resi
dencia, era tan pr vech s , y necesari  para la administración de la justicia, y utilidad de la 
menci nada tierra, que si est  n  se hiciese, según la pasión, y parcialidades, que había entre 
l s mism s Alcaldes, y Oficiales naturales de la misma tierra, y entre l s demas vecin s de ella, 
que se harían much s agravi s, sinraz nes, y c hech s, y se experimentaría mucha injusticia, 
sabiend  que n  había de haber residencia: y si l s Alcaldes elect s t masen residencia a l s 
pasad s, sería de tan p c  efect , que traería mas dañ , y sería  casión de usar mal de sus 
 fici s; p rque c m  est s andaban entre l s deud s, y parientes, y est s eran p c s, cada un  
haría l  que cumplia al  tr , p r tenerle grat  para el tiemp  que la hubiere de hacer.
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126 Que dicha tierra de Ayala era tan belic sa, y alterada, que c ntinuamente había 

necesidad de Alcalde may r p r el referid  D. Atanasi , y que fuese pers na a quien tuviesen 
acatamient , y tem r; p rque de  tra manera se p drían recrecer escándal s, y alb r t s, y se 
encubrirían much s delit s; p rque l s Alcaldes Ordinari s trabajan muchas veces en l s encubrir, 
y l s vecin s de dicha tierra de Ayala estaban mal c n qualquiera Alcalde may r; may rmente l s 
que n  quieren vivir bien; y p rque l s castigan sus delit s.

127 La pr banza se c mpus  de treinta y tres testig s, vecin s de diferentes Anteiglesias 
del Señ rí  de Vizcaya, y Puebl s de la tierra de Ayala; y substancialmente van bastante c nf rmes, 
dand  razón del m d , tiemp , y f rma en que se habían elegid , y elegían l s cinc  Alcaldes 
Ordinari s p r las cinc  Quadrillas de dicha tierra de Ayala, que c n cían en primera instancia; 
y a mas habían vist , que el D. Atanasi , y su padre habían n mbrad  Alcaldes may res, que 
c n cían de las causas que les llevaban en primera instancia, y en apelación de las de dich s 
Alcaldes Ordinari s; y después que el dich  D. Atanasi  había sid  restituid  a la p sesión de la 
expresada tierra de Ayala, habia enviad  Jueces de Residencia en la c nf rmidad que se pr p ne, 
y que era útil, y pr vech s , que fuesen dich s Jueces de Residencia: dicen también l s mas de 
l s testig s c n bastante expresión, que se  mite referir c n mas distinción p r parecer inc n
ducente; y l  mism  las pruebas de tachas.

128 N  c nsta del estad  en que quedó este pleyt , ni en d nde existen las demas piezas; 
s l  resulta, que habiend  n mbrad  el D. Atanasi  n. 57 p r Juez de Residencia al Bachiller 
Hernand  del Castill  en 13 de Diciembre de 536, presentad  en la Junta, fue pr testad ; y en 
2 7  de Ener  de 1537 p r parte de la misma tierra de Ayala se presentó en la Chancillería en 
grad  de apelación de l s pr cedimient s del menci nad  Juez de Residencia, c n relación; que 
el referid  Bachiller Hernand  usaba de tal  fici  de Juez de Residencia, n  l  pudiend  hacer, 
estand  pendiente en la misma Chancillería pleyt  s bre si habia de p ner Juez de Residencia, 
  n , remitid  p r l s Señ res del C nsej  (34); que habia dad  ciert s mandamient s c ntra 
l s expresad s vecin s de Ayala, que t d s eran nul s, y que algun s injust s, y de rev car; 
c ncluyó pidiend  Pr visión, para que se remitiesen l s aut s; y la Chancillería mandó librar, y 
libró Pr visión c mpuls ria c n emplazamient : y n  resulta si se remitió la c mpulsa; ni l s 
pr gres s de esta apelación: s l  l  que se enuncia en el pleyt  siguiente: véanse l s númer s 
135, 139, y 141: y también resulta de una pieza c mpuesta de 395 f li s, que es una pr banza 
executada ante Recept r de la Chancillería en el mes de May  de 1537 a instancia de la tierra 
de Ayala; cuy  articulad  en substancia se reduce, a que D. Atanasi , ni su padre el C nde D. 
Pedr  n  tenia, ni tuvier n mas derech , que n mbrar un Alcalde may r, que c n ciese en 
segunda instancia, residiend  en dicha tierra de Ayala: Que de p c s añ s a aquella parte, y 
después que dich  D n Atanasi  t mó p sesión a c nsequencia del c nciert  c n S. M. se entr 
metía en primera instancia; enviaba Jueces de Residencia; causaba muchas ext rsi nes; p r fuerza 
les c mpelió a que  t rgasen, y pagasen ciertas imp sici nes, y les causaba  tr s agravi s; cuya 
relación circunstanciada parece n  c nduce en el dia; y es relativa a l s mism s punt s, y fin, 
que la del añ  de 1533, insinuada desde el n. 119, que sin duda es la prueba del pleyt , que 
en esta apelación se enuncia pendiente.

Pleyto entre l  tierr  de Ay l , y el V lle de Llodio,   que t mbién s lió el V lle de Orozco, 
con D. At n sio de Ay l  n. 57, sobre incorpor ción   l  Coron  de l  jurisdicción, Señorío,

y v s ll ge de dich  tierr , y  V lles

129 (Dem nd  de incorpor ción en l  Ch ncillerí , que quedó sin contest r.) En este 
pleyt  tiene principi  la acción del dia: de él resulta, que en primer  de Juli  del añ  de 1533

(34 ) No cons a de es a remisión: enunciase  ambién n. 135.
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p r parte de la tierra de Ayala, y de Ll di  se  currió a la Chancillería de Vallad lid, haciend  
relación; que entre sus partes, y D. Atanasi  de Ayala había pendid  ciert  pleyt  ante l s Señ res 
del C nsej , s bre el privilegi  que a dich s sus partes les estaba c ncedid  p r S. M., p r el 
qual parecía que habían sid  reintegrad s en la C r na, y Patrim ni  Real, y les había hech  
merced de l s  fici s de Alcaldías, Merindades, y Cárcel: Que dicho pleyto h bí  sido remitido 
  l  referid  Ch ncillerí  (35), y a pediment  de sus partes había sid  sacada carta de empla
zamient  c ntra el dich  D. Atanasi  de Ayala, y su curad r el D ct r Zumel, l s quales habían 
sid  emplazad s, y acusadas las rebeldías en tiemp , y en f rma (36): p r ende pr siguiend  l s 
citad s sus partes en el expresad  pleyt , y causa, se afirmaban en t d s l s pediment s hech s 
en el dich  pleyt  c ntra el citad  D. Atanasi  de Ayala en el dich  Real C nsej , y necesari  
siend , l s hacían de nuev ; y decían, que pues c nstaba p r el dich  Privilegi , y pr ces  de 
esta causa, que las dichas tierras de Ayala, y Valle de Or zc  eran del Patrim ni , y C r na Real, 
y en ella estaban metid s, e inc rp rad s, y a dich s sus partes habérseles hech  merced p r 
S. M. del Privilegi  de l s dich s  fici s de Alcaldías, Merindades, y Cárcel; pidier n se mandase 
pr nunciar, e pr nunciase el Señ rí , y jurisdicción civil, y criminal, mer  mixt  imperi , y c n 
t d  l  a ell  anex , y perteneciente, pertenecer, y ser de la C r na, y Patrim ni  Real, y a l s 
dich s sus partes pertenecer l s referid s  fici s, y p der p ner pers nas que l s usasen en 
n mbre de S. M. y la referida Cárcel, c nf rme a dich  Privilegi ; y declarad  así, se c ndenase 
a dich  D. Atanasi  de Ayala a que entregase, dexase, y restituyese la referida tierra, y Valle a la 
C r na, y Patrim ni  Real, y a dich s sus partes l s referid s  fici s de Merin , y Cárcel, y 
Alcaldías del referid  Valle de Ll di ; l  qual t d  tenia entrad  injustamente c ntra el referid  
Privilegi ; y s bre t d  pedían cumplimient  de justicia p r aquella via, y f rma, que mej r en 
derech  lugar hubiese, y mas a sus partes c nviniese; y para en prueba de la intención de dich s 
sus partes, hacían presentación de dich  Privilegi ; y también pidier n, que p r l  que t caba a 
dich  Patrim ni  Real, se mandase a el Licenciad  Ovied  Fiscal, t mase el pr ces  de esta causa.

130 P steri r a esta demanda, sin que c nste si se substanció,   n  c n el referid 
D. Atanasi  de Ayala, se pretendió p r parte de l s Valles, y tierra de Ayala se les entregase el
Privilegi  presentad , quedand  c pia de él en aut s a l  men s; l  qual así se estimó, y quedó 
en este estad , sin que se practicase mas diligencia hasta el añ  de 1538. Véase el n. 137.

131 (Pendiente l  dem nd  de incorpor ción, y sin contest rse en l  Ch ncillerí , se
vmovió en el Consejo querell  de c pítulos contr  D. At n sio, y  su Alc lde m yor.) En 30 de 
Abril del siguiente añ  de 1534 p r parte de las Hermandades de Ayala, Or zc , y Ll di , se 
recurrió al C nsej  estand  en T led , dand  querella c ntra el referid  D. Atanasi  de Ayala; 
c n relación, que p r razón que en el tiemp  de las alteraci nes pasadas de c munidad, las 
dichas Hermandades, y Puebl s se reduxer n a la C r na Real en cumplimient  de las Cédulas, 
y Pr visi nes de V. A. y de sus G bernad res, y p rque sus partes c nsintier n en una sentencia, 
que se di  en el vuestr  muy Alt  C nsej  s bre la inc rp ración de la Pr vincia, y Hermandades 
de Alaba; y p rque trataban pleyt  c n D. Atanasi  de Ayala en la Chancillería de Vallad lid s bre 
el Señ rí  de dich s Puebl s, y Hermandades, pretendiend  sus partes, que eran, y habían de 
ser vasall s de V. A. y de su C r na Real, el dich  D. Atanasi  había hech , y hacia much s 
agravi s, fuerzas, injusticias, c hech s, y mal s tratamient s a l s dich s sus partes, c n intención 
que p r su tem r se apartasen de l s dich s pleyt s de Vallad lid, y p r  tr s fines, y respet s 
indebid s; y especialmente había hech , y hacia las c sas siguientes: l  primer , p rque el 
Bachiller Dieg  de T rres, a quien tenia puest  p r su Alcalde may r en dichas Hermandades, 
se entr metía a c n cer de t das las causas civiles, y criminales de dicha tierra en primera 
instancia en perjuici  de la jurisdicción  rdinaria de l s Puebl s, siend  c sa nueva, y n  ac s-

(35 ) Véase en el n. 72, ci a 17 y  n. 137.
(3 6 ) La Pieza en que cons ará de los pedimen os, y  au os que se insinúan, no exis e en es e proceso.
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tumbrada, y que n  se p día hacer c nf rme a Derech , y a la c stumbre inmem rial, que 
siempre se había guardad , c n l  que r baba, y destruía a l s Puebl s: l  segund , que el 
referid  Alcalde may r p nía, y n mbraba Jueces de Residencia p r via de Subdelegaci n, n  
pudiend : l  tercer , y quart , que dich  D n Atanasi  de Ayala había pr veíd , y pr veía much s 
Jueces de C misión p r t das aquellas tierras s bre causas criminales, y livianas, y hacian muchas 
ext rsi nes: l  quint , y sext , que siend  Patr n  de algunas Iglesias, n  n mbraba para sus 
Benefici s a hij s patrim niales, sin  es a quien le parecía: l  séptim , que daba muchas cédulas, 
y licencias, para que l s Clérig s de Orden Sacr , y h mbres casad s tuviesen mancebas: l  
 ctav , y n n , que había vendid , y vendía las Merindades de las dichas tierras p r algun s 
añ s, y usaba de  tras f rmas, y cautelas, y p nía Pr m t res Fiscales, que c hechaban, y r baban 
las referidas tierras: l  décim , que pr cedían c ntra much s h mbres de buena fama, y vida, 
c n s c l r de c sas de residencia, les multaban, y prendían, y hacian  tras m lestias; y l  
undécim , que maltrataba muy mal a l s h mbres principales de dicha tierra quand  iban a 
hablar a dich  D. Atanasi  s bre el remedi  de l  sus dich ; y para remedi  de t d  se c ncluyó 
c n la pretensión, que el C nsej  despachase Juez, que c n ciese de l  sus dich , y castigase 
culpad s, a c sta de est s.

132 Di se traslad ; y emplazad  el D n Atanasi , n  habiénd se m strad  parte en 26 
de Febrer  de 1536, insistier n las Hermandades en que se despachase Juez Pesquisid r, c m  
tenían pedid ; per  a este mism  tiemp  se m stró parte el referid  D. Atanasi ; y habiénd se 

entregad  l s aut s;
133 (Contest ción de l  querell  de c pítulos.) Presentó pediment  en 24 de Abril del 

mism  añ  de 536, c n la pretensión de que n  se debía de pr veer c sa alguna de l  pedid  
en c ntrari , s bre que se pr veyese de Juez Pesquisid r en asunt  de dich s capítul s, p r ser, 
c m  eran, fals s, y supuest s, p r  di , y enemiga que le tenían; p rque en quant  al c n ci
mient  de causas en primera instancia p r su Alcalde may r, había Carta Execut ria de aquella 
Chancillería, la qual se guardaba (37); y si las c ntrarias presumían que en alg  se dexaba de 
guardar, acudiesen a pedir el remedi  d nde dimanaba dicha Execut ria: Que el referid  Alcalde 
may r p dia p ner Teniente c nf rme a Derech , y a la expresada Carta Execut ria, y s bre ell  
se trataba pleyt  en dicha Chancillería, y l s Jueces de C misión l s había pr veíd  c nf rme a 
Derech , y a dicha Execut ria: Que en quant  a l s Benefici s patrim niales, así su parte, c m  
sus anteces res de tiemp  inmem rial p r via de may razg , han sid  Señ res de las Anteiglesias, 
y M nasteriales, que había en la referida tierra, p r haber sid  l s fundad res de ellas, y n  
había presentaci nes, ni Benefici s, y habían puest , y quitad  Capellanes a su v luntad.

134 Di se traslad  a las Hermandades, quienes alegar n, insistiend  en que se despachase 
el referid  Juez Pesquisid r, para la averiguación de l s expresad s exces s, y  tr s, que nueva
mente expusier n.

135 (Remitióse   l  Ch ncillerí .) Y  vist  p r l s Señ res del C nsej , p r aut  de 8 
de May  del referid  añ  de 1536, dixer n, que en quant  a l  de la Residencia (38) se cumpliese 
l  que estaba mandad ; y en quant  a l s  tr s capítul s se remitiese a la Chancillería.

136 (Reprodúcese en l  Ch ncillerí  l  mism  dem nd  de c pítulos.) En ella, y a 28 
de Juli  del mism  añ  de 536, p r parte de la tierra de Ayala se repr dux  la misma demanda 
de capítul s, que se había presentad  en el C nsej ; y dad  traslad  al referid  D. Atanasi , 
emplazad  este; n  habiénd se m strad  parte, y acusada la rebeldía, se quedó en este estad : 
hasta que

(37 ) No exis e en el proceso es a Car a Execu oria; y  o ra librada en 1582. Véase el n. 520, 592, 604, y  607, en 
que se execu oriaron los pun os que aquí se expresan.

(3 8 ) Parece se habia remi ido an es a la Chancillería: véase en el n. 128, ci a 34.
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137 (Reproducción de l  dem nd  de incorpor ción n. 129, y empl z miento de pleyto 
ret rd do.) En 24 de May  de 1538 se presentó pediment  en dicha Chancillería en n mbre 
de la tierra de Ayala, y tierra de Ll di , en que se dix : En el pleyt  c n D. Atanasi  de Ayala 
s bre el privilegi  que a dichas sus partes fue dad  p r S. M., p r el que fuer n reinc rp rad s 
en la C r na, y Patrim ni  Real, y hech  merced de las Alcaldías, Ofici s, Merindad, y Cárcel; 
que dicho pleyto, y c us  fue remitido del muy  lto Consejo   l  referid  Ch ncillerí  (39), en 
d nde l s dich s sus partes dixer n, y alegar n de su derech , y había sid  citad , y emplazad  
el expresad  D. Atanasi ; per  p rque este era men r de edad, y n  salió, pidió, y suplicó se 
mandase librar emplazamient  para n tificar al expresad  D. Atanasi  la citada demanda, y el 
estad  del referid  pleyt .

138 Mandóse librar, y libró Pr visión de emplazamient , según se pedia, en 25 del mism  
mes de May .

139 (Quej  de l s molesti s, por que seguí n el pleyto sobre l  Residenci .) P steri r
mente, y en 7 de Juni  del mism  añ , p r parte de la dicha tierra de Ayala se di  queja en la 
referida Chancillería en razón de que el Alcalde may r de dich  D. Atanasi  de Ayala, t maba 
Residencia de p c  tiemp  a aquella parte a l s Oficiales, que la pr pia tierra n mbraba en cada 
un añ ; teniend  c stumbre l s Alcaldes de la referida tierra de la t mar, s bre que había pleyt  
en la expresada Chancillería (40); y p rque l s vecin s seguían el menci nad  pleyt , les c n
denaba en excesivas penas, y hacia  tras m lestias; p r l  qual apeland  c m  apelaba de las 
pr videncias de dich  Juez de Residencia, c ncluyer n pidiend , que dand  fianza de pagar l  
juzgad , n  les prendiese: P r un  tr sí expus  que el mism  D. Atanasi  p r medi  de sus 
criad s, y allegad s amenazaban a l s s licitad res de l s dich s pleyt s, y a l s vecin s que 
habían dad  el p der, y para remediar est s dañ s, c ncluyer n suplicand  se les librase Carta 
de ampar .

140 Mandóse librar esta, y en quant  a l  principal, que pasase al Semaner .
141 (Contest ción de D. At n sio en qu nto   l  F cult d de nombr r Juez de Residen

ci .) Habiénd se m strad  parte el D. Atanasi  en virtud del emplazamient  que se libró en 25 
de May ; en el mism  dia 7 de Juni  se presentó pediment  a su n mbre c n la pretensión de 
que n  se debía hacer c sa alguna de l  que p r la referida tierra de Ayala se pedia, p rque n  
era pedid  p r parte legítima, y p rque su relación n  era cierta, ni verdadera; p rque su parte; 
c m  Señ r de la expresada tierra, cuya era la jurisdicción civil, y criminal en primera, y segunda 
instancia de tiemp  inmem rial, había t mad  la residencia en la referida tierra; may rmente 
quand  l s Alcaldes que en ella había, n  p dían usar de jurisdicción alguna, sin que su parte 
l s c nfirmase; y así aunque nunca la hubiera t mad , la pudiera t mar: Que ni su parte, ni sus 
Alcaldes may res hacían fuerzas, ni desjusticias; y era mal dich  se dixese que p r fuerza se les 
t mara, p rque n  pasaba así, y n  había para qué se dixesen estas n vedades; may rmente 
habiend  pleyt  pendiente.

142 Di se traslad ; y acusada la rebeldía, se di  el pleyt  p r c nclus  en 16 de Juli  
del mism  añ  de 538.

143 En este estad , y en 7 de Ag st  siguiente p r parte de la tierra de Ayala, y Ll di  
se pidió Despach  para que se c mpulsasen las preguntas, y dep sici nes de testig s presentad s, 
y examinad s a instancia de la Villa de Salvatierra en el pleyt  que seguía c n el mism  D. 
Atanasi , s bre el Señ rí  de ella: y habiénd se librad , se c mpulsar n en su virtud, n  s l  
las dichas pr banzas, sin  ciert s instrument s, y  tras pruebas mas, según t d  se referirá desde 
el n. 160.

(39 ) Véase el n. 129, ci a 35
(4 0 ) Desde el año 1533, véase el n. 116, y  128.
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144 (El V lle de Orozco se  firmó en l  dem nd  de incorpor ción.) También a este 

tiemp , y en 20 del mism  mes de Ag st  se presentó pediment  en n mbre del Valle de Or zc , 
en que se dix , que en el pleyt  que l s dich s sus partes trataban c n D. Atanasi  de Ayala en 
razón del Señ rí , y jurisdicción, p r ser c m  eran de la C r na Real; se afirmó en l  que 
tenían dich , y alegad  sus partes, y en l  que la tierra de Ayala, y sus Pr curad res tenían dich , 
y alegad  en la misma razón, y si necesari  era, l  mism  decia, y alegaba p r ser t d  un 
Privilegi , y una causa; p r l  que c ncluyó suplicand  se hubiese este pleyt  p r c nclus , y 
mandase juntamente recibir a prueba c n la tierra de Ayala, y que se juntase el expresad  pr ces , 
jurand  n  decia l  sus dich  malici samente, sin  p r alcanzar cumplimient  de justicia.

145 Dióse traslad ; y acusada la rebeldía, se di  nuevamente el pleyt  p r c nclus  a 13 
de Septiembre del referid  añ  de 538.

146 Y  vist , se di  aut  en 17 del mism  mes, p r el qual se recibió el pleyt  a prueba 
a la parte de dich  C nsej , Justicia, y vecin s de la referida tierra, y Valle de Ayala, y Or zc ; 
s bre l  c ntenid  en su demanda, y a la parte del D. Atanasi , s bre l  c ntenid  en sus 
excepci nes c n el términ  de 30 dias.

147 (El Fisc l de S. M. se  firmó en l  dem nd  de incorpor ción puest  por l  tierr  
de Ay l , y  V lle de Llodio.) C rriente este términ  de prueba, y en 20 del mism  mes de 
Septiembre salió a la causa el Licenciad  Tapia, Fiscal de S. M. en la referida Chancillería, p r el 
interés del Patrim ni  Real, afirmánd se en t d  l  pedid , y demandad  p r parte de l s 
C ncej s de la dicha tierra de Ayala, y Valle de Ll di , y sus Valles, y que era, y p día ser en 
fav r de dich  Patrim ni  Real, y siend  necesari  l  alegaba, y pedia de nuev , p r quant  la 
dicha tierra, y Valle de Ayala, y Ll di  c n l s Lugares, y vasall s en ell s inclus s en sus términ s, 
y t d  l  en ell  inclus , c n sus pers nas, derech s, y rentas, Señ rí , jurisdicción civil, y 
criminal, y t d  l  a ell  anex , y perteneciente, era de la C r na, y Patrim ni  Real p r derech  
de Señ rí , y p r  tr s just s, y derech s títul s, y el dich  D. Atanasi  de Ayala era  bligad  a 
dexar, y restituir a dich  Patrim ni  Real t d  l  que p seía, y p seyese, y que de l  sus dich  
tenia entrad , y  cupad ; c n l s frut s, y rentas de ell , según, y p r las raz nes dichas, y 
alegadas p r parte de dich s C ncej s, y p r  tras que en Derech  asistían; p r l  que pidió se 
c ndenase p r la sentencia definitiva a dich  D. Atanasi  de Ayala a que dexase, y restituyese a 
dicha C r na, y Patrim ni  Real de est s Reyn s l s dich s Valles de Ayala, y Ll di  c n l s 
Lugares, y vasall s en ell s inclus s, y el Señ rí  civil, y criminal de t d  ell , c n l s pech s, 
derech s, y rentas de t d s sus términ s, y t d  l  a ell  anex , y perteneciente, c n l s frut s, 
y rentas que había rentad ,   p did  rentar después que l  tenia entrad , y  cupad  hasta la 
Real restitución, que estimaba en quinient s mil maravedís en cada un añ , salv  real tasación, 
y juró n  pedirl  de malicia; de que se di  traslad  a la  tra parte, en que se entendiese c n la 
prueba.

148 El términ  de esta se pr rr gó hasta l s 80 de la Ley p r aut s de 20 de Septiembre, 
y 8 de Octubre del mism  añ , y a pediment  del D. Atanasi  se mandó que d s vecin s de 
cada C ncej  de la referida tierra de Ayala, y Valle de Ll di  jurasen de calumnia, y resp ndiesen 
a l s artícul s, y p sici nes, que p r el expresad  D. Atanasi  les fuesen puestas, c nf rme a la 
ley de Madrid, y bax  de la pena de ella; y l s dich s C ncej s n mbrasen a este fin pers nas 
de las mas ancianas, y que mas supiesen de este pleyt .

149 (Contest ción   l s dem nd s de incorpor ción.) C rriend  el términ  pr rr gad , 
y en 19 de Octubre del mism  añ  de 538, se presentó un dilatad  pediment  de alegat  p r 
parte del D. Atanasi  de Ayala, para que se entendiese c n la prueba, c n la pretensión de que 
n  se debía mandar hacer c sa alguna de l  pedid , y demandad  p r l s expresad s C ncej s 
de la tierra de Ayala, y Valle de Ll di , y Fiscal de S. M. p r l s fundament s siguientes.

150 Que las c ntrarias n  tenían derech  algun  en p sesión, ni en pr piedad a l  que 
pedían, ni c sa alguna, ni parte de ell , p rque su parte tenia, y p seía p r just s, y derech s 
títul s t d  l  que las dichas partes c ntrarias pedían, y demandaban.
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151 (Excepciones. Que dich  tierr  de Ay  l , y V lle de Llodio er n de m yor zgo, y de 
ello no se pudo h cer merced:  leg do en el pleyto con S lv tierr , n. 106.) Que el Privilegi  
de que se querian ayudar, y decían que S. M. les había dad , de la jurisdicción, Alcaldías, y 
Merindades de l s dich s Valles, y de las  tras c sas c ntenidas en dich  Privilegi , n  se les 
p día, ni pud  dar según Derech ; p rque la dicha jurisdicción, Alcaldías, y Merindades de t d  
l  que las c ntrarias decían, les había hech  merced, fue, y era del may razg  antigu  de su 
parte, y de sus anteces res, l s quales siempre l s tuvier n, y p seyer n p r tales bienes de 
may razg  de tiemp  inmem rial a aquella parte; p r l  qual, según Derech , n  se pud  hacer 
la dicha merced de ell s a las c ntrarias, ni a  tra pers na alguna.

152 (Que el Conde Don Pedro n. 55 no cometió delito  lguno: y si  lgo hizo, fue est ndo 
fuer  de juicio. En el n. 97.) Que el C nde de Salvatierra, padre que fue de su parte, n  había 
hech , ni c metid  delit  algun  p r d nde pudiese, ni debiese perder sus bienes, y hacienda; 
p rque si alg  había hech  en deservici  de S. M. l  que negaba; aquell  sería, y fue estand  
fuera de su sex , y juici  natural, c m  era n t ri , y p r tal l  alegaba, y pr baria siend  
necesari ; p r l  qual, según derech , n  p día, ni pud  perder dich s bienes, ni l s había 
perdid .

153 (Aleg do en el num. 113) Que puest  que l  sus dich  cesara, que n  cesaba, y 
hubiera c metid  delit  p r d nde mereciera perder sus bienes; que n  hiz , l s dich s Valles, 
y jurisdicción, Alcaldías, y Merindades, y l   tr  que pedían, siend  c m  eran bienes de may 
razg , y de l s anteces res de su parte, p r pr videncia de aquell s, que establecier n dich  
may razg , n  se p dían, ni pudier n perder, ni c nfiscar p r la Real Cámara, y Fisc ; antes 
lueg  ipso jure  p r el mism  hech  pasarían, y pasar n en su parte el Señ rí , y p sesión civil, 
y natural de l s dich s bienes, y c ntinuó en él, siend  c m  era nacid  al tiemp  que decían, 
que había c metid  el dich  delit  el referid  C nde su padre; y asi estaba expresamente deter
minad  de Derech ; y p r c nsiguiente el dich  Privilegi  de merced, que las c ntrarias presen
taban, era ningun , y de ningún val r, ni efect , y p r tal había sid  dad , y pr nunciad  p r 
S. M., pues habia mandad  p r primera, segunda, tercera, y mas Pr visi nes (41), que sin embarg  
del dich  Privilegi , le recibiesen a dich  su parte p r Señ r de l s referid s Valles, según c m  
l  habían sid  sus anteces res; y aun p rque algun s de l s dich s Valles fuer n in bedientes, 
habían sid  mandad s castigar p r S. M.

154 (Sobre l  inteligenci  de l  c pitul ción; si est b n, o no exceptu dos l  tierr  de 
Ay l , y V lles.) Que a l  referid  n  embargaba l  que las c ntrarias alegaban diciend ; que 
l s dich s Valles n  fuer n c mprehendid s en la capitulación, y c mp sición que S. M. hiz  c n 
su parte, diciend  que en la misma capitulación decía que se exceptuar n las mercedes; l  un , 
p rque antes de aquella cláusula, en la dicha c mp sición S. M. decía, que le restituían l s dich s 
Valles, Lugares, jurisdicci nes, y tierras, que tuv  el C nde su padre; p r l  qual p r la cláusula 
general, que las c ntrarias decían, según Derech , n  se entendía estar der gad s, ni extendid s 
a l  que era especial, y específicamente estaba dispuest , y hecha c mp sición c n su parte; y 
n  se presumía de derech , querría lueg  inc ntinente c rregir; may rmente que habia muy bien 
en que se verificase, y pudiese verificar, aunque l  s bredich  cesase, que n  cesaba, la dicha 
cláusula en ciertas mercedes, que S. M. habia hech  a el Licenciad  Leguizam n, y Agustín de 
Urbina, Dieg  de Ugarte, y a  tras pers nas.

155 Que entendiénd l  asi S. M. de la manera sus dicha, n  embargante, que las c ntra
rias habían alegad  t d  l  s bredich  c ntra la expresada c mp sición a el referid  su parte, 
para que tuviese, y p seyese l s dich s Lugares, Valles, y jurisdicci nes, c m  l  tuvier n sus 
anteces res, l  qual se habia mandad  p r primera, segunda, y tercera jusi n, c m  dich  era; 
l  qual según disp sición de Derech   braba tant , que después c ntra ell  n  se p día alegar

(41 ) N. 48, y  desde el n. 62.
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c sa alguna, ni irse c ntra ell , y así pedia n  se le mandase  ir mas s bre ell , y si necesari  
era, así se pr nunciase, y se hiciese a su parte el cumplimient  de justicia.

156 Que puest  que l  s bredich  cesara, que n  cesaba, siend  c m  eran dich s bienes 
de may razg , y llamad  a ell s, n  se p día hacer merced de ell s; y aun quand  a el tal la 
hiciera, sin ser inf rmad , n  valia de Derech , ni el dich  Privilegi , sin ser el dich  su parte 
 id , y llamad , c m  de Derech  se requería, pues se trataba de su perjuici , y así aquel n  le 
había p did  empecer; y si necesari  era, suplicaba de ella ah ra, que venia a su n ticia; may r
mente que el C nde de Salvatierra, padre de su parte, n  había c metid  delit  p r d nde l s 
pudiese perder; p r l  que v lvió a pedir n  se mandase hacer c sa alguna de l  p r dichas 
c ntrarias pedid , y se le abs lviese de ell  c n imp sición de perpetu  silenci , haciend  s bre 
t d  ell  a su parte cumplimient  de justicia; y si necesari  era restitución p r n  haber pedid , 
suplicad , ni alegad  de l  sus dich  antes, en tiemp , ni en f rma, p r haber sid  su parte 
men r, y estar ent nces dentr  de 29 añ s; pidió restitución en f rma debida de Derech , y para 
t d  ell  c m  mej r le c nviniese, y juró n  pedirla malici samente.

157 Y  p r un Otr sí expus  también que l s Pediment s que el Fiscal de S. M. hacia en 
n mbre de la Real C r na n  había lugar; antes c nf rme al asient , y c mp sición, que c n su 
parte se había t mad , y a la merced que se le había hech , Su Magestad y dich  Fiscal en su 
n mbre eran  bligad s a t mar la v z, pleyt , y defensa p r su parte c ntra l s vecin s de l s 
dich s Valles de la tierra de Ayala, y de Ll di , l  que así pidió se mandase, y pr veyese, y que 
n  fuese  id  s bre l  que pedia, y demandaba c ntra su parte dich  Fiscal de S. M., y t mase 
la referida v z, pleyt , y defensa p r el citad  su parte, y l s siguiese a c sta de S. M. c nf rme 
a dich  asient , y c mp sición, y que se entiendiese c n la prueba.

158 Y  habiénd se dad  traslad , n  se resp ndió a él c sa alguna; y dentr  del dich  
términ  de prueba se hicier n las Pr banzas siguientes.

Prob nz  execut d   nte Receptor de l  Ch ncillerí  por p rte del V lle, y tierr  de Ay l , 
V lle de Llodio, y Fisc l de S. M. en Octubre de 1538.

TESTIGOS

1. (Not : 11 de estos 33 testigos lo fueron t mbién de otr  Prob nz  execut d  el  ño 
de 1522. Es el testigo 4 de l  Prob nz  del  ño de 1522.) Andrés Ortiz de Landázuri, vecin  
de Andag ya, Merindad del Valle de Quartang , que dix  tener deud s, y parientes dentr  del 
quart  grad  en el Valle de Berganza, y en  tr s Lugares de la tierra de Ayala, de 50.

2.  Gómez de la Vega, Barber , y vecin  de Vallad lid, su edad de 30.
3   Juan de Villal b s, también Barber , y vecin  de Vallad lid, de 60.
4. (Es el testigo 16 de l  Prob nz  del  ño de 1522.) Sanch  Diaz de Tertanga, Herra

d r, y vecin  de la Ciudad de Orduña, que tenia parientes dentr  del quart  grad  en l s Valles
de Ayala, y Ll di , de 80.

5. (Es el testigo 5 de l  Prob nz  del  ño de 1522.) Dieg  Urtiz de Aldayturriaga, 
Escriban  Real, y vecin  de Amurri , tie rra de Ayala, de 46.

6. (Es el testigo 13 de l  Prob nz  del  ño de !522.) I. pe López de Arbiet , vecin  
de la ciudad de Orduña, c n parientes en Ayala, de 75.

7. (Es el testigo 17 de l  Prob nz  del  ño de 1522.) Ximen López, Clérig  Beneficiad  
en las Iglesias de dicha Ciudad de Orduña, c n much s deud s, y parientes dentr  del quart  
grad  en dich s Valles, y tierra de Ayala, y Ll di , su edad de 74.

8. (Es el testigo 2 de otr  Prob nz  del  ño de 1522.) Och a Fernandez de Ugarte, 
vecin  del C ncej  de San Juan en el Valle, y tierra de Or zc , c n much s s brin s, y deud s 
en Ayala, de 63.

9   L pe Bara na, vecin  de la Ciudad de Orduña, de 60.
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10 Och a Fernandez de Olanda, vecin  del Lugar de Sarria, de 56.
11.  Francisc  de Murguia, vecin  de Murguia, de 30.
12. (Es el testigo 7 de l  Prob nz  del  ño de 1522.) Juan Ruiz de Galarreta, vecin  

de la Villa de Salvatierra, Pr vincia de Alaba, de 47.
13  (Es el testigo 6 de l  Prob nz  del  ño de 1522.) Per  Fernandez de Axpurú, 

Escriban  del C ncej , y Númer  de Salvatierra, de 51.
14. (Es el testigo 3 de l  Prob nz  del  ño de 1522.) Juan Fernandez de Ugarte, vecin  

del Lugar de J añ  en el Valle de Quartang , Alcalde Ordinari  en él, y su tierra; c n much s 
deud s en la de Ayala, y Valle de Ll di , de 56.

15. (Es el testigo 22 de l  Prob nz  del  ño de 1522.) Martin López, Escriban  Real, y 
vecin  del Lugar de Villanueva, tierra de Valdeg bia, de 60.

16. (Es el testigo 20 de l  Prob nz  del  ño de 1522.) Per  Sánchez de Bardeza, vecin  
Ídem, de 62.

17.  Per  Garda de S j , vecin  de la Ciudad de Orduña, c n parientes en Ayala, de 48.
18 Hernand  Ortiz de Orne, Escriban  Real en dicha Ciudad, c n much s parientes 

dentr  del quart  grad  en Ayala, y Ll di , de 61.
19 Juan Ortiz de Ripa, Escriban  en Orduña, de 62.
20. Dieg  Ortiz de la T rre, vecin  de Ll reng z, tierra de L sa, c n algun s parientes 

en Ayala, de 50.
21. Sanch  López de Ay , vecin  de San Martin, tierra de L sa, c n algun s parientes 

en Ayala, y Ll di , sin saber en qué grad , de 95.
22. Dieg  Sánchez de T rcalla, vecin  del Lugar de Tes , tierra de L sa, de 60.
23 Dieg  Perez de Oribe, vecin  del Lugar de Quinc ces de arriba, de 60.
24.° Juan de Villam r, vecin  del Lugar de Alzeda, tierra de L sa, de 40.
25  Andrés López, vecin  de Quinc ces, de 80.
26.  Hernán Cr nzález de Bar , vecin  idem, de 70.
27.  R drig  Al ns , vecin  del Lugar de San Llórente, tierra de L sa, de 45.
28.  Juan Saenz de Ga na, vecin  de dich  Lugar, c n una parienta dentr  del quart  

grad  en Ayala, de 55.
29  Hernán Saenz de Ga na, vecin  de San Llórente, de 54.
30.  Juan López de S j , vecin  del Lugar de Ant ñana, c n much s parientes en Ayala,

de 60.
31.  Juan Martínez de H n r, vecin  de Al ria, tierra del Valle de Orduña, c n much s 

prim s en tierra de Ayala, de 80.
32.  Martin López de Aguiniza, C ntin  de S. M. y vecin  de la Ciudad de Orduña, de 60.
33 Juan López de Lend ñ , vecin  de dicha Ciudad de Orduña, c n much s parientes

dentr  del quart  grad  en tierra de Ayala, de 65.

159 Esta Pr banza se c mp ne de l s 33 testig s, que quedan expresad s c n sus vecin
dades; sus edades de 30, a 95 añ s, que vari s de ell s dixer n n  les c mprehendian las 
generales de la ley; y algun s que tenían parientes dentr  del quart  grad  en divers s Lugares 
de la tierra de Ayala, y Valle de L di ; per  hicier n la pr testa  rdinaria; y un s testig s fuer n 
presentad s para unas preguntas; y  tr s para  tras, y muy p c s para t das; y al ten r del 
Interr gat ri  presentad  para esta Pr banza ante R drig  de Medina, Recept r de la Chancillería, 
c n 28 preguntas, y la de públic , y n t ri , depusier n respectivamente l  que se dirá.

160 Antes de empezarse esta Pr banza, y ante dich  Recept r, se presentó p r parte de 
la tierra de Ayala, y Valle de Ll di  un Testim ni ,   Certificación dada a su instancia, y en virtud 
de mandat  de l s Oid res de la Chancillería, p r Dieg  Alvarez, Escriban  del Crimen de ella, 
c n inserción de cierr s Interr gat ri s, y l  que depusier n a su ten r 24 testig s en el añ  de 
1522, y diferentes Cartas, Cédulas, y  tr s papeles, que se hallaban en un Pr ces  de la causa
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LIB O XII. I781 33
criminal seguida desde el añ  de 522 (42) p r el Señ r Fiscal del C nsej , c ntra D. Pedr  de 
Ayala, C nde de Salvatierra, en su ausencia, y rebeldía, s bre vari s delit s de lesa Magestad de 
que le acusó el dich  Fiscal; en cuya Certificación se insertó también la Sentencia, que se di  
p r el C nsej , estand  en la Ciudad de Palencia a 23 de Ag st  de 1522, c ntra el dich  C nde 
de Ayala: y de las citadas Pr banzas anteri res, y d cument s, que incluye dicha Certificación, se 
hará mérit  c n la p sible claridad en las preguntas de la prueba de que aquí se trata respecti
vamente, y d nde c rresp nda.

161 Y  se advierte, que la primera pregunta del Interr gat ri  de esta Pr banza, se redux  
a articular, si l s testig s c n cían a D. Atanasi  de Ayala, y si habían c n cid  a D. Pedr  
de Ayala su padre, C nde de Salvatierra: y si tenía n ticia de l s C ncej s, y vecin s de la tierra 
de Ayala, y Ll di , y c n cían al Licenciad  Tapia Fiscal: y t d s l s testig s c ntestar n en el 
c n cimient  que se articulaba.

PREGUNTAS I I  Y I I I

162 (Que el Conde D. Pedro n. 55 se jun tó con los Comuneros: y  se tituló C pit l Gener l 
de Burgos   l  M r.) Que en el tiemp  de las alteraci nes pasadas, que hub  en est s Reyn s, 
el dich  D. Pedr  de Ayala, C nde que fue de Salvatierra, se juntó en fav r de la dañada 
C munidad, y Junta, y se carteó c n el Obisp  de Zam ra su prim , y c n Juan de Padilla, 
Capitanes de la dicha C munidad, y se n mbró, y llamó Capitán General p r la dicha C munidad 
de Burg s a la Mar.

163 Y  que estand  el dich  D. Pedr  de Ayala en fav r de la dicha dañada C munidad, 
y en deservici  de Sus Magestades, di  sus cartas, y mandamient s para la tierra de Ayala, y para 
las  tras sus Villas, y Lugares, en l s quales mandaba, y mandó, que estuviesen a punt  de guerra, 
s  pena de muerte, y perdimient  de sus bienes; y que estuviesen p r la dicha C munidad, y 
fuesen d nde quiera que él estuviese, llamánd se Capitán de las C munidades desde Burg s a 
la Mar.

Por instrumentos

164 En la certificación referida, y presentada al Recept r, se halla inserta entre  tras, una 
carta firmada al parecer del C nde de Salvatierra, c n fecha en sus Palaci s de Quejana a 22 de 
Septiembre de 1520, dirigida a l s Caballer s, Diputad , Alcaldes, Hidalg s, y H mbres buen s 
de la Hermandad de Alaba, y Ciudad de Vit ria sus parientes, la qual dice así:

165 (C rt  del Conde de S lv tierr    l  Herm nd d de Al b , y Ciud d de Vitori  de 
22 de Septiembre del  ño de 1520.) «Junta, Caballer s, e Diputad s, Hij sdalg , Alcaldes, e 
H mes buen s de la n ble Hermandad de Alaba, e Ciudad de Vit ria, Señ res, e Parientes: Bien 
habréis vist  l s repiquetes, e alb r t s de gentes, e juntas, que el Diputad  ha traíd  esta 
semana pasada, fingiend  guerra de Navarra, siend  la may r burla del mund , que n  hay mas 
mem ria de venir Franceses a Navarra, que a Turquía: Que t da la gente del Rey de Francia 
cargan a las partes de Italia, e lueg  tras l s repiques, repartimient s, e la b lsa llena a c sta de 
l s tristes de la Hermandad, y ciert ... (43) que las canales de l s tejad s, e sin mandarl  Rey, 
ni Presidente, ni Oid res, salv  s la la v luntad de Dieg  de Alaba, sin  tr  títul , y derech  
sufrir tal servidumbre, que para est  paresce que  s l  lleva c m  p r alcabala quand  l  quiere 
echar; dura c sa es sufrir v s tr s, tanta N bleza c m  s is, tales vituperi s, que aun a l s 
esclav s dan de c mer, y de cenar, y cama, sin esperar ninguna afrenta de sus pers nas.

(4 2 ) Desde el num. 27.
(4 3 ) No se ha podido leer un  érmino que ocupa es e blanco.
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166 Y  estand  t das mis tierras en paz, e s sieg , ha traíd  repiques, e juntas, que de 
men s causa que esta han venid  t das las alteraci nes que hay en Castilla: y él bien sabe, que 
n  hay guerra en Navarra, salv  c n achaque junta la gente allá riba, y llévala a  tras partes 
ad nde está bien entendid , sin l  dar entender a ningun  de v s tr s, fasta que l s p nga al 
matader ; estánd le mandad  p r el Señ r Presidente, e Señ res Oid res, que n  se haga Ayun
tamient s de gentes, ni repique de campanas sin Pr visión patente de ell s; est  sabe él muy 
bien que gel  mandar n, quand  las as nadas, que hiz  de H r zc , e  tras veces también; y 
ved ag ra, Señ res, que c sas estas, que teniend  t das mis tierras en paz, e s sieg , que es 
much , e mas que much , según las c sas andan en el Reyn , que se quiebren las campanas a 
p der de repiques, e las gentes am nt nadas p r un s cab s, e p r  tr s, que ningun  sepa 
nada de las tierras, sin  d s,   tres, c n quien él tiene sus secret s en tant  dañ , y tribulación 
de t d s v s tr s; ved si seria razón, que las semejantes c sas se c nsultasen c n t d s l s 
 tr s, e c n l s Señ res que tienen tierras en esta Hermandad, que ansí serian mas fundad s, e 
c ncertad s l s llamamient s, e las  tras c sas de la dicha Hermandad, pues que de man  de él 
ningún remedi  se espera para l s semejantes neg ci s: v s tr s, Señ res, s is parte para l  
remediar cumplidamente, e si s bre ell  n  me quisiéredes pr veer de justicia, Di s me sea 
testig ; Y , Señ res, teng  de ser en defender, hasta que la vida me durare, en que mis tierras 
n  me sean sujetadas, ni desaf radas, ni afligidas, ni desaf radas c n l s tribut s que me están 
echad s en Castilla, e ansi mism  teng  de ser fasta que la vida me durare en seguir, e fav recer 
a la justa, e santa C munidad de este Reyn , para seguir, e castigar l s matad res ensangrentad s 
de Frayles, e clérig s, e mugeres, e Merin s, e la destruici n que se hiz  en la n ble Villa de 
Medina del Camp , que n  se hallar n que Mah ma, ni sus huestes de M r s, perr s, ni Nerón 
pagan , ni Heredes maldit  tales crueldades hiciesen en sus enemig s, ni de  tras gentes, y c m  
est s hicier n en l s Christian s, e sus próxim s, e vecin s, acuchilland  l s Frayles, quemand  
l s M nasteri s, e l s Frayles durmiend  en el suel  herid s, e el cuerp  de nuestr  Redent r 
metid  en un aguger  de un  lm , que diz que andan a pedir p r Di s hijas de Caballer s, e 
de Mercaderes de gran caudal, andan a pedir p r Di s, e  tras c rtadas las man s, e l s ded s 
p r sacallas las s rtijas, e dand  saltadas a las mugeres, e de esc petadas a l s Merin s, e las 
calles de Medina llenas de llant s, e de grit s miserables, una de las famadas, e n ble Villa de 
Christiandad, d nde tantas Naci nes residen: E ved ag ra, Señ res, qual es el h mbre del mund  
que n  se mueva a grandísim  d l r, e ayudar a la n bleza de la santa C munidad, y t d s est s 
males, y de hacienda infinita que se perdió, fue s bre segur , y dexánd l s entrar en la Villa; 
est , y mas escrebier n l s Señ res de Medina al Sr. Cardenal, resp ndiend  a una Carta, que 
el Cardenal escrebió, desculpánd se, que n  había sabid  nada de ell , y  tr s que se hallar n 
allí en Medina, que me l  han a mí c ntad  antes; p rque, Señ res, s y m vid  a ayudar c n 
mi pers na, y estad  a l s Señ res de la santa C munidad; y l s que desean servir a Di s nuestr  
Señ r, e a sus Altezas, e al bien del Reyn  ansí l  harán. Nuestr  Señ r vuestras pers nas, y 
casas guarde. Fecha en l s mis Palaci s de Quejana a 22 dias del mes de Septiembre de 1520 
añ s.

167 (Posd t .) Y  ved, Señ res, llevánd  s el Diputad  a la guerra, ad nde vais a recibir 
saltadas, e lanzadas, e muertes, que p r el  tr  cab   s envíe l s Quadriller s, e alguaciles a 
sacar las prendas de vuestras casas, y las camas en que duermen vuestras mugeres, e hij s, para 
pagar s de l  vuestr  mism  el sueld  c n las lágrimas de vuestras mugeres: a l  que Señ res, 
 rdenáredes. C nde Salvatierra.

168 (Sobrescrito.) A l s Señ res Caballer s, e Diputad , e Alcaldes, e Hidalg s, e H m
bres buen s de la Hermandad de Alaba, e n ble Ciudad de Vit ria, mis parientes.»

169 Asimism  se halla insert  en dicha Certificación un Despach  de l s Diputad s de la 
C munidad, que a la letra es c m  sigue:
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170 (Desp cho de los Diput dos de l  Comunid d  l Conde de S lv tierr , h ciéndole 

C pitán Gener l de Burgos   l  M r en 6 de Noviembre de 1520.) «D ña Juana, e D. Carl s 
su hij , p r la gracia de Di s Reyna, e Rey de Castilla, de León, de Aragón, e de las d s Sicilias, 
de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de Sevilla, 
de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de Algecira, de Gi- 
braltar, e de las Islas de Canaria, e de las Indias, Islas, e Tierra firme del Mar Océan , C ndes 
de Barcel na, Señ res de Vizcaya, e de M lina, Duques de Atenas, e de Ne patria, C ndes de 
Ruysell n, e de Cerdania, Marqueses de Oristan, e de G cian , Archiduques de Austria, Duques 
de B rg ña, e de Bravante, C ndes de Flandes, e de Tir l, etc.

Acatand  la lealtad que v s D. Pedr  de Ayala, C nde de Salvatierra, e l s much s e buen s 
e leales servici s que de v s, e de aquell s d nde v s venís, hem s rescibid , e l s que de aquí 
adelante de v s esperam s rescibir; y en remuneración de ell s, e p rque así cumple a nuestr  
servici , e a la pacificación, e remedi  de est s nuestr s Reyn s, e desagravi s de ell s; es nuestra 
merced, e mandam s que aquí adelante p r quant  fuere nuestra merced, e v luntad seades 
nuestr  Capitán General en las tierras, e Pr vincias de Guipúzc a, e Alaba, y en las Encartaci nes 
del C ndad  de Vizcaya, que está, e cabe t d  desde la Cibdad de Burg s fasta la Mar, e de 
t das las Cibdades, e Villas, e Lugares, Behetrías, e Merindades que en ell  caben, y está en l s 
Puert s de la Mar, que c ge en el dich  partid , para que en nuestr  n mbre, e c m  Capitán 
General de t d  ell  p dades usar, e uséis de dich  carg : e mandam s a l s C ncej s, Justicias, 
Regid res, Caballer s, Escuder s, Hij sdalg , vecin s, e m rad res de t das las Cibdades, e Villas, 
e Lugares que están, e caen en l s sus dich s, que v s hayan, e resciban, e tengan p r nuestr  
Capitán General de t d  ell , e  bedezcan vuestr s mandamient s, e vayan a vuestr s llama
mient s para en t das aquellas c sas cumplideras a nuestr  servici , e c nvenientes al dich  
carg , según, e c m  se hacen, e ac stumbran hacer p r l s  tr s nuestr s Capitanes Generales 
de est s nuestr s Reyn s; e usen c n v s en el dich  carg , y en t das las c sas a él c rresp n
dientes, que p dáis hacer, e hagais en nuestr  n mbre, e para nuestr  servici , e guarda, e 
pacificación de t das las dichas tierras t da la gente de armas, así de a pie, c m  de a caball , 
que fuere necesaria, e de pr veer en ella l s Capitanes, e  tr s Oficiales, que para ell  c nvengan; 
e les pague, e paguéis el sueld , e ac stamient  que c n ell s c ncertáredes de las nuestras 
rentas Reales, e de las Bulas Cruzada, e de  tr s qualesquier maravedís que en las dichas tierras 
a N s debid s, e pertenecientes, n  excediend  de l s ac stamient s, e sueld s que  rdinaria
mente en nuestr  Reyn  se suelen, e ac stumbran dar a la nuestra gente de guerra, a l s quales 
mandam s que les sean pagad s, e librad s en Lugares ciert s, e segur s, e p r las pers nas que 
p r N s sean n mbradas: e s bre t d  v s mandam s, y encargam s que tengáis especial cuidad  
de la guarda de l s dich s Puert s de Mar, e n  c nsintáis, ni deis lugar que sin nuestra licencia, 
e mandat  p r ell s entre, ni salga ninguna gente de guerra, ni en nuestr  deservici : asimism  
pr veáis c m  en las dichas tierras, e Pr vincias, e C ndad , e Merindades, e Behetrías de sus  
declaradas, haya mucha paz, e s sieg , e n  se fagan ningun s agravi s, ni ext rsi nes, ni r b s, 
ni fuerzas p r ningunas pers nas que n  amen nuestr  servici ; antes pr curad de l  resistir 
t d  p r las mej res vías, e f rmas que pudiéredes, p r manera que nuestr s deservid res n  
tengan lugar de executar sus mal s pr pósit s, e las c sas que p r N s n  fueren mandadas, e 
pr veídas, p r quant  t d  cumple asi a nuestr  servici , e a la pacificación de est s nuestr s 
Reyn s; e al remedi  del agravi  de ell s; e mandam s a v s el dich  C nde, e a t d s l s 
dich s C ncej s, e pers nas singulares de t das las dichas tierras sus  declaradas, n  c nsintáis, 
ni c nsientan a ningún Capitán, ni a  tra pers na alguna, hacer gente de ninguna manera que 
sea, p r quant  de l  c ntrari  N s seríam s deservid s; e que l s dich s C ncej s, e pers nas, 
para la execuci n e cumplimient  de t d  l  sus dich , vengan e parezcan ante v s, e a l s 
Lugares, e partes d nde v s les mandáredes en el términ , e s  las penas que v s de nuestra 
parte les pusiéredes, las quales N s p r la presente les p nem s, e habern s p r puestas, e p r
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c ndenad s en ellas; e v s dam s p der, e facultad para las executar en las pers nas; y bienes 
de l s que rebeldes, e in bedientes fueren; e s bre t d   s mandam s que tengáis much  avis , 
e cuidad  c m  en t das las dichas tierras sus  declaradas se  bedezcan, e cumplan nuestr s 
mandamient s Reales, e de l  s nt  Junt , e corte del Reyno en nuestro nombre, e n  de  tra 
pers na alguna; p r quant  s m s inf rmad s que algunas pers nas, diciend  ser nuestr s G 
bernad res, p r virtud de ciert s p deres, que de mí el Rey tienen, han dad , e dan pr visi nes, 
e mandamient s en nuestr  deservici , e c ntra el ten r, e f rma de l  sus dich ; e n  fagades 
ende al p r alguna manera s  pena de la nuestra merced, e de mil castellan s de  r  para la 
nuestra Cámara. Dada en la Villa de T rdesillas a 6 dias del mes de N viembre de 1520 añ s. 
Y  Ortega, Chanciller. Y  L pe de Pallares, Escriban  de Cámara de la Reyna, e del Rey su Hij , 
nuestr s Señ res, la fice escribir p r su mandad  c n acuerd  de l s Diputad s, p r l s Pr cu
rad res del Reyn , y en su n mbre. P r T led , D. Pedr  de Ayala. P r León, D n Ant ni  
Quiñ nes. P r Zam ra, D. Ant ni  Tellez. Registrada, Juan de Salced . Traslad  sacad  del tras­
lad  de la Pr visión, que p r parte del C nde de Salvatierra presentó Andrés de Andag ya en la 
Junta de Valdeg via. Martin López.»

171 Igualmente se halla insert  un mandamient  del C nde de Salvatierra, fech  en la 
tierra de Quartang  a 20 de Diciembre de 1520, refrendad  de su Secretari , que dice así:

172 (M nd miento del Conde de S lv tierr  de 20 de Diciembre de 1520   l  Junt , y 
tierr s de V ldegovi .) «Y  D. Pedr  de Ayala, C nde de Salvatierra, Señ r de la casa, e tierra 
de Ayala, G bernad r, e Capitán General de sus Altezas, desde Burg s a la mar, y en el C ndad  
de Vizcaya, e la Pr vincia de Guipúzc a, e Alaba, y en t das las Ciudades, e Villas, e Lugares, e 
Behetrias, e Merindades, que caen,   se c ntienen en el dich  Partid  desde Burg s a la mar: A 
v s tr s mis parientes, la Junta, Alcaldes, y Merin s, Caballer s, Escuder s, Hij sdalg , e H mbres 
buen s de la junta, e tierras de Valdeg via; v s rueg , e mand  p r virtud de l s p deres, que 
y  teng  de la Reyna. e Rey nuestr s Señ res, que esteis t d s apercibid s a punt  de guerra 
c n las mej res armas que pudiéredes; para quand  y  v s enviare a llamar p r l  que fuere 
servici  de la Reyna, e Rey nuestr s Señ res; e para en pag  de vuestr  sueld ,   ser pagad s 
l s que c nmig  fuéredes c nf rme a la pr visión de sus Altezas, v s d y p der, e facultad para 
p ner d s pers nas llanas, e ab nadas de entre v s tr s, las que mej r  s pareciere, l s quales 
p r v s tr s n mbrad s, y elegid s puedan c ger, e c brar, e c jan t d s l s maravedís a sus 
Altezas debid s, e pertenecientes en la dicha tierra, e juridici n de Valdeg via, ansí de alcabalas, 
c m  de Bulas, e Cruzadas, e  tr s maravedís, e rentas a sus Altezas debid s, e pertenescientes 
en la dicha tierra, e Valle de Valdeg via; e ansi c brad s l s dich s maravedís p r l s sus dich s 
que n mbráredes, l s mand  que l s tengan en su p der para que de ell s se paguen a l s que 
y  ansi llamare, e v s tr s viéredes que se deban dar para en servici  de sus Altezas; en ansi 
mism  mand  a t d s l s que deben las dichas rentas a sus Altezas pertenescientes, que andan 
c n ell s, a l s que ansi p r v s tr s fueren n mbrad s para c brar las dichas rentas a l s 
plaz s, e términ s, que l s habran de dar,   pagar s  pena de 20 mil maravedís para la Cámara 
de sus Altezas; e ansi mism  mand  a t d s l s vecin s, e m rad res de la dicha tierra, e Valle 
de Valdeg via s  pena de 100 mil maravedís para la Cámara de sus Altezas, que n   bedezcáis 
ninguna carta, nin mandamient , que al c ntrari  de est  v s n tificaren,   han n tificad ; e si 
penas,   penas v s han puest ,   pusieren de aquí adelante, que y  p r virtud de l s p deres 
de sus Altezas, que para l  sus dich  teng , v s d y p r libre, e quit  de ellas: E ansi mism  
 s mand  p r virtud e las dichas Pr visi nes Reales, que n  tengáis de aqui adelante mas p r 
Diputad  de la Hermandad de Alaba a Dieg  Núñez de Alaba, ni cumpláis sus mandamient s, ni 
vais a sus emplazamient s; p r quant  p r Pr visión Real de sus Altezas está quitad  del dich  
 fici ; e ansi mism  p rque está desc mulgad  p r desc munión may r de nuestr  Señ r el 
Sant  Padre, e dad  p r maldit , e miembr  del diabl , e puest  entredich  d nde él está, e 
c n braz  seglar; l  qual parecerá p r las censuras puestas, e n tificadas en las Iglesias de Vit ria,
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l  qual ansí  s rueg , e mand , que cumpláis s  las dichas penas de parte de sus Altezas, p rque 
ansi cumple a su servici , e a la paz, e s sieg  de est s sus Reyn s: fecha en la mi tierra de 
Quartang  a 20 dias del mes de Deciembre de 1520 añ s. C nde de Salvatierra. P r mandad  
del C nde, e G bernad r, e Capitán General mi Señ r la fice escrebir p r su mandad . Su 

Secretari  Per  Gutiérrez.»
173 También se halla insert  en dicha Certificación  tr  mandamient  del mism  C nde, 

fech  en Andag ya a 24 del pr pi  mes de Diciembre de 1520, que dice así:
174 (Otro m nd miento del Conde de S lv tierr  en 24 de Diciembre de 1520   l  Vill  

de S lv tierr .) «Y  D. Pedr  de Ayala, C nde de Salvatierra, Señ r de la Casa, e tierra de Ayala, 
G bernad r, y Capitán General de la Reyna, e Rey nuestr s Señ res desde Burg s hasta l s 
Puert s de la mar, en t das las Ciudades, e Villas, e Lugares, e Behetrías, e Merindades, que s p 
dentr  del dich  partid : Mand  a v s l s vecin s, e m rad res de la mi Villa de Salvatierra p r 
virtud de las Pr visi nes, que de Sus Magestades teng , que lueg  en viend  esta mi Carta, 
repartáis, e saquéis 300 h mbres c n C seletes, e Piquer s, y Esc peter s, l  mej r aderezad s 
que h biere entre v s tr s, entre l s de la Villa, e Labrad res de fuera, e ansi c gid s l s enviéis 
lueg  aqui a Quartang  d nde y  est y, d nde se les pagará el sueld  ac stumbrad , y si n  
gel  pagaren, que se t rnen en  rabuena: E t d  l  sus dich  v s mand , que hagais, e cumpláis 
s  pena de perdimient  de t d s vuestr s bienes, muebles, e raíces, l s quales aplic  para la 
Cámara, e fisc  de la Reyna, e Rey nuestr s Señ res l  c ntrari  haciend : Que ansi mism  
mand  a l s Regid res, e Pr curad res, ansi de la dicha Villa de Salvatierra, c m  a l s de fuera 
de las Aldeas, que parezcan dentr  de 10 dias, que esta Pr visión les fuere n tificada, ante el 
Señ r Presidente, e Señ res Oid res, e Alcaldes de la Chancillería, e l s  tr s Jueces de Sus 
Magestades a dar razón p r que n  han querid  cumplir, ni  bedecer el mandamient  de sus 
Altezas c m  el mió, que s y vuestr  Señ r, y p r virtud de l s Privilegi s, y Execut riales, que 
s bre v s tr s teng , erades tenud s de venir, s  grandes penas, e n  h biera nescesidad de 
presentar las Pr visi nes, e Ofici s, que sus Altezas me han dad ; que ansi l  han fech  t das 
las  tras mis tierras; que l s de Ayala pedí l s 300 h mbres, y envíanme mil, e ansi l  hacen las 
 tras mis tierras, sin  l  Realeng , que vienen tant s, que n  l s pued  hacer t rnar, e mand  
a Per  Hernández de Aspurú, mi Recaudad r, e Fiscal, que  s n tifique esta Pr visión, s  la dicha 
pena.  E ansi mism , que n mbréis d s pers nas llanas, e ab nadas para que en esa Villa, e 
juridicci n, e en l s  tr s mis Lugares, y en el Castill  de Santa D ya c jan, y tengan t das las 
rentas a la Reyna, e Rey nuestr  Señ r, pertenescientes ansi de tercias, c m  de diezm s, c m  
del mar sec s, e Aduanas, e tengan en sí fasta que y  en n mbre de Sus Magestades envíe a 
mandar l  que se faga; n  embargante, que y  p dría dar s l s emplazamient s para ante mí, 
quier  que sean ante l s Jueces de la Reyna, e Rey nuestr s Señ res; e p rque para en l s 
Lugares Realeng s han de ir lueg  las Pr visi nes, n  alarg ; salv  que s  la dicha pena cumpláis 
l  c ntenid  en esta Pr visión: fecha en el mi Lugar de Andag ya a 24 de Diciembre de 1520. 
El C nde de Salvatierra.

175 E ansi mism  v s d y p r libres, e quit s de qualesquier Cartas que v s hayan 
n tificad , e qualesquiera  tr s mandamient s de quiera que sean p r virtud de las Pr visi nes 
que de la Reyna, e Rey nuestr s Señ res teng , e ansi mism  v s mand  que n  cumpláis 
mandamient  ningun  de Dieg  de Alaba, p r quant  está dad  p r desleal, e c ndenad  en 
t d s sus bienes para la Cámara, e fisc  de la Reyna, e Rey nuestr s Señ res, e privad  del  fici  
de Diputad  p r mandad  de sus Altezas en C rtes p r t d s l s Pr curad res de las Ciudades 
del Reyn , e Pr vincias; e allende de est  p rque está desc mulgad  p r nuestr  muy Sant  
Padre, e dad  p r maldit , e miembr  del diabl , e c n braz  seglar, las quales Escrituras están 
n tificadas en las Iglesias principales de Vit ria, e n  puede ser Juez, ni es parte para ninguna 
c sa; e t d  l  sus dich  v s mand , que ansi hagais, e cumpláis s  las dichas penas c ntenidas
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en esta Pr visión, p rque ansi cumple al servici  de sus Altezas, e bien, e pr  c mún de est s 
sus Reyn s; hech  dia y mes, e añ  sus dich . El C nde de Salvatierra.»

176 Así bien se hallan insertas en dicha Certificación  tras d s Cartas del C nde de 
Salvatierra, sus fechas de ambas en Andag ya a 6 de Ener  de 1521, las quales dicen así:

177 (C rt  del Conde de S lv tierr  en 6 de Enero de 1521   l  Herm nd d de Eguiluz,
y  Junt  de S n Mill n.) «Y  D. Pedr  de Ayala, C nde de Salvatierra, Señ r de la tierra, e Casa, 
e Linage de Ayala, Capitán General de la Reyna, e Rey nuestr s Señ res, ac rdad  p r l s 
Pr curad res de Castilla, de León, de T led , e Murcia, e de las  tras Ciudades, Villas, e Lugares 
de l s Reyn s de Castilla; alz  la pena,   penas, que  s puse a v s tr s l s Escuder s, Hij sdalg  
de la Hermandad de Eguiluz, e Junta de S. Millan p r razón de l s llamamient s, que  s hice
c m  Capitán de sus Altezas, e Señ r de la dicha Hermandad, e Junta, e v s d y p r libres, e
quit s de la dichas penas, aunque hayais incurrid  en ellas; p r quant  s y inf rmad  que p r 
causas justas, y suficientes,  s detuvisteis de n  enviar la gente, que  s pedí; quales serian largas 
de c ntar; e ansi mism  v s rueg , y mand  de parte de sus Altezas, e de la mia, c m  Señ r,
esteis apercibid s de guerra para quand  c n  tra Carta v s enviare a llamar de parte de sus
Altezas, e de la mia, para que hayais de ir c nmig , e c n quien  s mandare en servici  de sus 
Altezas, e mió, e bien del Reyn , c m  p r la n bleza de l s Pr curad res de las Ciudades de 
las C rtes de T rdesillas es pr veid , y c m  dich  es, v s d y p r libres, e quit s de qualquier 
pena,   penas, que p r la sus dicha razón v s fuer n puestas: fecha en el mi Lugar de Andag ya 
a 6 dias del mes de Ener , añ  de 1521 añ s. C nde de Salvatierra.

178 (Otr  C rt  del mismo en dicho di  6 de Enero de 1521   l  propi  Junt  de S n 
Mill n.) Junta, y Escuder s, Hij sdalg  de San-Millan, especiales amig s, rescibi vuestra Carta, 
much   s agradezc  l  que decís,   ansi mism  l  que Luzuriaga me dix  de vuestra parte, y 
p rque él  s dará la respuesta mas larga; e ansi mism   s lleva el recaud  que enviastes a pedir, 
e p rque es n t ri , que n  habéis de faltar l  que vuestr s antepasad s hicier n p r l s mi s, 
quant  mas que de estas c sas y  n  teng   tr  interese, sin  de Pr curad r a mi c sta para 
defender las libertades; que en est  se sirve Di s nuestr  Señ r, e sus Altezas, y el Reyn , y el 
bien c mún de él: Nuestr  Señ r vuestras pers nas, e casas guarde: Del mi Lugar de Andag ya 
a 6 dias de Ener . A vuestra h nra. C nde de Salvatierra »

179 Y  c nsta de una diligencia puesta p r el Escriban  Juan López, a c ntinuación de la 
primera de estas d s Cartas, que n tificada a l s Diputad s, y demas de la Hermandad de San 
Millan, dier n gracias al C nde de Salvatierra p r l s bienes, e mercedes, que les hacia, y  fre
cier n, que en t d s tiemp s estarían pr nt s a guardar el servici  de sus Altezas, e ir a l s 
llamamient s del dich  C nde.

180 También se inserta en la misma Certificación  tra Carta del pr pi  C nde de Salva­
tierra, su fecha en Andag ya a 13 de Ener , la qual, y su s breescrit  dice así:

181 (Otr  C rt  del Conde de 13 de Enero de 1521   l  tierr  de V ldegovi .) «Junta, 
Alcaldes, Caballer s, Escuder s, Hij sdalg  de la tierra de Valdeg via, señ res parientes: Y  he 
sabid  las afrentas, que el  tr  dia  s hicier n c ntra justicia, s bre l  qual mandé llamar a 2 
mil h mbres, que serán aquí mañana Lunes, e seré en esa tierra el Martes a c mer, para ver 
quien n s quiere afrentar; e mirad, que n  hagais mudanza, que  s seria c sa de much  peligr ; 
e mirad que n   s p déis escusar de andar fuera de vuestras casas, d nde p dríades ser afren
tad s; e p rque y  seré c m  dig  mañana en la n che,   el Martes, n  alarg  c n v s tr s: 
Nuestr  Señ r  s haya en su guarda: fecha en el mi Lugar de Andag ya 13 de Ener  de 1521 
añ s: a l  que  rdenáredes. C nde de Salvatierra.

182 (Sobrescrito.) Alcaldes, Escuder s, Hij sdalg  de la tierra de Valdeg via, Señ res 
parientes.»

183 Asi bien se halla inserta en la misma Certificación  tra carta del C nde de Salvatierra 
a la Junta de San Millan, c n fecha de 17 de Ener  de 1521, la qual, y su s brescrit  dice así:
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184 (Otr  C rt  del Conde de 17 de Enero de 1521   l  Junt  de S n Mi  

ll n.) «Escuder s, Hij sdalg  de la Junta de S. Millan, mis especiales amig s: an che a media 
n che me vin  un C rre  de l s Señ res de la Ciudad de Burg s, que me hicier n saber la gran 
revuelta que traían, e gran pesar, p rque ciert s Capitanes habían entrad  en Ampudia c n cierta 
gente, en que la f rtaleza, e la zarza vieja se defendían: que l s de la ciudad fuer n al C ndes
table, e le hicier n jurar, si había seid  en ell , e que juró s lenemente, que n  había seid  en 
ell  en arte, ni en parte, e ansí me ha escrit  el Señ r C ndestable, desculpánd se; bien cre , 
que t da Castilla está s bre ell s, e c m  sabéis v s teng  escrit , que me enviásedes antes de 
a ra la gente, para escusar est ; p r ende y  v s rueg , e mand , que lueg  en viend  esta 
Carta, me enviéis 100 h mbres bien armad s c n vuestra bandera, y l s mas que pudiéredes sean 
esc peter s; e est   s rueg , que n  me faltéis, mas que vuestr s antepasad s faltar n a l s 
nti s; l  qual v s mand , que ansi l  fagais, e cumpláis s  pena de las vidas, e perdimient  de 
bienes l  c ntrari  haciend  para la mi Cámara, y venga la gente aquí a M rillas, y  dexaré aquí 
quien venga c n ell s de aquí a Quartang  quatr ,   ciñ  leguas d nde y  est viere: y  v y c n 
2 [000] h mbres, e vista la presente sed aquí sin falta, e sin embarg  del s breseimient , que el 
 tr  dia  s di: Nuestr  Señ r sea en vuestra guarda: fecha a 17 de Ener  de 1521 añ s. A vuestra 
h nra. C nde de Salvatierra.

185 (Sobrescrito.) A la Junta, Escuder s, Hij sdalg  de la Junta de San Millan, mis es
peciales amig s.» Cuya carta resulta se n tificó en 21, y 23 del mism  mes de Ener  a dicha 
Junta general de San Millan.

186 Y  en 3 de Marz  siguiente parece, que dich  C nde de Salvatierra escribió  tra carta 
a la misma Junta, y Valle de San Millan, la qual c n su s brescrit  se inserta en la pr pia 
Certificación, y dice así:

187 (Otr  C rt  del Conde de 3 de M rzo de 1521   l  mism  Junt  de S n M i
ll n.) «Junta, Escuder s, e Hij sdalg  del mi Valle de San Millan, especiales amig s: Ya sabéis 
c m  han sacad  ciert s tir s artillería de Fuente-Rabia, e de San Sebastian, ad nde están en 
tant  pr vech , e defensa de est s Reyn s, e l s traen para matar a l s súbdit s, e naturales de 
la Reyna, e Rey nuestr s Señ res; e y  he seid  avisad  de ciert , que hay quien diga, que viene 
s bre esa tierra, e s bre v s tr s, e también s bre ciert s Lugares mi s, e p r est  he ac rdad  
de juntar cierta gente para l  resistir, entre la qual llev  de l s mi s 6   7[000] h mbres, sin 
 tra gente que queda en la tierra, e de las siete Merindades vienen mañana lunes  tr s 6[00í ] 
h mbres: est  sabed p r ciert  sin falta ninguna, que mas quier  ll rarl ,   reirl  en un dia, 
que n  pasar esta vida, s bre haber despedid  el  tr  dia t da la gente ñ ña, y estand  en paz 
en mis tierras, sé que han tratad  30 n vedades,   p cas mas: p r que v s rueg , e mand , que 
en viend  esta carta vengáis 200 h mbres de ese dich  Valle, e Junta de San Millan, e l s que 
venieren vengan l  mej r armad s, que pudiéredes, e sean, si pudiéredes, piquer s, e esc pete
r s; l  qual v s mand , que cumpláis en viend  esta carta s  pena de traición, e perdimient  
de t d s vuestr s bienes, la mitad para la Cámara, e Fisc  de sus Altezas, e la  tra mitad para 
la mi Cámara, c m  vuestr  Señ r natural, en l  qual v s d y p r c ndenad s l  c ntrari  
haciend ; y el camin  que habéis de venir es camin  de suya derech  a Quartang  p r Ag itia, 
que en el camin  me hallareis; tened much s bastiment s en ese Valle, p rque teng  de pasar 
allá a ver si algun  n s querrá en jar,   a v s tr s también: Nuestr  Señ r sea en vuestra guarda: 
Del mi Lugar de Andag ya a 3 dias del mes de Marz  de 1521 añ s. A vuestra h nra el C nde 
de Salvatierra.

188 (Sobrescrito.) A la Junta, Escuder s, Hij sdalg  del mi Valle, e Junta de S. Millan, 
especiales amig s

189 Y  c nsta de diligencia puesta a c ntinuación de esta carta, que n tificada p r el 
Escriban  Juan López a la Junta general de S. Millan, dixer n, que estaban pr nt s para el servici  
de sus Magestades, y del dich  C nde su Señ r.
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190 Igualmente se inserta en la misma Certificación  tra carta del pr pi  C nde, su fecha 
en Brabuztaiz, a 12 de Marz  de 1521, la qual, y su s brescrit , c n  tra puesta a su c ntinuación, 
sin fecha alguna, dicen asi:

191 (C rt  del Conde en 12 de M rzo de 1521   l  Vill  de S lv tierr .) «C ncej , 
Alcaldes, Regid res, e Pr curad res, Escuder s, Hij sdalg , e H mbres buen s de la mi Villa de 
Salvatierra, mis especiales amig s: Pedr  de Aspurú hablará c n v st r s de mi parte; y   s rueg  
y mand , que le creáis, e p ngáis p r  bra l  que  s digiere: Nuestr  Señ r  s haya en su 
guarda: fecha en la mi tierra de Brabuztaiz a 12 dias del mes de Marz  de 1521 añ s. A vuestra 
h nra; el C nde de Salvatierra. Al C ncej , Alcaldes, e Regid res, Escuder s, Hij sdalg s, y H mes 
buen s de la mi Villa de Salvatierra, mis especiales amig s.

192 (Otr  C rt  del mismo Conde sin fech .) C ncej , Alcalde, Regid res, Escuder s, 
Hij sdalg : Y   s agradezc  much  l  que c n el  tr  h mbre de bien me enviastes a decir; y 
verdad es, que y  le dixe que se det viese la gente; mas después de aquell  le dixe, supe que 
venían 1.500 h mbres muy esc gid s de Reyn sa, e Camp , a me ayudar, e ac mpañar, c m  
n bles Caballer s, e Hidalg s, y la causa p r que  s envió a llamar, es p rque aquella n ble 
gente  s vea, y sepa de la n bleza de esta Casa; p r que  s rueg  que vengáis lueg  muy bien 
armad s, e aderezad s, e que paséis de Vit ria a esta parte, d nde me hallareis, que visible s y; 
y hecha esta vista lueg   s v lvereis: fecha h y Jueves: venid en amanesciend  mañana Viernes, 
e venid mucha gente, e bien armada p rque  s vean est s de las C munidades: A vuestra h nra; 
el C nde Se Salvatierra.»

193 Y  asimism  se hallan insertas en dicha Certificación  tras tres cartas del pr pi  C nde 
de Salvatierra c n fechas de 2 de Ag st , 18 de Octubre, y 13 de N viembre del citad  añ  de 521, 
las quales c n sus s brescrit s, dicen así:

194 (C rt  del Conde de 2 de Agosto de 1521.) «Martin López de Galarreta, especial 
amig : ya sabes c m  distes la fe a Sanch  de Guinea de me dar 100 ducad s, p rque n  diese 
lugar a l s que querían derribar la casa de Hernand  de Viana, y Per  Sánchez, que valen 2[000] 
ducad s, l  qual y  acabé c n hart  trabaj ; y p rque ag ra y  he sabid  la necesidad, que la 
C ndesa tiene, e D. Christian  en Burg s,  s rueg , que cumpláis l  s bredich ; e lueg  en viend  
esta carta le llevéis l s 100 ducad s a Burg s a la C ndesa para su gast : ansí mism  v s rueg  
much , que v s, e Per  López vuestr  herman , busquéis cada 50 ducad s, e lueg  ansí mism  
gel s enviéis a Burg s para sus gast s; y est s y   s d y mi fe de aquí en un añ  de esta fecha 
de v s l s pagar, e la C ndesa  s dará  tra tal carta de  s l s pagar en Salvatierra; e p r mas que 
tiren c ces n  le pueden allá quitar c sa de sus rentas; e est  v s rueg  much  que fagais; pues 
es c sa tan ligera para v s tr s: Nuestr  Señ r v s haya en su guarda, fecha a 26 dias del mes de 
Ag st  añ  de 1521 añ s. A vuestra h nra, C nde de Salvatierra. A mis especiales amig s Martin 
López de Galarreta, e Per  López de Galarreta.

195 (Otr  c rt  de dicho Conde en 18 de Octubre de 1521   l  Vill  de S lv tie
rr .) C ncej , e Alcaldes, e Regid res, e Oficiales, y Escuder s, e H mbres buen s de la mi Villa 
de Salvatierra, especiales amig s: recibí vuestra carta, y estas c sas que en ella decís cumpliría 
declaración de respuesta, si n  las entendiésedes mej r, y l  ciert , que aquí vienen escritas, p rque 
en l  de las alcabalas que decís, bien sabéis que las teng  y  p r quitación, y demas execut riales, 
y rendimient s; teneis much  que dar gracias a Di s v s tr s, e y , p rque n  tenem s s bre qué 
reñir, y entre n s tr s hay carta partida, e letra p r hablar; pues también hay en el Señ rí , y en 
las  tras particularidades execut rias, de manera que entramas las partes s n bienaventuradas; Di s 
sea l ad  p r ell , e n  hay que engerir impediment  ningun  de parte de su Alteza en las 
alcabalas para que queráis decir, que de parte de sus Altezas acudís allá c n ellas, que mias s n, 
e si la libré en Salvatierra esta cantidad, fue p rque su Alteza me escrebió que me haría muchas 
mercedes, e h nras p rque librase aquella renta.
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196 Y  ni c n t d  est  en el asient , que y  hice puse, que gelas daba, veniend  a hacer 

vida maridable, e n   tra mente, c n el qual asient  y   s envié a requerir, e teng  l s aut s; e 
sin embarg  de est  p r ser así vuestra v luntad, e sin  tra razón alguna habéis dad  mi hacienda, 
e ag ra s bre t d  nuestr  Señ r, el muy Sant  Padre, haciend  mas cuenta de mí, que y  
merescía, c n ciert s Cardenales pr veyó una Bula bien recia de justicia: mañana Viernes se da la 
sentencia difinitiva c n t das las desc muni nes, y censuras, e anatemas, e braz  seglar, e maldi
ci nes; pesar me ha que  s quepa parte, mas en t da la Christiandad las mandan n tificar, y 
executar, y el D ming  se n tificarán en Vit ria, e andará el repique de las campanas, e a la tarde 
del Lunes, Di s queriend , serán en Salvatierra: y  n  pued  vedar nada de est , p rque el Juez 
l  ha de hacer s  pena de exc munión, que viene c ntra él también, si cesa de pr ceder c n 
t das las fuerzas que c nviene,   en la Bula; y queriades v s tr s, que vuestras mugeres se  s 
fuesen a  tr  calladamente, e  s hurtasen l s hij s, e fuese causa de la muerte de algun s de 
ell s, e que les hiciesen del plat  en l s mes nes estranger s, e a vuestr s enemig s de vuestra 
hacienda.

197 Esta vez se ha de saber, si esta muger ha de estar nunca  t rvenida de 700 leguas 
f rasteras c n la p breza que v s tr s vistes, e ni ha de  bedescer a Di s, ni a la Ley, ni a la 
Santa Madre Iglesia, ni a sus Misteri s, ni a su marid , e r band  l  de su marid , que las cuentas, 
e manillas de  r  que le dier n en Francia c n mis diner s, e presentes, se han vendid  en la 
feria de Orduña p r may r vituperi , que di  ella a un Frayle Regular.

L s de Quartang  de M rillas tres Alcaldes, y un Escriban  llevar n del Camp  hurtadas 
s bre 60 bestias, e salier n a ell s, e si n  se les ac giera, hicieranl s mil pedaz s, e quitár nles 
las prendas, e plug me much  p rque n  pusier n las man s en ell s; e ag ra se juntar n s bre 
mil h mbres a repique de campana de ell s, y eran venid s a pedirme p r merced, que l s dexe 
ir a t d s a dar grit s ante sus Altezas, e l s Señ res de la santa C munidad, pediend  justicia 
c ntra Dieg  de Alaba, e y  les mandé, que n  fuesen a hacer alb r t  ningun , salv  que enviasen 
a l s Pr curad res; l s Pr curad res van el Lunes, e dicen, que querían que les h biesen r bad  
Dieg  de Alaba 200 cabezas de ganad , quand  t rnaban c n el Juez; e p rque veáis si  s dig  
verdad, mandé que el Pr curad r que está aquí de Quartang , se junte c n el vuestr , e gel  diga 
aquí en este Lugar.

198 Muchas veces le teng  mandad  a Pedr  de Aspurú, que quand  hubiéredes de enviar 
s bre algún neg ci  a mí, que venga él c n él,   envíe, que n  es la j rnada grande, p r estar 
mas inf rmad  de las c sas,   resp nder s mas c rtesmente, y n  l  quiere hacer, sea c m  él 
mandare, y esta carta haya p r suya. Nuestr  Señ r  s haya en su guarda: del mi Lugar de Art maya 
a 18 de Octubre (n  dice el añ ): a vuestra h nra prest . El C nde de Salvatierra.

199 E bien sabéis v s tr s que su Alteza n  libró ayuda en las Alcabalas que eran mias, y 
n  las p dia hacer c n justicia, c m  n  l  hiz  su Alteza, que y  l  libré c m  en c sa mia, 
y de aquell  di  su Alteza s brecarta; y si n  queréis pagar d s veces, pagald  a cuy  es, e a 
quien l  debeis; y ella está desc mulgada, y n  es parte para pedir, ni p dia ser admitida en juici , 
y es habida p r muerta; e Dieg  de Alaba está también desc mulgad , y n  puede tener  fici , y 
ni él puede juzgar, ni ella pedir.

200 E si su Alteza c ntra justicia mandó l  que decís, nuestr  Señ r el Sant  Padre manda 
c n justicia que n  paguéis, que es Señ r de l s Reyes en este mund , y ell s s n sus sujet s; y 
v s tr s mej r sabéis est  que y . (Sobrescrito.) Al C ncej , Alcalde, e Regid res, e Oficiales, y 
Escuder s, e H mbres buen s de la mi Villa de Salvatierra, especiales amig s.

201 (Otr  c rt  del Conde de 13 de Noviembre de 1521   l  Junt  de Al b .) H nrad s 
Parientes: Ag ra me han dich  la desc rtesía que a aquel h nrad  h mbre se ha hech , que sus 
Altezas, e la santa Junta enviar n: Y   s rueg  que mandéis ver las Pr visi nes que él traía, p rque 
gelas ha t mad  Hernand  de Alaba, p rque n  supiésedes las mercedes, e previllegi s que venían 
en ellas: Y   s rueg  que mandéis ver las Pr visi nes, e si en ellas se pareciere  tra c sa de est ,
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ahí  s queda tiemp  para ac rdar en ell ; que en que le s ltéis,   que le tengáis, e le enviéis 
aquel h nrad  h mbre, n   s habl  nada en ell ; pues ya ha pasad  c m  a algun s les ha 
placid ; que bien cre  que v s tr s t d s n  supisteis de ell . Nuestr  Señ r vuestras pers nas, 
e casas guarde, del mi Lugar de And ll  a 13 de N viembre (n  dice el añ ): a l  que  rdenáredes. 
C nde de Salvatierra.

202 (Sobrescrito.) A l s h nrad s Señ res mis Parientes, l s Señ res de la Junta de Pr 
vincia de Alaba, Ciudad de Vit ria.»

203 Asimism  se insertan en dicha Certificación quatr  interr gat ri s presentad s en el 
citad  pleyt  criminal p r el Pr curad r del Sr. Licenciad  Per  Ruiz, Fiscal del C nsej , c mpre
hensiv s de diferentes preguntas relativas a l s exces s c metid s p r el dich  D. Pedr  de Ayala, 
C nde de Salvatierra, en las turbulencias de las C munidades de est s Reyn s: y también se insertan 
las dep sici nes hechas en el añ  de 1522 al ten r de dich s interr gat ri s p r l s siguientes

TESTIGOS

1. (Prob nz  del  ño de 1522.) Dieg  Núñez de Alaba, Diputad  General, y vecin  de 
la Ciudad de Vit ria, de 65.

2. Och a Ugarte, vecin  de Or zc : es el testig   ctav  de la pr banza principal, de 63
3. Juan de Ugarte, vecin  del Lugar de J añ  en el Valle de Quartang : es el testig  

cat rce de dicha pr banza principal, de 38.
4. Andrés Ortiz de Landázuri vecin  de Andag ya: es el testig  primer  de la misma 

Pr banza, de 40.
5.  Dieg  de Aldayturriaga, Escriban  en Orduña: es el testig  quint , de 30.
6. Per  Fernandez de Aspurú, vecin  de Salvatierra: es el testig  trece de dicha Pr banza,

de 34.
7. Juan Ruiz de Galarreta, vecin  de Salvatierra: es el testig  d ce, de 38.
8. Juan Ibañez de Arrióla, vecin  de Salvatierra, de 51.
9   López de Pallares, vecin  de Vallad lid, de 36.
10. Juan Ruiz de Merquia, Escriban , y vecin  de Langarica, de 40.
11. Juan Ortiz de Zárate, vecin  de Chavarri, de 60.
12. F rtún Sánchez de Zárate, vecin  de Murguía, de 47.
13 L pe López de Arbiet , vecin  de Orduña: es el testig  sext  de la Pr banza principal,

de 60.
14. Juan de L sa, vecin  de dicha Ciudad, de 46.
15. Martin Saez de Ga na, vecin  de la misma Ciudad, de 43.
16. Sanch  Diaz de Tertanga, Herrad r, y vecin  de Orduña: es el testig  quart , de 60.
17. Ximen López, Clérig , vecin  de Orduña: es el testig  séptim  de la Pr banza principal,

de 60.
18. Dieg  López de Ayala, vecin  de dicha Ciudad, de 48.
19 Juan Núñez de Espej , vecin  del Lugar de Espej  en el Valle de Valdeg via, de 55.
20.  Per  Sánchez de Bardeza, vecin  de Villanueva: es el testig  diez y seis de la Pr banza 

principal, de 50.
21.  Juan de Murguía, Escriban  en Orduña, de 49.
22. Martin López, Escriban  de Villanueva de Valdeg via: es el testig  treinta y d s de la 

Pr banza principal, de 50.

204 Once de est s testig s, que depusier n en la Pr banza del pleyt  criminal del añ  
de 1522, depusier n también en esta de que aquí se trata; siend  ent nces t d s l s 22 de 30 

a 65 añ s.
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205 Y  p r l  que c nduce a las d s preguntas referidas de la Pr banza de este pleyt , 
c nsta que en la antigua se articuló en el primer interr gat ri , y depusier n casi t d s l s testig s 
de ella a la primera, y segunda preguntas l  siguiente:

206 Que el dich  D. Pedr  de Ayala en l s meses de Octubre, N viembre, y Diciembre 
de 1520, y en l s de Ener , Febrer , Marz , y Abril de 521 di  fav r, y ayuda a las dichas 
C munidades, y Junta, y se carteó c n el Obisp  de Zam ra su prim , y c n Juan de Padilla, y 
 tr s Capitanes de las mismas C munidades en deservici  de Sus Magestades, y de l s G berna
d res de su Reyn ; y p r fav recerl s mas, envió sus cartas, y mensager s a la Pr vincia de 
Guipúzc a, y Junta general de ella, para que estuviesen p r las mismas C munidades, y Junta, y 
se alzasen, y llamasen c n ellas c ntra l s dich s G bernad res, y c ntra las Ciudades, Villas, 
y Lugares que estaban en su servici , aseguránd les, y pr metiénd les, que haciénd l  así, p ndría 
su pers na, casa, y Estad , y sus parientes amig s, y valed res p r la h nra, y defensa de la dicha 
Pr vincia de Guipúzc a c ntra l s citad s G bernad res.

207 Que a causa de las embaxadas, mensagerías, y cartas, que el dich  D. Pedr  envió a 
la citada Pr vincia, y Junta de Guipúzc a, siend  el m ved r, e incitad r de t d  l  referid , la 
may r parte de ella se alteró, y le enviar n a decir p r cartas, y mensager s, que padres, e hij s 
t d s estaban junt s de una v luntad t das las veces que el dich  D. Pedr  les llamase para ell .

208 Y  l  mism  substancialmente se articuló, y pr bó a la segunda, y tercera preguntas del 
tercer  interr gat ri  de dicha Pr banza antigua; y es l  pr pi  que se articula a las referidas 
preguntas segunda, y tercera de esta Pr banza.

Por testigos del  ño de 1538

209 L s que depusier n en la antigua, pidier n se les manifestasen sus dich s, c m  así 
se hiz , y se ratificar n en sus dep sici nes; y de l s nuevamente presentad s, l s mas n  fuer n 
preguntad s p r ella; y algun s de  idas a varias pers nas, que refieren, las dicen c m  se articula.

PREGUNTA IV

210 (Consejos, y requerimientos  l Conde D. Pedro p r  que siguiese el servicio de 
S. M.)  Que p rque la tierra de Ayala, Villa de Salvatierra, y las  tras Villas, y Lugares del dich  
D. Pedr  de Ayala, n   bedecian sus mandamient s, mandó juntar algunas pers nas principales de 
su tierra para c municar si se allegaría a las C munidades,   a l s G bernad res, que a la sazón 
eran el C ndestable, y el Almirante; y que l s que fuer n de parte de las dichas sus tierras de 
Ayala, y Ll di , le requirier n que siguiese el servici  de Su Magestad, y de sus G bernad res; y 
est  le dijer n p r c nsej , y que n  siguiese las dichas C munidades.

Por instrumentos, y testigos del  ño de 522

211 Quedan hechas presentes las cartas del C nde D. Pedr , y l  que de ellas resulta 
relativ  al particular que se articula en la tercer pregunta referida.

212 Y  p r l  respectiv  a est , c nsta también que a las preguntas tercer, quarta, y quin
ta del tercer  interr gat ri  de Pr banza antigua del añ  de 1522, se articuló, y c ntestar n de 
cierta ciencia l s testig s de ella: Que estand  el C nde D. Pedr  de Ayala en fav r de las 
C munidades, llamánd se Capitán General de Burg s a la Mar; envió a requerir al C ncej , Justicia, 
y Regimient  de la Villa, y Jurisdicción de Salvatierra, y les and  p r sus Cartas, y Pr visi nes 
patentes, que, pena de las vidas, y perdimient  de sus bienes, estuviesen p r la dicha C munidad, 
y t d s armad s a punt  de guerra fuesen d nde quiera que él estuviese.

213 Que el dich  C ncej , Justicia, Regimient , vecin s, y m rad res de la dicha Villa de 
Salvatierra, y su jurisdicción, n   bedecier n, ni cumplier n c sa alguna de l  que el dich  
D. Pedr  les mandó; antes apelar n de sus mandamient s.
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214 Y  que después les v lvió a escribir, mandánd les que enviasen d s,   tres pers nas 
principales; p rque c n ell s, y c n l s  tr s principales de sus Señ rí s, quería hablar, y c mu
nicar l  que había de hacer, y si se había de allegar a las C munidades, u en fav r de l s 
G bernad res del Reyn ; p r l  que enviar n al Bachiller de Viana, Pedr  G nzález de H rendia; 
y a Martin Núñez de Ec ruci, vecin s de Salvatierra, l s quales fuer n a la tierra de Quartang , 
d nde se hallaba el dich  D. Pedr  de Ayala, resp ndiénd le p r letra, y de palabra de parte de 
la dicha Villa, que n  se juntase c n las C munidades, y que se allegase al servici  de Sus 
Magestades, y a l s que en su n mbre mandasen l s G bernad res de su Reyn , y l s del C nsej ; 
pues de  tra manera, y para  tr  efect  l s de la dicha Villa de Salvatierra n  le fav recerían, ni 
ayudarían.

Por testigos del  ño de 1538

215 L s testig s de esta Pr banza, que c m  queda dich , depusier n en la antigua del 
añ  de 1522, habiénd seles manifestad  sus declaraci nes, se ratificar n en ellas; y l s restantes, 
l s mas n  depusier n a la quarta, de que aquí se trata; y algun s de  idas a diferentes pers nas 
que n minan, la c ntestar n según se articula.

PREGUNTA V

216 (Que hizo ll m miento de gentes, con quienes p só   Oñ , con resolución de cerc r 
  Burgos.) Que en el dich  tiemp  de las alteraci nes pasadas, estand  el D. Pedr  de Ayala en 
fav r de las dichas C munidades, hiz  junta, y llamamient  de gentes del Valle, y tierra de Ayala, 
y Ll di , y  tras sus tierras, y de las Merindades de Castilla la Vieja; y que c n las gentes que así 
juntó, se partió, y llegó a la Villa de Oña, c n determinación de cercar la Ciudad de Burg s, y 
hacer guerra c ntra l s G bernad res, y l s del C nsej  de Sus Magestades, que en ella estaban.

Prob nz  del  ño de 1522

217 L  mism  idénticamente se articuló, y depusier n l s testig s de la Pr banza del añ  
de 1522 a la sexta pregunta del tercer  interr gat ri ; añadiend  que el D. Pedr  de Ayala llegó 
en s n de guerra hasta la Villa de Oña, c ntra el servici , y mandamient  de Sus Magestades, 
c ntra las Cartas, y Pr visi nes que le estaban n tificadas, y libradas p r el C ndestable de Castilla, 
Vis rey de est s Reyn s, y p r l s Señ res presidente, y Oid res del C nsej , n   bedeciénd las 
en c sa alguna, y haciend  much  men spreci , y desacat  de ellas, y de l s dich s C ndestable, 
G bernad r, y de l s del C nsej , c n v luntad determinada de hacerl s guerra, y cercar la Ciudad 
de Burg s, fav reciend  a las C munidades.

218 (Re l Provisión de 25 de Enero de 1521   súplic  de l  Ciud d de Burgos, revoc ndo 
l s d d s contr  el Conde, y sus v s llos, verific do que este derr m se l s gentes con que se 
h ll b .) En la referida c mpulsa se inserta una Real Pr visión, librada en Burg s a 25 de Ener  
de 1521, firmada del C ndestable de Castilla, Virrey, y G bernad r de est s Reyn s; refrendada del 
Secretari  Juan Ramírez, y firmada también de  ch  Señ res del C nsej , que eran el Arz bisp  
de Granada, y l s Licenciad s Zapata, Santiag , D. Al ns  de Castilla, Qualla, y l s D ct res 
Cabrer , y Beltran; en cuya Pr visión se dix :

219 Que p r quant  p r parte del C ncej , Justicia, Regid res, Caballer s, Escuder s, y 
H mbres buen s de la muy N ble, y Leal Ciudad de Burg s, Cabeza de Castilla, se había expuest , 
que D. Pedr  de Ayala había juntad  alguna gente, así de sus tierras, c m  de  tras partes, en 
deservici  de S. M. y se habian mandad  dar algunas Reales Cartas, y Pr visi nes, así c ntra el 
dich  C nde, y sus tierras, c m  c ntra  tras pers nas que estaban en deservici  de S.M., a quien 
el dich  C nde quería servir, c m  l  habian hech  hasta allí sus antepasad s, y derramar la dicha, 
gente; mediante l  qual habian suplicad , y pedid  se rev casen las dichas Cartas, y Pr visi nes, y
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Cédulas, que c ntra el referid  C nde, y sus tierras se hubiesen dad ; y que p r c sa alguna de 
l  que hasta ent nces hubiese hech , n  se pr cediese c ntra ell s, ni sus bienes; y p r c ntem
plación a dicha súplica, se estimó, que derramand  lueg  el dich  C nde la referida gente, estand  
en servici  de S. M. c m  sus antepasad s l  habian estad , se rev caban, y daban p r ningunas 
qualesquiera Cartas, y Pr visi nes, que c ntra el dich  C nde, y vasall s se hubieren dad  desde 
S. Miguel del añ  de 1520.

Por testigos del  ño de 1538

220 L s testig s de esta Pr banza, que depusier n en la antigua del añ  de 1522, se 
ratificar n en l  que allí habian expuest ; y l s demas ningun  resp ndió a esta pregunta.

PREGUNTA VI

221 (Que se perdonó  l Conde D. Pedro siguiendo el p rtido del Rey; y  sí lo prome
tió.) Que l s dich s G bernad res, y l s del C nsej  de Sus Magestades, p r reducir al citad  
D. Pedr  de Ayala al servici  del Rey, le perd nar n t d  l  pasad , c n que de allí adelante 
estuviese en servici  de S. M. siguiend  su partid , y cumpliend  l s mandamient s de l s dich s 
G bernad res, y de l s del C nsej  Real; y que el citad  D. Pedr , de Ayala así l  juró, y pr metió, 
e hiz  pleyt  h menage de l  así guardar, y cumplir.

Por testigos del  ño de 1522

222 En la Pr banza del añ  de 1522, a la séptima pregunta del tercer  interr gat ri , se 
articuló, y depusier n casi t d s l s testig s de cierta ciencia: Que vist  p r el C ndestable Vis rrey, 
G bernad r, Presidente, y Oid res del C nsej  el gran desacat , y des rden del dich  D. Pedr , y 
el dañ  que p dría causar, pasand  a las partes de Castilla en fav r de las C munidades, t mar n 
c n él asient , y c nc rdia, en que le perd nar n t d s l s cas s, y delit s c metid s c ntra Sus 
Magestades, y en fav r de las dichas C munidades hasta aquel dia; y el dich  D. Pedr  hiz  
jurament , y pleyt  h menage de fidelidad, y lealtad de ser leal a Sus Magestades, y seguir su 
partid , y servici  en adelante, y de n  ir jamas en fav r de las mismas C munidades p r ninguna 
vía, s  pena de caer en mal cas ; c n l  que v lvió aquella vez a sus tierras, derramand  la gente 
que tenia.

Por testigos del  ño de 1538

223 L s testig s de esta Pr banza, que depusier n en la antigua, habiénd les m strad  sus 
declaraci nes, se ratificar n en ellas, y l s demas n  fuer n examinad s p r esta pregunta sexta.

P EGUNTA VII

224 (Que después de l  promes  tomó, y quebró l   rtillerí .) Que después de haber 
hech  la dicha pr mesa, jurament , y pleyt  h menage el citad  D. Pedr  de Ayala; mandand  
S. M. pasar la artillería de Fuenterabía para Burg s, en que había siete piezas de artillería gruesas, 
salió el dich  D. Pedr  de Ayala c ntra l s que la llevaban c n 10[000] h mbres de guerra, y la 
hiz  t mar, t mó, quebró, y defendió que n  pasase la dicha artillería ad nde S. M. la mandaba 
llevar.

Por testigos del  ño de 1522

225 Queda hecha presente la Carta que el C nde D. Pedr  escribió en 3 de Marz  de 
1521 a la Junta de San Millan, mandánd les le enviase 200 h mbres para impedir el pas  de la 
arillería, que se había sacad  de Fuenterabía.
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226 Asimism  c nsta, que en la Pr banza antigua del añ  de 1522, a la  ctava pregunta 
del tercer  interr gat ri , se articuló, y depusier n l s testig s de ella: Que después de la vuelta 
que di  el dich  D. Pedr  de Oña a las tierras de Ayala, hiz  nuev  llamamient  de gentes; y 
 lvidand  la lealtad, y fidelidad debida a Sus Magestades, y yend  derechamente c ntra el jura
ment , que había puest  de ser leal, y de estar en servici  de Sus Magestades, t mó la artillería, 
mandada pasar desde las Villas de Fuenterabía, y Bilba  a la Ciudad de Burg s, en un camp  
llamad  de Alcudia en el términ , y Valle de Ratia un dia del mes de Marz ,   Abril del añ  
de 1521, en que había siete piezas, p c  mas,   men s, y las quebró, e hiz  pedaz s, impidiend  
que n  pasasen l s que la llevaban a la dicha Ciudad, p rque c n la dicha artillería n  pudiesen 
hacer guerra, mal, ni dañ  a las dichas C munidades.

Por testigos del  ño de 1538

227 L s  nce testig s de esta Pr banza, que depusier n en la antigua, ratificar n sus 
declaraci nes.

228 Y  de l s demas, s l   ch  testig s dicen la pregunta, un s de cierta ciencia; y  tr s 
de  idas a algunas pers nas que refieren, particularizand  l  que pasó s bre est .

PREGUNTAS VIII, Y  IX

229 (Que puso sitio   l  Ciud d de Vitori .) Que asimism  después del dich  juramen
t , y h menage, y de quebrada la artillería, el citad  C nde D. Pedr  de Ayala salió c n t da la 
gente, y c n mas que juntó fue a cercar, y p ner siti  s bre la Ciudad de Vit ria, y l s de ella 
c n tem r del dich  C nde, p rque n  les destruyese, se c ncertar n c n él a su v luntad.

230 Y  que estand  en el dich  cerc  s bre Vit ria, después que salió de ella D. Atanasi  
de Ayala, hij  del mism  D. Pedr , juntó este t d s l s Capitanes de las Merindades, y de sus 
tierras, y en presencia de t d s les pr metier n él, y el dich  su hij , y l s Capitanes al citad  
C nde, de fav recerse l s un s a l s  tr s c n sus pers nas, estad s, y casas; y l  mism  hiz  
pr meter el C nde D. Pedr  al referid  su hij , alzand  el ded  d s veces, y pr metiend  de 
guardar, y cumplir l  sus dich  p r t da su vida.

Por testigos del  ño de 1522

231 En la Pr banza del añ  de 1522 se articuló p r el Señ r Fiscal del C nsej  en el 
pleyt  criminal; y depusier n c ntestes de cierta ciencia l s testig s de ella, que el dich  D. 
Pedr  de Ayala, después que hub  t mad , y quebrantad  la dicha artillería, hiz  may r llama
mient  de gentes asi de las tierras de Ayala, c m  de las Merindades de Castilla la Vieja, y de 
 tras partes hasta el númer  de 10[000] h mbres, p c  mas,   men s; y c ntinuand  su rebelión, 
y desacat  c ntra sus Reyes, y Señ res naturales, y p spuesta la lealtad, y fidelidad, que les debia, 
fue a la entrada del mes de marz  de 1521 a p ner siti , y cerc  s bre la Ciudad de Vit ria; y 
temer s s l s de ella se c ncertar n c n el dich  D. Pedr  a v luntad de este, y así levantó el 
cerc , y derramó la gente que tenia junta: Y  también particularizan dich s testig s el pasage de 
la  ferta, que recípr camente se hicier n l s Capitanes, y el dich  D. Pedr , y su hij  D. Atanasi , 
estand  este a caball , y levantand  el ded  p r d s veces en señal de que cumpliría l  que 
pr metía de fav recer en t da su vida a dich s Capitanes.

Por testigos del  ño de 1538

232 L s  nce de esta Pr banza, que l  fuer n también en la del añ  de 1522, habién
d sele manifestad  sus dep sici nes, se ratificar n en ellas; y l s demas, un s n  fuer n exa
minad s p r estas preguntas  ctava, y n na, y  tr s las dixer n en la misma c nf rmidad que
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se articula, algun s de cierta ciencia, y vari s de ell s de  idas públicas, y a diferentes pers nas 
que refieren.

PREGUNTAS X, XI, Y  XII

233 (Sitio de S lv tierr , correrí s, y derrot s del Conde por los Re list s.) Que des
pués del dich  cerc  de Vit ria, y a 15 de Abril de 1521, el referid  D. Pedr  entró p r la 
Pr vincia de Alaba p der samente c n mucha gente de guerra, y pus  cerc , y siti  a la Villa de 
Salvatierra, y la c mbatió de n che, pensand  t marla, estand  la dicha Villa en servici  de S. M., 
reducida, e inc rp rada a su C r na Real p r mandat  de Sus Magestades.

234 Que después que el dich  C nde D. Pedr  de Ayala c mbatió la citada Villa de 
Salvatierra, anduv  haciend  much s r b s, y quemas de casas p r la c marca de ella; y v lvién
d se para Ayala, fue desbaratad  p r Martin Ruiz de Avendañ , y  tr s Capitanes, que estaban 
en servici  de S. M.

235 Y  que asimism , después que el dich  D. Pedr  entró en la Pr vincia de Alaba; 
c mbatió a Salvatierra, y fue desbaratad ; él, y l s suy s que c n él iban hicier n muy grandes 
r b s; dañ s, y quemas en t da la tierra de Alaba, y sus c marcas.

Por testigos del  ño de 1522

236 En la Pr banza del añ  de 1522 se articuló, y depusier n l s testig s de ella l  
mism  que se expresa en estas tres preguntas 10, 11, y 12.

Por testigos

237 Y  l s  nce de aquell s testig s, que también depusier n en esta Pr banza, se remi
tier n, y ratificar n sus declaraci nes; y de l s demas; un s n  fuer n presentad s para dichas 
tres preguntas; y  tr s las c ntestar n, algun s de cierta ciencia, y  tr s p r haberl   id  a 
diferentes pers nas que expresan.

PREGUNTAS XIII, XIV, XV, XVI, XVII, XVIII, Y  XIX

238 (Otros  uxilios del Conde en f vor de l  reprob d  Comunid d, y procedimientos, 
como C pitán Gener l de est .) Que en l s meses del añ  de 1521, el dich  C nde D. Pedr  
de Ayala entendió en fav recer a las C munidades, y envió Cartas, y mensager s a las Villas, y 
Lugares de la Pr vincia de Guipúzc a, y  tras partes para que estuviesen en fav r de las dichas 
C munidades, y c ntra l s G bernad res del Reyn , asegurand , pr metiend , que p ndría su 
pers na, estad s, parientes, y amig s, y valed res p r la h nra, y defensa de la dicha pr vincia, 
p r l  que mucha parte de ella se alteró, y levantó.

239 Que en el dich  añ , y tiemp  de 1521, el dich  C nde D. Pedr  di  fav r, así de 
su pers na c m  de gente a Ant ni  Gómez de Ayala, que fue p r Juez de la repr bada junta 
de C munidad de la Pr vincia de Alaba, y a la junta general, que residía en la Ciudad de Vit ria, 
p r l  que el dich  Ant ni  Gómez c n el fav r del C nde se llamó Juez de la dicha junta de 
C munidad de Vit ria.

240 Que en l s añ s de 520, y 521, en el dich  tiemp  de las alteraci nes, y C munidades 
pasadas, el referid  C nde D. Pedr , se llamó, e intituló Capitán General, y G bernad r desde 
Burg s a la Mar, p r la repr bada junta de las C munidades, que estaban en T rdesillas, y 
Vallad lid; y c m  tal di  Cartas, y mandamient s, p niend  penas de muerte, y perdimient  de 
bienes; cuy s mandamient s, y Cartas envió a sus tierras, a las Hermandades de Alaba, Merindades 
de Castilla la Vieja, Valdeg via, y  tras partes.

241 Que el mism  C nde D. Pedr  de Ayala, en el dich  tiemp , y añ s de las alteraci nes 
pasadas t mó, y  cupó las Rentas Reales de Sus Magestades, y mandó, que n   bedeciesen l s
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mandamient s de l s G bernad res del Reyn , ni l s del C nsej  Real, sin  l  que mandasen 
l s Pr curad res de la repr bada junta, y C munidades, y l  que el pr pi  D. Pedr  mandase, 
c m  Capitán General de ellas; y di  Cartas, y mandamient s firmad s de su n mbre para l  
referid .

242 Que en t d s l s dich s añ s de 1520, y 21, y en t d  el tiemp  de las dichas 
alteraci nes, y C munidades, y en que el dich  D. Pedr  de Ayala c metió t d s l s delit s 
c ntra Sus Magestades, y antes, y después estuv  en buen ses , y juici  natural, y c m  h mbre 
cuerd  hacia, y decía l  que quería, y hablaba, y c nversaba c n t d s: siend  h mbre muy 
sabi , cuerd , entendid , y leíd , y muy gran c r nista, músic , escriban  de letra, y ge métric .

243 Y  que siempre fue de muy mala intención, y deservid r de Sus Magestades, y de l s 
Señ res Reyes Católic s, diciend  mal de sus Altezas, sin acudir nunca a su servici , aunque fue 
llamad  p r ell s.

Por instrumentos, y testigos del  ño de 1522

244 Para c mpr bación de l  articulad  a las preguntas segunda, y tercera, se hicier n 
presentes las Cartas, y mandamient s del C nde D. Pedr  de Ayala, titulánd se en algun s de 
ell s Capitán General desde Burg s a la Mar.

245 Y  en la Pr banza de 1522 se articuló, y depusier n l s testig s de ella a la segunda 
pregunta del segund  interr gat ri  l  mism  que se articula en estas s bre l  de Ant ni  
Gómez, y l  de las Cartas, y mandamient s.

Por testigos de l s dos prueb s

246 Y  l s  nce testig s de la Pr banza antigua de dich  añ  de 1522 se afirmar n en sus 
declaraci nes; y de l s restantes, un s c ntestar n estas siete preguntas, y  tr s n  fuer n 
presentad s para ellas.

PREGUNTA XX

247 (Oficios que se p s ron por el Consejo p r  reducir   el Conde; quien m ltr tó   
los envi dos.) Que estand  el dich  C nde D. Pedr  de Ayala alterad , y levantad  p r las 
dichas C munidades, l s G bernad res, y l s del C nsej  de Sus Magestades, le enviar n a decir 
c n Cartas, mandamient s, y Pr visi nes Reales, que se apartase de las dichas alteraci nes, y que 
estuviese en servici  de Sus Magestades; para l  qual enviar n de su parte a Pedr  Mend za, y 
al Licenciad  Leguizm n, Alcalde que a la sazón era de Casa, y C rte, y a Antón Gall , y a 
Bart l mé de Vit ria, Secretari s de Sus Magestades, y a Villasante, y que n  quis   bedecer las 
dichas Pr visi nes, y maltrató a l s que se las iban a n tificar.

248 S l  el primer , y  ctav  de l s 33 testig s, de que se c mp ne esta Pr banza, 
dixer n la pregunta según se articula; pues de l s 31 restantes l s mas n  fuer n examinad s 
p r ella, y algun s resp ndier n, que ign raban su c ntenid .

PREGUNTA XXI

249 Que estand  S. M. en la Ciudad de B rnes, escribió desde allí al dich  C nde D. 
Pedr  de Ayala, mandánd le que n  alb r tase est s Reyn s; l  que n  quis  hacer, antes 
maltrató a la pers na, que le fue a n tificar la dicha Carta.

250 S l  l s d s testig s primer , y  ctav , que c ntestar n la pregunta antecedente, se 
remitier n a l  depuest  en ella; pues l s demas n  fuer n examinad s p r esta.

PREGUNTA XXII

251 (Voces que esp rció contr  el Rey p r  conmover l s gentes.) Que quand  se c 
menzar n las alteraci nes, y levantamient s de C munidades, el dich  C nde D. Pedr  dix , y
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publicó que Sus Magestades habían mandad  echar muy grandes tribut s en est s sus Reyn s en 
las C rtes de la C ruña p r t das las pers nas cabezas, e hij s, y p r las tejas de l s tejad s, y 
que se habia mandad  repartir; l  qual dix , y publicó p r atraerl s a su dañad  pr pósit .

252 L s mism s testig s primer , y  ctav  afirman el c ntenid  de la pregunta: añadiend  
el segund  de est s d s, que s bre ell  tuv  algunas palabras, y raz nes c n el pr pi  C nde 
D. Pedr  de Ayala, estand  p r el añ  de 1520;   521 p r el mes de N viembre,   Diciembre 
en el Lugar de Andag ya; y l s demas testig s, un s ign ran la pregunta, y  tr s n  resp ndier n 
a ella.

PREGUNTA XXIII

253 (Que  nim b    los Comuneros.) Que en el dich  tiemp , y añ  de las referidas 
alteraci nes, el citad  D. Pedr  de Ayala escribió muchas Cartas a l s Pr curad res de la dicha 
repr bada Junta, esf rzánd l s, y animánd l s para que estuviesen siempre p r las dichas C 
munidades,  freciend  que él iria c n 20[000] h mbres a fav recerl s, y destruir a l s servid res 
de S. M.  freciénd le su Villa, y f rtaleza de Ampudia; cuyas Cartas se leyer n en la Iglesia may r 
de la Ciudad de Vallad lid.

254 S l  el primer testig  de esta Pr banza dix , vi  c m  el dich  D. Pedr  de Ayala 
escribió a l s de las Juntas, y C munidad, que estaban en T rdesillas en el tiemp  de las 
alteraci nes, y m vimient s pasad s, muchas Cartas misivas, y p r ellas les  frecía hacer t d  l  
que le mandasen c n su pers na, estad , y l  que mas pudiese: Y  l s de la Junta le enviar n 
muchas Cartas, resp ndiend  a las suyas, y quatr  Pr visi nes para que estuviese en servici  de 
la dicha Junta, y C munidad, y para que fuese Capitán General de ella desde Burg s a la Mar, 
encargánd le, y c metiénd le algunas c sas, de que este testig  n  hacia mem ria, refiriénd se 
a las dichas pr visi nes; l  qual sabia p r haber llevad  algunas de las dichas Cartas p r mandad  
del dich  C nde a la Junta, las que vi  c n las respuestas de esta, y la facultad, y p der que 
le daban; y l  vi , y se halló presente el testig , c m  un  de l s Capitanes que traía el dich  
I). Pedr .

255 L s demas testig s, un s ign ran la pregunta, y  tr s n  fuer n presentad s para 
ella: y queda hecha presente en la c mpr bación de las preguntas 2, y 3 de la carta que l s 
Diputad s de la C munidad escribier n al C nde D n Pedr  c n fecha en Burg s a 6 de N 
viembre de 1520, n mbránd le p r Capitán General desde aquella Ciudad a la Mar. Véase el 
n. 170.

PREGUNTA XXIV

256 (D ños que se siguieron.) Que a causa de l s much s delit s, y alb r t s c metid s 
p r el dich  C nde D. Pedr  de Ayala en l s dich s añ s de 520, y 21, en v z de C munidad, 
est s Reyn s fuer n puest s en grandes necesidades, y fue causa de las guerras que sucedier n 
c n Francia.

257 El l.  testig  Andrés Ortiz de Landazuri dix  sabía, y vi  y fue muy públic , y n t ri  
l  que refiere la pregunta, y añadió, que también vi  que el dich  D. Pedr  se carteaba c n el 
Rey de Francia para que le fav reciese, y a l s de la Junta, y C munidad c ntra l s Caballer s 
de est s Reyn s,  freciénd le much  para que l  hiciese, y que después a p c  tiemp  vi  el 
testig  en la Ciudad de Vit ria a un cuñad  del C nde, de cuy  n mbre n  se ac rdaba mas de 
que era un Caballer  principal de Francia, que estuv  c n él, y le trax  cartas del dich  Rey de 
Francia, sin saber tamp c  l  que venía en ellas, mas de quant  vi  que el dich  D. Pedr  le 
resp ndió, y de palabra le  frecía p r dich  su cuñad , que si el Rey le fav reciese, estarían 
t d s a su servici ; l  que sabía p r haberse hallad  presente a muchas c sas de ell : y l s 
demas testig s un s ign ran la pregunta, y  tr s n  fuer n presentad s para ella.

2505

­

­

° 



33 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

PREGUNTA XXV

258 (Abono de los testigos difuntos.) Que si c n cier n l s testig s a t das las pers nas 
c ntenidas en l s cinc  Mem riales que presentó el Fiscal, las quales fuer n h nradas, y de 
buena fama, y c nciencia, y que t d s ell s eran ya muert s much s dias había.

259 L s cinc  Mem riales, que se citan en esta pregunta, c mprehenden l s 11 testig s 
de la Pr banza del añ  de 1522, que n  depusier n en esta de 1538; y habiénd seles m strad , 
y preguntad  p r su ten r a l s testig s de esta última Pr banza, l s mas c ntestar n en que 
había c n cid  a aquell s, que ya eran difunt s, p r pers nas h nradas, de buena fama, y 
c nciencia: y la pregunta 26 se reduce a articular l  de públic , y n t ri ; pe  pr sigue el 
interr gat ri  c n  tras tres preguntas, que s n las siguientes.

PREGUNTA XXVII

260 (Sentenci  de muerte, y  confisc ción contr  el Conde.) Que p r l s delit s, que el 
dich  C nde D. Pedr  c metió en el tiemp  de las alteraci nes pasadas, fue c ndenad  a pena 
de muerte, y c nfiscad s t d s sus bienes para la Cámara, y Fisc  de Sus Magestades.

Por Instrumentos

261 Al final de la Certificación presentada al Recept r de estas Pr banzas, se inserta una 
Sentencia dada, y pr nunciada p r l s del C nsej  de sus Altezas en la Ciudad de Palencia a 23 de 
Ag st  de 1522, n tificada en el mism  dia al Licenciad  Per  Ruiz, Fiscal, en pers na, y en l s 
estrad s del C nsej  en ausencia del C nde D n Pedr , la que se refirió al num. 29

Por testigos

262 L s testig s 1, 14, 17, 18, 22 y 23 dice la pregunta p r saberl , y de públic , y n t ri , 
según se articula: y l s veinte y siete testig s restantes n  fuer n examinad s p r ella.

PREGUNTA XXVIII

263 (Que   consequenci  de l  confisc ción fueron los v s llos del Conde incorpor dos 
en l  Coron , y por de ell  estuvieron muchos  ños.) Que después de haber sid  c ndenad  el 
dich  D. Pedr  p r l s dich s delit s, y sus bienes c nfiscad s a la Cámara, y Fisc  de Sus 
Magestades, p r Cédula, Pr visión, y Privilegi  Real, fue el dich  Valle, y tierra de Ayala, y Ll di  
inc rp rad s en la C r na, y Patrim ni  Real de est s Reyn s, y t mada p r ella la p sesión, y 
así estuv  la dicha tierra, y Valle de Ayala, y Ll di  p r de la C r na Real much s añ s, y tiemp .

264 Seis testig s dicen la pregunta de públic , y n t ri ; y algun s añaden que vier n en 
el dich  Valle, y tierra de Ayala, y Ll di , Alcalde may r puest  p r S. M.

PREGUNTA XXIX ULTIMA

265 Que después de la dicha inc rp ración, y privilegi , y p sesión, que se t mó p r S. M. 
de la dicha tierra, y Valles de Ayala, y Ll di , l s entró y  cupó D. Atanasi  de Ayala sin títul , ni 
causa alguna justa.

266 S l  quatr  testig s c ntestan la pregunta; pues l s demas, un s se refieren s l  a l  
dich  en las antecedentes; y  tr s n  fuer n examinad s p r ella.

Prob nz  execut d   nte el mismo Receptor de l  Ch ncillerí  por p rte de D. At n sio
de Ay l  en Diciembre de 1538

1.  Hernand  Ortiz de Oribe, Escriban  y vecin  de Orduña, de 61.
2. Fernand  de Salazar, vecin  idem, de 64.
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3   Dieg  Núñez, vecin  idem, de 73.
4.  Juan Núñez de Luyand , vecin  id. de 80.
5. Juan Núñez, vecin  de la Junta de Arrastraría, de 80.
6. Mathias Fernandez de Ugarte, vecin  de la Junta de Urabustariz, de 65.
7. Sanch  Núñez de Ypagarra, vecin  idem, de 90.
8. Och a Fernandez de Ugarte, vecin  de la Junta de Or zc , examinad  en la  tra 

prueba: es el testig  8 f l 53.
9. Pedr  Fernandez de Mendi la, vecin  idem, de 58.
10. Dieg  Núñez de Santa Cruz, vecin  idem, de 76.
11. Juan Och a, vecin  idem, de 70.
12 Fernand  de Olarte, vecin , y Escriban  idem, de 47.
13.0 Martin de Orbiet , vecin  del Valle de Ll di , de 68.
14.0 Juan Iñiguez de Nuncibay, vecin  del Señ rí  de Vizcaya, de 86.
15 Martin Abad del Valle, Clérig  en el Valle de Oquend , de 60.
16. Fernand  Hurtad  de Salced , vecin  idem, de 47.
17.  Iñig  de Almarza, vecin  idem de 75.
18.  Dieg  Ortiz de Olabarre, Clérig  Capellán del M nasteri  de Quejana, de 70.
19 L pe Ortiz de Retes, vecin  del C ncej  de Retes, de 65.
20." Martin López de Men y , Clérig , y Capellán del M nasteri  de S. Juan de Quejana,

de 62.
21.” Dieg  Núñez de Zubiaga, Clérig , vecin  de la tierra de Ayala, de 57.

267 C mpús se esta Pr banza de 21 testig s, d s de 48 añ s, de l s demas, el men r es 
de 57; s n vecin s del Señ rí  de Vzcaya, Valle de Or zc , Valle de Oquend , un  del Valle de 
Ll di , y  tr  de la tierra de Ayala.

PREGUNTA II

268 (Fund ción de m yor zgo por Fernán Perez de Ay l  n. 28.) Que D. Fernand  Perez 
de Ayala n. 28, de d nde descendía dich  D. Atanasi  n. 57; su padre D. Pedr  López de Ayala n. 
55, y su abuel  D. García López de Ayala n. 52, y l s  tr s anteces res, hiz  may razg  en Pedr  
López de Ayala su hij  n. 36, de quien asimism  descendían l s sus dich s, de la tierra de Ayala, 
y Valle de Ll di ; y que así l  sabían l s testig s, y l  vier n, y  yer n decir a sus may res, y 
ancian s, haber hech  el dich  may razg  el expresad  D. Fernán Perez de Ayala n. 28 en el citad  
Pedr  López de Ayala su hij ; l s quales decían que así l  habían vist , y  id  decir a l s suy s, 
y que nunca vier n, ni  yer n decir l  c ntrari , y que tal habia sid  y era pública v z y fama, y 
c mún  pinión.

Prueb  por posiciones

269 Habiénd se pedid  p r D. Atanasi  de Ayala, que l s C ncej s, que c mp nían la 
referida tierra de Ayala, y Valle de Ll di , n mbrase cada un  d s pers nas de las mas ancianas, 
que jurasen de calumnia al ten r de las quince preguntas del interr gat ri ; l  executar n así diez 
y seis C ncej s, dand  p der a l s respectivamente n mbrad s para hacer las declaraci nes que 
se pedían, c m  c n efect  las hicier n.

270 Martin Sánchez de Acha, vecin  del Valle de Ll di , de edad de 70 añ s; dix , que de 
50 añ s a aquella parte, que se p dia ac rdar, habia  id  decir a muchas pers nas ancianas de 
dicha tierra de Ayala, y Valle de Ll di , y Valle de Quartang , y en aquellas c marcas, que decían 
habland  c n ell s, s bre quien habia fech , y fundad  la Casa, y May razg  de Ayala; que Fernán 
Perez, que decía la p sición, habia sid  el primer fundad r, y principiad r de él; y le habia fech  
en D. Pedr  López de Ayala su hij  n. 36, de d nde decia que venían, y descendían l s dich s
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D. Atanasi , el C nde D. Pedr , y el Mariscal D. Garcia López de Ayala su padre, y abuel ; l  qual 
habia  di  decir, especialmente a sus may res que expresa; y que nunca habia  id  c sa en 
c ntrari .

271 Otr  de l s n mbrad s p r el C ncej  de Oquend , de 87 añ s, depus  haber c 
n cid  a Pedr  López de Ayala n. 50, ti  que habia sid  del Mariscal D. Garcia López n. 52, 
herman  de su madre del dich  Mariscal, Señ r que fue de la Casa de Ayala, y le alcanzó a c n cer 
de edad de 14 añ s, p rque se iba a ap sentar a casa de su abuel , quand  iba a dich  Valle de 
Oquend ; y que vi  que este D. Pedr  López de Ayala, hij  que decían que era del dich  Fernán 
Perez (44), c ntenid  en la p sición, n  dexó hij s var nes ningun s, ni l s c n ció el c nfesante; 
y p r este respet  vin  a heredar la casa de Ayala el dich  Mariscal D. Garcia López de Ayala n. 52, 
abuel  del D. Atanasi , y s brin  del dich  D n Pedr  López de Ayala n. 50, p r ser hij  may r 
de una hermana del dich  D. Pedr  López n. 49; que n  tenia mem ria cóm  se decía, c nf rme 
a el víncul , y c nstitución que decían que tenia el may razg , y casa de Ayala; y que  yó decir 
de 73 añ s a aquella parte, que se ac rdaba, que el may razg  c ntenid  en la p sición le habia 
fech , y fundad  el dich  D. Fernán Perez, padre del dich  D. Pedr  López de Ayala, en el dich  
D. Pedr  López de Ayala su hij ; y que él habia sid  el primer fundad r, y principiad r de él, c n 
facultad, merced, y privilegi  de el Rey, que a la sazón reynaba en est s Reyn s; l  qual habia 
 id , especialmente a su abuel , que habia sid  criad  desde que nació hasta que murió, del di
ch  D. Pedr  López n 50, ti  del dich  Mariscal, y aun del dich  D. Fernán Pérez, padre del dich  
D. Pedr  López n. 52; y habia sid  p r ell s Alcaydía en Fuenterabía mas de 25 añ s, y Merin  
en Guipúzc a; p rque ent nces el Señ r que era de la casa de Ayala, era de l s privad s del Rey, 
y tenía a su carg  dicha f rtaleza de Fuenterabía, y Merindad de Guipúzc a, y ell s l  daban de 
su man  a el abuel  del testig , quien tendría de edad quand  se l   yó decir, cerca de 70 añ s, 
y habría 75, que se l  habia  id , y l  mism  a  tr s que expresa; y que el un  habia sid  Alcalde 
 rdinari  much s añ s en dicha tierra de Ayala, puest  p r dich  Mariscal D. Garcia López n. 52, 
y que también l  habían  id  decir a  tr s much s viej s, y ancian s de dicha tierra de Ayala, y 
Valle de Ll di , y sus c marcas, quienes decían que ell s en sus tiemp s, siempre habían vist , y 
 id  decir, que el dich  D. Fernán Perez de Ayala, c ntenid  en la p sición, era, y habia sid  el 
primer fundad r, y principiad r de dich  may razg ; y l  habia hech  c n licencia, y merced del 
Rey; l  que decían p r c sa muy n t ria, y que de aquell s D. Fernán, y D. Pedr  Perez, y de 
 tr s sus descendientes venían, y dependían l s dich s C nde D. Pedr  n. 55, y D. Garcia su padre 
n. 52, abuel  del D. Atanasi ; y que así l  habían  id  decir a  tr s sus may res.

272 El  tr  n mbrad  p r l s de Oquend  declaró; que de 50 añ s de su ac rdanza, habia 
 id  decir, que la referida tierra de Ayala, y Valle de Ll di  c n su jurisdicción civil, y criminal 
habían sid , y eran bienes de may razg  de la Casa de Ayala de l s hij s var nes may res, que de 
ella habian dependid , y dependía; l  qual habia  id  a su padre habría 40 añ s, y al tiemp  
tendría al pie de 60, y a  tr s sus may res ancian s, de cuy s n mbres n  se ac rdaba.

273 Otr s trece de l s n mbrad s p r l s dich s C ncej s, depusier n igualmente de  idas 
a sus may res, que l s mas expresan del tiemp  de su ac rdanza, la fundación de dich  may razg  
p r el referid  D. Fernán Perez n. 28 en el D. Pedr  López de Ayala su hij  n. 36, y el que de 
ell s descendía de la dicha Casa de Ayala el D. Atanasi  de Ayala n. 57, el D n Pedr  n. 55, y 
D. Garcia n. 52, su padre, y abuel ; y d s añadier n de las mismas  idas, que el dich  D. Fernán 
n. 28 era muy señalada pers na, y muy privad  del Rey, que era a la sazón quien le habia hech  
muchas mercedes p r ser tal pers na; y que él habia hech  l s Palaci s, M nasteri  de Quejana, 
y t das las Casas fuertes, y T rres que habia en t da tierra de Ayala, y Valle de Ll di .

(44 ) Véase lo no ado a el n. 280, ci a 45; a que se añade, que las par es es án conformes en que D. Fernán 
n. 28  uvo por hijo a D. Pedro n. 36; su nie o D. Fernán Perez de Ayala n. 42, y  sus visnie os Doña Maria, y  D. Pedro 
n. 49, y  50.
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274 Otr  depus  también de  idas a  tr  que expresa, habría veinte añ s que dich  D n 

Pedr  tenia may razg  de testament , sin víncul  ningun ; per  que n  le  yó decir qué tierras, 
ni casas se c ntenían en el dich  may razg ; y que había  id  a  tras pers nas ancianas, que el 
dich  D. Fernán Perez n. 28, c ntenid  en la pregunta, había sid  Señ r de la dicha tierra de 
Ayala, hech , y edificad  en ella muchas c sas en el Estad  de la Casa de Ayala, y que de él venían, 
y descendían dich  D. Atanasi , su padre, y abuel , y  tr s sus anteces res.

275 Otr s quatr  depusier n en substancia, igualmente de  idas, que dich  D. Fernán n. 28, 
de quien descendían dich  D n Atanasi , y anteces res, había sid  Señ r de dicha tierra de Ayala, 
y Valle de Ll di ; y l s d s dicen también de  tras tierras.

Prueb  por testigos

276 Un  dice había vist  en un libr , que estaba en el M nasteri  de Quejana, que se 
decía el libr  de l s Linages, de c m  el dich  D. Fernán Perez n. 28, había hech , y fundad  el 
dich  may razg  en D. Pedr  López su hij  n. 36; y que de ell s venían, y descendían el dich  
C nde D. Pedr , y el Mariscal D. García su padre, y sus anteces res Señ res de Ayala; y  tras c sas 
de que al presente n  tenia mem ria; que había vist  que parescia p r el dich  libr  haber much  

antigu  tiemp  que se había fundad  dich  may razg .
277 Otr  depus , que del tiemp  de su acuerd , siempre había tenid  que la dicha tierra 

de Ayala, y Valle de Ll di  fue de dich  D n Pedr  de Ayala n. 55, padre del D n Atanasi , que 
l  tuv , y p seyó p r bienes de su may razg  de la Casa de Ayala, c m  succes r, e hij  que 
decían que fue de dich  Mariscal D n García López de Ayala, aunque n  alcanzó a este a c n cer 
mas de haberl   id  decir a su padre, y  tras pers nas; quienes decían que dicha tierra de Ayala, 
y Valle de Ll di  había tenid , y p seíd  el dich  Mariscal D. García n. 52, padre de dich  C nde 
D. Pedr  n. 55, p r bienes de May razg , c m  succes r, y Señ r que había sid  de la dicha Casa 
de Ayala, de d nde descendía; y que p r ser el dich  C nde D n Pedr  hij  legítim , y may r de 
dich  Mariscal, tenia, y p seía la dicha tierra de Ayala; p rque la había habid , y heredad  
del dich  Mariscal su padre, y l  había  id  muchas veces, habland  del dich  May razg ; que 
decía que él sabia muy bien c m  había succedid  aquel may razg , y daba a renta de t d  ell ; 
y que n  había  id  decir, ni sabia cóm  había sid , ni quién fue el fundad r de él, mas de 
quant  p rque vi  tener, y p seer a la dicha tierra de Ayala, y Valle de Ll di , a el dich  C nde 
D. Pedr  n. 55, c m  Señ r de ell ; p r las quales raz nes l  había tenid , y tenia p r bienes de 
may razg  dicha tierra, y Valle, y de la Casa, y dependencia de l s Señ res de Ayala.

278 Otr  vin  a dep ner l  mism , y que él c n ció muy bien a dich  Mariscal D. García, 
padre del C nde D. Pedr  n. 55.

279 Otr  depus  también, de cincuenta añ s de su ac rdanza, haber tenid  siempre dicha 
tierra, y Valle de Ll di , c n  tras muchas tierras que tenia el dich  C nde D. Pedr , p r bienes 
de may razg  de la Casa, y descendencia de Ayala, c n t das las rentas, y Señ rí  a ell  anex , y 
perteneciente; y que est  l  había tenid , y tenia así, p rque había leíd  en Crónicas, e Hist rias, 
especialmente en la Crónica que hiz , y c mpus  L pe García de Salazar, abuel  de este testig ; 
y había vist , y leid  en ellas, que hablaba de la descendencia de t d s l s linages de la tierra de 
Vizcaya; y señaladamente t caba en la Casa de Ayala, diciend  que era muy antiga Casa la de Ayala, 
y que descendía dich  D. Atanasi  de las pers nas c ntenidas en la pregunta, desde el dich  D n 
Fernán Perez de Ayala n. 28, e aun de  tr s much s antes de él sus anteces res; y n  sabia quién 
había sid  el fundad r de dich  may razg , aunque n  dexaba de declarar quién había sid  el 
primer Señ r de la Casa de Ayala, que fue C nde D n Vela n. 9; y después de él su hij  D. Vela 
Velazquez n. 14; y de est s habían dependid  much s Señ res de la dicha Casa succesivamente, 
fasta venir al dich  D. Fernán Perez de Ayala, c ntenid  en la pregunta, abuel  que fue de D. García
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López Ayala (45), y este abuel  de dich  D. Atanasi ; y que est , que dexaba declarad , l  había 
 id  decir del dich  tiemp  acá a muchas pers nas ancianas, que expresa algunas.

280 Otr  también de  idas del tiemp  de su ac rdanza a sus may res, depus  que l s 
dich s D. Atanasi , su padre, y abuel , habían sid  Señ res de dicha tierra de Ayala, y Valle de 
Ll di , y Or zc , y de t das las  tras tierras, que estaban inc rp radas en la Casa de Ayala; y que 
había hech  muchas t rres, y Casas fuertes, y  tr s edifici s en dichas tierras, c m  Señ r de ellas; 
y que era un bendit , y sant  h mbre, y que facía much  bien, y caridad a sus vasall s; y que 
había sid  Merin  may r de tierra de Guipúzc a.

281 Otr s cat rce testig s dep nen del tiemp  de sus ac rdanzas, y de  idas a sus may res, 
que expresan la fundación del may razg , según se articula; y que p r de tal may razg  habían 
tenid , y reputad  la tierra de Ayala, siend  así públic , y n t ri ; c ncluyend   ch  la inmem rial 
en t da f rma.

282 Añadiend  un  había  id  que decían, que un D. Vela Velez de Ayala n. 9, de d nde 
venia, y descendía el dich  D. Fernán Perez de Ayala n. 28, había sid  el primer  p blad r, y 
fundad r de t das las tierras, que tenia el dich  D. Fernán Perez de Ayala n. 28 p r merced que 
le había hech  el Rey D. Al ns  de la man  h radada, el que ganó a T led ; y que había mas de 
quinient s añ s que había pasad  l  sus dich ; y que él fue, y había sid  la cabeza, y principi  
de l s Señ res de Ayala; aunque, c m  había dich , decía que fue el fundad r de dich  may razg  
el dich  D n Fernán Perez, p rque la Casa, y fundament  de Ayala había sid  aquel D. Vela Velez 
much  antigu  tiemp  antes.

283 Y  Fernand  Salazar, testig  segund , añade también, que habia leíd  en las Crónicas 
en que se rezaba de las Casas mas antiguas de Castilla; y especialmente  yó decir al C ndestable 
de Castilla difunt , estand  en la Ciudad de Vit ria, siend  G bernad r de est s Reyn s en tiemp  
de las C munidades, habland  c n el testig  s bre el dich  C nde D. Pedr  de Ayala, estand  en 
la Iglesia may r de Vit ria mirand  unas banderas del dich  C nde D. Pedr , que estaban allí; y 
preguntand  qué banderas eran aquellas, le dixer n que eran del C nde de Salvatierra; y dix : 
Buen cobro puso en ell s; pues por cierto l  m s  ntigu  C s  de C still  er  l  suy ; y así se 
pasó delante: p r cuyas raz nes tenia p r ciert  que las tierras que habia dich , eran del Señ rí , 
y May razg  de la Casa de Ayala.

PREGUNTA III

284 (Ascendenci  del D. At n sio n. 57 h st  Fernán n. 28.) Que el referid  D. Atanasi  
n. 57, y l s expresad s su padre, abuel , y anteces res venían, y descendían de dich  Fernán Perez 
n. 28, y del referid  Pedr  López su hij  n. 36; y p r tales descendientes de ell s habían sid  
habid s, tenid s, y c munmente reputad s p r t d s l s que se habían c n cid , y c n cían, y 
c m  tales n mbrad s, y tratad s de tiemp  inmem rial, que articuló en f rma.

Prueb  de posiciones

285 Diez y nueve de l s n mbrad s p r dich s C ncej s depusier n de  idas a sus ma
y res, que dich  D. Atanasi , su padre, y abuel  venian, y descendían de l s Señ res que habían 
sid  de la Casa de Ayala; y que p r descender de ell s habían heredad , y succedid  en la Casa 
de Ayala cada un  de ell s en su tiemp , y que descendían de l s c ntenid s en la pregunta.

(45 ) La  abla de Don Luis de Salazar duplica los Fernandos, y  Pedros n. 28 has a 50. Véase el n. 663 y  664.
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Prueb  por testigos

286 Trece testig s depusier n de  idas a sus may res dicha pregunta; y l s mas dicen, 
que l s dich s D. Atanasi , su padre, y abuel  se tenían, y les habían tenid  p r Señ res de 
dicha tierra de Ayala, y Valle de Ll di , c m  tales descendientes del dich  Fernán Perez n. 28, 
y su hij  D. Pedr  n. 36.

287 Otr  declaró, que dich  D. Atanasi , y su padre D. Pedr  descendían del dich  D n 
García López de Ayala Mariscal n. 52; y que si est s tres eran Señ res de la Casa de Ayala, y 
descendían de las pers nas c ntenidas en la pregunta, n  l  sabia.

288 Otr  depus , sabia, y había vist  en l s 65 añ s de su ac rdanza, haber c n cid  a 
l s dich s Mariscal D. García López de Ayala; y al C nde D. Pedr  su hij , y víst l  siempre 
tener, y n mbrarse Señ res de la Casa, y tierra de Ayala, y Valle de Ll di , juntamente c n  tras 
tierras anexas a la referida Casa de Ayala, que estaban en aquella c marca, y descender del linage, 
y dependencia de l s de Ayala; y p r tales eran habid s, y tenid s, y c munmente reputad s en 
las referidas tierras; y de ell  era así muy públic , y n t ri , pública v z, y fama, y c mún 
 pinión.

PREGUNTA IV

289 (Que l  tierr  de Ay l , y V lle de Llodio er n bienes de m yor zgo.) Que la 
referida tierra de Ayala, y Valle de Ll di  c n su jurisdicción civil, y criminal, rentas, y derech s, 
y l  a ell  anex , y perteneciente, eran bienes de may razg ; y p r tales habid s, tenid s, y 
p seíd s de tiemp  inmem rial; y l s referid s D. Atanasi , y su padre, y el Mariscal D. García 
su abuel , y l s  tr s sus may res, y sus hij s may res, legítim s, y sus descendientes habían 
succedid , y succedier n en la referida tierra de Ayala, y Valle de Ll di  p r via de May razg , 
aunque el tened r de él dexase  tr  hij ,   hij s legítim s, sin darles l s que habían succedid , 
y succedian en el dich  may razg , y bienes c sa alguna, ni equivalencia, p r succeder en el 
dich  may razg , y Valle de Ll di , y tierra de Ayala, s bre que también articuló la inmem rial.

Prueb  por posiciones

290 Treinta y un  de l s n mbrad s p r l s dich s C ncej s depusier n n  sabían si 
dicha tierra, y Valle c n su jurisdicción civil, y criminal, rentas, y derech s, eran bienes de 
May razg , p r n  haber vist , ni leíd  el títul , y merced de dich  may razg , si algun  había; 
per  sabían que del tiemp  de su ac rdanza c n cier n al padre de dich  D. Atanasi , y le 
vier n p seer la dicha tierra de Ayala, y Valle de Ll di  c n sus t rres, Casas fuertes, rentas, 
derech s, y c n l  a ell  perteneciente, c n la jurisdicción civil, y criminal, p niend  Alcalde 
may r, y Merin s en la referida tierra, y Valle; except  que de l s Ordinari s de tres, que había 
en dich  Valle de tiemp  antigu  a aquella parte, p nía l s d s Ll di , y el un  el Señ r; y en 
tierra de Ayala el p ner Alcaldes Ordinari s n  sabían cóm  pasaba; mas de haber vist  en tiemp  
del dich  D. Pedr , que usaban, y usar n l s un s, y l s  tr s de jurisdicción civil, y criminal, 
quieta, y pacíficamente, c m  Alcaldes puest s p r el Señ r, y tierra l s referid s Alcaldes ma
y res, y un Alcalde Ordinari , y l s  tr s d s Ordinari s p r la dicha tierra de Ll di ; l  qual 
vier n que p seyó dich  C nde D n Pedr , c m  Señ r de ell , fasta que S. M. se l  quitó, y 
t mó p r l  que decían hiz  en tiemp  de las C munidades; que p dría haber 17 añ s que se 
l  quitar n, quieta, y pacíficamente, sin c ntradicción alguna, n  embargante que habían vist  
tener pleyt  a l s vecin s, y m rad res de dich  Valle de Ll di  c n dich  C nde D. Pedr , 
s bre que tenia asentad , y capitulad  en él, que el Alcalde may r que pusiese, n  c n ciese en 
primera, ni en segunda instancia en ningún pleyt  civil, ni criminal, que pendiese ante l s Alcaldes 
Ordinari s del referid  Valle de Ll di , sin  l s Alcaldes Ordinari s en primera instancia, y la 
tierra, y Valle en segunda; y que s l  pudiese c n cer el Alcalde may r en herida,   muerte de
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 tr  Alcalde may r,   de algún Recaudad r suy , que viniese a c brar, y c ger sus rentas, y  tras 
c sas, que en el dich  capitulad  se c ntenia; y que ademas de l  referid , habían  id  decir a 
muchas pers nas del referid  Valle, que el citad  C nde D n Pedr  había succedid , y heredad  
la referida tierra de Ayala, y Valle de Ll di , c m  l  demas que tenían declarad  a ell  perte
neciente, c m  hij  may r varón, que había quedad  del referid  Mariscal D. García López de 
Ayala n. 52; y p r est  l  p seía, y era Señ r de ell , hasta que S. M. se la había t mad , y 
mandad  t mar p r l  que llevaban referid ; y habían vist  c m  el dich  D. Atanasi  había 
p seíd , y p seía la referida tierra, y Valle p r merced, y restitución que de ell  decían haberle 
hech  S. M.; per  que n  le habían vist  tenerle, y p seer c n t das las rentas, y derech s, c m  
l  tenia dich  C nde su padre; p rque habían vist  que llevaba el Canciller Agustín de Urbina 
l s diezm s de t da la tierra de Ll di ; y Dieg  de Ugarte, Ap sentad r de S. M. llevaba las 
herrerías, y m liendas, y m ntes de dich  Valle de Ll di , p r venta, y merced, que decían les 
había hech  S. M. de ell ; y que también habían  id , que en tierra de Ayala había hech  merced, 
y vendid  ciertas c sas de las que s lia tener, y p seer dich  C nde D. Pedr ; y que fuera de 
est  habían vist  a dich  D. Atanasi  p seer dicha tierra, y Valle, c m  Señ r de ell , p niend , 
y quitand  Alcaldes may res, y Merin s, y un Alcalde Ordinari  de l s tres, c m  l  hacia su 
padre, sin c ntradicción alguna, hasta la m ci n de dich  pleyt ; y que habían  id  a sus 
may res, y vist  en su tiemp , que en t d  el que se ac rdaban c n cer a dich  D. García, había 
tenid , y p seíd  la dicha tierra, y Valle c n sus rentas, y derech s, y c n t d  l  a ell  
perteneciente, c m  Señ r que era de la Casa de Ayala.

Prueb  por testigos

291 Diez y nueve testig s depusier n del tiemp  de sus ac rdanzas, y de  idas a sus 
may res, que tenían n ticia de dicha tierra de Ayala, y Valle de Ll di  c n sus rentas, y derech s, 
y c n t d  l  a ell  anex , y perteneciente; y l  habian tenid , y tenían p r bienes de may razg  
de la Casa de Ayala, y de l s hij s may res que de ella dependían, c m  l  tenían declarad ; y 
p r tales habian sid , y eran habid s, y tenid s; aunque n  habian vist  quién fue el que fundó 
dich  may razg , ni habian vist  el títul , y merced, mas de tenerl  p r tal, p r haberl   id  
así decir a  tr s may res, que expresan, y p r haber vist  tener, y p seer al dich  C nde 
D. Pedr  n. 55 la referida tierra de Ayala, y Valle de Ll di , c n t d  l  a ell  perteneciente, 
much s añ s p r bienes de may razg , hasta que S. M. se l  quitó,   mandó quitar,   t mar p r 
l  que había hech  en tiemp  de las C munidades pasadas; y que después habian vist  que l  
tenia, y p seía el dich  D n Atanasi  n. 57, p r razón que habian  id  públicamente, que S. M. 
había vuelt , y restituid  a dich  D. Atanasi  la dicha tierra, y Valle de Ll di , c n t d  l  a ell  
perteneciente, c m  l  s lia tener dich  C nde D. Pedr  su padre, p r cierta c mp sición que 
había hech  c n S. M., de la qual tenia un traslad  un  de l s testig s; y que habian vist  en 
t d  el tiemp  que dexaban declarad , tener, y p seer la referida tierra de Ayala, y Valle de 
Ll di  al dich  C nde D. Pedr  en su tiemp , c m  después de él al referid  D. Atanasi  su 
hij  en el suy , después que se l  v lvió S. M. fasta ent nces; y l  tenia, y tuvier n cada un  de 
l s referid s Señ res en su tiemp  p r bienes de su May razg , c m  succes res que fuer n del 
dich  D. García López de Ayala n. 52, abuel  del D. Atanasi , quieta, y pacíficamente; n mbrán
d se Señ res de t d  ell ,  bedeciénd les p r tales l s vecin s, y m rad res de la dicha tierra 
de Ayala, y Valle de Ll di , p niend  en ella de su man  Alcaldes, y Merin s; l s quales c n las 
mercedes, y n mbramient s, que de l s referid s Señ res habian trahid , y trahian, la referida 
tierra, y Valle l s habian admitid , y admitían, y recibían a l s dich s sus  fici s; y l s referid s 
Alcaldes May res, y Merin s habian usad , y usaban de l s dich s sus  fici s c m  puest s, y 
n mbrad s p r l s dich s Señ res; y l s Alcaldes Ordinari s, que había en dicha tierra de Ayala, 
habian vist  n mbrarl s la dicha tierra en cada un añ , y c nfirmarl s l s dich s Señ res, c n 
l  que usaban, y habian usad  sus  fici s en l s cas s, y c sas que tenian entre ell s de
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c stumbre c n cer; y que en l  que t caba a el Valle de Ll di , era de  tra manera, y habían 
 id  decir a algunas pers nas de la c marca, había allí tres Alcaldes Ordinari s, que l s d s 
p nía el referid  Valle, y el un  el Señ r de c stumbre antigua; l s quales dich s Alcaldes 
may res, y Ordinari s, que había en Ayala, c m  en Ll di , l s un s, y l s  tr s habían vist , 
que habían usad , y usaban de jurisdicción en aquell s cas s, y c sas que tenían de c stumbre 
entre ell s, y l  habían vist  siempre que el dich  Mariscal D n García López de Ayala n. 52 
había p seíd  la dicha tierra, y Valle, sus rentas, derech s, y jurisdicción civil, y criminal, c n 
t d  l  a ell  perteneciente p r bienes de may razg , c m  succes r que era, y habia sid  de 
la Casa de Ayala, de l s hij s var nes que de ella dependían; y que vier n en sus tiemp s p seer 
al dich  C nde D. Pedr  su hij  n. 55, quieta, y pacíficamente, sin c ntradicción alguna, y de 
ell  habia sid  pública v z, y fama en aquellas c marcas.

PREGUNTA V

292 Sobre lo mismo de ser de M yor zgo, y como t l h berse poseído. Que la dicha 
tierra de Ayala, el dich  Valle de Ll di , y l s vecin s que habían sid  de la referida tierra, y 
Valle, t d  de inmem rial tiemp  habia sid , y era tierra, y vasall s de dich  D n Atanasi , y de 
l s dich s sus padres, abuel s, y anteces res, y su may razg  antigu , y p r tal su tierra, y p r 
tales sus vasall s l  habían tenid , y p seíd  así el referid  D. Atanasi , c m  l s referid s sus 
padres, abuel s, y anteces res a la dicha tierra de Ayala, y Valle de Ll di , y vecin s de ell s, 
c n la jurisdicción civil, y criminal; mandánd l s en t d  c m  a sus vasall s, y ell s  bedeciend  
en t d  c m  a sus Señ res a el dich  D n Atanasi , a su padre, abuel , y anteces res; s bre 
que también articuló la inmem rial.

Prueb  por posiciones

293 Och  de l s n mbrad s c nfesar n, que del tiemp  de sus ac rdanzas habían tenid , 
y tenían la dicha tierra de Ayala, y Valle de Ll di , c n su jurisdicción, civil, y criminal, y c n 
t d  l  a ell  perteneciente, p r tierra, y vasall s de l s Señ res que habían sid , y eran de la 
Casa de Ayala, y p r tales habían sid  habid s, tenid s, y c munmente reputad s en el referid  
Valle, y tierra de sus c marcas, y así l  c nfesaban; p rque del referid  tiemp  a aquella parte 
así se l  vier n tener, y p seer p r su tierra, y vasall s a D. Pedr  López de Ayala n. 50, ti  del 
Mariscal D. García n. 52, y después al Mariscal su s brin , p r n  dexar hij s var nes el citad  
D Pedr  López; y después de él al expresad  C nde D. Pedr  n. 55, hij  del referid  Mariscal; 
y después al dich  D. Atanasi  n. 57, después que S. M. se l  restituyó, fuera de l  que tenia 
dad , y hech  merced, a cada un  en su tiemp , según que l  tenían declarad ; mandand  l s 
dich s Señ res a l s vecin s, y m rad res de la dicha tierra de Ayala, y Valle de Ll di  en t d  
c m  a sus vasall s, y ell s  bedeciénd les en t d  l  que les mandaban c m  a sus Señ res 
naturales; yend  a las guerras que se  frecían en est s Reyn s quand  les llamaban, y mandaban 
dich s Señ res; y haciend  t d  l  demas, que cumplía a su servici , y les era mandad ; y que 
nunca vier n en sus tiemp s  tra c sa en c ntrari ; y c ncluyer n dicha inmem rial.

294 Otr  declaró, que algunas veces besó la man  a dich  C nde D. Pedr  p r su Señ r, 
y l  mism  vi  hacer a  tr s Escuder s de la referida tierra; y que si p r est  la referida tierra 
de Ayala, y Valle de Ll di  c n su jurisdicción civil, y criminal habia sid , y era tierra de vasall s 
del referid  D. Atanasi , su padre, abuel , y anteces res, n  l  sabían.

295 Otr  declaró, que el dich  D. Pedr  en su tiemp , y el D. Atanasi  en el suy , habia 
vist  n  tener  tr  vasallage en la menci nada tierra de Ayala, mas que quand  las veces que se 
habían  frecid  guerras en est s Reyn s, l s vecin s, y m rad res de la dicha tierra habían de 
ir, e iban a sus llamamient s a las dichas guerras, pagánd les primer , y antes que saliesen de
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ellas sus sueld s, y ac stamient s, y n  de  tra manera; y si n  querían ir, n  iban, aunque les 
llamase el Señ r, p r tener privilegi  de ell ; y l  demas l  negaba.

296 Otr  c nfesó, que quand  se  frecían algunas guerras, y llamamient s, eran, y habían 
sid   bligad s l s vecin s, y m rad res de las referidas tierras de ir en seguimient  de dich  
D. Atanasi  en su tiemp , y del referid  D. Pedr  su padre en el suy  quand  les llamaba, 
pagánd les su sueld ; y est  se entendía, n  siend  llamad s primer  p r S. M.,   p r la 
Hermandad de Vict ria en su n mbre; p rque si S. M.,   esta les llamaba, eran  bligad s acudir 
a ell s, y n  al Señ r; y así l  habían vist  pasar, y ac stumbrar en el tiemp  de su ac rdanza; 
y fuera de est  n  habia vist , que el referid  C nde D. Pedr  n. 55, y el D. Atanasi  su hij , 
hubiesen tenid   tr  vasallage en las referidas tierras, salv  en el C ncej  de Barambi , que tenia 
ciert s vasall s.

297 Otr s tres vinier n a c nfesar l  mism ; a excepción que l s d s n  expresan l s 
vasall s de Barambi ; y t d s tres negar n, que l s vecin s de dicha tierra, y Valle fuesen, ni se 
hubiesen tenid  p r vasall s del menci nad  D. Atanasi , su padre, y abuel , ni anteces res, y 
el un  añadió ser las referidas tierras de Ayala, y Valle de Ll di , c n su jurisdicción civil, y 
criminal de l s referid s Señ res, y de su May razg , y c m  Señ res de ella se l  habia vist  
p seer; y negaba ser l s vecin s, y m rad res sus vasall s.

298 Otr s tres c nfesar n habían vist  p seer al referid  D. Atanasi , su padre, cada un  
en su tiemp , las referidas tierras de Ayala y Ll di  c n su jurisdicción civil, y criminal, c m  
Señ res de ell , p r bienes de may razg , per  en quant  a ser sus vecin s, y m rad res vasall s 
de la Casa de Ayala, n  l  sabían mas que el haber vist  p seerles dichas tierras p r suyas, c m  
Señ res de ellas, e id  l s vecin s a sus llamamient s en tiemp  de guerras, pagánd les su 
sueld  según c stumbre, sin que supiesen tuviese s bre ell s  tr  vasallage.

Prueb  por testigos

299 Trece testig s dixer n la pregunta de vista del tiemp  de sus ac rdanzas, y de pri
meras, y segundas  idas a sus may res.

300 Otr  depus , sabia, y habia vist , que quand  el referid  Mariscal D. García López 
de Ayala n. 52, y D. Pedr  su hij , y cada un  en su tiemp , se  frecían guerras en est s Reyn s, 
l s vecin s, y m rad res de la referida tierra de Ayala, y Valle de Ll di , de Or zc , Urcabustaiz, 
Quartang , Arciniega, y la Junta de Arrastaria en el Valle de Orduña, que eran las tierras que 
tenia antes declarad  ser de la de Ayala (salv  el Valle de Orduña, que era Junta, tierra, y 
jurisdicción p r sí) iban a su llamamient , y mandad  a las referidas guerras c m  sus vasall s, 
pagánd les su sueld , c m  l  tenía de c stumbre de antigu  tiemp  a aquella parte; y pr sigue 
expresand  l  mism  que se articuló en la pregunta.

PREGUNTA VI

301 (Lo mismo que l  5 en subst nci : posesión de l  jurisdicion.) Que l s referid s 
D. Atanasi , su padre, abuel , y sus anteces res del menci nad  tiemp  inmem rial a aquella 
parte, habían estad  en p sesión vel qu si de p ner Alcaldes, y Merin s, tener cárceles, y prisi 
nes en la referida tierra de Ayala, Valle de Ll di , y vecin s de ella, c n ciend  p r sí mism s, 
  p r sus Alcaldes que p nían,   n mbraban, de t d s l s pleyt s civiles, y criminales que se 
 frecían que ante ell s venían; teniend  cárcel, cep , y cadena, c n ciend , substanciand , y 
sentenciand  t das las causas que se  frecían, p r sí mism s, y p r sus Alcaldes, y Merin s, que 
ell s p nían quieta, y pacíficamente; s bre que articuló la inmem rial.

302 Diez y siete testig s de la Pr banza, y veinte y nueve de l s vecin s, que jurar n de 
calumnia, depusier n de vista, y de  idas el c ntenid  de la pregunta; except  que en quant  a 
l s Alcaldes Ordinari s de la tierra de Ayala, que l s mas dixer n n mbrarl s esta anualmente

­
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p r c nveni  hech  c n D n Pedr  López de Ayala n. 55, y c nfirmarl s l s Señ res de dicha 
tierra; y que de l s tres Alcaldes del Ll di , l s d s n mbraba el Valle, y el  tr  el Señ r, y que 
un s, y  tr s c n cían de las causas en primera instancia.

303 Otr  de l s testig s depus  l  mism , y que en l  que t caba a l s Alcaldes Ordi
nari s del Ll di , había vist  ser perpetu s, y tenían est s  fici s d s linages del referid  Valle, 
que eran el de l s Anuncibay, y Ugarte, que l  tenían de merced de antigu  tiemp , sin que 
hubiesen tenid  que ver en est  l s Señ res; salv  que había  id  decir a algunas pers nas del 
Ll di , que l s Señ res de Ayala p nían allí  tr  Alcalde Ordinari  de su man , juntamente c n 
l s  tr s d s de l s linages.

PREGUNTA VII

304 (Pleyto sobre l  jurisdicion; y fueron decl r dos por v s llos, y  del m yor zgo 
 ntiguo.) Que entre dicha tierra de Ayala, y 256 vecin s, y el padre del referid  D. Atanasi  
había habid  grandes pleyt s s bre el Señ rí , y jurisdicción de la referida tierra de Ayala; y 
fuer n dadas ciertas sentencias, p r las quales l s vecin s de la referida tierra fuer n c ndenad s, 
y declarad s p r vasall s, y del may razg  antigu  del dich  D. Atanasi , y de su padre, abuel  
y anteces res.

305 Nueve testig s, un s p r haberl  vist , y  tr s de  idas públicas dixer n la pregunta 
en la c nf rmidad que se articula.

306 Algun s de l s n mbrad s para el jurament  de calumnia c nfesar n haber tenid  
n ticia del referid  pleyt ; a el que, y sus sentencias se referian.

307 Y  un  c nfesó también se ac rdaba, se c ntenia en la referida sentencia entre  tras 
c sas muchas que en ella había, el que se adjudicaba a dich  C nde D. Pedr  las dichas tierras 
de Ayala, y Valle de Ll di , c n  tras sus tierras, c m  era Urcabustaiz, Quartang , M rillas, y 
las Aldeas del Valle de Orduña, y la Villa de Arciniega c n su jurisdicción civil, y criminal, rentas, 
derech s, y c n t d  l  demas a ellas anex  y perteneciente, c m  sus tierras, y vasall s, y de 
su may razg  antigu ; p rque el testig  se había hallad  presente en Vallad lid quand  se 
pr nunció la citada sentencia, y aun llevó la execut ria de ella a dichas tierras p r mandad  del 
referid  C nde D. Pedr ; y se ac rdaba que las  tras tierras, y Lugares que tenia declarad , 
también trataban pleyt  c n dich  C nde, c m  hacia dicha tierra de Ayala s bre l  mism ; y 
t d s juntamente pleyteaban c ntra dich  C nde.

PREGUNTA VIII

308 (Posesión que tomó S. M. pero que después lo restituyó   D. At n sio. Vé nse desde los 
nn. 39 ) Que c m  quiera que p día haber diez y seis a diez y siete añ s en n mbre de S. M. se 
t mó la p sesión de dicha tierra de Ayala, y Valle de Ll di ; per  después de est  S. M. l  v lvió 
a restituir, y restituyó t d  a dich  D. Atanasi , para que fuese suy , y l  llevase, y g zase, y l  
tuviese p r bienes de may razg , c m  sus anteces res l  habían tenid , y aun p r primera, y 
segunda yusión, y p r Jueces execut res, que fuer n n mbrad s p r S. M.; y después de haberl  
c ntradich  l s vecin s de dicha tierra, y Valle, fue restituid  a la p sesión de t d  ell  dich  
D. Atanasi , y aun fuer n castigad s l s que eran rebeldes, y c ntradecían l  que S. M. acerca de 
l  sus dich  mandó, y pr veyó (46).

309 Nueve testig s de la Pr banza; y trece de l s n mbrad s para el jurament  de calumnia, 
depusier n la restitución hecha p r S. M. de dichas tierras a el D. Atanasi , y p sesión que de 
ellas le fue dada p r su mandad  en virtud de la capitulación que hiz  c n S. M. a excepción,

(46 ) Véase desde el n. 62 y  72.

­
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dicen algun s, de la Villa de Salvatierra, y  tras c sas de que había hech  S. M. a  tr s merced; 
y también dicen l s mas, que l s vecin s rindier n la  bediencia, y besar n la man  a dich  
D. Atanasi , c m  a su Señ r, n   bstante que hub  c ntradicción.

PREGUNTA IX

310 (Posesión en el Don At n sio.) Que p r razón de l  c ntenid  en la anteri r pre
gunta, y p r ser de su may razg  antigu , y de sus anteces res dich  Valle de Ll di , y tierra 
de Ayala; dich  D. Atanasi  de trece a cat rce añ s a aquella parte había tenid , y p seíd  la 
dicha tierra, y Valle, c n su jurisdicción civil, y criminal, p niend  Alcaldes, y Merin s, y  tr s 
Oficiales, que c n cían de t das las causas civiles, y criminales, teniend  cárceles, cep s, y cadenas 
de la misma manera que l  habían executad  su padre, abuel , y anteces res.

311 Algun s de l s testig s de la Pr banza, y también  tr s de l s del jurament  de 
calumnia, depusier n el c ntenid  de la pregunta, y  tr s se remitier n a l  que tenían dich .

PREGUNTA X

312 (Su fili ción, de que no se dud .) Que dich  D. Atanasi  era hij  legítim , y natural, 
y may r de D. Pedr  de Ayala, y D ña Margarita de Saludes su muger n. 55, niet  de D. García 
L pe de Ayala, y D ña María Sarmient  su muger n. 52, tened res, y p seed res que fuer n de 
dicha tierra de Ayala, Ll di , y de t d s l s bienes a su may razg  pertenecientes; y c m  tal 
hij  legítim  may r sucedió en dicha casa.

313 Algun s de l s testig s de la Pr banza, y de l s n mbrad s para el jurament  de 
calumnia, depusier n dicha pregunta de c n cimient  en quant  al D. Atanasi , y su padre; y 
 tr s en quant  a est s, y el abuel .

PREGUNTA XI

De público y notorio, públic  voz, y f m : Sigue l  subst nci ción del pleyto

314 (Public ción de Prob nz s.) Pedida publicación de pr banzas en 4 de Juli  de 1539; 
y mandada hacer en decret  de 8 del mism  mes y añ ; en 23 del mism  mes se alegó de bien 
pr bad  p r parte de la dicha tierra, y Valle de Ayala, y c ns rtes, insistiend  en que se hiciese 
c m  tenia pedid ; y exp niend  c ntra las p sici nes de l s vecin s; que si alguna c sa habían 
c nfesad , seria p r haber sid  n mbrad s p r dich  D. Atanasi , que habían narrad  en sus c nfe
si nes, y est  seria p r haber sid  s b rnad s, y en rmísimamente damnificad s, p r l  que n  p dían 
perjudicar a sus partes: de que se di  traslad  (concluso) y n  habiend  resp ndid  la  tra parte, 
acusada la rebeldía, se di  p r c nclus  el pleyt  en decret  de 1 de Ag st  del mism  añ  de 539.

315 (Sobre rep rtimiento p r  los g stos del pleyto.) En este estad ; p r parte de la tierra 
de Ayala se intr dux  cierta pretensión en 6 de Juli  de 540, relativa a que se hiciese repartimient  
para las c stas del pleyt ,  freciend  inf rmación de n  tener pr pi s algun s; cuya inf rmación 
se admitió, y di , sin que s bre este particular resulten mas diligencias p r ent nces, hasta el añ  
siguiente, que se instó en l  mism , y tuv  efect  ciert  repartimient .

316 (Presentóse el concierto con S. M. referido  l n. 39 ) También al mism  tiemp  p r 
parte de D. Atanasi  de Ayala en 20 de Septiembre del mism  añ  de 540, se presentó la Escritura 
de asient , y c mp sición  riginal hecha c n S. M. de que se di  traslad  a la parte de la tierra 
de Ayala, y c ns rtes, y al Fiscal de S. M.; y n  habiend  resp ndid  c sa alguna, se v lvió a dar 
p r c nclus  el pleyt  en 1 de Octubre del referid  añ  de 540.

317 (Recl m n l  tierr  de Ay l , y V lle de Llodio, de que sus defensores h y n consen , 
tido en ju ic io  de propied d, debiendo h ber continu do el posesorio,   consequenci  de l 
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remisión de los Señores del Consejo. En este estad  quedó el pleyt , hasta que en 27 de May  
de 1544, c n nuev s p deres de la tierra de Ayala, y Valle de Ll di , se presentó pediment  en 
dicha Chancillería a n mbre de est s; exp niend ; que según parecia p r el pr ces , l s dich s 
sus partes habían sid  desp jad s p r el D. Atanasi  de Ayala n. 57, sin ser  id s, ni vencid s, de 
la p sesión que tenían p r merced, y privilegi  de S. M. de las Merindades, Alcaydías, y cárceles, 
est  en l  que t caba a la tierra de Ayala; y en l  que t caba al Valle de Ll di , habían sid  
desp jad s de las Alcaldías, Merindad, y cárcel; p rque en l  que t caba a las Alcaldías de la tierra 
de Ayala, l s teni   ntes del dicho privilegio, y  merced de S. M. y las tenia ent nces; y siend  sus 
partes desp jad s de t d , l  s bredich ; y siend  t d s l s dich s sus partes de la C r na Real, 
c m  l  eran, y teniend  puest  Alcalde may r en las dichas tierras, l s expresad s sus partes 
fuer n desp jad s de l  un , y de l   tr ; y se habían quejad  de t d  ell , c n la pretensión 
de que fuesen restituid s a su p sesión ante l s Señ res del C nsej , quienes h bí n remitido el 
proceso   l  mencion d  Ch ncillerí  (47): que l s Pr curad res de sus partes p r inadvertencia, 
y en su perjuici , debiend  pr seguir el dich  remedi  de p sesión, y restitución de ella, se habían 
metid  a hacer ciert s pecliment s t cantes a la pr piedad; en l  qual sus partes n t riamente 
habían sid  les s, y damnificad s; y p r quant  eran C ncej , y Universidades, les c mpetía el 
benefici  de restitución; p r tant  c ncluyer n pidiend  se mandase restituir, y restituyese a dich s 
sus partes in integrum c ntra t d  l  s bredich , y c ntra qualesquiera pediment s que estuviesen 
hech s cerca de la pr piedad; y que s lamente se pr nunciase en l  que t caba a la p sesión, 
c nf rme a l  p r sus partes pedid  en el C nsej ; y t d  l  dich , alegad , y pedid  en este 
pr ces , t cante a la expresada pr piedad, se entendiese para justificar la p sesión; y jurar n n  
pedir esta restitución de malicia. Di se traslad .

318 Antes de evacuarle la parte de D. Atanasi  de Ayala; el Fiscal de S. M. presentó la 
sentencia, y aut s del pr ces  f rmad  c ntra D. Pedr  de Ayala n. 55 (48); cuya sentencia, y aut s 
estaban en el r ll  del pleyt , que el Valle de Quartang  trataba c n la parte c ntraria, y pasaba 
ante el mism  Escriban , y Relat r (49); y asimism  presentaba las demas escrituras, y privilegi s, 
que estaban en el mism  pr ces  de Quartang  para en quant  pudiesen hacer en fav r de la 
C r na Real, y n  en mas; y c ncluyó c n la pretensión, que habiénd l s p r presentad s, se 
mandasen tener presentes al tiemp  de la Vista; a cuy  fin impl ró el benefici  de restitución; y 
l  mism  pidió la parte del Valle de Ayala.

319 (Responde D. At n sio se repel  el pedimento del num. 317). Dad  traslad  s bre 
t d  en decret  de 6 de Juni  del mism  añ  de 544: en 23 de Juli  se resp ndió p r parte de 
D. Atanasi  de Ayala, exp niend , que el pediment  presentad  p r parte de dicha tierra de Ayala 
en 27 de May , se debia repeler de l s aut s; p rque hacia much s dias que est s se hallaban 
c nclus s (50), y n  se había debid  presentar en perjuici  de la c nclusión; y quand  se recibiese, 
n  p dia haber lugar a l  c ntenid  en él, p r n  ser justa, ni verdadera su relación, ni intervenid  
el desp j , y fuerza que en c ntrari  se decía; pues ante t d s l s vecin s de la expresada tierra, 
en junta general, de su v luntad habían rec n cid  el señ rí , y vasallage (51*), que c m  tales 
vasall s debían a su parte, y le habían dad  la . bediencia que debían, y t mad  pacíficamente la 
p sesión del dich  Señ rí , jurisdicción, y Varas, según que su parte, y sus pasad s l  habían 
tenid , y tenían, c m  parecia p r l s aut s de p sesión, de que hacia presentación para en quant  
aquell  que eran,   p dían ser en su fav r, y n  en mas; y p rque habiénd se t mad  la p sesión 
pacíficamente, y teniénd la 19 añ s y mas, n  p dían alegar el desp j  que pr p nían; may rmente 
que el juici  que se había seguid , había sid  en pr piedad, en que tamp c  tenían justicia; y

(47 ) Véase la ci a 17 sobre el n. 72 con  odas sus remisiones.
(48 ) Referidos desde el n. 27.
(49 ) Acaso es el pley o referido desde el n. 88, en que se dieron Sen encias de Vis a en 1540, y  de Revis a en 1548.
(50 ) Desde primero de Agos o de 1539. Véase n. 314.
(51 ) Véase desde el n. 49 has a 59
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habiénd se c ncluid  en ella, y hech  t d s l s aut s, y pr banzas acerca de ell , n  p dían dexar 
aquella, y seguir la p sesión, que ent nces intentaban, ni les c mpetía la restitución p r ell s 
pedida; p rque demas que n  era pedid  p r parte, en tiemp , ni en f rma, ni c n las s lemni
dades que se requerían en semejante cas , n  les c mpetía p r el tant  tiemp  que estaba c n
clus , y p r tant s aut s, y de tant  tiemp  hasta ent nces seguid s p r ell s en pr piedad, sin 
haberla suspendid ; p r l  que c ntradecía l  sus dich , y pedia así se estimase.

320 (Presentó testimonio de l s posesiones.) C n este pediment  presentó un testim ni  
de las p sesi nes que t mó dich  D. Atanasi  de Ayala, referidas desde el num. 49 hasta 59, cuy  
testim ni  se le di  en virtud de Despach  del C rregid r de Vizcaya de 4 de Abril de 1533; y 
dad  traslad .

321 (Aleg  contr  l s posesiones.) Se resp ndió p r parte de la tierra de Ayala, Valle de 
Ll di , y c ns rtes en 29 del mism  mes de Juli , c n la pretensión de que n  se debia hacer 
c sa alguna de l  pedid  p r parte de D. Atanasi  de Ayala: que ninguna de las escrituras dañaba 
a sus partes, ni apr vechaban a la c ntraria, p r n  ser presentadas p r parte, en tiemp , ni en 
f rma, y c n aquella s lemnidad que de Derech  se requería; ni eran públicas, ni auténticas, y 
ademas c ntra las dichas p sesi nes estaba alegad  p r sus partes; y si necesari  era l  alegaban 
de nuev ; que eran ningunas, y l s aut s s bre ellas hech s, p r n  haber sid  citad s, llamad s, 
 id s, ni vencid s; y si necesari  era l  decían t d  ningun , apelaban, y pedían rev cación p r 
la via, y remedi  que mas les c nviniese; y p rque, atentas las escrituras, y pr banzas de este pleyt , 
t das las menci nadas p sesi nes eran ningunas; y sus partes tenían derech  a la pr piedad, y p sesión 
de t d  aquell  s bre que era el pleyt ; y pudier n muy bien suspender la pr piedad, especialmente 
habiend  pedid  para ell  restitución.

322 (Presentó D. At n sio escritur s, por l s que dice se prob b  el m yor zgo.) Di se 
traslad  al D. Atanasi  de Ayala; p r cuya parte en 17 de Octubre del mism  añ  de 544 se 
presentó pediment , c n el qual hiz  presentación de cinc  escrituras, las tres selladas c n sell s 
de pl m s; la  tra c n sell  de cera; y la  tra un traslad  de esta, expresand  que p r las dichas 
escrituras, privilegi s, y c nfirmaci nes Reales, parecia claramente que l s bienes, Lugares, y tierra, 
de cuya jurisdicción se trataba en este pleyt , habían sid , y eran del may razg  antigu  de su 
parte; y juró que hasta ent nces n  las había p did  haber, ni sabid  de ellas; de que también se 
di  traslad .

323 (Se supone por l  tierr  de Ay l  concluso, y  visto en pleyto.) A el qual se resp n
dió p r parte de la tierra de Ayala, y Valle de Or zc  en 4 de N viembre del mism  añ  de 544, 
exp niend  que n  se debían recibir dichas escrituras, atent  el estad  del pleyto, conclusión, y 
vist  de él; y así pedían se mandasen quitar del pr ces ; y en cas  que se recibiesen, n  hacían 
fe, ni prueba, p rque c nf rme a las Leyes del Reyn , para ser may razg  había de preceder la 
licencia de S. M., la qual n  resultaba al tiemp  que se decia hiz  may razg  Fernán Perez de 
Ayala n. 28, de quien decían que descendía el D n Atanasi  n. 57; y p r n  haber precedid  dicha 
licencia Real, era ninguna, de ningún val r, ni efect ; ni las referidas escrituras habían sid  usadas, ni 
guardadas en tiemp  algun , y p r n  us , y c ntrari  us  estaban der gadas; y p r quant  el pleyt  
estaba en p sesión, aun quand  hiciesen al cas , seria para quand  se tratase de la pr piedad.

324 Di se traslad ; y n  habiénd se resp ndid  c sa alguna, acusada la rebeldía en 7 del 
mism  mes de N viembre, se di  el pleyt  p r c nclus .

325 Se previene, que en este pr ces  n  se hallan las escrituras que se dicen presentadas 
p r el D. Atanasi  de Ayala en el pediment  citad  de 17 de Octubre de aquel añ  de 544 (n. 322), 
ni tamp c  la que se expresa presentada p r la misma parte en 28 de Septiembre de 1540 (n. 316); 
bien que en el pleyt  del dia parece presentada la escritura de c nciert  insinuada; y algunas,   
t das las cinc  últimamente referidas, c m  se dirá en su lugar. Véase desde el n. 533.

326 (Este pleyto quedó visto, y  sin determin r.) Parece quedó vist , y sin determinar este 
referid  pleyt ; pues en 30 de May  de 1545 se presentó pediment  p r parte de D n Atanasi 
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de Ayala, en que hiz  relación, que después de vist  este pr ces , su parte habia presentad  ciert s 
may razg s, y escrituras, l  qual estaba p r ver, y el Relat r  riginari  estaba enferm ; p r l  que 
c ncluyó pidiend  pasasen a  tr  Relat r, que hiciese relación de dichas escrituras para el Lunes, 
y que se pudiese determinar el referid  pleyt : mandóse pasar a  tr  Relat r.

327 En 26 de Juni , p r parte de la tierra de Ayala, y Valle de Ll di , se presentó también 
 tr  pediment , expresand  que el pleyt  estaba vist ; y pidió se le diese p r un dia.

328 En 16 de Juli  del mism  añ  se presentó  tr  pediment  p r parte de la referida 
tierra de Ayala, y Valle de Ll di , haciend  relación que ya sabia la Chancillería el tiemp  que 
hacía que estaba vist  el pleyt , que seguía c n D. Atanasi  de Ayala, y la dilación de la parte 
c ntraria, y que el términ  que le fue dad  para inf rmar era pasad ; p r l  que c ncluyó pidiend  
se determinase dich  pleyt ; pues sus partes eran huérfan s, viudas, y p bres: a cuy  pediment  se 
di  este Aut : Que dentr  de diez dias den las inf rmaci nes c n apercibimient , que pasad s 
se v tará, y hará justicia.

329 Y es el estad  en que se halla el referid  pleyt , sin que de él resulte determinación 
alguna, ni mas instancia para ell .

Dem nd  del di 

330 (Fúnd se solo por el medio  ntiguo; que después de l  confisc ción quedó incorpo
r do Orozco en l  Coron .) En 13 de Juni  de 1620; p r parte del C ncej , y vecin s del Valle 
de Or zc  se acudió a l s Señ res del C nsej  c n pediment , en que se expus ; que p seyend  
el dich  Valle c n el Estad  de Ayala, y Valles de Ll di , Urcabustaiz, Arrastaria, y  tr s D. Pedr  
de Ayala n. 55, C nde que fue de Salvatierra en l s añ s de 520, y 521, habia c metid  delit s de 
traición c ntra la Real C r na de est s Reyn s, p r l s quales c nf rme a derech , y a Leyes de 
ell s, y particularmente c nf rme a la Pragmática de W rmes, y s brecartas de ella, habia perdid  
t d s l s dich s bienes, y l s demas que tenia, aunque fuesen de May razg , y tuviesen quales
quiera cláusulas impeditivas de la enagenaci n, quedand  t d s c nfiscad s ipso jure, e inc rp 
rad s en la C r na Real; en cuya c nf rmidad l  habia declarad  así el Señ r Emperad r c ntra 
el dich  C nde; y demas de est  a pediment  del Señ r Fiscal del C nsej  en c ntradict ri  juici , 
habia sid  el dich  C nde declarad  p r traid r, y c ndenad  p r ell  en pena de muerte, y en 
perdimient , y c nfiscación de t d s l s dich s bienes, aunque fuesen de may razg  (52), l  que 
habia pasad  en c sa juzgada; y aunque después D. Atanasi  de Ayala n. 57, hij  legítim  del dich  
C nde, e inmediat  succes r a su May razg , habia salid  a el dich  pleyt , pretendiend  que en 
quant  a l s bienes de may razg , n  le habia de perjudicar la dicha sentencia, fue absuelt  el 
Fiscal de S. M., y la Villa de Salvatierra (53), c n quien litigó, y se declaró n  haber lugar a las 
pretensi nes de dich  D. Atanasi ; después (54) de l  qual el Señ r Emperad r p r su Pr visión 
dada en la Ciudad de Burg s en 19 de Abril de dich  añ  pasad  de 521, y Privilegi , que despachó 
en fav r del dich  Valle, le inc rp ró en su C r na Real, dánd les su fe, y palabra, que en ningún 
tiemp  serian vuelt s, ni restituid s l s vecin s de él al dich  C nde, ni a sus descendientes, ni 
succes res, ni enagenad s, ni separad s de la dicha C r na para Grande, ni Caballer  algun , ni 
pers na de qualquier calidad, y c ndición que fuese; l  qual se habia executad , y tuv  efect  
algun s añ s; hasta que l s dich s C ndes de Ayala de hech , y sin justificación alguna, se habían 
vuelt  a intr ducir en el Señ rí  del dich  Valle (55), y ent nces le tenían, y p seian s  c l r de 
decir, que p r via de c mp sición, y gracia, el dich  Señ r Emperad r se l  habia vuelt , y 
restituid ; y porque qu ndo lo susodicho fuese cierto, dich  restitución no h bi  podido obr r

(5 2 ) Véase desde el n. 19■ fo   7. B., y  n. 29. fo   16. B. al fin.
(5 3 ) Desde el num. 97.
(54 ) Fue an es año de 1521. Véase n. 20.
(55) En vir ud de Provisiones del Consejo, come idas al Corregidor de Vizcaya. Véase el n. 60, y  desde el num. 62.
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en perjuicio del derecho, que y  el dicho V lle teni   dquirido para n  p der ser separad , 
ni dividid  de la C r na Real, mediante l s dich s Privilegi s; ni la intención de S. M. fue querér
seles quitar.

331 (Pretensión.) C ncluyó pidiend , que p r via de declaración,   c m  mej r de de
rech  lugar hubiese, se c ndenase a D. Fernand  de Ayala n. 65, C nde que ent nces era de Ayala, 
y p seed r del dich  Valle, y a D ña Marina de Ull a, C ndesa de Ayala, su madre, y Tutriz 
n. 60, a que se desistieren, y apartasen del Señ rí  de dich  Valle, y de t d  l  a él anex , y 
perteneciente; y l  v lviesen, y restituyesen c n t d s l s em lument s, frut s, y apr vechamient s 
pr cedid s, y que habían p did  pr ceder desde el dia que se entrar n en la p sesión de él, y 
que pr cediesen, y pudiesen pr ceder hasta la real restitución, inc rp ránd l  en la C r na Real, 
para que en ningún tiemp  pudiese ser separad  de ella; declarand  en cas  necesari  la restitución 
hecha a el dich  C nde del referid  Valle, y c mp sición que s bre ell  se t mó c n Su Magestad, 
n  haber p did  perjudicar a dich  Valle en el derech , que ya tenia adquirid , mediante l s 
dich s Privilegi s, c ncedid s en remuneración de servici s; y que p r esta causa habían pasad  
en fuerza de c ntrat s, s bre que pidió justicia; y que si  tr  mas,   mej r pediment  fuese 
necesari , le hacia c n t das las s lemnidades de derech ; y pidió restitución in integrum en 
n mbre de dich  Valle c ntra qualquier transcurs  de tiemp , y c ntra t d  aquell , que pedida, 
le pudiese ser de pr vech , y n  pedida,   denegada, causarle perjuici ; y hacia presentación c n 
la s lemnidad necesaria del dich  Privilegi  c ncedid  a el referid  Valle, y c nfirmaci nes de él; 
y  simismo h ci  present ción de todos los pleytos  ntiguos, de que en est  petición se h ci  
mención, prob nz s, p peles, y escritur s en ellos present d s, en quant  eran de fav r de su 
parte, y n  en mas, que pedia se juntasen c n este pediment ; y que se despachase emplazamient  
para hacerle saber a dicha C ndesa c m  madre, tut ra, y curad ra del D. Fernand  de Ayala 
su hij .

332 (Señores del Consejo: D. Gonz lo Perez. D. Ju n de S m niego. D. Gregorio López 
M der .) En cuya vista se mandó dar traslad  al C nde de Ayala, y para ell  se le diese a esta 
parte Pr visión de emplazamient  en f rma para el dich  C nde, y su tut ra.

333 (Señores del Consejo: D. Juan de Chaves. D. Gaspar de Vallej . D. Dieg  C rral. Re­
misión   l  Ch ncillerí .) Per  a c ntinuación del aut  anteri r, se di   tr  también p r l s 
Señ res del C nsej  en 19 del mism  mes de Juni , y añ  de 620, p r el que se mandó, que sin 
embarg  de l  pr veíd  en 15 de aquel mes, se declaraba n  haber lugar a dar el emplazamient  
que p r dich  aut  se mandaba; y se remitió la causa a la menci nada Chancillería.

334 (Reproducid  en l  Ch ncillerí .) En ella la parte del Valle de Or zc , a c nsequencia 
de dicha remisión, repr dux  la misma demanda, y pretensión c n que en ella se c ncluye: y 
aunque se admitió, y mandó dar traslad  al referid  C nde D. Fernand  n. 65, y la C ndesa D ña 
Marina su madre, c m  su tut ra: n  c nsta hubiese tenid  efect  el emplazamient ; y se quedó 
p r ent nces el pleyt ; hasta que quedó sin c ntestar.

335 (Afirm tiv  en l  mism  dem nd   ño de 1579-) En 3 de Ag st  de 1579, c n 
nuev  p der del C ncej , vecin s del Valle de Or zc , expresand  en él ser del muy N ble, y 
muy Leal Señ rí  de Vizcaya, se  currió nuevamente a la Chancillería; c n relación, de que su 
parte había  currid  ante l s Señ res del C nsej , quejánd se de que en c ntravención a la 
merced, y privilegi  de exención a él c ncedida, D. Atanasi  de Ayala, C nde de su apellid , le 
había desp jad  de la p sesión en que estaba de p ner Justicias, Alcaldes, Merin s, y  tr s Oficiales; 
y que habiénd se remitid  su c n cimient  a esta Chancillería en el añ  de 533, l s Pr curad res, 
y Agentes, debiend  haber pr seguid  el juici  intr ducid , habían entablad  el de la pr piedad; 
cuya lesión, y perjuici  alegad  p r dich  su parte, pidió la restitución, adhiriénd se a su preten
sión el Fiscal de S. M., y l  substanciar n desde dich  añ  hasta el de 546, en que n  resultaba 
determinación; y sí, que suspens  en este estad  hasta el de 620, p r el Valle su parte se v lvió 
a  currir ante dich s Señ res del C nsej , demandand  a D. Fernand  de Ayala n. 65, s bre el
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d mini , y jurisdicción, vasallage, y su restitución a la Real C r na; cuya demanda remitida asimis­
m  en el citad  añ , se repr dux , y quedó pendiente; y  firmándose en ell  en t d  l  alegad , 
y dich  en su fav r, c ncluyó c n la pretensión; que se c ndenase a el Duque de Liria C nde de 
Ayala, a que dexand  libre el Señ rí , y jurisdicción del referid  Valle de Or zc , le restituyese a 
la C r na, y Patrim ni  Real, c n t d  l  a ell  anex , y perteneciente, em lument s, frut s, y 
apr vechamient s causad s desde la intrusión, e injusta p sesión, hasta la efectiva inc rp ración, 
c n imp sición de perpetu  silenci , y c stas, y c n l s demas pr nunciamient s, y declaraci nes 
fav rables que huviese lugar en derech , y que a este fin se despachase emplazamient  de pleyt  
retardad : y p r aut  del mism  dia así se mandó: librada Pr visión se hiz  saber a el expresad  
Duque de Liria en la Ciudad de Valencia en 28 de Septiembre del mism  añ ; y habiénd se 
m strad  parte en 20 de Octubre siguiente, y entregád sele l s Aut s.

Contest ción

336 C ntestó la demanda la parte del Duque de Berwich C nde de Ayala n. 78, en 
primer  de Febrer  de 760, c n la pretensión de que se le abs lviese, y diese p r libre de ella 
c n imp sición de perpetu  silenci , y c stas; despreciand  la pretendida inc rp ración a la 
C r na; y en cas  necesari , declarand  pertenecer a su parte c n su jurisdicción, pech s, y 
derech s, us s, c stumbres, y servidumbres, c n t d s sus agregad s, Patr nat s, y M nasteri s, 
en la misma f rma que le habia g zad , y le p seyer n sus causantes, desde que de él c n  tr s 
bienes fundó May razg  Fernán Perez de Ayala n. 28 en 12 de Diciembre de 1373 en cabeza de 
Pedr  López de Ayala n. 36, su hij  may r, y de D ña Elvira Gutiérrez de Ceball s su muger 
n. 29, excepci nand :

337 (Excepci nes. Que el V lle de Orozco pertenecí   l M yor zgo de n. 28.) Que el 
dich  Valle de Or zc  pertenecía al may razg  referid , y c m  tal le habían p seíd  sus cau
santes, y en este c ncept  se habia derivad  en su parte: cuya fundación de may razg  fue 
 t rgada p r el referid  Fernán Perez de Ayala n. 28, p r d nación del añ  de 373 (56), apr bada 
p r su testament  del añ  de 1375 (57): y al mism  tiemp  fundó  tr  de nuev  en cabeza de 
D ña Mencía López de Ayala su hija n. 37, muger de D. Beltran de Guevara, sus hij s, y descen
dientes, de diferentes efect s, y entre  tr s del Valle, y jurisdicción de Valdáliga, de que le habia 
hech  merced el Señ r Rey D. Enrique el II, titulánd se su vasall  en T r  era de 1408,   añ  
de 1370: cuy  may razg  del Valle de Valdáliga recayó en l s C ndes de Escalante p r lineas 
transversales, y llegó el cas  de la reversión de dich  Valle a la C r na: cuy  pleyt  de reversión 
era inc nducente para el del dia (58).

338 (L  deriv ción del m yor zgo; y que no le perjudic b  el proceso de confisc 
ción.) Que el may razg  principal a que pertenecía el Valle de Or zc , se derivó en 
D. Pedr  López de Ayala n. 55; y aunque c ntra este se pr cedió p r l s delit s de rebelión, y 
traición, y se di  c ntra él sentencia de muerte en rebeldía, y c nfiscación; per  en nada p día 
perjudicar a su parte p r l s fundament s que va alegand , y s n l s mism s que alegó el dich  
D. Pedr  n. 55, referid s desde el n. 33, y l s que alegó también el D. Atanasi  n. 57, desde l s 
nn. 97, 104, 151.

339 Que en virtud de las Pr visi nes que se librar n para la execuci n del c nciert  
 t rgad  c n S. M. el añ  de 525, habia t mad  p sesión del referid  Valle de Or zc  (59), y 
 tras jurisdicci nes, y fincas; y aunque desde el añ  de 533 se m vió juici  p ses ri  a dich  
D. Atanasi  n. 57, en el que salió el Valle de Or zc , y c adyuvó el Fiscal de S. M.; per  quedó

(56 ) Desde el num. 537.
(5 7 ) No exis e en el proceso.
(5 8 ) De él se vale la par e de Orozco; y  se refiere desde el n. 695 en los Ins rumen os de Revis a.
(5 9 ) Desde el num. 60.
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sin determinar (60) aquel pleyt ; y en él se c nfesó a el D. Atanasi , que en el c nciert , y 
restitución insinuada, se hallaban c mprehendid s l s Valles de Ayala, Ll di , y Or zc ; y la 
principal defensa fue disputar a S. M. la facultad de p der reintegrar en ell  al D. Atanasi ; cuy  
mét d  de defensa se variaba en la presente demanda, tratand  de negar l  que ent nces se 
c nfesó: y en  tr s much s pleyt s antes, y después se hiz  supuest  de la pacífica p sesión de 
su parte. Di se traslad .

Replic cion

340 A el que se resp ndió p r parte del Valle de Or zc , replicand  largamente a las 
excepci nes anteri res c n l s mism s fundament s en substancia, que están alegad s en l s 
pleyt s antigu s ya referid s desde l s nn. 100, 129 y 147: repitiend  la pretensión de su 
demanda; y añadiend  p r fundament  suy  las raz nes siguientes.

341 (Añ de   l  dem nd  el fund mento, o segundo medio de que Orozco es p rte 
integr l de Vizc y .) Que n  admitida duda, que el Valle su parte en su  rigen, y principi  fue 
del Señ rí  de Vizcaya; y que c m  miembr  suy , y parte c nstituyente de él, g zó de t d s 
sus fuer s; y según la serie de tiemp s que refiere, siempre habia sid  tenid , y reputad  p r 
parte de dich  Señ rí ; en cuyas circunstancias estaba clar  el ningún títul , y causa legítima de 
la c ntraria, y sus causantes para la jurisdicción, y vasallage litigi s s; y p r c nsiguiente, que su 
p sesión, y entrada en el Valle su parte, fue injusta; y habiend  causad  para ella varias ext r
si nes, prisi nes, y muertes en sus vecin s, y m rad res, p r la resistencia de est s, antes que 
dexasen ser p seíd s, y d minad s (61); cuy s exces s, e injust s pr cedimient s parecía habían 
precedid , aun para haberse entrad , y ap derad  de la tierra de Ayala, según se deducía del 
pleyt  seguid  p r esta, y Valle de Urcabustariz el añ  de 493 c n el D. Pedr  de Ayala n. 35, 
s bre la regalía de p ner Alcaldes, y demas Oficiales de Justicia (62); y p r l  mism  tamp c  
p día valerse la  tra parte de p sesión inmem rial. Mandóse pasar el pleyt  al Fiscal de S. M. 
p r aut  de 14 de Juni  de dich  añ  de 1760, en cuya virtud di  la respuesta siguiente.

Respuest  del Fisc l de S. M. en l  Ch ncillerí 

342 (Co dyuv  l  dem nd .) El D ct r D n Juan de Miranda y Oquend , del vuestr  
C nsej  en el de Hacienda, y Fiscal de l  Civil en esta vuestra C rte, y Chancillería, en el pleyt , 
y causa entre el N ble Valle de Or zc , y D. Jac b  Estuard, C nde de Ayala, s bre la reunión 
a vuestra Real C r na de la jurisdicción, Señ rí , y vasallage, y derech s a un , y  tr  pertene
cientes del mism  Valle, de que se me ha dad  traslad : dig , que V. A. en justicia ha de servirse 
hacer, y determinar en t d  c m  p r parte del muy N ble Valle se halla pedid , c ndenand  
al expresad  C nde de Ayala al efectiv  desembaraz , y desestimient  del enunciad  Señ rí , 
vasallage, y jurisdicción, y derech s a un , y  tr  anex s; declarand  en cas  necesari  pertenecer 
t d  ell , y estar efectivamente devuelt  a vuestra Real C r na, y Patrim ni , a quien desde 
lueg  debe p nerse en p sesión, y a mí en su n mbre, imp niend  en esta razón a la c ntraria 
perpetu  silenci , y c ndenación de c stas, que debe hacerse p r l  que de aut s resulta, 
alegad , y pr bad  p r parte del dich  Valle, que repr duzc  en l  fav rable, general, y siguiente.

343 (Fund  sobre el segundo medio de que Orozco es p rte integr l de Vizc y .) Que 
el expresad  Valle de Or zc  fue, y ha sid  siempre un  de l s territ ri s, y partes integrantes 
del C ndad , y Señ rí  de Vizcaya, a excepción del pequeñ  tiemp  que estuv  separad  en 
fav r de l s hij s de D n Sanch  n. 5, décim  Señ r de Vizcaya, que murier n sin succesi n, y

(6 0 ) Desde el num. 129 y  323
(6 1 ) No resul a de o ros procedimien os que los referidos desde el n. 65.
(6 2 ) No se ha presen ado en es e pley o.
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v lvió a unirse al mism  C ndad ; es tan c nstante, y acreditad  en la Hist ria de España, que 
n  se hallará d cument  algun  de l s que merecen fe, c n que pueda pr barse l  c ntrari .

344 Que es igualmente ciert , que el C ndad , y Señ rí  de Vizcaya desde su primer 
 rigen, y en qualidad de un cuerp  t tal de Nación, y territ ri , jamas desde que estableció su 
independencia tuv , ni ha tenid  mas que un s l  Señ r universal, a quien únicamente rec n ció, 
y rec n ce la Nación p r únic  Señ r, c n exclusión, y negación de qualquiera  tr  d mini , y 
vasallage subaltern , y particular.

345 Que en su c nsequencia, así unid  el t d , y partes del dich  C ndad , y Señ rí  
de Vizcaya, fuer n habid s, tenid s, y p seíd s p r sus legítim s Señ res, succes res de la Casa de 
Vizcaya, hasta que extinguida esta enteramente en el Reynad  del Rey D. Pedr , llamad  
vulgarmente el Cruel, se unió perpetuamente, c m  l  está el dich  C ndad , y Señ rí  de 
Vizcaya a vuestra Real C r na de Castilla.

346 Que s bre esta última verdad inc ntestable, quand  las primeras n  sean tan eviden
tes; quant s títul s, raz nes, y llamad s act s de p sesión alega, y pueda alegar el citad  C nde 
de Ayala, n  pueden aut rizarle en manera alguna para mantenerse en la p sesión de la jurisdic
ción, Señ rí , y vasallage del enunciad  Valle de Or zc .

347 Que aun subiend  al mas antigu  de sus pretendid s títul s, se ve desde lueg  que 
la llamada merced del Rey D n Al ns , hecha a Fernán Perez de Ayala n. 28, es s l  de Merin , 
  Juez superi r de la tierra de Ayala (63): que quand  incluyese  tra tanta c ncesión, p r l  que 
t ca a Or zc , es s l  un  fici  temp ral, sin Señ rí  algun , y la jurisdicción en administración 
s lamente, y n  en d mini : c n que c n este mism  fundament  queda destruid  qualquiera 
 tr  que se quiera sup ner en Fernán Perez de Ayala, para c ntar c m  suy  el tal Señ rí , y 
jurisdicción.

348 (Contr  l  merced, y vincul ción de Fernán n. 28.) P rque c ntra l  s bredich  
nada apr vecha la p steri r vinculación, y fundación de may razg , hecha p r D. Fernán Perez, 
y su muger, c n inclusión, y expresión del Valle de Or zc , p r d s raz nes: la una, p rque la 
tal vinculación p día pr bar, quand  much , que Fernán Perez, y su muger dispusier n, y fun
dar n may razg  de l  que n  era suy , y había manejad  el marid  c m   fici  vitalici , y al 
quitar; y la segunda, p rque semejantes expresi nes, e inclusi nes de bienes en las fundaci nes 
de víncul s, y may razg s, a l  sum  inducen una presunción débil, de que l s tales bienes eran 
del d mini  de l s testad res; la qual se destruye, y n  puede prevalecer a vista de una prueba 
en c ntrari  tan relevante c m  la de un s l  títul  de Merin : de  tra manera, qualquiera 
p dría vincular l  agen , si sus v luntarias asertivas pudieran servir de títul  de pertenencia.

349 (Añ de   l  dem nd  el fund mento de que el V lle de Orozco proviene de don 
ción Enriqueñ , y es el medio 3 ) P rque si algún títul  tiene, y puede pr ducir, que es el que 
calla la c ntraria en este pleyt , es la d nación de dich  Valle de Or zc , que c n  tras muchas 
c sas hiz  al menci nad  Fernán Perez de Ayala el Señ r Rey D n Enrique II después que p r 
muerte de su herman  D. Pedr , quedó p r hereder  pacífic  de la C r na, c m  judicialmente 
l  tienen c nfesad  l s causantes del dich  C nde de Ayala en pleyt  sentenciad , y execut riad  
en esta Chancillería, y aun el mism  Fernán Perez l  manifiesta en su testament  (64); p rque 
este títul , y razón de p seer está tan lex s de apr vechar a la c ntraria, que antes bien p r el 
mism  se destruyen t das sus defensas; habiend  llegad  ah ra, y much  tiemp  ha el cas  de 
la reversión de l s bienes c ntenid s en la expresada d nación a la vuestra C r na, y Real 
Patrim ni , respect  de estar extinguida abs lutamente la linea recta succesible del dich  Fernán

(63 ) A   hay mas merced del Rey Don Alonso a Fernán n. 28 que la confirmación de la ven a de Doña Leonor, 
que a la le ra se inser a desde el n. 533

(64 ) En quan o a la confesión del privilegio Enriqueño, no hay mas que lo que resul a del n. 446, y  lo que 
deponen los  es igos a la pregun a 10, n. 433; y  en quan o al  es amen o de Fernán, no resul a mas que la fundación 
del mayorazgo, y  la del Monas erio de Quejana n. 748.
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Perez de Ayala; y en su c nsequencia n  debe t lerarse p r mas tiemp  la injusta detentación 
de la expresada jurisdicción, Señ rí , y vasallage, frut s, y derech s a ella c rresp ndientes: l  
 tr , p rque la misma razón de haber sid  d naci nes hechas a Fernán Perez de Ayala p r el 
Señ r Rey D n Enrique, y haberse extinguid  la linea succesible, fuer n c ndenad s l s causantes 
de la c ntraria a la restitución del C ndad  de Salvatierra, y Señ rí  del Valle de Valdáliga, de 
que h y está en p sesión vuestra Real Pers na.

350 (Fund  por el medio primero de l  confisc ción.) L   tr , p rque a may r abun
damient , y quand  l  dich  cesara, que n  hace, t d  el derech  que la c ntraria, y sus 
anteces res pudier n acas  tener al g ce, y p sesión de la expresada jurisdicción, y Señ rí , 
quedó extinguid , resuelt , y aniquilad  p r el atr císim  delit  de lesa Magestad, c metid  
p r D. Pedr  López de Ayala su anteces r, c ntra la pers na, y g biern  del Señ r Emperad r 
D. Carl s Primer : l   tr , p rque en razón de haberl  c metid , y p r ell  sid  pública, y 
s lemnemente pr cesad , y sentenciad  en pena de la vida, y c nfiscación de t d s sus bienes 
libres, y vinculad s, n  puede admitirse duda, ni f rmar questi n, después de estar amplamente 
pr bad  en aut s, y resultar de t das las hist rias de l s suces s que llamar n Comunid des de 
C still : l   tr , p rque igualmente resulta, que la dicha Sentencia, y c ndenación, p r l  que 
mira a la c nfiscación de t d s l s bienes libres, y vinculad s del citad  D. Pedr  López de Ayala, 
tuv  efect  tan cumplid , c m  que en su virtud, y especialmente p r l  que t ca a l s bienes 
c ntr vertid s, inmediatamente entró en su p sesión la C r na, y la mantuv  quieta, y pacífica, 
hasta que indebidamente fue desp jada: l   tr , p rque en este intermedi , y así en tiemp  útil, 
se hiz  merced p r el Señ r Emperad r D. Carl s al expresad  Valle de Or zc  de la indepen
dencia, y libertad de l s C ndes de Ayala, incluyénd l  nuevamente en el C ndad , y Señ rí  
de Vizcaya, c n expresa facultad de g bernarse, y apr vecharse de t d s l s fuer s, y privilegi s 
del citad  Señ rí , en atención t d  a l s grandes mérit s, y servici s, que en un s tiemp s tan 
turbulent s c m  aquell s hiz  a la M narquía el mism  Valle: l   tr , p rque en c nsequencia 
de un s hech s tan n t ri s, es innegable que cesó abs lutamente, y quedar n excluid s de 
qualquiera derech  a la p sesión del dich  Señ rí , así D. Atanasi  de Ayala, hij  de D. Pedr  
López, c m  t d s sus derivad s: siend  este el principal efect , dispuest  p r derech  en la 
c nfiscación p r delit  de lesa Magestad; y ademas haberse literalmente expresad  en la fam sa 
Pragmática de W rmes.

351 (Que el concierto prob b  los efectos de l  confisc ción, y  quedó exceptu do Orozco.) 
P rque el may r argument  de que la dicha c nfiscación, y pena de la Pragmática,  bró llenamente 
sus efect s, es la transacción de que se vale la c ntraria, hecha entre la parte del Fisc , y el 
Curad r de D. Atanasi  de Ayala: l  primer , p rque si la pena de la Pragmática n  se hubiese 
entendid , ni debid  entender en l s bienes de may razg , aun respect  de l s n  c  perantes 
en la incidencia, el D ct r Zumel, c m  Curad r de D. Atanasi , para reintegrarle en l s bienes 
vinculad s, que se c nfiscar n, s l  debia articular, y pr bar, que l s bienes eran de esta calidad, 
y que su Men r, directa, ni indirectamente habia incurrid  en tal delit ; y en este casó se habría 
pr cedid  p r sentencia de declaración, sin necesidad alguna de defender tan frív lamente, c m  
recurrir a que estaba l c , y fuera de juici  su padre D. Pedr  López de Ayala: l  segund , p rque 
esta misma transacción n  es una restitución graci sa, ni de justicia a fav r de D. Atanasi ; sin  
un mer  indult , y c nmutación de la pena incurrida p r una multa disfrazada de 2[000] ducad s: 
argument  clarísim  de que la c nfiscación, y sus c nsequencias fuer n inevitables; n  siend  
creíble, que el D ct r Zumel, Ministr  aut rizad , e inteligente, en calidad de Curad r, hubiese 
sujetad  a su Men r a una c ndición tan dura, sin abs luta necesidad. Y  finalmente p rque aun 
en esa misma transacción, quedar n exceptuad s del reintegr  t d s aquell s bienes, que se c n
fiscar n a D. Pedr  López de Ayala, y de que p steri rmente se hubiese hech  merced; y es 
innegable que en el Valle de Or zc  se verifica literalmente el artícul  de la transacción, relativ  
tant  a las p steri res ventas, c m  mercedes.
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352 P rque aunque en c nsequencia de esta transacción, se despachar n a fav r de 
D. Atanasi , y p r l s del vuestr  C nsej  diferentes Reales Pr visi nes, a fin de que fuese rein
tegrad  en l s dich s bienes c nfiscad s; es c nstante, l  un , que ellas n  pudier n c mprehender 
en ningún cas  el Valle de Or zc , c m  n  expres  en su ten r, c m  enagenad  en tiemp  
útil, debax  de palabra, y segur  Real de n  v lverle a l s Ayalas; y l   tr  p r ser Estad  
 riginalmente desmembrad  de la C r na, en que n  hay restitución después de c nfiscad  p r 
delit  de lesa Magestad.

353 (Exceso del Corregidor de Vizc y  en el reintegro: desde el n. 62 h st  el 87.) P rque 
s bre el manifiest  exces  c n que pr cedió el C rregid r de Vizcaya a reintegrar al dich  
D. Atanasi  en la p sesión del Valle de Or zc , se añade la nulidad n t ria de t d  l  hech , 
pr cedid , y executad  en su razón, a vista de unas raz nes tan eficaces c m  las siguientes: la 
primera, que el Valle de Or zc , en virtud de expresa merced Real, estaba actualmente en p sesión 
de su libertad, y administraba la jurisdicción en vuestr  Real n mbre; y sin embarg  de ser un 
indisputable p seed r c n títul  tan aut rizad , y p r es  ser un n t ri  legítim  c ntradict r en 
fuerza de t das las disp sici nes legales, ni fue citad , ni emplazad ,  id , ni vencid  en juici , 
c m  debia serl  antes de habérsele desp jad : la segunda, que tamp c  l  fuer n vuestr s 
Fiscales, que indubitablemente habrían defendid  la libertad del Valle, el interés de vuestr  Patri­
m ni , y pedid  eficazmente se  bservasen las restricci nes expresas, y virtuales de la menci nada 
transacción; y la tercera, p r ser literal en ella el artícul  de que l  que estuviese enagenad  p r 
venta,   d nación, hubiese de demandarl  en justicia D. Atanasi  antes de ser reintegrad ; y está 
tan lex s de haberse  bservad  este  rden, que n  s l  n  precedió demanda, pr ces , ni juici  
f rmal; per  ni aun se  yó al Valle en razón de sus legítimas excepci nes, y apelaci nes; y se trató 
s l  de atr pellar, y atem rizar a aquell s p bres vasall s, castigánd l s c m  rebeldes, e in be
dientes, s l  p rque defendían l s just s derech s de vuestra C r na, y la h nra de su libertad 
debax  del Real d mini .

354 P rque el des rden c n que en t d  est  se pr cedió, y que la mira de l s fact res 
de D. Atanasi  fue s l  meterle vi lentamente en su pretendida p sesión, se hace manifiest  sin 
tergiversación alguna a vista de que sin embarg  de t d s sus esfuerz s, n  pudier n, ni han 
p did  después desbaratar l s efect s de la merced, y p sesión del Valle; el qual aun después de 
tantas tr pelías, y en virtud de la reunión al Señ rí  de Vizcaya c n inclusión en sus fuer s; se 
mantuv , y mantiene en el g ce de ell s, y especialmente en el de las apelaci nes determinada
mente para ante vuestr  Juez may r de Vizcaya (65); y sería c sa nunca  ída que de territ ri  
separad  del Señ rí  se  yesen en tal Sala semejantes apelaci nes.

355 (Que l  posesión siempre h  sido contr dich .) P rque la pretendida p sesión de la 
c ntraria s bre estar destituida de títul , y causa raz nable que la justifique, jamas ha sid  quieta, 
y pacífica, c nstand  c m  c nsta tan crecid  númer  de c ntradicci nes, y pleyt s, c m  resultan 
del pr ces , y se c nfiesan de c ntrari .

356 (Que h st   hor  no h  h bido ju ic io  form l con los Fisc les de S. M.) Que últi
mamente en razón de la independencia del dich  Valle, e inclusión, e inc rp ración en vuestr  
Real d mini , y Patrim ni , jamas se ha c nseguid  juici  f rmal, a l  men s c m  se debia, 
substanciánd le enteramente c n l s vuestr s Fiscales, c m  partes únicamente f rmales en el 
ínteres de vuestra C r na, a quienes t d s l s hech s particulares, y pleyt s seguid s p r l s 
individu s del Valle c n l s dich s C ndes de Ayala, en nada han perjudicad , ni p did  perjudicar.

357 A c ntinuación de la respuesta anteri r se halla un aut  de traslad  c n fecha 4 de 
Marz  de 761, a el qual resp ndió la parte del Duque de Liria, c n la pretensión que se hiciese 
c m  p r su parte estaba pedid  en su pediment  de 1 de Febrer  de 760, sin alegar c sa alguna 
s bre ell ; y s l  p r una respuesta del Pr curad r.

(65 ) Desde el n. 384, y  desde el n. 520.
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358 (Muéstr se p rte el Señorío de Vizc y  co dyuv ndo   Orozco.) A este tiemp  se 
m strar n parte l s Síndic s Pr curad res Generales del M. N. y M. L. Señ rí  de Vizcaya, a cuy  
n mbre, y del Valle de Or zc , se presentó pediment  en 10 de N viembre del mism  añ  de 761, 
c n la pretensión de que se hiciese en t d  c m  estaba pedid  p r parte del Valle de Or zc  
en su escrit  de 3 de Ag st  de 759, y p r el Fiscal de S. M. en el suy  anteri rmente referid , 
para l  qual alegó largamente s bre t d s tres punt s: segund , s bre ser el Valle de Or zc  parte 
del Señ rí  de Vizcaya: tercer , s bre que cuand  algún títul  tuviese la casa de Ayala, era p r 
merced Enriqueña, y había llegad  el cas  de la reversión; y primer , que en qualquier ac nteci
mient  había sid  efectiva, y llevád se a execuci n la sentencia de c nfiscación dada c ntra el 
C nde D. Pedr  López de Ayala n. 54, y redargüyó de fals s l s instrument s en que fundaba su 
pertenencia, c m  en su lugar se dirá.

359 (L  p rte del Duque de Berwich excepcion  contr  los dos nuevos medios, o fun
d mentos de l  dem nd .) La parte del Duque de Liria p steri rmente alegó también larga
mente, excepci nand  s bre t d s tres punt s; en quant  al segund : que quand  fuese ciert  
que el expresad  Valle de Or zc  se hubiese separad  en fav r de l s hij s de dich  D. Sanch  
n. 5, n  se acreditaría, ni la falta de succesi n de est s, ni la reunión t tal al Señ rí  de Vizcaya, 
si bien inc ncusamente había estad  separad  en el punt  de jurisdicción, y  tr s derech s, sin 
embarg  de que sus pr pi s naturales se hubiesen g bernad  p r l s fuer s del citad  Señ rí .

360 Que aunque en el Reynad  del Señ r Rey D. Pedr , hij  del Señ r Rey D n Al ns  
Undécim  n. 41, se padecier n diferentes desgracias en Vizcaya, y en t d s l s d mini s de 
España, el mism  Señ r Rey D. Pedr  restituyó a su herman  el C nde D. Tell  el Señ rí  de 
Vizcaya, y la ratificó el Señ r Rey D. Enrique, quien p steri rmente le di  al Príncipe D. Juan su 
hij , per  sin hacer mención en ningun  de est s cas s del Valle de Or zc , que siempre estuv  
p seíd  p r divers  dueñ  desde que el Fernán Perez de Ayala n. 28 fundó may razg  de él 
en el añ  de 1373; cuya fundación apr bó, y c nfirmó el Señ r Rey D n Enrique II el añ  
de 1375 (66); de que pr venia la equiv cación de sup ner haber sid  merced Enriqueña: y 
después se c nfirmó p r  tr s Señ res Reyes.

361 Que en prueba evidente de est  mism , y que sin embarg  de haberse unid  a la 
C r na el Señ rí  de Vizcaya en tiemp  de dich  Señ r Rey D. Enrique II n. 48, u en el del 
Señ r Rey D. Juan el I, siempre estuv  p seíd  el Valle de Or zc  c n separación p r l s 
causantes de su parte; resultaba de la sentencia arbitraria de 15 de N viembre de 1464 (67), p r 
la que entre  tras c sas se declaró que el Alcalde de la Hermandad de la tierra, y Valle de Or zc , 
debía ser n mbrad  p r l s vecin s de él; y que dich  Alcalde de la Hermandad c n ciese de 
l s mism s cas s, y causas que c n cían l s Alcaldes de Hermandad de Vizcaya; se hicier n 
ciertas declaraci nes a fav r del Mariscal D. García n. 52, dueñ  de dich  Valle, el que, y 
qualquiera  tr  que le sucediese en dicha tierra, y Valle de Or zc , fuese  bligad  a n mbrar 
Alcaldes Ordinari s en la dicha tierra, y según el fuer  de Vizcaya, al qual era af rada la dicha 
tierra, y Valle de Or zc , y vecin s de ella: c n cuy  d cument  se veía abs lutamente desva
necida la idea que se habia querid  fundar en c ntrari  s bre el supuest  de que dich  Valle de 
Or zc  era parte del Señ rí  de Vizcaya; l  que se explicaba en dicha sentencia, reducid  a que 
sus naturales g zasen de l s fuer s de dich  Señ rí , g bernánd se p r ell s, y sirviend  para 
las determinaci nes de sus causas; per  de ningún m d  para extraherles de su verdader  dueñ , 
c m  l  era su parte, y l  habían sid  sus causantes; en l  que n  habia repugnancia alguna, 
c m  en c ntrari  se alegaba; si bien era muy c nf rme a la separación que se c nfesaba, se 
habia hech  de dich  Valle; y ah ra se c nservaba c n m j nes divis ri s, que le separaban del 
Señ rí  de Vizcaya.

(66 ) N. 551.

(67 ) N. 567.
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362 Que est  era mas clar , advirtiend  que el Valle de Ll di , que también p seía su parte, 

se hallaba dentr  de l s mism s c nfines del Señ rí  de Vizcaya, p r cuy s fuer s se g bernaban 
aquell s naturales, sin que tuviese resistencia el que fuese, c m  era su parte, su legítim , y pacífic  
dueñ .

363 Que en estas circunstancias, quand  fuese indubitable que el Valle de Or zc  hubiese 
n mbrad  sus Diputad s, que c ncurriesen a las juntas generales del Señ rí , y hubiese c ntribuid  
para las urgencias, d nativ s, y gente para la defensa de l s Puert s, nada sería extrañ  p r el 
g ce de dich s fuer s en l  g bernativ , y c ntenci s ; may rmente quand  p r la pr ximidad 
de la c sa de la mar, c nseguía el Valle de Or zc  privativa utilidad en la defensa de ella; y n  
 bstante, siempre había tenid  dich  Valle algunas c sas de suma diferencia, siend  entre ellas la 
de que las apelaci nes jamas habían pasad , ni pasaban ante el C rregid r de Vizcaya, ni Diputad s 
del Señ rí ; sin  ante el Alcalde may r n mbrad  p r su parte; y en aquella Chancillería, ante el 
Juez may r: y fue alegand  en c mpr bación de esta variedad, y diferencia, l  qual resulta de 
algun s instrument s que presentó, y se dirán en su lugar desde el num. 633.

364 En quant  al segund  punt  de la merced Enriqueña, a mas de l  que se insinúa en 
el núm. 360 de la c nfirmación del Señ r Enrique II exp ne, que mediante el títul  de adquisición 
de Fernán Perez n. 28, p r merced del Rey D. Al ns  n. 41, quedaba desvanecida la mala v z, que 
el Fiscal de S. M. habia querid  p ner a la adquisición de dich  Valle de Or zc , diciend  que 
derivaba su  rigen de d nación del Señ r Rey D. Enrique II; en cuy s términ s se veía quán 
inaplicables eran a este pleyt  las raz nes, que c n este débil fundament  se exp nían.

365 C nclus  el pleyt , se recibió a prueba p r el términ  de l s  chenta dias de la ley, 
c metida a Recept r p r aut  de 18 de Ener  de 762, dentr  del qual se hicier n pr banzas p r 
testig s; y dentr  del mism  términ , y fuera de él se presentar n diferentes instrument s sacad s 
en virtud de pr visión, y citación: y hecha publicación de pr banzas, afirmánd se cada parte en 
sus pretensi nes, y alegat s; y c nclus  en 14 de Septiembre de dich  añ  de 762, se di  la 
Sentencia de Vista referida al num. 8.

366 Prob nz  del V lle de Orozco

1  Testig  D. Manuel de Mandi la G ytia, vecin  de dich  Valle de Or zc , de 60.
2 El Licenciad  D. J seph Ant ni  de Arriaga, Ab gad , Presbíter , y vecin  de la tierra 

de Ayala, su edad 45.
3.° D. Juan Silvestre de Arriaga, Presbíter  Beneficiad  de la Iglesia Parr quial de S. Martin 

de Lezama en dicha tierra de Ayala, 56.
4 D. Juan Valentín de Ibarr la, Ab gad  de l s Reales C nsej s, vecin  idem, 42.
5.  D. Francisc  de Biguria, Teniente Cura de la Iglesia Parr quial de S. Pedr  de Lamuza 

del Valle de Ll di , 58.
6. D. L pe de la Puente, vecin  del Lugar de Oquend  en el Valle de Ayala, 28.
7. Gerónim  de Arana y Landa, Escriban  de la tierra de Ayala, 62.
8 D. Pedr  de la Fuente, Presbíter  Cura, y Beneficiad  del Lugar de Vict rian  en la 

Pr vincia de Alaba, 37.
9   D. J seph de Beamurguia, Cura, y Beneficiad  de dicha Pr vincia, 42.
10.  D. Juan Baptista de Vera Siartu, N tari  Ap stólic , residente en Ll di , 56.
11. Francisc  J seph de Inchauregui, Escriban  Real del Númer  en la Pr vincia de Alaba, 48.
12.  D. Manuel D ming  de Zeballa y Largacha, vecin  de Luyand  en dich  Valle de Ayala, 61.
13 Francisc  Martínez de Vea Murguia, Escriban  del Númer  en dicha Pr vincia de Alaba, 61.
14.  D. J seph Urtiz de T Karte, Alcalde Ordinari  del Lugar de Sarria en el Valle de Zuya, 61.

367 C mpús se esta Pr banza de cat rce testig s, l s cinc  Presbíter s, vecin s del Partid  
de Ayala, Valle de Ll di , y Pr vincia de Alaba;  tr s quatr  vecin s del mism  Partid  de Ayala,
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un  de ell s Ab gad ;  tr  N tari  de la Audiencia Eclesiástica de Calah rra; y  tr s tres vecin s 
de la Pr vincia de Alaba: sus edades el men r de 28; cinc  hasta 54, y  ch  que pasan.

PREGUNTA II

368 (Orozco desde su origen p rte de Vizc y .) Que dich  Valle de Or zc  desde sus 
principi s, y  rigen fue de dich  Señ rí  de Vizcaya, y que c m  tal miembr  suy , g zó de t d s 
sus fuer s, us s franquezas, prerr gativas, privilegi s, y preeminencias, sin excepción de c sa al­
guna.

369 Y  t d s p r haberl  vist , y  id  a sus may res; y l s mas p r haber leíd  hist rias, 
dicen la pregunta en la c nf rmidad que se articula, remitiénd se a l s instrument s que en esta 
razón hubiese.

PREGUNTA III

370 Que p r ser ciert  l  referid ; l  es también que dich  Valle de Or zc , ha sid  
siempre un  de l s territ ri s, y partes integrantes del C ndad , y Señ rí  de Vizcaya, a excepción 
del c rt  tiemp , que: estuv  separad  en fav r de l s hij s de D. Sanch , décim  Señ r de 
Vizcaya; y que aun en dich  pequeñ  tiemp  participó de dich s sus fuer s, privilegi s, y demas 
derech s de dich  Señ rí , y de las mismas exenci nes, y  bligaci nes que hasta ent nces había 
g zad .

371 L s testig s dicen en la misma c nf rmidad que se articula la pregunta.

PREGUNTA IV

372 (Vizc y  nunc  reconoció m s que un Señor univers l.) Que dich  C ndad , y Se
ñ rí  de Vizcaya desde su  rigen, y en calidad de un cuerp  t tal de nación, y territ ri , jamas 
desde que se estableció su independencia tuv , ni ha tenid  mas que un s l  Señ r universal, a 
quien únicamente rec n ció, ha rec n cid , y rec n ce la Nación p r únic  Señ r, c n exclusión, 
y negación de qualquiera  tr  d mini , y vasallage subaltern , y particular.

373 L s testig s dicen la pregunta en la misma c nf rmidad que se articula.

PREGUNTA V

374 (Vizc y  se unió   l  Coron  de C still .) Que unid  así el t d , y partes de dich  
C ndad , y entre ellas el referid  Valle de Or zc , fuer n habid s, tenid s, y p seíd s p r sus 
legítim s Señ res succes res de la Casa de Vizcaya, hasta que extinguida esta enteramente en el 
Reynad  del Señ r Rey D. Pedr , llamad  vulgarmente el Cruel, se unió perpetuamente, c m  
l  está dich  C ndad , y Señ rí  a la Real C r na de Castilla.

375 L s testig s c ntestan la pregunta en l s mism s términ s que se articula.

PREGUNTA VI

376 (Orozco concedido   D. G rd  n. 12, sin sep r rse de Vizc y .) Que n   bstante 
que p r muerte de dich  D. Sanch  n. 5, décim  Señ r de dich  Señ rí , quedar n d s hij s 
de tierna edad, llamad s D. Iñig  Sánchez, y D. García n. 11, y 12, n mbrar n l s Vizcayn s p r 
su Señ r a D. Iñig  Ezquerra n. 6, herman , y ti  respective de l s precitad s D. Sanch , y sus 
hij s, apartand  a est s de qualesquiera derech s que pudiesen tener c n l s Valles de Ll di , 
y Or zc ; n mbrand  para este a el enunciad  D. García, c n c ndición, y expresa prevención
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de que sus naturales habian de estar al mism  fuer , y g zar de las franquezas, y libertades que 
hasta allí habian tenid .

377 L s testig s l  dicen en la misma c nf rmidad.

PREGUNTA VII

378 (Orozco incorpor do en Vizc y , extinguid  l  line  de n. 12.) Que p r falleci
mient  t tal de dich  D. Garcia, el de sus hij s, y descendientes, se extinguió su linea, y que 
c n este m tiv , y haber quedad  dich  Valle de Or zc  sin Señ r, se v lvió a inc rp rar en 
dich  C ndad , y Señ rí  de Vizcaya para siempre, y c n qualidad inseparable.

379 Algun s de l s testig s dicen la pregunta en la misma c nf rmidad que se articula; 
y  tr s se remiten a l  que dexaban depuest  en las antecedentes.

PREGUNTA VIII

380 (Prueb s de l  unión de Orozco con Vizc y .) Y  si tienen p r sin duda l  c ntenid  
en la pregunta antecedente, respect  de que en la Junta general, que en su siti  ac stumbrad  
celebró dich  Señ rí  en el añ  de 1476, a efect  de suplicar a l s Señ res Reyes Católic s la 
c nfirmación de sus fuer s, entre l s Diputad s que c ncurrier n de las Repúblicas, y Merindades, 
fue un  Och a Sánchez de Guinea p r dich  Valle de Or zc .

381 Trece testig s dicen, saben el c ntenid  de la pregunta p r haber leid  el quadern  
del fuer  de Vizcaya, a el que se remiten, y a l s demas instrument s que hubiese; y un  añade, 
que sin embarg  se persuade a que en aquel tiemp  estaría en p sesión de dich  Valle, c n 
títul ,   sin él, el C nde de Ayala, respect  de que un  de l s Valles, y tierra que se le c nfiscar n 
en el añ  pasad  de 1520 p r delit  de infidencia c ntra la Magestad del Señ r Rey D. Carl s V, 
fue el referid  Valle; y a may r abundamient  se remite a l s instrument s que hubiese en su 
razón.

382 Otr  también de  idas dice la pregunta, remitiénd se a instrument s.

PREGUNTA IX

383 Y  si tienen p r mas sin duda l  relaci nad  en las preguntas anteri res, mediante 
que p r la d nación que anteri rmente se habian hech  p r dich s Señ res Reyes Católic s a la 
misma Junta de diferentes mercedes, c nsta haberse practicad  c n la expresión de ser dich  
Valle de Ll di , y el de Or zc  del menci nad  C ndad , y Señ rí  de Vizcaya; l  que ademas 
de ser públic , y n t ri , tienen p r evidente l s testig s, según la descripción que de dich  
Señ rí , su C ndad , y distrit  resulta de vari s d cument s, que han vist , dign s de la may r 
fe, y estimación, y n  men s p r la Execut ria que en el añ  de 1508 se libró p r l s Señ res 
del C nsej  a fav r de dich  Valle de Or zc  en el pleyt , que este litigó c n la Pr vincia de 
Alaba, s bre que se declarase n  ser de sus Hermandades, y sí ser, y haber sid  en t d s tiemp s, 
y c n especialidad desde dicha reunión, parte c nstituyente de dich  C ndad , y Señ rí  de 
Vizcaya.

Por instrumentos

384 (Executori  en que se decl ró, que el V lle de Orozco no er  de l  Provinci  de 
Al b , sino del Señorío de Vizc y .) En virtud de Pr visión, y citación de la parte del Duque 
de Berwich, y c n asistencia de su Ap derad , p r l s Claver s del Archiv  del Valle de Or zc , 
se exhibió un quadern  de instrument s antigu s, y  tr s papeles, que daba principi  c n la 
Real Pr visión S brecarta de 4 de Octubre de 522, en que se inserta la Pragmática de W rmes, y
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c ncluía c n una Carta de pag ; y dich  quadern  se c mp nía de 130 h jas: del qual se 
c mpulsar n la cabeza, d s sentencias, y c nclusión de una Carta Execut ria librada p r l s 
Señ res del C nsej  en 13 de Septiembre de 568, del pleyt  que en este Suprem  Tribunal 
siguier n Christ bal de Ibarzabal, Dieg  de Zubiaur, Juan de Cendegui, Pedr  de Ugarte, y sus 
C ns rtes, vecin s del Valle de Or zc , c n la Pr vincia de la Ciudad de Vit ria, Hermandades 
de Alaba, y Diputad  general de ella, según así se expresa en la cabeza de las sentencias.

385 (Señores del Consejo en Vist : Lie. M ntalv . D ct. Anaya. D. Dieg  Gasea.) Y  p r 
la de Vista de 14 de Febrer  de 558 se declaró: que l s dich s vecin s del Valle de Or zc  n  
eran de la dicha Pr vincia, y Hermandades de Alaba, sin  del Señ rí , e C ndad , e fuer  de 
Vizcaya, e ser libres de las dichas Hermandades; y se c ndenó a dicha Pr vincia, y Hermandades, 
e Diputad  general, que de allí adelante n  apremiasen, ni m lestasen a l s dich s vecin s a 
que estuviesen en las dichas Hermandades, a l s quales asimism  se mandó, que estuviesen en 
el dich  Señ rí , e C ndad , e fuer  de Vizcaya: la que se c nfirmó en Revista p r sentencia de 
21 de Ag st  de 1568. (Señores del Consejo en Revist : D ct. Suarez de T led . D. Francisc  
Hernández de Liébana. Lie. Juan Zapata.

386 (Orozco comprehendido en todos los rep rtimientos, y ll m mientos del Señorío de 
Vizc y , y decl r do libre de los rep rtimientos p r  puentes de C still  h st  el n. 429 )  Tam
bién se c pió del mism  quadern  un pediment  presentad  p r Iñig  de T rrezar, p r sí, y a 
n mbre de l s vecin s del expresad  Valle de Or zc  en la Junta general de s  el árb l de 
Guarnica, aut  a su c ntinuación sin fecha, y carta de pag ; cuya data tamp c  se puede asegurar, 
pues s l  dice en la c mpulsa: fech  en el Lugar de Arriquivar 20 de Ag st  de mil ... e setenta 
e  ch  añ s.

387 Y  en la menci nada petición del Iñig  de T rrezar en n mbre de dich  Valle de 
Or zc  hiz  relación: que c m  era n t ri , y p r tal l  decía, desde inmem rial tiemp  a 
aquella parte, y desde: la fundación de él, c m  Vizcayn s naturales, miembr s del Señ rí  habían 
sid , y eran af rad s c nf rme a las Leyes pr vinciales, y fuer s de él; y c m  tales Vizcayn s 
naturales, siempre habían sid  juzgad s, y en su c nsequencia g zad  de t d s l s h n res, 
preeminencias, y privilegi s que el Señ rí  tenia, y g zaba c m  Hij sdalg , y c m  era n t ri , 
y entendid  p r vista  cular; y queriend  participar asimism  de las grandes, y excesivas c sas 
que aquel Señ rí  había tenid , y principalmente entre  tr s gast s había hech  en la c nfir
mación del fuer , y en la defensa de la Audiencia, y del Juzgad , que en la Chancillería de 
Vallad lid dich  Señ rí  tenia, de la qual preeminencia en c nsiguiente, c m  tales Vizcayn s 
naturales, el dich  Valle, y l s hij s naturales de él había g zad , y al presente l  g zaba, y en 
 tr s much s apr vechamient s; y ansí p r el dich  respet , y p r tener entendid , que dich s 
gast s habían sid , y se habían  frecid  much s, y p r la dicha  casión, y p r ser c m  eran 
tales Vizcayn s naturales, y principalmente p r estarles  rdenad  a c nsentimient  de dicha Junta, 
para que participasen de l s dich s gast s, enviánd les señaladamente a Ortuñ  de Alcibar, su 
Pr curad r Síndic  general, el qual les había representad  l s much s gast s que el dich  Señ rí  
había hech ; de l s quales, c m  era just , querían participar; determinar n de acudir c n 50 
ducad s, l s quales, y su entera, y sana v luntad, suplicaba a dicha Junta, mandase requerir, y 
n mbrar pers na que fuese servida, y se sentase en el libr  may r de l s acuerd s de su 
Ayuntamient , para que pareciese, y c nstase la v luntad, y servici  que en ell  se haría.

388 P r dicha Junta general del Señ rí  de Vizcaya se mandó, que l s dich s 50 ducad s, 
de que en la dicha petición se hacia mención, el dich  Iñig  de T rrezar l s entregase al Tes rer  
de aquel Señ rí ,   su Lugarteniente, y t mase de él c n cimient  del recib ; y l  sus dich  se 
asentase en el libr  de dich  Señ rí .

389 Y  a c ntinuación se halla un c n cimient  dad  p r Ortuñ  de Arriquivar, Tes rer  
del dich  Señ rí , a fav r del n minad  Iñig  de T rrezar c n la fecha ya insinuada, en que 
c nfiesa haber recibid  de este l s expresad s 50 ducad s.
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390 Del mism  quadern  se c mpulsar n  tr s vari s d cument s, que s n diferentes 

Cartas-Ordenes, y despach s del Señ rí  de Vizcaya, y su C rregid r, y cartas de pag , t d  
respectiv  a c mprehender al Valle de Or zc  en l s llamamient s, c ntribuci nes, y reparti
mient s, que eran de carg  del menci nad  Señ rí  de Vizcaya: a mas de l  qual en virtud de 
 tra Pr visión, y citación, p r l s mism s Claver s del Archiv  del referid  Valle de Or zc  se 
exhibió un quadern ,   pieza de papeles relativ s a c ntribuci nes, y repartimient s que se 
echar n al expresad  Valle de Or zc  para el repar , y c mp sición de camin s, puentes, y 
muelles de fuera del Señ rí  de Vizcaya; cuy s repartimient s había reclamad  dich  Valle de 
Or zc , fundand  n  deberl s pagar, c m  c mprehendid  en el Señ rí  de Vizcaya, y habérsele 
en efect  dad  libre de su pag ,   devuelt  las cantidades exigidas; y de t d s l s referid s 
d cument s de un , y  tr  quadern  c mpulsad s c n la s lemnidad menci nada, y asistencia 
del Ap derad  del Duque de Berwich, resulta l  siguiente:

391 Que en 30 de Juli  de 1583 el C rregid r de la Villa de Miranda de Ebr , y Juez de 
C misión s bre la puente de la Villa de Verguenda, pr veyó un aut , diciend ; que vist s l s 
del pr ces , y Execut ria presentada p r parte del Valle de Or zc , y c nstánd le p r ella ser 
el dich  Valle, y estar inclus  en el Señ rí , y fuer  de Vizcaya; mandó le fuesen vuelt s, y 
restituid s qualesquier bienes que p r Juan de Hierr , Alguacil,   p r  tr  Execut r, le hubiesen 
sid  t mad s, y executad s p r razón del repartimient  que les fue hech  para la dicha puente; 
del qual dich  repartimient  le daba, y di  p r libre, y mandó le pusiesen p r baga para l s 
v lver a repartir, c nf rme l  mandaba S. M. p r su Real Pr visión, ganada a pediment  de dich  
Señ rí  de Vizcaya; y p r causas que le m vían c ndenó al dich  Valle de Or zc  en las c stas 
de esta causa, y de la dicha execuci n.

392 En 10 de Marz  de 1584, ante el Licenciad  Garibay de Ayas la, Alcalde may r de la 
Ciudad de Frías, y Juez de C misión de S. M. en l  t cante a la c branza de las Puentes de 
Herran, pareció Martin de Arandia, Síndic  Pr curad r del Valle, y tierra de Or zc , en n mbre 
de dich  Valle, y tierra; diciend , que a l s dich s sus partes se les habia apercibid  p r dich  
Alcalde may r, para que acudiesen c n ciert s maravedís a ell s repartid s para el repar , y 
edifici  de ciertas puentes del Lugar de Herran, jurisdicción de dicha Ciudad de Frías, c m  Juez 
de C misión para dich  efect , según c nstaba de dich  repartimient ; el qual era injust , y 
agraviad , y de rep ner, p r haberse hech  sin citación de dich s sus partes; y p r quant  l s 
sus dich s, c m  vecin s del Señ rí , y C ndad  de Vizcaya, y que c m  tales estaban bax  de 
sus fuer s, y privilegi s, y g zaban de ell s, c m  era n t ri ; estaban dad s p r libres, y exent s 
de la paga, repartimient , y c sta de qualquier edifici , repar , y aderez  de qualesquiera puentes, 
y p nt nes de fuera parte de dich  Señ rí , y C ndad ; así p r l s dich s sus fuer s, y privi
legi s, c m  p r Pr visi nes de S. M. c nsultadas c n su Real Pers na, y despachadas p r l s 
Señ res del C nsej  p r las causas declaradas en ellas; mandánd se a t das, y qualesquier 
Justicias de est s Reyn s, y Señ rí s, que n  les repartiesen, ni c brasen maravedís algun s para 
el referid  repar , y aderez  de las expresadas puentes, y p nt nes de fuera parte de dich  
C ndad , y Señ rí  de Vizcaya, y su distrit , y adherentes; y l  que sin estar advertid s de dicha 
libertad, y pr visi nes se les habia repartid , l  t rnasen a repartir entre  tr s Lugares de fuera 
a parte el expresad  C ndad , y Señ rí  de Vizcaya, y de dich  Valle de Or zc , y sus adherentes, 
en execuci n, y cumplimient  de dichas pr visi nes, sus fuer s, y privilegi s: atent  l  qual, y 
que p r el referid  Alcalde may r habian sid  vistas dichas Pr visi nes, siend  requerid  c n 
ellas en n mbre de dich  Señ rí  de Vizcaya; y también c nstaba demas de ser n t ri , que el 
citad  Valle de Or zc  era del dich  Juzgad  de jurisdicción del referid  C ndad , y Señ rí  de 
Vizcaya, y que g zaba de sus fuer s, privilegi s, y pr visi nes de una Execut ria Real, de que 
hacía dem stración c n  tr s aut s, pedia, y requería a dich  Alcalde may r, repusiese, y sus­
pendiese qualquier repartimient  que al dich  Valle, y tierra de Or zc  se le hubiese hech  para 
el citad  edifici , y aderez  de las expresadas puentes, y les diese p r libres de ell ; y de l 
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c ntrari  pr testó l s dañ s, y c stas, y apeló, y pidió testim ni ; y de c m  el dich  Lugar de 
Herran n  era del distrit , y Juzgad  de Vizcaya; y p r el citad  Alcalde may r se  bedeció dicha 
Execut ria c n el acatamient  debid , y que pr veería justicia.

393 En 13 de Abril del pr pi  añ  de 1584, p r parte de dich  Valle, y tierra de Or zc  
se  currió ante l s Señ res del C nsej , y m tivand  las Cartas, y Pr visi nes que tenia el 
expresad  Valle, para que n  se le echasen repartimient s de puentes de fuera parte de dich  
Señ rí ; y tierra de Vizcaya, y su distrit , y que a pediment  del Lugar de Herran, jurisdicción 
de la Ciudad de Frías, que era fuera a parte de dich  Señ rí , se había mandad , que dich s 
sus partes c ntribuyesen para el repar , y aderez  de las puentes del menci nad  Lugar de 
Herran; y que aunque las dichas Cartas, Pr visi nes, y S brecartas de ellas, libradas a sus partes, 
para que n  fuesen  bligad s a c ntribuir c n maravedís algun s para la  bra, y repar s de 
semejantes puentes, habían sid  n tificadas a dich  Alcalde may r de la Ciudad de Frías, para 
que las guardase, y cumpliese, n  l  habia hech ; antes había mandad , que se guardase la 
Pr visión librada a dich  Lugar de Herran s bre el referid  repartimient , dand  ciertas respuestas 
impertinentes, c m  t d  c nstaba de dichas Pr visi nes, y Aut s, de que hiz  presentación; 
pidier n se mandase dar a sus partes Pr visión, para que sin embarg  de las respuestas de dich  
C rregid r de Frías, y la Pr visión de repartimient , librada a pediment  de dich  Lugar de 
Herran, se guardasen, y cumpliesen las Cartas, Pr visi nes, y S brecartas de ellas, libradas a l s 
referid s sus partes; y que c nf rme a ellas n  fuesen c mpelid s a que c ntribuyesen en la 
c sta de las  bras, y repar s de dichas puentes; y si algun s bienes les hubiesen sid  t mad s, 
y executad s p r esta razón, se les restituyesen libres, y sin c sta alguna; y vist , se mandó dar 
Pr visión, mandand  a dich  C rregid r de Frías, que c nstánd le que el dich  Valle, y tierra 
de Or zc  c ntribuían en las puentes del Señ rí  de Vizcaya, viese las menci nadas Pr visi nes, 
c n que habia sid  requerid  p r parte de dich  Señ rí , y las guardase, y cumpliese, y n  le 
repartiese maravedís algun s para la  bra de la citada puente, ni para  tra alguna fuera de dich  
Señ rí ; y si alg  les hubiese repartid , l  t rnase a repartir entre l s demas Lugares, que 
c ntribuían en el dich  repartimient .

394 En virtud de cuya Pr visión se recibió inf rmación c n quatr  testig s, vecin s de 
vari s Lugares, c mprehendid s en el mism  Señ rí  de Vizcaya, sus edades 30, 54 y 60 añ s, 
quienes dixer n del tiemp  de sus ac rdanzas, que l s vecin s del dich  Valle de Or zc  habían 
c ntribuid , y c ntribuían, c m  vecin s del Señ rí  de Vizcaya, en las c stas, y gast s que se 
habían hech , y habían para l s repar s de puentes, camin s, y calzadas de dich  Señ rí , y en 
t das las demas c sas necesarias al bien general del referid  Señ rí  de Vizcaya, sin excepción 
de c sa alguna; y así l  habían vist  l s testig s, sin c sa en c ntrari ; c m  también que l s 
vecin s de dich  Valle de Or zc  g zaban, y han g zad  siempre de t das las exenci nes, 
preeminencias, y libertades, y fuer s, que t d s l s demás vecin s de dich  Señ rí  de Vizcaya.

395 En vista de dicha inf rmación se di  aut  p r el expresad  Alcalde may r de Frias 
en 7 de Juli  de dich  añ  de 584, dand  p r libre del repartimient  de dicha puente de Herran, 
c m  S. M. l  mandaba; y si alguna c sa de elf  se habia c brad , l  mandó v lver libremente, 
atent  c nstaba ser el dich  Valle del Señ rí  de Vizcaya.

396 En 9 de Septiembre de 1605 p r el Teniente General, y Juez de C misión para la 
c branza de l s maravedís repartid s para el repar  de l s muelles de la Villa de Lared , y pes  
del barc  de Fret , se pr veyó aut , en que dix , que habiend  vist  l  pedid  p r parte del 
Valle de Or zc , y la Carta Execut ria, Aut s, Pr visi nes, y Sentencias p r su parte presentadas, 
en que c nstaba, y parecía que el dich  Valle de Or zc , y sus vecin s eran del Señ rí , y fuer  
de Vizcaya; al qual Señ rí  n  se le habia hech  este repartimient ; declaraba, y declaró n  haber 
habid  lugar el repartimient  que se hiz  al dich  Valle de Or zc  p r las causas referidas; atent  
l  qual, le di  p r libre de dich  repartimient , y mandó n  se le c brasen maravedís algun s; 
y si algun s se le hubiesen c brad , se les v lviesen; y la quantía de maravedís que le estaban
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repartid s, se pusiesen p r quiebra, para l  repartir c n mas quiebras; y para que c nstase de 
ell , mandó se pusiese un tant  de las Sentencias de la Carta Execut ria, c n pie, y cabeza de 
dicha Execut ria, y algunas Pr visi nes, y Aut s dad s en su  bservancia.

397 En 29 de Juli  de 1603 Ortuñ  de Arriquivar, Diputad  general del Señ rí  de 
Vizcaya,  t rgó Carta de pag  a fav r de Francisc  Aldec a, Pr curad r general que habia sid  
el añ  antecedente en el Valle de Or zc , p r 600 reales, en virtud de una Carta misiva, remitida 
a este p r la Junta de dich  Señ rí , en que así l  prevenia, para subvenir a l s gast s que le 
 currían.

398 En primer  de Ag st  de 1607  t rgó igual Carta de pag  Pedr  de Uracandi, Síndic  
Pr curad r general de dich  Señ rí  (a quien da fe el Escriban  c n cía, y era tal Síndic ) a 
fav r del mism  Francisc  de Aldec a, Alcalde Ordinari  de dich  Valle de Or zc , en cuy  
n mbre le habia entregad   tr s 600 reales en virtud de Pr visión Real, y mandamient s librad s 
en su c nsequencia p r el C rregid r de dich  Señ rí , para pagar el c ste del d sel del Juzgad  
de Vizcaya.

399 En el dia 12 de Juni  de 1654, p r Felipe de Arnabar, vecin  de la Villa de Bilba , 
y Tes rer  del Señ rí , se  t rgó  tra Carta de pag , p r la que c nfesó haber recibid  de Pedr  
de la Presa, Alcalde Ordinari  del Valle de Or zc , 1650 reales, p r  rden de l s Diputad s 
generales, y p r la parte, y p rción que cup  a dich  Valle de Or zc  en l s 180 Infantes, c n 
que el Señ rí  servia aquel añ  a Su Magestad para sus Reales Armadas.

400 El Licenciad  D. L pe M rales, Delegad  que parecía ser del C rregid r del Señ rí , 
desde Bilba  escribió Carta al Valle de Or zc  en 26 de Octubre de 1629, que dice así: P r estar 
af rad  ese Valle c n este Señ rí  de Vizcaya, y g zar de sus fuer s, y Juzgad  en la Chancillería 
de Vallad lid, y haber c ntribuid  en l  pasad  en las causas generales, según estaba inf rmad ; 
me ha parecid  advertir a su G biern , del servici  de d s Gale nes pertrechad s, c n que 
Vizcaya ha servid  a S. M. c n las c ndici nes, y arbitri s que se entenderán p r ese Valle de 
Ant ni  de Landaverde, Síndic  Pr curad r general de este Señ rí ; y para que entre en el 
servici  universal de Vizcaya, será acertad  que también acuda c n la parte que le t care, exe  
cutand  l s arbitri s en la f rma que se hace en este Señ rí , de que se le dará res lución; 
p rque n  la ac rdand  lueg  c rresp ndiente, la t maré y  en ir a disp nerla a ese Valle, en 
virtud de la c misión delegada, que me dexó el Señ r J seph G nzález.

401 En 7 de Ener  de 1641 p r S. M. se expidió Carta Orden a la Junta, Pr curad res, 
Caballer s, Escuder s, y Hij sdalg  de la Ciudad, Villas, y Lugares del Señ rí  de Vizcaya, Encar
taci nes, y tierra llana de ella, expresand  que el accidente de P rtugal era tal, que  bligaba a 
disp ner c n t da celeridad l s medi s necesari s, para que se atajasen l s dañ s que de una 
tiranía tan grande p dían resultar; y si bien desde que habia sucedid , incesantemente se iba 
 brand  en el remedi , y la Hacienda de S. M. se hallaba en tan estrech  estad , que n  bastaba 
c n much  a suplir gast s tan grandes c m  pedían las  casi nes, y la  bligación de mantener 
sus Reyn s, para que n  se apartasen de su d mini ; y mas quand  dentr  de España se veian 
Pr vincias tan descaminadas, y  lvidadas de su  bligación natural, c m  Cataluña, y P rtugal; y 
esta última, c n circunstancia tan particular de haber levantad res c ntra t da razón, c metiend  
tan grave, y escandal s  delit , que p r pr pia reputación, aun sin las demas c nsideraci nes, 
s licitaba en sus vasall s la  bligación de asistirle: p r l  que hallánd se S. M. c n mucha ex
periencia de su afect  al Real Servici , esperaba que c rresp ndiend  enteramente a l  que debía 
esperar, y fiar de tales vasall s,  brarían en est  c n tales dem straci nes, que creciese en S. M. 
la estimación de este servici , c m  mas particularmente l  diría D n Gerónim  de Quixada, 
Alcalde de Casa, y C rte, y C rregid r del Señ rí : que juntamente habia querid  S. M. enten
diesen p r él, quan agradable les seria, y que sin perderle de la mem ria, pr curaría en las 
 casi nes que se  freciesen, y pudiesen ser de may r c nveniencia, c n ciesen l  que le habia 
estimad .
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402 Abierta esta Carta, y leída en Junta, general; habiénd se c nferenciad  en razón de 
su c ntenid , se res lvió, que respect  de l s inc nvenientes que se seguirían al Señ rí  en sacar 
de él la Caballería, e Infantería, p r estar tan falt s  de gente; se sirviese a S. M. c n 400 Infantes; 
y est s se reduxesen a interés, que venían a tener de c sta 14.400 ducad s; y que l s 200 
Infantes fuesen a c sta del dich  Señ rí ; y l s  tr s 200 a la de l s dich s Caballer s, y pers nas 
particulares; y en execuci n de l  decretad  en dicha c nf rmidad, se hiz  el referid  reparti
mient  p r mitad República, y l s Particulares; y p rque el Valle de Or zc , en las  casi nes que 
se habían  frecid  hasta allí del servici  de S. M. habían c rrid  c n el dich  Señ rí , y acudid  
al referid  Servici  c n grande afect , para que al dich  Valle le fuese n t ri  el dich  Servici  
 frecid , y c ntinuase en él c m  hasta allí; mandó el referid  D. Gerónim  Quixada, C rregid r, 
despachar esta Orden, para que el Alcalde de dich  Valle le juntase, y les hiciese n t ri  la 
referida Cédula; y haciend  c nferir la materia c n ell s, y l  decretad  en dicha Junta, n mbrase 
pers nas que fuesen a aquella Villa a ajustarse c n l s Diputad s generales, y Síndic s de dich  
Señ rí , pr curand  fuese c n t da la brevedad p sible; p r la que c nvenia que hubiese en la 
execuci n c n efect  del servici   frecid .

403 En diez de Octubre de 1646 se  t rgó escritura entre Martin de G iri, en n mbre, y 
c m  Síndic  general del dich  Señ rí , y P derhabiente de él, y su Diputación, en virtud del 
que se inserta de la una parte; y de la  tra D. Gaspar de Olarte p r sí, y en virtud de p der 
especial del Valle de Or zc , C ncej , Justicia, y Regimient , vecin s, y m rad res de dich  Valle, 
que también se inserta, en la qual dixer n, que en Junta general celebrada s  el árb l de Guernica 
en 31 de Juli , y primer  de Ag st  de aquel añ , se habían c ncedid  200 Infantes al servici  
de S. M. para el s c rr  de Lérida, inclus s l s Oficiales de la primera plana, vestid s, y armad s 
c n sus dagas, y espada, y entregad s a c sta del dich  Señ rí , y sus Repúblicas en la Villa de 
Ochandian ; de l s quales habian t cad  cinc  p r ent nces a dich  Valle de Or zc , p r quien 
l s había suplid  el Señ rí , a causa de n  haberles entregad ; se  bligó p r ell s a pagar a 
dich  Señ rí , y a su Tes rer  en su n mbre, el n minad  D. Gaspar de Olarte, c m  tal 
Ap derad  del referid  Valle de Or zc , 20[000] reales de vellón; y dicha cantidad se entendiese 
ser p r ent nces; y p rque de allí adelante para siempre se supiese la cantidad de S ldad s que 
había de dar dich  Valle de Or zc  t das las veces que S. M. pidiese algún servici  de Infantes 
para qualquiera parte, y accidente que sucediese, y c ncediese dicha Junta general, se t maba 
f rma para en adelante; p que así se había c nvenid , y c ncertad  las partes entre sí: que 
c ncediend  200 h mbres dich  Señ rí , hubiese de dar el dich  Valle quatr  S ldad s, y medi , 
  p r ell s a 400 reales de vellón p r cada un ; y siend  men s el dich  servici  de l s dich s 
200 h mbres, se había de baxar rata p r cantidad, teniend  respect  a l s dich s quatr  S ldad s, 
y medi ; y de la misma manera, siend  may r el servici , había de dar también dich  Valle mas 
Infantes,   cantidad de diner , rata a el dich  respect  de l s dich s 400 reales p r cada un  
de l s dich s Infantes,   l s citad s quatr  S ldad s, y medi , n  l s dand  en diner ; y est  
puntualmente para el dia, y puest  d nde la Junta general señalase la entrega del dich  servici ; 
en cuya c nf rmidad  t rgar n esta escritura, y se  bligar n en t da f rma a su cumplimient .

404 En 15 de Septiembre de 1702 p r S. M. la Señ ra Reyna, G bernad ra de est s 
Reyn s, se expidió Real Orden, dirigida a la Junta, Pr curad res, Caballer s, Escuder s, Hij sdalg  
del Señ rí  de Vizcaya, Encartaci nes, y tierra llana, a fin de que c ntribuyesen sus vecin s, y 
m rad res c n quant  pudiesen para la guerra c ntra Inglaterra; y en l  que de su parte pudiesen 
c  perar a un fin tan de su  bligación c m  el referid , c ntinuasen el zel , y fineza que se 
había experimentad  de su lealtad en  casi nes de men r precisión, e imp rtancia.

405 Cuya Carta Orden se leyó c n  tra, escrita p r el Señ r Presidente de Castilla para 
el mism  fin en Junta de Merindades celebrada en 12 de Octubre de dich  añ  de 702; y 
habiend  dad  cada un  de l s P dereshabientes de las Villas, Ciudad, Encartaci nes, y Merindad 
de Durang  su sentir, en vista de t d , en Diputación general, que se celebró en 22 de Diciembre
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de dich  añ  de 702 p r l s del G biern  universal de aquel Señ rí , a pr p sición hecha p r 
un  de sus Síndic s generales; decretar n, que respect  se hallaba dich  Señ rí  imp sibilitad  
de medi s c n la penuria de tiemp s, c m  también p r hallarse precisad  de tener l s puert s 
de su distrit  asegurad s; p rque la Armada enemiga se hallaba en la mar, y p r este m tiv  
expuest s dich s puert s a su invasión; al presente n  p día hacer dich  servici  pedid  p r la 
Reyna nuestra Señ ra p r su Real Cédula; y que se suplicase a S. M. c n el dec r , y acatamient  
debid  tuviese a bien de ex nerarle a dich  Señ rí  del referid  servici , y s l  para quand  
llegase el cas  de tripular l s Navi s, que estaban fabricad s en la Ria de Z rr sa, serviría a S. M., 
siend  de su agrad , c n 200 Infantes: que habiend  representad  a la Reyna nuestra Señ ra l  
determinad  en dicha Junta, p r Carta que se había escrit  a dich  Señ rí  p r el Señ r Presi­
dente de Castilla en su n mbre, decia haber puest  en n ticia de S. M. que dich  Señ rí   frecía 
l s 200 Infantes para la guarnición de un  de l s d s Navi s; y que aunque agradecida S. M. del 
zel  c n que dich  Señ rí  se había  frecid  hacer el referid  servici , p rque las urgencias 
daban much  cuidad , y ser precis  aplicar pr nt  remedi , c nmutase el servici   frecid  en 
un s c rr  equivalente para l  much  que había necesidad de atender: y en cumplimient  del 
c ntext  de dicha carta, p r dicha Diputación general se habían expedid  sus cartas circulares a 
t das las Repúblicas de aquel Señ rí , para que dentr  de  ch  dias enviasen sus dictámenes; y 
habiénd se remitid , y ser la may ría de v t s en que se c nmutase en diner  el referid  servici  
de l s 200 Infantes; determinar n que p r dich  Señ rí  se hiciese a la Reyna nuestra Señ ra el 
servici  de 6000 escud s de plata; y para buscar,   sacarl s a cens ,   dañ , y p nerl s en la 
Villa, y C rte de Madrid, el Síndic  general de dich  Señ rí  hiciese t das las diligencias c n
ducentes, para l  qual se le daba p der: y en 2 de Abril de 704 se  t rgó carta de pag  de 1687 
reales y medi  de vellón p r el Tes rer  general de dich  Señ rí  en fav r de la Justicia, y 
Regimient  del Valle de Or zc , l s mism s que le t caban pagar de l s expresad s 6000 escud s 
de plata, c n que el Señ rí  había servid  a S. M. en virtud de la Carta Orden antecedente.

406 En Diputación general, que se celebró en Bilba  en 6 de N viembre de 702; p r el 
C rregid r, Diputad s, y Síndic  general, se pr pus  p r este, que c n el m tiv  de pedir S. M. 
algún d nativ  graci s  a su Señ rí , representand  l  esperaba de su zel  en aquella  casión 
para l s gast s que  casi naba la b da de S. M., y venida de la Reyna nuestra Señ ra, se había 
alentad  el Señ rí  a servir a Sus Magestades c n tres mil d bl nes que se habían entregad  p r 
man  del Marques de Gastañaga, sin embarg  de hallarse la Tes rería de dich  Señ rí  sin medi s 
c n l s antecedentes crecid s gast s, y p r ser, y haber sid  el ilustre Valle de Or zc  en l s 
sigl s pasad s, un  de l s que c mp nían el universal cuerp  de aquel Señ rí , y p r g zar sus 
hij s, y naturales de t d s l s fuer s, y libertades de su Señ rí , y tener destinad  para t das 
sus causas las Salas de Juez may r, y Señ res Presidente, y Oid res de la Chancillería de Valla
d lid, según las tenían t d s l s Vizcaín s  riginari s, g zand  t d s l s hij s, y naturales de 
Or zc , así en substanciación de causas, c m  en la succesi n de bienes; y finalmente, p r ser, 
y c nsiderarse un mism  s lar en t d  l  substancial; había c ntribuid  inc ncusamente en t d s 
l s servici s hech s a Sus Magestades, y c m  l  hacían t das las Repúblicas del Señ rí , repar
tiénd se quatr  Infantes y medi  en leva,   servici  de 200,   su val r, en c nf rmidad de una 
antigua c nc rdia  t rgada entre dich  Señ rí , y referid  Valle; y que siend  ciert  l  referid , 
y que l s hij s, y naturales de dich  Valle iban a avecindarse a las Anteiglesias, Villas, y Puebl s 
de dich  Señ rí , sin  bligación de dar inf rmación, mas que exhibir sus fees de bautism , y 
tenerse fuera del distrit  de dich  Señ rí  c m  verdader s Vizcaín s, sin que en la jurisdicción 
de dich  Valle se pudiese exceptuar despach  de linage algun , n  pasand  antes p r el Pr cu
rad r, y Síndic s generales de dich  Señ rí  c n la misma práctica, y escrupul sa f rmalidad, 
que en su privativ  territ ri ; era así que dich  N ble Valle n  había c ntribuid  c n la p rción 
que le c rresp ndía en dich s 30[000] d bl nes, que según dicha c nc rdia, y la que hasta allí 
se ac stumbraba, imp rtaba la suma de 3.375 reales de vellón, p r cuy s m tiv s, representaba
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el dich  Síndic  general a la referida Junta, t mase la pr videncia c nveniente; y habiend  
entendid  dicha pr p sición, y c nsiderad  ser cierta t da la narrativa de ella: se ac rdó se 
guardasen a dich  N ble Valle, y a t d s l s dich s sus hij s, y naturales t d s l s referid s 
fuer s, y exenci nes; y que l s dich s Síndic s generales atendiesen a su mas exacta puntual 
 bservancia; y que dentr  de quince dias remitiese a la Tes rería del Señ rí  l s dich s 3.375 
reales, según, y c m  l  habia executad  en t d s l s referid s tiemp s; y para que en t d  
tiemp  le c nstase esta determinación pasase un Escriban  a hacérsel  n t ri  a dich  Valle,   
a su Alcalde, y Síndic ; y en 1 de Marz  de 1703 p r el Tes rer  general de dich  Señ rí , se 
 t rgó carta de pag  de l s 3375 reales de vellón, p r l s mism s que expresaba el decret  
antecedente, a fav r del Síndic  Pr curad r general de dich  Valle de Or zc  en n mbre de este, 
insertand  en dicha carta de pag  la pr puesta del Síndic  general, y acuerd  de dicha Junta.

407 En 25 de Ener  de 1703, habiénd se celebrad  Junta general p r dich  Señ rí ; se 
ac rdó entre  tras c sas l  siguiente. Después de las referidas  peraci nes, pr videncias, y dis
curs s, se señaló a cada República el Puert  ad nde habia de acudir si llamase la necesidad; y 
en un reglament , que se hiz  en 2 de Diciembre del añ  de 1639, se destinar n en la f rma, 
y  rden siguiente: a Alg rra de Guech ; la misma Anteiglesia, S ndica, Or zc , etc. l s quales se 
repartier n pr p rci nalmente de t das las Repúblicas, dexand  exceptuad s l s mism s Puert s 
de mar; y que est s mil h mbres se mantuviesen ciert s dias a c sta de las Repúblicas a quienes 
t caba, según la repartición.

408 En 15 de Febrer  de 1703 el C rregid r de dich  Señ rí  escribió carta al Valle de 
Or zc  diciend , que respect  las h stilidades executadas p r l s Ingleses, y H landeses el añ  
anteri r en las c stas de Andalucía, y Galicia, y que seria muy p sible quisiesen c ntinuarlas el 
veran  próxim , sin que pudiesen saber p r d nde dirigian sus  peraci nes, hasta que llegase 
este cas , habia resuelt  f rtificar sus Puert s c n  bras nuevas, artillería, y pertrech s, y disci
plinad  a este fin algún tiemp  en el manej  de las armas a sus naturales, p r si l s enemig s 
intentaban p r aquellas c stas alguna invasión; p r l  qual prevenia a dich  Valle, c m  miembr  
del referid  Señ rí , asistiese c n sus hij s, y naturales armad s de m squetes, y munici nes al 
Puert  de Alg rra de Guech , siti  antigu  señalad , y  cupad  p r dich  Valle para la defensa 
c n  tras Repúblicas, y que les tuviese anticipadamente instruid s, y habilitad s en el manej  de 
las armas.

409 En 29 de Marz  de dich  añ , p r el Síndic  general del Señ rí , y de  rden de 
este, se previn  a el Valle de Or zc , que inmediatamente hiciese cómput  de las armas de fueg  
que faltaban a sus vecin s, hij s, y naturales capaces de su manej , y le enviase la razón; teniend  
presente que las que necesitasen, se habían de subministrar a l s mism s preci s que tuviesen 
de c st  puestas en la Villa de Bilba , pues tenia el Señ rí  facultad de S. M. para sacarlas de 
las ferrerías de Plasencia, y T l sa; y que en t d  el mes de Abril siguiente habían de prevenir 
el diner  las pers nas a quienes faltasen; p rque de n  hacerl , se entregarían a dich  Valle p r 
su cuenta.

410 En 15 de Juni  de dich  añ , en  tra Junta celebrada p r el C rregid r, Diputad s, 
Regid res, y Síndic s generales del Señ rí , decretar n p r c nsequencia de la  rden antece
dente; que inmediatamente se n ticiase a sus Repúblicas, Encartaci nes, y a el N ble Valle de 
Or zc ; c m  p r cartas ciertas sabían, que las armadas Inglesas, y H landesas se hallaban 
b mbardeand  a Bella Isla de Francia, c rriend  la c sta hasta R chela; y c nsiderand  que la 
distancia a las de aquel distrit  era tan c rta, que en men s de un dia p dían ap rtar a ellas, 
t d s l s vecin s, hij s, naturales, y residentes, desde l s 18 añ s hasta l s 60, se hallasen pr nt s 
c n sus armas de fueg , y munición, que antes les estaba prevenid , para que al instante que 
tuviesen  tr  avis , acudiesen sin dem ra a l s parages, y puest s que les estaban señalad s; 
pues de l  c ntrari  serian castigad s c m  delinquentes a S. M., e in bedientes a su patria, y 
defensa de ella.
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411 En 5 de May  de 1705, p r la Junta, y Regimient  general de dich  Señ rí , en vista 

de un Mem rial que presentó el Valle de Or zc , se di  c misión a D. Christ bal de Aranda, 
vecin  de Bilba , para que pasase a dich  Valle, y atendiese a l s pr cedimient s que intentase 
Juan de Aragón, Recept r de la Chancillería, y que n  se le cumplimentase despach  algun , sin 
que primer  se manifestase a l s Síndic s del Señ rí .

412 En cuya virtud pasó a dich  Valle c n testim ni  del relaci nad  decret , y le hiz  
saber p r medi  de Escriban  a dich  Recept r; y aunque pidió un traslad  para p nerle a 
c ntinuación de la Real Pr visión que llevaba, sin embarg  de esta respuesta, le v lvió a requerir, 
y mandar, n  pasase a  brar, ni usase de ella, sin c municarla c n dich s Síndic s.

413 En 1 de Juni  de 1719, p r el Secretari  del Señ rí  se escribió Carta Orden de éste 
a el Valle de Or zc , participánd le, que p r l s individu s de su g biern  universal en Junta 
de Merindades, se había  frecid  a S. M. el servici  de 700 h mbres; y que en su c nsequencia 
se había de dar principi  el 9 de aquel mes a la f rmación, y entrega del Regimient  en la Villa 
del H rri , y que se pr siguiese en l s subsiguientes hasta el 14 inclusive, acudiend  cada 
República c n su c ntingente; l  que executase p r sí el referid  Valle, c m  miembr  de dich  
Señ rí , bax  las penas que previene.

414 En 4 del mism  mes, y añ , el Síndic  general de dich  Señ rí , refiriend  l  que 
expresa* la carta antecedente, y la Escritura de c nveni , y transacción  t rgada c n el Valle de 
Or zc ;  t rgó carta de pag , y recib  de 6300 reales de vellón a fav r de éste, y de su Síndic  
en su n mbre, l s mism s que en c nf rmidad de dicha Escritura le c rresp ndían satisfacer p r 
quince Infantes, y tres quart s, que le habían t cad  de l s 700.

415 En 26 de Ag st  de 1720, p r D. Miguel Fernandez Duran se escribió al Señ rí , 
intimánd le de  rden de S. M., que para restablecer el Regimient  de Vizcaya, necesitaban las 
siete C mpañías, que había  frecid  dich  Señ rí  enviar a Navarra, el reemplaz  de 460 h mbres 
de l s desert res, que se habían retirad  a sus casas, a quienes p r aquella vez indultó S. M.; y 
que la gente que se fuese juntand , se enviase a la Ciudad de Orduña, para que desde esta se 
c nduxesen a Pampl na; y que las armas, que se habían dexad  de entregar el añ  anteri r al 
Regimient , se c nduxesen a la referida Ciudad de Orduña p r cuenta del Señ rí , sin entregarlas 
a l s s ldad s hasta que llegasen a la referida Plaza.

416 Cuya  rden se manifestó en Regimient  general celebrad  en 9 de Septiembre de dich  
añ ; y  bedecida, ac rdar n que las Justicias de t das las Repúblicas, Villas, Ciudad, Encartaci nes, y 
Merindad de Durang , y Valle de Or zc  c nv casen a l s que l  fuer n el añ  antecedente, y a l s 
que fuer n elegid s p r Infantes para el expresad  Regimient , y pusiesen substitut s ell s,   sus 
padres, y permaneciend  en dichas Repúblicas algun s de l s que se entregar n en la Villa del H rri  
a l s Oficiales destinad s p r S. M.; y un s, y  tr s declarasen c n distinción, qué cantidad había dad  
el elegid  al substitut ; y si íntegramente a l s Fieles, y Justicias hicier n el entreg  de l s Infantes 
que les t có, c n  tr s particulares que se expresan.

417 Y  c n inserción de dicha Carta-Orden, y Decret , se libró Despach  p r el C rregid r 
del Señ rí  dirigid  a el referid  Valle de Or zc , para que dentr  de quince dias executase l  
que se le prevenía c n apercibimient ; y que de haber cumplid  remitiese testim ni  a la Secretaría 
de dich  Señ rí .

418 En 13 de Ag st  de 1726, a n mbre de dich  Señ rí  se escribió carta de su  rden a 
el referid  Valle de Or zc ; n ticiánd le hallarse la Armada Inglesa en la cercanía de las quatr  
Villas de la C sta c n evidentes señales de hacer en ellas alguna invasión; cuy  avis  le c municaba 
para que sin la mas leve intermisión dispusiese, que t d s l s hij s, y habitad res de dich  Valle 
de Or zc , capaces de manejar armas, se hallasen pr nt s c n ellas, y la munición necesaria para 
marchar a primera  rden; a cuy  fin inmediatamente f rmase lista, y pasase muestra de las C m
pañías que debían tener f rmadas, n mbrand  Capitanes, y demas Oficiales, que fuesen de las 
calidades c rresp ndientes a la  bligación de sus emple s.
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419 En 3 de Febrer  de 1727, p r el Síndic  general del Valle de Or zc  se  currió ante
el C rregid r de dich  Señ rí  exp niend : le t caba el c n cimient  de las causas t cantes a
la Superintendencia de Rentas generales de su distrit ; y que siend  dich  Valle del mism 
Señ rí , y p r tal declarad  en Carta Execut ria de l s Señ res del C nsej  en 14 de Septiembre 
de 1366, p r cuya razón l s vecin s, y naturales de dich  Valle, siempre habian sid , y eran 
libres en c mprar, y vender en c nf rmidad de la ley del fuer ; en cuya p sesión se habian 
mantenid  desde su p blación, c m  era n t ri ; p r l s guardas de dichas Rentas, y de la 
Aduana de la Ciudad de Vit ria, y  tras, se habian intr ducid  clandestinamente en caserí s de 
dich  Valle, sup niend  haber géner s de c ntraband ; y c n este pretext  habia rec n cid  l  
mas interi r de dich s caserí s, atem rizand  a l s habitad res; causánd les n table terr r, y 
dad   casión a resistencias; pidió, y se mandó p r dich  C rregid r, que l s Alcaldes del referid  
Valle de Or zc  hiciesen n tificar a qualesquier guardas de c ntraband , que llegasen a dich  
Valle, guardasen, y cumpliesen la referida Real Carta Execut ria de l s Señ res del C nsej ; y 
juntamente que se abstuviesen c n pretext  de c ntraband  de intr ducirse en sus caserí s, y 
que guardasen l s Puert s, y siti s destinad s de sus Aduanas sin exceder de sus límites, c n 
apercibimient  de prisión, y de pr ceder a quant  hubiese lugar de derech .

420 En 19 de May  de 1732, p r el Secretari  de dich  Señ rí  se escribió carta a el
Alcalde del referid  Valle de Or zc , previniénd le de  rden de la Junta, y Regimient  general 
de dich  Señ rí , hiciese publicar, que t d s sus hij s, y naturales capaces de manejar armas, 
estuviesen prevenid s para si fuese precis  defenderse de la Armada Inglesa, que se habia dexad  
ver en la C sta de Galicia, f rmand  lista de t d s ell s; y también le encargó enviase anualmente 
a la Secretaría del Señ rí  declaraci nes certificadas de l s dueñ s,   Administrad res de las 
ferrerías del distrit  de cada un , para que pasasen a la Villa de Bilba  p r sí,   pers na de su 
satisfacción, c n p der bastante a efect  de c nferir en razón del dañ  que se seguia de la 
carestía, y excesiv  preci  de las ventas, y deliberar medi  para remediarle, y hacer ver en la Real 
Junta, que el fierr  que se labraba en aquel Señ rí , y Pr vincia de Guipúzc a, y Alaba, era 
suficiente a abastecer esta Península, y l s d mini s de la América.

421 En 13 de Diciembre de 1743, p r un  de l s Diputad s de dich  Señ rí  se escribió 
carta al citad  Valle de Or zc , diciend ; que S. M. habia mandad  p r su Real Cédula de 7 de 
N viembre antecedente, se le sirviese c n algún d nativ  para  currir a las urgencias de la 
M narquía; en cuya vista habian resuelt  en Junta general de Merindades hacer el servici  v lun
tari  de 300[000] ducad s; l  que c municaba para que c n la may r brevedad, p r l  que 
instaba la urgencia, se remitiese a aquella Villa el c ntingente de su c nc rdia.

422 En 10 de Ener  de 744, p r el Síndic  Pr curad r del referid  Valle de Or zc  se 
presentó mem rial en dicha Junta c n expresión del acuerd  antecedente, y que en su c nse  
quencia llevaba l  que le t caba, que eran 675 ducad s, a razón de 2 y 1/4 p r cient , l  que 
entregaría a la pers na que se le señalase.

423 Y  habiénd sele mandad  l  pusiese en p der del Tes rer  general, y que p r el 
Síndic  Pr curad r se  t rgase la Carta de pag  c rresp ndiente, l  executó en 16 de Ener  del 
añ  siguiente de 744, c n relación de l  que va referid .

424 Y  últimamente resulta, que en 5 de Octubre de 748, p r el Pr curad r Síndic  general 
de dich  Señ rí  se  t rgó  tra Carta de pag  en fav r del mism  Valle de Or zc  de 675 pes s 
de a 15 reales vellón, c n l s intereses c rresp ndientes a seis meses, a estil  de c merci , en 
cumplimient  de una Escritura de  bligación, que le habia c nstituid  en 30 de May  del añ  
anteri r, a que se remitía.

425 También en c mpr bación de esta pregunta, el Fiscal de S. M. presentó en 19 de 
Ener  de 763, estand  ya el pleyt  c nclus , d s Decret s del Señ rí  de Vizcaya, dad s en 
Junta de 21 de Juli  de 1742, c piad s del libr  de acuerd s, en virtud de pr visión, y citación, 
que s n del ten r siguiente:
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426 Enterad s sus Señ rías del estad  en que se hallan el d sel, y c lgadura de la Sala 

de este N bilísim  Señ rí , p r medi  de una carta escrita en este asunt  p r el Señ r Juez 
may r, y deseand  que esté c n la decencia c rresp ndiente; decretar n, y mandar n que se 
hiciese c n la p sible brevedad; y para el efect  dier n su c misión en f rma a l s de la 
Diputación; y l s Caballer s Ap derad s del N ble Valle de Or zc  en su n mbre  frecier n 
c ntribuir c n la pr rrata del 2 y 1/2 p r cient  para su c ste.

427 Deseand  t d s sus Señ rías, que l s hij s naturales de este S lar se hallen instruid s 
en la Náutica, y Matemáticas para el may r servici  de S. M., lustre, y h n r de la Nación, a que 
c nduce el medi  de exercitarse en estas facultades; y p r estar práctic  en ellas Miguel Archer, 
natural de la Villa de Bilba , c metier n a l s de la Diputación general el n mbramient  de 
Maestr  de Náutica, y Matemáticas, c n la facultad de que pueda abrir Escuela para instruir en 
ellas a la juventud, asignánd le el sueld  que c nf rmasen c n dicha Villa, y su Universidad, y 
Casa de C ntratación, c ntribuyend  p r tercias partes; sin que pueda pretender  tra rec mpensa 
de parte de l s discípul s, que fueren naturales de este Señ rí , Encartaci nes, y Valle de Or zc , 
en cas  que p r parte de dichas Encartaci nes, y Valle de Or zc  se c ntribuya a la tercera parte 
c rresp ndiente al Señ rí  c n las pr rratas respectivas; s bre que l s Caballer s sus Ap derad s 
han  frecid  exp nerl  a sus C munidades, y dar cuenta de l  que res lvieren.

428 Al tiemp  de c mpulsarse dich s Decret s, el P derhabiente del Duque de Liria, y 
Veraguas dix : que pr testaba dicha c mpulsa, y quant  pr testad  apr vechase al citad  Duque, 
para que en ningún tiemp  le pare perjuici  algun ; mediante que de dich s acuerd s n  se 
calificaba, ni pr baba que el referid  Valle de Or zc  hubiese sid , ni fuese miembr  de aquel 
Señ rí ; pues aunque c nstaba se hallar n en aquella Junta l s P dereshabientes de él; n  fue, 
c m  l s V cales, c n v t  activ , ni pasiv , sin  c m  mer s pretendientes de la gracia que se 
les c ncedió p r decret  del mism  dia, que estaba c mpulsad  p r parte de dich  Duque; y 
antes bien en haberse  frecid  est s a c ntribuir el d s y medi  p r cient  del c ste del d sel, 
y c lgadura, y la pr rrata del sueld  del Maestr  de Matemáticas, de que hablaban l s expresad s 
acuerd s, manifestaba la desunión; pues a ser un  de l s miembr s del Señ rí  dich  Valle de 
Or zc , n  tenia que hacer esta  ferta, c m  n  la hicier n cada una de las Repúblicas de él; a 
mas de que una vez que dich  Valle g za de l s fuer s, y p r c nsiguiente de la Sala de; dich  
Señ r Juez may r, el que hubiese c ntribuid  n  era p r la unión que se quería sup ner; pues 
en igual manera l  hubieran executad  a hallarse presente la Villa de Castr  Urdíales, Lugares de 
Limpias, y C lindres, Valle de Ll di , que aunque están desunid s en la f rma que Or zc , g zan 
de l s fuer s; y finalmente n  c nstaba de dich s decret s, que aunque se  freció dich  Valle 
de Or zc  a c ntribuir, de fact  l  hubiesen practicad , ni que tamp c  se le hubiese admitid  
la  ferta p r l s V cales de dicha Junta; y últimamente n  res lvier n s bre la pr rrata del 
sueld  del referid  Maestr  de Matemáticas; p r cuy s fundament s, y  tr s, que se exp ndrían 
a su debid  tiemp , v lvía nuevamente a pr testar.

429 Y  el Ap derad  de dich  Valle de Or zc  en vista de dicha pr testa dix , que c n
trapr testaba l  expuest  p r el Ap derad  del Duque de Liria, c m  c sa v luntaria, y fuera de 
verdad; pues se veía en la c mpulsa de l s decret s a la Encartación, que es del mism  Señ rí  
de Vizcaya, igualmente que el N ble Valle de Or zc , p r iguales c nveni s hech s c n el cuerp  
místic  de aquel dich  Señ rí , c ncurrir c n cierta c rta parte a t d s l s asunt s, y gast s que 
se  frecen; y que si n  hubieran sid  admitid s una, y  tra C munidad, n  tenia que estampar 
en sus decret s una, y  tra  ferta de la Encartación, y Valle de Or zc ; y que en Juntas generales 
nunca se admiten  tr s, ni mas Ap derad s que l s que pueden entrar: y tratand  amb s decret s 
en la misma f rma que a l s Ap derad s de la Encartación a l s demas de t d  el Señ rí ; clar  
era se veía la unión, y distinción que tiene Or zc , que l s  tr s Lugares que apunta en su 
pr testa; a l s quales n  s l  n  ha pedid  el Señ rí  para el d sel, ni l s ha admitid  a sus 
Juntas generales, ni particulares; sin  que antes bien ha gastad  grandes sumas, resistiend  en
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que n  deben g zar algun s de l s Lugares, que expresa, las libertades, franquezas, y fuer s de 
aquel Señ rí .

Por testigos

430 Och  (que s n el 1, 3, 6, 7, 9, 10, 11 y 12) dicen la pregunta en quant  a l  que 
se articula resultar de la citada Real Carta execut ria p r haberla vist ; expresand  d s se la 
exhibió el Ap derad  de dich  Valle para este pleyt , y se remiten a ella, y demas instrument s 
que hubiese.

431 Otr , que es el quart , dice l  mism  de  idas al Cura Párr c , que fue de la Iglesia 
de S. Juan de dich  Valle, en cuy  archiv  estaba dicha Execut ria, a que se remite.

432 Otr s d s dicen, que dich  Valle se halla cercad  de las demas Repúblicas de aquel 
Señ rí ; y el un  expresa también se halla en el riñ n de dich  Señ rí , y que visten un s, y 
 tr s de un mism  trage, y usan del idi ma de un mism  basc ngad , y que se halla dich  Valle 
c n la Execut ria que menci na la pregunta, que se la había m strad  el Ap derad  de dich  
Valle el dia antes de hacer esta declaración, a cuya Execut ria se remitía.

PREGUNTA X

433 (Que los Condes de Ay l  j m s tuvieron título sobre Orozco.) Que l s C ndes de 
Ayala jamas, ni en tiemp  algun  han tenid , ni tienen el mas leve títul , Cédula Real, gracia, 
merced, ni privilegi  para p derse titular dueñ s en el t d ,   parte de la jurisdicción, Señ rí , 
y vasallage de dich  Valle de Or zc  perpetuamente, inc rp rad  en dich  C ndad , y Señ rí , 
bax  de diferentes fees, y palabras Reales de n  v lverle a separar de él, ni de la Real C r na.

434 Tres testig s (que s n el 1, 5, y 12) dicen se persuaden a que jamas hayan tenid  
l s C ndes de Ayala títul  legítim  del Señ rí , jurisdicción, y vasallage de dich  Valle de Or zc ; 
p r quant  en l s pleyt s que habían c ntr vertid  c n él en la Chancillería de Vallad lid, 
habiénd se valid  de alguna merced, privilegi , u  tr s instrument s, y redarguíd les de fals s, 
nunca llegó el cas  de c mpr barl s; añadiend  d s de dich s testig s haber sucedid  así; c n 
especialidad en un pleyt  que dich s C ndes de Ayala litigar n c n la Casa de Olarte, en el qual 
presentar n cierta merced, que se redargüyó de falsa p r muchas enmiendas que c ntenia, y en 
una se n tó que decía torre de Orozco, y estaba rayad , y s bre escrit  tierr  de Orozco, c m  
resultaba de la Real Carta Execut ria, librada a fav r de dicha Casa de Olarte, que habían vist , 
a que se remitían, y a l s demas instrument s que hubiese.

435 Otr s tres (que s n el 6, 8, y 10) dicen: n  habían  id  que l s C ndes de Ayala se 
hallasen apr piad s p r instrument  algun  del Señ rí , y vasallage de dich  Valle; antes bien sus 
naturales, y vecin s al tiemp  de l s n mbramient s, y elecci nes de  fici s de Justicia, se habían 
pr testad , y resistid  a exceder la jurisdicción en n mbre de dich s C ndes, c m  l  habían vist , y 
titularse l s Alcaldes de S. M.

436 El quart  testig  dice, que p r haber vist  un Mem rial ajustad  de vari s pleyt s, 
litigad s entre dich s C ndes de Ayala, y el referid  Valle de Or zc , el de Ll di , y tierra de Ayala 
s bre la jurisdicción, Señ rí , y vasallage, que jamas presentar n títul ,   merced, p r la que les 
c rresp ndiese; y que p r l  mism , aunque el testig  hace tiemp  vi  un tant  simple de una 
Real Cédula, librada p r el Señor Rey D. Enrique, Er  de 1409, a fav r de Pedr  Perez de Ayala (68), 
p r la que c nsta se le c ncedió el Señ rí  de dich  Valle c n  tr s; se persuade n  se c mpr bó: 
y ha  id  que en fuerza del much  p derí , y manej  de dich s C ndes, se  t rgó en tiemp s 
antigu s c n dich  Valle ciert  c nveni  en el asunt , a el que se remite, y a l s demas instru
ment s que haya en esta razón.

(68 ) N. 447.
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PREGUNTA XI

437 (Que no h y merced  lgun  del Rey D. Alonso.) Que ningún Señ r Rey D. Al ns  
ha hech  merced de la jurisdicción, Señ rí , y vasallage de l s de dich  Valle de Or zc  a C nde 
algun  de Ayala, y men s a Fernán Perez de Ayala, ni aun del  fici  temp ral de Merin  de dich  
Valle; y que p r l  mism  n  tuvier n p testad la mas leve, ni dich  Fernán Perez, ni su muger 
para fundar may razg , c m  se quiere figurar de dicha jurisdicción, y vasallage: de manera, que 
n  les queda duda alguna a l s testig s, el que qualquiera pretendid  instrument  de semejante 
aserta merced de dich  Señ r Rey D n Al ns , y pretendida fundación de may razg , p r l  
respectiv  a la jurisdicción, y vasallage de dich  Valle de Or zc ; es supuesta, e incierta, y en t da 
c ntingencia de ningún val r, c m  de c sa agena, p r n  haberse c ncedid  en tiemp  algun , 
ni en administración, ni en d mini  a dich  Fernán Perez de Ayala, y su muger.

438 L s testig s 1, 3, 3, y 9 c ntestan la pregunta, expresand , que después de la muerte 
de dich  Señ r D. Al ns , aun habia Señ r legítim  de Vizcaya; y haber sid  c nquistad  el Señ rí  
p r un hij  de aquel, llamad  D. Pedr , según l  traía la Flist ria general de España, que habían 
leid ; a la qual, e instrument s que hubiese, se remitían.

PREGUNTA XII

439 Que dich  Fernán Perez de Ayala, p r su mucha man  y p der, y c n el aparente 
s brescrit  de Merin , y su  fici  temp ral de la tierra de Ayala, y valid  de su mucha aut ridad, 
trató de ap derarse de hech , y c ntra derech  de la jurisdicción de dich  Valle de Or zc ; y que 
c nstánd le la inc rp ración perpetua de éste c n el precitad  C ndad , y Señ rí ; arbitró, en la 
negada sup sición de que sea cierta la pretensa fundación de may razg , y titulada merced de tal 
 fici  temp ral, ampliarla a la jurisdicción, y Señ rí  de dich  Valle, que era de la Real C r na.

440 Och  testig s (que s n el 1, 2, 4, 5, 6, 8, 9, y 12) l s quatr  p r haber leid  Flist rias, 
y l s  tr s quatr  de  idas, dicen la pregunta en la c nf rmidad que se articula.

PREGUNTA XIII

441 (Sobre que Orozco proviene de don ción Enriqueñ .) Si tienen p r supuesta la mer
ced que dich s C ndes de Ayala han querid  sup ner les hiz  el Sr. Rey D. Al ns  de la jurisdic
ción, y Señ rí  de dich  Valle de Or zc ; en c nsideración a que mudand  de medi , han 
decantad  en  tras  casi nes, que de la misma le hiz  gracia a dich  Fernán Perez el Señ r Rey 
D. Enrique II, pues a ser cierta la una, n  se necesitaba la  tra; y p r l  mism  tienen l s testig s 
p r inciertas las d s.

442 El Fiscal de S. M. de la Chancillería en su principal escrit  de 4 de Marz  de 761 
expus : que si algún títul  tenia, y p dia pr ducir la parte del Duque de Beryvich, era la d nación 
de dich  Valle de Or zc , que c n  tras muchas c sas hiz  al menci nad  Fernán Perez de Ayala 
n. 28 el Sr. Rey D. Enrique II, c m  judicialmente l  tenían c nfesad  l s causantes de dich  
C nde de Ayala en pleyt  sentenciad , y execut riad  en aquella Chancillería, y aun el mism  
Fernán Perez l  manifestaba en su testament .

Por instrumentos

443 Estand  el pleyt  c nclus , y vist ; en virtud de p der especial de la parte del Valle 
de Or zc , se presentó pediment  en el Real Acuerd , exp niend ; que c nvenia al derech  de 
su parte, que D. Manuel Martínez de l s Ríos, Escriban  de Cámara de la misma Chancillería, le 
diese c pia del Privilegi  expedid  a fav r de Pedr  López de Ayala n. 36 en 5 de Septiembre, Era
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de 1409, que se hallaba presentad  en pleyt  que cust diaba en su  fici , jurand  n  haber 
llegad  a su n ticia hasta ent nces la existencia de dich  Privilegi .

444 P r decret  de 19 de Juni  de 1767 se mandó dar de l  que c nstase, y fuese de dar 
c n citación, y sin perjuici : y citada así la parte del Duque de Veraguas, c m  el Fiscal de S. M.; 
en su cumplimient  el D. Manuel Martínez de l s Ríos certificó, que en aquella Chancillería, y p r 
su  fici  pasó pleyt  entre el C ncej  de l s Hij sdalg , y H mbres buen s de la villa de Arciniega, 
y el Fiscal de S. M. de la una parte; y D. Pedr  Perez de Ayala, C nde de Salvatierra, de la  tra, 
s bre reversión a la C r na de la citada Villa de Arciniega, y  tras c sas en dich  pleyt  c ntenidas; 
en el qual se halla la c pia del Privilegi  que se cita en dicha petición; y que su ten r en la 
c nf rmidad que se hallaba, es el siguiente.

445 (A l  letr  todo de conformid d de l s p rtes.) «Este es traslad  bien, e fielmente 
sacad  de una petición, e de un traslad  de un Previllej  que está c sid  en un r ll , e pr ces  
que se trató en esta C rte, e Chancillería ante l s Señ res Presidente, e Oid res de la Audiencia 
de sus Altezas entre la tierra del Valle de Ll di  de la una parte; e el Mariscal D. Pedr  de Ayala, 
C nde de Salvatierra, de la  tra; s bre la jurisdicción, e s bre las  tras cabsas, e raz nes en el 
pr ces  del dich  pleyt  c ntenidas; e asimism  de un c n scimient  firmad  de un n mbre, que 
dice Pedr  Obrer ; el qual dich  c n scimient  está en  tr  traslad  de  tr  Previlleg  que está 
asimism  c sid  en el dich  r ll ; l  qual t d  fue hech , e sacad  p r mandamient  de l s 
Señ res Oid res, e p r pediment  del Bachiller Pedr  Ruiz, Fiscal de Sus Altezas, su ten r de t d  
l  qual un  en p s de:  tr , es este que se sigue.

446 En la dicha tierra, e c m  quier que del dich  mandamient , e injusta enhibici n 
p r mi parte fue suplicad , e dich  que se me fasía may r agravi  que a ningun  Señ r entre sus 
vasall s en vuestr s Reyn s se face; a l s dich s vuestr s Oid res plug  n  sé p r qué, ni a qué 
cabsa de c nfirmar l  primer  mandad , e aun c n muy may res penas; l  qual c m  y  vi, 
aunque mucha razón tuviera de quexarl  a vuestras Reales Pers nas, e n n c nsentir que tal agravi  
me fuese fech , ansi mas  bedescer, e c mplir l  que p r las cartas, e pr visi nes de V. A. me era 
mandad ; c nfiand  que vista mi  bediencia,   el agravi  que se me ha fech  fasta aquí en me 
querer privar de mi jurisdicción, e dar atrevimient , e  sadía a mis vasall s que n  me hayan de 
 bedecer, e se levanten, e alb r ten t das mis tierras, y  sería desagraviad : p r ende a V. A. 
 milmente pid , e s plic , mande ver est s Títul s, e Previllej s que s l  para inf rmación de l s 
dich s vuestr s Oid res present : p r l s quales n t riamente paresce el Señ rí , e pr piedad de 
vasallage, e jurisdicción cevil, e creminal, e mer  mixt  imperi , que y  teng  en el dich  Valle, e 
tierra de Ll di , e t vier n mis pr genit res, e anteces res de mem rial tiemp  a esta parte; 
e vist s me mande restituir, e entregar l s dich s pres s, alzand , e rev cand  la dicha inhibición, 
para que y  pueda en ell s exercer mi jurisdicción, según, e c m  de derech , fuer , e c stumbre 
me pertenesce; p rque en l  sus dich  se administrará justicia, e se daría asient , e rep s  en 
much s alb r t s, que en la dicha tierra a esta causa están aparejad s; p rque t d  l  que en 
c ntrari  l s dich s vasall s pr curan, es p r fuir la c rrección, e castig  de sus delit s; p rque 
l s ac tad s s bre la muerte del dich  Merin , que p r Carta, e Pr visión de V. A. fuer n empla
zad s para que aquí paresciesen, n  han querid , ni quieren parescer; antes han suplicad  de 
dich  emplazamient , presentand  la suplicación en vuestra Real Audiencia ante J an de San Pedr , 
Escriban  de la dicha cabsa.

447 En el n mbre de Di s, amen: Sepan quant s esta Carta vieren, c m  N s D. Enrique, 
p r la gracia de Di s Rey de Castilla, de T led , de León, de Galicia, de Sevilla, de Córd ba, de 
Murcia, de Jaén, del Algarve, de Algecira, e Señ r de M lina. E p rque pertenesce a l s Reyes de 
facer muy grandes mercedes, señaladamente a l s que lealmente les sirven, y que sean duraderas 
para siempre; e p rque entre t das las  tras c sas que l s Reyes deben facer señaladamente, les 
c nviene much  de dar galardón a l s que bien, e lealmente l s sirvan, p rque maguer l s 
h mbres s n adeudad s c n l s Reyes p r la naturaleza, e Señ rí  que han c n ell s de les facer
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servici , e servir lealmente; per  adeudánd l s aun mas faciénd les bien, e merced; p rque cab  
adelante hayan may r v luntad de les servir, e de l s amar, e pensar,   catar p r su vida, e 
h nra, e servici : e p rque v s Per  López de Ayala, nuestr  Vasall , e nuestr  Alférez may r 
del nuestr  Pendón de la Banda, n s habedes fech  much s servici s, e buen s, e n s hacedes 
de cada dia, e s m s ciert  que n s faredes de aquí adelante, e p r v s facer bien, e merced, e 
dar galardón de ell ; dam sv s en d nación pura, e n n rev cable, p r jur  de heredad, para 
ag ra, e para siempre jamas, para v s, e para vuestr s hereder s, e para aquell s que de v s 
descendieren de llina derecha, que l  vuestr  h bieren de haber, e de heredar la nuestra Puebla 
de Acenega: e  tr sí v s dam s el Valle de Ll di ; e otrosí vos d mos   nuestr  tierr , e V lle 
de Orozco; e  tr sí v s dam s el M nasteri  de Arrespaldiza, que es Ayala, e t das estas dichas 
mercedes, e cada una de ellas, v s facem s, e dam s c n t d s sus términ s, e Aldeas p bladas, 
e p r p blar, e vasall s, e m ntes, e prad s, e past s, e aguas, Justicia cevil, e criminal, alta, e 
baxa, e Señ rí , e rentas, e derech s, e diezm s que pertenecen a l s M nasteri s de l s dich s 
Lugares, e Yantares de l s dich s Lugares, e de cada un  de ell s, e c n t das las  tras c sas, e 
derech s que n s pertenescen,   pertenescer deban en qualquier manera, e p r qualquier razón 
en t d s est s dich s Lugares de que N s v s facem s merced, e en cada un  de ell s, e c n 
t d  l  mer , e mixt  imperi , segund que mas c mplidamente l s n s habíam s, e a N s 
pertenesce, e pertenescer debe en l s dich s Lugares, e en cada un  de ell s, e que l  hayades 
para ag ra, e para siempre jamas, para vender, e empeñar, e dar, e mandar, e tr car, e cambiar, 
e enagenar, e tr car, e para que fagades de ell , e en ell  de t da vuestra v luntad, así c m  
faríades,   p dríades facer de l  vuestr  mism  pr pi  de l  mas exent  que en el mund  
habedes; per  que ninguna de estas c sas que l  n n p dades facer c n h me de Orden, ni de 
Religión, ni c n  tr  algun  de nuestr  Señ rí , ni de fuera, ni nuestr  Señ rí  sin nuestra 
licencia, e mandad , e d  v s n  cumpliéredes la justicia que a N s que la mandem s c mplir, 
e pr metem sv s p r la nuestra fe Real, así c m  s m s Rey, e Señ r natural de v s, tener, e 
guardar, e c mplir, e mantener estas mercedes, e d naci nes que v s facem s, e cada una de 
ellas, e de v s n  pasar, ni ir c ntra ellas, ni c ntra parte de ellas en algund tiemp , ni p r 
alguna manera: e p r esta nuestra Carta, e p r su traslad  de ella, signad  de Escriban  Públic , 
sacad  c n aut ridad de Juez,   de Alcalde, mandam s a l s C ncej s, e H mes buen s, e 
Alcaydes de las F rtalezas, e Alcaldes, e Jurad s, e Merin s, e  tr s Oficiales qualesquier de l s 
dich s Lugares de la Puebla de Arceniega, e del Valle de Ll di , e de la tierra, e Valles de Or zc , 
e del M nesteri  de Respaldiza, e de sus términ s, e Aldeas, e cada un  de ell s, e a t d s l s 
vecin s, e m rad res que ag ra ahí m ran,   m raren de aquí adelante, que esta nuestra Carta 
vieren,   el treslad  de ella, signad  c m  dich  es, que v s reciban, e hayan p r Señ r de l s 
dich s Lugares, e de cada un  de ell s a v s el dich  Per  López, c n t d  l  que dich  es, e 
a qualquier de vuestr s hereder s, que l  vuestr  h bieren de haber, e de heredar, e que 
 bedezcan, e cumplan vuestras Cartas, e vuestr  mandad , e vayan a vuestr s emplazamient s, e 
llamamient s cada que l s inviáredes emplazar,   llamar así c m  de su Señ r: E  tr sí mandam s 
p r esta nuestra Carta a t d s l s Alcaldes, e Jurad s, e Jueces, e Justicias, e Merin s, Alguaciles, 
e a t d s l s  tr s Oficiales, e Fij sdalg , e C ncej s de las Villas, e Lugares de las c marcas, e 
qualquier de ell s a quien esta nuestra Carta fuere m strada,   el treslad  de ella, c m  dich  
es, que entreguen, e fagan lueg  entregar a v s el dich  Per  López,   a quien l  h biere de 
heredar p r v s, t d s l s dich s Lugares, e cada un  de ell s, c n t das las c sas que dichas 
s n, c m  dich  es; e que v s guarden, e amparen, e defiendan c n estas dichas mercedes, e 
d naci nes que N s v s facem s; e que v s recudan, e fagan recudir c n t d s l s pech s, e 
rentas, e derech s, e diezm s, e frut s, e yantares de l s dich s Lugares, e c n t das las  tras 
c sas que pertenescian al Señ rí  de l s dich s Lugares, segund que mej r, e mas cumplidamente 
recudier n a N s,   a l s  tr s que h bieren l s dich s Lugares, fasta aquí; e defendem s 
firmemente p r esta nuestra Carta, que ningun , ni algun s n  sean  sad s de v s ir, ni pasar
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c ntra estas dichas mercedes, e d naci nes que N s v s facem s, ni c ntra parte de ellas a v s, 
ni a vuestr s hereder s p r v s las quebrantar, ni menguar en algund tiemp  p r ninguna 
manera, sin  qualquier,   qualesquier que c ntra ell  v s fuesen,   pasasen, encurran en la 
nuestra ira, e pecharn s hi an en pena de 10[000] maravedís de la m neda usual; e que a v s 
el dich  Per  López,   a vuestr s hereder s,   a quien vuestra v z t viese, t d s l s dapn s, e 
men scab s que p r ende rescibiésedes d blad s, e demas a ell s, e a l  que h biesen N s 
t rnarem s p r ell s: e de est  v s mandam s dar esta nuestra Carta, sellada c n nuestr  sell  
de pl m  c lgad , en que escribim s nuestr  n mbre. Dada en T r  a 5 dias de Septiembre de 
la Era de 1409. N s el Rey. Juan Martínez. Per  R dríguez. Ruy Perez. Dieg  Fernandez; e  tr s 
señales .

448 Fech , e sacad  fue este dich  treslad  de una Carta de Previllej , escrita en perga
min  de cuer  en la n ble Villa de Vallad lid a 13 dias de Marz  de 1488 añ s; el qual dich  
treslad  se c ncertó en pers na de Per  Ortiz de Anuncibay, p r sí, e en n mbre de sus c ns rtes 
del mism  Previllej   riginal, que sus  va enc rp rad ; el qual dich  Per  Ortiz de Anuncibay 
firmól  de su n mbre. Per  Ortis, e Juan de San Pedr . C n zc  y  Pedr  Obrer , que recibí 
de v s Juan de San Pedr , Escriban  de la Audiencia, el Previllej  de pergamin  de que este 
suena, e me  blig  de l  traer al pr ces  cada, e quand  que p r l s Señ res Oid res me fuere 
mandad , s  pena de ser habid  p r n  presentad : en fe de l  qual l  firmé de mi n mbre: 
fech  a 20 de Marz  de 88 añ s. E asimism  c n zc  que rescebi  tr s tres Previllej s de 
pergamin  de v s el dich  Juan de San Pedr , Escriban , de l s quales quedáis v s el treslad  
c ncertad , firmad  de Per  Ortiz de Anuncibay; e me  blig  asimism  de l s traer al dich  
pr ces  si me fuere mandad , s  pena que sean habid s p r n  presentad s: fech  dia, e mes, 
e añ  sus dich ; en fe de l  qual l  firmé de mi n mbre. Pedr  Obrer .

449 Fech , e sacad  fue este dich  treslad  de la dicha petición del treslad  de dich  
Previllej , e del dich  c n cimient  en la n ble Villa de Vallad lid estand  hi la C rte, e Chan- 
cillería de Sus Altezas, a 18 dias del mes de Ag st , añ  del Señ r de 1503 añ s: testig s que 
fuer n presentes a ver leer, e c ncertar c n el  riginal, Per  Och  Daschueta, e Francisc  de 
Cueva, e Blas de Artuzubiaga .

450 E y  Fernand  de Vallej , Escriban  de Cámara, e de la Audiencia del Rey, e de la 
Reyna nuestr s Señ res, fiz sacar este traslad  del dich  traslad  del dich  Previllej , e de la dicha 
petición, e c n scimient  p r mandad  de l s dich s Señ res Oid res, e a pediment  del dich  
Fiscal, e bien, e fielmente en presencia de l s dich s testig s, l  c ncerté, e p r ende fiz aquí 
mió sign , que es a tal, e mió. Fernand  de Vallej .»

451 (Aleg do por p rte del Duque de Berwich contr  el instrumento  nterior.) Presentad  
este instrument  en el Acuerd  general de 3 de Juli  del mism  añ  de 767, y dad  traslad  sin 
perjuici , resp ndió la parte del Duque de Liria, y Berwich, que el llamad  Privilegi  que incluía 
dicha Certificación; quand  mereciese fe, que negaba, y s l  aceptaba en l  fav rable, era califi
cativ  del derech  de su parte, c m  reducid  a una c nfirmación del Sr. Rey D. Enrique II de 
este n mbre, hecha en el añ  de 1371, c rresp ndiente a su Reynad , en virtud de la queja que 
se le di , y recurs  que se hiz , del mism  m d  que la repitió en el de 1375, del derech , y 
adquisición p r causa  ner sa celebrada del Valle de Or zc , su jurisdicción, y  tr s efect s, en 
el de 1349, en que fue c nfirmada para su may r r bustez, y apreci  p r el Sr. Rey D. Al ns  
el XI, c m  t d  resultaba ya del pr ces , c n  tr s medi s c nvincentes de la temeridad del 
Valle, y de quien pr m vía este empeñ , sin advertir sus pr pi s p steri res hech s c ntrari s, 
y rec n cimient s c n l s del Valle de Ll di , Arciniega, y  tr s Puebl s; y siend  igualmente 
rec mendable, así el resultar del c ntext  de este últim  instrument  presentad , que al tiemp  
de su expedición, y antes se hallaba el Valle de Or zc  fuera de la C r na, y p seíd  de pers nas 
particulares, y enunciarse  tr s títul s, y privilegi s anteri res, que eran l s referid s, l s quales 
se presentar n también ent nces, y se rec gier n; c m  el n  hacerse c nstar la transversalidad2544
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de su parte c n la antecedente extinción de linea recta succesible, el que v luntariamente se 
titulaba d natari , para el fin a que se dirigía la aserta c nfirmación Enriqueña: P r tant , la Sala, 
c n despreci  de la s licitud c ntraria, se había de servir estimar en t d  la pretensión de su 
parte, y para ell  c ncluía.

452 A que se resp ndió p r dich  Valle de Or zc  se daba p r n tificad  de la respuesta 
antecedente, y que la Sala se había de servir despreciar l  que en ella se pretendía; mediante ser 
 puest  l  que se pr p nía a l  que resultaba de aut s; y para que así se estimase, negand  l  

perjudicial, c ncluyó.
453 El Fiscal de S. M. resp ndió l  había vist , e insistió sin embarg 
454 En la instancia de Revista, y en Pediment  que se presentó p r parte del Duque de 

Veraguas en 19 de Abril de 1771 alegó, que n  p día darse c sa mas repugnante, y  puesta a 
que dich  Valle pr cedía de d nación Enriqueña, que la escritura de venta del añ  de 1349, 
c nfirmada p r el Señ r Rey D. Al ns , padre del referid  Rey D. Enrique, ni cabía que este 
hubiese hech  tal d nación; ni la habían decantad  l s anteces res de su parte; antes bien 
siempre se habían valid  de la referida venta; y repugnaba mas dicha d nación Enriqueña a vista 
de la fundación del may razg , c nfirmada p r el mism  Señ r Rey D. Enrique; ni en t da 
d nación Enriqueña tenia cabimient  la reversión a la C r na, p r falta de linea succesible, sin  
en aquellas que eran puramente graci sas; y así aun quand  p r la expresión que se hacia en la 
sentencia arbitraria de 11 de N viembre de 464, fuese suficiente, que negaba, para pr bar la 
qualidad de d nación Enriqueña, habiend  sid  esta p r causa  ner sa, n  tenia lugar la rever
sión; may rmente quand  esta excepción nace del mism  instrument .

455 Que el que se titulaba Privilegi  del Señ r Rey D. Enrique, presentad  después de 
c nclus , y vist  el pleyt , tan distante estaba de perjudicar a su parte, que antes bien hacia 
contr  producentem; pues inspecci nad  t d  su ten r, se hallaría ser una mera c nfirmación; 
pues p r la súplica que hiz  a S. M. el impetrante, se decía, recibía much  agravi  en que sus vasall s 
se alzasen, y n  diesen cumplimient  a sus mandat s; may rmente hallánd se dueñ  del Valle de 
Ll di  de inmem rial tiemp  a aquella parte, p r sí, y sus anteces res; y c ncluía pidiend  se viesen 
l s Títul s, y Privilegi s, que para inf rmación de l  expresad  presentó: y t das las frases p steri res, 
que s naban de c ncesión, y d nación, se usaban también en las c nfirmaci nes, y mas en la 
presente, en que se manifiesta que de much  anteri r tiemp  estaba en p sesión la Casa de Ayala.

456 Que la supuesta d nación Enriqueña s naba en fav r de D. Pedr  López de Ayala n. 36; 
y su padre Fernán Perez n. 28, c mprehendió en su fundación dich  Valle de Or zc  d s añ s 
después; y p steri rmente la c nfirmó el mism  Señ r Rey D. Enrique, y era precis  que el Fisc , 
y el Valle de Or zc  pr basen c ncluyentemente,   que el Rey D. Enrique, y sus Ministr s, que 
c nfirmar n la dicha fundación, se dexar n seducir de Fernán Perez de Ayala n. 28, para que 
admitiesen la vinculación, l  que n  era suy , sin  de D. Pedr  su hij  n. 36;   habían de pr bar 
evidentemente que dicha c nfirmación de May razg  era falsa; ni era c nsequencia de que p rque 
el Valle de Valdáliga se declaró devuelt  a la C r na p r d nación Enriqueña, se declarase igual
mente p r l  t cante al Valle de Or zc , siend  distinta la causa de una, y  tra adquisición.

457 En la misma instancia de revista la parte del Valle de Or zc  alegó en quant  a esta 
d nación estar descubiert , que fue el títul  únic  de que se valier n, e hicier n presentación l s 
causantes del Duque, en pleyt  litigad  c n la Villa de Arciniega, y el Fisc  de aquella Chancillería p r 
l s añ s de 488 (69), y en  tr  c n Och a Fernandez de Olarte p r l s de 499 (70), enunciada ademas 
en el testament  de dich  Fernán Perez de Ayala n. 28 (71), y en la sentencia arbitraria de 464.

(69 ) N. 444, y  448.
(70 ) No hay sobre es o mas que lo que deponen dos  es igos a el n. 434.
(71 ) Véase la ci a 64 sobre el n. 349. 2545
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458 (Pretensión sobre que se reconociese el est do del instrumento en que se insert b  l  
don ción Enriqueñ , y de que se compulsó el present do en este pleyto.) P steri rmente en la 
misma instancia de Revista, y en pediment  de 8 de Octubre de 772, expus  la parte del Duque 
de Veraguas, que el referid  instrument  de d nación Enriqueña al tiemp  de su presentación se 
redargüyó de fals  p r su parte, y n  se habia c mpr bad  c n su  riginal: que hasta ent nces 
p r hallarse en el referid  pleyt  de letra ilegible, n  se habia p did  rec n cer p r su parte; y 
habia hallad  que las d s caras de la primera h ja estaban escritas al parecer de letra antigua, y 
las d s h jas siguientes de distinta letra, y tinta que la antecedente, y much  mas m derna que la 
de dicha primera h ja; y dichas d s últimas h jas estaban ingeridas en medi  de la primera, y 
última, que c mp nían el plieg , eran de papel distint , mas blanc , y fuerte que el de dichas 
primera, y última h ja; rec n ciénd se que t d  el papel en que estaba escrita dicha llamada 
d nación, habia estad  c sid  en  tra parte, y se desc sió para escribirla: que las menci nadas 
h jas se hallaban c n manchas hechas a pr pósit , para que el papel den tase antigüedad, y las 
d s últimas h jas tenian raya p r en medi , que den taban haber estad  d bladas, l  que n  se 
rec n cía en dicha primera h ja: p r cuyas causas, y raz nes insistía en la redarguici n de dich  
instrument ; y para que se rec n ciese, y declarase su falsedad n mbró perit , y c ncluyó c n la 
súplica, que este rec n ciese dicha d nación, y declarase s bre l s vici s expresad s.

459 Di se traslad , a que resp ndier n la parte de Or zc , y Fiscal de S. M. que se des
preciase la pretensión c ntraria: l  primer , p rque era inciert  haberse redargüid  al tiemp  de 
su presentación, c m  se advertía a la respuesta que di  al traslad  que ent nces se le c municó; 
y p r l  mism  excluía la ley su p steri r redarguici n, c m  de c sa c nsentida, y apr bada p r 
el redarguyente: l  segund , p rque dicha merced era pr ducción de l s aut res del Duque de 
Veraguas, y en p der de est s debía  brar el  riginal, siend  en este cas  la redarguici n c ntra 
el pr pi  fact : l  tercer , p rque este instrument  se presentó c n mandat  de la Chancillería, y 
citación c ntraria, y al tiemp  de la saca debió p ner l s defect s que advirtiese: l  quart , p rque 
era sacada de una de las Escribanías de Cámara de aquel Tribunal; y l  quint , p rque dicha 
merced era un  de l s títul s en que l s aut res de la c ntraria fundar n la jurisdicción del Valle 
en el c mpr mis  del añ  de 464, y  tr s instrument s; p r l  que la redarguici n venia a ser de 
sus pr pi s títul s.

460 (Reserv d  p r  definitiv .) Vist  s bre esta pretensión, p r Aut  de primer  de 
Diciembre de 762 se reservó para definitiva.

Por testigos

461 Cinc  testig s (que s n el 1, 4, 5, 10, y 12) dicen la pregunta p r persuadirse ser así, 
y p r l  que llevan dich  en las antecedentes; y un  expresa también, que dich  Señ r Rey D n 
Enrique II tenia hecha merced a su herman  el C nde D. Tell  de dich  C ndad , y Señ rí , y 
del referid  Valle de Or zc :  tr s se remiten a l  que dexan dich  en las antecedentes.

PREGUNTA XIV

462 (Que  un siendo ciert  l  merced Enriqueñ , h bi  lleg do el c so de l  reversión.) 
Que el misteri s  rezel  que han tenid  dich s C ndes de Ayala, p rque habiend  exagerad  
c mpetirles la jurisdicción, Señ rí , y vasallage, en virtud de la llamada merced del Señ r Rey 
D. Enrique II desentendiénd se de esta, se figure c rresp nderles en fuerza de la pretensa d nación 
del Señ r Rey D. Al ns ; dimana, de que, aun en el supuest  negad  cas , de que aquella fuese 
cierta, habia llegad  el cas  de faltar, c m  faltó, la linea recta succesible de dich  Fernán Perez 
de Ayala; era clar  haber llegad  el cas  de la reversión de dicha jurisdicción, Señ rí , y vasallage 
del precitad  Valle de Or zc  al Patrim ni , y C r na Real.
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463 Siete testig s (que s n el 1, 2, 4, 5, 6, 9, y 11) vienen a decir el c ntenid  de la 

pregunta en la c nf rmidad que se articula; y algun s expresan, que p r la misma razón que 
c ntiene la pregunta, recayer n las Villas de Salvatierra, y Valle de Valdáliga, que antes g zaban 
dich s C ndes de Ayala, en el Patrim ni  Real.

PREGUNTA XV

464 (Que S lv tierr , y  V ldálig  fueron devuelt s   l  Coron  por igu l merced Enri
queñ .) Si tienen p r ciert  l  c ntenid  en la pregunta antecedente, aun en la negada sup sición 
de que fuese cierta dicha merced Enriqueña; respect  de que p r haber sid  Enriqueña también 
la merced, que se hiz  a dich  Fernán Perez de Ayala del C ndad  de Salvatierra, y Señ rí  del 
Valle de Valdáliga; p r haber faltad  su linea recta succesible, hiz  reversión al Real Patrim ni , 
que se halla, y p r espaci  de much s añ s ha estad  en quieta, y pacífica p sesión de un , y 
 tr  (72).

465 Cinc  testig s dicen la pregunta p r persuadirse ser así, y p r l  que dexaban depuest  
anteri rmente; cuy s testig s s n el 1, 2, 6, 9, y 12.

466 Otr  (que es el 10) dice, tiene  id  p r públic , c m  t das las mercedes, y privilegi s 
que c ncedió en su reynad  el Señ r Rey D. Enrique II p r el Señ r Rey que le succedió habian 
sid  der gadas, c m  perjudiciales muchas al Real Patrim ni ; y se remite a l s instrument s que 
hubiese.

467 Otr s se remiten también a l s instrument s, y a l  que dexaban dich .

PREGUNTAS XVI, XVII, XVIII, y XIX

468 (Lo respectivo   el punto primero de l  confisc ción; y que Orozco se incorporó en 
l  Coron , en que se m ntuvo exerciendo l  jurisdicción   nombre de S. M.) Que D. Pedr  
López de Ayala c metió delit s de infidencia, y lesa Magestad c ntra la del Señ r Emperad r 
D. Carl s V y Primer  Rey de este n mbre, y que en su virtud se pr cedió c ntra él, se le 
pr cesó, sentenció, y c ndenó en pena de la vida, y c nfiscación de t d s sus bienes libres, y 
de may razg ; y que en  rden a dicha c nfiscación, se llevó su determinación a pur , y debid  
efect , y se la di  el mas puntual cumplimient ; de manera, que p r l  respectiv  a la jurisdic
ción, Señ rí , y vasallage del dich  Valle de Or zc , se pus  en p sesión inmediatamente a el 
Real Patrim ni  c n la may r s lemnidad, quien la c nservó quieta, y pacíficamente hasta que 
de hech , y c ntra derech , sin c n cimient , audiencia, ni citación del Real Fisc , y clel insi
nuad  Valle de Or zc , y referid  C ndad , y Señ rí  de Vizcaya, se c metió el mas vi lent  
desp j , en c ntravención manifiesta de dicha determinación s bre la c nfiscación referida, y de 
la enunciada quieta, y pacífica p sesión.

469 Que aunque D. Atanasi  de Ayala, hij  del referid  D. Pedr , trató de h nestar l s 
delit s de su padre, buscand  p r efugi  de su defensa se hallaba l c , y sin juici  quand  
l s c metió, e hiz  en su razón l s mas vig r s s recurs s, n  l  justificó, ni acreditó en manera 
alguna; y p r l  mism  se despreciar n, y surtió llenamente sus efect s dicha execut ria, y 
c nfiscación.

470 Que p r haber sid  íntegr s, c mplet s, y adequad s l s efect s de la referida c n
fiscación, y ser un  de l s efect s c nfiscad s la jurisdicción, Señ rí , y vasallage referid , dich  
Señ r Emperad r D. Carl s V hiz  d nación de ella a dich  Señ rí  de Vizcaya, c nstituyend  al 
menci nad  Valle de Or zc  independiente, y libre de l s C ndes de Ayala, reuniénd le de 
nuev , y v lviénd le a inc rp rar en dich  C ndad , y Señ rí  de Vizcaya, c n facultad expresa

(72 ) En qnan o a Salva ierra véase desde n. 97: y  en quan o a Valdáliga desde el n. 695
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de g bernarse p r sus fuer s, y Privilegi s en rec mpensación, y remuneración de l s excesiv s 
mérit s, y servici s que en tiemp  de tanta turbulencia c m  aquel, habia hech  a la M narquía 
el expresad  Señ rí , bax  la palabra, y segur  Real de su libertad, y abs luta independencia, y 
de n  v lver jamas a dich s C ndes de Ayala; publicand  en su razón las mas eficaces Pragmáticas, 
imp niend  las may res penas, para que l s naturales de dich  Valle de Or zc , n  prestasen 
jamas, ni en tiemp  algun  la  bediencia a dich s C ndes de Ayala.

471 Que en c nsequencia de tan aut rizada merced rec mpensativa, y remunerat ria de 
l s mérit s, y servici s de dich  Señ rí , se ap sesi nó a dich  Valle de Or zc  de la referida 
jurisdicción, Señ rí , y vasallage, y que c m  parte integrante de dich  Señ rí  la estuv  exer  
ciend , y administrand  quieta, y pacíficamente a n mbre de S. M. y haciend  c n independencia 
de dich s C ndes de Ayala, y sin prestarles la mas leve  bediencia, quant s act s de jurisdicción, 
Señ rí , y vasallage pudiesen c n tar a la mas viva, y fiel administración de ella, y su p sesión; 
practicand  al mism  tiemp  dich  Señ rí  l s mas verdaderamente dem strativ s de la signifi
cada perpetua reunión.

Por instrumentos

472 Ya se ha referid  l  que resulta de las Pr visi nes libradas en el añ  de 1521 a fav r 
del Valle de Or zc , y de l s demas vasall s, que eran de D. Pedr  de Ayala, para que se apartasen 
de la  bediencia de este, y quedar inc rp rad s en la C r na Real, desde el n. 20: también se 
ha referid  la sentencia de muerte, y c nfiscación dada c ntra el mism  D. Pedr  López de Ayala 
en el añ  de 1522.

473 Y  para c mpr bación de esta pregunta, y c nsiguiente a dicha sentencia, resulta: Que 
en virtud de Pr visión, y citación, Christ bal Ignaci  de Baque la, Escriban  del Valle de Or zc , 
a cuy  carg  c rre el manej , y cust dia de l s instrument s que pasar n p r testim ni  de 
Sebastian de Baque la, a presencia del Ap derad  del Duque de Veraguas, y Liria, exhibió a el 
Escriban  execut r de dicha Real Pr visión la pieza segunda del c ncurs , que se siguió a l s 
bienes de Juan de Zuaz , vecin  que fue de dich  Valle, en testim ni  del expresad  Escriban  
Sebastian de Baque la; en cuya pieza se hallaba presentada p r la parte del Marques de Gram sa 
c pia fe haciente de la venta, que parece  t rgar n l s Señ res D. Carl s V y D ña Juana su 
madre a fav r del Licenciad  Sanch  Díaz de Leguizam n n. 54, en 17 de Diciembre de 1523, 
para impedir la partición, y división de l s bienes c ncursad s p r el dich  Juan de Zuaz ; y 
habiénd se c piad  dicha escritura, de ella resulta:

474 (Vent    f vor de n. 54 de los bienes, imposiciones, y  derechos que  l Conde 
D. Pedro se confisc ron en Orozco.) Que fue  t rgada en el referid  dia 17 de Diciembre de 
dich  añ  de 1523 p r el Señ r Rey D. Carl s I, y V entre l s Emperad res, y la Señ ra Reyna 
D ña Juana su madre, en la qual hicier n relación: Que p r quant  p r l s delit s que D. Pedr  
de Ayala n. 55, C nde que fue de Salvatierra, habia c metid  c ntra Sus Magestades, y c ntra su 
C r na Real, le fuer n c nfiscad s sus may razg s, y t d s sus bienes, y patr nazg s aplicad s 
a la Real C r na, y Fisc s, y p r algunas causas evidentes al Real Servici , y para defensa, y 
c nservación de est s Reyn s, especialmente para ayuda de l s gast s que eran necesari s para 
restituir a la C r na Real la Villa de Fuenterrabía, que injustamente, y estand  S. M. ausente de 
est s Reyn s, habia  cupad , y tenia t mada el Rey de Francia; y para ayuda a pagar la gente 
que habia en Francia, y Pampl na para defensión del Reyn  de Navarra, y  tras necesidades muy 
evidentes: desde el dia de la fecha en adelante p r jur  de heredad para siempre jamas, vendier n 
a el Licenciad  Sanch  Diaz de Leguizam n n. 54, del C nsej  de S. M. Alcalde de su Casa, y 
C rte, para él, e para sus hij s, hereder s, y descendientes, y para quien quisiese, y p r bien 
tuviese, y hacer de ell  c m  de c sa suya pr pia, la T rre, y Casa de Or zc , y la Casa vieja, 
que estaba delante de la T rre, c n sus Lugares viej s, y r bledales, manzanales, m ntes, y 
heredades, y c n t das las  tras c sas a l  sus dich  anex , y perteneciente; y la Herrería, que
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estaba junt  a la T rre, c n sus m ntes, y casas a la dicha Herrería anexas, y pertenecientes; y 
el m lin , que estaba junt  a la dicha T rre, y Herrería, c n t das sus pertenencias, y t d  l  a 
ell  anex , y perteneciente en la Casa, y T rre de Larrazabal, c n las heredades, arb ledas, y c n 
t das las  tras c sas a ella anexas, y pertenecientes; y la metad de la Herrería de Arc cha, c n 
t d s sus m ntes, y pertenencias a la Ferrería, y M lin  de Univas , c n sus m ntes, y c n t das 
las  tras c sas a ell s anex s, y pertenecientes, y l s m ntes de la Alcula, y de Olarreta, y de 
Laquide, y l s pech s, y rentas de t das las caserías que había en el dich  Valle de Or zc , que 
debía cada un  800 maravedises en cada un añ , y nueve seles en el dich  Valle, y tierra de 
Or zc ; y la renta, y urci nes de l s labrad res de la dicha tierra, y Valle; y derech s que el 
dich  D. Pedr  de Ayala tenia s bre ell s, y s bre cada un  de ell s: y el tribut  de Caureguizarra, 
que se decía la media planta, c n t das las c sas anexas, y pertenecientes a t d  l  sus dich  
de cada una c sa, y parte de ell , según, y c m  mej r, y mas cumplidamente a el dich  D. 
Pedr  de Ayala, y sus predeces res, y cada un  en su tiemp  l  s lian tener, y p seer, y le 
pertenecían en qualquiera manera,   le p dían pertenecer mas cumplidamente en t d  l  sus 
dich , cada c sa, y parte de ell  pertenecía a Sus Magestades p r dich s delit s, y exces s, y p r 
virtud de la c ndenación, y aplicación, que c ntra él fue hecha; p r preci , y quantía de 900[000] 
maravedises, l s quales había pagad  dich  Licenciad  Sanch  Diaz de Leguizam n en diner s 
c ntad s p r mandad  de S. M. a el Recet r general de l s bienes aplicad s a la Cámara de S. M.

475 Y  p r quant  en tiemp  de las altercaci nes de est s Reyn s había reducid  al 
Patrim ni , y C r na Real las tierras, y Valles de Ayala, Ll di , y Or zc , Juntas de Rasturea, e 
Vicalustuis, y Quartang , y la Villa de Arciniega, y  tr s Lugares que fuer n de dich  C nde; y 
p rque c n su fav r, y ayuda se había t mad  la f rtaleza de Orduña, estand  en servici  de 
S. M., y había juntad  para l  sus dich  sus deud s, y parientes, y mucha gente a su c sta, en 
l  qual había hech  grandes gast s, y l  había s stenid  t d  a su c sta, hasta que S. M. vin  a 
est s Reyn s; y p rque había id  p r mandad  de sus G bernad res que fuer n de ell s, y l s 
del su C nsej  a la Villa de Oña para hacer v lver a el dich  D. Pedr  de Ayala, que estaba c n 
mucha gente, y c n grande escándal , y la gente que c n él estaba, había pres  l s criad s de 
dich  Licenciad  Leguizam n, y l s habían desp jad  las armas, y se había vist  en grande peligr  
de su pers na c n ell , y asaltád le en el camin , queriénd le matar, t d  p r servici  de S. M., 
y había id  c n  tra mucha gente a el s c rr  de Fuenterrabía a su c sta; y p r mandad  de 
S. M. a la Ciudad de Badaj z, para venir c n la Serenísima Reyna de P rtugal, y p r  tr s much s 
servici s, que había hech  a S. M., que eran de calidad, y dign s de may res mercedes; y acatand  
que cada dia serviría a Sus Magestades:

476 P r tant  le hicier n merced de l s M nasteri s, y Patr nazg s de S. Pedr  de 
Murueta, y de S. Juan de Or zc , y de S. Martin de Arbisinsaga, y de S. Pedr  de Zal a, y S. 
Pedr  de Urig ytia, que estaban en la dicha tierra, y Valle de Or zc , c n t das sus rentas, 
derech s, y preeminencias, y c n t d  l  demas a ell  anex , y perteneciente; l  qual t d , que 
dich  era, hubiese, y tuviese el dich  Licenciad  Sanch  Diaz de Leguizam n n. 54, y sus here
der s, y succes res, según, y c m  mas cumplidamente l  tenía, y p seía, tuv , y p seyó el dich  
D. Pedr  de Ayala, C nde que fue de Salvatierra n. 55, y sus predeces res, cada un  en su 
tiemp , y c m  a S. M. pertenecía p r l s dich s sus delit s, y exces s; y p r la sentencia c ntra 
él dada p r l s del C nsej  de S. M., y p r la aplicación de t d s sus bienes, y may razg s, y 
patr nazg s, hecha a la Real C r na, y p r qualquier títul , causa, y razón que fuese,   ser 
pudiese, y pertenecía a S. M. en razón de l  sus dich , fuese de dich  Licenciad  Leguizam n, 
y de sus hereder s, y succes res, según, y c m  dich  era; y p rque realmente, y c n efect  
había pagad  al dich  Recet r general l s referid s 90.000 maravedís; y desde el dia de la fecha 
en adelante se apartaban Sus Magestades de la pr piedad, p sesión, y de qualquier derech , y 
acción, que en qualquiera manera,   p r qualquier títul ,   causa, de presente,   de futur , 
perteneciese,   pudiese pertenecer a S. M., y a su Cámara, y C r na Real, a la dicha T rre,

2549

­

­



33 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

Labrad res, M nasteri s, Patr nazg s, bienes, y c sas de sus  declarad s, a ell s anex s, y per
tenecientes, c m  dich  era, así p r razón de l s dich s delit s de la c ndenación, y c nfiscación, 
y aplicación, y inc rp ración de t d s l s dich s bienes, y patr nazg s p r Sus Magestades, y 
p r l s de su C nsej  en la C r na Real,   en  tra qualquiera manera hech s, y declarad s, y 
hub  p r declarad s p r l s delit s, y exces s que el dich  D. Pedr  de Ayala hiz , y c metió; 
p r ser c m  es muy n t ri  en est s Reyn s, haber perdid  la dicha T rre, renta, patr nazg s, 
y t d s l s dich s bienes de sus  declarad s, y p r ser sentenciad , y c ndenad , según dich  
es; en la qual dicha c ndenación en el pr ces  c ntiene el fech , suplier n Sus Magestades, y 
hubier n p r suplid s qualesquier defect s que hubiese habid , y entendid , así de substancia, 
c m  de s lemnidad, para que sin embarg  de ell s, y bien así, y tan cumplidamente, c m  si 
ningun  hubiese, ni tuviese fuerza, y vig r, y cumplid  efect  l s dich s pr ces , y sentencia; y 
puest  que n  se hubiese sacad  hasta ent nces Carta Execut ria, suplían el defect  que en est  
hubiese habid ; l  qual t d  querían de su pr pri  m tu, y cierta ciencia que así se tuviese, 
guardase, y supliese, y p r la dicha causa,   causas, y p r  tra qualquier via, f rma, y manera, y 
causa que fuese,   ser pudiese p r que a Sus Magestades, y a su Cámara, y C r na Real perte
neciese,   pudiese pertenecer l s dich s bienes, patr nazg s, rentas, y derech s de ell s, según 
que l  hubier n, y p seyer n el dich  D. Pedr  de Ayala, C nde que fue de Salvatierra, y sus 
predeces res, cada un  en su tiemp , y lugar; l s traspasaban, y cedían c m  mej r p dían, y 
debia valer, y mas útil, y pr vech s  fuese, para el dich  Sanch  Diaz de Leguizam n,   en la 
pers na,   pers nas a quien el sus dich  l  diese,   dexase p r qualquier títul  universal que 
fuese,   p r venta,   p r su v luntad en qualquiera manera p r jur  de heredad para siempre 
jamas; y le dier n p der, y licencia para que p r su pr pia aut ridad, p r sí,   p r su Pr curad r 
pudiese t mar, y aprehender la p sesión de la dicha T rre, c n t d s l s  tr s bienes, M nas
teri s, y patr nazg s de sus  declarad s, y c n l s frut s, y rentas de ell s, y de cada una c sa, 
y parte de ell ; y declarar n ser just  preci , y n  valer mas; y pr metier n, y asegurar n p r 
su palabra Real, que n  le serian quitad s l s dich s bienes, patr nazg s, ni c sa alguna, ni parte 
de l  sus dich  p r mas, ni p r men s, ni p r  tra causa alguna p r Sus Magestades, ni p r l s 
Señ res Reyes, que después de ell s sucediesen en est s Reyn s: y que habrían p r firme, y 
valeder  para siempre jamas de carta de venta, y merced, y t d  l  en ella c ntenid ; y que p r 
Sus Magestades, ni succes res, p r ninguna via, ni manera, ni derech  que fuese, n  le serian 
pedid s, ni demandad s l s dich s bienes, y patr nazg s, ni c sa alguna de t d  l  sus dich , 
ni l  a ell  anex , y perteneciente, ni c sa, ni parte alguna de l  que así le vendían, y hacían 
merced, diciend  pertenecer a Sus Magestades, Cámara, y C r na Real, ni en  tra qualquiera 
manera, ni a l s llamad s a el may razg , y bienes del dich  D. Pedr  de Ayala, ni p r  tra 
pers na alguna, que pretenda tener derech  a ell ,   a qualquiera c sa,   parte de ell , p r 
qualquiera via que hubiese,   ser pudiese; y pr metían haber p r ciert s, san s, y segur s, y de 
paz la dicha venta, merced, y d nación de l s dich s M nasteri s, patr nazg s, y t d  l  sus 
dich , cada c sa, y parte de ell , c n t das sus rentas, y preeminencias, y t d  l  a ell  anex , 
y perteneciente, según que el dich  D. Pedr  de Ayala l s tenia, y g zaba, y p seía, y para que 
l s g zase él, y la pers na que quisiere p r jur  de heredad, p r bienes hereditari s para siempre 
jamas, quieta, y pacificamente, sin c ntradicción alguna; y que en qualquier tiemp  que s bre 
ell , a él,   a sus succes res,   quien de él,   de ell s l s dich s bienes,   patr nazg s, y t d  
l  sus dich , y cada c sa, y parte de ell  fuese puest  pleyt ,   impediment  p r qualquier 
manera que fuese, se defendiese a c sta de Sus Magestades, y sus succes res, y se  bligar n a la 
evicci n, y saneamient , etc.

477 También se ha referid  desde el númer  39 la capitulación celebrada entre S. M., y 
la parte de D. Atanasi  de Ayala en 28 de Febrer  de 525; l s despach s que para su execuci n 
se librar n desde el númer  47; y las p sesi nes que en su vitud t mó dich  D. Atanasi  desde 
el númer  52.
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478 Y  para may r c mpr bación de estas preguntas resulta, y se vale la parte del Valle 

de una Certificación dada p r D. Juan Ant ni  C s, en virtud de mandat  de la Chancillería, y 
citación de la parte del Duque de Veraguas en 10 de Juli  de 1762, p r la que certifica: que en 
la misma Chancillería, y p r la Escribanía de su carg  se siguió pleyt  desde el añ  de 506, y 
siguientes entre D. Pedr  de Ayala, C nde de Salvatierra, y p r su muerte D. Atanasi  de Ayala 
y R xas su hij , y el Dr. Zumel su Curad r, de una parte; y D. Pedr  López de Ayala, C nde de 
Fuensalida de la  tra, a que salió el Fiscal de S. M. s bre la succesi n de l s May razg s de 
Fuensalida, Guadamin, Cedill , y  tras Villas, y Lugares, y s bre el C ndad  de Salvatierra, tierra, 
y Valle de Ayala, y l s Valles Or zc , y Varacald , y  tr s particulares en el referid  pleyt  
c ntenid s; en el qual p r parte del C nde de Fuensalida, y su Pr curad r en su n mbre en 26 
de Marz  del añ  pasad  de 1527, se presentó un escrit  de p sici nes, para que declarase a su 
ten r D. Atanasi  de Ayala, y el Dr. Zumel su Curad r; cuyas p sici nes s n del ten r siguiente:

479 Capitul  I. P ng  que esta Escritura, que pid , que sea dem strada a l s dich s 
D. Atanasi , y Dr. Zumel su Curad r, es el verdader  traslad  de la Escritura  riginal de merced, 
que S. M. habia hech  al dich  D. Atanasi  de las tierras que el C nde de Salvatierra su padre, 
tenía, y p seía antes que fuese c ndenad .

480 Declaró el Dr. Zumel a esta p sición primera, diciend : que el c nfesante la niega, 
p rque le parecía que para averiguar si era el verdader  traslad  de la dicha merced, era menester 
que el c nfesante l  viese c rregir c n el  riginal.

481 (Que  l tiempo del convenio con S. M. en 1525 poseí  este   Orozco.) Capítul  II. 
Item, p ng  que al tiemp  que la dicha merced se hiz  al dich  D. Atanasi  de Ayala, y antes 
p r espaci  de mas de quatr  añ s, S. M. tenia, y p seía las tierras, e Valles de Ayala, Or zc , y 
Varacald , y el M nasteri  de Quexana, y t das las  tras tierras que habia tenid , y p seíd  el 
dich  C nde de Salvatierra.

482 Dix  dich  Dr. Zumel que la negaba; per  que c nfesaba, que S. M. tenia las tierras 
c ntenidas en la dicha p sición, salv  las que vendió de ellas, y que el tiemp  que las tuv , que 
n  l  sabía.

483 (Que por virtud de l  merced que se hizo  l D. At n sio tomó nuev mente pose
sión.) Capitul  III. Item, p ng  que p r virtud de la dicha merced de S. M., el dich  D. Ata
nasi  nuevamente t mó, y aprehendió la p sesión de las dichas tierras, y Valle de Ayala, y Or zc , 
y Varacald , y M nasteri  de S. Juan de Quexana.

484 Dix  dich  Dr. Zumel, que la c nfesaba, p rque el c nfesante, p r virtud de la dicha 
merced, t mó la p sesión de l s Lugares, y Villas que S. M. n  tenia vendid s, salv  de la Villa 
de Salvatierra, y su tierra; y de l  que el Alcalde Leguizam n tenia c mprad  en el Valle de 
Or zc , que eran t das las rentas, y m liendas, macherías, herrerías, y anteiglesias, y patr nazg s, 
e casa fuerte, p rque t d  est  l  tenia, y p seía el Alcalde Leguizam n, e el c nfesante n  t mó 
la p sesión de ell , ni de las  tras c sas, que  tras pers nas particulares tenían c mpradas de 
S. M.

485 (Dem nd  D. At n sio un s rued s de Molinos como pertenecientes   el M yor zgo 
de su c s .) En la misma Pieza 3, presentada p r la parte del Valle de Or zc , c piada de  tra, 
que se presentó el añ  de 1580, c m  se refirió al númer  26, se halla una Certificación dada 
p r Juan de Santiesteban, Escriban  de Cámara, en virtud de mandat  de aquel Tribunal en 22 
de Septiembre de 1580, de la qual resulta: que desde el añ  de 1526 se siguió pleyt  en aquella 
Chancillería entre D. Atanasi  de Ayala n. 57, y D. Pedr  de Ayala su hij  n. 60, de la una parte, 
y de la  tra el Tes rer  Zuaz la, y sus hij s, vecin  de Azcu itia en la Pr vincia de Guipúzc a, 
el qual principió en 13 de Juli  de dich  añ  de 1526, p r demanda puesta en dicha Chancillería 
de Vallad lid p r el D. Atanasi  de Ayala n. 57, hij  may r legítim  de D. Pedr  de Ayala, C nde 
que fue de Salvatierra, en la que hiz  expresión; que a su parte pertenecía p r derech  de 
Señ rí , p r títul  de may razg , y p r  tr s títul s las ruedas de Iguya, c n sus presas, y 
represas, calces, y pertenencias que eran en la Hermandad de Eguilud, cuy s linder s pr testaba
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declarar; l  qual t d  tenia  cupad  quatr  añ s había el referid  Pedr  de Zuaz la injustamente: 
p r l  que c ncluyó c n la pretensión, de que se c ndenase al sus dich , a que restituyese, y 
entregase a su parte las dichas Azeñas, c n t d  l  a ellas perteneciente, c n l s frut s, y rentas 
que habían rentad ,   p did  rentar desde su  cupación, hasta la restitución, que estimaba en 
cada un añ  en 120 fanegas de trig .

486 (Contest ción.) C ntestóse la demanda p r parte del dich  Pedr  Zuaz la, c n la 
pretensión de que se le abs lviese, e impusiese perpetu  silenci , y c stas a dich  D. Atanasi  
de Ayala (Excepciones.), para l  qual excepci nó entre  tras c sas, que dich  D. Atanasi  n  
tenia títul  de may razg , ni  tr , ni derech  algun  a las referidas ruedas, y m lin s que pedia 
(Que no h bí  titulo de m yor zgo.)-, ni fuer n, ni eran de may razg , ni  tr  títul ; y en cas  
que l  fuesen, que negaba, p r muy grandes, y graves delit s de trayci n c ntra S. M., c metid s 
p r el dich  D. Pedr  de Ayala, en el tiemp  de las alteraci nes pasadas, que había habid  en 
est s Reyn s (Que  unque le hubiese, se confiscó   el D. Pedro.), y el dich  D. Pedr  p r 
sentencia había sid  c ndenad  en perdimient , y c nfiscación de bienes, y Estad  que p seía; 
y t d  ell  había sid  c nfiscad , y aplicad  a la Cámara del Fisc  Real p r el mism  hech ; 
demas de haber sid  c ndenad  p r la sentencia.

487 (Que h bi  compr do dich s rued s de Molino   S. M.) Que las referidas ruedas, 
y m lin s eran del expresad  Secretari  Zuaz la su parte, y le pertenecían p r just  títul  de 
c mpra, que de ellas tenia de S. M., las que le c ncluían, y der gaban qualquier disp sición, y 
causa, que la parte c ntraria entendiese pretender para l  pedir: y c m  tales bienes c nfiscad s, 
y aplicad s a la Real Cámara, y Fisc  p r razón de dich s delit s, en c ndenación del expresad  
D n Pedr , S. M. l  habia vendid  al dich  su parte, quien p r razón del dich  títul  de c mpra, 
l  habia tenid , y p seíd  pacíficamente p r suy , y c m  suy  pr pi ; de que se di  traslad .

488 A este pleyt  salió también el Fiscal de S. M. c adyuvand  la misma pretensión del 
referid  Zuaz la p r la cláusula de saneamient , repr duciend , y alegand  l  mism .

489 (Sentenci  conden tori ; o que el dem nd do sobre l  c ntid d que dio por l s 
rued s, supliese ciert  c ntid d.) Y  en 10 de May  de 1567 se di  Sentencia de Vista, c nde
nand  al referid  Pedr  de Zuaz la, sus hij s, y c ns rtes, a que dexasen, y restituyesen a dich  
D n Atanasi  de Ayala, y a D. Pedr  de Ayala su hij ,   a quien su p der hubiese, las ruedas de 
Iguya, c n sus presas, y represas, calces, y pertenencias, que eran de la Hermandad de Eguilud 
en su demanda c ntenidas, c n l s frut s, y rentas que las dichas ruedas, y pertenencias habían 
rentad , y p did  rentar desde la c ntestación de dich  pleyt , y rentasen hasta la real restitución, 
  a que dentr  de dich  términ , el referid  Zuaz la, sus hij s, y hereder s, supliesen a dich  
D. Atanasi  de Ayala, y D. Pedr  de Ayala su hij , s bre l s 150[000] maravedís, que el dich  
Pedr  de Zuaz la habia dad  p r las referidas ruedas, hasta el cumplimient  de 450[000], c n 
l s intereses que pudier n rentar desde la c ntestación, y rentasen hasta la real restitución, a 
razón de 14[000] maravedís al millar, recibiend  en cuenta el dich  D. Atanasi  de Ayala, y su 
hij , para en cuenta de l s dich s 450[000] maravedís, e intereses, l s dich s 150[000] maravedís, 
que el referid  Pedr  de Zuaz la habia dad  p r las dichas ruedas, c n l s intereses que pudier n 
haber rentad  desde la dicha c ntestación a la misma razón de l s 14[000] el millar.

490 (Suplicóse por un , y otr  p rte.) En cuy  estad  parece haber fallecid  el Pedr  
de Zuaz la; y habiend  salid  al pleyt  D ña María Idiazquez su muger, c m  Pr curad ra de 
sus hij s, y suplícad se p r una, y  tra parte de dicha Sentencia de Vista, c nclus  el pleyt ;

491 (Sentenci  de Revist , revoc ndo, y   bsolviendo.) En 18 de N viembre de 1577 se 
di  Sentencia de Revista, rev cand  la de Vista; y se abs lvió a dicha D ña María Idiazquez, sus 
hij s, y c ns rtes, de la demanda c ntra ell s, y dich  Pedr  de Zuaz la, puesta p r parte de 
l s expresad s D. Atanasi , y D. Pedr  de Ayala, a l s quales se impus  perpetu  silenci , para 
que s bre l  en su demanda c ntenid  n  les pudiesen demandar c sa alguna.
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492 (Pleyto primero sobre l  Tenut ; después en l  Ch ncillerí  sobre l  propied d de 
l  C s , y Est do de Ay  l  entre D. Pedro, y sus herm nos n. 60, y sig. con el Duque de Arcos, 
y otros.) En la misma pieza se halla c mprehendida  tra igual certificación, dada p r R drig  
de Aguay , Escriban  de Cámara de la expresada Chancillería, y de mandat  de esta; p r la qual 
resulta: Que en el añ  pasad  de 1575 se siguió en el C nsej  pleyt  entre D. Francisc  de 
F nseca, el Duque de Arc s, y el del Infantad , el C nde de Baylen, y D. Pedr  de Ayala R xas 
n. 60, D. Felipe, D. Fernand , y D ña Luisa de Ayala y R xas, sus herman s, nn. 61, 62, y 63, 
s bre la Tenuta, y p sesión de la Casa, y Estad  de Ayala; y después en el añ  de 576 se siguió 
en la referida Chancillería en el Juici  de Pr piedad; de cuy  pleyt  se c pió c n la s lemnidad 
referida la pr banza que se hiz  en el Juici  de Tenuta p r parte de dich  D n Pedr  de: Ayala, 
y sus herman s n. 60, y siguientes; y d s alegat s presentad s p r la misma parte en el Juici  
de Pr piedad.

493 (Prob nz  en el Juicio de Tenut , hech  por D. Pedro n. 60, y sus herm nos.) Para 
la pr banza menci nada se presentó interr gat ri  de 22 preguntas, de que se c piar n, la 
primera de c n cimient , y generales; y la segunda, y tercera útiles, c n las dep sici nes de  ch  
testig s, vecin s de la tierra de Ayala, el men r de 70 añ s, que depusier n en esta f rma.

PREGUNTA II

494 (L  confisc ción   D. Pedro su  buelo, y  merced después   D. At n sio su p dre.) 
Si sabían, creían, vier n, y  yer n decir que p r razón de la culpa, que se  pus  al 
C nde D. Pedr  de Ayala, padre del dich  D n Atanasi  nn. 55, y 57, en las alteraci nes, y 
C munidades pasadas, se pr cedió c ntra él, y le fue c nfiscada la expresada Casa, Valles, tierras, 
Patr nazg s, rentas, Señ rí , y jurisdicción del dich  Estad , y t d s l s  tr s bienes anex s, y 
pertenecientes a la dicha Casa, y Estad  de Ayala; y que mediante la referida c nfiscación, se 
inc rp ró, y estuv  inc rp rad  en la C r na Real desde el añ  de 1521 hasta el de 1525, en 
que el Emperad r, y Rey Carl s Primer  hiz  merced de la dicha Casa, y Estad , y de l  demas 
a ella anex , y perteneciente al dich  D. Atanasi  de Ayala n. 57.

495 Y  t d s  ch  testig s aseguran el c ntenid  de la pregunta, p r haberl  vist , ser, y 
pasar así, y c m  que c n cier n al referid  D. Pedr  n. 55; expresand  l s mas de ell s, que 
el Licenciad  Leguizam n n. 54, Alcalde de Casa, y C rte, executó la referida c nfiscación.

PREGUNTA III

496 (Que en virtud de dich  merced tomó posesión de l  C s  de Ay l , y  l  tuvo como 
bienes libres.) Que el dich  D n Atanasi  de Ayala n. 57, en virtud de la expresada merced, 
t mó, y aprehendió la p sesión de la dicha Casa, y Estad  de Ayala, y de l s demas bienes, y 
rentas a la menci nada Casa, y Estad  anexas, y pertenecientes, y l s tuv , y p seyó c m  bienes 
libres, y sin víncul  algun , t d  el tiemp  que vivió, p r razón de haberl s adquirid  mediante 
el títul , y merced que de ell s le hiz  S. M. Imperial, a quien pertenecier n, y pertenecían en 
virtud de la dicha c nfiscación.

497 T d s l s  ch  testig s asegurar n también el c ntenid  de esta pregunta, p r ha
berl  vist , ser, y pasar así, y estuvier n presentes al tiemp  que el C rregid r de Vizcaya di  la 
p sesión al expresad  D. Atanasi  de la Casa de Ayala, y demas anex , y perteneciente en el añ  
de 525.

498 (Pedimentos present dos en l  Ch ncillerí  por p rte de D. Pedro, y  sus herm nos 
n. 60 y sig.) En l s d s pediment s insinuad s, que se presentar n en la Chancillería p r parte 
de D. Pedr  de Ayala n. 60, y sus herman s, se pr pus , que las partes c ntrarias n  habían 
p did  pedir en aquel Tribunal c ntra sus partes c sa alguna de las que les pedían (Sobre su 
legitimid d.) , y much  men s p r decir, c m  en sus demandas, y pediment s decían, que sus
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partes eran ilegítim s, e incapaces de la succesi n de l s bienes s bre que era este pleyt ; p r 
quant  entre dich s sus partes, y D ña Le n r de la Vega, y D. Francisc  de F nseca habia 
pleyt  pendiente en la C rte R mana s bre la legitimidad de sus partes, y s bre la buena fe que 
D ña Isabel R dríguez de Cevall s su madre n. 57, tuv  al tiemp  que se casó c n el C nde D. 
Atanasi  de Ayala; p rque aunque el referid  D. Atanasi  su padre n. 57, celebró matrim ni  
primer  c n la D ña Le n r de la Vega, eran parientes dentr  del quart  grad  de c nsaguinidad, 
fue nul  aquel matrim ni , p rque n  tuvier n dispensa alguna; y c n este c n cimient , y 
plena buena fe, pr cedió a c ntraher verdader  matrim ni  c n la expresada D ña Isabel, y en 
ella habid s sus partes, c m  en verdader , y legítim  matrim ni ; y supuest  que el pleyt  
pendiente en dicha C rte R mana tuv  principi  much  antes que el entablad  en aquella 
Chancillería, n  se debió haber pr m vid  este, ni pr ceder en él hasta tant  que el dich  
artícul , y pleyt  de legitimidad se determinase en la Curia R mana: p r l  que pidió se s bre
seyese en dich  pleyt  pendiente en la Chancillería; y s bre ell  f rmó articul  c n previ  
pr nunciamient .

499 Que quand  a est  lugar n  hubiese, que sí habia, y n  de  tra manera; la Sentencia 
dada en la referida Chancillería en fav r del D. Francisc  F nseca, y c ntra sus partes, se debía 
anular,   rev car, dand  p r libres a dich s sus partes de t d  l  en c ntrari  pedid ; p rque 
tenían, y p seían l s bienes s bre que era este pleyt  p r just s, y derech s títul s.

500 (Que  unque hubiesen sido de m yor zgo, se confisc ron; incorpor ron   l  Coron ; 
se hizo merced de ellos   D. At n sio, y  los poseyó como libres.) Que en cas  que en algún 
tiemp  hubiesen sid  de may razg , este se extinguió, y acabó; y t d s l s bienes fuer n c n
fiscad s a la Cámara, y Fisc  Real p r l s delit s que  pusier n al C nde D. Pedr  de Ayala 
n. 55, en tiemp  de las alteraci nes pasadas; y después de executada la c ndenación, e inc r
p rad  l s dich s bienes en la C r na, y Patrim ni  Real, el Rey, y Señ r D. Carl s Primer  hiz  
merced de ell s al expresad  C nde D. Atanasi  de Ayala n. 57, y del derech  que a ell s le 
pertenecía p r la referida c nfiscación; y en virtud de la expresada merced, y nuev  títul , se le 
dier n, y entregar n, y l s tuv , y p seyó en su vida, y en su muerte l s dexó a sus partes; y el 
referid  Señ r Rey n  hiz  al C nde D. Atanasi  la menci nada merced para que tuviese, y 
p seyese l s dich s bienes p r el títul  antigu , ni c n las calidades que antes tenían, ni en la 
dicha merced habia palabras de que se pudiese inferir l  sus dich ; y en duda, c nf rme a 
Derech , era vist  darse l s dich s bienes p r libres, y sin la calidad, y sujeción antigua.

501 Que aunque l  sus dich  cesara, que n  cesaba, las partes c ntrarias p r el referid  
may razg , y víncul  antigu , ningún llamamient  tenían, ni tuvier n para la succesi n de l s 
expresad s bienes, y sus partes, y cada un  de ell s, p r ser c m  eran hij s legítim s var nes 
del últim  p seed r, habían de succeder en ell s, y habían de preceder, y preferir a las partes 
c ntrarias, aunque en su fav r hubiera algún llamamient , que n  habia, y estar excluid s de 
ell s. Y  c ntinúa después la alegación, fundand  su legitimidad p r el verdader  matrim ni  de 
D ña Isabel R dríguez de Cevall s n. 57, a l  men s en t d  ac ntecimient  su p sesión de 
legitimidad p r la buena fe.

502 Y  se da fe p r Pedr  Palaci s, Escriban  de Cámara, que l s testig s cuyas dep sici 
nes se han referid , estaban ratificad s en el pleyt  de Pr piedad pendiente; para el qual presentó 
la parte de dich  D n Pedr  de Ayala n. 60, y c ns rtes la merced que el Sr. Rey D. Carl s 
Primer  hiz  a D. Atanasi  de Ayala «. 57; l s aut s de p sesión que en virtud de ella se le di ; 
l s Execut riales de la Curia R mana en fav r del expresad  C nde n. 57 s bre el dich  asert  
matrim ni  (73); la n tificación que de ell s se hiz  en pers na a D ña Le n r de la Vega; y la 
Carta de pag  que esta di  de su d te en fav r del dich  C nde; la licencia del Nunci  Ap stólic 

(7 3 ) La merced es la escri ura de concier o, referida desde el n. 39- 
Los au os de posesión desde el n. 52.
Y  los Execu oriales de la Curia Romana, y  demas que se expresa, no se ba compulsado.
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para que aquel pudiese casar c n la D ña Isabel n. 57; y el aut , y testim ni  de la celebración 
del matrim ni  in f cie Ecclesice.

503 También p r la misma parte de dich  D. Pedr , y sus herman s n. 60, y siguientes, 
se pidió, y estimó la Chancillería se les diese c pia de la demanda que el dich  C nde D. Atanasi  
n. 57 pus  en la misma Chancillería al Estad  de l s Pecher s del Valle de Quartang , s bre l s 
Pech s, y Martiniegas; las excepci nes  puestas a dicha demanda, y las Sentencias de Vista, y 
Revista, que s bre ellas recayer n, y es l  mism  que se ha referid  desde el num. 88, sin que 
c nste mas del estad  del referid  pleyt  c n el D. Francisc  F nseca, y c ns rtes, s bre la 
pertenencia de la Casa de Ayala.

Por testigos

504 D ce testig s, l s  ch  p r haber leíd , y vist  instrument s, y l s quatr  p r haberl  
 id  públicamente, dicen el c ntenid  de las preguntas en la c nf rmidad que se articulan, 
remitiénd se a l s instrument s.

PREGUNTA XX

505 (Que el V lle de Orozco no fue comprehendido en l  merced, que en subst nci  fue 
indulto.) Que dich  D. Atanasi  de Ayala, y su Curad r, c n cierta ciencia de t d  l  referid , 
y de haberles sid  inútiles, e ineficaces quant s recurs s habían intentad  para disimular l s 
delit s del dich  D. Pedr  López de Ayala, y pr p rci nar l s efect s c nfiscad s en el añ  de 
1525, y de n  haber p did  c nseguir restitución de gracia, ni de justicia p r haber sid  tan 
públicas; idear n, y facilitar n pur  indult  c n el s nid  de ajuste; y que sin embarg  de n  
haber intervenid  en él, ni dich  Señ rí , ni el referid  Valle, se c ntempló tan viv , y clar  el 
derech  de est s, p r l  t cante a dicha jurisdicción, Señ rí , y vasallage, que se preservó en su 
fav r, c m  remunerad  en dich  intermedi  tiemp  útil, y hábil para dich  efect ; y aun se 
c ndici nó, respect  de  tras c sas, que l  que se hubiese enagenad  en él p r S. M. p r 
d nación,   venta, si l  quisiese dich  D. Atanasi , l  había de pedir en justicia antes que se le 
reintegrase.

506 D ce testig s dicen de  idas, y p r haber vist  algun s instrument s el c ntenid  
de la pregunta en la c nf rmidad que se articula, remitiénd se a l s instrument s que hubiese; 
y el D. J seph de Beamurguia, un  de dich s testig s, expresa que c n el m tiv  de este pleyt , 
p r el Ap derad  del Valle se le manifestó un instrument , p r el que c nstaba dich  c nveni , 
que pretendió c n S. M. el Señ r D. Carl s V el D. Atanasi  de Ayala, s bre la Sentencia,   
c nfiscación de l s bienes, rentas, y Señ rí s c ntra dich  su padre; a cuy  c nveni  tiene p r 
ciert  el testig  n  c nvin , ni asintió dich  Señ rí .

PREGUNTA XXI Y  XXII

507 (Excesos en l  posesión que se dio   D. At n sio. Vé se desde el n. 62.) Que lex s 
dich  D. Atanasi  de Ayala, y su Curad r de  bservar l  pactad , y de preservar dicha jurisdicción, 
Señ rí , y vasallage, que l  estaba en fuerza de dicha merced remunerat ria, y de la precitada 
transaci n, y de pedirl  en justicia, quand  hubiese tenid , que n  tenia, derech  algun ; pr 
cedier n c n la may r tr pelía, y vi lencia c ntra l s vecin s, y naturales de dich  Valle, casti
gánd les p r des bedientes, atem rizand  a un s, m tivand  a  tr s su fuga, y ausencia, vexand  
a l s mas, y causand  a  tr s diferentes muertes, sin mas m tiv  que haber usad  puramente 
de su derech , pr curand  pretextar, y resistir semejante atentad , y defender tan rec mendable 
Real merced, dicha fe, y palabra Real, p sesión quieta, y pacífica de dicha jurisdicción, y vasallage, 
y aut rizada p r est s medi s, y n  men s p r el de dicha transaci n, que era preservativa 
n t riamente en fav r de l s articulantes.
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508 Que sin embarg  que l s vecin s, y naturales de dich  Valle de Or zc  hicier n
quant  fue p sible en defensa de la Real jurisdicción, que administraban a n mbre de S. M., n  
pudier n evitar tan vi lent  atentad , desp j , e intrusión de hech , y c ntra derech , y mani
fiesta usurpación de dicha jurisdicción, Señ rí , y vasallage c ntra la Real Hacienda; dimanand  
t d  de l s lastim s s suces s que experimentar n l s naturales de dich  Valle de Or zc , p r 
tener dich 
D. Atanasi  de Ayala mucha man , y p der, y muy de su parte al C rregid r, que era a la sazón 
de dich  Señ rí , que lex s de haberse arreglad  a las Reales Pr visi nes de su c metid , y de 
n  exceder de dicha transacción de 1525, que le debió servir de g biern , pauta, regla, y n rma, 
c ntravin  directamente a su ten r, y dichas Reales Pr visi nes, y a la disp sición de derech .

509 D ce testig s de  idas dicen el c ntenid  de las preguntas, remitiénd se a l s ins
trument s que algun s dicen haber vist .

PREGUNTAS XXIII Y  XXIV

510 (Que sin emb rgo de dich  posesión, Orozco se h  m ntenido, y  tr t do en todo 
como p rte del Señorío.) Que distantes dich  Valle de Or zc , y Señ rí  de Vizcaya de aquie
tarse, y c nsentir en las referidas tr pelías, y usurpación de jurisdicción, y tan nul  atentad  
desp j , antes, y después de él, siempre, y en t d s tiemp s hasta el presente en fuerza de dicha 
reunión, se ha g bernad  aquel p r l s fuer s de este; ha g zad , y apr vechad  de sus privi
legi s, prerr gativas, y preeminencias; de manera, que sus apelaci nes siempre han venid  para 
ante su Juez may r de Vizcaya; y l  mism  se ha practicad  en quant  a dar us  a sus Reales 
Pr visi nes, y  tr s despach s que se han expedid  p r él, pasánd las p r la censura de sus 
Síndic s Pr curad res generales, c ntribuyend  para su d sel, c m  miembr  verdader , que es, 
y ha sid  dich  Valle de Or zc  del referid  Señ rí  de Vizcaya.

511 Que p r ser ciert  que dich  Valle de Or zc , aun después de tanta tr pelía ha 
estad  tenid , y reputad  p r parte f rmal integral de dich  Señ rí  en la misma c nf rmidad 
que antes, se le han c municad  t das las Ordenes Reales que ha habid  para Reales d nativ s, 
Juntas generales, cust dia de Puert s, p sición de s ldad s, levantamient  de Regimient s, de
fensa c ntra l s enemig s, y demas que se ha  frecid , sin excepción de c sa alguna, en tant  
grad , que l s naturales de dich  Valle, que se han pasad  a residir al expresad  Señ rí ,   
intentad  ser Escriban s en él, c n s l  justificar ser del referid  Valle de sí, su padre, y abuel , 
han cumplid , y cumplen c n las leyes del fuer , y actas generales, que hablan en su razón.

512 C nducen para esta pregunta t d s l s instrument s referid s en la IX desde el 
númer  384.

513 Och  testig s (que s n el 1, hasta el 6 inclusive, 8, y 9) p r haberl  vist  en el 
tiemp  de sus ac rdanzas, teniend  n ticia de vari s pleyt s, que citan; y  tr s cinc  de  idas 
públicas dicen el c ntenid  de las preguntas en la c nf rmidad que se articula, remitiénd se a 
l s instrument s que hubiese: y d s, que s n el 7, y 9, expresan asimism  haberse seguid  pleyt  
ante l s Señ res del C nsej , entre el Marques de Falces, y D. Luis de Urrusaustegui en grad  
de Mil y Quinientas, s bre la pertenencia de varias caserías; en el qual, sin embarg  de que p r 
este se justificó, que dich  Valle se g bernaba p r l s fuer s del Señ rí , se di  sentencia a 
fav r del dich  Marques; refiriend  el un  de dich s testig s, que en su c ncept  n  pud  
depender de est  la referida determinación, pues jamas ha vist , ni tiene n ticia de que en causa 
alguna del expresad  Valle de Or zc  se haya llegad  a dudar, que deba g bernarse su deter
minación p r dich s fuer s.

PREGUNTA XXV Y  XXVI

514 (Que Orozco no h  hecho gestión  lgun  de consentimiento de l  posesión   f vor 
de los Condes de Ay l .) Que dich  Valle de Or zc , y sus naturales, n  s l  n  han hech 
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gestión alguna de c nsentimient  en dich  desp j , y tr pelías; antes bien, aun quand  dich s 
C ndes de Ayala n mbraban, y elegian Alcalde en el referid  Valle, c nsiguientes est s c n 
reclamar, impugnar, y c ntradecir semejantes n mbramient s, se titulaban, y titular n Alcaldes 
p r S. M.; y que l  mism  han practicad  en Juntas generales, m viend  pleyt s en su razón, 
t d  a fin de c nservar íntegr , e iles  el derech  que les pr dux  dicha Real merced remune
rat ria, y rec mpensativa, fees, y palabras Reales, y su aut rizada, quieta, y pacífica p sesión, en 
que se hallaban de dicha jurisdicción, y vasallage al tiemp  de dich  desp j , y para n  dar 
derech  algun  a dich s C ndes de Ayala.

515 Que desde que se c metió el precitad  atentad  desp j , se ha murmurad  c m  
tal frequentemente entre l s vecin s, y naturales de dich  Valle de Or zc , y entre l s del 
C ndad , y Señ rí  de Vizcaya; y que c m  dimanad  de las referidas tr pelías,  presi nes, y 
castig s, y amenazas, es públic , y n t ri , que desde ent nces hasta el presente, n  s l  p r 
escrit , sin  de palabra, han estad  pr testand  l s naturales de dich  Valle dicha vi lencia, y 
usurpación de jurisdicción, y vasallage; significand  p r t d s medi s su ninguna aquietaci n, e 
intrusión semejante.

Por instrumentos

516 De testim ni  dad  p r l s Escriban s, requerid , y ac mpañad  para la c mpulsa 
de instrument s en la f rma que se refirió en la pregunta IX desde el núm. 384, resulta habérseles 
exhibid  un libr  de Juntas generales,   actas de dich  Valle, que daba principi  c n la que 
parece celebró en 27 de Juni  de 1593, y acababa c n la de 30 de Juni  de 1689; y del dich  
libr  c nstaba en el encabezad  de la Junta, que también parecía se celebró en 7 de Ag st  de 
dich  añ  de 1593, que D ming  de Mueta, y Martin de Olea, se titulaban Alcaldes de aquel 
dich  Valle p r S. M., y l  mism  en l s encabezad s de las Juntas, y decret s celebrad s en 26 
de Septiembre del mism  añ , 26 de Juni  del inmediat  de 94, 25 de Juni  de 1595, y en la 
Junta celebrada en 1 de Juni  del inmediat  de 1596, se le titulaba Alcalde p r S. M.

517 Y  exhibid s también  tr s d s libr s de Juntas generales, y decret s de dich  Valle, 
que el primer  daba principi  c n la que se había celebrad  en 1 de Ener  de 1719, y acababa 
c n la de 6 de Juli  de 1749; el segund  daba principi  c n Junta celebrada el dia 14 de 
Septiembre del mism  añ , y acababa c n la lista, y n mina de vecin s que tenia aquel Valle, 
hábiles para el exercici  de las armas para la guerra; resulta que desde el añ  de 1721 hasta 
aquel de 1762, a excepción de l s añ s de 1722, 724, 29, 47, y 53, l s Síndic s Pr curad res, 
que respectivamente fuer n en aquell s añ s al tiemp  de pasar a la p sesión de Alcaldes, y 
Merin s, que es en 1 de Ener  de cada añ , pr testar n l s n mbramient s, y p sesi nes de 
Alcaldes, y Merin  hech s p r el C nde de Ayala, respect  de tener pleyt  pendiente c n dich  
C nde en esta Chancillería s bre dichas varas.

Por testigos

518 Trece testig s: un s p r haberl  vist , y  tr s de  idas dicen las preguntas; remi
tiénd se a l s libr s de Ayuntamient , y demas instrument s que hubiese.

519 El testig  4 dice haber  id  públicamente, que en el añ  de 746, resistiénd se dich  
Valle, y sus vecin s a que el C nde de Ayala hiciese el n mbramient  de Alcaldes para él, pasar n 
ell s mism s a hacerle en n mbre de S. M., c n cuy  m tiv  se litigó pleyt  en esta Chancillería, 
a el que se remite, y a las pr testas, que en t d  tiemp  ha hech  dich  Valle.
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PREGUNTA XXVII.

Item de público, y notorio
Prueb  por instrumentos de l  p rte del Duque de Berwich en l  inst nci  de vist 

520 El Archiver  de la Chancillería de Vallad lid en virtud de mandat  de esta, y citación 
de la parte de Or zc , y el Fiscal de S. M.; a instancia del Duque de Veraguas en 23 de Ag st  
de 1761 ha dad  c pia p r c ncuerda c n el registr  de una Carta Execut ria, que en 28 de 
Marz  de 1582 se libró p r aquel Tribunal en fav r de D. Pedr  de Ayala n. 60, del pleyt  que 
se siguió en dicha Chancillería, primer  ante el Juez may r de Vizcaya, y después en grad  de 
Suplicación ante el Presidente, y Oid res, entre dich  D. Pedr  de Ayala n. 60, y Juan de Urrutia, 
su Alcalde may r de la una parte; y el C ncej , y vecin s del Valle, y tierra de Or zc  de la 
 tra: la que presentó la misma parte en 7 de Septiembre de 1762: de cuya Execut ria resulta:

521 (Executori  obtenid  por D. Pedro n. 60 contr  Orozco sobre conocimiento de los 
Alc ldes m yores en primer  inst nci ; y  sobre nombr r Tenientes.) Que entre las mismas 
partes se había seguid  pleyt  en el pr pi  Tribunal s bre la jurisdicción en primera instancia 
del dich  Valle, y tierra de Or zc , que dich  C ncej  pretendía tener, c nf rme a cierta capi
tulación, y c nciert , que se había hech  c n l s Señ res que habían sid  del expresad  Valle, 
la que estaba c nfirmada, y mandada guardar p r el Señ r Rey D. Carl s I (74); cuy  pleyt  fue 
en apelación a el referid  Juez may r de l s Aut s dad s p r el expresad  Juan de Urrutia, 
Alcalde may r en el referid  Valle, y tierra de Ayala, en cuya virtud se remitió c mpulsa de l s 
aut s c n emplazamient  a las partes; y entregad s a estas:

522 (El V lle de Orozco se presentó en gr do de  pel ción de los  utos del Alc lde 
m yor de Ay l , motiv ndo les h bí  neg do l  primer  inst nci .) P r la del Valle de 
Or zc  en primer  de Octubre de 1578 se presentó pediment , en que expresó; que el referid  
Alcalde may r de la tierra de Ayala había denegad  a sus partes la primera instancia, que tenían 
de c n cer en el menci nad  Valle de qualesquiera pleyt  que ante ell s estuviese c menzad , 
y p r l  mism  l s aut s en esta razón dad s eran de rev car (Presentó Orozco l  sentenci  
 rbitr ri  de 1464, y en ell  se fundó.) , p rque p r c nc rdia, y sentencia arbitraria dada entre 
sus partes, y el Mariscal D. García López de Ayala n. 52, cuy  fue el dich  Valle, c nf rme a un 
capítul  de ella, y leyes del fuer  de Vizcaya, l s vecin s, y m rad res del dich  Valle debían ser 
juzgad s p r l s Alcaldes Ordinari s de él en t d s sus pleyt s, y n  p dian ser llamad s, ni 
sacad s fuera, ni el Alcalde may r de dicha tierra de Ayala tenia mas jurisdicción que en las 
segundas instancias, y grad  de apelación; cuya c nc rdia estaba c nfirmada c m  de ella parecía, 
de que para este efect  hacia presentación.

523 En efect  se halla inserta en la Carta Execut ria la c nc rdia menci nada, y su 
apr bación, que lueg  se referirá desde el n. 557, y de t d  se di  traslad  a las  tras partes.

524 (Especie de  quel pleyto, y   utos sobre que rec yó l   pel ción; de que p id ió con
firm ción l  otr  p rte.) Y  resp ndiend  a él la de l s C ncej s de Amurri , y Larrumbe, pidió 
c nfirmación de l s aut s apelad s; alegand  que el Alcalde may r ningún agravi  había hech  
en recibir la acusación, y querella, que ante él habían dad  sus partes c ntra l s del Valle de 
Or zc  p r haberles prendad , y echad  de sus términ s, p r quant  dich  Alcalde may r tenia 
jurisdicción en primera instancia en el expresad  Valle; y quand  n  la tuviera, había sid  Juez 
c mpetente; p rque c rresp ndiénd le la segunda instancia, y habiénd se dad  la querella c ntra 
l s Alcaldes Ordinari s, la debia admitir p r n  haber  tra justicia ante quien p derse querellar.

525 Dad  traslad  de este pediment , insistid  la parte del Valle de Or zc  en su pre
tensión, y sin que resulte alegad  c sa alguna en esta instancia p r la parte de D. Pedr  de Ayala 
n. 60; se expresa en relación: Que habiénd se c ncluid  dich  pleyt , y suplicád se para ante

(7 4 ) Es la sen encia arbi raria de 1464 desde el n. 557 y  n. 581.
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el Presidente, y Oid res, se di  aut  en 17 de Octubre del referid  añ  de 578 encabezand  
s l  al C ncej  de Or zc ; y l s de Amurri , y Larrumbe; p r el qual se rev có el aut , y 
mandamient  dad  p r el Juez may r, p r el qual mandó s ltar a l s pres s, dand  fianzas de 
estar a derech , si n  estaban c ndenad s en pena c rp ral; y se mandó dar Pr visión para que 
las Justicias les s ltasen, dand  fianzas, exceptuad s l s cas s en f rma:

526 (Retúvose el conocimiento de l  c us   nte el Juez m yor de Vizc y .) Y  c ntinúa 
la relación, que en 22 del mism  mes de Octubre di  aut  el referid  Juez may r, p r el que 
retuv  ante sí el c n cimient , y determinación del pleyt ; y mandó que las partes alegasen ante 
él en l  principal: cuy  aut  en esta parte fue c nfirmad  en suplicación p r el Presidente, y 
Oid res.

527 (Recibióse de prueb .) Y  ante el Juez may r parece se alegó; y n  se insertan en la 
Execut ria l s pediment s; se refiere sí, que se recibió el pleyt  a prueba p r aut  de 12 de 
N viembre del mism  añ  p r el términ  de l s 80 dias de la ley, c metidas las pr banzas 
a Recet r.

528 (Mostróse p rte D. Pedro de Ay l  n. 60. Alegó ser dueño jurisdiccion l.) En este 
estad  p r parte de D. Pedr  de Ayala se presentó pediment  en 5 de Diciembre del mism  añ  
de 578, c n la pretensión de que se le abs lviese de la demanda que le tenian puesta l s 
C ncej s, y vecin s de dich  Valle de Or zc ; para l  qual alegó entre  tras c sas, que dich  
I). Pedr  era dueñ  de dich  Valle, y tierra de Or zc , y la jurisdicción civil, y criminal, alta, 
baxa, mer  mixt  imperi , su primera instancia era suya p r privilegi s, y c ncesi nes Reales, y 
 tr s fuer s, y derech s títul s; y p r ser est  así, l s Alcaldes Ordinari s de dich  Valle de 
tiemp  inmem rial a aquella parte, habían sid  puest s, y n mbrad s p r él, y en su n mbre 
habían usad , y exercid  la jurisdicción en la dicha primera instancia, sin que el dich  Valle 
hubiese tenid , ni tuviese c sa alguna en ella; y así c m  la había usad  p r l s dich s Alcaldes 
Ordinari s, la p dían usar p r sí, y p r su Alcalde may r.

529 (Que no le podí  perjudic r l  concordi  [entiende po r l   rbitr ri  de 
1464].) Que a est  n  perjudicaba la sentencia arbitraria, y c nc rdia p r las partes c n
trarias presentada, p rque siend , c m  el dich  Valle, y tierra de Or zc  era de may razg , 
s lamente pud  perjudicar a el Mariscal D. García de Ayala n. 52, c n quien se había hech , y 
n  a l s succes res en dich  may razg , ni a su parte c m  un  de ell s.

530 Que de tener  bligación dich  su parte c nf rme a la referida c nc rdia (quand  
hubiera de aguardarse) a p ner d s Alcaldes Ordinari s, que c n ciesen de las causas, y neg ci „s 
de dich  Valle, n  le quedaba la libertad de p der c n cer de ell s en primera instancia p r sí, 
  p r su Alcalde may r.

531 (Posesión de sus Alc ldes m yores p r  conocer en primer  inst nci .) Que p r 
ser est  así verdad, después que la dicha sentencia se di , y de tiemp  inmem rial había estad , 
y sus predeces res estuvier n en p sesión de que estand  en el dich  Valle él,   su Alcalde 
may r, habían c n cid  de t das las causas, y neg ci s, que en el dich  Valle se habían  frecid  
en primera instancia, ac mulativamente c n l s Alcaldes Ordinari s, habiend  lugar entre ell s 
prevención; l  qual bastaba, n  s l  para impetrar la dicha sentencia, mas aun también para 
prescribir c ntra ella en cas  que fuera necesari .

532 P steri rmente en diferentes pediment s presentó la parte del D. Pedr  de Ayala la 
Escritura de venta, que en el añ  de 1349  t rgó D ña Le n r de Guzman n. 41, a fav r de 
Fernán Perez de Ayala n. 28, y el privilegi  de c nfirmación del Señ r Rey D. Al ns , t d  escrit  
en pergamin  de cuer  c n su sell  de pl m  pendiente: y la fundación de may razg  de este 
en el añ  de 1373; y l  que resulta de est s d s instrument s, y de el de la sentencia arbitraria, 
presentada p r parte del Valle de Or zc  en el referid  pleyt  el añ  de 1578, es en esta f rma.
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Escritur  de vent  otorg d  por Doñ  Leonor de Guzm n n. 41, 
  Fernán Perez de Ay  l  n. 27

533 (Confirm ción del Rey D. Alonso XI. NOTA De conformid d de l s p rtes se pone 
  l  letr .) «Sepan quant s esta Carta vieren, c m  N s D. Alf ns , p r la gracia de Di s, Rey 
de Castilla, de León, de T led , de Galicia, de Sevilla, de Córd ba, de Murcia, de Jaén, del 
Algarbe, de Algecira, y Señ r del C ndad  de M lina: vi una Carta de vendida, que hiz  D ña 
Le n r a Fernán Perez de Ayala, la qual Carta era fecha en esta guisa:

534 (Vent  de Doñ  Leonor en 28 de Diciembre  ño de 1349  NOTA. Aunque disuene 
 lgun  letr , o expresión;  sí result  en l  copi .) Sepan quant s esta Carta vieren, c m  y  
D ña Le n r de Guzman  t rg , e c n zc  que vend , e d  p r jur  de heredad para siempre 
jamas a v s Fernán Perez de Ayala, que rescibides, y c mprades para v s, e para vuestr s hij s, 
y hereder s el Valle de Ll di , c n el M nasteri  de la Muza, c n el Señ rí , e c n la justicia, 
e c n l s labrad res, y heredades, según que l  c mpré de D. L pe de Mend za, e c n el Palaci  
de Zarza, y c n las heredades, y s lares, y labrad res que al dich  Palaci  pertenecen, según l  
y  c mpré del dich  D. L pe; el qual dich  M nasteri , e Palaci  s n dentr  del Valle de Ll di , 
el qual Valle de Ll di , que v s vend , y d , c m  dich  es, ha linder s de la una parte Vizcaya, 
e de la  tra el Valle de Or zc ; e de la una parte Ayala, e de la  tra parte el Valle de Oquend ; 
e vend v s mas L  C s  fuerte de Orozco, con l  Justici , e Señorío del dicho V lle de Orozco, 
según que l  y  he, e l  p se ; e la Casa fuerte de Oquend , e la Casa fuerte de Marquina, y 
el Palaci  del de Derendañ , que es en Ayala, c n l s labrad res, e s lares, p blad s, e p r 
p blar; e el Palaci  de Barcena, que es en Baracald ; las quales Casas fuertes, e Palaci s y  
c mpré de L pe García de Salazar, e de García Ortiz de Zárate, Cabezaler s que fuer n de Juan 
Sánchez de Salced , cuyas fuer n las dichas Casas fuertes, e Palaci s: E vend v s el dich  Valle, 
e Casas fuertes, y Señ rí s, e Justicias en l s dich s Valles, y el dich  M nasteri , y l s dich s 
Palaci s, para que l  hayades v s, y vuestr s hereder s p r jur  de heredad, según dich  es, 
para siempre jamas, según que mej r, e mas cumplidamente l  y  he, e l  p se  c n t d s l s 
labrad res, e s lares, prad s, e hiezm s, y c n ruedas, e r dales, e c n m lin s, e c n m linares 
fech s, e p r facer, e c n t das las heredades, e prad s r mpid , e p r r mper, y c n m ntes, 
y seles, y fuentes; y aguas c rrientes, y n  c rrientes, c n huertas, e viñas, y parrales, y manza
nales, y c n pesqueras, y canales pescantes,   n  pescantes, y c n divisas, y naturalezas, y parte 
en Iglesias, y en M nasteri s, y en Ferrerías, e c n entradas, e c n salidas, e c n t das sus 
pertenencias que y  he, e y p seí, y p se  en l s dich s Lugares en cada un  de ell s, y a l s 
dich s Lugares, y cada un  de ell s pertenecen, y pertenecer debe de fech , y de derech  en 
qualquier manera, y p r qualquier razón, aunque las dichas c sas n  sean n mbradas en aquesta 
Carta de venta, según que l  y  c mpré, y l  he, y p se ; salv  un r dal, que es en Cuya, que 
y  di a Fernán García, Despenser  may r del Rey, y su Tes rer , en que el dich  Fernán García 
hiz  rueda; y fag v s  tr sí venta pura, cesión, y d nación de t das las c sas, demanda,   
demandas que y  he, e haber puedan,   a mí pertenecen,   pertenecer p dían,   pueden c ntra 
qualesquiera pers nas,   qualesquier bienes p r razón de l s s bredich s bienes,   de qualquier, 
  de qualesquier de ell s p r la c mpra,   c mpras que y  fice de l s dich s bienes; e vénd v sl  
t d  de la manera que s bredich  es, para que v s seades p der s  de facer de ell , y en ell  
t d  l  que v s quisiéredes, p r preci  c ntad  d scientas y seis mil maravedís de esta m neda 
usual, que face diez diner s el maravedí; de el qual dich  preci  de las d scientas veces mil 
maravedís me pagastes, y me entregastes a mi v luntad; y  t rg  que recibí este preci  just , y 
derech  de las dichas c sas que v s vendí, y que en este preci  que v s l  vend  que vale tant , 
y n  mas, e  t rg  que l  recibí, e l  pasé a mi p der, e s  ende pagada, y entregada, y remedi  
que n  pueda decir en ningún tiemp  que n  recibí las dichas d scientas veces mil maravedís; 
e si l  dixere, que me n  vala, ni ser  ida y , ni  tr  p r mí s bre ell  en juici , ni fuera de
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juici ; e  tr sí renunci  las leyes del derech , que dicen que l s testig s deben ver facer la paga 
de diner s,   de  tra c sa semejable que l  vala; y la  tra ley en que dice, que aquel que face 
la paga, es tenud  de la pr bar fasta d s añ s, salv  ende si la renunciare aquel que la recibe, 
e t da ley, e t d  derech , y de fuer , y de us , y de c stumbre que p r mí haya,   haber 
pueda en c ntrari  de esta venta que y  v s fag , y de la paga que rescibí; e y  la dicha D ña 
Le n r vended ra d  a v s el dich  Fernán Perez, c mprad r que s des de las casas s bredichas, 
mi libre, y llener  p der para entrar en tenencia, e y en p sesión en t das las casas s bredichas, 
y en qualquier de ellas p r v s, y p r vuestr  mandad , sin  t rgamient  de Juez,   de  tra 
pers na qualquier: e del dia de h y en adelante, que es fecha esta Carta, me dex , e me 
desap der , e me desampara de la pr piedad, e Señ rí , y p sesión, y tenencia de t d  l  que 
dich  es, que v s y  vend , y de qualquier de ell ; e ap der  de ell , y en ell  a v s el dich  
Hernán Perez, e pr met  que y , ni  tr  p r mí, ni mis hereder s, ni algun s de ell s en algún 
tiemp  del mund  n  m vam s pleyt , ni c ntienda, ni fagam s ningún embarg  en juici , ni 
fuera de juici  a v s el dich  Fernán Perez, ni a vuestr s hereder s s bre la dicha venta, ni paga 
que me v s feciste; e si l  ficiésem s, renunci  que y , ni ell s que n  seam s s bre ell   id s 
mas, y  la dicha D ña Le n r me  blig , e  frezc  a defender, e mamparar, e desembargar t d  
l  que s bredich  es en esta Carta de venta en juici ,   fuera de juici  c ntra quien quier que 
v s l  quisiere embargar,   t mar,   quatrallar,   demandar, e de t mar la v z p r n s y ,   
mis hereder s c ntra t d s aquell s que este dich  pleyt ,   qualquiera de ell s v s quisieren, 
  c ntrallar,   embargar; e  t rg  que si y  la dicha D ña Le n r, e mis hereder s, en algún 
tiemp  m viésem s demanda,   pleyt ,   c ntienda c ntra v s el dich  Fernán Perez,   c ntra 
vuestr s hereder s s bre la dicha razón, que n s n n vala, ni seam s  id s s bre ell , e para l  
ansí tener, y cumplir  blig  a t d s mis bienes muebles, y raíces quant s h y dia he, y tendré 
de aquí adelante; y s bre est  t d , renunci  t da ley, e t d  derech  escrit , e n n escrit , e 
t das buenas raz nes, e defensi nes, e apelaci nes de fech , e de derech  que y ,    tr  p r 
mí quedam s p ner,   decir que me pudiesen ayudar, y apr vechar en esta razón, e a v s 
empecer, t das las renunci  que me n n vala, ni me sean  idas, ni recibidas en juici , ni fuera 
de juici  en ningún tiemp ; e para que v s el dich  Fernán Perez seáis mas segur  de la dicha 
venta que y  v s fag , e de l  tal que s bredich  es, pid  merced a mi Señ r el Rey, que 
c nfirme la dicha venta, e la de p r firme, e p r valedera ag ra, e en t d  tiemp , para que 
valga, y tenga para siempre jamas, y v s de ende su Carta, y la mande sellar c n su sell  de 
pl m  pendiente: e p rque est  sea firme, e n  venga en duda mandé a Mathe s Fernandez, 
Escriban  del dich  Señ r Rey, y su N tari  públic  en la su C rte, y en t d s l s sus Reyn s, 
que ficiese escribir esta Carta de esta dicha vendida, e ficiese en ella su sign , testig s que 
estaban presentes D. Gil, Arz bisp  de T led , Primad  de las Españas, e Dieg  Fernandez, 
Camarer  del Rey, Fernán García, Despenser  may r del Rey, y su Tes rer . (D t  de l  vent .) 
Fecha en el Real de s bre Gibraltar veinte y siete dias de Diciembre, Era de mil e trescient s e 
 chenta e siete añ s.

535 E y  M theos Fern ndez, Escriban , N tari  s bredich , fui presente a l  que s bre
dich  es, e p r mandad  de la dicha D ña Le n r fiz escribir esta Carta, y fiz en ella este mió 
sign  a tal en testim ni .

536 (Sigue l  confirm ción.) E la dicha D ña Le n r n s pidió p r merced, que c nfir
másem s la dicha venta, que ella hacia al dich  Fernán Perez de l s dich s bienes, según que 
en la dicha Carta se c ntiene: e N s tuvim sl  p r bien, e c nfirmam s la dicha c mpra, que el 
dich  Fernán Perez hiz  en la manera que dicha es, e mandam s que le vala, e le sea guardada 
a él, e a sus hereder s,   a quien de él  viere, según se c ntiene en la dicha Carta de vendida, 
que la dicha D ña Le n r le fiz , c m  dich  es; e de est  le mandam s dar esta nuestra Carta, 
sellada c n nuestr  sell  de pl m . Dada en el Real de s bre Gibraltar veinte y  ch  días de 
Diciembre, Era de mil trescient s  chenta y siete añ s. Y  Mathe s Fernandez la fice escribir p r 
mandad  del Rey. García Fernandez. P. Licenciatus.»
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Fund ción del m yor zgo de D. Fernán Perez de Ay l  n. 28

537 (T mbién todo   l  letr  de conformid d de l s p rtes; y con l s mism s letr s 
que tiene l  copi . Vé se otr  copi  desde el n. 734.) «En el n mbre de Di s Padre, e Hij , y 
Espíritu Sant , que vive, y reyna en Trinidad perfecta para siempre, del qual desciende t d  bien, 
d n, e t da dádiva acabada, el qual es siempre criad r de l s buen s pensamient s, y endere  
chad r de l s just s c nsej s, y acabad r de las piad sas  brar, y galard nad r de l s buen s 
servici s, y merit ri s; y de la Virgen gl ri sa, y bienaventurada Santa María su Madre,  freced ra 
que es de las nuestras petici nes a Di s, y revelad ra de l s nuestr s pensamient s, y a h nra, 
y reverencia, y servici  de S. Juan Baptista, y de la C rte celestial.

538 (Vé se el n. 735.) Sepan quant s este públic  instrument , siempre jamas valeder , 
vieren, e  yeren, c m  y  D. Fernán Perez de Ayala, hij  de D. Per  López de Ayala, pesand , y 
parand  mientes, c m  l s h mbres s n viv s después de su fin, quand  las buenas  bras que 
en este mund  hacen, s n en servici  de Di s, p r las quales él es servid , y l s que las ven, y 
saben t man buen exempl , s n en la mem ria de l s viv s; y entendiend   tr sí c m  la 
mem ria, y n mbradla del padre, siempre queda raigada en l s hij s, y nieit s de él, y de l s 
que de ell s descienden p r la linea derecha l s var nes, mas que en l s que vienen p r la linea 
de las mugeres; y  tr sí pensand  que las c sas que s n dexas a un , s n mej r pr veídas, y 
regidas, y duran mas lueng  tiemp , que las que s n dexadas a much s, p rque la muchedumbre 
siempre es madre de: l s riesg s, y de las disc rdias, p r las quales mas ayna vienen las c sas a 
perdimient , y destruimient ; viend   tr sí que siempre también la ley de natura, c m  en la 
de escritura, y de gracia l s hij s may res p r razón de la may ricia, y prim genitura siempre 
h bier n entre t d s sus herman s may r privilegi , y prerr gativa en las h nras, en las geren
cias; e p rque la tierra, e Señ rí  de Ayala siempre fue del may r del linage de S lcedo, y hub , 
y  tr s Caballer s, y Dueñas del dich  linage, que h bier n parte en las heredades, mas n  en 
el Señ rí ; p r l  qual h b  entre ell s grandes c ntiendas, de que nacier n muertes, y r b s, 
y  tr s malefici s much s; y  tr sí p rque la dicha tierra es p bre, y estrecha, y si viniese a 
partici nes, n  se excusarían muertes, y dañ s de l s s bredich s, según fuer n en l s tiemp s 
pasad s:

539 (Vé se el n. 736.) E p rque v s Per  López de Ayala, mi hij  prim génit  de l s 
var nes ficisteis siempre much s servici s, y buen s a mí, y a D ña Clara de Zavall s mi muger, 
que fue vuestra madre, y n s fuisteis siempre  bediente en servici , y en tem r, y en reverencia, 
y much  mas que el deud  filias demanda, p r l  qual v s s y tenud  a dar galardón, y may r 
que a hij  pertenece, e d  l  n n ficiese, llevaría carg  de v s en la c nciencia; p r ende 
queriend  resp nder c n digna retribución a l s vuestr s piad s s dese s, y  bras merit rias, y 
grandes servici s, que siempre, c m  dich  es, fecisteis a mí, y a la dicha D ña Clara, vuestra 
madre, y faredes a mí de aquí adelante: Otr sí, e c n zc  de mi pr pia v luntad placedera n  
siend  engañad , ni f rzad , que t d  l  que y  en el M nasteri  de San Juan de Quexana, y 
t d  l  que e al fuer  de Ayala, y todo lo que en Orozco, y Varacald  que l  hag  may razg , 
para que l  hayades v s el dich  Per  López mi hij , después de mis dias, haciend  v s de ell s 
d nación buena, acabada, y p r siempre valedera, n n rev cables después de mi muerte t d , 
ni parte de ell , mas que siempre sea t d  un  enter  c m  es ag ra mió, después de mi vida 
sea así de v s el dich  Per  López; e l  hayades c n t d s l s M nasteri s, e divisas, e Casas 
fuertes, e ruedas, e labrad res, e m lin s, e m linares, e r dales, e m ntes, e sellares, y tierras, 
y prad s, y past s, y dehesas, y pesqueras, y ramas, y raíces, y t da la tierra labrada, e p r labrar, 
que es en l s dich s s lares, y es mió desde la h ja del m nte fasta la piedra del ri , y desde 
la piedra del ri  fasta la h ja del m nte, e c n t d s l s derech s, e pertenencias, y rentas, y 
frut s, y esquilm s, y  bvenci nes, y tribut s, y pech s, y  tr s qualesquier derech s, c m  quier 
que sean llamad s, y c n todo el mero mixto imperio, y  jurisdicción  entera, tan cumplidamente 
c m  l  y  he ag ra, e l  hubier n aquell s d nde y  l  hube, tan cumplidamente; e  tr sí c n
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t das las lab res, y mahechuras, y plantas, y c mpras, y  tras ganancias, que y  hasta aquí fice, 
e ficiere de aquí adelante en l s dich s términ s,   en qualquier de ell s que n mbrad s s n, 
que l  hayades v s el dich  Per  López, y sea vuestr  en t d s vuestr s dias; y después de 
vuestr s dias, mand  que l  haya el may r hij  varón legítim  que v s hubiéredes; y después el 
su hij  may r legítim ,   vuestr  niet  que será; y de aquí adelante t d s l s hij s may res que 
de v s, y de ell s descendieren de varón en varón p r linea derecha de legítim  matrim ni .

540 (Vé se el n. 737.) Y  si p r ventura, l  que Di s n  quiera, se destajare en qualquiera 
manera la linea de l s var nes, que t rne el dich  may razg , c n t das las c ndici nes sus 
dichas, a la hija may r que v s el dich  Pedr  López habedes,   hubiéredes; y después el hij  
primer  varón que de ella descendiere, y dende adelante el hij  may r que del dich  hij  
descendiere p r linea recta de varón en varón, y de legítim  en legítim ; y n  fincand  hij  
varón de la vuestra hija may r, que t rne a la segunda vuestra hija, y dende al su hij  may r 
varón legítim , c m  dich  es, y así dende en adelante succesive en l s hij s de las hijas de v s 
el dich  Per  López.

541 (Vé se el n. 738.) Y  si p r aventura, l  que Di s n  quiera, t da la generación, y 
linage de var nes, y mugeres de v s el dich  Per  López se rematase, que t rne el dich  
may razg  c n t das las c ndici nes al hij  varón may r, y mió niet  que fuere de la mi hija 
may r; y dende en adelante a la que de él descendieren p r linea derecha de varón en varón, y 
de matrim ni  derech ; y si p r ventura el dich  mió niet , hij  de la mi hija may r, n  hubiere 
hij s var nes, que l  haya el  tr  hij  de la dicha mi hija may r legítim , y así de hij  en hij ; 
de manera que l  haya siempre el may r varón, que del mi linage descendiere legítim ; y si hij  
ni hija n  hubiere, que l  haya el hij  may r de la  tra mi hija, may r legítim ; y que vaya así 
succesive de hij  en hij , y de varón en varón.

542 (Vé se el n. 739.) Y  mand   tr sí a qualesquiera de l s sus dich s, que el dich  
may razg  hubiere de heredar, que t me la v z de Ayala, y las mis señales, en  tra manera que 
n  pueda heredar, ni herede las dichas heredades, y bienes s bredich s, mas que l s herede el 
 tr  varón legítim  may r del mi linage, que viniere de legítim  matrim ni , t mand  la dicha 
v z, y señales; y  t rg , y  bligóme de haber p r firme, y p r valedera esta d nación de sus  
dicha, que y  a v s el dich  Per  López fag  después de mis dias, y p r t d s l s dias de mi 
vida, y de nunca ir, ni venir c ntra ella, ni c ntra parte de ella en ningún tiemp  p r alguna 
manera; y aunque, l  que Di s n  quiera, cayésedes en algun ,   algun s de l s cas s de 
desagradecimient , p r l s quales las d naci nes se pueden rev car, l s quales cas s, y cada un  
de ell s renunci  expresamente, ansi c m  si fuese expresamente cada un  n mbrad ; e  t rg  
que pr met  de c nfirmar en el mi testament , y p strimera v luntad, que  rdenaré quand  
fuere la merced de Di s de me llevar de este mund , y esta dicha d nación que v s hag  en las 
maneras sus dichas; la qual quier  firmemente la hayades después de mis dias, aunque después 
de mi muerte cayades en algun ,   algun s de l s cas s, p r l s quales l s hereder s s n dich s 
n  dign s para haber la herencia, e manda que p r el testad r le es dexada, l s quales eg  
mesm  renunci  aquel expresamente, y cada un  de ell s, ansi c m  si cada un  aquí fuese 
especialmente renunciad .

543 (Vé se el n. 740.) E p rque la dicha d nación que y  v s fag  del dich  may razg , 
sea firmada, e r brada de may res firmezas, e ayudas, e m nument s, jur  p r Di s, y p r la 
Santa María, e p r la señal de la cruz, e p r l s sant s Evangeli s, e p r mí c rp ralmente 
tenid s, de haber p r firme, e valedera en t da mi vida la dicha d nación, y de la c nfirmar en 
mi testament  quand  muriere en la manera que dicha es; y si p r  lvid ,   p r  tra manera 
alguna n  la c nfirmase en mi testament , c m  dich  es, y  desde ag ra la c nfirm , y he p r 
habida, y puesta esta dicha c nfirmación de esta dicha d nación en el dich  mi testament ; y 
demas mand , y defiend  a t d s l s  tr s mis hereder s, y a qualquiera de ell s, así a l s 
hereder s de v s el dich  Per  López, c m  a t d s l s que de l s  tr s dich s mis hereder s
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dependieren, que l s  tr s mis bienes h bieren de haber, y de heredar, que siempre l  hayan 
p r firme esta dicha d nación, y nunca la c ntradigan, ni vayan, ni vengan c ntra ella p r 
qualquiera manera que ser pueda, y a qualquier,   qualesquier que c ntra ella fueren en qualquier 
manera que sea, que haya la ira de Di s, y la mi maldición, e demas que n n vala l  que c ntra 
ella hiciere, y dixere; e p rque esta dicha d nación n  pueda ser rev cada de v s las dichas 
heredades, p r Di s, y p r mi alma c n las c ndici nes sus dichas, según el fuer  de Ayala; y 
mand  que n  seades tenud  de la traer a partición c n l s  tr s mis hij s, y hereder s, sin  
que la hayades libre, y quita de t da partición.

544 (Vé se el n. 741.) Y  p rque las dichas d naci nes s n de may r quantía de qui
nient s diner s de  r , y deben ser insinuadas, y fecha p r cara, c n sabiduría del may r juzgad r 
del Lugar  nde se hace, e y  así l  hag  delante de Per  Fernandez, Alcalde en la Puebla de 
Arganz n; e p rque esta d nación que y  hag  sea p r mas n bles act s, y p r mas alta c nfir
mación insignuada, y c nfirmada, pid  p r merced en esta presente Carta a mi Señ r el Rey que 
le plega de ella, e la quiera c nfirmar, y mandar guardar para siempre.

545 (Vé se el n. 742.) E p rque el p derí  abs lut  de la su Real Magestad quiera 
cumplir algunas menguas, si s n en la dicha d nación, derechas c sas que en ella deben ser 
puestas, y dichas, y c nfirmar, y ratificar qualesquier c sas que en ella sean, e s n c ntra Derech , 
p rque sean valederas, e firmes; e si p r aventura algunas cláusulas,   palabras,   c ndici nes 
de Derech  en ellas s n puestas, que a ella deben,   empezcan,   agraven en t d ,   en parte, 
y  las rev c  expresamente, y las he p r n  dichas, y p r n  puestas aquí; y siend  certificad  
de t d s l s derech s, y leyes, y us s, y c stumbres que me puedan apr vechar c ntra la dicha 
d nación, expresamente de mi pr pia v luntad las renunci , y me apart  de t das las leyes, y 
derech s canónic s, e civiles, expres s, y n  expres s, y de t d s fuer s, y us s, y buenas 
c stumbres, aunque sean raz nables, y prescriptas, y buenas raz nes, y t das mercedes de Rey, 
e de Reyna, e de Infante, y de  tr s Señ res qualquier,   qualesquier ayudas, e derech s de que 
me pudiese y , y l s  tr s mis hereder s ayudar c ntra la dicha d nación, ea p r mí, e p r 
t d s l s  tr s mis hereder s qualesquier que l s  tr s mis bienes h bieren de heredar, y de 
haber, l s renunci , y me apart  de ell s, y de cada un  de ell s, c m  dich  es; l s quales 
derech s, y leyes, e t das las  tras c sas, que aquí s n declaradas, y especificadas, singularmente 
cada una, y s bre t d  renunci  la ley que dice que general renunciación que h me faga, que 
n n vala, si esta ley n n renunciaren, e y  ansi l  renunci .

546 (Vé se el n. 743.) E p rque esta d nación, e may razg , c n las c ndici nes, y 
raz nes sus dichas sea mas firme, e quede, e finque en perdurable mem ria,  t rg  esta Carta, 
e instrument  p r n mbre de m nument s, y abt s ante el dich  Pedr  Fernandez, Alcalde; e 
rueg , e mand  a v s Per  Fernandez, y Garcia Fernandez, Escriban s Públic s de la dicha Villa, 
que s des presentes, que signedes esta Carta c n vuestr s sign s, y la firmedes c n vuestr s 
n mbres, y la dedes al dich  Pedr  López mi hij , y a su v z, para en guarda de su derech ; y 
rueg , y p ng  de ell  p r testig s, que están presentes, para l  ansí afirmar, Per  Fernandez, 
Cura Clérig  de la dicha Puebla, e a Juan Sánchez, e a Martin Fernandez, e Juan Ruiz, Clérig s 
de la dicha Puebla, e Martin Ruiz, hij  de Juan Núñez, Martin Núñez, e Dieg  Núñez, Jurad s de 
la dicha Puebla, Martin Ruiz de C rcuera, y Alf ns  López de M nt ya, y Per  G nzález del Ri , 
y D ming  Perez Callejer , y Martin Núñez de Lag s, vecin s de la dicha Puebla, y Dieg  Yañez 
de Burguera, vecin  de Treviñ  de Alava, y Martin Ruiz de Villaluenga, y D n Martin Ruiz, 
Arcedian  de Ubeda, que s n presentes, que sean de t d  testig s, y a t d s quant s s n 
presentes: fecha esta Carta en la Puebla ante el dich  Alcalde, y ante l s dich s testig s, d ce 
dias de Septiembre, Era de mil quatr cient s  nce añ s.

547 E y  Pedr  Fernandez, Escriban  Públic  s bredich  en la dicha Villa de la Puebla, 
que fui presente, p r rueg , y mandad  del dich  D. Fernán Perez, y a pediment  del dich . 
Pedr  López su hij , fice escribir esta Carta, y fice aquí este mió sign . En testim ni  de verdad:
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y escribí aquí mí  n mbre. Petrus Fernandez. Va escrit  s bre raid  s bre el 25 renglón, d  dice 
 tr , y n  le empezca: lueg  siguiente d  dice fizóse la dicha, que y  el dich  Pedr  Fernandez 
escribí, y emendé c n mi man .

548 E y  García Fernandez, Escriban  Públic  s bredich  en la dicha Puebla, que fui 
presente a l  que dich  es, en un  c n el dich  Pedr  Fernandez, Escriban , p r rueg , y 
mandad  del dich  D. Fernán Perez, y a pediment  del dich  Pedr  López, su hij , s scribí en 
esta Carta, e fice aquí este mió, e ac stumbrad  sign . En testim ni  de verdad; y escribí aquí 
mi n mbre. García Fernandez. Y  Fernán Perez de Ayala l   t rg ».

549 (Confirm ciones. D. Enrique Tercero en 15 de Diciembre,  ño de 1393) «Sepan 
quant s esta Carta vieren, c m  y  D. Enrique, p r la gracia de Di s Rey de Castilla, de León, 
de T led , de Galicia, de Sevilla, de Córd ba, de Murcia, de Jaén, del Algarve, de Algecira, Señ r 
de Vizcaya, y de M lina: vi una Carta del Rey D. Juan, mi Padre, y mi Señ r, que Di s dé sant  
Paraís , escrita en pergamin  de cuer , y sellada c n su sell  de pl m  pendiente, fecha en esta 
guisa:

550 (I). Ju n el Primero en 7 de Agosto, Er  de 1417,  ño de 1379.) Sepan quant s 
esta Carta vieren, c m  N s D. Juan, p r la gracia de Di s Rey de Castilla, de T led , de León, 
de Galicia, de Sevilla, de Córd ba, de Murcia, de Jaén, del Algarve, de Algecira, Señ r de Vizcaya, 
y de M lina: vim s una Carta del Rey D. Enrique, nuestr  Padre, que Di s perd ne, escrita en 
pergamin  de cuer , sellada c n su sell  de pl m  c lgad , fech  en esta guisa:

551 (D. Enrique Segundo, Er  de 1413   6 de Julio,  ño de 1375.) Sepan quant s esta 
Carta vieren, c m  N s D. Enrique, p r la gracia de Di s Rey de Castilla, de T led , de León, 
de Galicia, de Sevilla, de Córd ba, de Murcia, de Jaén, del Algarve, de Algecira, Señ r de M lina: 
p r razón que ante que D. Frey Fernán Perez de Ayala fuese Frayle, y entrase en la Orden de S. 
Pabl , n s  b  dich  que quería, y era su v luntad de hacer en su linage may razg , de l  que 
habia en el fuer  de Ayala, y de Or zc , y de Varacald  a Per  López de Ayala su hij , e pidión s 
merced que le diésem s nuestra licencia, y mandad  para ell ; e N s veyend  que era nuestr  
servici , para que l s linages de l s Caballer s fuesen grandes para nuestr  servici , plúg n s 
de ell , y dím sle licencia para ell ; y p r est  el dich  Fernán Perez, siend  leg ,  rdenó el 
dich  may razg , según que mas cumplidamente se c ntiene en una Carta escrita en pergamin  
de cuer , y sellada c n su sell , y firmada de su n mbre, y signada de d s Escriban s Públic s; 
e N s de cierta sabiduría c nfirmam s el dich  may razg , y mandam s que vala para ag ra, e 
para siempre jamas, según que mej r, e mas cumplidamente se c ntiene en la dicha Carta, c n 
las franquezas, y libertades que a may razg  fech  c n licencia del Rey, es, y debe ser  t rgad ; 
y mandam s, y defendem s que algun , ni algun s n  vayan, ni pasen c ntra ell , ni c ntra 
parte de ell  en ningún tiemp  del mund ; y s bre est  mandam s al Prestamer  de Vizcaya, y 
a t d s l s Alcaldes Jurad s, Jueces, Justicias, Merin s, Alguaciles, Maestres de las Ordenes, Pri 
res, C mendad res, Subc mendad res, Alcaldes de l s Castill s, y Casas fúertes, y a t d s l s 
 tr s Oficiales, y Ap rtellad s de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de nuestr s Reyn s, que 
ag ra s n, y serán de aquí adelante, y a qualquier,   qualesquier de ell s, que esta nuestra Carta 
fuere m strada,   el traslad  de ella, signad  de Escriban  Públic , sacad  c n aut ridad de Juez, 
  de Alcalde, que fagan guardar, e cumplir para siempre el dich  may razg , e l s un s, ni l s 
 tr s n  fagan ende al p r ninguna manera, s  pena de la nuestra merced, y de d s mil maravedís 
de esta m neda usual para la nuestra Cámara; y de est  le mandam s dar esta nuestra Carta, 
escrita en pergamin  de cuer , e sellada c n nuestr  sell  de pl m  pendiente. (D t  de l  
confirm ción de Enrique Segundo.) Dada en la muy N ble Ciudad de Burg s 6 dias de Juli , Era 
de 1413 añ s.

552 Y  Dieg  Fernandez la fice escribir p r mandad  del Rey. Nic lás Beltran. J an 
Fernandez .

553 E ag ra el dich  Fernán Perez de Ayala pidión s merced que le c nfirmásem s la 
dicha Carta del dich  Rey nuestr  Padre, y se la mandásem s guardar en t d  bien, y cumpli
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damente, según que en ella se c ntiene; e N s el s bredich  Rey D. Juan, p r hacer bien, y 
merced al dich  Fernán Perez, t vím sl  p r bien, y c nfirmárn sle la dicha Carta, y mandárn sle 
que le vala, e le sea guardada en t d  bien, y cumplidamente, según en ella se c ntiene, y según 
que mej r, y mas cumplidamente le fue guardada en tiemp  del dich  Rey nuestr  Padre; y p r 
esta nuestra Carta,   p r el traslad  de ella, signad  de Escriban  Públic , defendem s firme
mente que algun , ni algun s n  sean  sad s de le ir, ni pasar c ntra la dicha Carta, ni c ntra 
l  que en ella se c ntiene en algún tiemp  p r alguna manera, p r se la quebrantar, ni menguar; 
e a qualquiera que l  hiciese habría la nuestra ira, demas pecharn s y a en pena p r cada vegada 
mil maravedís de esta m neda usual a cada un ; y al dich  Fernán Perez,   a quien su v z 
tuviere, t d s l s dañ s, y men scab s que p r ende recibiese d blad s; y demas a ell s,   a 
quien su v z tuviese, N s t rnaríam s p r ell , y si n n p r qualquier,   qualesquier p r quien 
finquen, de l  así facer, y cumplir: mandam s al h me que les esta Carta m strare, que l s 
emplace, que parezcan ante N s del dia que l s emplazaren a 15 dias primer s siguientes, a decir 
p r qual razón n  cumplen nuestr  mandad ; y de est  mandam s dar al dich  Fernán Perez 
esta nuestra Carta, sellada c n nuestr  sell  de pl m  c lgad . (D t  de l  confirm ción de 
D. Ju n el Primero.) Dada en las C rtes de la muy N ble Ciudad de Burg s 7 dias de Ag st , 
Era de 1417 añ s.

554 Y  G nzal  López la hice escribir p r mandad  del Rey. G nzal  Fernandez V. Juan 
Fernandez, Albar Núñez, Thelus, Al ns  Núñez .

555 Y ag ra el dich  Per  López de Ayala pidión s merced que le c nfirmásem s la dicha
Carta, y la merced en ella c ntenida, y se la mandase guardar, y cumplir: e y  el s bredich  Rey 
D. Enrique, p r hacer bien, y merced al dich  Per  López de Ayala, t vel  p r bien, y c nfirmóle 
la dicha Carta, y merced en ella c ntenida; y mand  que le vala, y le sea guardada, según que 
mej r, e mas cumplidamente le valió, e fue guardada en tiemp  del Rey D. Enrique mi abuel , 
y del Rey D n Juan mi padre, y mi Señ r, que Di s dé sant  Paraís ; y defiend  firmemente que 
ningun , ni algun s n  sean  sad s de ir, ni pasar c ntra la dicha Carta c nfirmada en la manera 
que dicha es, ni c ntra l  en ella c ntenid , ni c ntra parte de ell , para se l  quebrantar,   
menguar en algún tiemp  p r alguna manera, que qualquiera que l  ficiese habría la mi ira, y 
pecharme y a la pena c ntenida en la dicha Carta; y al dich  Pedr  López de Ayala,   a quien 
su v z tuviese, t das las c stas, y dañ s, y men scab s que p r ende rescibiesen d blad s; y 
demas mand  a t das, las Justicias, y Oficiales de l s mis Reyn s d  est  acaeciere, así a l s que 
ag ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, y a cada un  de ell s, que se l  n n 
c nsientan, mas que l  defiendan, y amparen c n la dicha merced en la manera que dicha es, y 
que prenden en bienes de aquell s que c ntra ell  fueren p r la dicha pena; y la guarden para 
hacer de ella l  que la mi merced fuere; e que enmienden, e fagan enmienda al dich  Pedr  
López de Ayala,   a quien su v z tuviese de t das las c stas, y dañ s, y men scab s que recibieren 
d blad s, c m  dich  es; y ademas p r qualquier,   qualesquier p r quien fincare de l  ansí
facer, e cumplir, mand  al h me que les esta mi Carta m strare,   el traslad  de ella signad  de
Escriban  Públic , sacad  c n aut ridad de Juez,   de Alcalde, que l s emplace que parezcan 
ante mí en la mi C rte del dia que l s emplazare a 15 dias primer s siguientes, s  la dicha pena 
a cada un , a decir p r qual razón n  se cumple mi mandad ; y mand  s  la dicha pena a 
qualquiera Escriban  Públic , que para est  fuere llamad , que dé ende al que se la m strare 
testim ni  signad  c n su sign , p rque y  sepa c m  se cumplen mis mandad s; y de est  
mandé dar esta mi Carta escrita en pergamin  de cuer , y sellada c n mi sell  de pl m 
pendiente. (D t  de l  confirm ción de Enrique III.) Dada en las C rtes de Madrid 15 dias de
Diciembre añ  del Nascimient  de Nuestr  Señ r Jesu Christ  de mil e trescient s y n venta y 
tres añ s.

556 (Así concluye l  copi  de est  confirm ción, en que se insert n l s otr s dos.) «Y  
Aparici  Fernandez la fice escribir p r mandad  del Rey nuestr  Señ r. Dieg  García, Licenciad  
Gunsalbus G mecii, Per  R dríguez, Vincentius Agre in Legibus D ct r.»
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Compromiso, y Sentenci   rbitr ri  de 26 de Octubre de 1464

557 (Poderes, y nombr miento de árbitro.) P r l  c rresp ndiente a la c nc rdia pre
sentada p r parte del Valle de Or zc  en pediment  de 1 de Octubre de 1578, c m  se refirió 
al núm. 522; y de que se vale en el del dia la parte del Duque de Veraguas, resulta: que en 26 
de Octubre del añ  de 1464 se  t rgar n d s P deres, y Escrituras de c mpr mis , n mbrand  
Juez árbitr ; la una en el camp  de Larrezabal, que era en el Valle de Or zc , d nde se ac s
tumbraba hacer Junta general del C ncej , Escuder s, y H mbres buen s de la dicha tierra, y 
Valle de Or zc : estand  junt s l s Alcaldes, y hasta 162 vecin s, t d s de dich  Valle de Or zc , 
c n la expresión de que estaban en el Señ rí  de Pedr  López de Ayala n. 50, del Señ r Mariscal 
D. Garcia de Ayala, su s brin  n. 52, según l  tenian de us , y c stumbre en presencia de 
Escriban , y testig s: la  tra Escritura  t rgada p r el referid  D. Garcia López de Ayala n. 52; 
en una, y  tra Escritura se hiz  la misma relación; y una, y  tra parte se c nf rmó en un mism  
Juez árbitr , que fue Juan Garcia de Sant  D ming , C rregid r de Vizcaya; cuya relación, y 
n mbramient  es en substancia c m  se sigue:

558 (Rel ción de los Poderes.) Que p r quant  eran, y esperaban ser y seguir pleyt s 
entre D. Garcia López de Ayala, su Señ r n. 52, y Señ r de la dicha tierra, y Valle de Or zc , y 
vecin s, y m rad res de ella, de la una parte; y de la  tra l s sus dich s n mbrad s, y cada un  
de ell s c ncegil, y universalmente, y t das las  tras pers nas, vecin s, y m rad res en el dich  
Valle, y tierra de Or zc , s bre razón de la jurisdicción civil, y criminal, alta, baxa, mer  mixt  
imperi  de la dicha tierra, y Valle de Or zc , c m  el exercici , y vecin s de ella; diciend : la 
dicha tierra, y Valle pertenecer a ell s, y sus Alcaldes, y Justicias la execuci n, y c n ci n de 
aquell , y n  a dich  Mariscal D n Garcia; y el dich  D. Garcia decía les pertenecía a él, y a l s 
que después de él fuesen Señ res de la dicha tierra, y a la pers na, y pers nas que dich  Mariscal, 
y l s  tr s Señ res que después de él fueren en la dicha tierra, y Valle, c m  dich  es, que él 
pusiere para c n scer, y determinar aquell , y n  a la dicha tierra, ni vecin s, y m rad res de 
ella; y asimism  s bre el p ner de l s Alcaldes Ordinari s, y de Hermandad en la dicha tierra, y 
Valle de Or zc :

559 Otr sí, s bre en qué causas, y cas s l s dich s Alcaldes de Hermandad, y Ordinari s 
habían, y tenian, y p dían haber, y tener jurisdicción: Otr sí, según de que el fuer  l s vecin s, 
y m rad res de la dicha tierra, y Valle de Or zc , habían de ser juzgad s ell s, y sus bienes, 
y causas, y pleyt s civiles, y criminales: Otr sí, de que ac stumbraban a hacer s bre l s cas s 
pesquisa general en cada un  en la dicha tierra, y Valle el Señ r de t da la tierra,   su Merin  
en su n mbre,   c m , en qué manera, y f rma habia de ser hecha la dicha pesquisa, y quales 
pers nas eran, y habían de ser c n dich  Señ r, y su Merin , a el hacer, c m , y en qué manera 
habia de ser juzgada, y para ante quien habían de apelar las pers nas que se agravaren,   alzaren 
de l s dich s Alcaldes, así de la Hermandad, c m  de l s Ordinari s, y Merin s, y s bre ciert s 
capítul s, y apuntamient  que fuer n hech s, y  t rgad s entre Pedr  López de Ayala, c m  
Señ r de la dicha tierra, y Valle de Or zc , y l s vecin s, y m rad res de la dicha tierra, y Valle; 
y s bre t d  l  en ell s, y en cada un  de ell s c ntenid , y l  a ell s anex , y c nex :

560 Otr sí, s bre según quales fueren l s vecin s, y m rad res de dich  Valle, y tierra 
de Or zc , que ent nces eran, y fueren de allí adelante, y sus questi nes, y causas, y p r  nde 
ser juzgad s, y para ante quien p dían, y debían apelar, y haber sus alzadas de l s Alcaldes 
Ordinari s de la dicha tierra, l s vecin s, y m rad res de ella, y quand  quier que agravi s  se 
sintiesen de l s dich s Alcaldes, y sus juici s, y sentencias, y s bre la manera que habían de 
tener l s vecin s de la dicha tierra, y quand  hubiesen p r s spech s s a l s dich s Alcaldes, 
testig s,   algun  de ell s, y l s regulasen; y qualesquier pers nas habían de ser t madas p r 
Ases res; y s bre qué pers na debia ser Merin , y quien l  habia de p ner, y n mbrar en la 
dicha tierra, y quella s lemnidad que el Merin  tenia que hacer a el tiemp  que fuese recibid  
p r Merin :
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561 Otr sí, s bre la pesquisa general, que el Señ r de Or zc , y su Merin  ac stumbraban 
a hacer en la dicha tierra en cada un añ , y en qué manera habla de ser hecha, y s bre quales 
c sas, y cas s, y a quien era de platicar las penas de aquell s, que p r las tales pesquisas se 
fallasen a la parte, y asimism  s bre quien debía sacar, y n mbrar l s Jueces de la tierra, y quien 
l s debía castigar quand  l s dich s Jueces errasen:

562 Otr sí, s bre l s derech s que el Señ r de la tierra había de haber en las ferrerías, 
y p r qué fuer  las dichas ferrerías debían ser juzgadas, c m  en qué manera debían g zar de 
l s m ntes, así de l  verde, c m  de l  sec ; y si p dían l s Señ res de las ferrerías g zar, y 
c rtar en l s Hegurbides señalad s, y am j nad s; y asimism  s bre las dudas que tenían cerca 
de am j namient  de l s dich s Hegurbides; y s bre el c mer de la grana de l s m ntes, pacer 
las yerbas, y beber las aguas; y s bre debates, y questi nes que eran entre dich  Señ r, y vecin s 
de la dicha tierra s bre razón, maneiras de l s que m rían ab intestat , a quién pertenecía la 
herencia de l s tales; y s bre edificar M lin s, y acabar, y hacer  tr s edifici s, cóm , y en qué 
manera cada un  l  p día hacer, y edificar en sus heredades:

563 Y  ansimism , s bre las mercedes que el señ r Pedr  López de Ayala, y l s  tr s 
Señ res que fuesen de la dicha tierra hiciesen, y tenían hechas, así a el C ncej  de la dicha 
tierra, y Valle de Or zc , c m  a algun s vecin s de la dicha tierra, si el dich  Mariscal era 
tenid  a las guardar; y s bre t das las  tras c sas c ntenidas en l s capítul s que entre el dich  
Pedr  López, y C ncej , y vecin s, y m rad res de la dicha tierra, y Valle fuesen hech s, y 
c ncertad s; y s bre t d  a l  sus dich  anex , y c nex ; y p r se quitar de l s expresad s 
pleyt s, y questi nes, que el dich  C ncej , y Valle, y tierra de Or zc , y c ntra las  tras 
pers nas, que después de él viniesen, y fuesen de la dicha tierra, y Valle de Or zc  c ncegil, y 
universalmente, p r causa, y razón de l s cas s sus  especificad s, y de l  a ell s anex , p dria 
haber, y le pertenecer, y habían, y les pertenecían c ntra el dich  Mariscal, c m  Señ r de la 
referida tierra, y Valle de Or zc , y c ntra l s  tr s Señ res que después de él viniesen, y fuesen 
de la dicha tierra, y Valle, así p r las c sas pasadas, y capituladas c n el Señ r Pedr  López de 
Ayala, su ti  n. 50, c m  p r las c sas de p r venir, y se p dían recrescer de allí adelante a 
causa de l  sus dich ; y p rque su v luntad, y dese  era de servir a dich  Mariscal, c m  a su 
Señ r, en t das las c sas que l s derech s mandaban, guardand , y c nservand  el dich  Mariscal 
a ell s l  que c m  Señ r era tenid  de guardar, e cumplir:

564 P r tant  c mpr metían, y c mpr metier n l s dich s pleyt s, y acci nes sus dichas, 
así l s que estaban pendientes, c m  l s que estaban p r m ver, en man s de Juan García de 
Sant  D ming , Licenciad  en Decret s, del C nsej  de S. M., y su C rregid r en Vizcaya, para 
que c m  Juez árbitr , l  sentenciase, y determinase c m  Juez árbitr , arbitrad r, amigable 
c mp ned r, y Juez de avenencia, a quien dier n t d  su p der cumplid  para que así l  pudiese 
juzgar, y sentenciar; y pr metier n, que de qualesquier juici ,   mandamient , sentencia,   
sentencias, que dich  Juez árbitr  diese, juzgase, sentenciase,   c mpusiese en qualquier manera 
que fuese, c m  dich  es, n  apelar, ni reclamar albedrí  de buen varón, ni se alzar, ni agraviar 
para ante ningún Juez, s  pena de 5[000] d blas de la banda de castellan s, de buen  r , y 
just  pes ; en la qual dicha pena cayese el referid  C ncej , vecin s, e m rad res de la dicha 
tierra, e Valle de Or zc  c ncegilmente, si c ntra l  que p r dich  C rregid r fuese juzgad , y 
sentenciad  vinieren, y pasaren; que cada un  de l s que eran presentes a  t rgar este dich  
c mpr mis , si en algún tiemp  p r él viniesen p r sí,   interpósita pers na,   sus hereder s, 
y succes res, pagasen de pena singularmente cada 10[000] maravedís de la m neda c rriente en 
Castilla, la tercera parte para la Cámara de S. M., la  tra para la Hermandad de Vizcaya, y la  tra 
tercera parte para dich  Mariscal, si c nsintiese en la referida sentencia, que dich  Juez árbitr  
así pr nunciase, y sentenciase; y para l  así juzgar, le dier n p der cumplid  para que l  así 
pudiese facer, y sentenciar hasta 10 dias primer s siguientes; y se  bligar n de n  reclamar a 
Juez algun , ni m ver pleyt , ni hacer demanda s bre ell , s  pena que pagasen la pena sus 
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declarada, a quien pertenesciese, según sus dich  era; para l  qual así guardar, y cumplir t d s, 
y cada un  de ell s c ncegilmente, y c m  singulares,  bligar n l s bienes de dich  C ncej , y 
Universidad de la referida tierra, y Valle de Or zc , y l s suy s, y jurar n de n  ir ell s, ni sus 
succes res c ntra dich  c mpr mis , y c ntra la sentencia, que dich  C rregid r pr nunciase, 
antes la guardarían, y cumplirían.

565 En c nsequencia de estas Escrituras c mpr misarias; el Juez árbitr  Juan García de 
Sant  D ming , di 

Sentenci   rbitr ri  en 15 de Noviembre de 1464

566 En cuya cabeza expresa: que vistas las inf rmaci nes p r cada una de las partes ante 
él presentadas; y las causas, y raz nes que alegar n en guarda, y c nservación de su derech ; 
vistos los títulos, y  Escritur s de compr s, mercedes, y concesiones   ellos, y de p sesi nes 
t madas, que el dich  Mariscal, y su Pr curad r en su n mbre habían presentad , p r d nde 
decia, y dice, que el Señ rí , y jurisdicción  rdinaria, civil, y criminal, alta, y baxa de la dicha 
tierra, y Valle de Or zc , era suya, y asimism  la exercici n de Merin s de la dicha tierra, ni 
vecin s de ella (75); exhibió asimism  una Escritura de capítul s iguala entre el dich  D. Pedr  
López de Ayala, y l s vecin s de la referida Villa, tierra, y Valle de Or zc , hecha, y  t rgada, la 
que fue presentada ante dich  Juez árbitr  juntamente c n la carta del Rey, que hablaba de l s 
cas s t cantes, y c ncernientes a la Hermandad, de que el Alcalde de dicha tierra, y Valle p día, 
y debía c n cer; y c n ciert s registr s de jurament s, que l s expresad s Pedr  López, y Mariscal 
nn. 50, y 52, hicier n s bre la guarda de l s citad s capítul s: falló en la manera siguiente:

567 Primeramente, que el Alcalde de la Hermandad de la dicha tierra, y Valle de Or zc , 
debía ser n mbrad , y puest  p r l s vecin s de la dicha tierra, y Valle, y n  p r el Señ r de 
la dicha tierra; y que el tal Alcalde de Hermandad, puest  que l s vecin s, y Valle de Or zc  
tiene facultad, y jurisdicción para c n cer, y librar t d s l s cas s, y causas que c n scian l s 
Alcaldes de Hermandad de Vizcaya; pues la dicha tierra, y Valle de Or zc , y vecin s, y m rad res 
de ella son en l  Herm nd d de Vizc y , y n  en  tr s cas s, ni causas algunas; guardand  
siempre en las causas, y questi nes en que ell s hubieren de c n scer la disp sición, y  rden 
del Quadern , y Capitul  de la Hermandad de Vizcaya, y la capitulación de que el tal Alcalde de 
Líermandad que era, y debía ser para ante el C rregid r, e Alcaldes de la Hermandad de Vizcaya, 
que ent nces eran, y fuesen de allí adelante, en tant  que la dicha Hermandad durase, y n  para 
ante el Señ r de la dicha tierra, ni para ante  tr  algun ; y mandó a las dichas partes que l  
guardasen así, durante la dicha Hermandad,   tant  quant  fuese la v luntad del Rey nuestr  
Señ r.

568 Que en quant    l  jurisdicción ordin ri , civil, y criminal de la dicha tierra, y Valle 
de Or zc , y n mbramient  de Alcaldes de ella; el dicho M risc l probó bien, y cumplidamente 
su intención; c nvenia a saber pertenecer de derech  a el Señ r, qual es, y fuere de la dicha 
tierra, y Valle de Or zc , p r l s just s, y derech s títul s, así de compr s, como de concesiones 
Re les a el dich  Mariscal, ent nces p r ser Señ r de la dicha tierra, y Valle de Or zc ; n  
embargante la p sesión que en algún tiemp  l s vecin s de la dicha tierra tuvier n de p ner un 
Alcalde Ordinari  en ella, que era según el ten r de l s capítul s entre Pedr  López, y ell s 
c ncertad s, y hech s; p r quant  la dicha p sesión n  la tuvier n p r tant  tiemp , que según 
derech , y leyes de este Reyn , pudiesen ganar la dicha jurisdicción; ni tamp c  les apr vechó 
para est  el jurament  que el dich  Mariscal hiz  de guardar l s capítul s a el tiemp  que fue 
recibid  p r Señ r de la dicha tierra, pues n  parecía que le fuer n m strad s en presencia 
quand  hiz  el dich  jurament ; de que se c ncluía, que n  juró l  que n  sup , ni c n sció;

(7 5 ) Así es li eral.
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m yormente est nte l  cláusul  prohibitiv  hech  por el Rey D. Enrique, que Dios h y , con 
cláusul s legítim s, y r zones contenid s en el m yor zgo, que dicho Señor Rey D. Enrique hizo 
del Señorío, y jurisdicción de l  dich  tierr , y  V lle de Orozco, para que l s que la hubiesen 
de tener, y p seer, siend  en su perjuici ; l  qual parece que c ntradix  quand  le fuer n 
m strad s; y en esta parte el referid  Juez árbitr  así se la adjudicó dicha jurisdicción entera
mente.

569 Per  que cerca de est  falló, que el dich  Mariscal, y  tr  qualesquiera Señ r que 
después de él fuese de la dicha tierra, y Valle de Or zc , era tenid  de p ner, y n mbrar p r 
Alcaldes Ordinari s en la dicha tierra, y según el fuero de Vizc y ,   el qu l er   for d  l  
dich  tierr , y V lle de Orozco, y vecin s de ella, d s h mbres buen s, y llan s, ric s, y ab nad s 
en la dicha tierra, y Valle, y que fuesen vecin s, y m rad res de la dicha tierra, y Valle, y n  de 
 tra parte alguna, aunque fuese a su vasall ,   de su tierra, y viviese c n él; y si el dich  Mariscal, 
y  tr  Señ r, que después de él fuese de la dicha tierra, les pusiese,   quisiese p ner Alcaldes 
de fuera parte, y que n  fuesen vecin s de la dicha tierra, y Valle, n  fuesen tenid s a se l  
recibir, ni el dich  Señ r l s pueda apremiar a ell , ni les p ner penas algunas p r n  se l s 
recibir; y p rque así l  habían de fuer , us , y c stumbre, que l s Alcaldes fuesen vecin s de la 
dicha tierra, y Valle, n  les quisiere p ner, y n mbrar Alcaldes, vecin s, y m rad res de la dicha 
tierra, y Valle, siend  requerid s p r l s de la dicha tierra, y su Pr curad r hasta diez dias 
siguientes después de quitad s,   fallescid s l s primer s Alcaldes, p rque n n está en razón 
que la dicha tierra, y Valle estuviese, y hubiese de estar sin Alcaldes para que l s hubiesen, y 
librasen sus pleyt s; que ent nces l s de la dicha tierra pudiesen sacar, y n mbrar d s Alcaldes 
de la dicha tierra, para que  yesen, y librasen sus pleyt s, que fuesen buen s h mbres, y ab 
nad s; y después de así n mbrad s el Señ r n  les pueda en aquel añ  quitar, aunque pusiese 
 tr s Alcaldes de l s vecin s de la dicha tierra; p r su culpa, y negligencia la dicha tierra, y Valle 
se pr veyó:  tr sí que el dich  Mariscal, ni  tr  Señ r que después de él fuese de la dicha tierra, 
y Valle, n  pusiese l s dich s Alcaldes, ni diesen las Alcaldías p r diner s que le fuesen pr me
tid s.

570 Declaró también, que l s dich s vecin s, y m rad res de la dicha tierra, y Valle de 
Or zc  debían ser juzgad s p r l s dich s Alcaldes, y cada un  de ell s, y en t das sus causas, 
y questi nes; y en quant  a las alzadas, y apelaci nes, que de est s Alcaldes  rdinari s de la 
dicha tierra, y Valle de Or zc  se interpusieren, mandó que las hubiesen l s vecin s, y m rad res 
de dicha tierra, y Valle de Or zc , según l  disp nían las Leyes Reales de este Reyn ; c nvenia 
a saber de l s Alcaldes a el Señ r, y de el Señ r al Rey, y a l s sus Oid res, y Alcaldes de su 
C rte, y Chancillería, y que el Señ r fuese tenid  de les  t rgar las tales apelaci nes, quand  de 
él apelaren ante el Rey, y sus Oid res, y Alcaldes, y que n  se l  pudiese embargar en ninguna 
manera, y que l  jurase así s lemnemente s bre la cruz, y sant s Evangeli s, de aquel dia de la 
data de dicha sentencia hasta tres dias primer s siguientes.

571 Otr sí, p r quant  l s vecin s, y m rad res de dicha tierra, y Valle de Or zc  se 
rehusaban que l s Alcaldes  rdinari s, que el dich  Mariscal, y l s  tr s Señ res, que después 
de él serían de la dicha tierra, y Valle, querrían pr ceder, y pr cederían afici nadamente en las 
causas, que ante ell s fuesen, y dañar a quien ell s quisiesen, declaró, y mandó, que cada un  
de l s litigantes pudiese,   tuviese facultad recibir a l s dich s Alcaldes, y qualesquiera de ell s 
p r s spech s s si quisiesen, así recusad , y hech  jurament , y p r la pers na que la tal 
recusación hiciere según manda la ley, que l s dich s Alcaldes, y qualesquiera de ell s sean 
tenid s de t mar p r Ases r c nsig  en las causas criminales l s d s Fieles, que p r el dich  
C ncej , tierra, y Valle de Or zc  estarían n mbrad s para entender en l s hech s, y Regimient s 
de la dicha tierra, el un  de ell s que sea en esc gencia de aquel que hiciese la dicha recusación, 
si t mase l s d s Fieles,   el un  qualesquiera de ell s p r Ases res, y ac mpañad s,   ac m . 
pañad ; y est  así hech , que t d s juntamente, y n  en  tra manera c n zcan, y libren l s
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dich s pleyt s, según hallasen, p r fuer , y p r derech ; emper  las causas civiles, que baste 
para que se t me ac mpañad  un  de l s Fieles, qual el recusante n mbrase, p rque mas 
prestamente l s pleyt s fuesen librad s.

572 Y  p r quant  era derech , y c stumbre, que d nde eran d s Alcaldes  rdinari s, 
amb s debían c n cer de las causas criminales, y n  el un  sin el  tr ; mandó que se  bservase, 
y guardase así en la dicha tierra, y Valle de Or zc ; que el Señ r que ent nces era, y fuese p r 
tiemp , l  mandase hacer, y guardar así; y que el pr ces  que en  tra manera se hiciese, y 
pervirtiend  la  rden sus dicha, fuese ningun .

573 (NOTA. Much s or ciones p recen imperfect s en tod  l  sentenci ; pero  sí result n 
de su copi .) Y  p r quant  p día acaescer que dich  Mariscal, y  tr  que p r tiemp  seria de 
la dicha tierra, y Valle de Or zc , estuviese fuera de las M ntañas, y en Castilla, y si l s litigantes 
hubiesen de ir a seguir sus apelaci nes, serian fatigad s de c stas; en este cas , mandó que el 
que apelase de l s dich s Alcaldes, y qualesquiera de ell s, pudiese seguir en apelación ante el 
dich  Señ r, si estuviese en la dicha tierra de Ebr , si quisieren,   ante el su Alcalde may r de 
las alzadas, pues aquel representa en pers na a dich  Señ r; y que si del dich  Señ r, y de su 
Alcalde may r quisiesen apelar para ante el Rey, y Oid res de su Audiencia sintiénd se agraviad s, 
l  pudiesen hacer, y p r ell  n  cayesen en pena el apelante; y que el dich  Señ r, y .Alcalde 
may r fuesen tenid s de les  t rgar la apelación para ante el Rey, y l s Señ res Oid res, y 
Alcaldes, y N tari s de su C rte, y Chancillería; y qualquiera de ell s si juzgar n mal, y dier n 
mala sentencia, l s c ndene en las c stas, p rque sean castigad s l s mal s juici s que hicieren; 
y en quant  a est  así l  pr nunció, y mandó entre las dichas partes; encargand  s bre t d  al 
dich  Mariscal, y a l s Señ res que después de él fuesen de la dicha tierra, y Valle de Or zc  
sus c nciencias, para que n  revelasen de las dichas c stas a l s dich s Alcaldes, si mal juzgasen 
p r l s litigantes, fuesen relevad s de sus trabaj s; t davía el dich  Mariscal, y l s  tr s Señ res 
que después de él fuesen de la dicha tierra, y Valle de Or zc , quand  partieren para la Castilla, 
y salieren allende Ebr , les diesen Alcalde, que c n ciese de dichas alzadas, y apelaci nes aquende 
Ebr .

574 Item, que el Mariscal, y l s  tr s Señ res que después de él fuesen de la dicha tierra, 
y Valle de Or zc , pudiesen p ner su Merin  en la dicha tierra, y Valle, qual a él placerá; seyend  
tal, qual las leyes del Reyn  mandan, así en la c ndición de la pers na, c m  en el ab namient  
de la hacienda, así de l s naturales, y m rad res habitantes en la dicha tierra, y Valle de Or zc , 
c m  de fuera parte de ella; t davía que el tal Merin  puest  p r el Señ r en la primera entrada, 
y antes que use de el dich   fici , sea tenid  de hacer jurament  en la junta de Larrazabal, que 
usaría bien, y fielmente el dich   fici , y se c ntentaría c n l s derech s ac stumbrad s, según 
el fuer  de Vizcaya a su  fici  pertenecientes; y que n  llevaría c hech s, y guardaría t d s l s 
us s, y c stumbres de la dicha tierra, Valle, y el fuer  de Vizcaya, pues eran af rad s a el dich  
fuer ; guardand  en t d  el servici  de Di s, y de el Rey, y de el Señ r, el pr vech , y h nra 
de la dicha tierra, y Valle, y de l s vecin s m rad res de ella, y que n  pasarían c ntra el dich  
su fuer  de Vizcaya, y us s y c stumbres buenas de la dicha tierra: Y  asimism  que sea tenid  
de dar fiad res ab nad s vecin s de la dicha tierra, y Valle para pagar l s dañ s, y mas fetrias 
que hiciese durante su  fici ; y asimism  que jure de cumplir en t d  l s mandamient s del 
C rregid r, y Alcaldes de la Hermandad de Vizcaya, y del Alcalde de la Hermandad de aquella 
tierra, y Valle, según que p r ell s les seria mandad  en aquell s cas s, y c sas que pertenecía 
a ell s mandar, y c n cer, según el quadern , y capitulad  de la dicha Hermandad, s  las penas 
que les fueren puestas p r el dich  C rregid r, y Alcaldes de la Hermandad; y guardarían l s 
pres s según, y en la f rma que p r dich s C rregid res, y Alcaldes de la Hermandad, y sus 
C misari s les fuese mandad ; y si pasase c ntra l s dich s fuer s de la dicha tierra, l s Alcaldes 
de ella, y l s Fieles, y la Junta l  pudiesen castigar según el err r que hiciere, dánd le la pena 
que el fuer  de Vizcaya, y leyes del Reyn  disp nían en tal cas , y que el Señ r l  hubiese, y
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tuviese p rque usasen, y les diese fav r, y ayuda para ell , y p r est  n  sea relevad  de las 
penas en que incurriere p r n  cumplir l s mandamient s del C rregid r, y Alcaldes de la 
Hermandad, mas que les quede en salv  para se las imp ner a dich  C rregid r, y Alcaldes, 
según el capítul  de la Hermandad, y quadern  de ella en aquell  que según el dich  quadern  
tiene p der durante el tiemp  de dicha Hermandad.

575 Que s bre quemas de m ntes, y sierras fuesen penad s, y castigad s según el fuer  
de Vizcaya, y p r las leyes de dich  fuer ; y n  p r  tr  algun .

576 Que p r quant  el referid  Pedr  López de Ayala, y l s  tr s Señ res que hasta 
ent nces habían sid  de la referida tierra, y Valle de Or zc , hicier n algunas mercedes, y 
d naci nes a algun s vecin s c mprad res de la dicha tierra, y Valle; p r tant  declaró que el 
dich  Mariscal D. García se las debía c nfirmar, c m  Señ r de la tierra, y n  rev cárselas en 
ningún tiemp , sin  que valiesen perpetuamente, según, y p r la f rma que l s dich s Pedr  
López, y l s  tr s Señ res pasad s se las hicier n.

577 Esta sentencia se n tificó al Mariscal D. García n. 52, y la c nsintió: Y  el Escriban  p r 
ante quien pasó, di  fe que de c nsentimient  de ambas partes, y a pediment  de l s vecin s del 
Valle de Or zc  la hiz  escribir en cat rce h jas de pergamin  c n la última en que acaba su sign .

578 (Autenticid d de est  sentenci   rbitr ri .) En primer  de Septiembre del añ  de 
1533 Pedr  de Baicazavar, vecin  del Valle de Or zc , c m  Pr curad r de l s vecin s, Escuder s, 
y H mbres buen s del menci nad  Valle, presentó pediment  a G nzal  de Ugarte, y Juan de 
Murieta Alcaldes Ordinari s en dicha tierra de Or zc  p r el n ble Señ r D. Atanasi  de Ayala y 
R xas n. 57, haciend  relación; que entre el referid  D. Atanasi , y sus antepasad s, y la referida 
tierra de Or zc , y vecin s de ella, habia pasad  un capitulad , y dad  sentencia, de la qual n  
había traslad ; se temían, y recelaban sus partes de que se perdiese p r cas  f rtuit ; p r l  que 
pidió a dich s Alcaldes, que Pedr  Ugarte, Escriban  ante quien pasaba, les diese un traslad  
c ncertad , m strand  ante dich s Alcaldes el referid  capitulad : y habiénd se así estimad , se 
sacó la referida c pia p r el citad  Pedr  Ugarte en 22 h jas de papel t das rubricadas del mism  
Escriban , y al fin c n su sign , y firma.

579 En 25 de Octubre de 1536 el D. Atanasi  de Ayala n. 57,  t rgó un p der, para que 
se s licitase que Sus Magestades, y l s Señ res de su C nsej  c nfirmasen una sentencia arbitraria 
dada entre partes, el Mariscal D. García López de Ayala n. 52, y el C ncej , y vecin s del Valle de 
Or zc .

580 Y  en 18 de N viembre de 1537 se  t rgó  tr  p der p r la Junta, Justicia, Escuder s, 
H mbres hij sdalg , y m rad res de dicha tierra, y Valle de Or zc ; especialmente Och a Fernan
dez de Ugarte, y Juan de Mirueta el men r, Alcaldes  rdinari s en la dicha tierra p r el Ilustre 
Señ r D. Atanasi  de Ayala y R xas, C nde de Salvatierra n. 57; G nzal  de Ugarte, Merin  en la 
menci nada tierra p r el expresad  Señ r C nde: vanse n mbrand   tr s much s vecin s, que 
c mp nían la Junta, y el referid  p der se dirigió al mism  fin que el  t rgad  p r dich  
D. Atanasi .

581 El c mpr mis , sentencia arbitraria, diligencias para su c mpulsa en el añ  de 1533, 
y p deres para s licitar su c nfirmación, se halla t d  insert  en un despach  librad  p r l s 
Señ res del C nsej , que empieza: «D n Carl s p r la divina clemencia Emperad r, semper 
august , Rey de Alemania, y D ña Juana su madre etc.» Se expresa que p r parte de la Junta, y 
vecin s del Valle, y tierra de Or zc , que diz que es de D. At n sio de Ay l , se habia hech  
relación que entre la referida Junta, y vecin s de dich  Valle de Or zc , y el Mariscal D. García 
López de Ayala n. 52, cuyo diz que fue el dicho V lle, se habia t mad , y hech  cierta c nc rdia, 
y capitulación, y dad  sentencia arbitraria s bre la manera que habían de tener c n el usar, y 
exercer la jurisdicción l s Alcaldes may res puest s p r dich  Mariscal, y sus succes res, y la Justicia 
de dich  Valle, y tierra, y s bre  tras c sas, según mas largamente se c ntenia en la Escritura de 
c nc rdia, y sentencia de que fue hecha presentación ante l s Señ res del C nsej ; cuya sentencia
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fue c nsentida, y guardada hasta ent nces, y de ell  se habia seguid , y seguía mucha utilidad, y 
pr vech  a ambas partes; y p rque en adelante mej r fuese guardada; y cumplida, c ncluyó c n 
la súplica, se mandase c nfirmar, y apr bar l  en la referida Escritura c ntenid .

582 Que de est  se di  traslad  a la parte de D. Atanasi  de Ayala, quien presentí) pedi
ment  c n igual pretensión, de que se c nfirmase, y apr base la referida Escritura de c nc rdia, y 
sentencia arbitraria.

583 Sigue el despach , insertánd se en él l s referid s p deres, diligencias de c pia, c m
pr mis , y sentencia arbitraria: y después c ntinúa el despach  expresand :

584 Que vist  p r l s Señ res del C nsej , se mandó dar esta Carta, p r la qual de 
pediment , y de c nsentimient  de ambas partes, sin perjuici  de la C r na Real, ni de tercer  
algun , se c nfirmó, y apr bó la referida Escritura de c nc rdia, y sentencia arbitraria, para que 
su c ntenid  se guardase, y cumpliese. Y  c ncluye así: Dada en la Villa de Vallad lid a 18 de Marz  
añ  del Nacimient  de nuestr  Señ r Jesu-Christ  de 1438 añ s (*): se sacan las firmas, y la 
subscripción del Escriban  de Cámara: según l  qual parece el mism  despach   riginal; y este es 
el que se presentó en el pediment  referid  al n. 522.

Continú  l  subst nci ción de el Pleyto del  ño de 1578

585 (Sigue el V lle fundándose en l  sentenci   rbitr ri .) Dad  traslad  a la parte del 
Valle de la Escritura de venta de D ña Le n r de Guzman, y fundación de may razg  del D. Fernán 
Perez de Ayala n. 28; resp ndió en 13 de Febrer  de 579, que c nf rme a la c nc rdia, y sentencia 
arbitraria presentada, c nstaba llanamente c m  las primeras instancias de t d s l s pleyt s que 
 curriesen en el referid  Valle c n cían de ellas privativamente sus Alcaldes.

586 Que el dich  Valle, y tierra de Or zc  n  era de may razg ; y cas  negad  que l  
fuese, habiend  la c nfirmación Real, que de la dicha sentencia arbitraria, y c nc rdia hub , en 
cumplimient  de un capitulad  de ella pedida, y c nsentida p r D. Atanasi  de Ayala; la parte 
c ntraria, y  tr s qualesquier succes res estaban  bligad s a su guarda, y cumplimient , may r
mente siend  c m  era hij , y hereder  del dich  D. Atanasi , y n  p dia ir, ni venir c ntra ella.

587 Que l s dich s sus partes estaban en p sesión, us , y c stumbre, así antes c m  
después de la dicha sentencia arbitraria de inmem rial tiemp  a aquella parte de que en el dich  
Valle, y tierra hubiese s l  d s Alcaldes  rdinari s vecin s, y naturales de ella, l s quales, y n  
 tr  Juez algun , han c n cid , y c n cen en primeras instancias de t d s l s pleyt s civiles, y 
criminales que habia habid , y habia privativamente, y se habia guardad , y guardaba entre ell s 
las leyes, y fuer s de Vizcaya, a que habían estad , y estaban af rad s.

588 Que negaba que la parte c ntraria, ni sus anteces res, ni Jueces p r ell s puest s 
hubiesen usad , ni tenid  primera instancia alguna en la dicha tierra, y Valle ac mulativamente 
c n l s Alcaldes Ordinari s, ni en  tra manera.

589 Que p r l  dich  cesaba, y se excluía la pretensión de la c ntraria en la aserta Carta 
de venta que presentaba, la qual n  perjudicaba a sus partes, ni c ntra ell s hacia fe, ni pr baba 
p r l  que de ella resultaba, y de l  que p r dich s sus partes c ntra ella estaba alegad  en 
 tr  pleyt , que en  quell  Ch ncillerí  pendi  sobre el Señorío de dicho V lle (76).

590 (Que po r l  confisc ción qued ron los bienes libres.) Que n  les p dia perjudicar 
la llamada escritura de may razg , tal qual era; p rque l s bienes en ella referid s; y entre ell s 
el dich  Valle, y tierra de Or zc , p r haber sid  culpad  en las alteraci nes que hub  en est s 
Reyn s el C nde D. Pedr  de Ayala, siend  p seed r de ell s, se c nfiscar n, e inc rp rar n en 
el Patrim ni , y C r na Real, c n que se extinguió el pretens  may razg , y l s bienes quedar n

(* )  Así resul a  a fecha en la copia presen ada para es e pley o; pero sin duda es equivocación ma erial, habiendo 
sido librada es a Provisión,   llámese Execu oria, por el Señor Carlos I, y  V  en re los Emperadores.

(7 6 ) Véase al fin  del n. 76, y  desde el num. 129; y  ci a 17 sobre el n. 72.
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libres, y c m  tales, de parte de ell s, hiz  después S. M. merced a D. Atanasi  de Ayala, padre 
de la c ntraria, de quien él l s heredó c m  tales libres.

591 Que quand  l  dich  cesara, que n  cesaba, la c nc rdia presentada tenia c nfir
mación Real; l  qual bastaba para su firmeza, y seguridad, aunque la dicha tierra, y Valle de 
Or zc  fuese de may razg , que n  era.

592 (Sentenci  del Juez m yor, f vor ble   Don Pedro de Ay l .) C nclus  este pleyt , 
y vist , se di  sentencia p r dich  Juez may r de Vizcaya en 12 de Octubre de 1579; p r la que 
declaró pertenecer a dich  D. Pedr  de Ayala, y a su Alcalde may r, y a l s Señ res, y Alcaldes 
may res, que p r tiemp  fuesen del dich  Valle, y tierra de Ayala, y Valle de Or zc  el derech  
de p der c n cer, y juzgar en t das las causas civiles, y criminales de l s vecin s, y m rad res 
de dich  Valle de Or zc , así en primera instancia, c m  en grad  de apelación; c n que en 
quant  a la primera instancia fuese, y se entendiese estand  el Señ r,   su Alcalde may r en 
dich  Valle de Or zc , y acumulativamente c n l s Alcaldes Ordinari s, habiend  lugar prevención 
entre el dich  Señ r, y su Alcalde may r, y l s dich s Alcaldes Ordinari s; per  que hallánd se 
fuera del dich  Valle, y tierra de Or zc , n  pudiese el dich  Señ r, ni su Alcalde may r c n cer 
de las dichas causas en primera instancia; y las causas en que hubiesen prevenid , y c n cid  
en primera instancia, las dexasen fenecidas en el dich  Valle; y saliend  de él antes de fenecerlas, 
las remitiesen l s Alcaldes Ordinari s, para que las feneciesen, y acabasen en la dicha primera 
instancia, y asimism  declaró pertenecer a el dich  D. Pedr  de Ayala, y a sus succes res en 
dich  Valle de Or zc  el derech  de p der p ner, y n mbrar en cada un añ  d s Alcaldes 
Ordinari s, c n que fuesen pers nas llanas, y ab nadas, vecin s, y m rad res de él, y n  de 
fuera; y abs lvió, y di  p r libres a dich  D. Pedr , y su Alcalde may r de l  demas c ntra ell s 
pedid , y demandad  p r dich  C ncej , y vecin s: c ndenó a est s, y dich  D. Pedr  a que 
n  se perturbasen en el us , y exercici  de jurisdicción, según iba declarad .

593 De esta sentencia suplicó para ante el Presidente, y Oid res la parte del C ncej , y 
vecin s de Or zc  en 20 del mism  mes de Octubre: y p r c nf rmidad de las partes, se p ne 
a la letra el pediment  de suplicación, y es c m  se sigue:

594 «M. P. S. Alvar Perez de Espinared , en n mbre de l s Alcaldes Ordinari s, vecin s, y 
C ncej  del Valle de Or zc , en el pleyt  que tratan c n D. Pedr  de Ayala, y Juan de Urrutia, 
Alcalde may r en la tierra de Ayala, dig : que mandad  p r V. A. ver el pr ces , fallará la sentencia 
en él dada p r el Juez may r de Vizcaya, en quant  declaró l s vecin s del dich  Valle n  p der 
ser sacad s de él, y haber de ser juzgad s en las primeras instancias de t d s sus pleyt s civiles, 
e criminales p r l s dich s Alcaldes Ordinari s, n mbrad s en cada un añ  en el dich  Valle, 
que sean llan s, y ab nad s, vecin s, y m rad res de él, y n  de fuera parte; y en t d  l  demas 
que es,   puede ser en fav r de mis partes, haber sid , y ser justa, y deberse c nfirmar, y ansí 
l  pid ; per  en quant  declaró el dich  D. Pedr  de Ayala, y su Alcalde may r, y l s Señ res 
de dich  Valle, y sus Alcaldes may res estand  en él, p der c n cer en las primeras instancias 
de t d s l s dich s pleyt s acumulativamente c n l s dich s Alcaldes Ordinari s, habiend  lugar 
entre ell s, prevención, y en t d  l  demas que es,   puede ser c ntra l s dich s mis partes, su 
ten r repetid , y afirmánd me en la suplicación que está interpuesta, haber sid , y ser injusta, y 
de emendar, y rev car p r l  siguiente: l  un  p r l  general, dich , y alegad , en que me 
afirm : l   tr , p rque debiend  hacer en t d  según que p r mis partes está pedid , n  l  
hiz  así.

595 (Fúnd se en l  sentenci   rbitr ri .) Que c nf rme a la c nc rdia, y sentencia 
arbitraria en este pleyt  presentada, la jurisdicción en primera instancia de t d s l s pleyt s 
civiles, y criminales es de l s dich s Alcaldes Ordinari s del dich  Valle privativamente; y las 
partes c ntrarias, aunque estén en él, en ninguna manera la tienen, ni pueden tener, ni c n cer 
en l s dich s pleyt s en la primera instancia.
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596 Que n  se pud  fundar en la nulidad alegada de la dicha c nc rdia, y sentencia 

arbitraria, p r decir que el dich  Valle, y jurisdicción fuese de may razg , y n  se haber p did  
s bre ell  c mpr meter; p r estar c m  está c nfirmada, y haberse siempre usad , y guardad  
p r tiemp  legítim , y bastante, para c n el títul  de ella prescribir, y está prescripta la dicha 
jurisdicción privativamente; quant  mas bastand , c m  p r sí s la basta, para esta la dicha 
c nfirmación.

597 (Que el V lle de Orozco se confiscó, e incorporó   l  Coron  Re l, y se  c bó el 
m yor zgo.) Que quand  l  dich  cesara, que n  cesa, el dich  Valle, y tierra de Or zc , p r 
las últimas alteraci nes que hub  en est s Reyn s, y haber sid  culpad  en ell  el C nde D n 
Pedr  de Ayala, que a la sazón era p seed r de él, se c nfiscó, e inc rp ró en el Patrim ni , y 
C r na Real, c n que se extinguió, y acabó el pretens  may razg , y l s bienes de él se hicier n, 
y quedar n libres; y c m  de tales, de parte de ell s V. A. hiz  después merced a D. Atanasi  
de Ayala, padre de la parte c ntraria, de quien él l s hub , y heredó c m  tales libres.

598 (D. At n sio poseedor en fuerz  del nuevo título, y como de bienes libres.) Que 
siend  el dich  D n Atanasi  de Ayala p seed r de la dicha tierra, y Valle de Or zc  p r el 
dich  títul  de nueva merced, y d nación, much  después que se había hech  la dicha c nfis
cación, y p r ella l s bienes libres; pidió, e c nsintió p r el añ  de 38 la c nfirmación de la 
dicha c nc rdia, y sentencia arbitraria, p r l  qual valía, e vale, y quedaba, y queda firme en 
fuerza de nuev  pact , c ntrat , y  bligación, quand  al principi  hubiera habid  en ella alguna 
nulidad, que n  hub .

599 Que est  es mas sin duda, respect  de la parte c ntraria, que, c m  tiene c nfesad , 
es, y fue hereder  del dich  D. Atanasi ; de cuy  pediment , y c nsentimient  se hiz  la dicha 
c nfirmación, c m  c nsta de su declaración hecha a las p sici nes que le fuer n puestas al 
tiemp , y quand  se vi  este pleyt , de que necesari  siend , hag  representación, y presentación 
c n el jurament  necesari .

600 Que quand  t d  l  sus dich  cesara, que n  cesa, aunque n  hubiera, c m  hay, 
la dicha c nc rdia, y c nfirmación, p r s la disp sición de Derech , y Leyes del Fuer  de Vizcaya, 
la dicha jurisdicción, y primeras instancias privativamente eran, y s n de l s dich s Alcaldes 
Ordinari s, y ell s s l s privativamente habían así de c n cer en ella; y en ninguna manera las 
partes c ntrarias, ni sus succes res se pueden entremeter, ni prevenir en el dich  c n cimient , 
y primera instancia.

601 Que si alguna vez las partes c ntrarias, y sus anteces res, estand  en el dich  Valle, 
y tierra de Or zc , han tratad  de prevenir, y c n cer en las dichas primeras instancias, se les 
ha quitad , y pr hibid , y c n cid  en l s mism s pleyt s, y en t d s l s demas que han 
sucedid , y suceden en el dich  Valle l s dich s Alcaldes Ordinari s privativamente de 10, 20, 
30, 40, y mas añ s, y de tiemp  inmem rial a esta parte.

602 Que l s pr ces s, y aut s en c ntrari  presentad s s n hech s p r Jueces de Resi
dencia del dich  Valle, durante el tiemp  de ellas, teniend  quitadas las Varas a l s Alcaldes 
Ordinari s, a quien la t maban.

603 P r las quales raz nes, y cada una de ellas, y las demas que en fav r de mis partes 
hacen,   hacer pueden; a V. A. pid , y suplic , que c nfirmand  dicha sentencia en l  fav rable 
a mis partes, en l  demas que es,   puede ser c ntra ell s, la mande rev car, y rev que; y 
declarar, y declare la dicha jurisdicción, y c n cimient  de t d s l s pleyt s civiles, y criminales 
en primera instancia ser, y pertenecer a l s dich s Alcaldes Ordinari s del dich  Valle privativa
mente, y n  p der c n cer en ellas las partes c ntrarias, ni sus succes res, ni Alcaldes may res, 
estand  en el dich  Valle, c m  ni fuera de él, s bre que pid  cumplimient  de justicia, y las 
c stas; y  frézc me a pr bar l  necesari ; y pid  restitución para hacer pr banza p r l s mism s 
artícul s, y derechamente c ntrari s, y para t d  l  demas que pedida, y c ncedida sea a mis
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partes útil, y pr vech sa; y jur  a Di s en su ánima n  pedirle de malicia, y para ell , etc. El 
Licenciad  Hernand  de Villag mez».

604 Y  substanciada la instancia, recibid  el pleyt  a prueba; hech  pr banzas, y c ncluid , 
se di  Sentencia de Revista p r el Presidente, y Oid res en 30 de May  de 1581, c nfirmand  la 
sentencia del Juez may r; y en quant  a l  pedid  p r parte de D. Pedr  de Ayala, y su Alcalde 
may r cerca de su p sesión, de que las causas c menzadas en primera instancia, las pudiesen 
dexar a sus Tenientes, que dexaban n mbrad s, para que las feneciesee, y acabasen; en quant  
a est  se reservó su derech  a salv  al expresad  D. Pedr  López de Ayala, y su Alcalde may r, 
para que siguiese su justicia c m , y ante quien viesen c nvenirles.

605 (Nuevo ju ic io  sobre nombr miento de Tenientes.) Y  en us  de la expresada reserva, 
en 23 de Juni  del mism  añ  de 581 se presentó pediment  p r parte de dich  D. Pedr  López 
de Ayala, en que refiriend  el pleyt  anteri r, c ncluyó c n la pretensión que se declarase, que 
ausentánd se el expresad  Alcalde may r del citad  Valle de Or zc , pudiese dexar n mbrad , 
y n mbrase un Teniente, que usase, y exerciese la jurisdicción c m  el dich  Alcalde may r.

606 Esta acción se substanció c n el Valle de Or zc , quien se m stró parte, y la c ntra
dix ,  p niend  excepción de c sa juzgada, y alegó también  tras varias excepci nes; y substan
ciand , y c nclus  el pleyt .

607 Se di  sentencia p r el Juez may r en 24 de Ener  de 1582, declarand , que el
dich  D. Pedr  de Ayala, y su Alcalde may r, que era, y fuese, en cas  de ausencia,   enfermedad,
pudiese n mbrar Teniente, que en su lugar feneciese, y acabase las causas, y neg ci s en que 
hubiesen c menzad  a c n cer en primera instancia; la que se c nfirmó en Revista p r el Pre
sidente, y Oid res en 23 de Marz  del mism  añ , c n que el Teniente n mbrad  p r dich  
D. Pedr  de Ayala,   su Alcalde may r, pudiese c n cer de t das las causas civiles, y criminales 
en primera instancia a prevención: de que se libró Carta Execut ria a la parte del referid 
D. Pedr  de Ayala en 28 del mism  mes, y añ : cuya c pia es la que se ha presentad , sacada
p r el registr .

Aleg do por p rte del V lle de Orozco, y Señorío de Vizc y  contr  l  escritur  de vent  
del  ño de 1349, y  l  fund ción de m yor zgo de 1373

608 Que según l  que tenia alegad  de la unión de Or zc  c n Vizcaya, y de la d nación 
Enriqueña, se venia en c n cimient  del ningún apreci  que merecian l s referid s títul s anti­
gu s de venta, y fundación de may razg ; y tantas, y tan eficaces raz nes, que l s desmentían, 
y redargüid s p r est  de fals s civilmente, n  se habían c mpr bad : y esta redarguici n se 
c rr b raba c n la luz de las Hist rias mas fidedignas, cuya fe debia prevalecer; y mas que desde 
la fecha de la fingida venta hasta la d nación del Rey D. Enrique, ni en el pr ces , ni en las 
Hist rias se hallaba la mas ligera enunciativa, que calificase el Señ rí  del s ñad  Juan Sánchez 
de Salced  n. 33, ni de D ña Le n r de Guzman n. 41:

609 Que el territ ri , y jurisdicción de Or zc , c m  bienes, y efect s d maniales, per
tenecientes a la regalía, nunca pudier n ser legítimamente enagenad s sin  p r la C r na,   l s 
antigu s Señ res de Vizcaya; y p r c nsiguiente la aserta venta de D ña Le n r era inútil, 
mientras n  se acreditase haber precedid  un títul  de aquella clase.

610 Que de la misma manera era inútil la que se decía c nfirmación de la referida venta 
p r el Señ r Rey D Al ns  XI s bre Gibraltar; pues ademas de que era falsa, y falsamente 
fabricada, c m  el suget  c nfirmad ; dich  Señ r Rey n  tenia a la sazón d mini  algun  en 
el Valle, ni en Vizcaya; p r quant  este C ndad  n  se inc rp ró t davía en la C r na hasta el 
siguiente Reynad  de su hij  D. Pedr .

611 Que la redarguici n de est s instrument s n  necesitaba para ser legítim s,  tr s 
fundament s mas que l s  rdinari s de Derech , l s quales t d s se verificaban; per  ademas 
de ell s, y de  tras inver similitudes, y repugnancias, que destruían la existencia, y suces  real
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de l s hech s que enunciaban, era bien dign  de c nsideración n  hacerse mención alguna en 
t da la Hist ria de dicha D ña Le n r c n el títul  de Señ ra,   dueña de Or zc , ni del tal 
Juan Sánchez de Salced ; c m  si el territ ri , vasallage, y jurisdicción de dich  n ble Valle 
fuesen una alhaja, que n  hubiera merecid  n mbrarse para aut rizar a pers nas particulares.

612 Que la fundación de may razg  igualmente redargüida, tamp c  se habia c mpr 
bad ; y aunque se hallase calificada c n una c ntinua, y n  interrumpida p sesión; en el Juici  
petit ri , que h y se disputaba, n  p día perjudicar a sus partes c nf rme a Derech : e igual
mente n  p dían fav recerle las c nfirmaci nes subsiguientes redargüidas, y n  c mpr badas; 
may rmente quand  en la que se atribuye a dich  Señ r Rey D. Enrique II, en 1375, se n taba 
c ntra la fe de la Hist ria un manifiest  anacr nism , n  men s que de diez añ s, s bre la 
entrada en Religión del expresad  Fernán Perez de Ayala, asert  fundad r, que se enunciaba en 
ella.

613 Que para entera destrucción de la fingida venta de dicha D ña Le n r de Guzman, 
era dign  de atención, que algun s añ s después de l s en que suena el figurad  c ntrat , y en 
tiemp  del Rey D. Pedr , t davía permanecía el Valle de Or zc  c n el rest  del C ndad  de 
Vizcaya en el d mini  de su Señ r D. Ñuñ  de Lara n. 44.

Siguen los instrumentos present dos por p rte del Duque de Ver gu s

614 Se presentó p r parte de dich  Duque de Veraguas, y de Liria una Carta Execut ria 
 riginal, que se libró a fav r de D. Atanasi  de Ayala n. 57 en 19 de Febrer  de 1555 del pleyt  
que siguió en la misma Chancillería c n Dieg  López de Castr , vecin  del Lugar de Enestr sa, 
y el Fiscal de S. M. s bre restitución de diferentes bienes, que el D. Atanasi  fundaba pertenecerle 
c m  de su may razg .

615 (Dem nd  de reivindic ción de diferentes bienes, como pertenecientes  l Est do de 
Av l , por fund ción de Hern ndo de Ay l .) Este pleyt  tuv  principi  p r demanda, que 
presentó en la Chancillería ante un  de l s Alcaldes del Crimen el D n Atanasi  de Ayala n. 57 
en 28 de Marz  de 1530; haciend  relación, que Hernand  de Ayala, vecin  de la Ciudad de 
Náxera, cuya fue la Casa, y T rre de Inestr sa, c n t das las viñas, tierras, y prad s a la dicha 
Casa perteneciente, c n t das las  tras casas, s lares, heredades, y bienes, que él allí tenia, 
dispus  de t d  ell  p r via de may razg ; y  rdenó, que después de l s dias del C nde 
D. Pedr  de Ayala n. 55, difunt , l  hubiese, y succediese en t d  ell  el dich  D n Atanasi  de 
Avala; y p día haber seis añ s que el dich  C nde D. Pedr  n. 55 habia muert ; y p r su muerte 
fue cumplida la c ndición, según l  qual, en el punt  que murió dich  C nde D n Pedr , el 
Señ rí , y p sesión civil, y natural de la dicha Casa fuerte, t rre, viñas, tierras, prad s, s lares, 
y de t d s l s  tr s bienes, pasar n al dich  D. Atanasi  n. 57; y perteneciénd le, c m  le 
pertenecían l s referid s bienes, p r razón de dich  may razg , que así hiz  el referid  Fernand  
de Ayala, y p r derech  de Señ rí ,   casi, y p r just s, y derech s títul s, después de la muerte 
del dich  C nde D n Pedr , Dieg  López de Castr   cupó l s expresad s bienes, y l s habia 
tenid , y tenia  cupad s después acá injustamente, y se habia apr vechad  de ell s; p r l  que 
c ncluyó pidiend  se c ndenase al dich  Dieg  López de Castr  a que dexase, y restituyese l s 
dich s bienes al referid  D. Atanasi , y la p sesión de ell s c n l s frut s, y rentas que habían 
rentad , y p did  rentar hasta la real restitución, que estimaba en cada un añ  en cien mil 
maravedís, salv  la tasación judicial; de cuya demanda se di  traslad .

616 (Contest ción.) C ntestóse p r parte de dich  Dieg  López de Castr , pretendiend  
se le abs lviese de ella; excepci nand  entre  tras, que la dicha T rre, y bienes de Inestr sa n  
eran del dich  Hernand  de Ayala, a l  men s al tiemp  que decía dispus  de ell s (Que  un 
qu ndo  lgún derecho hubiese tenido   los bienes dem nd dos D. Pedro n. 55, le perdió por  
l  confisc ción.) , y ansí n  pud  pasar derech  algun  en el dich  C nde D. Pedr , ni much  
men s en el dich  D. Atanasi ; y si algún derech  tenia a dich s bienes el insinuad  Hernand 
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de Ayala, y le pudiera traspasar en el dich  D n Pedr , n  le traspasaría de la manera, y m d  
que l  decía en su demanda; y t d  el derech  que dich  C nde D. Pedr  tenia, y tuviese a 
dich s bienes, si algun  fuera, y t d s l s  tr s bienes que tenia, y le pertenecían, le perdió, y 
fuer n aplicad s dich s bienes a la C r na, Cámara, y Fisc ; de manera, que ningún derech  
quedó en él, ni pud  traspasar en dich  D. Atanasi , ni much  men s le pertenecían p r cabeza 
de dich  Hernand  de Ayala; y l s expresad s bienes eran del citad  Dieg  López de Castr , y 
le pertenecían p r just s, y derech s títul s.

617 (Réplic ; que el derecho que el fund dor p só   Don Pedro n. 55, fue tempor l, 
solo usufructu rio.) Replicóse p r parte de D. Atanasi  de Ayala, insistiend  en su demanda, 
exp niend  entre  tras c sas, que dicha T rre, y bienes de Inestr sa fuer n del referid  Hernan
d  de Ayala, y l  eran al tiemp  que dispus  de ell s, y en l  sus dich  n  se p día p ner 
duda, p rque era n t ri ; y el derech  que el dich  Hernand  de Ayala pasó en el dich  C nde 
D. Pedr , fue temp ral, y de usufruct  tan s lamente; y t d  aquell  espiró p r su vida, y ansí 
n  p día venir en c nfiscación alguna, que fuese hecha de sus bienes en perjuici  del dich  
D. Atanasi ,   de  tr  tercer .

618 (A prueb .) Se expresa en relación en dicha Carta Execut ria, que c nclus  el pleyt  
fue recibid  a prueba c n ciert  términ ; después de l  qual la parte del D. Atanasi  Ayala 
presentó el testament , que  t rgó dich  Hernand  de Ayala de t d  l  que él tenia en el Lugar 
de Inestr sa, p r el qual parecía, c m  l  había mandad  al citad  C nde D. Pedr  López de 
Ayala n. 55, c n c ndición que D. Atanasi  su hij  l  hubiese p r may razg ; y que dad  traslad  
a la parte de Dieg  López de Castr , se resp ndió n  debía recibirse la menci nada escritura, y 
se debía hacer c m  tenia pedid ; para l  qual también presentó la escritura de venta, que p r 
S. M. le fue hecha del referid  Lugar de Inestr sa.

619 (Propone D. At n sio n. 57 un nuevo derecho   los bienes dem nd dos.) Que 
después pareció la parte de dich  D. Atanasi  de Ayala, presentand  un escrit , en que dix ; 
que el Licenciad  Abanca exhibiese un pr ces , que pendía en el C nsej , y en que estaba inserta 
una escritura de iguala, que pasó entre dich  Fernand  de Ayala, y Dieg  de Ay , vecin  del 
Lugar de H ci  s bre la Casa, T rre, y bienes de Inestr sa, que pedia al referid  Dieg  López 
de Castr ; y p rque el dich  Dieg  López de Ay , p rque cesara t da causa de dudar, había 
cedid  en el expresad  D. Atanasi  n. 57 t d  el derech  que tenia, c m  parecía p r una 
Escritura que presentaba; p r l  que se afirmaba en t d  l  pedid  p r dich  D. Atanasi , 
c ndenand  al referid  Dieg  López a que le restituyese t d s l s expresad s bienes p r el 
derech  que le pertenecía, y p día pertenecer a dich  D. Atanasi , así p r virtud del testament  
del expresad  Fernand  de Ayala, c m  p r causa de la referida cesión, y p r títul  de may razg .

620 P r un Otr sí dix , que presentaba la dicha cesión hecha al referid  D. Atanasi  de 
Ayala p r el citad  Dieg  López de Ay , de t d  su derech ; y asimism  presentaba la Escritura 
de c nc rdia, que pasó entre Fernand  de Ayala, y el Dieg  López de Ay : y p r quant  en el 
expresad  pr ces  estaba una Escritura de d nación, que s naba haber hech  el dich  Dieg  
López de Ay  al Licenciad  Dieg  Hernández de Abanca, y p r virtud de ella decía, y pretendía, 
le pertenecían el referid  pr ces , y escrituras, siend  así que dicha d nación se le hiz  fingida, 
y simuladamente; hacia también presentación de la c ntrad naci n, que dich  Licenciad  Abanca 
hiz , y  t rgó en fav r del expresad  Dieg  de Ay :

621 Y  dad  traslad  de estas Escrituras; se resp ndió p r parte de Dieg  López de Castr , 
alegand  c ntra ellas, de que n  eran fe hacientes, ni estaban presentadas en tiemp , ni en 
f rma; a mas de l  qual, la Escritura de cesión del Dieg  de Ay , n  debía valer p r haberse 
hech  en pers na mas p der sa en fraude del pleyt  pendiente, y tenia  tr s defect s: que la 
parte c ntraria tamp c  se p día valer de dicha Escritura de cesión, p rque hasta allí había 
fundad , que l s bienes litigi s s eran de may razg , y p r tales l s dexó en su testament  el 
Fernand  de Ayala, y ah ra quería fundar su pretensión p r dicha renuncia, diciend , que l s
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expresad s bienes n  eran del referid  Hernand  de Ayala, sin  del Dieg  de Ay , que habia 
hech  la renuncia en la parte c ntraria, l  qual n  se p dia c mp ner, c m  alegaci nes c ntra
rias.

622 Que prescindiend  de l  sus dich , l s bienes litigi s s jamas fuer n del Dieg  de 
Ay , ni a ell s tuv  derech  algun ; p rque fuer n del referid  C nde D. Pedr  n. 55, y c m  
tales aplicad s a la Real Cámara, y Fisc , de quien su parte tenia derech , y títul ; y el expresad  
Dieg  de Ay  nunca tuv  derech  a l s menci nad s bienes, ni renunciar en la parte c ntraria 
l  que n  tenia: y c ncluyó redarguyend  de falsas las menci nadas Escrituras.

623 (Sentenci  en primer  inst nci .) C nclus  el pleyt , se di  Sentencia p r el refe
rid  Alcalde del Crimen, c ndenand  a el Dieg  López de Castr  a que restituyese al citad  D. 
Atanasi  de Ayala la Casa, y T rre de Inestr sa, y heredamient s, y p sesi nes, y t d  l   tr  
c ntenid  en su demanda, para que l  tuviese, y p seyese p r suy , y c m  suy ; pagand  
primeramente, y ante t das c sas el expresad  D. Atanasi  de Ayala al referid  Dieg  López de 
Castr ,   a quien su p der hubiese 250[000] maravedís, que di  a S. M. p r l s dich s bienes; 
y asimism  dentr  del referid  términ  diese, y entregase el dich  D. Atanasi  al citad  Dieg  
López de Castr  t d s l s mej ramient s fech s en la referida T rre, Casa, y heredamient s 
útiles, y necesari s a vista de d s  ficiales n mbrad s p r cada una de las partes el suy , l s 
quales mandaba que n mbrasen dentr  de tercer  dia, c n apercibimient , que en defect  de la 
parte que n  n mbrase, se n mbraría de  fici : asimism  s bre l s dich s bienes el expresad  
D. Atanasi  en t d  sacase a paz, y a salv  a S. M. de t d , y qualquier derech  que pudiese 
c mpetir, y c mpetiese al dich  Dieg  López de Castr  c ntra S. M., s bre la venta de l s dich s 
bienes, c nf rme al asient , y c nciert  hech  c n S. M. al tiemp  que perd nó a D. Pedr  de 
Ayala, C nde que fue de Salvatierra su padre, ya difunt .

624 (Apel ción   l  Ch ncillerí .) De cuya Sentencia apeló a la Chancillería la parte del 
Dieg  López de Castr ; y habiénd se remitid  a ella l s aut s, y alegád se p r las partes, 
pretendiend  respectivamente c nfirmación en l  fav rable, y rev cación en l  perjudicial, y 
m strád se parte el Fiscal de S. M., c adyuvand  la pretensión de dich  Dieg  López de Castr , 
se recibió el pleyt  a prueba; y habiénd se presentad  diferentes instrument s, c nclus , y vist ,

625 (Executori  de l  Ch ncillerí .) Se dier n Sentencias de Vista, y Revista p r la 
Chancillería en 19 de Febrer  de 1546, y 7 de Febrer  de 550, c nfirmand  la del Alcalde del 
Crimen: de que se despachó Carta Execut ria al D. Atanasi  de Ayala en 19 de Abril de 1550.

626 (Execucion, y liquid ción.) En 31 de May  del mism  añ  de 1550, se presentó 
pediment  en el mism  Juzgad  de Pr vincia de la Chancillería de Vallad lid p r parte de 
I). Atanasi  de Ayala, en que haciend  relación de la Execut ria anteri rmente librada a su fav r; 
añadió, que habiend  sid  n tificada a l s hereder s del dich  Dieg  López de Castr , n  la 
habían cumplid ; y deseand  p r su parte que tuviese enter  efect , c rresp ndía se hiciese 
liquidación c nf rme a la expresada Execut ria; y pidió Pr visión, para que D ña Catalina Ma  
zuel , muger que fue de Greg ri  de Castr , c m  madre, y Curad ra de sus hij s, pareciese a 
n mbrar tasad res, y se n mbrase tercer  de  fici .

627 Librad  emplazamient , se m stró parte la expresada D ña Catalina p r sí, y sus 
hij s, allanánd se a el n mbramient  de tasad r, pagand  ante t das c sas el D. Atanasi  de 
Ayala l s 250[000] mrs. que el Dieg  López de Castr  di  a S. M. p r l s expresad s bienes, y 
dand  asimism  a su parte el imp rte de l s mej ramient s; y c n que el expresad  D. Atanasi  
de Ayala, ante t das c sas sacase a paz, y a salv  a su parte de qualquier derech  que pudiese 
c mpetirla s bre la venta de l s menci nad s bienes, c nf rme a la Execut ria de la Chancillería; 
y hasta que la parte c ntraria cumpliese t d  l  sus dich , n  estaba  bligada la de D ña Catalina 
a n mbrar tasad r.

628 Se mandó, sin embarg , n mbrar tasad res, c m  c n efect  se n mbrar n: hicier n 
su tasación, en que resultó disc rdia, p r l  que se n mbró tercer  de  fici : se alegar n agravi s 
c ntra dicha tasación:
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629 Y  vist  p r el Alcalde del Crimen, di  su aut  en 18 de Febrer  de 553, c nfirmand  
la tasación del tercer : el que se c nfirmó p r  tr s de Vista, y Revista de la Chancillería de 21 
de Abril del mism  añ , y 24 de Juli  de 554, mediante apelación interpuesta p r la D ña 
Catalina Mazuel ; y se libró Execut ria a la parte del D. Atanasi  de Ayala.

630 (Dos decretos del Señorío,  ños de 1740, y  742.) En 29 de Octubre de 762 se libró 
Pr visión a la parte del Duque de Veraguas, y Liria, para que el Escriban  ante quien fuesen 
exhibid s,   en cuy  p der se hallasen l s decret s del Señ rí  de Vizcaya en las Juntas generales 
celebradas en 20 de Juli  de 1740, y 21 de Juli  de 742, le diese c pia a la letra de ell s.

631 Citada la parte del Valle, Señ rí  de Vizcaya, y Fiscal de S. M.; y practicad s l s demas 
 fici s c rresp ndientes c n t da f rmalidad para la apertura de el Archiv , y exhibición de l s 
decret s citad s, se sacó c pia de ell s, y a la letra s n c m  se sigue:

632 «En 20 de Juli  de 1740: trata en razón de us s, que de algun s añ s a esta parte 
se han dad  a Reales Pr visi nes, y despach s  btenid s p r l s Lugares de Limpias, y C liendres, 
Valles de Or zc , y Ll di .

633 Rec n ciend , y teniend  presente sus Señ rías, que dich s Lugares n  han c ntri
buid , ni c ntribuyen a l s gast s que se han causad , y en adelante pudieran  frecerse en 
defensa del fuer , buen s us s, y c stumbres de este N bilísim  S lar, y que c n s l  el pretext  
de g bernarse p r las leyes de este dich  Señ rí , pretenden se c ntinúe en la práctica de que 
p r l s Señ res Síndic s generales, se dé,   niegue el us  a Reales Despach s, y Pr visi nes, que 
a su instancia se libraren, y que est  puede ser causa de c nstituirse en el empeñ  de expender 
crecidas cantidades en defensa del fuer , y del hech  de qualquiera de sus Señ res Síndic s, p r 
 bviar inútiles, e infructu s s gast s, ac rdar n, que en adelante n  se dé, ni niegue us  al Real 
Despach , ni Pr visión alguna que fuere  btenida p r dich s Lugares,   qualquiera de ell s, y 
que l s Señ res Síndic s, que actualmente s n, y en adelante fueren resp ndan que n  s n parte 
para este fin, ni efect .»

Decreto de 21 de Julio de 1742: tr t  en r zón de un Memori l del Noble V lle de Orozco,
cuyo tenor es el que sigue:

634 (Memori l del V lle de Orozco.) «Muy N ble, y muy Leal Señ rí  de Vizcaya. 
Ilust.m  Sr. D. Miguel Alexandr  de Ugarte, primer Teniente de las Reales Guardias, y Teniente 
C r nel de l s Reales Exércit s de S. M., vecin  del N ble Valle de Or zc , y su Regid r Capitular; 
D. J seph Xavier de Barricua Asua Guech  y Martarti, y D. Martin Th mas de Epalza, vecin  de 
la N ble Villa de Bilba , en n mbre del N ble Valle de Or zc , c n la mas reverente resignación, 
n tici s s del desampar  que V. S. hiz  de tan legítim , y  bediente hij , p r decret  de su 
última Junta general del dia 20 de Juli  del añ  pasad  de 1740, en que le incluyó V. S. a dich  
Valle c n C lindres, Limpias, y Ll di , mandand  en él a sus Síndic s generales n  den us , ni 
tengan inspección en las Reales Cédulas, Pr visi nes, y Despach s, que l s hij s, y naturales de 
dich  Valle ganaren, y presentaren ante dich s Señ res; p r l  que a dich  Valle t ca, pasam s 
a p ner en la elevada reflexión de V. S. c n el d l r, y sentimient  que el s l  piad s , y 
paternal am r de V. S. puede c nsiderar:

635 Que es segura tradición, y n t ria verdad p r las Hist rias antiguas, que el N ble 
Valle de Or zc , siend  del mism  cuerp  de V. S. c n unif rmidad de leyes, exempei nes, y 
libertades; p r fallecimient  de D. Sanch  López n. 5, décim  Señ r de V. S., p r haber elegid  
p r undécim  Señ r a D. Iñig  López Ezquerra n. 6, fue separad , y segregad  en quant  al 
d mini , y jurisdicción que se di  p r V. S. a D. García n. 12, un  de l s hij s legítim s de 
dich  D. Sanch  López n. 5, quedand  para dich  D. Iñig  López este Señ rí ; y un s, y  tr s 
c n l s mism s fuer s, y exempei nes que se tenían; y así está declarad  p r Real Carta-Execu- 
t ria, librada en c ntradict ri  juici  en el Real, y Suprem  C nje de Castilla a 14 de Septiembre  
de 1568.

2580

­

-



LIB O XII. I  8 1 33
636 Es también ciert , y c nstante, que dich  Valle desde su  rigen ha sid , y es de su 

C ndad , y territ ri  de V. S., y c m  miembr  suy  ha g zad , y g za de sus fuer s, y privile
gi s, y exempci nes, y de la jurisdicción del Juez may r de Vizcaya (que tiene su Tribunal en la 
Chancillería de Vallad lid) en la segunda instancia; y t das las Reales Cédulas, Pr visi nes, y 
Despach s, que p r l s hij s naturales de dich  Valle han sid  ganad s, l s han censurad  el 
Síndic  general de V. S. sin c sa en c ntrari . Rec n ciend  ser est  así, c ncurrió en las Juntas 
que hace V. S. en este sagrad  parage, en d nde asistió p r sus Pr curad res en 30 de Juli  de 
1476, a la que mandó c nv car el Señ r Rey D. Fernand  el Católic , c m  c nsta del fuer  de 
V. S. títul  36, y de su Real c nfirmación, y jurament  del Rey Católic , d nde se dice, y Ocho  
Sánchez de Guine  con l  Merind d de Orozco.

637 Es también ciert , que desde la separación que hub  en dicha vacante, quedar n p r 
dich  D. Garcia n. 12, precitad  hij  legítim  de dich  Sanch  López n. 5, dich  Valle de Or zc , 
y su Señ rí ; y habiend  recaíd  p r derech  succesiv  el Señ r D. Enrique II, este le vendió 
Era de 1370 a Hernán Perez de Ayala n. 28, s bre cuya venta, y enagenaci n p r ser Enriqueña, 
y  tr s just s m tiv s, emprendió dich  Valle grandes, y quanti s s pleyt s, que durar n much s 
añ s; y n  pudiénd l s finalizar p r ser c ntra pers nas de tant  p der, y grandeza, y fav recid s 
de l s Reyes; se vi  precisad  a c mpr meter en el Licenciad  D. Juan Garcia de Sant  D ming , 
C rregid r que fue de V. S., c m  l  hiz  también D. Garcia López de Ayala n. 52, a la sazón 
dueñ , y p seed r de la dicha Casa, y se di  sentencia arbitraria, que se pr nunció a 15 de 
N viembre de 1464, p r la qual declaró ser dich  Valle de V. S. y de las Hermandades de su 
C ndad , c n apelaci nes en l s cas s, y c sas de Hermandad a l s C rregid res de V. S., y n  
a  tr  Juez algun , y deber estar, y pasar p r el fuer  de V. S. perpetuamente: t d  c nsta de 
dicha sentencia arbitraria, y su Real c nfirmación p r el Señ r Rey D. Carl s V Rey de España, y 
Emperad r de Alemania, en 18 de Marz  de 1538, y de  tra Real Carta Execut ria librada en la 

Real Chancillería de Vallad lid a 13 de Septiembre de 1588.
638 Es también c nstante, que p r S. M. el dich  Emperad r, y el C ndestable de Castilla, 

su Virrey de est s Reyn s de Castilla, y su G bernad r, y l s de su Real C nsej , se libró Real 
Pr visión, y Despach , habland  c n el C ncej  de dich  Valle de Or zc  diciend ; que siend  
S. M. certificad  que D. Pedr  de Ayala n. 55,  lvidand  la fidelidad, y lealtad, que debía a la 
C r na Real de est s Reyn s, y a Sus Magestades, c m  Reyes, y Señ res naturales de ell s, se 
había llamad , y llamaba Virrey G bernad r, Capitán General de Burg s a la Mar, p r p deres 
que decía tenia para ell  de l s trayd res de Pr curad res de la Junta en su deservici , cayend , 
e incurriend  dich  D. Pedr  de Ayala en mal cas , y c metid  crimen lesee M jest tis, e incu
rrid  en graves penas en Derech , y Leyes de este Reyn  establecidas, y en perdimient  de t d s 
sus bienes, Villas, vasall s, y f rtalezas para la Cámara, y Fisc  de S. M.; y p r esta Carta mandó 
S. M. a dich  C ncej , Justicias, Regid res, Caballer s, Hij sdalg  de dich  Valle, y tierra de 
Or zc , se levantasen, y substraxesen de la  bediencia de dich  D. Pedr  de Ayala, e se la 
negasen, e n  le tuviesen mas p r Señ r, ni  bedeciesen, ni cumpliesen sus cartas, ni manda
mient s; ni le acudiesen c n renta alguna de las que s lian acudir, c m  l  hicier n, salv  a 
S. M. p r sus cartas, y mandamient s, y n  en  tra manera; eximiend , y apartand  a dich  Valle 
de su  bediencia, Señ rí , y jurisdicción, y le inc rp ra en su C r na, y Patrim ni  Real, cuy s 
vasall s antes eran; y así bien manda, que habida c nsideración a la fidelidad, y lealtades, que 
V. S. le había hech , y servia c ntinuamente, estuviesen, y permaneciesen c n V. S. perpetuamente, 
y p r su fuer ; pr metiend  S. M. p r su fe, y palabra Real, que en tiemp  algun  n  les t rnarán 
a dich  D. Pedr  de Ayala n. 55, ni a sus succes res, ni les enagenara en él, ni  tr  Grande, ni 
Caballer , ni  tra pers na alguna; antes le tendrán perpetuamente en dicha su Real C r na para 
sí, y para l s  tr s Reyes, y succes res que después de él viniesen; que t d  c nsta, y parece 
mas largamente de dicha Real Pr visión librada en Burg s en 7 de Marz  de 1521.
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639 Es igualmente c nstante, que dich  Valle ha c ntribuid , y c ntribuye siempre c n 
la última puntualidad c n d nativ s, servici s Reales, Infantes, y defensa en cas  de invasión de 
sus Puert s marítim s, teniend  V. S. señalad  el de Alg rra de Guech , c n la misma Anteiglesia 
de S ndica, Herandi , Lujua, y Lej na para su asistencia, y defensa, c m  c nsta de las pr vi
dencias, y aprest s militares de dich  Señ rí  l s añ s de 1637, 38, y 39; 1703, 726, y 739, y 
de l s repetid s decret s, cartas de pag , y misivas de V. S. dadas en fav r de dich  Valle, de 
sus respectivas c ntribuci nes, y órdenes.

640 Es también ciert , que a dich  Valle le ha mirad  V. S. siempre c m  padre amante, 
guardánd le a él, sus hij s, y naturales t d s l s fuer s, privilegi s, exempci nes, franquezas, y 
libertades de V. S., según, y c m  a t d s l s demas Vizcain s  riginari s, p r haber sid , y ser 
una de las que c mp nían, y c mp nen el universal cuerp  de V. S. desde su primitiv   rigen, 
y reputánd se siempre p r un mism  s lar, sin dependencia, ni sujeción a  tra ninguna Pr vincia; 
c ntribuyend  siempre puntual, sin alteración, ni negación alguna, c m  llevam s expresad , y 
a t d s l s servici s Reales, así Infantes, y d nativ s, c m  también de la defensa de l s Puert s 
marítim s, juntamente c n las demas Repúblicas de V. S.; y pues en la jurisdicción de aquel Valle 
n  puede executarse despach  algun , sin que preceda la manifestación a dich s Señ res Síndic s 
generales de V. S. para que resuelvan en razón de su us  c n la f rmalidad prevenida p r fuer , 
y acuerd  de V. S., c m  se ha estilad , y practicad  inc ncusamente, y l  tiene V. S. declarad , 
y resuelt  p r repetid s decret s, y l  manifiestan l s que exhibim s c n jurament , y en f rma, 
c n l s demas que llevam s citad s, y para que en adelante sea igualmente inalterable su  bser
vancia, y sin n vedad, c m  rendidamente l  desea el predich  Valle;

641 Pedim s, y suplicam s a V. S. se sirva mandar se  bserven, y guarden invi lablemente 
dich s fuer s, t mand  para el efect  las pr videncias, y seguridades que V. S. arbitrare p r mas 
c nveniente; que así l  espera el Valle de su alta justificación.

642 Y  t d s enterad s de las raz nes que exp nía, que n  se tuvier n presentes en la 
Junta general de 20 de Juli  de 1740, y atendiend  a la n t ria calidad de N bles, Hij sdalg  
Vizcain s  riginari s, de que estaban asistid s p r su nativ   rigen l s naturales del referid  
Valle, p r tales declarad s en Real Execut ria librada en el Real, y Suprem  C nsej  de Castilla 
a 14 de Septiembre de 1568, en cuya p sesión se han mantenid , y mantienen, c ncurriend  
c n este Señ rí  a l s servici s de Infantes, y d nativ s, que en especie de diner  se hacen a 
S. M. c n la pr rrata de d s, y quart  p r cient , y c n sus pers nas a la defensa de l s puert s 
marítim s, y fr nteras, igualmente que l s demas vecin s, y naturales de este dich  Señ rí , 
g bernánd se siempre p r unas mismas Leyes, buen s us s, y c stumbres, y g zand  de las 
mismas libertades, inmunidades, y prerr gativas que l s vecin s, y naturales de este dich  Señ rí , 
así en su distrit , c m  fuera de él.

643 (Decreto del Señorío.) Ac rdar n, y decretar n, que desde h y en adelante hayan 
de quedar, y queden en la misma p sesión, y g ce que siempre habian tenid , y tenían el dia 
20 de Juli  del referid  añ  de 40 antes, y al tiemp  que se celebró la referida Junta general; y 
que en su c nsequencia t d s, y qualesquiera despach s, que fuesen dirigid s al referid  Valle 
de Or zc , se hubiesen de exp ner en la misma f rma que se practicaba antes de la referida 
Junta, a la censura de l s Síndic s generales, y C nsult res de aquel Señ rí , para que l s 
rec n ciesen, y expusiesen su dictamen arreglad  al fuer , us s, y c stumbres, en la misma f rma 
que se practicaba c n l s que iban dirigid s a aquel Señ rí ; y en cas  que se  freciese c ntienda 
de pleyt s s bre la execuci n de qualesquier despach s que fuesen,   ser pudiesen, directe,   
indirecte c ntra las leyes, fuer s, libertades, buen s us s, y c stumbres en materia c ncerniente 
a dich  Valle en general,   a sus vecin s en particular, se  t rgase p r aquel Señ rí  p der en 
f rma para su defensa,  bligánd se dich  Valle a satisfacer t das las c stas, y gast s que se 
causasen; y dexand  para siempre libres l s camin s, y carreteras ac stumbradas, para que l s 
naturales, y habitad res de aquel Señ rí  pudiesen transitar p r ell s igualmente que l s de
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dich  Valle c n carr s, y caballerías, c n carga, y sin ella libremente, sin p nerles impediment  
algun ; y se encargó a l s Ap derad s de dich  Valle se dedicasen a facilitar que en  casi nes 
en que se hubiese de hacer servici  de Infantes a S. M., c ncurriesen a ell s sus naturales en la 
c nf rmidad que l s de aquel Señ rí ,  bservand  en t d s cas s la pr rrata del d s, y quart  
p r cient ; y para la mas pura  bservancia de este acuerd  se hubiese de ratificar p r dich  Valle 
en su Junta, cuy  instrument  se pusiese en el archiv , y una c pia certificada de él en sus 
libr s.

644 Y  certifica dich  Escriban , que a este tiemp  el Ap derad  de dich  Señ rí , que 
es D. Martin Th mas de Epalza, p r expresa substitución de l s Síndic s Pr curad res generales 
del bieni  próxim  pasad , y del N ble Valle de Or zc  dix ; que c ntradecía la saca de las 
c mpulsas, que expresaba la Pr visión, y pr testaba la nulidad de dicha saca p r diminución, 
 mitiénd se  tr s decret s, que t talmente perjudicaban, y excluían la pretensión del dich  
Duque de Liria, y se reservó la saca de ell s para hacer c nstante esta verdad; y también pr testó 
de exces  de saca del mem rial p r n  prevenirl  la Pr visión en que se afirmaba, y hallánd se 
también presente D. Juan de Urbieta, Síndic  Pr curad r general de dich  Señ rí , dix  se 
adhería a la pr testa hecha p r dich  D. Martin de Epalza, y a may r abundamient  hacia, e hiz  
la misma pr testa.

645 Y  en vista de las antecedentes pr testas, p r el p derhabiente de dich  Duque, se 
dix ; que c ntrapr testaba quant  c ntrapr testar apr vechase a l s derech s de dich  Duque, 
y c ntradecía la diminución, que el citad  D. Martin de Epalza sup nía p r n  haberla; pues p r 
la Pr visión n  se mandaba c mpulsar  tr  algún decret  p r inc nducente; y p dría hacer, si 
c nvenia a su parte, pidiénd l  en el Tribunal d nde c mpitiese.

Instrumentos present dos en l  inst nci  de Revist .
Los present dos por p rte del V lle de Orozco

646 La Villa de Villaró  btuv  Carta Execut ria en pleyt  seguid  c n el Valle de Or zc , 
que parece fue en el añ  de 1531 seguid , primer  ante el C rregid r del Señ rí  de Vizcaya; 
segund  ante el Juez may r, que reside en la Chancillería de Vallad lid; y tercer  ante su 
Presidente, y Oid res; en cuy  pleyt  p r parte de dicha Villa del Villaró se presentó el Privilegi  
de su fundación,   p blación, que se insertó en la referida Execut ria; y para presentarle ah ra 
la parte del Valle de Or zc , se c pió en virtud de Pr visión, y citación p r exhibición que 
hicier n l s Archiver s de Villaró: y p r n  desfigurar su sentid , bien p r la mala puntuación, 
bien p r su estil ; y acas  p r algun s err res materiales de la c pia, se p ne a la letra, y es 
c m  se sigue:

647 «Sepan quant s esta Carta vieren, c m  y  D. Juan Martínez (76), Señ r de Vizcaya, 
y Alférez del Rey, e y  D ña María su muger, Señ ra de Vizcaya c n placer, e c n v luntad de 
t d s l s Vizcayn s hacem s en yerm , p blación, e Villa que pusim s n mbre Ar , que p r 
hacer bien, e merced al C nsej  de dich  Lugar de Ar , e a t d s l s p blad res que ah ra 
m ran, e vinieren a m rar de aquí adelante, salv  l s nuestr s labrad res, que n  tenem s p r 
bien, e mandam s que sean franc s, e libres, e quit s de t d  pech , y de t d  pedid , e de 
f nsadera, e de ayuda, e de servici , e de t da servidumbre del dia de h y, que esta Carta es 
fecha en adelante fasta siete añ s cumplid s que se siga: Otr sí, p rque se pueble mej r este 
Lugar, e mas a nuestr  servici  dam s v s, y  t rgam s v s cumplidamente t d  el términ  que 
dice desde San Bart l mé fasta en la tejera de Arenaza, y a l s Camp s daquier detatedes de 
Aberazeu, e dende amig rriaga, e dende aceguilacaburu, desde arriba, e dende asa agamburu, y 
e dende abunguecia Vañuri, e dende Alzóla Itabaz, e dam s v s mas la dehesa de G rd  quant 

(7 6 ) Acaso es equivocación ma erial es e apellido; y  puede corresponder según la da a a los nn. 38, y  39.
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fue, est s s n puest s de m j n a m j n, y p nen estas señales p r de parte de un junt  c n 
de l s de Elejabeitia, e c n el M nesteri  de Zeanuri hasta el ag a p r d nde es dada p r Villa 
fasta en San Barth l mé, e hasta en B litar, e p r hacer mas bien, e mas mercedes a v z l s 
dich s p blad res dam s v z que ay  us p r vuestras  rtigas, e s lar de Juan Martinez de 
Berrand , y el S lar de Juan Sánchez de B libar, y el s lar de Juan de Send a nuestr s labrad res, 
e que sean franc s, e libres, e hayan t das las franquezas, e libertades que dam s a v z l s 
dich s p blad res, e t d s est s dich s términ s, e  rtigas v z dam s, que las hayades bien, e 
cumplidamente, e v z apr vechedes de ell s a t da vuestra v luntad, e pazcades las yerbas, 
e bebades las ag as, e v s apr vechedes de l s m ntes, e hagades, e m linares, e sembredes l s 
camp s, e plantedes, e ensanchedes, e que p diais vender, e c mprar firmemente entre v s; e 
 tr sí en las Villas, e Lugares de nuestr  Señ rí  de Vizcaya, e que n  dedes p rtazg , ni 
treintazg , ni enmienda en ningun s de l s nuestr s Lugares, según de l s  tr s vecin s de las 
dichas Villas, e Lugares de nuestr  Señ rí  de Vizcaya, m strand  recaud  ciert  de c m  s des 
vecin s en la dicha Villa de Ar , e que hacedes vecindad, y que v s apr vechedes del dich  
términ  en la mej r manera que pudieredes asi c m  de l  vuestr  pr pi ; e  tr sí, tenem s 
p r bien e hayades mercad  en la dicha Villa de Ar , e l  hayades cada semana el dia de Sábad , 
e de t d s quant s a él vinieren, e que vengan salv s, e segur s, e vayan segur s a sus Lugares 
quit s de prenda, e de t d  embarg ; e  tr sí, tenem s p r bien,   mandam s que hayades las 
Iglesias de la dicha Villa, e vecindad para v z a vuestr s hij s,   vuestr s niet s, e para aquell s 
que de v z vinieren m rad res en la dicha Villa;  tr sí, tuvim s p r bien, e mandam s que 
hayades en t d  cumplidamente el fuer  de L gr ñ , e que v s mantengades a él en justicia, y 
en derech  así en  mesill s, c m  en cal mnias, e buen s us s, e buenas c stumbres, y en t das 
las  tras c sas, así en general, c m  en especial, así c m  l s de la dicha Villa de L gr ñ  l  
han de el fuer ;  tr sí, que hayades Alcaldes, e Jurad s, e Preb stes, y Escriban s, e Sayón de 
vuestr s vecin s, e n  de  tr  ningun , e ante ell s que cumplades de fuer , e derech , e t d  
h me que v s l  demandare, e las aleadas que las hayades para ante l s Alcaldes de Berme , e 
dende para ante n s; e  tr sí, tenem s que las acémilas que anduvieren c n sus cargas de 
Berme , de Bilba , e Vit ria, e L sa de Mena así Alabeses, c m   tr s h mes qualesquier que 
vayan p r la dicha Villa de Ar , e n  p r  tr  Lugar salv  l s Vizcayn s que vayan p r d  
quisieren;  tr sí, tenem s p r bien, e mandam s que n n haya c mpra, y venta, ni pasadería a 
c sa da en t da la tierra de Arratia, salv  en la dicha Villa de Ar ; e  tr sí las cargas de pescad  
fresc  vayan p r d  quisieren, e mandam s p r esta nuestra Carta a qualquier que sea nuestr  
Prestamer  en Vizcaya, e a  tr  qualquier que anduviere p r n s en guarda de la tierra que l  
haga tener, e guardar, así c m  dich  es este fuer , y estas franquezas, e libertades, e términ s, 
e  rtigas, e c m  dich  es v s dam s francamente así a l s que h y dia s des vecin s, e 
m rad res en la dicha Villa de Ar , c m  a l s que han de venir de aquí adelante para siempre 
jamas salv  l s nuestr s labrad res, y a p blar, per  de l s siete añ s cumplid s adelante que 
n s dedes a n s, e a l s que de n s vinieren t d s l s pech s, e derech s quant s debam s 
haber cada añ  cumplidamente, así c m  l s de las  tras Villas de nuestr  Señ rí  de Vizcaya, e 
defendem s firmemente que ningun  n  sea  sad  de v s ir, ni v s pasar c ntra esta merced, 
que v s facem s, e qualquier de nuestr  Señ rí  que l  hiciese pechar n s ha en pena de mil 
maravedís de la m neda nueva, e a v s el C nsej  de la Villa de Ar  t d  el dañ  que p r ell  
recibieredes d blad , e demas a ell s, e a la que h biese n s t rnarem s p r ell , e para que 
est  sea firme, e n  venga en duda, mandam s ende dar esta nuestra Carta sellada c n nuestr s 
sell s de seda c lgad s. Dada en Bilba  a quince dias del mes de Ag st  Era de 1376 añ s. 
Fernandus. Martin Fernandez. Martin Fernandez. Martin Fernandez. Martin Fernandez.»

648 Cuya Carta se c nfirmó p r l s Señ res Reyes D. Juan el I, D. Juan el II, y D. Enrique 
el I en Seg via en 10 de Octubre, Era de 1421 añ s c rresp ndiente a el añ  de 1393: en
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Vallad lid en 5 de Ag st  añ  del Nacimient  de nuestr  Salvad r Jesu Christ  de 1412; y en 
Medina del Camp  en 20 de Juni  añ  del Nacimient  de nuestr  Señ r Jesu Christ  de 1456.

649 (Sentenci   rbitr ri  de  mojon miento entre l  Vill  de Vill ró, y  V lle de Orozco.) 
En virtud de la misma Pr visión, citación, e igual exhibición se c pió la sentencia arbitraria, que 
se di  en 17 de Diciembre de 1769 s bre punt s, y pretensi nes entre el referid  Valle de 
Or zc , y Villa de Villaró; y ape  de sus m ntes. La sentencia arbitraria se di  p r l s Licenciad s 
D. Pedr  Manuel de Bernada, y D. Juan Valentín de Ibarr la, Ab gad s de l s Reales C nsej s, 
hallánd se presentes D. Pedr  J seph Hurtad  de Amezaga, Alcalde, y Juez Ordinari  elect  de 
la N ble Villa de Villaró; y D. Martin de Barañan , Síndic  Pr curad r general; D. Francisc  
Ant ni  Ugarte, D. Juan de Ugarriza, Alcaldes, y Jueces Ordinari s del N ble Valle de Or zc , 
D. Ant ni  de Asperg ta, D. D ming  de Acha, Síndic , y Regid r Capitular de él; Pedr  de 
Eguia, y  tr s vecin s que se expresan de dicha Villa de Villaró, y Valle de Or zc , en cuya 
cabeza se dice:

650 «En el pleyt , y causa c mpr misaria, que ante N s está pendientes entre partes, de 
la una el Alcalde, Justicia, y Regimient , C ncej , Caballer s, y vecin s de la N ble Villa de 
Villaró; y de la  tra l s Alcaldes, Justicia, Regimient , C ncej , Caballer s, y vecin s del N ble 
Valle de Or zc  en razón de l  que citan, expresan, y c ntienen l s p deres, e instrument s que 
iban p r cabeza de esta determinación arbitraria  t rgad s; a saber, el de la N ble Villa de 
Villaró, p r testim ni  de J seph de Salazar, su Escriban  de Ayuntamient ; y el del N ble Valle 
de Or zc , p r testim ni  de D ming  de Uri nd , amb s c n fecha de 10 de aquel mes de 
Diciembre; cuyas facultades tenían aceptadas, y aceptaban de nuev  en cas  necesari : vist  el 
aut  Real de Revista de Sala may r de Vizcaya, pr nunciada en el añ  pasad  de 1531, y la 
Execut ria librada para su cumplimient  en el pleyt , y causa que se litigó entre ambas las dichas 
C munidades s bre la pertenencia de l s m ntes de Alzóla, y tuv  principi  en el Juzgad  del 
C rregimient  de este muy N ble, y muy Leal Señ rí  de Vizcaya, en d nde se di , y pr nunció 
la primera sentencia; de la que se interpus  apelación en tiemp , y f rma para ante el Juez 
may r de Vizcaya, en cuy  Tribunal se f rmalizó, la segunda instancia, y di , y pr nunció su 
sentencia, y de él se interpus  el recurs  de Suplicación para la Sala del Presidente, y Oid res 
de la Real Chancillería de Vallad lid, en cuy  superi r Tribunal se declarar n c munes de ambas 
Repúblicas, y C munidades de Villaró, y Or zc  l s m ntes, y términ s s bre que era la causa, 
y pleyt ; que eran desde la cuesta, y cumbre de Sustraic l ya dende a Yugarriza, e dende c m  
dice, e va derech  a Eguilezaburu, y a la Peña de Lecanda, e dende Acharbineta, que es cerca de 
El rrituriaga, y al Sel de G r st la, y a Lara, e Derra, e c m  t rna a dar a la cuesta, y cumbre 
de Sustraya, aguas vertientes acia el dich  Valle de Or zc : teniend  así bien presente el ape , 
y am j namient , y demarcación de dich s m ntes executad s para ambas las citadas C muni
dades, en virtud de sus respectiv s p deres, y p r l s C misari s, y h mbres buen s respecti
vamente n mbrad s, cuy  ape  c nsta de la Escritura de su razón, que se asentó, y  t rgó en 
el términ ,   m j n de Sustraic l ya en 2 de Diciembre del añ  pasad  de 1551 en presencia, 
y p r fe de R drig  Ruiz de G rtázar, Escriban  públic , y del númer  que fue de dicha Villa 
de Villaró, y Pedr  de Ibaizabal, así bien Escriban  que fue Real, y del Regimient , y Junta del 
Valle, e tierra de Or zc : Vistas así bien las Escrituras de ape , visura, y rec n cimient  de 
m j nes  t rgadas, y dispuestas entre ambas las citadas C munidades en la Casa de Iguarriza 
de abax  en 23 de Juli , y 26 de Ag st  del añ  pasad  de 1670 p r testim ni  de Sebastian 
de Baqui la, y Sierra, y Ant ni  Saez de G rtázar Sierra, iguales Escriban s, que respectivamente 
fuer n de l s Ayuntamient s de l s expresad s Valle, y Villa; en vista también de la Escritura de 
separación del g ce, y apr vechamient  de árb les, y su frut  executada de c nf rmidad p r 
dichas C munidades, y  t rgada en la precitada Casa de Iguarriza de suy  en 15 de Febrer  del 
añ  pasad  de 1742 p r testim ni  de Juan Francisc  de R taeche, y Miguel Gerónim  de Medina 
y Zuas la, Escriban s que también fuer n respectivamente del menci nad  Valle de Or zc , y
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dicha Villa de Villaró, c n  tr s d cument s que se les habia manifestad : habiend   id  t d s 
l s inf rmes, que se les habia hech , y l  que se ha expuest , y deducid  verbalmente de parte 
de ambas C munidades en razón de sus diferencias; es a saber, p r parte de la N ble Villa de 
Villaró D. Pedr  J seph Hurtad  de Amezaga, su Alcalde, y Juez Ordinari  elect , y D. Martin de 
Barañan , su Síndic  Pr curad r general; y p r parte del N ble Valle de Or zc  D. Juan de 
Ugarriza, Alcalde, y Juez Ordinari , D. D ming  de Acha, Regid r, y D. Ant ni  de Asperg ta, 
Síndic  Pr curad r general de él; enterad s también de l  expuest , y relaci nad  p r D. Ant ni  
de Ugalde, vecin  de la citada Villa, y D. Mathias de Olavarrial de Oqueta, y D. Pabl  de G iri, 
vecin s de dich  Valle, t d s tres perit s, inteligentes, y n mbrad s p r tales de c nf rmidad de 
Alcaldes, Regid res, y Síndic s Pr curad res generales; después de haber hech  inspección, y 
rec n cimient  de t d s l s predich s m ntes c munes, su estad  presente, y m j nera, c n l s 
demas inf rmes, d cument s, e instrucci nes c nducentes al intent ; en exercici , y us  de las 
facultades, que p r ambas las dichas C munidades se n s están c ncedidas.

651 Fallam s que debem s de mandar, mandam s hacer división, separación, y aplicación 
de l s referid s m ntes que hasta el presente han estad  en c munión, y pro indivis entre las 
Repúblicas, y C munidades de Villaró, y Or zc , para que cada un  p sea en d mini  plen , 
pr piedad, y usufrut  la parte aplicada, bax  las reservas que abax  irán n tadas a cuy  fin, y 
para la dicha separación, mandam s hacer, y que se f rme una linea divis ria c n m j nes de 
piedra; empezand  desde el m j n antigu  de Sustraic l ya hasta la punta y cumbre mas alta, y 
elevada de la pena de Lecanda, terminand  la linea divis ria en este alt  y cumbre de la peña 
de Lecanda, en la mitad p c  mas,   men s del espaci  que hay desde Achul ,   Agujer , que 
se halla en la dicha peña para el tránsit  a la  tra parte de ella, hasta la extremidad de la misma 
peña, que está a la parte del Oriente; para que de este m d  se aplique su p rción a cada 
C munidad c n la p sible igualdad; a cuy  fin, y para f rmar la dicha linea divis ria, l s perit s 
arriba citad s pusier n a nuestra presencia, y de nuestra  rden un m j n nuev  de piedra caliza 
c n su testig , pagante al antigu  que se halla en el l m  del términ ,   sierra de Sustraya, en 
el siti  llamad  de Sustraic l ya,   Sustrayac l ya, que c nfina c n est s m ntes c munes, y l s 
privativ s de la Villa de Villaró, y de las Anteiglesias de Castill , y Elejabeitia.» Van expresand  
l s demas m j nes hasta veinte divis ri s de l s menci nad s términ s, según l s pusier n, y 
fixar n l s perit s; y sigue la sentencia.

652 «Así f rmada la dicha linea divis ria, usand  de las facultades que se n s han c n
ferid , y en la f rma que mej r p dem s; aplicam s, y adjudicam s desde ah ra para siempre 
jamas a las dichas C munidades, y a cada una de ellas, l s términ s, y m ntes, que caen desde 
dicha linea divis ria acia sus respectiv s Puebl s; es a saber, a la expresada Villa de Villaró, su 
C munidad, Caballer s, y vecin s, aplicam s l s m ntes, y términ s c mprehendid s desde Sus
traic l ya, Alarraedera, y desde aquí al Sel de G r st la; y desde aquí a El rriturriaga, y Achar- 
bineta; y desde aquí a la punta de la peña de Lecanda, y extremidad de ella, que cae acia el 
Oriente; y desde aquí p r su cumbre hasta la linea divis ria, que arriba se cita; y desde esta linea 
en derechura hasta Sustraic l ya, p r la linea que f rman l s m j nes nuev s, que se acaban de 
p ner. Y  al N ble Valle de Or zc , su C munidad, Caballer s, y vecin s, aplicam s, y adjudicam s 
l s m ntes, y términ s c mprehendid s desde el m j n de Sustraic l ya hasta Iguarriza, y desde 
aquí, c m  dice, y va derech  a Eguilezaburru; y desde aquí a Achul ,   Agujer , que se halla 
en l  alt  de dicha peña de Lecanda; y desde este parage, p r la cumbre de la misma peña acia 
el Oriente, hasta dar c n la linea divis ria, que arriba se cita; y desde esta linea en derechura, 
p r la que f rman l s m j nes nuevamente puest s hasta el de Sustraic l ya; y dicha aplicación, 
y adjudicación hacem s en inteligencia, y c n circunstancia, de que cada una de las dichas 
C munidades ha de tener en la parte que le va aplicada plen  d mini , y jurisdicción privativa 
para usar, y disp ner a su arbitri , y v luntad, y sin dependencia alguna, así de la tierra aplicada,, 
c m  de l s arb les, y demas frut s, y c sas que existen, y pueda haber en adelante para siempre
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jamas, sin exceptuación de c sa alguna, s l  sí el derech  de past s, y apr vechamient  de las 
yerbas, aguas, y h ja del aceb , c m  abax  se expresara.»

653 Y  mediante que c n esta división cesa el m tiv  de la jurisdicción acumulativa, que 
se ha exercid  hasta ah ra p r las Justicias de ambas C munidades, p r causa de haber estad  
pro indiviso l s m ntes, y términ s de que va hech  mención: declarar n, que desde ent nces 
en adelante cesaba el exercici  de la jurisdicción ac mulativa, y que las Justicias respectivas de 
cada C munidad habian de tener, y exercer jurisdicción privativa en l s términ s que respecti
vamente iban aplicad s a cada C munidad, sin que quedase facultad a la Justicia de dicha Villa 
de Villaró para exercer de m d , ni c n pretext  algun  en l  aplicad  al N ble Valle de Or zc ; 
ni la Justicia de este Valle, en l  aplicad  a la Villa de Villaró.

654 Y  declarar n que ambas C munidades habian de tener derech  a l s past s, y apr 
vechamient s de yerbas, y aguas, para que en t d  tiemp , y según fuese su v luntad, pudiesen 
echar a pastar sus ganad s de t das especies a l s m ntes que hasta ent nces habian estad  en 
c munión, y pro indiviso; y l  mism  tuviesen el derech  de past s en l s citad s m ntes las 
Repúblicas que tuviesen unión de past s en cada una de dichas C munidades de Villaró, y 
Or zc ; sin que para este efect  de past s de t d  géner , y apr vechamient  de yerbas, y aguas, 
pudiese  bstar en manera alguna la división, y adjudicación que llevaban executada; y de la 
misma suerte quedada libre la h ja, y esquilm  de l s árb les de aceb , según, y c m  se pactó 
recípr camente en la escritura de c nveni  de 15 de Febrer  del añ  pasad  de 1742; de m d , 
que cada una de dichas C munidades, y sus respectiv s vecin s pudiesen c ger la h ja de l s 
aceb s para aliment  de sus ganad s en tiemp  de inviern  en t d s l s m ntes, y términ s que 
hasta ent nces habian estad  en c munión, sin embarg  de la aplicación executada; la que se 
había practicad  bax  la circunstancia de ser libres l s past s, y yerbas, y aguas, y la h ja del 
aceb , c m  iba referid .

655 Y  mandar n que p r causa de dich s past s en l s referid s m ntes de Az la, n  se 
pudiesen prendar l s ganad s de ambas C munidades, ni de sus vecin s, de qualquiera especie 
que fuese el ganad , p r ninguna de las Justicias de ambas Repúblicas, s  pena de pagar, y 
resarcir l s dañ s, gast s, y c stas que se  casi nasen a la parte  fendida; y para evitar fraudes 
en quant  a la h ja del aceb , mandar n que cada una de dichas C munidades al tiemp  de 
\ender,   rematar para carbón l s m ntes de su p rción aplicada, había de p ner la c ndición 
de que el c mprad r,   rematante n  hubiese de p der c rtar p r pie para reducir a carbón 
árb l algun  de aceb , s  pena de que l  c ntrari  haciend , la C munidad en cuya p rción se 
executasen l s c rtes de aceb , seria resp nsable a la satisfacción de t d s l s dañ s.

656 Y  p r l  respectiv  al c rte de árb les, y reducción de carb nes, que se executó en 
el añ  próxim  pasad  en el términ  de Enzinateguieta, y falda de la peña de Lecanda, habiend  
vist , y rec n cid  el parage p r sus pers nas, y t mad  l s inf rmes c nducentes para averiguar 
la dirección de la linea divis ria de usufrut , que se practicó en el añ  pasad  de 1742; y 
habiend   id  las raz nes de las partes, e interesad s, p r  bviar disturbi s, pleyt s, y quimeras, 
y mirand  a la paz, y buena arm nía de ambas C munidades, y usand  de las facultades, c m  
Jueces Arbitr s Arbitrad res, c ndenar n a dichas C munidades, y a cada una de ellas en perpetu  
silenci , en razón del referid  c rte; de m d , que la una a la  tra n  pueda pedir c sa alguna 
p r l s carb nes c nducid s a l s Puebl s respectiv s, desde dich  términ  de Enzinateguieta; y 
mandar n que cada República quede, y se c ntente c n l  que llevó, y pague l  que fuere just  
p r el bracerage, y trabaj  de reducir a carbón, según la rata de las cargas que c ndux  cada 
República: así bien mandar n que ambas C munidades de c nf rmidad, s liciten, para may r 
seguridad, apr bación,   c nfirmación de l  c ntenid  en esta su sentencia arbitraria; y que las 
partes guardasen en t d , y p r t d  su ten r, y f rma, sin ir, ni venir c ntra ella en manera 
alguna, ni c n pretext  algun , s  las penas c ntenidas en las citadas escrituras, y p deres. Así 
l  declarar n, mandar n, y res lvier n c m  Jueces Arbitr s Arbitrad res, y amigables C mp 
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ned res, bien entendid s, de que se habían de f rmar d s d cument s iguales de este ten r 
para cada una de las d s C munidades, etc.

C pítulos compuls dos de diferentes libros históricos

657 En 23 de Ag st  de 771, p r parte del Valle de Or zc , y Pr curad r general del 
Señ rí  de Vizcaya, se presentó pediment , exp niend  c nvenia a su parte, que el Escriban  
que en aquella Ciudad fuese requerid , y ante quien se exhibiesen l s libr s impres s, y manus
crit s; a saber, de la Hist ria de Garibay; de la de D. Luis de Salazar en l s Glori s de l  C s  
F mese, y del manuscrit  de D. L renz  de Padilla de Histori , y  colección de Leyes Gótic s, le 
diese certificación de l s capítul s que señaló.

658 Estimóse c m  se pedia, y sin citación de parte, sin embarg  de prevenirse en el 
aut ; se exhibier n libr s impres s referid s; y de ell s se c mpulsar n l s capítul s siguientes.

De Esteb n G rib y, tom. 2 lib. 14 c p. 27 fol. 914

659 «Una principal Dueña, llamada D ña Mencía, muger de D. Martin Ruiz de Avendañ , 
Ama de D. Ñuñ  de Lara n. 44, Señ r de Vizcaya, que era de tres añ s, hij  de D n Juan Núñez 
de Lara n. 39, c n el Niñ  huyó de Paredes de Nava, que es en Camp s, a Vizcaya, p r ten r 
del Rey D. Pedr ; el qual certificánd se de est , caminó en pers na en su seguimient  hasta la 
Puente-Larrá, de d nde v lvió a Burg s, p r entender que el Niñ  estaba en segur  en la Villa 
de Bermed ; p r l  qual el Rey hiz  guerra a Vizcaya, enviand  a sus tierras a Rui Diaz de R xas, 
Señ r de P za, que cercase a la Casa de Or zc , que tenia Juan de Avendañ , hij  del dich  
Martin Ruiz; y a Fernán Perez de Ayala n. 28, que t mase las Encartaci nes; las quales habiend  
t mad , y la Casa de Or zc  rendíd se c n pact s, y c nveni s; falleció D. Ñuñ , Señ r de 
Vizcaya, de tan tiern s dias, y fue enterrad  en la Iglesia may r de la misma Villa de Bermed : 
p r su fin venia el Señ rí  de Vizcaya, y  tras muchas tierras de Castilla a sus hermanas, llamadas 
D ña Juana de Lara n. 45, que era la may r, y a falta suya a D ña Isabel, la men r, n. 46, a las 
quales hub  el Rey en su p der c n el Señ rí , y g biern  de Vizcaya: D n Juan Núñez de Lara 
n. 39, su padre, allende ser Señ r de Vizcaya, p r su muger D ña María n. 38, Señ ra pr pietaria 
de Vizcaya, era también niet  (77) de D ña Teresa n. 19, hermana del C nde D. L pe Diaz de 
Ar  n. 17, Señ r de Vizcaya, a quien el Rey D n Sanch  mató en Alfar .

660 Tuv  D. Juan Núñez tres hermanas, la may r llamada D ña Blanca n. 40, que fue 
muger de D. Juan Manuel: la segunda llamada D ña Margarita, fue M nja en el M nasteri  del 
Orden de Sant  D ming  de la Villa de Caleruega, fundad  p r el Rey D. Al ns , n. 41, padre 
del Rey D. Pedr ; y la hija tercera se decía D ña María, que casó d s veces en Francia; la primera 
c n el C nde de Estampas; la segunda c n Carl s de Val is, C nde de Alans n, herman  de 
Felipe Sext  de este n mbre, Rey de Francia, n mbrad  en la Hist ria del Rey D. Al ns : del 
primer marid  hub  un hij , que fue C nde de Estampas: del segund  quatr , el un  fue C nde 
de Alans n, y el  tr  C nde de Percha; y d s Prelad s, el un  Cardenal: esta D ña María de 
Lara pidió después en l s tiemp s del Rey D. Enrique el Segund  n. 48 l s Señ rí s de Vizcaya, 
y Lara, c m  en su lugar se dirá.

661 Al tiemp  que ag ra falleció el Niñ  D. Ñuñ  de Lara n. 44, pr pietari  Señ r de 
Vizcaya, andaban c n este Señ rí , sin sus Encartaci nes, las Villas de Santa Gadea, L z ya, Iglesia, 
Sal ber, Fuenteburuena, Berz s , Cíbic  la t rre, Galbes, Paredes de Nava, Villal n, Cuenca de 
Tamariz, Melgar de la Fr ntera, Barzón, M ral de la Reyna, Aguilar de Camp ó, Calerieg s, Belber, 
Santiag  de la Puebla n  lex s de Salamanca, Or pesa del Camp , de Aranzuel , y  tras tierras,

(7 7 ) Parece equivocación  al vez de impren a.

2588

­



LIB O XII. I  8 1 33
allende de la naturaleza que l s Señ res suy s tenian en las tierras llamadas Beherrías: fuera de 
est  en las batallas d nde l s Reyes de Castilla entraban en pers na, la vanguardia era de l s 
Señ res de Vizcaya, p r preeminencia principal; sin tantas tierras, tenian p r la Casa de Lara, 
mediante el matrim ni  de D. Juan Núñez n. 39, las Villas de Lerma c n sus tierras, Viliafranca 
de M ntes de Oca, Bust s, Ameyug , Vill rcan s, T rdeblanc , y  tra tierra, sin la mucha natu
raleza que en las Beherrías tenian la Casa de Lara, aun mas que la de Vizcaya, p r c nsentimient  
de l s Hij sdalg , cuy  Pr curad r general, p r particular preeminencia era en C rtes el Señ r 
de la Casa de Lara, a quien l s Hij sdalg  daban send s yantares en t das sus tierras, y también 
muchas veces era el Señ r de Lara Alférez del Pendón Real en l s tiemp s pasad s.»

De D. Luis de S l z r Glori s de l  C s  F rnese, p rt. 2 c p. 5: T bl s de los Señores
Sober nos de Vizc y , t bl  2 num. 14

662 «D. Pedr  López de Ayala n. 21, Señ r de Mena, Unza, Camp s, Albudeite, y Levadura, 
Adelantad  may r de Murcia, 1328, c só c n D ña Sancha, hermana del Cardenal D. Pedr  
Barr s , Arz bisp  de Sevilla. Y  al num. 13 de dicha tabla, y cap. 5 f l. 575 p r dich  Pr curad r 
de dich  Valle de Or zc  se le habia señalad  l  siguiente: D. Fernán Perez n. 28, Ric h mbre, 
Señ r de Ayala, Adelantad  may r de Murcia, Merin  may r de Asturias, Religi s  D minic , añ  
de 1385, casó c n D ña Elvira n. 29, hija de D. Dieg  Gutiérrez de Cevall s n. 22, Almirante de 
Castilla, y D ña Juana García Carrill .

663 Y  al num. 16 de la citada tabla, capítul , y f li  de dich  libr , p r el mism  
Pr curad r del Valle de Or zc  se le señaló l  siguiente: D. Pedr  López n. 36, tercer  del 
n mbre, Señ r de Ayala, Ric h mbre, Canciller may r de Castilla, casó c n D ña Le n r Guzman, 
hija de Pedr  Suarez de T led , Señ r de B lañ s, y de D ña María Ramirez de Guzman.

664 Y  al f l. 17 de la misma tabla, capítul  y f li , señalóse p r el mism  Pr curad r, 
para que c mpulsase a la letra l  siguiente: Fernán Perez n. 42, segund  del n mbre, Señ r de 
Ayala, Merin  may r de Guipúzc a, casó c n D ña María Sarmient , hija de Dieg , Señ r de 
Salinas, y de D ña Le n r de Castilla; y al mism  f li , capítul , tabla, y númer  18, se le señaló 
l  siguiente: Pedr  López n. 50, quart  del n mbre, Señ r de Ayala, sin succesion; y al citad  
númer , tabla, y capítul , también se le señaló l  siguiente: D ña María n. 49, casó c n Pedr  
García de Herrera, Señ r de Empudia; y en dicha tabla, capítul , y f li , así bien se le señaló l  
siguiente: D. García López de Ayala n. 52, Señ r de Ayala, y Empudia, Mariscal de Castilla, cuy  
descendiente es el Duque de Veragua.

665 Y  al f li  568 buelta de dich  libr , tabla 4, cap. 5, p r el menci nad  Pr curad r 
del Valle de Or zc  se le señaló para que c mpulsase a la letra l  siguiente:

666 D. Dieg  Sánchez n. 8, Ric h mbre, Señ r de Ayala, y del Valle de Or zc , Salinas, 
y Treviñ , hij  segund  de D. Sanch  Iñiguez n. 3, niet  del C nde D. Iñig  n. 1, sext  S beran  
de Vizcaya, c nfirma c n su herman  D. L pe n. 7, desde 1087 hasta 1097: casó primer  c n 
D ña Anderquina; segund  c n D ña May r. Sanch  Diaz n. 13, segund  Señ r del Valle de 
Or zc , Ric h mbre, c nfirma añ  de 1158: casó c n D ña Alberta Iñiguez. D. Garci Sánchez n. 
16, tercer  Señ r de Or zc , y Zurban , 1180: casó c n D ña Ald nza Iñiguez, que Pellicer hace 
de la Casa de Mend za. D. Iñig  García n. 20, quart  Señ r de Or zc , que p r la batalla de las 
Navas dividió c n una cruz l s l b s que traía p r armas; y p r la c nquista de Baeza, sembró 
la cruz de aspas. López Iñiguez de Or zc  n. 27, quint  Señ r del Valle de Or zc , un  de l s 
300 Caballer s, que tuvier n repartimient  en las c nquistas de Baeza, y Ubeda añ  de 1227, 
también tuv  repartimient  en Sevilla: casó c n D ña Juana Ruiz, quinta Señ ra de Ita, hija de 
D. Rui G nzález, Señ r de aquella Villa. Iñig  López de Or zc  n. 35, sext  Señ r de Or zc , 
Mures, y repartimient  de Sevilla, Ay  del Infante D. Fernand , hij  de San Fernand : casó c n 
D ña Teresa, hija de Pedr  Bazquez de Meira; n  tuvier n hij s, y ella heredó de él la Villa de 
Mures.
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667 Iñig  López de Or zc , primer Señ r de Escarnida, y C g llud , Alcayde de Escal na, 
Capitán may r de la Mesta, Caballer  de la Banda; vivia añ  de 1347: casó c n D ña Marina 
Gómez, hermana de D. Gutiérrez, Arz bisp  de T led , hij s de Gómez Perez de T led , Alguacil 
may r de T led , y de D ña H rabuena Gutiérrez.»

Del m nuscrito que se dice de D. Lorenzo P dill 

668 Este manuscrit  fue exhibid  p r D n Andrés C rnej , Oid r que fue de dicha 
Chancillería, y ah ra Alcalde de Casa, y C rte: se expresa que en la primera h ja tiene la n ta 
siguiente: «El Aut r de esta  bra es sin duda D n L renz  Padilla, según se evidencia de l s 
f li s 12, y 13, & p ssim, d nde se remite a su Hist ria Eclesiástica; y de él fuer n señalad s 
l s capítul s, y an taci nes siguientes.

Anot ción 59, fol. 281

669 La causa, y preeminencia p r d nde l s Señ res de Vizcaya tenian aut ridad sus 
sentencias c nfirmadas del Rey a tener fuerza de ley,   fuer , es; p rque eran Jueces may res de 
Castilla, y c m  tales p nian en la C rte Jueces para  ir las apelaci nes que tenian al Rey; y 
estand  ell s presentes, las  ian las que sentenciaban, apeland  para la Pers na Real, si l  
c nfirmaba, quand  sucedía  tr  pleyt  semejante que aquel, m straba la tal sentencia, c m  en 
c sa que tenia fuerza, y val r de fuer , sentenciaban p r ella c m  ley.

670 La Casa de Vizcaya, después que vin  a la  bediencia de la C r na de Castilla, siem
pre fue la may r después de la Casa Real: el primer  Señ r de Vizcaya, que di  la  bediencia a 
Castilla, fue D. L pe n. 10, d cen  Señ r de ella, y di  la  bediencia al Rey D. Al ns  Sext , 
hij  del Rey D. Hernand  el Magn , a l s 1076 añ s de Christ ; y fue la causa matar,   hacer 
matar el Infante D. Rem n al Rey D n Sanch  de Navarra su herman , que fue hij  del Rey 
D. García, herman  may r del Rey D. Hernand  el Magn , prim herman  de este Rey D. Al ns  
Sext ; y c m  este n  dexó hij s, l s N bles de su Reyn  nunca c nsintier n que reynase su 
herman  D n Rem n, y hub  entre ell s división; p rque un s querían en especial a (* ) D. L pe 
Señ r de Vizcaya, dar la  bediencia al Rey D. Al ns  de Castilla;  tr s al Rey de Aragón, y l s 
mas fuer n de esta  pinión; mas D. L pe pud  tant , que t da la fiarte de Navarra de aquende 
Ebr , que s n Náxera, Calah rra, y sus C marcas, vin  en la  bediencia de la C r na de Castilla, 
d nde permaneció siempre: este servici  tuv  en much  el Rey D. Al ns  a D. L pe, y da 
testim ni  de ella el privilegi , que h y dia tiene la Ciudad de Náxera de este Rey D. Al ns , 
 t rgand  las preeminencias, y libertades que tuvier n, y las guardar n el Rey D. Sanch  su 
prim , el Rey D. García su ti , y D. Sanch  el may r su abuel .

671 A D. L pe n. 10 le di  el Rey D n Al ns  much s vasall s de Castilla, y le hiz  un  
de sus C ndes Palatin s; y le succedió en su Casa su hij  D. Dieg  López n. 15, que fue el 
primer  que se llamó de Ar , p rque ganó esta Villa, y sus c marcas a l s M r s: succedióle su 
hij  el C nde D. L pe n. 17, el qual,   su hij  D. Dieg ,   niet  el C nde D. L pe, que llamar n 
de Náxera, hubier n merced del Rey D. Al ns  ya dich , y D ña Urraca,   D. Al ns  Emperad r 
de España, merced de ser Jueces may res de Castilla, que era la may r dignidad de ella después de 
la Real; p rque, c m  he dich ,  ian de las apelaci nes que venían a la C rte, y p nian Jueces 
para ell ; y hallarán p r escrituras auténticas, que siempre,   p r la may r parte tenian en tenencia 
l s Señ res de Vizcaya a Castilla la Vieja, Ri ja, Bureba, Náxera, y Calah rra: tener este  fici , y 
dignidad de Señ res de Vizcaya hasta esta sazón que trata hacerse esta ley, que fue reynand  
D. Hernand  el Quart , parece p r privilegi  del mism  Rey,  t rgad  p r el mes de Ener  de la 
Era de 1349 añ s, que s n de Christ  1311.

(* )  Así es li eral en la copia; que sin duda es á viciada del copian e.
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672 P r el mism  Rey se hiz  merced a D. L pe de Ar  n. 25, hij  de D. Dieg  n. 18, 

Señ r de Vizcaya, hij  de D. Dieg , el que está sepultad  en Bezles n. 15, que fue niet  de D n 
Dieg  López el Buen  n. 4, Señ r de Vizcaya, hij  del C nde D. L pe ya dich  n. 10, de 
mandarles restituir el derech  que tenia a Vizcaya, que habia hech  que t masen p r Señ ra l s 
Vizcayn s a D ña María Diaz su prima n. 24, hija del C nde D. L pe n. 17; a quien succedió su 
padre D. Dieg  n. 18, que era su herman ; y húb l  la s brina; y v lviend  el Rey a restituir el 
derech  a D. L pe, dice en este privilegi : Os  t rgam s, que c m  Señ r de Vizcaya seáis 
Alcalde may r de las Alzadas de nuestra C rte, así c m  c mpete, y l  debe ser el Señ r de 
Vizcaya; y así p seyer n este  fici , y dignidad l s Señ res de la Casa de Vizcaya, y linage de 
Ar ; hasta que el Rey D. Pedr , p r muerte de D. Ñuñ  n. 44, se metió en este grande Estad , 
y Casa; mas D. L pe se quedó sin él, y p seyér nl  l s descendientes.

Anot ción 123 fo l  473

673 Algun s sienten esta Ley que hiz  el Rey D. Enrique p r agravi ; y n  tienen razón; 
p rque demas de ser p r derech  c mún de v lver l s bienes feudales, n  dexand  hij s el que 
l s p see, al Señ r del feud ; también se usó siempre en Castilla quand  m rían sin hij s el 
que tenia vasall s, que hubiesen dad ,   salid  de la C r na, p r merced que hicier n a sus 
padres, v lver a la C r na; c m  n t riamente parece p r las Crónicas de España, que reynand  
Fernand  IV, visabuel  de este Rey D. Enrique, murió D. Sanch , Señ r de la Casa de Ledesma, 
hij  del Infante D. Pedr , sin hij s, y n  heredó el Estad , ni parte de él el Infante D. Juan, que 
era su ti  herman  de su padre, sin  v lvió a la C r na t d ; y también en tiemp  de este Rey 
murió sin hij s el Infante D. Enrique, herman  del Rey D. Al ns  el Sabi , y hub  t d  su 
Estad  c n la C r na Real, y n  hubier n parte de ell  sus s brin s el Infante D. Juan, y 
D. Juan Manuel, que eran hij s de sus herman s.

674 En tiemp  del Rey D n Al ns , hij  del Rey D. Fernand , c m  teng  dich , en las 
C rtes de Madrid el Reyn  le suplicó que n  v lviese a sacar a la C r na l s much s vasall s 
que habia heredad  p r n  dexar sus Señ res hij s; p rque murier n sin hij s D ña Blanca, hija 
del Infante D. Pedr , y heredó t d  su Estad  el Rey, t d  l  de su ti  el Infante D. Felipe, y 
de las Infantas sus tias; y el Señ rí  de M lina p r n  dexar hij s D ña Blanca, n  v lvió a la 
Casa de Lara, d nde pr cedió el C nde D. Enrique, sin  vin  a la C r na; también murió en 
tiemp  del Rey D. Pedr , D ña Blanca Manuel, nieta de D. Juan Manuel, hija, y heredera de 
D. Fernand  Manuel, y también heredó su grande Estad  pacíficamente la C r na, y n  sus ti s, 
herman s de su padre, que fuer n D. Enrique Manuel, y D ña Juana Manuel, que fue muger de 
este Rey D. Enrique, y D ña C nstanza Manuel, muger del Rey D. Pedr  de P rtugal.

675 También murió en tiemp  del Rey D. Pedr , D. Martin Gil, hij  de D. Juan Al ns  
Alburquerque sin hij s, y hub  su gran Estad  la C r na: t d s est s grandes Estad s, que he 
dich  p r haber salid  de la C r na, c m  l s que di  el Rey D. Enrique, v lvier n a ella p r 
n  dexar sus Señ res hij s; y habiend  esta c stumbre en Castilla, n  hiz  agravi  el Rey 
D. Enrique en  rdenar esta Ley: c nf rme a ella han vuelt  a la C r na grandes Estad s, c m  
fue el Marquesad  de Villena p r muerte de D. Al ns  de Aragón, n  dexand  hij s; y el C ndad  
de Trastamara,   Ducad  de Arj na p r n  dexar hij s el Duque D. Fadrique; el C ndad  de 
Carri n p r n  dexar hij s legítim s D. Juan Sánchez Manuel; y  tr s much s vasall s; mas 
fuer n tant s l s que di  el Rey D. Enrique, que hay p cas Casas,   ninguna de las antiguas de 
Castilla, que n  tenga bienes,   mercedes de las del Rey D. Enrique; sin  es la Casa del C nde 
de Luna; que p r muerte de Pedr  Suarez de Quiñ nes, Señ r de esta Casa, n  dexand  hij s, 
heredó la C r na t d s l s vasall s que el Rey D. Enrique habia dad  a su abuel , que fuer n 
l s Valles de Cangas de Tine , Miñer, y  tr s much s vasall s en Asturias, que fuer n de la Casa 
antigua de l s P nce de León, que se c nsumió p r l  mism  en tiemp  del Rey; D. Pedr  
Hernández de Quiñ nes, quint , y sext  abuel  del Ilust.mu C nde de Luna D. Claudi  de Qui­
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ñ nes, que succedió a su ti  Pedr  Suarez, herman  de su madre, en l  antigu  de la Casa de 
Quiñ nes, y c n el Estad  de la Casa de Vigiles, que heredó p r su padre, quedó en el Estad  
que permanece hasta el presente; y p r el Ilust.m  D n Claudi  de Quiñ nes, C nde de Luna».

Executori  obtenid  por el V lle de Qu rt ngo en pleyto seguido con D. At n sio de Ay l  
sobre reincorpor ción de dicho V lle   l  Coron 

676 Esta Execut ria fue librada en esta Villa de Madrid a 14 de Febrer  de 1566 añ s; se 
ha sacad  c pia de l  que de ella señaló el Valle de Or zc  en virtud de Pr visión de la 
Chancillería, y citación del Duque de Liria p r exhibición que hicier n de la  riginal l s Claver s 
del menci nad  Valle de Quartang , y de ella resulta:

677 Que el pleyt  de que se libró tuv  principi  p r pediment  que en 23 de Diciembre 
de 1528 (78) se presentó en la expresada Chancillería de Vallad lid p r parte de la Universidad, 
y Valle de Quartang ; c n relación que ante l s Señ res de este C nsej  habían pedid  sus 
partes, que c nf rme al privilegi , que nuevamente les había c ncedid  S. M. fuesen reinc rp 
rad s en la C r na, y Patrim ni  Real; y que p r dich s Señ res del C nsej  se había remitid  
la causa (79) a la expresada Chancillería; de d nde a pediment  de dichas sus partes se había 
sacad  emplazamient  c ntra el D. Atanasi  de Ayala y R xas, y su Curad r el D ct r Zumel; l s 
que habían sid  emplazad s, y acusadas las rebeldías (Dem nd  de incorpor ción   l  Coron  
del V lle de Qu rt ngo.): y pr siguiend  la menci nada causa, se afirmaban en t d s l s pedi
ment s hech s en dich  pleyt  c ntra el referid  D. Atanasi  de Ayala; y si necesari  era l s 
hacían de nuev ; y pues c nstaba de t d  l  s bredich  p r el referid  pr ces , y privilegi , 
pidier n se mandase pr nunciar, y pr nunciase el Señ rí , y jurisdicción civil, y criminal, nuev  
mixt  imperi , c m  t d  l  perteneciente al dich  Señ rí , y jurisdicción del referid  Valle de 
Quartang , pertenecer a S. M., y ser pr pi  suy , y de la C r na Real de est s Reyn s, y se 
c ndenase a dich  D n Atanasi  de Ayala a que guardase, y cumpliese t d  l  c ntenid  en 
dich  privilegi , y a que s  graves penas n  fuese, ni pasase c ntra ell , ni c ntra parte de ell , 
y a que sustituyese a S. M. la p sesión vel quasi, que tenia injusta, y n  debidamente de dich  
Señ rí , y vasallage del expresad  Valle, y de l s vecin s, y m rad res de él; y que de allí 
adelante n  se entr metise a usar, ni usase del dich  Señ rí , jurisdicción, y vasallage; s bre l  
qual, y s bre cada una de las c sas, y parte de ell , pidiesen cumplimient  de justicia, c n 
presentación de dich  privilegi  (80); y p rque s bre l  mism  estaba  tr  pleyt  pendiente (81) 
en la referida Chancillería, que era dependiente de este mism , pidieran se acumulasen, y pasasen 
ante mi Escriban .

678 Di se traslad  a la  tra parte, y que l s Jueces de l s Escriban s viesen si se habían 
de juntar, y acumular l s referid s pr ces s: se expresa en relación que p r parte de dich  Valle 
de Quartang  se pidió, que pues sus partes querían p r si s l s el referid  pleyt , se mandase 
que anduviesen s bre sí, y n  se les llevasen derech s p r mas.

679 (Contest ción.) P r parte del D. Atanasi  de Ayala se c ntestó la Demanda en 5 de 
Ener  de 1530 p r Pediment  en que dix , que alegand  del derech  de su parte c ntra ciert s 
pediment s, y demandas hechas p r l s C ncej s de Quartang , y Murillas, y sus Aldeas, así ante 
l s Señ res del C nsej , c m  en aquella Chancillería, en que en efect  alegaban c ntra la 
restitución, y c mp sición que el Rey había hech  c ntra el citad  D. Atanasi , de el Estad  de 
la Casa de Ayala, y de l s dich s Valles, y tierras: cuy  tener habid  p r supuest , la Chancillería 
n  debía mandar hacer c sa alguna de l  en c ntrari  pedid ; para l  qual alegó:

(78 ) Es e pley o se seguía al mismo  iempo que el de impuest s en re las mismas par es. Véase desde el num. 88.
(79 ) Véase al num. 72, y  las remisiones de la ci a 17.
(80 ) N. 21.
(81 ) Acaso es el referido desde dicho num. 88: o  al vez el del num. 97, con inuación del de confiscación.
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680 (Excepciones.) Que el privilegi  de que dichas c ntrarias se querían ayudar, y decían 
que S. M. les había dad  de la jurisdicción, y Alcaydía, y Merindades de l s dich s Valles, y de 
l s  tr s cas s c ntenid s en dich  privilegi , n  se les había p did  dar según derech  (Que 
no pudo tener c bimento el privilegio por ser de m yor zgo los bienes en él concedidos.) , l  
un , p rque la dicha jurisdicción, Alcaydías, y Merindades de t d  l  que las c ntrarias decian 
se les había hech  merced, había sid , y era de May razg  antigu  de su parte, y de sus 
anteces res; l s quales siempre l s tuvier n, y p seyer n p r tales bienes de may razg  de 
tiemp  inmem rial a aquella parte (Aleg do n. 98 en el pleyto con S lv tierr .)-, p r l  qual 
según, derech , n  se pud  hacer la dicha merced de ell s a las c ntrarias, ni a  tra pers na 
alguna; y p rque el C nde de Salvatierra (82), padre que fue de dich  su parte, n  c metió 
delit  algun  p r d nde pudiese, ni debiese perder sus bienes, y hacienda; y p rque si alg  hiz  
en deservici  de S. M. (l  que negaba), aquell  sería, y fue estand  fuera de su ses  (83), y juici  
natural, c m  era n t ri ; y p r tal l  negaba, c m  se pr baría necesari  siend ; p r l  qual, 
según derech  n  p día, ni pud  perder l s dich s bienes, ni l s perdió.

681 Que puest  que l  sus dich  cesase, que n  cesaba, y hubiera c metid  delit  p r 
d nde mereciese perder sus bienes, que n  hiz ; l s dich s Valles, y jurisdicción, y Alcaldías, y 
Merindades, y l   tr  que pedían, siend  c m  eran bienes de may razg  antigu  de la dicha 
Casa de Ayala, y anteces res de dich  su parte, c m  dich  era; y siend  llamad  a ell s el dich  
su parte p r pr videncia de sus anteces res, que instituyer n, y establecier n él dich  may razg ; 
n  se p dían, ni pudier n perder, ni c nfiscar, ni aplicar a la Cámara; y Fisc , antes lueg  ipso 
jure, p r el mism  hech , pasar n en el dich  su parte el Señ rí , y p sesión civil, y natural de 
l s dich s bienes, y se c ntinuó en él, siend  c m  era nacid  al tiemp  que decian que c metió 
el dich  delit  el C nde su padre; así estaba expresamente determinad  de derech ; p r c nsi
guiente el dich  privilegi  de merced, que las partes c ntrarias presentaban, era ningun , y de 
ningún val r, ni efect , y p r tal fue dad , y pr nunciad  p r S. M., pues mandó p r primera, 
y segunda, y tercera, y mas yusi nes (84), que sin embarg  del dich  privilegi , le recibiesen al 
dich  su parte p r Señ r de l s dich s Valles, y Lugares, según, y c m  l  habían sid  sus 
anteces res; y aunque p r algun s de l s dich s Valles fuer n in bedientes, fuer n mandad s 
castigar p r S. M.

682 (Que por l  c pitul ción con S. M. le fueron restituidos dichos V lles, y  dem s que 
poseyó su p dre.) Que a l  sus dich  n  embargaba l  que las partes c ntrarias alegaban, 
diciend  que l s dich s Valles n  fuer n c mprehendid s en la dicha capitulación, y c mp sición 
que S. M. hiz  c n el dich  su parte, diciend  que la misma capitulación decía, que se exceptua
r n las mercedes (85); l  un , p rque antes de aquella cláusula, en la dicha c mp sición S. M. 
decía, que le restituyesen l s dich s Valles, y Lugares, y jurisdicci nes, y tierras (86) que tuv  el 
dich  C nde su padre; p r l  qual, p r la cláusula general, que las partes c ntrarias decian, n  
se entendía, según derech , estar der gad , ni extenderse a l  que especial, y específicamente 
estaba dispuest , y hecha c mp sición c n el dich  su parte, que se presumía de derech  
quererse lueg  inc ntinenti c rregir, may rmente que había muy bien en que se verificase, y 
pudiese verificar (aunque l  sus dich  cesase, que n  cesaba) la dicha cláusula en ciertas mer
cedes que S. M. habia hech  al Licenciad  Leguizam n, Agustin de Urbina, Dieg  de Ugarte, y 
 tras pers nas.

683 Que entendiénd l  así S. M. de la manera sus dicha (n  embargante que las partes 
c ntrarias alegar n t d  l  referid  c ntra la dicha c mp sición, y merced), mandó que se 
guardase la dicha c mp sición a su parte, para que tuviese, y p seyese l s dich s Lugares, Valles,

(82 ) N. 33 reproducido num. 97.
(8 3 ) En el mismo n. 97.
(84 ) Véase desde el numer. 62.
(85 ) Cap. 6 num. 44.
(86 ) Cap. 5 num. 43.

2593

-

­

­

­



3 3 EL LIB O DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO IV)

y jurisdicci nes, c m  l  tuvier n sus anteces res, l  qual mandó p r primera, segunda, tercera, 
y mas yusi nes, c m  dich  era, l  qual, según derech ,  braba tant , que después c ntra ell  
n  se p día alegar c sa alguna, ni  irse c ntra ell , ni había remedi , ni recurs  algun  c ntra 
ell ; y así suplicó n  les mandasen  ir s bre ell , y si necesari  era, l  mandasen así pr nunciar, 
hiciese a su parte s bre ell  cumplimient  de justicia; y c ncluyó pidiend  n  se mandase hacer 
c sa alguna de l  p r las partes c ntrarias alegad , y pedid , pues n  había lugar p r l  que 
dich  era, que si necesari  fuese, se mandase abs lver, y abs lviese al dich  su parte de ell , 
imp niend  a las c ntrarias perpetu  silenci .

684 (Que el Fisc l de S. M. co dyuv se sus defens s por l  eviccion.) Y  p r un  tr sí 
dix , que ya se sabía c m  p r la misma c mp sición, que S. M. había hech  c n dich  su parte 
p r 20[000] ducad s, que había dad , se había  bligad  a la evicci n, y saneamient  de l  en 
dicha capitulación c ntenid ; y pues ent nces las c ntrarias se  p nían c ntra ell , y traían en 
pleyt  a su parte, él l  demandaba a S.M.; y  pidió se mandase al Fiscal, que t mase la v z, y el 
pleyt , y l  defendiese c m  era  bligad .

685 Y  habiend  salid  a esta causa el Fiscal de S. M. c adyuvand  la pretensión del Valle 
de Quartang : c nclus , y vist :

686 (Sentenci  en ju ic io  posesorio   f vor de l  Coron , y  V lle: con reserv  de l  
propied d.) Se di  Sentencia en 23 de Febrer  de 1543 c ndenand  al dich  D. Atanasi  de 
Ayala n. 57 a que dexase, y restituyese al referid  Valle de Quartang  la p sesión en que estaba 
de ser de la C r na Real; c n t d  l  demas a dich  Valle anex , y perteneciente, según, y c m  
l  estaba antes, y al tiemp  que el expresad  D. Atanasi  t mase la p sesión: y se mandó que 
dich  D. Atanasi  n  les perturbase, ni m lestase en ella: y en quant  a la pr piedad de dich  
Valle, se reservó su derech  a salv  al menci nad  D. Atanasi , c m , quand , y ante quien viere 
c nvenirle: y n  se hiz  c ndenación de c stas: cuya Sentencia se c nfirmó p r la Revista de 13 
de Ag st  de 546.

687 (Juicio de propied d promovido por Don At n sio, en que t mbién se executorió l  
 bsolución por sentenci  en gr do de Segund  Suplic ción, que revoc  l  de Revist  de l  Ch nci- 
llerí .) Y  en us  de la reserva referida, en 16 de Octubre del mism  añ  de 546 se pus  demanda 
de pr piedad p r cas  de C rte en la expresada Chancillería p r parte del referid  D. Atanasi  de 
Ayala c n relación, que estand  su parte en p sesión del referid  Valle de Quartang , y del Señ rí , 
vasallage, jurisdicción civil, y criminal de él, alta baxa, mer  mixt  imperi , y perteneciénd le el dich  
Valle, y Lugares de él jure dominij, vel qu si, y p r  tr s just s, y derech s títul s, l s vecin s le 
habían substrahid  la  bediencia, diciend  ser de la C r na Real, y que en n mbre de ella habían de 
usar, y exercer la dicha jurisdicción, y n  del dich  su parte; siend  c m  el dich  Valle era suy , y 
de su may razg , y habiénd l  p seíd  c m  tal sus predeces res de tiemp  inmem rial p r títul  
de may razg , y p r  tr s just s, y derech s títul s, y n  le prestaban la  bediencia, que c m  vasall s 
al Señ r eran  bligad s, ni le dexaban exercer la jurisdicción que en dich  Valle tenia; y pidió se 
mandase v lver, y restituir a su parte la p sesión c n t d s sus vasall s, y c n la jurisdicción, y l  
demas a ell  anex , y perteneciente, y c n l s frut s, rentas, penas, y calumnias de dicha jurisdicción, 
y de l s  fici s de ella, c n l  que hubiesen rentad , y rentasen hasta la real restitución, y que se les 
c ndenase a que n  se llamasen vasall s de S. M. except  en aquellas c sas, y cas s que p r razón 
del suprem , y s beran  p der de S. M. l  debían ser, y eran l s  tr s vasall s de Señ rí  de est s 
Reyn s, y que se tuviesen, y fuesen vasall s del dich  su parte, y le  bedeciesen c m  a Señ r, y 
cumpliesen sus mandamient s, y a que le dexasen, y c nsintiesen p r sí, y sus Ministr s usar, y exercer 
la jurisdicción en t d  el dich  Valle, y Lugares, y en l s vecin s, y m rad res de él, según, y c m  
l  habían usad , y exercid  sus anteces res; y repr dux  el pleyt , que s bre la p sesión había tratad  
c n las c ntrarias, instrument s, y pr banzas en él presentad s.

688 (Contest ción.) De cuya demanda se mandó dar traslad  al Fiscal de S. M. y al dich  
Valle de Quartang ; p r quien se resp ndió a dicha demanda, que n  se debía mandar hacer 
c sa alguna de l  p r la c ntraria pedid , ni a ell  eran  bligad s (Excepciones.), excepci nand  
que el remedi , y acción, que intentaba, n  le c mpetía, p rque negaban que la jurisdicción civil,2594
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y criminal, señ rí , y vasallage del dich  Valle, perteneciese a la c ntraria p r derech  de Señ rí , 
ni títul  de may razg , ni p r  tra razón, y causa; y puest  que el dich  Valle de Quartang  en 
algún tiemp  hubiese sid  de D. Pedr  de Ayala n. 55, C nde que fue de Salvatierra, padre de 
dich  D. Atanasi , y de  tr s sus anteces res, (Que el V lle de Qu rt ngo nunc  se h bl  poseído 
como bienes de m yor zgo.) él, ni ell s nunca l  habian p seid  p r títul , ni derech  de ma
y razg , sin  p r bienes libres, y c m  tales se habian partid , y dividid  entre l s hij s, de l s 
anteces res de la c ntraria; y p r el dich  Valle quand  n  se partier n, se habia dad  equivalencia 
en diner , y  tras c sas; y cas  n  c nfesad , que algún derech ,   títul  de may razg  hubiese 
tenid  el dich  C nde D. Pedr  al dich  Valle, y jurisdicción, y Señ rí  de él, que negaban, y que 
c m  bienes partibles, hubiera sid  suy , y p r tal l  hubiera p seid , c m  era verdad, (Que se 
confiscó  l D. Pedro, n. 5 5 ) n t ri  era que el dich  D. Pedr  de Ayala en tiemp  de las 
alteraci nes pasadas de el Reyn , habia c metid  crimen Icesce M jest tis, y p r l s delit s que en 
el dich  tiemp  habia hech , t d s sus bienes, y hacienda, y entre ell s el dich  Valle c n su 
jurisdicción civil, y criminal, c n t d  al dich  Valle anex , y perteneciente (aunque hubiera sid  
de may razg , que n  era) habia sid  c nfiscad , y aplicad  a la Cámara, y Fisc , y reinc rp rad  
en ella a la C r na, y Patrim ni  Real, c m  ent nces l  estaba; y así claramente parecía p r la 
sentencia que c ntra el dich  C nde p r l s Señ res del C nsej  se habia dad  (87), que estaba 
presentada p r sus partes en el pr ces  de esta causa, c n el que c ntra el dich  C nde se había 
hech , el qual si necesari  era representaban para en est , y habiend  sid  hecha la dicha c nfis
cación, y reinc rp ración de dich  Valle en la C r na, y Patrim ni  Real, ningún derech  tenia la 
c ntraria para le pedir, ni tenia razón, ni causa de se agraviar de que l s vecin s de dich  Valle 
le hubiesen substrahid  la  bediencia, y dixesen n  ser sus vasall s, pues n  l  eran sin  de S. M. 
a quien pertenecía la jurisdicción civil, y criminal, Señ rí , y vasallage del dich  Valle, habian usad , 
y usaban de ella l s Alcaldes, Merin s, y  tr s Oficiales del dich  Valle.

689 Que demas de la dicha c nfiscación, y reinc rp ración, que p r las causas sus dichas 
justamente se habia hech  del dich  Valle en la C r na, y Patrim ni  Real en el tiemp  de las 
alteraci nes, rec n ciend  el dich  Valle, y vecin s de él la lealtad, y fidelidad, que debían, y eran 
 bligad s a guardar a S. M. habian substrahid  la  bediencia del dich  C nde p r su mandad , y 
arriscad  sus pers nas, y haciendas p r ell  p r mandat  de S. M. (88), y  bedeciend  l  que se 
les mandaba, habian hech   tr s much s servici s; y en remuneración de ell s, después de haber 
c nfiscad , y reinc rp rad  el dich  Valle en la C r na, y Patrim ni  Real, p r S. M. se habia 
hech  merced de el dich  Valle, de la jurisdicción civil, y criminal, y  fici s de él, y fue S. M. 
servid  ansimism , que el dich  Valle p r ent nces, y para siempre jamas en n mbre de S. M., y 
de su C r na Real de est s sus Reyn s, y c m  vasall s de ella, pusiesen, y creasen Alcaldes, 
Merin s, y  tr s Oficiales del C ncej  en n mbre de S. M. y de su C r na Real, y usasen, y 
exerciesen la jurisdicción civil, y criminal en el dich  Valle; y demas de est  les habia pr metid , 
y dad  la palabra, y fe Real de l s c nservar, tener, y guardar en la C r na Real de est s Reyn s, 
y de n  l s sacar, ni enagenar de ella, y de est  les mandó dar, y les habia dad  Privilegi  r dad , 
insertas en él las Cédulas, el qual después se les habia c nfirmad , y estaba asimism  presentad  
en el pr ces  de esta causa, y si necesari  era asimism  de nuev  la representaban, y p r él sus 
partes justamente, y c n just  títul , y causa tenían, y p seían la jurisdicción civil, y criminal, 
Señ rí , y vasallage del dich  Valle, y p nian Oficiales que la exercian, y aquell s la habian de 
usar, y exercer en n mbre de la C r na, y patrim ni  Real, a quien pertenecía, y n  del advers , 
que ningún derech  tenia, ni p día tener a ella p r via de merced, ni  tr  títul  algun .

690 (Que según l s p l br s de l  c pitul ción, no h bi  sido l  volunt d de S. M. que 
Qu rt ngo se devolviese   D. At n sio n. 43, y 44 de este memori l.) Que a el dich  Valle p r S. M. 
se le debía guardar el privilegi , y palabra, y fe Real, que en él se habia dad , y la c mp sición que

(87 ) Al n. 29
(88 ) Provisión referida al n. 21.
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después la c ntraria decía que c n ella se había t mad , n  der gaba al derech  que l s dich s sus 
partes tenían p r el dich  privilegi , y merced, que se les había hech , y dad  antes que c n él se 
t mase la dicha c mp sición; may rmente que en él había palabras de que se c legia, y daba bien 
a entender, n  haber sid  la v luntad de S. M. perjudicar a sus partes en su derech ; demas que 
est  así se presumía de derech  haber sid  la intención de S. M. n  querer perjudicar a sus partes; 
y c ncluyer n pidiend , que pr nunciand  a la c ntraria p r n  parte en su demanda, se abs lviese 
a dich s sus partes de la instancia, imp niend  perpetu  silenci , y c stas; y presentar n t das las 
pr banzas, y Escrituras p r sus partes hechas, y presentadas en el pr ces , y pleyt  de la p sesión, 
en quant  hacían, y p dían hacer en fav r de sus partes, y n  en mas.

691 (Sentenci  de vist    f vor de D. At n sio.) Y  substanciada la instancia, se di  sen
tencia de Vista en 26 de Septiembre de 550, declarand  el dich  Valle de Quartang  c n el Señ rí , 
jurisdicción civil, y criminal, alta, baxa, mer  mixt  imperi , c n las rentas, pech s, y derech s, y 
c n t d s l s demas al Señ rí  de dich  Valle anex , y perteneciente, ser bienes de may razg , y 
c m  tales pertenecer, y ser llamad  a ell s el dich  D. Atanasi  de Ayala; y se c ndenó al 
Licenciad  Ibergüen, Fiscal de S. M. y al dich  Valle de Quartang  a que diesen, entregasen, y 
restiyuyesen al citad  D. Atanasi  el dich  Valle de Quartang  c n la pr piedad, y Señ rí  de él, 
y c n la jurisdicción civil, y criminal, alta, baxa, mer  mixt  imperi  del dich  Valle; y c ndenar n 
al dich  C ncej , Justicia, y Regid res, vecin s del dich  Valle, que ent nces eran, y fuesen de allí 
adelante, a que le tuviesen, y rec n ciesen p r tal Señ r de dich  Valle, y fuesen sus vasall s, y 
le prestasen la  bediencia, y reverencia que vasall s debían, y eran  bligad s a dar, y prestar a su 
Señ r; y le acudiesen e hiciesen acudir c n t das las rentas, pech s, y derech s al Señ rí  de 
dich  Valle debid s, y pertenecientes, y que ent nces, y de allí adelante en tiemp  algun , ni p r 
alguna manera, n  le m lestasen, ni perturbasen en l  sus dich , ni en c sa alguna, ni parte de 
ell ; y c ndenar n asimism  a l s vecin s del dich  Valle de Quartang  en l s frut s, y rentas, 
que el dich  Valle había rentad  desde la c ntestación de ese dich  pleyt  hasta la real restitución.

692 (Suplicó el V lle, y Fisc l de S. M.) N tificada esta sentencia; interpuesta súplica p r 
el Valle, y Fiscal de S. M., y substanciada esta instancia, (Sentenci  de Revist  confirm ndo l  de 
Vist .) se di  sentencia de Revista en 4 de Ag st  de 1553, c nfirmand  la de Vista en quant  p r 
ella se había declarad  el dich  Valle de Quartang , c n el Señ rí , jurisdicción civil, y criminal, 
alta, baxa, mer  mixt  imperi , c n t d  l  demas al Señ rí  del dich  Valle anex , y pertene
ciente, ser bienes de may razg , y c m  tales ser llamad  a ell s el D. Atanasi  de Ayala; y 
c ndenar n al Fiscal, y Valle de Quartang  a que diesen, entregasen, y restituyesen al dich  D. 
Atanasi  el Valle de Quartang , c n la pr piedad, y Señ rí  de él, y c n la jurisdicción civil, y 
criminal, alta, baxa, mer  mixt  imperi ; y ansimism  c ndenar n al dich  C ncej , Justicia, Re
gid res, y vecin s del dich  Valle, que ent nces eran, y fuesen de allí adelante, a que le tuviesen, 
y rec n ciesen p r tal Señ r del dich  Valle, y fuesen sus vasall s, y le prestasen la  bediencia, y 
reverencia, que vasall s debían, y eran  bligad s a prestar a su Señ r: Y  en quant  se c ndenó al 
Valle en las rentas, pech s, y derech s al Señ rí  del referid  Valle pertenecientes; s bre que 
estaba pleyt  pendiente, y suplicad  (89) c n la pena, y fianza de la 1.500 d blas, se rev có, y 
mandó al dich  D. Atanasi  de Ayala, que s bre l  sus dich  siguiese su justicia ante quien, quant , 
c m , y c ntra quien le c nviniese.

693 (Gr do de Segund  Suplic ción. Señores del Consejo. El Lie. Dieg  de Espin sa. El Lie. 
Murillas. El Lie. Jaraba. El D ct. Suarez de T led . El Lie. Fuenmay r.) De esta sentencia se 
interpus  el grad  de Segunda Suplicación; y admitid , y substanciad  en la f rma regular, se di  
sentencia p r l s Señ res del C nsej  en Madrid a 13 de N viembre de 1565, p r la qual se 
rev có la de Revista de la Chancillería en t d , y p r t d ; y haciend  justicia se abs lvió a l s 
referid s Fiscal de S. M., Valle de Quartang , y sus vecin s de la demanda, y pediment s c ntra

(89 ) El pley o sobre ren as, e impues os se refirió desde el n. 88: no cons a en lo compulsado la in erposición del• 
grado: véase n. 96. con la ci a 23
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ell s hech s p r parte del expresad  D. Atanasi  de Ayala y R xas n. 57, al qual se impus  perpetu  
silenci  para que s bre l  c ntenid  en su demanda n  les pidiese mas c sa alguna en tiemp  
algun , ni p r alguna manera: de que se libró Carta Execut ria a dich  Valle de Quartang  en 14 
de febrer  de 1566, escrita en pergamin  de cuer , y sellada c n sell  de pl m  pendiente en 
hil s de seda de c l res.

694. Y  al tiemp  de esta c mpulsa, p r la parte del Duque de Veraguas se expus , que la 
menci nada Execut ria exhibida p r el Valle de Quartang  se hallaba sin el sell  de pl m , que 
prevenia a su c nclusión, p r l  que pr testaba l  c piad ; y p r la parte del Valle de Or zc  se 
expus , que esta pr testa era p c  apreciable, respect  que la Execut ria era real, y verdadera, sin 
vici  algun  visible, y tenia l s c rd nes de seda, que rezaba.

Otr  Executori  obtenid  por el V lle de V ldálig  en pleyto seguido con D. Joseph de Guev r  
n. 58, y por su muerte con otros sus tr nsvers les sobre reversión de dicho V lle   l  Coron .

695 (Dem nd  de reversión por don ción Enriqueñ  n. 702.) P r certificación de D. Juan 
Ant ni  C s, Escriban  de Cámara de la misma Chancillería de Vallad lid, dada en 20 de Febrer  
de 770 en virtud de mandat  de aquel Tribunal, y c n citación de la parte del Duque de Veraguas, 
resulta; que en dicha Chancillería se siguió pleyt  p r demanda, que p r cas  de C rte pus  en 
ella en 24 de Diciembre de 1601 el Fiscal de S. M., y el Valle de Valdáliga, sus siete Lugares, y 
vecin s a D. J seph de Guevara n. 58, cuya era la Villa de Escalante; c n relación de que siend , 
c m  era, el dich  Valle, y Lugares de él, c n el Señ rí , vasallage, y jurisdicción alta, baxa, mer  
mixt  imperi , rentas, pech s, y derech s de la C r na, y Patrim ni  Real; la parte c ntraria de 
algun s añ s a aquella parte, sin que tuviese títul  algun  para ell , se intitulaba Señ r de dich  
Valle, y a l s vecin s de él l s habia llamad , y llamaba sus vasall s, y a un Alcalde Ordinari , que 
p nia, y n mbraba, le llamaba Juez suy , y le daba el títul , y n mbre de Alcalde may r, y 
C rregid r, y habia hech , y hacia que en t d s l s aut s, y Escrituras judiciales, y extrajudiciales 
que se hacían, se llamase Juez suy , y se dixese que la jurisdicción se usaba, y exercia en su 
n mbre; siend  así que era de S. M., y en su Real n mbre se habia siempre usad , y exercid ; y 
asimism  n mbraba el dich  Alcalde de fuera de el referid  Valle, y habia llevad  para sí las 
c ndenaci nes, penas, y  tras rentas jurisdicci nales, y p r m lestar a dich s vecin s les enviaba 
Jueces de Residencia, n  pudiend  hacerl , sin  es quand  el dich  Valle, y la may r parte de sus 
vecin s la pidiesen, especialmente para l s Regid res, Pr curad res, Alcaldes de la Hermandad, a 
quien n  se les habia p did , ni p día t mar, y demas Oficiales que ell s n mbraban, y usaban 
l s  fici s en n mbre de S. M., p r l  que c ncluyer n pidiend  se declarase el dich  Valle, sus 
siete Lugares, y C ncej  c n el Señ rí , vasallage, y jurisdicción civil, y criminal, alta, baxa, mer  
mixt  imperi , rentas, pech s, y derech s, y demas casas al Señ rí , y jurisdicción c rresp ndientes, 
pertenecer a la Real C r na; y c ndenar al dich  D. J seph de Guevara a que de allí adelante él, 
rii l s demas sus anteces res n  se intitulasen Señ res de dich  Valle de Valdáliga, ni de sus siete 
Lugares, y C ncej s, ni a l s vecin s de ell s l s llamase sus vasall s, y a que n  pusiese, ni 
n mbrase Juez, y en cas  de que le hubiese de n mbrar, que fuese vecin , y natural de dich  
Valle, y que este se hubiese de n mbrar Alcalde Ordinari , y n  Alcalde may r, ni C rregid r; y 
que l s aut s que se hiciesen, y preg nes que se diesen, hubiese de ser, y fuesen en n mbre de 
S. M. diciénd se, que el dich  Alcalde estaba puest , y usaba la jurisdicción en n mbre de S. M., 
y que n  pudiese enviar, ni enviase Juez de Residencia, sin  fuese a pediment  de sus partes; y 
en ningún cas  c ntra l s dich s Alcaldes de la Hermandad, y a que n  pudiese llevar las c nde
naci nes, ni penas de Cámara, calumnias, y demas rentas jurisdicci nales, y a que restituyesen t d  
l  que hubiese llevad , y llevase hasta la real restitución, y pidió se declarase el cas  de C rte p r 
n t ri : declaróse p r tal, y mandó despachar emplazamient .

696 (Contest ción.) Y  en 31 de ener  de 1603 p r parte de D. J seph de Guevara, dueñ  
que se decía ser de dich  Valle de Valdáliga, (Excepciones.) se c ntestó dicha demanda, preten
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diend  se le abs lviese de l  c ntrari  pedid , alegand  que el dich  Señ rí , y vasallage de dich  
Valle, y jurisdicción civil, y criminal, alta, baxa, mer  mixt  imperi  en primera, y segunda instancia 
privativamente, penas de Cámara, m strenc s, y demas rentas, pech s, y derech s, y t d  l  demas 
al Señ rí , jurisdicción, y vasallage anex , y perteneciente; (Que l  poseí  por justos títulos en 
gener l: y  por l  inmemori l.) pertenecia a su parte p r just s, y derech s títul s; y p rque de 
tiemp  inmem rial a aquella parte el D. J seph, y sus anteces res habían estad  en p sesión de 
t d  l  sus dich , y que del dich  tiemp  a aquella parte habían usad  de la dicha jurisdicción 
civil, y criminal en primera, y segunda instancia privativamente, usand  de la jurisdicción, y n m
brand  t d s l s Oficiales de Justicia, y Ayuntamient  a su arbitri .

697 Que l s dich s Jueces, Justicias, y demas Oficiales, siempre se habían llamad  Jueces, 
Justicias, y Oficiales de su parte, y sus anteces res; y l s aut s, y preg nes, que se habían hech , 
habían sid  s l  en n mbre de su parte; y sus anteces res, del dich  tiemp  inmem rial a aquella 
parte se habían llamad  l s vecin s de él, rec n ciénd se p r sus vasall s, tratánd les p r tales 
su parte, y sus anteces res; en cuy  rec n cimient  les habían besad  la man , y jurád les a cada 
un  en su tiemp ,  bedeciénd les, y respetánd les c m  a tales Señ res.

698 Que de inmem rial tiemp  su parte y demas anteces res había llevad , y c brad  de 
cada vecin  pecher  del dich  Valle 17 maravedís de servici , y pech   rdinari  en cada un añ , 
y 2 maravedís de martiniega; y de l s mas vecin s de él yantares, y  tr s derech s, y rentas en 
rec n cimient  del dich  Señ rí .

699 Que t d  el dich  Valle, y Lugares de él estaban p blad s en el suel  de su parte, y 
han sid , y s n suyas las casas, t rres, ventas, huertas, viñas, m ntes, prad s, past s, aguas, 
y m liendas, y t d  l  demas inclus  en el dich  Valle, Lugares, y jurisdicción, su parte, y sus 
anteces res las veces que habían querid  l  habían dad  en renta, y arrendamient  a l s vecin s 
de dich  Valle, y a  tras pers nas, en el preci  que se habían c ncertad ; c ncluyó pidiend  se 
abs lviese, y diese p r libre a su parte de t d  l  pedid , y demandad  p r dich  Valle, y sus 
siete Lugares, imp niénd les perpetu  silenci , dióse traslad  al Fiscal de S. M., Justicia, Regimien
t , C ncej , y vecin s del Valle de Valdáliga.

700 Y  p r aquel se resp ndió, se afirmaba en su demanda, negaba, y c ntradecía l  dich , 
y alegad  en c ntrari , y denegase l  que pedia, y se pr veyese según el dich  Fiscal tenia alegad , y 
pedid .

701 Y  habiénd se c ntinuad  la instancia p r el Fiscal de S. M., Justicia, Regimient , y 
vecin s del Valle de Valdáliga, c n l s succes res, y p seed res en su Casa.

702 (Fúnd se de nuevo l  dem nd  en que se poseí  el V lle en virtud de merced Enri  
queñ , y  que h bí  f lt do l  line  succesible.) P r l s C ncej s, Regid res, y vecin s de l s 
Lugares de dich  Valle, y Fiscal de S. M. en 27 de Febrer  de 1685, se presentó petición en dicha 
Chancillería, pretendiend  se hiciese c m  tenían pedid , alegand  de nuev , que el pretext  de la 
p sesión, en que fundaba dich  C nde de Escalante, había sid  una merced hecha p r el Sr. Rey 
D. Enrique el Segund , su fecha 12 de Ener , Era de 1408, que estaba presentada en aut s, la qual 
habia hech ,  bligad  de las necesidades, invasi nes, y guerras c n que se hallaba precisad , y 
s licitar p r este medi  las v luntades de sus vasall s, y Ric sh mbres de Castilla, c m  era Fernán 
Perez de Ayala n. 28, en quien tuv  principi  la dicha liberalidad: que rec n ciend  el Sr. Rey D. 
Enrique el dispendi , que se habia seguid  a su C r na c n dichas mercedes, las trató de ref rmar, 
sin embarg  de haberlas c nfirmad  en las C rtes de T r , p r cláusula especial de su testament , 
que estaba mandada guardar p r ley general en est s Reyn s, y inserta en la nueva Rec pilación: 
que en dicha cláusula, y ley se limitaban, y ref rmaban las dichas mercedes, y reducían a may razg  
limitad  para l s hij s may res de dich s D natari s, sus niet s, y descendientes p r linea recta, y 
efectiva; y faltand  la dicha linea recta, se habían mandad  v lver, e inc rp rar l s dich s bienes, 
villas, Lugares, y mercedes Enriqueñas a la C r na Real, sin que pudiese hacer tránsit  la dicha 
succesi n a ningun  de l s transversales, que quedasen p r muerte de l s dich s p seed res; de 
f rma, que qualquiera de ell s, que muriese sin hij s, causaba legítimamente dicha reversión.
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703 Que así estaba estimad  p r l  literal de dicha Ley Real p r repetid s exemplares en l s 
Tribunales, Chancillerías, y C nsej  Real de est s Reyn s, sin que pudiese haber duda, ni c ntr versia 
alguna; y n  s l  en l s parientes, sin  es en l s herman s de l s últim s p seed res habían pr cedid  
las dichas determinaci nes, y al presente, en fuerza de dicha ley, y decisi nes, estaba en p sesión la 
Real C r na de much s repetid s Estad s, c m  era n t ri , y p r tal l  alegaba.

704 (Deriv ción del V lle desde el primer  gr ci do.) Que en dich  Valle había entrad  
en p sesión, después de dich  D natari , D ña Mencía de Ayala su hija n. 37, la qual casó c n 
D n Beltran de Guevara, y de este matrim ni  habia tenid  p r su hij  a D. Baltasar de (fuevara 
n. 43, segund  de este n mbre, y tercer  p seed r que fue de estas mercedes: que de él pasar n 
a D n Juan de Guevara n. 51, y después a D. J seph de Guevara n. 53, y vinier n a pasar dichas 
jurisdicci nes en D. Ant ni  de Guevara n. 56, y su hij  D. J seph n. 58, que murió sin succesi n; 
c n que llegó el cas  de dicha reversión p r dicha muerte, y n  pudier n pasar la dicha jurisdic
ción, y Señ rí  a D. Luis de Guevara n. 59, ni a D ña María de Guevara n. 64, C ndesa de 
Escalante, ni a dich  D. Martin n. 68, p r ser c m  eran transversales del dich  últim  p seed r 
I). J seph Guevara n. 58, y n  ser de su linea efectiva, y estar excluid s p r dicha cláusula, y ley 
Real.

703 Que dicha merced del referid  Sr. Rey era cierta, y verdadera, y p r tal la habia 
presentad  en su fav r D. Juan de Guevara n. 51, quart  abuel  de la c ntraria, para c adyuvar 
l s derech s de l s Valles de Santillana, Cabuérniga, y Cabezón, en el pleyt  que litigó c ntra l s 
Duques del Infantad  en dicha Chancillería, c n cuy  hech  se calificaba la certeza de dich  
instrument , y que n  se p día impugnar en c ntrari ; siend  c m  era el dich  C nde descen
diente del referid  D. Juan de Guevara n. 51; y asimism  estaba pr bad  c n much  númer  de 
testig s, examinad s al ten r de las censuras, y paulinas, que se hallaban en el pleyt , haber vist  
la dicha merced  riginal en p der de D n Luis de Guevara n. 59, y de dich  D. J seph su herman  
n. 58, y haberlas  cultad , rec n ciend  ser el dich  títul  vici s , p r haberse resuelt  c n el 
defect , y falta de dicha linea efectiva; y que también se afianzaba la certeza de dicha merced en 
el testament  de Fernán Perez de Ayala, D natari , n. 28, que se habia presentad  p r dich  D. 
Luis de Guevara en el añ  de 1602 en el pleyt  que litigó c n l s vecin s de la Villa de Escalante, 
d nde c nfesaba haber sid  la jurisdicción del dich  Valle merced del referid  Señ r Rey D. 
Enrique, cuy  instrument  tamp c  se p día impugnar.

706 Que las llamadas c nfirmaci nes del referid  Señ r Rey D. Juan el Primer , y del Rey 
D. Enrique Tercer , y del Señ r Rey D. Juan el Segund , n  alteraban la naturaleza de dicha 
merced, y la dexaban en el estad  de su ref rmación, ademas de estar en f rma c mún, que n  
adelantaban, ni daban may r firmeza al act ; y que la llamada c stumbre inmem rial, que se alegaba 
en c ntrari , estaba desvanecida c n el dich  títul , y principi ; p r l  que c ncluyó se hiciese 
c m  tenia pedid , declarand  ser la jurisdicción de dich s Lugares merced del expresad  Señ r 
Rey D. Enrique el Segund , y c m  tal haber llegad  el cas  de la reversión a la Real C r na, 
c ndenand  a dich  C nde a que dexase libres t d s l s dich s Lugares, y que de allí adelante 
n  se intitulase mas Señ r de ell s, ni usase mas de dicha jurisdicción; y que las Justicias la 
exerciesen en n mbre de S. M., y restituyese t d s l s derech s, y rentas que p r esta razón, 
títul , y causa hubiese percibid  en qualquiera  manera de dich  Valle, y sus vecin s, y  tr s 
qualesquiera bienes que fuesen dependientes de dicha merced; pidió restitución in integrum, y 
que se despachase emplazamient  inserta para n tificar a dich  C nde de Taalú, y Escalante.

707 Y  el Fiscal de S. M. pidió l  mism  que el Valle de Valdáliga, p r l  que pertenecía a 
fav r de la Real C r na.

708 De que se mandó dar traslad  a D n Martin de Saavedra Ladrón de Guevara n. 68, 
C nde de Escalante, y de Taalú, y que para hacérsel  saber se despachase el emplazamient  que 
se pedia, el que se despachó; y substanciad  c n él, salió a la causa; y en 20 de juli  de 1688 
expus ; que p r el añ  pasad  de 1601 se habia puest  demanda p r el Fiscal de S. M. y dich  
Valle a D. J seph de Guevara, Señ r de él, s bre su p sesión, Señ rí , y vasallage; y que habiénd se 
c ntestad  legítimamente s bre dicha p sesión, y s bre ella estand  dich  pleyt  c nclus , ent n
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ces nuevamente las partes c ntrarias, c n nuev s, e injust s pretext s, intentaban m lestar a dich  
su parte, p niénd le nueva demanda s bre la pr piedad de dich  Señ rí , y vasallage, deduciend  
 tra acción, y diferentes pretensi nes, que ent nces, n  se expresar n, pr curand  invertir el  rden 
judicial, pues c nf rme a Derech , n  p día su parte ser m lestad  c n nueva acción, hasta que 
la antiguamente deducida se feneciese; p r l  que pidió se repeliese de l s aut s del pleyt  la 
nueva demanda de pr piedad, y l s demas aut s en su virtud fech s; declarand  n  estar su parte 
 bligad  a resp nder a ella derechamente, hasta tant  que se finalizase el juici  de la p sesión; y 
que ínterin que así se declarase, n  le c rriese términ , ni parase perjuici , s bre que f rmó 
artícul ; de que se di  traslad  al Fiscal de S. M., y Valle de Valdáliga: n  c nsta en la c mpulsa 
la substanciación de este artícul ; per  sí resulta a c ntinuación:

709 Que en 27 de Marz  de 1691, p r parte de D ña R salía de Cavanillas, C ndesa de 
Escalante, viuda de D. Martin de Saavedra y Guevara n. 68, c m  madre, Tut ra, y Curad ra de 
D. J seph de Guevara su hij  n. 72, y de dich  su marid , m tivand  habérsela citad  a pediment  
del Fiscal de S. M., y del C ncej , y vecin s del Valle de Valdáliga para dich  pleyt , se  currió 
pretendiend  se la abs lviese, y diese p r libre de dicha pretensión, imp niend  a las c ntrarias 
perpetu  silenci ; para l  qual alegó entre  tras c sas: que dich  Valle del Valdáliga, su jurisdicción, 
Señ rí , y vasallage s larieg , había sid , y era perteneciente a la Casa, Estad , y may razg  de 
Escalante, y c m  tal se había p seíd  de tiemp  inmem rial p r l s succes res en ella, y el haber 
c rrid  así desde el Almirante may r de la Mar Dieg  Gutiérrez de Cevall s n. 22,  ncen  abuel  
de su parte (90), hasta ent nces resultaba de l s aut s de este pleyt : que p r l  referid  se excluía 
el medi  p r d nde las c ntrarias pretendían haber hech  reversión del Señ rí  de dich  Valle a 
la C r na Real, y l  inciert , y supuest  de l s instrument s que se habían presentad  para 
c mpr bar dicha pretensión, l s quales padecían l s defect s que les estaban  puest s; de que se 
di  traslad  al Fiscal de S. M., y C ncej , y vecin s de dich  Valle de Valdáliga.

710 P r quien en 18 de May  de dich  añ  de 1691 se insistió en su pretensión, alegand  
diferentes raz nes, de que se di  traslad  a D n J seph de Guevara C nde de Escalante.

711 Y  p r este en 13 de Juni  del mism  añ , se pretendió se estimase el artícul  intr 
ducid  en n mbre del C nde de Escalante D. Martin de Saavedra, padre de su parte, declarand  
n  p derse c ntinuar este litigi  hasta tant  que se pusiesen en el pr ces  t d s l s aut s y 
escrituras c n que se hallaba en el añ  de 1610, en que quedó suspens , s bre que alegó larga
mente; y estand  el pleyt  c nclus .

712 (Sentenci  de Vist  decl r ndo l  reversión.) En 10 de abril de 1699 se di  sentencia 
de Vista, declarand  haber habid  lugar, y llegad  el cas  de la reversión a la C r na Real de 
dich  Valle de Valdáliga, y sus siete Lugares de que se c mp nía, c n su jurisdicción civil, y criminal 
alta, baxa, mer  mixt  imperi , rentas, pech s, y derech s, y demas a ell  anex , y dependiente, 
s bre que habia sid , y era este pleyt ; en cuya c nsequencia se c ndenó al dich  C nde de 
Escalante, y a D ña C nstanza de Cavanillas, c m  su madre, Tut ra, y Curad ra, a que dentr  de 
nueve dias primer s siguientes, c m  fuese requerid  c n la Carta-Execut ria, que de esta sentencia 
se librase, v lviese, y restituyese a la Real C r na de S. M., y dexase libres t d s l s dich s Lugares, 
y Valle de Valdáliga, c n dicha su jurisdicción, rentas, pech s, y derech s, y que en adelante n  
se intitulase, ni n mbrase Señ r de dich  Valle, ni usase mas de dicha jurisdicción, Señ rí , y 
vasallage, ni n mbrase; Justicias, y que esta la exerciesen en n mbre de S. M., y asimism  se le 
c ndenó a que restituyese, y v lviese a dicha Real C r na l s frut s, rentas, pech s, y derech s, 
que p r dicha razón percibiese, y c brase de dich  Valle de Valdáliga, y sus vecin s, desde el 
pr nunciamient  de esta sentencia en adelante, hasta la real entrega, y restitución, sin embarg  de 
l s artícul s intr ducid s p r D. J seph de Guevara, C nde que fue de Escalante, reservad s para 
definitiva, y prueba  frecida p r dicha D ña C nstanza de Cavanillas, c m  tal Tut ra de dich  
C nde de Escalante; y n  se hiz  c ndenación de c stas.

(90 ) Padécese equivocación en la numeración de grados. Véase n. 704.
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713 De cuya sentencia se suplicó p r parte de D. J seph de Guevara n. 72, C nde de 
Escalante, pretendiend  se supliese, y enmendase, para l  que alegó largamente, insistiend  en la 
redargüici n de l s instrument s presentad s en c ntrari ; de que se di  traslad  al Fiscal de 
S. M., y referid  Valle de Valdáliga.

714 Y  p r dich s C ncej s, Regid res, y vecin s de l s Lugares de dich  Valle de Valdáliga, 
se pretendió se c nfirmase dicha sentencia de Vista, para que también alegó largamente; y habién
d se dad  traslad , y vuélt se a alegar, c nclus ,

713 En 28 de Juli  de 1702 se di  sentencia de Revista, c nfirmand  en t d , y p r t d  
la de Vista.

Aleg do contr  los instrumentos  ntecedentes por p rte del Duque de Berwich,
Conde de Ay l  n. 78.

716 Que la Chancillería se había de servir despreciarl s p r inc nducentes para la presente 
c ntr versia, y en especial l s c mpuls ri s de l s tres libr s, el Compendio histori l, Glori s de 
l  C s  de F mese, y del que se dice Aut r D. L renz  Padilla, l s que redargüía de; fals s 
civilmente, y juró, que se traían en c ntrari , un s para hacer ver la filiación de la Casa de Ayala, 
y  tr s para manifestar que vari s Estad s, y bienes, habiend  faltad  en sus p seed res l s 
descendientes de varón, habían hech  reversión a la Real C r na, siend  d naci nes, y mercedes 
ciel Rey D. Enrique el Segund ; l  qual n  era c ntrahible para la presente disputa, ya p rque en 
c ntrari  n  se había presentad  títul , ni merced del citad  Sr. Rey D. Enrique, en que se hubiese 
manifestad  que el Valle de Or zc , su jurisdicción, y Señ rí  se diese a ningun  de l s anteces res 
de su parte; y ya p rque aunque est  se hubiese practicad , n  se hallaba pr bad  la transversa
lidad de dich  su parte c n la antecedente extinción de la linea recta succesible del que se quería 
decir d nat ri .

717 Tamp c , p día  bstar, ni perjudicar a su parte la merced,   d nación, que se decía 
hecha en la Era de 1376 p r D. Juan Martínez, y su muger, Señ res que se titulaban de Vizcaya, 
a la Villa de Villaró; n  s l  p rque era c pia de c pia presentada en pleyt , en que su parte n  
litigó, ni tuv  interés, p rque también la redargüía de falsa, y juraba; sin  p rque n  c nducía 
para la presente disputa; c m  también era  ci sa la división de términ s, executada p r dicha 
3'illa de Villaró c n el Valle de Or zc  en el añ  de 1769, la qual n  p día perjudicar a su parte, 
dueñ  de la jurisdicción, p r haberse practicad  este c nveni , y transacción sin su n ticia, ni 
intervención, y durante la presente disputa.

718 El c mpuls ri  de la Execut ria del añ  de 1546, tamp c  p dia  bstar, ni perjudicar 
a su parte; p rque aunque resultaba que p r Sentencia de la Sala de Mil y Quinientas se abs lvió 
al Señ r Fiscal, y Valle de Quartang  de la demanda que D. Atanasi  de Ayala había puest , s bre 
que dexasen libre, y desembarazad  el Valle de Quartang  c n su jurisdicción civil, y criminal; para 
ell  c ncurrier n en aquella disputa  tras raz nes, y m tiv s bien divers s de la presente; y sin 
embarg , p r las sentencias de Vista, y Revista de la Chancillería, rev cadas en grad  de Segunda 
Suplicación (91), declaró, que el Valle de Quartang , su Señ rí , jurisdicción, y vasallage, eran 
bienes del may razg  del citad  D. Atanasi , y se c ndenó al Fiscal de S. M., y Valle a la restitución, 
p rque estaban en p sesión de ell ; p r t d  l  qual, y c n pr testa que hacia de deducir, y 
alegar en este asunt  l  demas que al derech  de su parte c nviniese al tiemp  de presentar l s 
c mpuls ri s, que tenia pedid ; c ncluyó se despreciase la pretensión de las c ntrarias, estimand  
la p r su parte intr ducida.

719 A que se resp ndió p r parte del Señ rí  de Vizcaya, y Valle de Or zc , que la 
Chancillería se había de servir despreciar l  que en dicha respuesta se  p nía c ntra l s instru
ment s presentad s p r su parte, y estimar c m  en su n mbre tenia pedid .

(91 ) Desde el n. 687 par icularmen e el n. 693.
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M s instrumentos present dos por p rte del V lle de Orozco; y  son respectivos   l  descendenci  
de Doñ  Teres  M rin  de Ay l , Condes  de Ay l  n. 67, y succesion de este Cond do.

720 (Test mento de D. Pedro n. 70, por el qu l, y por l  posesión que tomó D. J cobo n. 
71 de los m yor zgos que v c ron por muerte de  quel, y entre ellos el Cond do de Ay l , se 
justific , y  no se dud  l  descendenci  de D. Pedro, y su muger n. 66, y 67, según demuestr  el 
Arbol.) C n fecha de 4 de Juni  del añ  de 1728 resulta dispus  su testament  D. Pedr  Ñuñ  
C l n de P rtugal y Ayala, Duque de Veraguas, y C nde de Ayala n. 70, hallánd se en esta Villa; 
y en él declaró ser hij  de D. Pedr  Manuel C l n de P rtugal, Duque de Veraguas n. 66, y de 
D ña Teresa Marina de Ayala, C ndesa de Ayala n. 67■■ que estuv  casad  c n D ña María de 
Córd ba, ya difunta, en quien tuv  tres hij s legítim s, que murier n en la edad pupilar n. 77, y 
cuy s derech s habia recaid  en el  t rgante: que estand  viud , y hallánd se en la Ciudad de 
Palerm , tuv  un hij  natural D. Pedr  Manuel de P rtugal y Ayala n. 76, habid  en una s ltera, 
que n  n mbra p r h nestidad; declárale, y le rec n ce p r tal su hij  natural, a quien instituyó 
hereder  en la mitad de sus bienes libres y de la  tra mitad dispus  en legad s, y funeral.

721 Este testament  fue escrit  p r Al ns  Jacint  Vecin , Escriban  de esta Villa, de  rden 
del D. Pedr  Ñuñ  n. 70, rubricadas p r este t das sus h jas, y firmada la última.

722 Habiend  s brevenid  al mism  D. Pedr  Ñuñ  n. 70 un accidente, que le impidió el 
hablar, di  señas de tener  t rgad  su testament : y c n n ticias que tuv  el D. Jac b  Francisc  
Fit James n. 71, de que el referid  Escriban  Al ns  Jacint  Vecin , y  tras pers nas, c m  el 
C nfes r, y familiares del referid  Duque darían razón individual, y circunstanciada del menci nad  
testament , y v luntad del D. Pedr  Ñuñ , su cuñad  n. 70\ acudió ante un Teniente de C rregid r 
de esta dicha Villa en 4 de Juli  de 733, en  casión de que aun duraba el menci nad  accidente; 
 freciend  inf rmación de la certeza de dich  testament , y v luntad menci nada, impl rand  el 
 fici  de dich  Juez, privilegi  militar, y demas que c mpitiese al menci nad  Duque.

723 Estimóse c m  se pedia; recibióse la inf rmación c n seis testig s, que depusier n 
c nf rmes, según se pr pus  en el pediment : en cuya vista p r aut  del mism  dia se apr bó la 
inf rmación, y se mandó p ner, y pr t c lizar en el registr  de Escrituras c rrientes de dich  
Escriban , para que se tuviese p r disp sición última, y nuncupada v luntad del menci nad  D. 
Pedr  Ñuñ , Duque de Veraguas n. 70, y  sirviese de instrument  a l s que tuviesen interés en 
ella, para cuya validación interp nía su aut ridad, y decret  judicial.

724 Y  en 6 del mism  mes de Juli , y añ  de 733, el referid  D. Jac b  Francisc  Fit 
James n. 71, presentó  tr  pediment  ante el expresad  Teniente de Villa, c m  marid , y c njunta 
pers na de D ña Catalina Ventura C l n de P rtugal y Ayala, haciend  relación; que el Duque D. 
Pedr  Ñuñ  n. 70 habia fallecid  en 4 de aquel mes, p r l  que habían vacad  l s Estad s, y 
may razg s, que fue expresand , y entre elf s el C ndad  de Ayala, en t d s l s quales habia 
succedid  la referida D ña Catalina C l n n. 71, p r ser de succesi n regular, y hermana del 
menci nad  D. Pedr , y se le habia transferid  la p sesión civil, y natural de ell s; p r l  que 
c ncluyó pidiend , se le diese la real, actual.

725 Estimóse c m  se pedia sin perjuici  de tercer , expresánd se en el aut  haber falle
cid  el referid  D. Pedr  Ñuñ , Duque de Veraguas n. 70, sin haber dexad  succesi n legítima: 
que en l s efect s existentes en esta Villa se diese señaladamente, y para l s de fuera se librasen 
las requisit rias c rresp ndientes.

726 Y  en efect  se le di  la dicha p sesión, c n expresión que se extendía a l s bienes, 
Estad s, Señ rí s, y demas que se menci nan, y entre elf s el C ndad  de Ayala en la Pr vincia 
de Alaba, que c mpre hendía l s bienes de Ayala, Ll di , Or zc , Urcabustariz, y Arrastraría, c n la 
Villa de Arciniega: y en l s siguientes dias se despachar n diversas requisit rias.

Instrumentos present dos en l  inst nci  de Revist  por p rte del Duque de Ver gu s, y Liri .

727 A d s punt s se dirigen l s instrument s presentad s p r parte del Duque de Veraguas, 
en la instancia de Revista: el un  es a la c mpr bación de la Escritura de venta  t rgada p r D ña
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Le n r de Guzman el añ  de 1349, y la de fundación de may razg  p r D. Fernán Perez de Ayala 
en el añ  de 1373: y el  tr  punt  es s bre si el Valle de Or zc  es parte integral del Señ rí  de 
Vizcaya.

728 Un s, y  tr s instrument s están dad s en virtud de pr visión, y citación; y de ell s 

resulta:
729 Que en 2 de Octubre, Era de 1384,   añ  de 1346, se libró en Madrid un Albalá,   

Real Cédula p r el Señ r Rey D. Al ns  XI. c n la expresión de darse sellada c n el sell  de la 
P ridad, p r la qual di  c misión al Dr. Juan Fernandez de Palencia, a instancia de D ña Le n r 
de Guzman, a fin de que pasase a el Real de Manzanares, e hiciese am j namient  de sus términ s 
de c n l s de Madrid; cuy  Real de Manzanares pertenecía a D ña Le n r, a quien se le habia 
dad  D. Juan hij  de D. Alf ns , y a este di  aquella en cambi  la Villa de Huelva, c n su Castill .

730 (Comprob ciones de l  firm  de M theos Fern ndez, que  utorizó  l p recer l  vent  
de Doñ  Leonor de Guzm n. Vé se el num. 535, y 536.) Este Albalá después de la fecha, sin 
intermisión, tiene la subscripción siguiente: Yo M theos Fern ndez l  f iz  escribir por m nd do 
del Rey, y se c pió del ape   riginal del Real de Manzanares escrit  en pergamin , y bien maltra
tad  p r su antigüedad, el que se exhibió en el Archiv  del Duque del Infantad  en esta Villa.

731 En el t m  quart  de la Histori  gene lógic  de D. Luis de S l z r, que c ntiene las 
Pruebas de la Casa de Lara, se señaló también  tr  Albalá,   Real Cédula al f l. 46 para c mpulsarse, 
c m  se c mpulsó, y se presentó en este pleyt ; la qual fue dada p r el Señ r Rey D. Pedr , Rey 
de Castilla, etc. Señor de Vizc y , y de M lina, en Sevilla a 19 de Ag st , Era de 1398,   añ  de 
1360; p r cuya Cédula se c ncedió a Garci Fernandez Manrique el  fici  de Escriban  públic  del 
Lugar de Amusc ; y c ncluye c n esta subscripción: y  M theo Fern ndez l  fice escribir por 
m nd do del Rey, y se n ta en la c mpulsa de que tiene d s firmas, y un sell  de pl m  
pendiente.

732 Del mism  t m  de las Prueb s de l  C s  de L r  al f l. 691 se c mpulsó una Carta 
ti tulada Partición de l s bienes de Garcia Fernandez Manrique, Señ r de Amusc , en que se halla 
inserta  tra Carta librada en Alc bendas a 8 de Febrer , Era de 1401, que c rresp nde al añ  de 
1363, en cuya cabeza se titula Señ r de Vizcaya, y de M lina; y c ncluye c n esta subscripción: Yo 
M theus Ferr ndez l  fiz  escribir por m nd do del Rey.

733 (Nuev  copi  de l  fund ción de m yor zgo. Otr s dos Escritur s, un  de retrocesión, 
y otr  de fund ción del Mon sterio de Quex n  por el mismo Fernán Perez n. 28.) D. Francisc  
Ant ni  de Angul , Oficial may r de la Secretaría de la Cámara, y Real Patr nat  de Castilla, di  
certificación en 14 de Juli  de 773, en que certifica; que p r la parte del Duque de Veraguas 
C  nde de Ayala, se di  Mem rial a la Cámara, exp niend , que para la prueba que tenia que hacer 
en este pleyt , necesitaba se le diese c pia de l s instrument s que tenia pedid s en la Chancillería, 
y se hallaban presentad s en pleyt  seguid  en la Cámara entre l s Patrim niales del Lugar de 
Quexana, y su C nvent  de Religi sas D minicas, s bre la pr visión de l s Benefici s del mism  
Lugar de Quexana; y eran la fundación del may razg  de Ayala, hecha p r D. Femand  Perez de 
Ayala n. 28 a fav r de D. Pedr  López de Ayala su hij  n. 36, en 12 de Diciembre, Era de 1411; 
la retr cesión  t rgada p r el citad  D. Pedr  López de Ayala, en fav r de D. Fernand  Perez su 
padre en 15 de febrer , Era de 1412, de l s mil maravedis de Quartang , y  tr s bienes: y la 
d tación, y fundación del C nvent  de Dueñas Predicad ras de Quexana p r Fr. Fernán Perez de 
Ayala, dich  n. 28, en 2 de Diciembre de la referida Era de 1412: p r l  que c ncluyó suplicand  
se le diese certificación de dich s instrument s: y habiénd se estimad  así c n citación; evacuada 
esta, certificó el referid  D. Francisc  Angul : que habiend  rec n cid  el pleyt  que se expresa, 
halló en él c pias auténticas de l s tres instrument s referid s, fundación de may razg  de Ayala, 
retr cesión, y d tación, y fundación del C nvent  de D minicas de Quexana, cuyas c pias se 
insertan, y de ellas resulta.
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Fund ción de M yor zgo, que se dice de Fernán Perez de Ay l  n. 28.

734 (A l  letr  de conformid d de l s p rtes. Vé se desde el num. 537. NOTA Este 
instrumento, y  el inserto  l num. 537 se h n insert do con l s mism s letr s que tienen en sus 
respectiv s compuls s.) «En el n mbre de Di s Padre, e Hij , y Espíritu Sant , que vive, y reyna 
en Trinidad perfecta para siempre, de el qual desciende t d  buen d n, e t da vida acabada, e 
qual es siempre yucad r de l s buen s pensamient s, y enderezad r de l s just s, e c nsej s, y 
acabad r de las buenas  bras, e galard nad r de l s buen s servici s, e mérit s de la Virgen 
gl ri sa, e bienaventurada Santa María su Madre,  freced ra que es de las nuestras petici nes a 
Di s, e recaudad ra de l s nuestr s pensamient s a h nra, e reverencia, e servici  de San Juan 
Bautista, e de la C rte Celestial.

735 (Vé se el num. 538.) Sepan quant s este públic  instrument  siempre jamas valeder  
vieren, e  yeren, en c m  y  D. Enrique Perez de Ayala, hij  de D. Pedr  López de Ayala, pensand , 
e parand  mientes c m  l s h mbres s n dich s viv s después de su fin quand  las buenas  bras 
que en este mund  facen servici  de Di s, p r las quales es él servid , e l  que las ven, e saben 
t mand  buen exempl  s n en la mem ria de l s viv s, y entendiend   tr s, y c m  la mem ria 
en n mbre dia de el padre siempre queda arraygada en l s hij s enniet s de él, e de ell s que 
de ell s descienden p r la lignia derecha l s var nes mas que en l s que vienen p r la lignia de 
las mugeres l s  tr s, y pensand  que las c sas que s n dexadas a un n  s n mej r pr veídas 
eregidas, e dura mas lueng  tiemp  que las que s n dexadas a much s, p rque la muchedumbre 
siempre es madre de l s meg s de las disc rdias, p r las quales mas aqui viene la c sa a dimi
nución, e a destuimient , veyend   tr s, y que siempre tanvien en la ley de natura c m  en la de 
escritura de gracia l s hij s may res p r razón de la may ra, e prim genitura siempre vivier n 
entre t d s sus herman s may r privilegi , e pr rr gativa en las h nras en las herencias, e p rque 
la h nra, e Señ rí  de Ayala fue siempre del may razg  de el linage de Salzed , e  b   tr s 
Cavaller s e dueñas del dich  linage, e hubier n parte en las heredades, mas n  en el Señ rí , 
p r l  qual hub  entre ell s grandes c ntiendas de que nacier n muertes, e r b s, e  tr s male
fici s much s:  tr sí, p rque la dicha tierra es p bre, y estrega, y sivimiseña partici nes n  se 
escusaría muertes, e dañ s de l s s bredich s, según fuer n en l s tiemp s pasad s.

736 (Vé se el num. 539) E p rque v s Pedr  López de Ayala mi hij  prim génit  de l s 
var nes hiciste siempre much s servici s, e buen s a mí, e a D ña Elvira de Cevall s mi muger que 
fue vuestra madre, e n s fuistes siempre  bediente en servici , y en tem r, y en reverencia much  
mas que es deud  fiel aldemanda, p r l  qual v s s is temid  de dar galardón may r que a hij  
pertenesce es, y l n n ficies, e llevaría carg  de v s en la c nciencia p r ende queriend  resp nder 
c n digna remuneración a l s vuestr s piad s s dese s  bras merit rias, e grandes servici s que 
siempre c m  dich  es, hicisteis a mí, e a la dicha D ña Elvira vuestra madre earades a mí de aqui 
adelante  t rg , y c n zc  de mi pr pia v luntad, y la cediera n  siend  engañad  ni f rzad  de 
que t d  l  que y  en el M nesteri  de San Juan de Quexana, e t d  l  que al fuer  de Ayala, e 
de t d  l  que en Or zc ,   en b rracald  que l  fag  May razg  para que l  hayades v s el dich  
Pedr  López mi hij  después de mis dias, haciend  v s de ell  d nación buena acavada p r siempre 
valedera n n rev cable: después de la mi muerte t d , ni en parte de ell  mas que siempre sea un  
enter  c m  es a ra después de mi vida sea ansi de v s dich  Pedr  López ell  hayades c n t d s 
l s M nesteri s, e divisas, e c sas fuertes, e ruedas, e labrad res e m lin s, e m linares, e r dares, 
e m ntes, e s lares, e tierras, e prad s, e past s, e desas, e pesquerías, e ramas, e raizes, e t da la 
tierra labrada, e p r labrar que es en l s dich s s lares, y es mió desde la  ja del m nte, hasta la 
piedra del ri  que c n t d s l s derech s, e pertenencias, e rentas, e frut s, y esquilm s, y  ven
ci nes, e tribut s, e pech s, e  tr s qualesquier derech s c m  quiera que sean llamad s, e c n 
t d  el mer  mist  imperi  jurisdici n enteramente, y cumplidamente c m  y  le ea ra el uvieren 
aquell s d nde y  l   be, y tan cumplidamente, e  tr sí c n t das las lab res, e ma echuras, e 
plantas, e c mpras, e  tras ganancias que y  hasta aquí hice, e hiciere de aqui adelante en l s dich s
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términ s,   en qualquiera de ell s que n mbrad  va, c n que l  hayades v s el dich  D. Pedr  
López, e sea vuestr  en t d s vuestr s dias, e después de vuestr s dias mand  que l  haya el may r 
fix  varón legítim  que v s huviereis, e después de su hij  may r legítim  el vuestr  niet  que será 
de aqui adelante t d s l s hij s may res que de v s, e de ell s descendieren de varón en varón 
p r linea derecha de legítim  matrim ni .

737 (Vé se el num. 540.) E si p r ventura, l  que Di s n  permita, se destajera en 
qualquiera manera la linea de l s var nes que hay en el dich  may razg , c n t das las c ndici nes 
sus dichas a la hija may r, que v s el dich  Pedr  López habedes, e hubieredes, e después al 
primer hij  varón que de ella descendiere, e de en adelante al hij  may r que del dich  hij  
descendiere p r la linia derecha de varón en varón, e de en legítim , en legítim , e n n fincand  
hij s var nes de la vuestra fija may r que t rne a la segunda vuestra hija, e dende a e su hij  
may r, varón legítim  c m  dich  es, e ansí de nade en adelante sucesive en l s hij s de las hijas 
de v s dich  Pedr  López.

738 (Vé se el n. 541.) E si p r ventura, l  que Di s n  quiera t da la generación, y linage 
de var nes, e mugeres de v s dich  Pedr  López se rematase que t rne el dich  may razg  c n 
t das las dichas c ndici nes al fij  may r varón herman , niet , que fueren de mi hija may r, e 
dende adelante a l s que de él descendieren p r linia derecha de en varón en varón, e de 
matrim ni  derech , e si p r ventura del dich  mi niet , hij  de la mi hija may r n  hubiere 
hij s var nes que l  haya el  tr  fij  de la dicha mi hija may r legítim , y ansí de fij  en fij , de 
manera, que l  haya siempre el may r varón que de mi linage descendiere legítim  es fij  mi fija 
n  hubiere, que l  haya el hij  may r de la  tra mi hija may r legítim , y que vayan ansí sucesive 
de en fij  en fij , e de en varón en varón.

739 (Vé se n. 542.) E mand   tr sí a qualquier de l s sus dich s que el dich  may razg  
h biere de heredar, que t me la v z de Ayala, e las mis señales en  tra manera que n  pueda 
heredar, ni haber las heredades, e bienes s bredich s mas que las heredades el  tr  varón may r 
legítim  de linage el que viniere de legítim  matrim ni , t mand  la dicha v z, e señales, y  t rg , 
e  bligúeme a deber p r firme, e p r valeder  esta d nación de sus dicha, que y  a v s dich  
Pedr  López hag  después de mis dias p r t d s, l s tiemp s de mi vida, e de nunca ir, ni venir 
c ntra ella, ni c ntra parte de ella en algún tiemp  p r alguna manera, e aunque, l  que Di s n  
quiera, cayese decir en algun ,   en algun s de l s cas s de desagradecimient , p r l s quales las 
d naci nes se puedan rev car, l s quales cas s, e cada un  de ell s renunci  e expresamente ansí 
c m  si fuese a cada un  especialmente n mbrand   t rg , e pr met  mas de c nfirmar en mi 
testament , e p strimera v luntad que  rdenare quand  fuere la merced de Di s de me llevar de 
este mund ; y esta dicha d nación que v s hag  en las maneras sus dichas, la qual quier  que 
firmemente la hayades después de mis dias, aunque después de mi muerte cayeredes en algun ,   
en algun s de l s cas s p r l s quales hereder s s n dich s n n dign s para haber la herencia, e 
demanda que p r el testad r les dexa,   a l s quales cas s, est  mism  que renunci  aquí 
expresamente, e a cada un  de ell s así c rn s, y cada un  a que fuese especialmente n mbrad .

740 (Vé se n. 543.) E p rque la dicha d nación que y  v s hag  de el dich  may razg  
sea firmada, e n mbrada de may res firmezas, e ayudas, e m nument s, jur  p r Di s, e p r Santa 
María, e p r la señal de la cruz, e p r l s sant s Evangeli s, p r mí c rp ralmente tenid s de 
haber p r firme, e valedera en t da mi vida la dicha d nación, e de la c nfirmar en mi testament  
quand  muriere en la manera que dicha es, y p r  lvid , e p r  tra manera alguna, n  la 
c nfirmase en mi testament , c m  dich  es, y  desde ag ra la c nfirm , y he p r habida puesta 
esta dicha c nfirmación de esta dicha d nación en el dich  mi testament , e demas mand , e 
defendiend  a t d s l s  tr s mis hereder s, e a qualquiera de ell s, así a l s hereder s de v s 
el dich  Pedr  López, c m  a t d s l s dich s mis hereder s descendientes a que l s  tr s mis 
bienes h biere de haber, e de heredar que siempre l  hayan p r firme esta dicha d nación, e 
nunca la c ntradigan, ni vayan, ni vengan c ntra ella p r qualquiera manera que ser pueda, e a 
qualquier, e a qualesquier que c ntra ella fueren en qualquier manera que sea, que haya la ira de
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Di s, e ia mi maldición, e demas que n  valga l  que c ntra ell  hiciere, e dixere, e p rque esta 
dicha d nación n  pueda ser rev cada de v s las dichas heredades p r Di s, e p r mi alma, e c n 
las c ndici nes sus dichas, según el fuer  de Ayala, e mand  que n  sea destinid  de la traer a 
partición c n l s  tr s mis hij s hereder s, sin  que la hayades libre, e quita de t da partición.

741 (Vé se n. 544.) E p rque las dichas d naci nes, que s n de may r quantía de que
mem s diner s de  r , debe de ser insinuada, e fecha p r carta c n sabiduría del may r Juzgad r 
de el lugar d nde se hace, e y  ansí l  hag  delante de Pedr  Fernandez, Alcalde en la Puebla de 
Argac n, e p rque esta d nación que y  hag  sea p r mas n bles acept s, e p r mas alta c nfir
mación insignuada, e c nfirmada, pid  p r merced en esta presente Carta a mi Señ r el Rey, que 
le plega de la e la quiera c nfirmar, e mandar guardar para siempre.

742 (Vé se el n. 545) E p rque el p derí  abs lut  de la su Real Magestad quiera cumplir 
algunas menguas, que s n en la dicha d nación de algunas c sas que en ella deben ser puestas, e 
dichas en c nfirmar, e ratificar qualesquier c sas que en ella sean, si c ntra derech  para que sean 
valederas firmes, e si p r aventura algunas cláusulas, e palabras, e c ndici nes de derech  en ella s n 
puestas a que a ella dañen,   empezcan,   agravien en t d ,   en parte, y  las rev c  expresamente, 
e las he p r n n dichas, e p r n n puestas aquí, e siend  certificad  de t d s l s derech s, e leyes, 
us s, e c stumbres que me puedan apr vechar c ntra la dicha d nación, y expresamente de mi pr pia 
v luntad las renunci , e me apart  de t das las leyes, e derech s canónic s, e ceviles, escrit s, e n n 
escrit s, e de t d s fuer s, e us s, e buenas c stumbres, aunque sean raz nables, e prescriptas, e 
buenas raz nes, e de t das mercedes de Rey, e de Reyna, e de Infante, e de  tr  Señ r qualquier, e 
qualesquier ayudas  tras de que me pudiese y , e l s  tr s mis hereder s ayudar c ntra la dicha 
d nación, e p r mí, e p r t d s l s  tr s mis hereder s qualesquier que l s  tr s mis bienes h bieren 
de heredar, e de haberl s renunci , e me apart  de ell s, e de cada un  de ell s c m  dich  es, l s 
quales dich s derech s, e leyes, e t das las  tras c sas he aquí p r declaradas, espacificadas singular­
mente cada una, e s bre t d  renunci  la ley que dice, que general renunciación que h me faga, que 
n mbala si esta ley n  renunciare, e y  ansí la renunci .

743 (Vé se el n. 546.) E p rque esta d nación, e may razg  c n las c ndici nes, e raz nes 
sus dichas sea mas firme, e quede, y finque en perdurable mem ria  t rg  esta Carta, e renuncia
ción p r n mbre de m nument s, e act s ante dich  Pedr  Fernandez Alcalde, e rueg , e mand  
a v s Pedr  Fernandez, e García Fernandez, Escriban s públic s de la dicha Villa, que s des 
presentes, que sinedes esta Carta c n vuestr s sign s, e la firmedes c n vuestr s n mbres, e la 
dedes al dich  Pedr  López, mi hij ,   a su v z para en guarda de su derech , e rueg , e p ng  
de ell  p r testig , que s n presentes para l  ansí firmar a Pedr  Fernandez Cura, e Clérig  de la 
dicha Puebla, e a Juan Sánchez, e Martin Fernandez, e Juan Ruiz, Clérig s de la dicha Puebla, e 
Martin Ruiz, hij  de Catalina Martínez, y Martin Martínez, y a Dieg  Martínez, Jurad s de la dicha 
Puebla, e Martin Ruiz de C rcuera, e Al ns  López de M nt ya, e Pedr  G nzález del Ri , e 
D ming  Perez de Calderón, e Martin Perez de Lag s, vecin s de la dicha Puebla, y a Dieg  Yañez 
de Burguera, vecin s de Treviñ  de Yusta, e Martin Ruiz de Villaluenga, D ming  Ruiz, Arcedian  
de Ubeda, que s n presentes, a que sean de ell  testig , y a t d s quant s s n presentes fecha 
esta Carta en la dicha Puebla ante el dich  Alcalde, y ante l s dich s testig s a 12 de Diciembre 
Era de mil quatr cient s y  nce añ s.

744 (Vé se el n. 547.) Y  Pedr  Fernandez Escriban  públic  s bredich  en la dicha 
Puebla, que fui presente p r rueg , e mandad  del dich  D. Fernán Perez a pediment  del dich  
Pedr  López, su hij , hice escribir esta Carta, y fice aquí este mió sign . En testim ni  de verdad, 
y escribí aquí mi n mbre en latín Petras Fernandez.  Va escrit  s bre raid , s bre veinte y cinc  
rengl nes d  d iz el t n  lenpezca e n  empezca calves siguiente d  dice fij  de la di
cha  que y  el dich  Pedr  Fernandez l  enmendé c n mi man .

745 (Vé se el n. 548.) Y  Garci Hernández, Escriban  públic  s bredich  en la dicha 
Puebla, que fui presente a l  que dich  es, en un  c n el dich  Pedr  Fernandez, Escriban , p r 
rueg , e mandad  del dich  Fernán Perez, y a pediment  del dich  Pedr  López su hij  l  escribí
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en esta Carta, e fice aquí este mí , y ac stumbrad  sign . Testim ni  de verdad, y escribí aquí 
mi n mbre.  Garci Fernandez: Y  Hernán Perez de Ayala l   t rg .»

746 De la Escritura de retr cesión resulta, fue  t rgada en 15 de Febrer  de 1412, que 
c rresp nde al añ  de 1374, en la Ciudad de Vict ria p r Pedr  López de Ayala n. 36, hij  de 
D n Fernán Perez de Ayala n. 28; en la qual hace relación:

747 Que p r tierras que el dich  D. Fernán Perez su padre le vendió, y el  t rgante debía, 
había c mprad  este la mitad de la Hermandad de Quartang , y la  tra mitad se la había dad  el 
referid  su padre p r parte de la herencia que le perteneciese del mism  D. Fernán Perez su 
padre, y de D ña Elvira de Cevall s, su madre, ya difunta, quand  igualó la paga c n sus hijas, y 
hermanas respective, y c n el  t rgante, a cuy  fav r había fundad  may razg  de t d  l  que 
tenia en el fund  de Ayala, según mas cumplidamente se c ntenia p r las Cartas de la dicha venta, 
y c mpra, de la dicha paga, y de el dich , que eran signad s de l s sign s de Pedro Fern ndez, 
e Ju n Fern ndez, Escriban s públic s en la Puebla de Arganz n;  tr gaba que fuera de l  c n
tenid  en las dichas Cartas, había hech  c mp sición, y c nveni  entre el referid  D. Fernán Perez 
de Ayala su padre, y el  t rgante en que l s mil maravedís de la Alcaldía de dicha Hermandad de 
Quartang , el M nasteri  de Abecia, la Rueda, y Heredad de Arciniega, la Rueda de Salmant n, el 
S lar de la Rueda de Ibaizabal, el diezm  de la Manzana de Llanten , y de Retes, que estaba en 
fund  de Ayala; t d  l  s bredich  fincase en p der del referid  su padre para mantenimient  de 
l s Capellanes que habia puest , tenia, y tuviese en el M nasteri  de Quexana; y el referid  
D. Fernán Perez su padre fuese  bligad  de mantener dich s Capellanes en t da su vida, y después 
les dexase l  que hubieren menester; sin que el  t rgante, ni sus hereder s fuesen  bligad s 
ent nces, ni en tiemp  algun  a dar, ni pagar al referid  D. Fernán Perez de Ayala su padre, ni a 
ningun  de l s referid s Capellanes; mediante l  qual se desistió, y apartó del d mini , y p sesión 
de l s referid s bienes.

748 La última Escritura es la fundación del M nasteri  de Sa. Juan de Quexana: Suena 
 t rgada en Vict ria a d s de Diciembre de la Era de 1412,   añ  de 1374 p r Fernán Perez de 
Ayala n. 28, Frayle de la Orden de Predicad res, en que hace relación; de que en el tiemp  que 
estuv  casad  c n D ña Elvira de Cevall s, ya difunta n. 29, habían ac rdad  edificar un M nasteri  
de Dueñas Predicad ras en el su M nasteri  de S. Juan de Quexana, a h nra, y gl ria de l s Sant s 
que expresa, y p r salud de las almas de l s que también menci na; y p r quant  n  habían 
tenid  tiemp  de c mpletar la fundación, y habia fallecid  la D ña Elvira de Cevall s n. 29; 
queriend  seguir el buen pr pósit , lueg  que falleció la citada su muger, habia dad  a sus hij s 
t d  l  que habia heredad , y ganad , y se l  partió para que hubiese paz, y s sieg  entre sí, 
hace mención de D ña Mencia su hija n. 37, casada c n D. Beltran de Guevara; y que sacó de las 
referidas partici nes para las Capellanías de dich  M nasteri  las cantidades que p r men r expresa, 
y entre ellas dice, que sacó la mitad de Quartang , y de Murillas, y de la  tra mitad que el referid  
su hij  c mpró del  t rgante de est s dich s Lugares mil maravedís de el pech  f rer  de Quar
tang , y así estaba en l s recad s, que entre el  t rgante, y el referid  su hij  pasar n en estas 
dichas raz nes: Otr sí que sacó del may razg  quand  l  hiz  el pie de Altar de Quexana de t d  
l  que hubiese la Rueda que estaba cab  de Arciniega, c n t da su heredad, que eran aquellas d s 
Sernas que estaban cerca de ella; la Rueda de Salmant n, el S lar de la Rueda de Ibaizabal, c n 
su heredad; el M nasteri  de Abecia, c n t da su heredad así c m  s lia andar, y t d  est  fue 
sacad  de la c ndición,   partición del May razg : y después de executad  est , habia t mad  la 
Orden de l s Predicad res, y hablad  c n el Pr vincial, Pri r, y c n l s buen s de dicha Orden, 
s bre razón de hacer el menci nad  M nasteri , que estaba ya fundad , y en él habia Pri ra, y 
Dueñas: p r l  que  rdenaba, y tenia p r bien que t d  l  sus dich  que habia asignad  para 
Capellanes, l  hubiesen la referida Pri ra, y Dueñas para su mantenimient , y les di  mas  tr s 
bienes que expresa: Que fuese, y estuviese en guarda, y en enc mienda de Pedr  López su hij ; 
y después de sus dias de el que heredare el may razg : Que la referida Pri ra, y Dueñas enc 
mendasen a Di s las almas, y vidas de l s de su linage, y de l s de sus bienhech res; especialmente 
les enc mendaba las almas de aquell s de quien mas era  bligad .
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749 Primeramente al Cardenal de España D. Pedr  su ti , herman  de su madre; su padre, 
y madre, D ña Elvira su muger, y sus hij s Dieg  López, y Juan Sánchez (n  están en el árb l): 
 tr sí les enc mendaba las almas de l s Señ res de quienes hub  merced: primeramente el ánima 
de la Reyna de Aragón D ña Le n r, y las de sus hij s l s Infantes D. Fernand , y D. Juan, y le 
hicier n much  bien p r el ánima del Rey D n Pedr , que le di  a Quartang ; y las enc mendaba 
que r gasen a Di s p r la vida, y s lud del Rey D. Enrique, de la Reyna D ña Juana su muger 
n. 47, y 48, del Infante su hij  s. Juan, y después de sus dias p r sus almas, porque el Rey le 
h bí  hecho, y h ci  much  merced.

750 (Compuls  de l s Orden nz s del V lle de Orozco.) A c nsequencia de la misma 
Pr visión de la Chancillería, y citación de las  tras partes, D. Mate  Mena, Secretari , y C ntad r 
may r de la Casa, y Estad s del Duque de Veraguas, y de Liria, exhibió a el Escriban  diligencier  
un quadern  pequeñ , que tenia 27 h jas útiles, c n su r tulata, que decía: Num. 33■ Orozco 21 
de Octubre 1556: Orden nz s del V lle de Orozco, hech s  nte Ju n de Ver c , Escrib no Público. 
De estas Ordenanzas se c mpulsó l  que se señaló p r la parte de dich  Duque de Veraguas, y 
fuer n l s capítul s 69, y 70, aut s que las subsiguen, y ciert  recib  al final de dich  quadern , 
aut rizad  al parecer, este p r Sanch  de Guinea, Escriban .

751 En la cabeza de dichas Ordenanzas se expresa que en el Lugar de Lecubarri, Valle, y 
tierra de Or zc , a 21 de Octubre de 1556, García de Acibay, Juan de Och a, y D ming  de 
Zubiaur, C misari s n mbrad s p r la Junta, y Universidad de la referida tierra, y Valle de Or zc , 
p r ante el Escriban  Juan de Veraca, dixer n: que p r virtud de la c misión que se les había 
dad  p r dicha Junta, y Universidad, para ver, y reveer la Ordenanza, y capítul s del Regimient  
de la dicha tierra, y para  rdenar la referida Ordenanza, y Regimient , así de la jurisdicción que 
tenia la expresada Junta, y Universidad, c m  del n mbramient , y jurisdicción que tenian p r sí, 
y p r l s Alcaldes Fieles Oficiales, puest s p r la dicha Junta, y l  de ell , y a ell  anex , y 
dependiente; según mas largamente c nstaba de dicha c misión: p r ende vist s l s capítul s, 
y Ordenanzas viejas,  rdenar n, y mandar n l  siguiente:

752 (C pítulo 69 ) «Otr sí  rdenar n, e mandar n, que p r quant  esta tierra ha sid , y 
está af rada al fuer  de Vizcaya, y fasta ag ra se ha regid , y rige c n el dich  fuer , y c nf rme 
al dich  fuer , mandaban, y mandar n al dich  Pr curad r que es,   fuere, haya inf rmación de 
las pesas, y medidas de la dicha tierra; e si h biere falta de pesas, y medidas, abastezca la dicha 
tierra de las dichas pesas, y medidas, c n que sean afinadas c n las pesas, e medidas del dich  
Señ rí , trayend  testim ni  signad  de c m  las trahe examinadas, s  pena de 1100 maravedís; 
y de l s dañ s que a la tierra se le siguieren, y recrecieren.

753 (C pítulo 70.) Otr sí  rdenar n, e mandar n, que después de traíd  las dichas pesas, 
e afinad  l s quintales de la dicha tierra, l s dich s fieles p ngan l s dich s quintales en la plaza 
de Zubiaur, ad nde, y en la parte, y lugar ad nde a l s dich s Fieles les parecieren, y de la misma 
manera p ngan l s  tr s quintales las  tras partes, y Lugares d nde a l s dich s Fieles pareciere.»

754 Al fin de dichas Ordenanzas resulta que en el Lugar de Zubiaur, del Valle, y tierra de 
Or zc , a 5 de Octubre de 1568, en presencia de dich  Escriban  Juan de Veraca, y testig s, 
estand  presentes Martin de Ugarte, Pedr  de Olea, y Juan de Olea, n mbrad s p r l s Escuder s, 
vecin s, y m rad res de l s Lugares de S. Juan, S. Martin de Albisu, y Lefaga, para mirar, y ver la 
regla del Regimient  de dicha tierra, para que sus vecin s, y caminantes, que p r ella pasan, sean 
g bernad s, y regid s; vist s l s capítul s de la referida regla, mandar n que l  que en dich s 
capítul s se c ntenia, se guardase, y cumpliese.

755 Y   tr sí mandar n que qualesquiera prendadas que hiciesen l s m ntaner s, u  tr  
qualquiera vecin  particular, así de Ayala, y de Zuya, y  tras qualesquiera partes, y Lugares; sin 
embarg  de que en la Junta pasada se mandó acudiesen c n la mitad de las penas a la referida 
tierra; mandaban, y mandar n, que l s tales que hiciesen las prendarias, pagasen la tercera parte 
de las penas al Pr curad r de la tierra, y l  demas para l s referid s M ntaner s, y pers nas que 
las hicieren, c n que fuesen a manifestar ante el Alcalde fiel, y Escriban  fiel, y dar razón de las 
que hubiesen hech  al segund  dia.
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756 Otr sí mandar n, que p r quant  se mataban muchas perdices en dich s términ s, 
ninguna pers na las llevase a vender, sin manifestarlas al Alcalde, para que dixese el preci  a c m  
las habia de vender.

757 Y  c ncluyen estas Ordenanzas c n una diligencia aut rizada del Escriban  Juan de 
Veraca, de que t d  l  sus dich  así l  mandar n l s referid s C misari s n mbrad s p r la Junta 
a presencia de testig s; y a instancia de aquell s, y pediment  de l s vecin s, y m rad res de 
dicha tierra l  hiz  escribir, y sacó del registr   riginal.

758 (El Alc lde m yor de Ay l  m ndó no se us se dich s Orden nz s b st  que se 
 prob sen por S. M. o por el Señor de  quel Est do.) Y  a c ntinuación se halla un aut  dad  en 
el referid  Lugar de Zubiaur del Valle de Or zc  a 7 de abril del añ  de 1600, p r el Licenciad  
R mer , Alcalde may r de l s Estad s de Ayala, y sus Valles, y Juez de Residencia en aquel dich  
Valle de Or zc , p r testim ni  de Sanch  de Guinea, Escriban  de la dicha Residencia, en que 
dix : Que habiend  vist  las Ordenanzas expresadas, que aquel Valle tenia, p r d nde se habian 
g bernad , c nf rme a l s capítul s en ella declarad s, según tenían manifestad  algun s vecin s 
del Valle; mandaba, y mandó n  usasen, juzgasen, ni determinasen, así l s Alcaldes Ordinari s del 
Valle, c m  l s que llamaban del Crimen, las causas que se  frecieren, hasta tant  que se c nfir
masen p r S. M.   p r el Señ r de aquel Estad , pena de 50[000] maravedís para la Cámara de 
dich  Estad , y si las enviasen a c nfirmar al Suprem , y Real C nsej , fuese precediend  citación, 
y n tificación al Señ r del Estad , de cuy  perjuici , y diminución su jurisdicción se trataba en 
ellas, s  pena de ser nul  l  que en c ntrari  se hiciere.

759 Y  p r c nclusión de esta c mpulsa de Ordenanzas se halla un recib  dad  p r García 
de Ibaizabal, Pr curad r Síndic  del Valle de Or zc , de haber recibid  las Ordenanzas  riginales 
de Sanch  Guinea, Escriban , en 11 abril de 1600.

760 También se ha c mpulsad  c n igual s lemnidad un capítul  del t m. I. de la Histori  
Gene lógic  de l  C s  de L r  al f l. 508, que es c m  se sigue:

761 (C pítulo de l  Histori  de l  C s  de L r , en que se d  r zón de l  dignid d de 
C nciller m yor de C still .) Desde este tiemp  verem s c ntinuada en el C nde de Castañeda, 
y sus descendientes la grande dignidad de Canciller may r; y respect  de la c nfusión que hub , 
y permanece en este Títul , p r usarle diferentes pers nas; debem s advertir, que siend  este 
emple  un  de l s de may r estimación, y c nfianza, se sirvier n en él nuestr s antigu s Reyes 
de Prelad s, que residían siempre en su C rte, y guardaban l s sell s c n tal aut ridad, y exercici , 
que c m  dice el Rey D. Al ns  el Sabi  en las Partidas: es el segund  Oficial de la Casa del Rey, 
de aquell s que tienen  fici  de puridad, medianer  entre el Rey, y sus vasall s, p rque t das las 
c sas que él ha de librar p r Cartas, de qualquiera manera que sean, ha de ser c n su sabiduría, 
y él las debe de ver antes que las sellen, para guardar que n  sean dadas c ntra Derech , p r 
manera que el Rey n n reciba ende dañ , ni vergüenza, e si fallase que alguna, hi habia que n n 
fuese así fecha, débela r mper, e desatar c n la peñóla, a que dicen en latín c ncell re, e de esta 
palabra t mó n mbre C nciller.

762 Pr sigue dich  párraf , expresand  entre  tras c sas, que fuer n Cancilleres l s Arz 
bisp s de T led , y Santiag : que ademas de est s Cancilleres may res, tenían l s Señ res Reyes 
 tr s d s Cancilleres sus d méstic s, el Canciller may r del Rey, que guardaba l s sell s de la 
C r na, y sellaba l s Despach s públic s; y el Canciller del sell  de la puridad, que tenia el sell  
secret  para las res luci nes que p r sí libraba el Príncipe, en l  qual tenían inc mpatibilidad 
dich s Arz bisp s, que p r sus dignidades n  p dían seguir la C rte.

763 Refiere también algun s Arz bisp s, que fuer n tales Cancilleres may res, que después 
se r mpió esta c stumbre de mantener en Prelad s dicha Cancillería may r; p rque en tiemp  del 
Rey D. Al ns  X. l  era el Infante D. Pedr  su tercer  hij , a quien di  este  fici  el Infante D. 
Sanch  su herman  el añ  de 1282; y aquel Príncipe, después que subió al Tr n  de su padre, 
tuv  p r su Canciller a D n Juan Al ns  Obisp  de Palencia, que debió de serl  del sell  de la 
puridad; p rque el Arz bisp  de T led  se llamaba Canciller de Castilla en sus Privilegi s.
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764 El Señ r D. Fernand  el IV. dex  las Cancillerías de Castilla, y León a l s d s Arz bis
p s de T led , y Santiag ; y la del sell  de la puridad di  a Rui Perez de Atienza, que c nfirma 
así un Privilegi  del añ  de 1299; per  en l s añ s de 1302, 1304, y 1307 era su Canciller may r 
D. G nzal , Arz bisp  de T led ; y en el añ  1312 se n mbraban l s d s Arz bisp s de T led , 
y Santiag  Cancilleres de Castilla, y León; y García Fernandez Canciller del Rey, que tenem s p r 
de la puridad.

765 El Rey D. Al ns  el XI. di  la Cancillería may r a Garci Las  de la Vega, Señ r de 
aquella Casa, que p r muerte del sus dich  di  el Rey la Cancillería a D. Pedr  su hij ; y después 
de él a D. Tell , también su hij , Señ res de Aguilar.

766 El Señ r Rey D. Pedr  di  la Cancillería may r a D. Juan Alf ns , Señ r de Albur- 
querque, y la del sell  de la puridad a Martin Fernandez de T led , Señ r de Orgaz, que c nfir
maban c n est s  fici s en l s añ s de 1351, y 52: en l s de 1354, y 55 era su Canciller may r 
D. Fernand  de Aragón, su prim herman , Marques de T rt sa; y del sell  de la puridad l  era 
Juan Fernandez de Inestr sa; y después l  fue Juan Al ns  de May rga: y el añ  de 1362 era su 
Canciller del sell  de la puridad M teos Fern ndez, según leem s en su testament .

767 Del Rey D. Enrique el Segund  n  sabem s  tr s Cancilleres que D. Gómez Manrique, 
Arz bisp  de T led , y D. Juan García Manrique, su s brin , Obisp  de Orense, de Sigüenza, y 
Arz bisp  de Santiag , que también sirvió en este emple  a l s Reyes D. Juan Primer , y 
D. Enrique Tercer ; sin que en el tiemp  de est s d s Prelad s hallem s  tra pers na c n el títul  
de Canciller may r, ni aun a l s d s Arz bisp s de T led , y de Santiag  se le dan l s Privilegi s 
Reales.

768 D. Enrique Tercer  c ncedió la Cancillería may r a D. Pedr  López de Ayala, Señ r de 
Salvatierra, quand  el Arz bisp  D n Juan García Manrique se fue a P rtugal; y p r muerte de este 
Caballer  quis  que la tuviese D. Pabl , Obisp  de Cartagena, y de Burg s; y en fuerza de la 
disp sición del Rey, sirvió en este emple  al Rey D. Juan el Segund , de quien, siend  Príncipe, 
había sid  Canciller may r; per  p r l  que mira a la Cancillería de la puridad, el Rey D. Enrique 
el Tercer  la di  a Juan Martínez del Castill  de Garci Muñ z: p r muerte de este Caballer  parece 
que se di  este  fici  a D. Dieg  Gómez de Sand val, después primer  C nde de Castr , y de 
Denia, a quien le quitó el Rey D. Juan el Segund , y hiz  merced de él en Cédula de 29 de Ag st  
de 1445 a D. Juan de Luna su ahijad , y su C ndestable, hij  legítim  del C ndestable D. Alvar  
de Luna: después le di  el Rey D. Enrique Quart  a D. Miguel de Lucas; y p r su muerte a 
D. Pedr  G nzález de Mend za, Obisp  de Sigüenza, Cardenal de España, Arz bisp  de T led , y 
a quien succedió su hij  D. R drig  de Mend za, primer Marques de Cañete: p r muerte de dich  
Marques,   p r su dexaci n, parece quedó este  fici  unid  a l s Secretari s de Estad ,   Despach  
Universal, de l s quales pasaría p r participación a t das las  tras Secretarías Reales, d nde hay 
sell s pequeñ s, c n que se sellen las Cartas, Cédulas, y Despach s que se dan p r cada una; y 
así se extinguió aquella Cancillería del sell  secret ; est  es, el de la puridad.

769 La  tra superi r, y grande Cancillería del Reyn  vacó en el añ  de 1435 p r muerte 
de D. Pabl , Obisp  de Cartagena, y de Burg s; per  n  sabem s si el Rey la di  después al 
C nde de Castañeda,   si estuv  sin pr pietari  hasta el añ  de 1437, en que p r l s Privilegi s 
pr ducid s, c nstaba que el C nde la servia. El D ct r Pedr  Salazar de Mend za n mbra p r 
Cancilleres después de D. Pabl , Obisp  de Cartagena, a D. Juan de Zerezuela, Arz bisp  de 
Santiag , y a D. Gutiérrez, Obisp  de Ovied ; y lueg  dice: «Es también Canciller may r D. Juan 
Manrique, C nde de Castañeda; l  qual se ha de entender de l s Cancilleres de Vallad lid, y 
Granada, c m  h y l  era, y tiene el exercici  su Casa, que es la del Marques de Aguilar»; y 
después de haber escrit  que l s Reyes Católic s anexar n a la dignidad Arz bispal de T led  la 
Cancillería may r, se p ne de nuestra parte, escribiend : «N  decim s p r est  que desde ag ra, 
ni antes, l s Arz bisp s de T led  tuvier n el exercici ; p rque creem s l  c ntrari , p r haber 
vist  muchas escrituras, y privilegi s que l  dicen: El Marqués de Aguilar le tiene, y c m  habern s 
dich , es Canciller may r de las Reales Cancillerías de Vallad lid, y Granada, y s n a su pr visión
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l s Ministr s que sellan las Pr visi nes: Est s d s sell s de las Cancellarías s n l s de Justicia; el 
de Gracia está en la C rte, y c n él también se libran muchas c sas de justicia, y buen g biern ; 
y el que le tiene se intitula Canciller may r del Sell  de la Puridad»; per  n   bstante la grande 
aut ridad de este Escrit r, permanecem s en el sentir de que la Cancillería de la Puridad es la que 
se agregó a l s Secretari s de Estad  para las Cartas, Despach s, y Cédulas que se despachan p r 
su man ,   p r su abs luta res lución del Príncipe,   p r C nsultas de su C nsej  de Estad , y 
Guerra; y que la Cancillería may r de la C rte, que tiene el sell  del C nsej  Real, y está much s 
añ s ha p seída p r la familia de Olal, n ble, y antigua de Guipúzc a, es ram , y p rción de la 
Cancillería may r del Rey, y que se c ncedió a nuestr  C nde de Castañeda, y se separó después 
p r las raz nes que n  alcalizam s: h y la p see D. García de Marban, Villagran, y Olalde Vergara, 
Señ r de Villagran, de la Cámara de S. M., y su Ap sentad r may r de Palaci , el qual ni se llama 
Canciller may r del Sell  de la Puridad, ni sabe que sus anteces res t masen este títul .

770 (Pleyto entre l s Vill s, y  Ciud d de Vizc y  con l s 72 Anteiglesi s; p r  fund r lo 
que es Señorío de Vizc y .) Ultimamente se ha presentad  en este pleyt  p r la parte del Duque 
de Veraguas, y Berwich, después de vist  el pleyt  para Revista, una Certificación dada p r el 
Archiver  de aquella Chancillería, en virtud de mandat  de esta, y c n citación, en que certifica: Que 
en aquel Real Archiv  estaba entregad  p r la Escribanía de Cámara que expresa, un pleyt  que se 
siguió entre las veinte Villas, y Ciudad del Señ rí  de Vizcaya, y las setenta y d s Anteiglesias del 
mism  Señ rí , s bre si a l s Diputad s, Regid res, Síndic s, y Tes rer s, que f rmaban el Regi
mient  general, c rresp ndía el títul , y n mbre del Señ rí  de Vizcaya.

771 Que este pleyt  tuv  principi  en la Chancillería, residiend  en la Villa de Medina del 
(amp , p r un pediment  que se presentó ante el Juez may r de Vizcaya en 18 de Juli  de 1601 
en n mbre de las setenta y d s Anteiglesias, n mbránd se Señorío de Vizc y , quejánd se de que 
la Villa de Bilba , y su Pr curad r, en algun s pediment s que había presentad  en el pleyt , que 
c n él trataban, malici samente llamaban, y n mbraban a su parte tierr  ll n , habiénd l  de p ner 
Señorío, c m  l  era; y p r aut  de Vista, y Revista estaba mandad  a Juan de Os ri , Pr curad r 
c ntrari , l  hiciese así, pena de 20 ducad s, en pleyt  d nde había sid  Pr curad r de t das las 
Villas del dich  Señ rí : c ncluyó pidiend , que dich  Juez may r mandase d s c sas: la primera, 
que c ndenase al dich  Juan de Os ri  en las penas en que había incurrid ; y la segunda, repeler 
t das las petici nes en c ntrari  presentadas, d nde a su parte trataban tierr  ll n , y que en lugar 
de ellas se pusiesen  tras, dand  a su parte su pr pi , y verdader  n mbre de Señorío de Vizc y , 
y así se la tratase p r las Villas, Ciudad, y sus Oficiales, en qualesquiera act s, e instrument s en 
que la n mbrase; y de ningún m d  la tratasen tierr  ll n ; y a l s Síndic s de su parte p r escrit , 
y de palabra Síndicos gener les del Señorío de Vizc y , s bre que f rmó artícul  c n previ  pr 
nunciamient .

772 Que en su vista, y de l  demas que en el asunt  se dix  p r las partes, se di  Aut  
Real p r dich  Juez may r en 22 de Ag st  del mism  añ , mandand  repeler, y quitar del pr ces  
el pediment  de agravi s, presentad  en él p r el Pr curad r de la Villa de Bilba , y c ns rtes, en 
que n mbraba los Síndicos de l  tierr  ll n  del Señorío de Vizc y , y en su lugar hiciese  tra, en 
que dixese, y n mbrase los Síndicos del dicho Señorío de Vizc y , y  no de l  tierr  ll n .

773 Que después en 27 de marz  de 1602, la parte de las Villas, y Ciudad de dich  Señ rí  
de Vizcaya presentó pediment , en que haciénd se carg  del aut  anteri r, dad  en fav r de la tierra 
llana de dich  Señ rí ; expus  se debia rep ner, y denegar a l s Síndic s generales de la tierra llana 
l  que pedían; p rque se debia substanciar un punt  de tanta entidad p r via  rdinaria, y dar pr visión 
general para que en t d  el Señ rí  de Vizcaya les intitulasen Síndicos de l  tierr  ll n , y a la misma 
tierra llana Señorío de Vizc y , sin permitirles que usurpasen el títul , y Señ rí  de Vizcaya.

774 En este pleyt , una, y  tra parte presentó multitud de pediment s; p rque se intr 
duxer n diferentes artícul s, ya de legitimidad c ntra las 20 Villas, y Ciudad, que se venció; ya de 
c sa juzgada, que deduxer n en calidad de excepción dilat ria las 72 Anteiglesias: y l  en ell s 
alegad  p r una, y  tra parte, es en esta f rma.
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775 (Aleg do por p rte de l s Vill s, y  Ciud d.) P r parte de las Villas, y Ciudad se alegó 
en el pediment  antes citad , que en el expresad  Señ rí  de Vizcaya, c m  era n t ri , había 
20 Villas principales, y una Ciudad, y las 72 Anteiglesias de la referida tierra llana; y t das estas 
Villas, y Anteiglesias f rmaban el Señ rí  de Vizcaya, y n  las Villas sin las Anteiglesias, ni las 
Anteiglesias sin las Villas.

776 Que p r ser est  así, en t d s l s Ayuntamient s generales que se habian hech , y hacían 
en el referid  Señ rí  de Vizcaya de inmem rial tiemp  a aquella parte, habian intervenid , e inter
venían veinte y un Pr curad res de las Villas, y Ciudad, y d s Diputad s, y d ce Regid res de la tierra 
llana, teniend  t d s igual v z, y v t , y se estaba a la determinación de la may r parte.

777 Que en l s asient s de l s dich s Regimient s  cupaba la man  derecha del C rregid r 
alternativamente, una vez la tierra llana, y  tra vez las Villas, y Ciudad; y en l s act s, y acuerd s, 
que se hacían en l s dich s Regimient s, tras l s Diputad s firmaba, y hablaba primer  el Pr cu
rad r de la Villa de Berme , y lueg  un Regid r de la tierra llana, alternand  de esta manera l s 
demas Pr curad res, y Regid res.

778 Que en las expresadas Villas, y Ciudad había may r númer  de vecin s, que en la 
tierra llana, y les t caba may r parte de l s repartimient s para las c sas c munes.

779 Que de tiemp  inmem rial, así en las escrituras públicas, c m  en l s privilegi s, leyes, 
estatut s, y  rdenanzas, pleyt s, sentencias, execut rias, y en t d s l s demas act s, d nde se ha 
hech  mención de la tierra llana del Señ rí  de Vizcaya, se había titulad , y n mbrad  tierr  ll n  
de el Señorío de Vizc y ; y sus partes se habian intitulad  Vill s, y  Ciud d del Señorío de Vizc y , 
y l s Síndic s se habian n mbrad  Síndicos de l  tierr  ll n , y n  Síndicos del Señorío de 
Vizc y , y esta había sid , y era la c mún manera de hablar en el referid  Señ rí , y en t d  el 
Reyn , y en esta misma f rma se hacia mención en las leyes del luer  de dich  Señ rí  de la 
tierra llana, y de las Villas, y Ciudad; llamand  a cada un  p r su pr pi  n mbre, y añadiend  a 
la tierra llana del Señ rí  de Vizcaya, y a las Villas, y Ciudad l  mism .

780 Que en c nfirmación de est  era de mucha imp rtancia, que t das las veces que se 
habian hech , y hacían Regimient s generales del Señ rí  de Vizcaya, después de haberse juntad  
l s Pr curad res, y Regid res de las Villas, y Ciudad, y tierra llana en el Lugar señalad , l  primer  
se juntan t d s a tratar de las c sas generales, y c munes; y este Regimient , y Ayuntamient , 
d nde c ncurren t d s, se intitula Regimiento gener l del Señorío de Vizc y , y después se juntan 
s l  l s Regid res, y Diputad s de la tierra llana c n sus Síndic s de p r sí, y este se intitula 
Regimiento, y Ayunt miento de l  tierr  ll n  del Señorío de Vizc y , y después se juntan l s 
Pr curad res Diputad s de las Villas, y Ciudad, y hacen su Regimient  de p r sí, sin que entren 
en él l s Síndic s de la dicha tierra llana, y se intitula Regimiento de l s Vill s, y  Ciud d del 
Señorío de Vizc y .

781 (Aleg do por p rte de l s 72 Anteiglesi s.) Dad  traslad ; resp ndió la parte de las 
72 Anteiglesias, alegand  haber estad  en la p sesión de n mbrarse Señ rí  de Vizcaya; y p r esta 
causa, litigand  las dichas veinte Villas, y Ciudad c n el dich  Señ rí  su parte, s bre pretender 
tener un Síndic  general de las referidas veinte Villas, y Ciudad, y queriend  intr ducir en el citad  
pleyt  la misma n vedad de que trataban en este, p r aut s de Vista, y Revista, dad s c n bastante 
c n cimient  de causa, y en que las partes c ntrarias alegar n las mismas raz nes que al presente, 
se mandó sin embarg  n mbrasen a su parte Señorío de Vizc y  c m  le n mbrar n en t d s 
ell s, y así  bstaba excepción de c sa juzgada; cuya excepción se pus  después en clase de 
perent ria.

782 Que l s Diputad s, Regid res, y Síndic s l  eran del dich  Señorío, y n  de tierr  
ll n , en la qual nunca hub  Regimient , sin  Fieles Pr curad res, y Regid res particulares de 
cada una de las referidas 72 Anteiglesias.

783 Habiénd se recibid  el pleyt  a prueba, se alegó nuevamente p r las partes, insis-* 
tiend  en sus pretensi nes; y la de las 72 Anteiglesias se fundó:
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784 (Otro Aleg to de l  p rte de l s Anteiglesi s.) Que l  que pr piamente había sid , 
y era Señorío de Vizc y , tenid , tratad , y reputad  p r tal, habían sid  l s 72 Puebl s, y 
Anteiglesias del dich  Señ rí , que p r  tr  n mbre asimism  se había llamad , y llamaba tierr  
ll n , p r la lealtad, y b ndad de ella (en  tr  pediment  dice, se llama tierra llana p r ser 
p blaci nes esp rcid s, y no cerc d s)  l s quales 72 Puebl s, c nsiderad s según su principi , 
eran, y fuer n l  que siempre se llamó Señ rí  de Vizcaya.

785 Que en el siti  de algunas de estas 72 Anteiglesias, c n v luntad, y c nsentimient  
del Señ rí , se edificar n, y fundar n algunas Villas c n calidad de que se hiciesen Universidad 
de p r sí, y se juzgasen sus causas c nf rme al fuer  de L gr ñ , y leyes de est s Reyn s; y así estas 
Villas, p r sus nuevas fundaci nes, n  quitar n el ser al Señ rí , que le f rmaban dichas 72 Anteiglesias, 
ni le disminuyer n su calidad, y n mbre, ni se alteró en c sa alguna el g biern , y regimient  del 
dich  Señ rí .

786 Que aunque fuera de él se adhirier n al mism  Señ rí  antigu   tras Villas, y Ciudad, 
y las Encartaci nes, y Merindad de Durang , n  p r este aument  se disminuyó en c sa el n mbre 
del Señ rí  de dichas 72 Anteiglesias, y siempre que se ha tratad , y trata del Señ rí , se entiende 
de ellas; y su Regimient  es el mism  al presente que l  fue antes que p r las nuevas fundaci nes 
se edificasen las Villas, ni se adhiriesen l s demas miembr s a dich  Señ rí .

787 Que el referid  pr pi , y verdader  Señ rí , que l  era, y fue de las expresadas 72 Ante
iglesias, antes que se fundasen, y adhiriesen las citadas Villas, Ciudad, Encartaci nes, y Merindad 
de Durang , siempre estuvier n, habían estad , y estaban en c stumbre, y p sesión inmem rial de 
hacer sus Juntas generales s  el árb l de Guernica de d s en d s añ s; y quand  les parece 
c nvenir, juntánd se en la dicha Junta l s Fieles Pr curad res de las 72 Anteiglesias, y c n el 
C rregid r, y Diputad s, y Síndic s generales; l s quales, sin que en las menci nadas Juntas se 
halle Pr curad r, ni pers na alguna de las referidas Villas, Ciudad, Encartaci nes, ni Merindad de 
Durang , habían elegid , y elegían entre s l  l s vecin s de dichas 72 Anteiglesias l s que habían 
de ser Oficiales del Regimient  del Señ rí  p r l s d s añ s siguientes, y hasta que se hiciese  tra 
elección; de manera que elegían d s Diputad s generales, d ce Regid res, d s Síndic s generales, 
d s Tes rer s, y d s Secretari s, l s quales siempre se habían llamad , y n mbrad  Diput dos, 
Regidores, Síndicos, Tesoreros, y Secret rios del Señorío de Vizc y , así p r escrit , c m  de 
palabra, n  s l  en las 72 Anteiglesias, sin  también en las dichas Villas, y Ciudad, y en t d  l  
demas adherid  a el Señ rí ; y l s expresad s Oficiales generales elegid s en la Junta en el tiemp  
que duran sus  fici s, habían hech , y hacían c n el C rregid r del Señ rí  t das las Juntas, y 
Regimient s que habían tenid  p r bien, y habían sid  necesarias para el g biern  general del 
Señ rí , tratand  de t d  l  que c nviene al bien universal de él, y a la c nservación de sus 
fuer s, y privilegi s, y t d  l  c rresp ndiente al g biern  general de el menci nad  Señ rí , sin 
que para ell  se elijan  tr s Oficiales algun s, ni p r dichas 72 Anteiglesias, ni p r las veinte Villas, 
y Ciudad, encartaci nes, y Merindad de Durang .

788 Que quand  el dich  Regimient  Ordinari , y estable habia querid , y le había parecid  
p r su v luntad, y a pediment  de l s Síndic s, c municar algunas c sas c n las referidas veinte 
Villas, y Ciudad, l  habían hech , y hacían, sacand  para ell  mandamient  del C rregid r del 
Señ rí , en que se mandaba a cada una de las referidas Villas enviar una pers na, que se hallase 
al citad  Regimient ; y verificad  el haber asistid  a este para el fin a que fue llamad , quedaba 
sin  fici  algun ; y las Villas, y Ciudad, jamas han tenid  pers nas deputadas para el menci nad  
Regimient ; s l  para l s cas s particulares, que v luntariamente se les llama, y ent nces s n 
admitid s m strand  l s p deres; c nfieren l s punt s para que s n llamad s; y si se juntan, y 
apartan de p r sí, ha sid , y es c nferir l  que han de v tar, y resp nder en el dich  Regimient  
del Señ rí , y en dar  rden de l  que han de pagar c nf rme a l  que cabe a las dichas Villas, y 
Ciudad; sin que en las Juntas que hacen de p r sí l s Pr curad res de dichas Villas, se pueda 
determinar c sa quant  al g biern  general de dich  Señ rí , ni de las Villas, ni Ciudad.

789 Que el expresad  Señ rí  de dichas 72 Anteiglesias, a que están adheridas las referidas 
Villas, y Ciudad, Encartaci nes, y Merindad de Durang , siempre ha c nservad  elegir, y n mbrar
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privativamente l s expresad s Oficiales del Señ rí  vecin s, y naturales de las 72 Anteiglesias, sin 
que l  hayan sid , ni p did  ser ningún vecin  de las Villas, Ciudad, Encartaci nes, y Merindad 
de Durang ; y quand  se n mbra C rregid r del Señ rí , el que l  es en él, siempre se ha 
entendid  p r la universal de las 72 Anteiglesias; p rque de las dichas Villas, y Ciudad n  l  
ha sid , ni es, sin  Alcalde may r.

790 Que las Villas, y Ciudad están fundadas c n privilegi s particulares, y para que se 
g biernen p r el fuer  de L gr ñ , y leyes del Reyn , p r las quales, y n  p r el fuer  del Señ rí  
se han g bernad , y g biernan; y s l  les ha t cad  el c n cer de sus causas en apelación el Juez 
may r de Vizcaya, en n  haber t rment , en que ningún vecin  se pueda avecindar en ellas; en 
que saliend  a la guerra fuera del Señ rí , adelante del árb l Malat , se les ha de dar d s meses 
de sueld  adelantad ; y en s l  est  g zaban del fuer ; p rque en t d  l  demas s l  se entendía 
el referid  fuer  del Señ rí , y sus privilegi s de dichas 72 Anteiglesias, y p r adherencia la 
Encartación, y Merindad de Durang .

791 Que en las Juntas, y Regimient s de dich  Señ rí , jamas se ha tratad  de s l  el 
g biern  de tierra llana, sin  del g biern  general del Señ rí , el p rque las 72 Anteiglesias, cada 
una tenia su g biern , y sus Fieles Regid res, sin que el Regimient  del Señ rí  se hubiese 
entremetid  en el g biern  particular de aquellas.

792 Que l s Pr curad res de las Villas, y Ciudad s l  se habían hallad  y hallaban c n el 
Señ rí , y c n l s Fieles Pr curad res de las Anteiglesias en las Juntas generales para recibir 
C rregid r del Señ rí , que era Alcalde may r de las Villas, quand  sucedía ir el Rey nuestr  Señ r 
a dich  Señ rí , y para  tras c sas quand  el Señ rí  les  rdenaba, y mandaba que fuesen a 
dichas Juntas; y si en ellas se leía alguna Cédula Real, se había  bedecid , y  becedía p r C rre
gid r, Diputad s, y Síndic s generales del Señ rí , y algunas veces las t maban, y besaban  tr s 
que se hallaban allí cerca; sin que haya sid , ni fuese necesari , que se t masen, y  bedeciesen 
p r l s Pr curad res de Berme , Bilba , y Durang , ni para este efect  se les había entregad , 
pedid , ni esperad  su respuesta; y  bedecidas dichas Cédulas, se quedaban en p der de l s 
Oficiales del Señ rí , y en su Archiv , cuyas llaves habían tenid , y tenían siempre el C rregid r, 
y l s d s Diputad s, sin que las Villas, y Ciudad jamas hubiesen tenid  llave alguna.

793 Que en dichas 72 Anteiglesias habia mucha mas gente, que en las veinte Villas, y 
Ciudad; y en las referidas Anteiglesias estaba t da la N bleza de Vizcaya, y las Casas S lares, 
e Infanz nas de much s Caballer s particulares FFij sdalg  muy calificad s; y en  casi nes que se 
habían  frecid  de enemig s, habia salid , y salía a su defensa gente muy valer sa, y de las 
Encartaci nes, y Merindad de Durang , l s quales habían echad  a l s enemig s del Señ rí  a 
fuerza de armas, c m  l  hicier n habría seis añ s, p c  mas,   men s, en la Villa de Berme , 
que habiénd la desamparad  l s vecin s de ella, l s Vizcaín s sus partes vecin s de dich  Señ rí , 
l s echar n de la expresada Villa, y del Señ rí , para l  qual estaban tan cerca de l s puert s 
c m  las expresadas Villas, y aun algun s mas; y si n  fuera p r las setenta y d s Anteiglesias, 
Encartaci nes, y Merindad de Durang , muchas veces l s enemig s habrían saquead , y destruid  
algunas de dichas Villas: fuera de que la mas,   men s vecindad, n  muda la substancia, c tumbres, 
y m d  de g biern : y l  ciert  era, que en dichas setenta y d s Anteiglesias, Merindad de Durang , 
y Encartaci nes, habia cient  cincuenta y d s C ncej s, y respect  de su vecindad n  era la décima 
parte la vecindad de las Villas, y Ciudad.

794 Que p r la misma razón que el n mbre de una Ciudad, aunque se aumente al d ble, 
tiene el mism  n mbre, y le c nserva, y el Regimient  de ella es el mism  respect  de l  aumentad , 
c m  l  era antes de el aument ; así el Señ rí , y su Regimient  c nservaba el mism  n mbre, y 
g biern  en t d  l  general, sin que las partes aumentadas se pudiesen entr meter en est .

795 Que de d s maneras se habia llamad , y n mbrad  el Señ rí  de Vizcaya; una en 
general, llamánd le Señorío de Vizc y , y  tra en especie diciend , tierr  ll n , Vill s, y  Ciud d, 
y Enc rt ciones, y Merind d de Dur ngo-, y  de qualquier manera que se n mbre en general,   en 
particular, el Regimient  de él, l  es de dich  Señ rí ; y el referid  Regimient  tan s lamente ha
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tratad  de las c sas universales de t d  el Señ rí ; p rque así c m  las Villas, y Ciudad, l s 
sesenta y  ch  C ncej s de las Encartaci nes, y l s d ce de la Merindad de Durang , cada un  
para l  que es su particular g biern , tenia su Regimient , así cada una de dichas setenta y d s 
Anteiglesias tenia su C ncej , Universidad, y g biern  de p r sí, sin que se pudiesen entr meter 
en él l s Oficiales del Regimient  del Señ rí .

796 Que era de mucha imp rtancia para t d  l  alegad , y para que se entendiese que el 
verdader , y  riginari  Señ rí  de Vizcaya era de las setenta y d s Anteiglesias, el que para rec pilar 
el fuer  de dich  Señ rí , y sus privilegi s, y exenci nes s l  l  hiz  el referid   riginari  Señ rí , 
sin las Villas, y Ciudad; p rque en el dich  tiemp , y antes de él jamas para c sas generales se 
llamaban; y si se hubieran de llamar para algún cas , n  dexarian de serl  para el sus dich  de 
rec pilar el fuer , y negaba que en l s fuer s antigu s jamas hubiesen intervenid ; pues la verdad 
era que después que se rec piló el dich  fuer , c m  las menci nadas Villas se habian enriquecid  
c n l s trat s, habian tenid  man  para irse entr metiend  en el g biern  general del Señ rí , 
que s l  había t cad , y t caba siempre de inmem rial tiemp  a su Regimient ,   Junta general, 
y n  a  tr s algun s: y las leyes del referid  fuer , que se rec pilar n p r s l  el  riginari  
Señ rí  de Vizcaya, n  s l  tenían leyes t cantes a sus vecin s, sin  también leyes, y privilegi s 
t cantes a las dichas Villas, y adherencias; que c m  p r este títul  entrar n a g zar de ellas, el 
hacerlas, y c nfirmarlas t có al  riginari  Señ rí , que las tuv  antes de las adherencias, y se las 
quis  c municar.

797 Que se han de distinguir d s maneras de juntas, la una del Regimient   rdinari  de 
l s Oficiales del Señ rí , elect s entre l s vecin s de las Anteiglesias: la  tra de la Junta general 
del Señ rí , que se hace s  el árb l de Guernica t das las veces que parece c nveniente al referid  
Señ rí , y a sus Síndic s generales; y en esta Junta general, el dich   riginari  Señ rí  c n la 
Merindad, y Encartaci nes de él tienen setenta y quatr  v t s, y las Villas, y Ciudad s l  tienen 
veinte y un , y así pudieran excusar decir, que tenían mas númer  de v t s en el Regimient , y 
g biern , pues n  tenían v t  algun , ni parte en el g biern   rdinari ; y en la Junta general, 
que era a manera de C ncej  abiert , llegaban a ser de c nsideración sus v t s en c ncurs  c n 
l s del Señ rí  su parte.

798 Que a mas de l  sus dich  en quant  a may r vecindad de las Anteiglesias, n  se 
p día decir, ni alegar calidad, ni n bleza alguna de edifici s, y casas de las Villas, n  s l  de mas 
n bles, per  n  p dían tener c mparación alguna c n la calidad, y n bleza, y c n las casas 
s lariegas, e Infanz nas, que había en las setenta y d s Anteiglesias, Merindad de Durang , y 
Encartaci nes, en las quales s lamente, y n  en las dichas Villas, y Ciudad estaban las Casas 
S lariegas de l s Caballer s hij sdalg  del Señ rí , y muchas de ellas eran tan calificadas, ilustres, 
y c st sas, que tres,   quatr  Villas del Señ rí , y t d s l s edifici s de ellas n  llegaban a tener 
tant  val r, c m  alguna de las Casas S lariegas, e Infanz nas del dich  Señ rí , Merindad, y 
Encartaci nes, en que había muchas de igual calidad, y val r: y si en las Villas, y Ciudad había 
alguna n bleza, n  era descendiente de las fundaci nes de ellas, p rque n  había en ellas S lares 
algun s n t ri s, ni c n cid s, y sí había en ellas much s vecin s, que eran extranger s, así del 
Señ rí , c m  de est s Reyn s.

799 Y  resp ndiend  a las Escrituras presentadas p r la  tra parte, expus : Que l s llamad s 
capítul s del fuer  viej , nunca fuer n usad s, ni guardad s, ni fue fuer  del Señ rí  su parte, ni 
jamas se g bernó p r él, sin  p r el fuer  c nque ent nces se g bernaba; y en quant  a las 
 rdenanzas, que s naban hechas p r el Licenciad  Garci López de Chinchilla, c m  quiera que 
nunca fuer n guardadas, la c misión que se di  a aquel, s l  fue para castigar alteraci nes, y 
delit s c metid s p r vecin s de dichas Villas; y l s llamad s capítul s de hermandad nunca fuer n 
usad s, ni guardad s entre l s vecin s de las Villas, y l s del dich  Señ rí , y tierra llana su parte; 
y la llamada pr banza del pleyt  de la separación, de ningún m d  perjudicaba, p r estar hecha 
sin citación, c n d l , y cautela, ni tamp c  perjudicaba el que a las Anteiglesias se hubiese 
llamad , y llamaba tierra llana, p rque asimism  se había llamad , y llamaba Señ rí , y tierra llana,
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p rque l  que era tierra llana, habia sid , y era calidad, que se añadía al n mbre del Señ rí : y 
l  que se disputaba en este pleyt  era, si el Regimient  del Señ rí , y sus Oficiales se habían de 
llamar Señorío de Vizc y , y Regimient  de él.

800 (M s  leg do por l s Vill s, y Ciud d.) P r parte de las Villas, y Ciudad se alegó 
también: Que el Señ rí  de Vi2 caya c nsistia en las Villas, y Ciudad, y tierra llana; y la may r parte, 
y mas principal de dich  Señ rí  eran dichas Villas, y Ciudad, así en n bleza, c m  en qualidad, y 
p licía, y en t das las demas c sas que p dían enn blecer; y de dichas Villas, y Ciudad a la tierra 
llana habia la diferencia que hay de las Ciudades, y Villas n bles, e ilustres a las Aldeas, y Lugares 
incult s, y de men r p licía, y crianza.

801 Que en l s Regimient s generales del Señ rí , de treinta y cinc  v t s, de que se 
c mp nía, l s veinte y un  eran de las Villas, y Ciudad: y las Juntas s  el árb l de Guernica s l  
se hacían para tres c sas, que eran para elegir l s  fici s de la tierra llana, recibir C rregid r, y 
jurament  de Príncipe:; y t d  el demas g biern  del Señ rí  de Vizcaya pendía de l s Regimient s 
generales.

802 Que para hacerse las Anteiglesias may r númer  de vecin s, juntaban la Merindad de 
Durang , y Encartaci nes, que era c sa muy distinta de las setenta y d s Anteiglesias.

803 Que en las Villas, y Ciudad habia muchas Casas S lariegas Infanz nas; y aunque algun s 
vecin s de ellas hubiesen venid  de fuera, t d s serian Vizcaín s  riginari s, except  l s extran- 
ger s, y f raster s, que viniend  a sus trat s, y neg ci s, se habían quedad  p r vecin s, c m  l  
habían hech   tr s much s en la tierra llana; en la que n  negaban sus partes hubiese n bleza, y 
antigüedad de Casas Infanz nas S lariegas, que se rec n cía ser muchas, y muy n bles; sin  que 
pr curaban defender su aut ridad, y n bleza pr pia; y n  usarían del títul  de Señorío de Vizc y , 
n  usánd l  las  tras partes.

804 (Sentenci .) Di se sentencia p r el Juez may r en 7 de Diciembre de 612 encabezan
d  a las Anteiglesias, que p r  tr  n mbre llamaban tierra llana, Encartaci nes, y Merindad de 
Durang , de la una parte; y de la  tra las Villas, y Ciudad del Señ rí  de Vizcaya: y p r dicha 
sentencia se declaró haber sid , y ser el pr pi , y verdader  Señ rí  el que se hace de d s 
Diputad s, d ce Regid res, d s Síndic s generales, y d s Tes rer s, juntamente c n el C rregid r 
de dich  Señ rí , y pertenecerle el títul , y n mbre de Señorío a las dichas Anteiglesias, tierra 
llana, y Regimient , al qual amparó en la p sesión que habia estad , y estaba de intitularse Señorío 
de Vizc y , y c ndenó a las Villas, y Ciudad a que en t d s l s act s judiciales, y extrajudiciales, 
le llamasen, y n mbrasen Regimiento del Señorío de Vizc y , Ofici les, Diput dos, Regidores, 
Síndicos, y Tesoreros del Señorío de Vizc y , y no de tierr  ll n  del dicho Señorío: y en su 
c nsequencia mandó se repeliese del pr ces  el pediment  presentad  p r las Villas, y Ciudad en 
30 de May  de 1606, que c menzaba: Ju n Osorio, en nombre de l s Vill s, y Ciud d del Señorío 
de Vizc y , en el pleyto que tr t  con su tierr  ll n : y en su lugar se p nga  tra, que diga: 
Ju n Osorio, en nombre de l s Vill s, y Ciud d del Señorío de Vizc y , en el pleyto con el Señorío 
de Vizc y , a cuyas Villas y Ciudad impus  perpetu  silenci  en razón de dich  títul .

805 (Suplic  l  p rte de Vill s, y Ciud d.) De esta sentencia suplicar n las Villas y Ciudad, 
pidiend  rev cación, insistiend  en la pretensión anteri rmente deducida, y alegand  que en el 
pr pi  suel , y siti  del Señ rí  de Vizcaya, que se demarcaba, y dividía de las Pr vincias c mar
canas, estaban edificadas las referidas Villas, y Ciudad, las que n  se p día negar que fuesen parte 
muy principal del Señ rí , y l  que quedaba en él sin las referidas Villas, y Ciudad también era 
parte, a quien n  se p día atribuir el n mbre, y títul  del Señ rí  de Vizcaya.

806 Que en esta c nf rmidad, de tiemp  inmem rial a aquella parte, en la c mún manera de 
hablar debax  del n mbre de Señorío de Vizc y  se habia entendid , y entendía t d  l  que se 
encerraba dentr  de l s límites, y demarcaci nes en que entraban las Villas, y Ciudad, y la tierra llana.

807 Que de inmem rial tiemp  en las Cartas, y Pr visi nes Reales, act s judiciales, y extra
judiciales, se hacia diferencia de las Villas, y Ciudad a la tierra llana, llamand  a cada una de p rtes 
del dicho Señorío p r su n mbre Vill s, y Ciud d, y tierr  ll n  de el Señorío de Vizc y , y  tras
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veces quand  se hablaba c n el Señ rí  de Vizcaya, se declaraba, y especificaba después de este 
n mbre general el particular de las dichas Villas, y Ciudad de la referida Tierra llana.

808 Que l s Síndic s generales de las Anteiglesias se habían llamad  Síndicos de l  tierr  
ll n , y  l s Regimient s, y Juntas que hacen l s dich s Síndic s, Diputad s, y Regid res de las 
Anteiglesias, se habían llamad  Regimientos, y Junt s de tierr  ll n , y en ell s s lamente se había 
tratad , y determinad  l  t cante a la tierra llana de p r sí, y n  l  t cante a las Villas, y Ciudad, 
ni a t d  el Señ rí  de Vizcaya en c mún, y quand  se había de tratar alguna c sa, que general
mente t case al Señ rí  de Vizcaya, habían de ser llamad s para ell  l s Pr curad res de las 
expresadas Villas, y Ciudad, y sin ell s n  se p día hacer Junta, ni Regimient  general del Señ rí , 
c m  quiera que se pudiese hacer Junta general de la tierra llana para las c sas que t casen a esta.

809 Que n  era de imp rtancia decir que en la nueva ampliación del fuer , se hallar n 
l s Pr curad res de la tierra llana, y n  l s de las Villas, y Ciudad, p rque ademas que en l s 
fuer s antigu s intervinier n t d s, l s un s, y  tr s; para l  que era ren vación, n  fue necesari  
que interviniesen las Villas, y Ciudad p r ser casi t das las leyes del dich  fuer  c nsuetudinarias, 
y t car la  bservancia de ellas a l s vecin s de la tierra llana, y n  a las Villas, y Ciudad, que en 
la decisión de l s pleyt s se rigen p r las leyes del Reyn .

810 Resp ndióse p r parte de las Anteiglesias repr duciend  l  anteri rmente alegad , y 
particularmente l  referid  a l s nn. 781, y sigg.

811 En este estad  se presentó pediment  en n mbre de las Encartaci nes de dich  Señ rí  
de Vizcaya, expresand  había llegad  a su n ticia, que en la Sentencia de Vista dada en este pleyt , 
se había encabezad  a las Encartaci nes sus partes, juntamente c n la tierra llana, y c m  que 
pretendían l  mism  que ellas; siend  así que las dichas Encartaci nes n  tenían semejante pre
tensión, sin  muy al c ntrari , y era: Que el dich  títul  de Señ rí  le tenían las quatr  partes de 
que c nstaba, y eran l  tierr  ll n , Vill s, y Ciud d, Enc rt ciones, y Merind d de Dur ngo, y 
n  que la dicha tierra llana de p r sí a s las t mase el dich  títul  de Señ rí , p rque n  le había 
tenid  jamas, ni le tenia, ni p día pretender: ni c n las Encartaci nes sus partes se había seguid  
este pleyt , para que se las encabezase en la sentencia; p r l  que c ncluyó pidiend  se tildase, y 
b rrase de ella el n mbre de dichas Encartaci nes.

812 Vist  s bre esta pretensión, se di  aut  p r el Juez may r en 4 de juni  de 614, 
mandand  que las dichas Encartaci nes se tildasen, y quitasen de la sentencia dada en este pleyt , 
y que n  les p día parar perjuici  el haberlas puest  en la menci nada sentencia.

813 Substanciada, y c nclusa la instancia de Revista, se di  sentencia p r el Presidente, y 
Oid res en d s de Diciembre de dich  añ  de 1614, c nfirmand  la sentencia del Juez may r, c n 
que el dich  Señ rí  de Vizcaya n  pudiese hacer división alguna, sin  que en las juntas que 
hiciesen, guardasen la c stumbre hasta ent nces  bservada, sin inn var, así en el tratamient  de 
palabra, c m  p r escrit ; y en el g biern , y juntas, así particulares, c m  generales.

814 A t d s est s instrument s presentad s en Revista p r la parte del Duque de Veraguas 
y Liria; se resp nde p r la del Valle de Or zc , y Señ rí  de Vizcaya, aceptánd l s en l  fav rable, 
y n  en mas; y que c mparad s l s instrument s del añ  de 1346, y l s de 1360 c n el de la 
geneal gía de la Casa de Lara, se c nvencía la diversidad de l s M teos Fern ndez , y p r c nsi
guiente la falta de c mpr bación, e identidad del que se pretendía. Que las  rdenanzas de 1556, 
s bre in bservadas, eran contr  producentem, p rque según ellas debía elegir el Valle Alcaldes, y 
Oficiales; y t d s l s demas instrument s eran inc nducentes, y n  perjudicaban el derech  de sus 
partes, p r l  qual se debía hacer c m  tenían pedid .

Así resulta. Madrid Diciembre 6 de 1779

D. Joseph Antonio Estev nez. Lie. D. Fr n.co Antonio de Mendoz  y Prellezo. Lie. D. M nuel 
de Soto. Lie. D. G briel de Achútegui. Lie. D. Joseph Ruiz de Cel d .
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ALEGACION Fisc l que escribe el Ilusivísimo Señor Conde de C mpom nes, C b llero pension do 
de l  distinguid  orden de C rlos III del Consejo y C m r  de S. M., y su primer Fisc l. 
Sobre que se decl re h ber lleg do el c so de l  reversión   l  Coron  de l  jurisdicion, 
señorío, y v s ll ge del V lle de Orozco.

Madrid añ  de MDCCLXXXI.

2 2  [PROEMIO] La naturaleza próvida imprimió en l s c raz nes de l s h mbres un
especial estudi  y cuidad  de c nservarse a sí mism s, perfecci narse, y pr curarse 

t d  bien; evitand  c n la may r s licitud t d  l  que les pueda perjudicar, para l  qual l s 
destinó a la s ciedad de sus semejantes.

2. A fin de c ntraher y c nservar esta s ciedad les di  c m  instrument s, palabra y 
razón, c n l  qual manifestasen sus c ncept s, y se entendiesen recípr camente; distinguiend  
l  útil de l  dañ s , l  just  de l  injust , cuy s instrument s serian casi inútiles sin s ciedad, 
ni el Criad r l s daría a l s h mbres, a n  querer que viviesen en ella.

3. C m  en estas s ciedades y c municación recípr ca hubiese algun s h mbres de tan 
depravad s afect s, que f mentasen entre l s demas disc rdias, y turbaci nes, se estableció p r 
la misma s ciedad el m d  de refrenar est s malév l s; p rque aunque es ciert , que la pr pia 
c nciencia dicta a cada un  l  que deba seguir y huir, llegó a tant  la ins lencia y atrevimient  de 
l s dísc l s, que sacudiend  el imperi  de la razón, n  se averg nzaban de hacerse esclav s de l s 
vici s, y turbad res del rep s  c mún, siend  muy p c s a l s quales la reverencia al Suprem  
ser c ntubiese en l s limites de l  just , l  qual y ser tanta la miseria humana que un h mbre 
s l  n  pueda sin  c n mucha dificultad suministrarse a sí mism  las c sas necesarias a la vida, 
ha sid   tra de las causas, para que l s h mbres viviesen en s ciedad, c nstruyesen ciudades, 
villas, y lugares, en d nde se auxiliasen recípr camente, y se defendiesen c ntra l s injust s inva
s res.

4. Sin embarg  del establecimient  de las s ciedades, y de ser indubitable que el derech  
natural aut riza a repeler la fuerza c n la fuerza; c m  n  fuese p r  tra parte segur  juzgar un  
su pr pia causa, p rque el am r pr pi  p nderand  fuera de l s limites de la justicia el dañ , 
que se n s irr gase, y regularmente este am r pr pi  n s arrastraría a may r satisfacción, que la 
c rresp ndiente al juici  de la recta razón, resultó mirand  p r la utilidad y tranquilidad publica, 
que l s h mbres se s metiesen al g biern  de un , c m  cabeza de la s ciedad   de much s: de 
m d  que la v luntad y acción de t d s se sujetase a l  que determinase la cabeza de la misma 
s ciedad, p r cuy  medi  l s delit s n  quedaban impunes, l s particulares c nservaban el d mini  
  pr piedad de sus bienes adquirid s p r rec mpensa, y frut  de su aplicación, y las Repúblicas 
c nseguían la seguridad y quietud necesaria.

5. De la p testad suprema de las Repúblicas se deriba c m  de única fuente t da jurisdici n 
subalterna (1) c n la  bligación de dep sitarla en pers nas   Magistrad s c nvenientes y capaces 
de c rresp nder en la distribución de la justicia a l s rect s fines de la s ciedad.

6. Esta c rresp ndencia se verifica en l s Jueces electiv s, en que se esc ge la industria de 
la pers na, y se empezó a turbar en España c n la enagenaci n del señ rí  y jurisdici n de l s 
puebl s.

7. Las imp sici nes, usurpaci nes y gravámenes c n que est s d natari s les pr curar n 
m lestar, c nsultand  a su interes únicamente, y desatendiend  el públic , hicier n c n cer al 
Reyn  el perjuici  de enagenar las jurisdici nes,  ra fuese p r d nación,   p r venta, estableciend  
leyes p r vía de pact  para impedirl , anuland  y m dificand  las d naci nes hechas, y permitiend  
tantear y retraher las jurisdici nes vendidas de qualquier m d .

(1 ) Ley 1. 2. 3  y  7. l:it. I. lib. 4. Rec p.
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8. Estas leyes saludables reunier n d s principi s fundamentales c nviene a saber: evitar el 

emp brecimient  del patrim ni  Real   públic , y libertar al puebl  de un s Jueces hereditari s, 
que tratasen y desfrutasen en calidad de am  a sus c nciudadan s.

9. De aqui es que las leyes de m dificación y reversión s n fav rables, pacci nadas entre 
el Rey y el Reyn : exigen una sagrada e invi lable  bservancia, c m  que estriba en ella la 
c nservación y pr speridad de la causa pública del Estad .

10. S n fav rables, y admiten extensión a benefici  del públic ; y p r el c ntrari   di sa 
t da interpretación  puesta a est s principi s c nstituci nales.

11. La reversión del valle de Or zc  a la C r na viene estimada de la Chancillería en 
sentid  muy diferente de l s principi s, que van pr puest s. Y  c m  la c nfirmación de tales 
sentencias pr duciría un exemplar pernici s  para este y  tr s cas s, ha parecid  c rresp ndiente 
al Fiscal extender este discurs  c n el fin de aclarar l s hech s y distribuir la materia del juici , que 
sigue el Real Fisc  y Patrim ni  de S. M. c n el C nde de Ayala en las tres pr p sici nes, que seguirán 
p r su  rden. Antes de entrar en ellas será c nveniente presentar la serie del juici  c n alguna claridad 
y distinción.

12. La jurisdici n,   señ rí  del valle de Or zc , que es la materia a cerca de la qual versa 
este litigi  la tiene la Casa de Ayala desde el añ  de 1371 p r virtud de la d nación, que de este 
valle hiz  a Pedr  Perez de Ayala n. 36 el Señ r Rey D n Henrique II, cuy  titul  injustamente 
niega el Duque de Werwich C nde de Ayala n. 71, intentand  deribar su derech  a dich  valle de 
la escritura de venta, que se atribuye a D ña Le n r de Guzman n. 41, y suena  t rgada en el 
añ  de 1349 a fav r de Fernán Perez de Ayala n. 28.

13. En la p sesión de la jurisdici n de este valle estub  la Casa de Ayala hasta el añ  de 1521, 
en que c n la de  tr s puebl s y demás bienes se c nfiscó a D n Pedr  López de Ayala C nde de 
Salvatierra n. 55, y se inc rp ró a la C r na; n mbrand  el valle de Or zc  sus justicias hasta el añ  
de 1525, en que p r c nveni  y transacción celebrada c n S. M. aunque sin intervención   citación 
del valle, y c n p sitiva reclamación suya se restituyer n dich s bienes c nfiscad s e inc rp rad s a 
D n Atanasi  de Ayala n. 57, hij  y legitim  suces r del citad  C nde D n Pedr  n. 55.

14. Este C nde fue de aquell s que a l s principi s del Reynad  del Señ r D n Carl s I 
y en su ausencia m vió y siguió c n la may r  bstinación y s verbia (2) las alteraci nes y sedici nes 
c n cidas c n el n mbre de Comunid des, distinguiénd se tant  en hacer frente al Rey y al 
G biern  c n el titul  de Vis Rey y Capitán General de Burg s al mar (3), que discurría furi s  
p r Alava, y las siete Merindades de Castilla, rec giend  y sublevand  gentes, y ap deránd se de 
las Rentas Reales y diezm s de la mar.

15. Para atajar l s exces s del C nde D n Pedr  n. 55, y de l s demás Caudill s de las 
C munidades se expidió p r el Emperad r la fam sa Pragmática de W rms (4), en la qual después 
de referir en general y en particular l s en rmes delit s de l s alzad s mandó el Rey, que l s 
Virreyes y el C nsej  pr cediend  sin citación, llamamient ,  rden ni tela de juici  declarasen 
c m  en cas  n t ri  p r trayd res a t d s l s culpad s, c ndenand  a l s leg s en pena de 
muerte, perdimient  de sus  fici s, c nfiscación de t d s sus bienes, aunque fuesen de may 
razg  (5), y en sus fundaci nes hubiese clausula expresa para que n  se pudiesen c nfiscar p r

(2 ) El Conde Don Pedro fue de condición  an  errible y  al iva, que con mo ivo de haber desconfiado de él la 
Jun a de las Comunidades, se irri ó  an o, que le reven ó de colera la sangre por las narices y  boca, y  escribió a la Jun a 
una car a llena de sen imien o, haciendo méri o de su rebelión, y  diciendola que él no venia de  raydores, sino de leales 
Caballeros de los Reyes Godos de rodilla en rodilla. Sand val H ist ria de Carl s V. lib. 5. 6. 7. 8. y  9. especia lm ente en  

l s tres ú ltim s d nde  se hace larga m ención  d el C  nde y  sus hech s.

(3 ) Mem. n. 172.

(4 ) M em . desde el n. 19.

(5 ) El Sr. Molina en  su  bra d e  Prim  gen. lib. 4. cap. II. n. 59. 60. 61 que copia es a Pragmá ica, es de dic amen, 
que las doc rinas comunes no deben favorecer a los mayorazgos de los que conspiraron con ra Carlos V, y  su Madre 
Doña Juana, probando no solamen e la po es ad y  jus icia del Soberano para expedir aquella Pragmá ica, sino  ambién 
que para aquel caso debe ser  enida por ley verdadera, propia y  especial, y  en  e l n. 40. y  46. d e l m ism   ¡ib. y cap. y
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crimen de lesa Magestad; e inhabilitánd les para las sucesi nes, que les pudiesen s brevenir,   
haber s brevenid  después del delit .

16. Ultimamente se mandó p r la misma Pragmática a t d s l s Alcaides de las f rtalezas, 
y a l s m rad res y vecin s de las villas y lugares de l s aleves y trayd res, que n  les  bedeciesen, 
ni tubiesen mas p r Señ res suy s; y que pena de muerte y perdimient  de sus bienes se alzasen 
en n mbre del Rey, quien por su fe  y p l br  Re l les pr metió y aseguró, que en ningún tiemp , 
ni p r alguna razón, ni causa les v lvería a dich s aleves, cuy s primer s fuer n, ni a sus descen
dientes, ni suces res.

17. Lueg  que l s G bernad res, y el C nsej  se vier n aut rizad s c n la citada Real 
Pragmática, expidier n quatr  Pr visi nes (6) en Abril, y Marz  de 1521 haciend  saber a l s 
C ncej s de la villa de S lv tierr , de los v lles de Orozco, Llodio, Qu rt ngo, y  otros Pueblos, 
que habían sid  del C nde D n Pedr  n. 55, c m  este p r sus exces s había incurrid  en 
perdimient  de t d s sus bienes, villas, vasall s, etc. mandánd les que n  le tubiesen mas p r 
Señ r, sin  s lamente a S. M. que les reinc rp raba en su Patrim ni  Real, repitiend  el mism  
segur  y palabra Real de n  v lverl s en tiemp  algun  a dich  C nde, ni a sus suces res, ni 
enagenarl s a Grande, Caballer , ni  tra pers na, sin  que l s tendría perpetuamente en la C r na 
para sí, y l s  tr s Reyes que le sucediesen.

18. En t das estas Pr visi nes se hiz  particular mención del valle de Or zc ; per  en la 
primera (7) que se dirigió determinadamente a l s valles, y tierra de Orozco, Llodio, Oquendo, y 
Luy ndo, se mandó a est s valles, que en c nsideración a la fidelidad, lealtad, y servici s del 
C ndad  de Vizcaya, estubiesen y permaneciesen al fuer  de este C ndad  (8).

19. Después de est , de haberse perd nad  al citad  C nde l s delit s anteri res p r 
atraherle al partid  del Rey (9), y de haber a c nsequencia de este perdón prestad  jurament  de 
fidelidad, reincidió en may res exces s (10),  cupand , y ap deránd se de la artillería que de 
 rden de S. M. venia de Fuente Rabia para Burg s, impidiend  que l s que la llevaban pasasen

t d s l s demás sin c ntraberse precisamente a l s  delit s  de las C munidades si n   en  qualqu ier crim en  d e  lesa Magestad, 

sos iene que los mayorazgos compues os de bienes emanados de la Corona, son confiscables y  se devuelven a ella en el 
caso dicho, lo qual se comprueba c n  la ley  II. tit. 5. lib. 6 de la Rec p.

(6 ) M em . desde e l n. 20.

(7 ) Mem. n. 20.

(8 ) Esta declaración  d e  fuer  dativ  hacer ver  que l s valles n   estaban antes sujet s a d ich  fuer , y  leyes 

municipales d e  Vizcaya: que fue una c ncesión  nueva, y  libre de parte d e  S. M. en  t d   d epend ien te  de su S beranía, y  

u lteri res reglas c n  que c nvin iese explicarla.

D e la f rm a que en  esta parte se prescribió, inútilm ente deduce  e l valle en  sus defensas  tras especies imp rtunas, 

y  aun c ntrarias a l s verdader s hech s, y  d cum ent s pr ducid s en  e l p leit .

D e t d   aparece que hasta e l añ  de 1371 fu er n  realeng s est s valles, tierras, y  derech s c n ten id s en  la m erced  

Henriqueña.

2.  Que c m   b ienes d e  realeng , y  p r p i s  de la C r na d ispus  de e ll s  e l S eñ r H enrique II en  e l c itad  añ  

de 1371.

3   Que c n f rm e a la naturaleza d e  esta d nación  Henriqueña, hab iend  faltad  la linea derecha d e l prim er 

d natari , d eb ió  tener lugar la reversión, y  a est  reduce e l Fiscal su acción, huyend  de cabilaci nes, y  especies agenas 

de la verdad, y  c ntrarias a l s títul s legítim  s.

4.  El valle se ap ya particularmente en  la re in c rp rac ión  y   ferta  hecha p  r  e l Señ r Carl s I d e  c nservarle en  

e l inm ediat  señ rí  d e  la C r na, cuya pr m esa está fundada en  l  d isp sitiv  d e  la Pragmática de W  rms, cuy  cum

p lim ien t  es su verdadera acción.

5.  Que c n ciend  la fuerza de est s d s títul s ha pr curad  el C nde de Ayala recurrir a  tr  anteri r e  ideal, 

sup niend  deribar su casa est s señ rí s de la venta atribuida a D ña Le n r d e  Guzman, amiga del Señ r Rey Al ns  el XI.

El d iscern im ien t  d e  estas especies sacánd las d e  la c n fusión  en que las partes las han qu erid  p ner, será e l  b je t  

de esta alegación  fiscal, a fin  d e  que el C  nse j  pueda adm inistrar a la C r na, y  a aquell s vasall s, que ah ra litigan la 

justicia, que les c m pete  para su efectiva  in c rp rac ión  en  e l señ rí  y  C  r na  Real.

(9 ) M em . n. 222.

(10 ) La reincidencia en  e l d e lit  exaspera la pena l. Capi alium 28. §. 3■ D. de peen.
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adelante (11), y cercand  c n mucha gente que juntó la Ciudad de Vit ria; cuy s vecin s p r tem r 
se c ncertar n c n el C nde (12).

20. A vista de est s nuev s exces s el Fiscal de S. M. le acusó criminalmente en el C nsej  
refiriend , que había id  el mism  C nde p der samente c ntra el C ndestable G bernad r, y l s 
del C nsej  que estaban en Burg s, que el mism  C nde c n mucha gente de Guerra que levantó 
de sus Estad s, y de las Merindades de Castilla la Vieja, salió y llegó hasta el M nasteri  del 
Salvad r de Oña c n pensamient  de rec brar la villa de Ampudia, que era suya: que lueg  se 
pasó a su tierra, y amenazó a la ciudad de Vit ria, que si n  negaba la  bediencia al C ndestable, 
la abrasaría c n  tr s exces s que resultan del pr ces ; a cuya c nsequencia p r la n t riedad del 
cas  (13), y haberse pr bad  dich s crímenes c n un crecid  númer  de testig s de vista de la 
may r excepción, le declarar n en rebeldía l s Señ res del C nsej  p r Sentencia de 23 de Ag st  
de 1522 (14) por notorio tr ydor; condenándole en pen  de muerte, perdimiento, y confisc ción 
de su m yor zgo, y Cond do, de todos sus bienes, vill s, lug res, jurisdiciones, v s llos, etc. que 
se aplicar n al Fisc  desde el dia en que c metió dichas trayci nes.

21. Es ciert , que esta sentencia fue pr nunciada en rebeldía; per  las pruebas eran inde
fectibles, y nada s spech sas. Sucesivamente en 22 de Ener  de 1524 el citad  C nde D n Pedr  
n. 55 c mpareciend , y presentánd se pers nalmente en la cárcel de Burg s (15) suplicó de aquella 
sentencia, y alegó negand  l s delit s que se le atribuían, y p rque había sid  c ndenad ; mas 
lueg  que se presentó y empezó a ser  id , murió en el mism  añ  de 1524, sin que c nste del 
pr ces  si en la cárcel,   fuera de ella: bien que de la hist ria aparece haber muert  desangrad  
en Burg s en la casa del C nde de Salinas, estand  el Rey en la misma ciudad (16).

22. En el añ  de 1525 se restituyer n de hech  a D n Atanasi  n. 57, hij  del C nde D n 
Pedr  n. 55 l s bienes que se c nfiscar n a éste, para cuya restitución se celebró un c nveni ,   
asient  c n el D ct r Zumel, Curad r del D n Atanasi , y l s C misari s n mbrad s p r S. M., 
quien firmó c n su madre la Reyna D ña Juana dich  c nveni ; del qual se hará mención individual 
en su lugar.

23. Est  supuest , para p ner en t da claridad nuestr  discurs  legal se dividirá en l s 
tres punt s,   pr p sici nes  frecidas; c n las quales en la primera se hará ver, que la escritura 
de venta de la Casa-fuerte de Or zc , que se atribuye a D ña Le n r de Guzman n. 41 a fav r de 
Fernán Perez de Ayala n. 28 es falsa; y que aun quand  fuese cierta, este valle se debió inc rp rar 
algun s añ s ha a la C r na. En la segunda se manifestará, que siend  falsa dicha escritura de 
venta, el únic  y prim rdial títul  en la casa de Ayala para la adquisición de dich  valle es la 
d nación que de él hiz  el Señ r Rey D n Henrique II a Pedr  Perez de Ayala n. 36. En la tercera 
y ultima se hará ver, que en la restitución hecha a D n Atanasi  n. 57 de l s bienes c nfiscad s 
a su padre D n Pedr  n. 55, n  se debió c mprehender el valle de Or zc .

PROPOSICION PRIMERA

L  escritur  de vent  de l  C s -fuerte de Orozco es f ls ; y  un qu ndo fuese ciert  debió 
muchos  ños h  incorpor rse este v lle   l  Coron .

24. El principal ap y  en que intenta fundar su derech  a la Casa fuerte, y valle de 
Or zc , su jurisdici n, señ rí , y vasallage la casa de Ayala, c nsiste en la escritura de venta, que 
de la misma Casa-fuerte, valle de Ll di , y  tr s puebl s suena  t rgada en el Real de s bre

(11 ) M em . n. 224. y  225.

(12 ) M em . n. 229.

(13 ) M em . n. 27.

(14 ) Mem. n. 29.

(15 ) M em . n. 31.

(16 ) Sand val H ist ria de Carl s V  lib. 9 §■ 33-
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Gibraltar p r D ña Le n r de Guzman n. 4 l a  fav r de Fernán Perez de Ayala n. 28 en 27 de 
Diciembre de 1349, y en el Albalá de apr bación del Señ r Rey Al ns  XI que se dice expedid  
en el mism  Real de s bre Gibraltar al dia siguiente del pretens   t rgamient  de aquella 
escritura (17).

23. Este d cument  se halla justamente redargüid  de fals  y supuest : pues prescindien
d  de que n  c nsta de la vecindad de la citada D ña Le n r; que igualmente n  c nsta que 
hubiesen firmad , ni sellad , c m  debían, l s testig s que se dice asistier n al  t rgamient  de 
la citada escritura (18), ni han sid  llamad s, ni requerid s est s testig s para asistir a aquel 
 t rgamient  (19), se advierte, que siend  ciert  que las d naci nes Reales, ni las c nfirmaci nes 
n  se pueden despachar p r Albalaes,   Cédulas particulares, que s l  se usaban para c sas 
m mentáneas, requiriend  aquellas d naci nes,   c nfirmaci nes p r esencia privilegi  r dad , 
c nfirmad  p r l s Oficiales de la Casa del Rey, Prelad s, Maestres de las Ordenes, Ric s h mbres, 
y  tr s Oficiales de la C r na que c mp nían el C nsej  del Rey, n  se halla esta c nfirmación 
esencial en el Albalá, que se atribuye al Señ r Rey D n Al ns  XI; (20) advirtiend se asimism , 
que Mate  Fernandez, ante quien c m  N tari  suena  t rgada dicha Escritura de venta, se llama 
M teos Fern ndez, y M te s Ferr ndez en l s instrument s que presentó la parte del Duque de 
Werwick n. 71, para pr bar (21), que en el tiemp  en que suena  t rgada dicha escritura de venta 
hub  tal Mate  Fernandez; mas sin pedir, ni hacer, que la firma que de este se hallaba en el Albalá 
atribuid  al Señ r Rey Al ns  el XI, se rec n ciese, y c tejase p r perit s c n  tras firmas  rigi
nales, que del mism  Mate  existían en dich s instrument s de c mpr bación, examinand  p r 
l s caracteres, y f rma de letra, si unas, y  tras firmas eran de una misma man : que es el m d  
legitim  de  currir, faltand  el pr t c l ,   matriz, a t da s specha de falsedad, y de pr bar la 
identidad de la pers na, y firma (22).

26. N  es men s n table para pr bar aquella falsedad de la citada escritura, y Albalá, que 
el mism  Mate  Fernandez aut rizase a un tiemp  p r sí s l  la referida escritura, y Albalá, siend  
asi que se distinguen l s Ofici s de l s Escriban s de villas, y ciudades de l s de la C rte del 
Rey (23), aut rizand  aquell s l s neg ci s, y c ntrat s que se celebran entre particulares y est s 
l s privilegi s, y Albalaes,   Cédulas.

27. Es también c ntrari  a la práctica y estil  de la Cancillería Real, que dich  Albalá de 
c nfirmación se expidiese a n mbre del Señ r Rey D n Al ns  XI n  p r medi  del Canciller 
may r y en f rma de privilegi  r dad , sin  p r la man  del mism  Escriban  Real, que se dice 
aut rizó la referida escritura de venta, que n  fue Canciller may r ni del sell  de la puridad hasta 
el añ  de 1362 en tiemp  del Señ r Rey D n Pedr  (24).

(17 ) Mem. desde el nu. 533

(18 ) Ley 54. tit. 18. part. 3. ibi: E si por aven ura  an os Escribanos públicos no pudieren haber en el lugar,  omen 
por  es igos  res bornes buenos, que escriban, y  sus nomes. Ley II. e d . tit. &  part. ibi: Mas si  al car a fuese fecha sobre 
cosa señalada, como sobrevendida... non vale, e es o es proque las car as de  ales pley os deben ser fechas por manos de 
Escribanos públicos, o de o ros, seyendo firmadas por buenos  es igos, porque falsedad, y  engaño no pueda ser fecho.

(1 9 ) Ley 56. e d . tit. &  part. ibi: Tes igos llamados, erogados.
(20 ) Ley 2 e d . tit. &  part. ibi: Deben escribir los nombres de los Arzobispos, e de los Obispos, e de los Ricos 

bornes de los Reynos. E después de es os sobredichos deben escribir los nomes de los Merinos mayores, e de aquellos que 
deben facer la jus icia, e c. Ley 5 tit. 10 lib. 5 Rec p.

(21 ) M em . desde e l num. 633.

(22 ) Ley III tit. 18 part. 3 ibi: O rosí quando la car a fallaren, que se desemeja en la le ra con o ras de las en 
que fuese escri o el nombre del Escribano, que dice en ella que él la fizo, non debe ser creída, fueras ende si vieren ornes 
buenos e conoscedores de la le ra, primero que digan verdad, e dixeren que aquella de semejanza es por razón de la 
 in a, o del pergamino, o del  iempo en que fue fecha; mas que la ma eria de la le ra es una. Pareja tit. I. res l. 3. §. 2. 
num. 40. cum. seq.

(23 ) Tit. 19. y  20. pan . 3. de l s sell s, e  sellad res.

(24 ) M em . desde e l n. 760 hasta e l 766.
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28. P r ser falsa y supuesta dicha escritura de venta y Albalá n  aparece en t d  este 
v lumin s  pr ces  que se hubiese librad  despach , ni que hubiese intervenid  aut ridad judicial 
para que Fernán Perez de Ayala n. 28, que se dice c mprad r, t mase p sesión de dich  valle; y 
l  que es mas n table, que n  s lamente n  se haga c nstar algún act  de p sesión del valle de 
Or zc  desde el añ  de 1349, en que suena vendid , hasta el añ  de 1371 en que se expidió la 
d nación de este valle, y  tr s p r el Señ r Henrique II, ni del v lle de Llodio, de l  C s -fuerte 
de Oquendo, ni de l  de M rquin , que suenan también vendidas y c mprehendidas en aquella 
escritura.

29  Si la casa de Ayala n s hubiera hech  c nstar algún act  de p sesión en qualquiera de 
tant s puebl s   bienes c m  se c ntienen en aquella venta, y esta p sesión fuese anteri r al añ  
de 1371 en que se libró la d nación fuese anteri r al añ  de 1371 en que se libró la d nación 
Henriqueña, n s daría alguna idea,   presunción de que la pertenecía dich  valle de Or zc  p r 
títul  anteri r a esta d nación.

30. La in bservancia próxima e inmediata de l s c ntrat s y aun de las Cédulas Reales, de 
cuya certeza n  se dude, es una causa p r sí misma suficiente para decaer del derech , que se 
intenta transferir en el c mprad r   d natari : puest  que t d s est s títul s reciben del us  y 
aceptación de l s puebl s enagenad s   d nad s su legitima interpretación y vig r.

31. Las d s c pias de la fundación de may razg  del valle de Or zc , y  tr s bienes (25), 
que se atribuye a Fernán Perez de Ayala c mprad r n. 28 a fav r de su hij  Pedr  López de Ayala 
n. 36, cuyas c pias presentó en este pleit  la parte del Duque de Werwick n. 71, tienen n  
men res repar s y c ntrariedades que la escritura de venta: pues se advierte que estas d s c pias 
s n  puestas en la sustancia, llamánd se en una el que se dice fundad r Fernán López de Ayala, 
y en  tra D n Henrique: en una se expresa que Pedr  López de Ayala a cuy  fav r suena hecha 
esta fundación es hij  de D ña Clara de Ceball s, y en  tra de D ña Elvira c n  tras c ntradici nes 
sustanciales en las enunciativas, que hacen s spech sa dicha fundación (26).

32. El act  de p ner en may razg  l s señ rí s nada tiene de c mún c n su adquisición, 
ni las facultades Reales c nfirmat rias de este act , p rque su expedición prescinde del títul  
prim rdial c n que se hayan adquirid , siend  indiferente para este pleit  y juici , que el derech  
de l s p seed res derive de herencia libre,   sucesión vinculada; atent  a que las facultades se 
expiden sin inquirir la naturaleza y derivación de l s bienes de cuya vinculación se trata; y asi nada 
prueban en perjuici  de tercer , ni de la C r na.

33. A est  se llega que la primer fundación de may razg , que c n ció la casa de Ayala, 
pr cede de facultad que para esta fundación expidió en el añ  de 1430 el Señ r Rey D n Juan 
el II (27), a fav r de Pedr  Perez de Ayala, niet  de Fernán Perez de Ayala n. 28 pretens  fundad r.

34. El cas  es que la fundación atribuida a Fernán Perez de Ayala n. 28 en lugar de 
f rtalecer la certeza de la supuesta venta de D ña Le n r de Guzman, c m  se verá mas adelante, 
la excluye p sitivamente, leída dicha pretensa fundación c n cuidad  y discernimient .

35. Aun quand  n  quedara en bastante f rma pr bada la falsedad de dicha escritura de 
venta y Albalá de c nfirmación, la hist ria (28),n s da  tras pruebas irrefragables de esta c ntrarie
dad; siend  la primera que la escritura de venta de la Casa-fuerte de Or zc  suena c m  queda 
sentad   t rgada en 27 de Diciembre de 1349 a fav r de Fernán Perez de Ayala n. 28 (29) y en el 
añ  de 1351 el Rey D n Pedr , hij  y legitim  suces r del Rey D n Al ns  XI que murió en el Real 
de s bre Gibraltar a 26 de Marz  de 1350 (30) embió a Ruy Diaz de R xas, Señ r de P za, a que

(25 ) M em . desde e l n. 537 y  desde e l 734.

(26 ) Ley III  tit. 18 p. 3.

(27 ) A lf n s  López d e  H ar  N biliar. Geneal. t m . 2 cap. 17 f l. 508.

(28 ) En quant  a la verdad  de l s hech s antigu s debem  s estar a l  que d iga la H ist ria M elch r Can  de L e. 

The l. lib. II cap. 4. J ann. d e l Castill . Qu t. lib. 5 cap. 89 n. 200 &  lib. 7 cap. 3 n. 3

(29 ) Mem. desde el n. 533.

(30 ) Fr. J se f A lvarez sucesión d e  l s Reyes de España t m . 2 part. 2.
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cercase la Casa-fuerte de Or zc  que la tenia Juan de Avendañ , hij  de D n Martin Ruiz, y de D ña 
Mencia su muger, ama del niñ  D n Ñuñ  de Lara n, 45; cuya Casa-fuerte se entregó a S. M. bax  
de ciertas c ndici nes después de d s meses y medi  de siti ; y el mism  Rey D n Pedr  c misi nó 
al citad  Fernán Perez de Ayala n. 28, que se dice c mprad r de dicha Casa-fuerte de Or zc , para 
que t mase las encartaci nes (31); siend  de n tar que la Crónica escrita p r su hij  Pedr  López 
de Ayala, n  le da títul  de Señor de Orozco, ni de  tr  valle p rque n  l  era, cuy  silenci  n  
es casual: pues a Ruy Diaz de R xas que tub  igual c misión le titula la Crónica Señor de Poz .

36. De este pasage hist rial se c nvence que la casa de Lara en el añ  de 1351, d s añ s 
después de la decantada escritura de venta desfrutaba la tenencia y g biern  p r S. M. del valle 
de Or zc : pues a n mbre de la casa de Lara (32) la tenia Juan de Avendañ ; c nvenciénd se 
también que el titulad  c mprad r Fernán Perez de Ayala n. 28 n  había entrad  en p sesión ni 
exercitaba en aquel tiemp  derech  algun  en el citad  valle de Or zc .

37. Se c rr b ra est  mism  c n la reflexión de que el valle de Ll di , y la Casa-fuerte de 
Oquend  s n de la Pr vincia y tierra de Alava (33) que n  c n ció señ rí  algun  particular, y 
elegían sus Hermandades las justicias hasta el añ  de 1332, dependiend  únicamente del Suprem  
de la C r na, a la qual se inc rp ró en el citad  añ  y Reynad  del Sr. Rey D n Al ns  XI quien 
estableció a fav r de l s Alaveses el c nveniente arregl  y  rdenanza para c nservar la Pr vincia 
de Alava bax  de su inmediata s beranía (34): c n t d , n  siend  legal la enagenaci n de parte 
alguna de la Pr vincia de Alava c n tanta cercanía a la referida inc rp ración, se sup nen vendid s 
y c mprehendid s en la referida escritura de D ña Le n r dich s valles de Ll di , y Oquend  
además del de Or zc .

38. De t d  se infiere que la citada escritura de venta que suena  t rgada en el añ  
de 1349, diez y siete añ s después de la entrega e inc rp ración de la tierra y pr vincia de Alava 
a la C r na, es un d cument  inventad  en tiemp s m dern s para desfigurar la merced Henri- 
queña. ¿Cóm  era p sible tamp c  que teniend  la casa de Lara en tenencia la Casa-fuerte y valle 
de Or zc  se atreviesen a vender a D ña Le n r de Guzman l s cabezaler s de Juan Sánchez de 
Salced  dich  valle de Or zc ?

39. ¿Ni qué val r tendría semejante venta del valle de Or zc  en perjuici  de la casa de 
Lara, en quien estaba la tenencia, y n  en l s cabezaler s de Juan Sánchez de Salced : puest  que 
el Señ r Rey D n Pedr  rec bró de la casa de Lara en 1351 al principi  de su Reynad  dicha 
f rtaleza y valle de Or zc , que nada tiene de c mún c n la tierra de Ayala? N  c nsta que el 
Señ r Rey D n Pedr  hiciese después merced de dich  valle de Orozco que había inc rp rad  en 
su c r na a pers na alguna, y p r c nsiguiente permaneció en el señ rí  Real durante su Reynad , 
y es una chimera t d  l  que se figura y sup ne a n mbre de Fernán Perez de Ayala, y D ña 
Le n r de Guzman. ¿Si esta le hubiese vendid  efectivamente el valle de Or zc  en 1349 c n 
asens  Real, (35) hubiera dexad  Fernán Perez n. 28 de acudir al Señ r Rey D n Pedr , pr du
ciend  la pretensa venta y c nfirmación de D n Al ns  el XI a fin de p nerse en p sesión de

(31 ) M em . n. 659 Garibay en  su c m pend i  h ist rial t m . 2 lib. 14 cap. 27 f l. 914. Pedr  López de Ayala, h ij  d e l 

m ism   Fernán López d e  Ayala, Cr n. d e l Rey D  n  Pedr  cap. 8 n. 28, que es testig  de vista y  destruye t das las invenci nes 

atribuidas a su padre Fernán Perez d e  Ayala respect  a la Casa fuerte y  valle d e  O r zc  en  que fue rein tegrada a la C r na 

p  r  e l Señ r Rey D  n  Pedr  en  el añ  de 1351.

(32 ) Nadie ign ra que las casas d e  Lara y  Vizcaya s n  d s señ rí s   feud s que se c ns lidar n  en  la C  r na Real 

c n  t d s sus derech s p  r  casam ient  de H enrique II c n  la Princesa D ña Juana Manuel, Señ ra d e  Lara y  de Vizcaya, 

p  r  cuy  enlace añadió a sus títul s el Señ r Rey D  n  Juan e l I est s señ rí s, y  un nuev  derech  la C r na a la Casa  

fuerte y  valle d e  O r zc , d e  cuy  p  d e r  le  t m ó  e l Señ r Rey D  n  Ped r  en  e l c itad  añ  de 1351 c m   qu eda p r bad  

sup. n. 25  Vease D  n  Luis d e  Salazar: Hist. d e  la casa d e  Lara lib. 17 cap. 17 t m . 3.

(33 ) Q uadem   de las  rdenanzas d e  Alava im pres  en  e l añ  de 1776 f l. 295.

(34 ) Cr n. d e l Rey D  n  A l n s  X I cap. 100. D ich  quadern  f l 69.

(35 ) Para la enagenaci n  d e  l s feud s debe  in terven ir c nsen tim ien t  d el Señ r. Ley 68  i . 26 par . 4 l. 10 cod. 
 i . & par .
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dich  valle de Or zc ? Esta inc rp ración del valle de Or zc  a la C r na, atestiguada p r su hij  
D n Pedr  López de Ayala en la Crónica del Rey D n Pedr , hace una dem stración evidente de 
la sup sición y artifici  de quant  se refiere en la pretensa venta de D ña Le n r, y vinculación 
de Fernán Perez, y que jamás Juan Sánchez de Salced  y sus cabezaler s tubier n parte ni derech  
en el señ rí  y Casa-fuerte de Or zc .

40. Permitase p r via de hipótesi, que D ña Le n r derivase sin fraude su derech  al valle 
de Or zc  de Juan Sánchez de Salced , y que este mism  derech  se hubiese transferid  a Fernán 
Perez de Ayala n. 28 en virtud de la decantada escritura de venta: este derech ,   feud  del citad  
valle de Or zc  n  p dría ser mas que en tenencia,   heredamient , que s n l s d s m d s de 
dar a particulares l s Castill s   Casas-fuertes (36).

41. L s feud s t d s en aquel tiemp  eran vitalici s y en tenencia las Casas-fuertes, y 
necesitaban en cada Reynad  nueva c nfirmación   merced l s d natari s, habiend  empezad  
desde Henrique II a ser perpetu s c n la m dificación de la linea derecha.

42. Per  extendem s mas el fav r de la casa de Ayala, y c ncedám sle que la adquisición 
del valle de Or zc  se pudiese regular p r la pretensa venta atribuida a D ña Le n r de Guzman, 
y que su c ncesión n  fuese en tenencia sin  hereditaria, que t das s n sup sici nes c ntrarias a 
la verdad de l s hech s, p r que Juan Sánchez de Salced , D ña Le n r de Guzman n. 41, y 
Fernán Perez de Ayala n. 28 jamás p seyer n ni pudier n disp ner de la f rtaleza y jurisdici n de 
Or zc : aun en este cas  figurad  debia verificarse c nf rme a la ley 6 tit. 26 p rt. 4 la reversión 
de Or zc  a la C r na acabada la tercera generación del adquirente (37).

43. El Rey tiene de derech  c mún fundada su intención a t das las ciudades, villas, lugares, 
castill s, y f rtalezas del Reyn  (38) sin que l s particulares puedan aut rizarse en el us , y exer  
cici  de la jurisdici n, d mini  y vasallage de dich s puebl s mas que p r privilegi  dimanad  de 
la C r na (39); de cuya exhibición n  escusa ninguna p sesión principalmente quand  se litiga 
c m  ah ra c n el Real Patrim ni  (40).

44. N  habiend  presentad  la casa de Ayala privilegi  de egresión de la C r na respectiv  
al valle de Or zc  anteri r al añ  de 1371, y refutand  ah ra el Duque de Werwick la d nación 
Henriqueña, tiene lugar la privación de dicha jurisdici n, y su inc rp ración efectiva en l s términ s 
en que p seía dich  valle el Señ r Rey D n Pedr , según va dich : una vez que se rehúsa admitir 
la d nación de su herman  el Señ r D n Henrique II.

45. Además de que aun quand  hubiese privilegi  anteri r a la d nación del Señ r Rey 
D n Henrique, este privilegi  se debe interpretar sin alterar la naturaleza de l s feud s, que se c n
s lidan c nf rme a la ley citada de la partida c n la pr piedad después de la tercer generación, descen-

(36 ) Ley I tit. 18 part. 2 ibi: Mas la o ra (guarda) que es de bornes señalados se par e en dos maneras. La una de 
aquellos a quien el Rey de los cas illos por heredamien o; e la o ra, a quien los da por  enencia.

(37 ) Ley 6 tit. 26 part. 4 ibi: La herencia de los feudos no pasa de los nie os adelan e, mas  oma después a los 
señores e a sus herederos. Ann en  l s may razg s hasta e l añ  de 1505 en  que se estab lecier n  las leyes de T  r , era 

recib ida y c mún sentencia en España, que la vincu lación p d ia  cesar acabada la tercera   quarta generación , p  rqu e  las 

leyes repugnaban esta servidumbre perpetua c ntra la libertad de l s b ienes que m  dernam ente se ha re in tegrad  en 

much s países de Eur pa, y  c n  may r razón p r ced ía  en  l s derech s enagenad s de la C r na, quales eran las f rtalezas 

y señ rí s que se cuentan entre las regalías may res.

(38 ) Ley I tit. 18 part. 2 ibi: Queremos ahora aqui decir de los o ros (h eredam ien t s) que maguer son suyos por 
señorío per enecien e al Reyno de derecho, es as son las villas e los cas illos e las o ras for alezas de su  ierra. Ley 2 tit. 1 

lib. 4 Rec p.

(39 ) D icha Ley 2 tit. 1 lib. 4 Rec p. ibi: Sera  enudo de mos rar, e mues re an e nos  i ulo o privilegio por donde 
la  al jurisdicion le per enezca: en o ra manera no sería consen ido usar de ella.

(40 ) Ley 4 tit. 1 lib. 2  rd. ubi Didac, Perez, Greg. López in 1. 9 tit. 4 part. 5 gl s. 9 Lucas d e  Peña in  1. c ntra 

publicam  de re milit. lib. 12 ubi limi a , quando lis es  cum Rege, secussi si  Ín er priva os.
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diente del primer adquirente Fernán Perez de Ayala n. 28,   siguiend  el derech  c mún (41) se 
c ns lida el feud  faltand  la linea recta de varón, fuera de la qual se halla el Duque n. 71. (42)

46. La razón p r que l s feud s se hallan limitad s a la tercer generación,   a que n  sean 
translineales c nsiste en que de  tr  m d  sería inútil a la C r na la pr piedad (43).

47. C n l  dich  c ncurre, que aun quand  se presentase p r el Duque, c m  se debía, 
privilegi  anteri r al añ  de 1371, que n  es p sible, habría quedad  circunduct  c n la merced 
del Señ r Henrique II despachada a Per  López de Ayala n. 36 en las C rtes de T r  de dich  
añ  de 1371, debiend  estarse a este instrument  s lemne y n t ri , y jamas a l s papeles 
clandestin s repugnantes y c ntradict ri s, que cuidad samente ha trahid  al pr ces  la parte del 
Duque de Werwick para desfigurar la verdadera egresión del valle de Or zc , y calidad reversible 
c n que safi  de la C r na.

48. N  n s detenem s en que D ña Le n r de Guzman n. 41, p r su sex  era incapaz de 
la adquisición de aquel feud , que s l  p día estar en varón apt  a defender el castill , y prestar 
el servici  militar (44) p r su pers na. Y  aun p r es  la ley del Rey n  prefiere a l s hij s, siendo 
p r  ello , pues que el  menage de l s castill s f rtalezas y señ rí s en aquel tiemp  c nsistía en 
el servici  militar, que debían hacer p r su pers na y gente l s Alcaides   d natari s de la C r na. 
S l  advertim s que el citad  Albalá del Rey D n Al ns  XI, p r ser en f rma c mún, dada y n  
c ncedida su autenticidad, n  di  mas val r a la citada escritura, que el que tenia en sí misma, ni 
mas derech  a Fernán Perez de Ayala n. 28 que el que se enuncia y n  c nsta en m d  algun  
haber tenid  D ña Le n r de Guzman ni Juan Sánchez de Salced  al citad  valle de Or zc  (45) 
c m  se acaba de dem strar p r tan repetid s medi s.

49. De t d  l  referid  se infieren quatr  aserci nes,   c nsequencias legitimas e innega
bles. La primera que siend  c m  queda sentad  falsa y supuesta,   a l  men s ins lemne y nula 
la escritura de venta de D ña Le n r, y Albalá de c nfirmación, el únic  y prim rdial títul  de 
adquisición de dich  valle de Or zc  en la casa de Ayala pr cede de la d nación del Señ r Rey 
Henrique II hecha en el añ  de 1371 a Pedr  López de Ayala n. 36, hij  del citad  Fernán Perez.

50. La segunda que si fuese cierta y válida dicha escritura de venta, c m  quiere la parte 
del Duque de Werwick n. 71, much  antes se debió inc rp rar a la C r na p r haberse extinguid  
el feud  en la tercer generación de Fernán Perez de Ayala n. 28, pretens  c mprad r.

51. La tercera que si l s p seed res de la casa de Ayala tubiesen títul  anteri r a la merced 
Henriqueña se haría mención en esta merced del referid  títul ; cuy  silenci  demuestra invenci
blemente n  haber existid  jamás, p rque n  es de aquellas c sas que se deben  mitir en las 
Cartas Reales ni en las preces: pues c nduciría semejante expresión a facilitar la merced.

52. La quarta que en vez de aparecer títul  anteri r a la d nación de Henrique II, c nsta 
p r aserción del mism  Pedr  López de Ayala n. 36 en la Crónica del Rey D n Pedr , que bien 
lex s de pertenecer a su casa de Ayala el señ rí  del valle de Or zc , le rec bró el Rey D n Pedr , 
de l s tut res de D n Ñuñ  de Lara.

53  Ni la merced de Henrique II aun en la hipótesi de la supuesta venta era indiferente: 
pues se sabe que el Señ r Rey D n Pedr , lueg  que falleció su padre anuló las c ncesi nes hechas 
a D ña Le n r de Guzman, y persiguió a t d s sus parciales dexand las sin efect , c m  habría 
sucedid  a la referida venta siend  cierta, necesitand  p r l  mism  de nueva gracia y c ncesión;

(41 ) Cap. 1 §. h c autem  n tandum  qu i feud. dar. p s. Greg. López ad dict. leg. 6 tit. 26 part. 4 n. 7 cum  1. 7 

sequent. e d . tit. &  part.

(42 ) A rb l Geneal. de la casa de Ayala im pres  para este p leit .

(43 ) Greg. L ópez ad dict. leg. 6 tit. 26. p. 4 n. 7.

(44 ) Greg. L ópez in leg. 3 tit. 13 part. 3 n. 2.

(45 ) Cap. cum  dilecta de c nfirmat. ú til ve l inútil Larr. allegat. 75 ex  n. 5.
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prescindiend  de la indubitable reintegración a la C r na del valle de Or zc  hecha p r el Rey 
D n Pedr  en 1351, d s añ s después de la pretendida venta de D ña Le n r de Guzman, 
c nf rme a l  dispuest  en la ley de partida y aun en el derech  c mún feudal.

54. La in bservancia de la pretensa venta y Albalá en t das sus partes, y el pr fund  silenci  
que de est s d cument s se  bserva en la c ncesión del Señ r Henrique II bastarían a dem strar 
su ineficacia, y a c nvencer la inexistencia de tales títul s (46).

55. Un  y  tr  se califica c n la may r evidencia, atendiend  a l s hech s mism s del 
Fernán Perez de Ayala n. 28, que se sup ne ser el c mprad r y adquirente; p r que tamp c  
hace mem ria de semejante venta en act s, en que si fuese cierta, era indispensable referirla y 
aun seguir su disp sición.

56. En la fundación de may razg  (47) que hiz  Fernán Perez de Ayala, n. 28 a fav r de 
su hij  Pedr  López de Ayala n. 36 a 12 de Setiembre Era de 1411, que c rresp nde al añ  
de 1373, s l  se c ntiene l  que el mism  Fernán Perez tenia en el fuer  de Ayala, Or zc  y 
Baracald , sin hacer la men r expresión de que le perteneciese la Casa-fuerte, jurisdici n, señ rí , 
y vasallage del citad  valle de Or zc .

57. L  que p seía en este Valle eran bienes libres, c m  se dexa ver del mism  hech  
de haberse est s enagenad  al Licenciad  Leguizam n, Alcalde de C rte, después de la c nfisca
ción hecha al C nde D n Pedr  n. 55: de d nde se infiere que dicha fundación n  prueba que 
el fundad r tubiese la jurisdici n y señ rí  del valle de Or zc ; infiriénd se también que ésta 
n  se adquirió en tiemp  algun  p r el Fernán Perez de Ayala n. 28.

58. Este mism  Fernán Perez de Ayala n. 28 es el que intenta persuadir el Duque de 
Werwick haber c mprad  entre  tr s señ rí s, según queda referid , de D ña Le n r de Guzman 
la Casa-fuerte y señ rí  del valle de Or zc  en el añ  de 1349 c n  tr s much s derech s. Si 
fuese cierta semejante venta, n  era p sible  mitiese Fernán Perez n. 28 hacer mención de ella, 
y de l s referid s derech s en una fundación s lemne, executada en el citad  añ  de 1373 c n 
el fin y  bjet  de c nservar su mem ria, y establecer may razg  de sus bienes en cabeza de su 
hij  may r Pedr  López de Ayala n. 36; n  siend  tamp c  creíble, ni ver símil  lvidase referir 
aquel títul  de adquisición, si fuese ciert . Este silenci  es  tra prueba, aunque negativa, de gran 
m ment , y unida a las demás repugnancias que van expuestas, hace ver el artifici  y sup sición 
de l s títul s, que pr duce el C nde de Ayala c n el fin de excluir el únic , p r virtud del qual 
sus causantes adquirier n el señ rí  en dich  valle de Or zc .

(46 ) En la venta de 1349 d ice D  ña Le n r que adqu irió  la Casa fuerte y  valle de O r zc  de l s cabezaler s de 

Juan Sánchez de Salcedo.
En la pretensa fundación  de m ay razg  de 1373 n  se da  rigen  a la adqu isición d el valle de O r zc , y  se sup ne 

s bre su palabra que la Casa de Salced  era la única a qu ien  pertenecía la jurisd ici n  d e  la tierra d e  Ayala, s iend  asi que 

en dicha escritura de 1349 se afirmó, que la jurisd ici n d el valle de L l d i , y   tr s derech s c nsistentes en  la tierra de 

Ayala pertenecían a Don Lope de Mendoza, y  que éste l s habia vend id  a D ña Le n r.

Y  c m   e l valle de O r zc  n  es parte de la tierra de Ayala, antes se d ice  c n finar c n  Ayala, y  Vizcaya, se ve  p  r  

estas c nfusas y  c ntrarias enunciativas, que n  s iend  parte d e  la tierra d e  Ayala d ich  valle de O r zc , n   pud  derivarse 

de Juan Sánchez d e  Salced , c m   se afirm ó erróneam ente en  la venta atribuida a D  ña Le n r n. 41.
Si a est  se añade la aserción d e  Pedr  L ópez de Ayala en  el cap. 8 de la C rónica d el Rey D  n  Pedr , en  que refiere 

estaba la tenencia de la Casa fuerte y  valle de O r zc  en  Juan de Avendaño, p  r  la m en r edad  de D  n  Ñuñ  de Lara, 

Señ r de Lara, se vendrá en  clar  c n cim ien t , de que tant  la venta, c m   la fundación  s n un tex id  ins lemne y 

m  nstru s  d e  sup sici nes c ntrarias a la verdad, s iend  s l  c iert  que alli se usurpaban c n  band s, y  parcialidades l s 

derech s Reales.

Llegase a l  re ferid , que estand  en  p  d e r  de la Casa d e  Lara el valle de O r zc , de qu ien  le  t m ó  e l Rey D  n  

Pedr  en  1351, s l  esta Casa pud iera reclamar algún derech . Per  c m   t d s  l s de la Casa d e  Lara, y  la de Vizcaya, 

se reun ier n  p  r  la Reyna D ña Juana Manuel, m uger de H enrique II en  la C r na d e  Castilla, c ns lidánd se en  ella  est s 

d s grandes Señ rí s, se sigue necesariamente que este es  tr  nuev  títu l  p  r  e l qual p ertenece e l va lle  d e  O r zc  a la 

C r na subr gada en  t d s l s derech s de la Casa d e  Lara, y  de la de Vizcaya.

(47 ) M em . n. 537.
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59  ¿Cóm  era p sible que Fernán Perez de Ayala se atreviese a sup ner semejante venta 
en el añ  de 1373, quand  acababa el señ r Henrique II d s añ s antes: est  es en el de 1371 
de hacer merced a Per  López de Ayala n. 36, hij  del Fernán Perez de Ayala de la jurisdici n 
entre  tras del valle de Or zc  p r estas palabras: E otrosí vos d mos   nuestr  tierr  e v lle 
de Orozco?

60. Dista much  bien entendid  el c ntext  de la escritura de fundación, del sentid  que 
l s C ndes de Ayala han querid  darla después en el pr gres  de este pleit : pues su material 
lectura demuestra que el Fernán Perez s l  vinculó l s bienes particulares   s lares, que p seía 
en el fuer  de Ayala, Or zc , y Baracald , que nada tienen de c mún c n el señ rí , y Casa  
fuerte del citad  valle de Or zc .

61. Si esta fundación n  c mprehende la Casa fuerte y señ rí  del valle de Or zc , inú
tilmente la pr duce el C nde de Ayala, c m  títul  en cuya virtud detenta aquel señ rí .

62. La casa del fundad r n  tenia p r títul  particular semejantes señ rí s ni l s que 
se sup ne haberles vendid  a D ña Le n r de Guzman; antes rec n ce paladinamente Fernán 
Perez n. 28 en la pretensa fundación del añ  de 1373, que en aquella tierra de Ayala t d  era 
usurpación, band s, y muertes, para  cupar cada un  l  que le parecia (48). Est s s n l s 
decantad s títul s de l s que se figuran vended res, y causantes de D ña Le n r de Guzman, 
n  c nviniend  el c ntext  de la llamada venta hecha p r D ña Le n r en 1349 al Fernán Perez 
c n la fundación del añ  de 1373, antes c ntienen entre sí c ntrariedad, y repugnancia visible, 
dand  divers s aut res y adquirentes de l s referid s señ rí s.

63  La facultad Real  btenida p r Fernán Perez n. 28 de Henrique II p r Cédula despa
chada en Burg s a 6 de Juli  Era de 1413, que c rresp nde al añ  de 1375, c nfirmada p r su 
hij  y niet  D n Juan el I, y Henrique III demuestra c n la may r evidencia, que Fernán Perez 
n. 28 n  c mpró, ni adquirió de D ña Le n r de Guzman señ rí , ni jurisdici n alguna, y que 
s l  p seía diferentes bienes libres,   s lares en el fuer  (  distrit ) de Ayala, Or zc , y Bara
cald : y es l  que expus  en las preces resumidas p r dich  Señ r Rey c n estas palabras: Por 
r zón que  nte que Don Freí Fernán Perez de Ay l  fuese Fr ile, y entr se en l  Orden de S n 
P blo, nos ovo dicho que querí  y er  su volunt d de h cer en su lin ge m yor zgo de lo que 
h bí  en el fuero de Ay l , y de Orozco, y de B r c ldo   Pero López de Ay l  su hijo.

64. De aquí se deduce, que en cualquier cas  estand  a l s pr pi s títul s presentad s 
p r el C nde de Ayala sin darles  tr  val r del que les c rresp nda, n  puede p r virtud de 
ell s pretender el señ rí  del valle de Or zc : pues que Fernán Perez de Ayala n. 28 n  le 
c mprehendió en la fundación, ni men s el Señ r Rey Henrique II en la Real facultad que va 
inserta, ni fue su mente incluirla, ni aun p sible teniend  hecha merced c n anteri ridad a dicha 
fundación y facultad Real de el señ rí  del valle de Or zc  a Per  López de Ayala n. 36, hij  
del Fernán Perez n. 28.

65. P r manera que si la Casa de Ayala prescinde de la merced del Señ r Enrique II del 
citad  añ  de 1371, en tiemp  algun  l s causantes del Duque de Werwick habrían tenid  títul , 
ni el mas rem t  derech  al señ rí  de Or zc : c n l  que parece queda puesta en t da su 
claridad la primera aserción.

(48 ) M em  ria l n. 538 ibi: E porque la  ierra e señorío de Ayala siempre fue del mayor del linage de Salcedo y  
hubo o ros caballeros y  dueñas del dicho linage que ovieron par e en las heredades, mas no en el señorío; por lo qual 
hubo en re ellos grandes con iendas de que nacieron muer es y  robos, y  o ros maleficios muchos e c. El castill  y  valle de 
O r zc  c m   se dirá en   irá  parte estaba en  p  d e r  de Juan de Avendañ  a n m bre d e  D  n  Ñuñ  d e  Lara m en r, Señ r 

de Lara, sin c nex ión  c n  la tierra d e  Ayala.

Las demás enunciativas que se v ierten  en  la fundación  nada prueban c ntra e l d erech  de la C r na, e  inc rp ración  

hecha p  r  e l Señ r Rey D  n  Pedr  d e  la tierra d e  O r zc .
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PROPOSICION SEGUNDA

L  don ción del señor Rey Henrique I I  es el origen verd dero, y único del señorío reversible
del V lle de Orozco en l  C s  de Ay l .

66. La Casa de Ayala debe la adquisición del valle de Or zc  a la d nación del Señ r Rey 
D n Henrique II hecha a Pedr  López de Ayala n. 36 en 5 de Setiembre, era de 1409, que 
c rresp nde al añ  del Señ r de 1371 (49).

67. Para p ner en t da su luz esta pr p sición y sus pruebas se hace precis  manifestar 
c n referencia al pr ces , que p r parte del Valle se acudió a la Chancillería de Vallad lid después 
de c nclus  y vist  en ella este pleit  exp niend  c nvenir a su derech , que D n Manuel 
Martinez de l s Rí s Escriban  de Camara de la misma Chancillería le diese c pia de dicha 
d nación   privilegi , que se hallaba presentad  en pleit  cust diad  en su  fici , jurand  n  
haber llegad  hasta ent nces a su n ticia la existencia de dich  privilegi : a l  qual se defirió 
c n citación de la parte del Duque de Werwick n. 71. En su cumplimient  el D n Manuel de 
l s R ío s  certificó, que en aquella Chancillería y p r su  fici  pasó pleit  entre el C ncej  de l s 
Hij s dalg  y h mbres buen s de la villa de Arciniega y el Fiscal de S. M. de la una parte, y de 
la  tra D n Pedr  López de Ayala, C nde de Salvatierra, s bre reversión a la C r na de la citada 
villa de Arciniega, y  tras c sas en dich  pleit  c ntenidas, en el qual se halla la c pia del 
privilegi  que se cita en dicha petición (50).

68. P r esta certificación se advierte, que el Señ r Rey Henrique II estand  en la ciudad 
de T r  a 5 dias del mes de Setiembre de 1371 hiz  merced (51) y d nación a Pedr  López de 
Ayala n. 36, su Alférez may r del perdón de la Banda, p r l s much s servici s que le había 
hech , y hacía cada dia para sí, sus hereder s, y aquell s que de él viniesen p r linea recta de 
l  puebl  de Arcinieg , el v lle de Llodio, l  tierr  y v lle de Orozco, y el Mon sterio de 
Arresp ldiz  con todos sus términos,  lde s pobl d s y por pobl r, y  l  jurisdicion civ il y  
crimin l.

69. La certeza e indubitable fe de esta escritura de d nación se c nvence de que en  tr  pleit  
que se sufrió el añ  de 1464 entre el valle de Or zc  y el Mariscal D n García de Herrera n. 52 s bre 
elección de Alcaldes y  tr s particulares que c mpr metier n las partes en Juez arbitr ; este para 
privar al valle de Or zc  de la facultad de n mbrar un Alcalde, que la tenia p r c nveni  que se 
había celebrad  c n D n Pedr  López de Ayala n. 50 ratificand  c n jurament  dix  dich  arbitr : 
que el cit do Don Pedro n. 50 ju ró lo que no supo, ni conoció; m yormente est nte l  cl usul  
prohibitiv  hech  por el Rey Don Henrique, que Dios h y , con cl usul s legitim s y r zones 
contenid s en el m yor zgo, que dicho Señor Rey Don Henrique hizo del señorío y v s ll ge del 
v lle de Orozco (52).

70. Es n t ri  que el Rey D n Henrique II hiz  algunas d naci nes p r via de may razg  
en la line  rect  o derech  c m  sucede en la presente (53). También es ciert  que apr band  
p r su testament  t das las d naci nes y mercedes de su Reynad  atendida su inmensidad y el 
gravisim  perjuici  de la C r na y de l s puebl s enagenad s de ella para remunerar a sus 
parciales, las gravó a t das indistintamente c n la c ndición de may razg  para el hij  legitim 

(49 ) M em . n. 447.

(50 ) M em . desde e l n. 443.

(51 ) Las principales m ercedes d e  H enrique II se f rm alizar n  en  e l c itad  añ  de 1371 al tiem p  d e  celebrar C rtes 

en  T r , en  las quales fue universalmente rec n c id   y  p r clam ad  Rey después d e  la muerte de su herm an  e l Señ r Rey 

D  n  Pedr .

Est s instrument s p  r  l  m ism  fuer n  s lennes y  publicam ente aut rizad s rec g iénd se  la m ay r parte de l s 

que había exp ed id   e l m ism  H enrique II durante las guerras civiles, respect  a n   haber sid  rec n c id   p  r  las C rtes 

hasta las d e  T  r  de 1371, y  así es tem eridad negar la eficacia de esta merced.

(52 ) M em . n. 568.

(53 ) Castill  lib. 5 cap. 89 n. 114 cum  seq.
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may r de l s d natari s, y reversión de l s bienes a la C r na muriend  sin hij  legitim  el 
p seed r (54), de cuya naturaleza es indubitablemente la d nación que hiz  dich  S beran  a 
Pedr  Perez de Ayala n. 36 del valle de Or zc , c m  aparece de su c ntext , en que llama p r 
hereder s a l s descendientes legitim s, p r linea recta del citad  D n Pedr  primer d natari  n. 36.

71. N  se puede negar, que aquel arbitr  tub  principalmente a la vista dicha merced 
Henriqueña del valle y tierra de Or zc  c n clausula de may razg  reversible; ni tamp c  se puede 
dudar ser este un nuev  fundament  para pr bar la falsedad de la escritura de venta, que se 
atribuye a D ña Le n r de Guzman n. 41: pues si fuese esta cierta en el m d  c n que la quiere 
entender el Duque de Werwick, y existiese en la casa de Ayala, era indispensable que dich  Juez 
arbitr  la tubiese presente, c m  titul  primitiv  y principal de la adquisición de dich  valle, y en 
que se debia fundar la sentencia arbitraria.

72. En una y  tra clase de dichas d naci nes Henriqueñas tiene lugar la reversión a la 
C r na p r la translineaci n (55), que se verificó mas de una vez en la casa de Ayala (56).

73  L  que di  m tiv  a la presentación de aquella d nación del Señ r Rey Henrique II 
fue que p r l s añ s de 1488 l s vecin s del valle de Ll di  negar n a D n Pedr  López de 
Ayala n. 55 el señ rí  y jurisdici n, que intentaba tener en dich  valle, cuy s vecin s dier n muerte 
al Merin  n mbrad  p r el citad  C nde D n Pedr  n. 55, quien se presentó en la Chancillería 
de Vallad lid quexand se del agravi , que dix  le hacian sus vasall s, queriend  privarle del señ rí  
y jurisdici n del valle de Ll di , que le pertenecía p r el privilegi , que se presentó  riginal escrit  
en pergamin  de cuer , y es efectivamente la citada merced del Señ r Rey D n Henrique II de la 
era de 1409

74. De esta d nación y del pediment  que c n ella se presentó, se sacó c pia íntegra c n 
asistencia de l s interesad s p r el Escriban  de Camara Juan de San Pedr  en 13 de Marz  de 
1488, cuya c pia quedó en aquell s aut s, rec giend  la merced y privilegi   riginal Pedr  Obrer , 
Pr curad r de D n Pedr  de Ayala n. 55 firmand  el c rresp ndiente c n cimient  en el citad  
mes y añ  c n la  bligación de v lver al pr ces  dich  privilegi   riginal siempre que se le 
mandase p r el Tribunal.

75. En el añ  de 1503 se m vió pleit  en la misma Chancillería s bre reversión a la C r na 
de la villa de Arciniega c n D n Pedr  de Ayala, C nde de Salvatierra n. 55; en cuy  pleit  el 
Fiscal de S. M. D n Pedr  Ruiz pidió y se mandó c mpulsar y p ner en el pleit  c n Arciniega la 
merced Henriqueña, que en el del valle de Ll di  había presentad  dich  C nde D n Pedr  n. 55. 
En su cumplimient  el Escriban  de Camara y del Acuerd  Fernand  Vallej  pus  c pia de la 
citada merced y petición c n que había sid  presentad  p r el C nde n. 55 en el referid  pleit  
c n Ll di , y del c n cimient  dad  p r Pedr  Obrer , Pr curad r del mism  C nde n. 55.

76. Esta es la merced Henriqueña que existe en el pleit  de la villa de Arciniega m vid  
en el añ  de 1503 (57), y la misma que se ha puest  en el presente p r medi  de una c mpulsa 
literal, rec n cida y apr bada p r la parte del Duque de Werwick n. 71 en el mism  hech  de n  
haber excepci nad  c ntra ella al tiemp  de su saca (58).

77. Sin embarg  de ser p r l  referid  tan indubitable, que el únic , verdader  y prim rdial 
títul  de la casa de Ayala para la adquisición del valle de Or zc  es la citada d nación Henriqueña

(54 ) Cr n. d e l m ism   Rey D  n  Henrique, ed ic ión  d e  1780. f. 106 y  115.

(55 ) Ley II lib. 5 tit. 7 Rec p. aut 7 c d. lib. &  tit. de l s Ac rdad.

(56 ) A rb l de la casa de Ayala im pres  para este p leit , en  e l qual se puede ver el  rd en  de la sucesión y 

traslineaci n p  r  haber quebrad  la linea derecha d el p rim er d natari  Pedr  L ópez de Ayala n. 36 en  Ped r  L ópez de 

Ayala n. 50 que murió sin sucesión, lu eg  en  D  n  Fernand  de Ayala n. 65 que n  c nsta hubiese dexad  h ij ; y  

últimamente en  D  n  Pedr  Núñez C  l n  n. 70, que aunque tub  tres h ij s m urier n  en  la edad  pup ilar sucesivamente 

c m   se an ta en  e l Arb l, y  en tró  a suceder D  ña Catalina Ventura C  lón  y  Ayala n. 71 Duquesa d e  W erw ick , Madre del 

actual Duque n. 78, sin que c nste e l en tr nque de D ña Teresa Marina de Ayala C ndesa d e  Ayala n. 67, Madre de l s 

num. 70 y  71, c m   advierte el Relat r, aunque n  se duda de esta tercer translineaci n.

(57 ) Mem. n. 449.

(58 ) Mem. n. 443 y  444.
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la parte del Duque n. 71 se vale de vulgares  bjeci nes para impresi nar el ánim  de l s Señ res 
Jueces distrahiend les c n  tras especies y hech s que ya quedan desviad s c m  impertinentes.

78. En primer lugar dice, que acepta la merced Henriqueña s l  en l  fav rable, c m  si 
un privilegi    instrument  s lenne, en cuya virtud Pedr  López de Ayala n. 36. adquirió éste y 
 tr s señ rí s, dependiese de la aceptación parcial de l s d natari s,   estubiese en su arbitri  
reducir a d nación pura la que fue c ndici nal y restringida a la linea derecha de Pedr  López de 
Ayala n. 36.

79. De manera que t d s aquell s descendientes del d natari  que estubieren fuera de la 
linea derecha n  vienen c mprehendid s en la d nación y les  bsta la excepción de te non loquitur 
substitutio; antes se hallan f rmalmente excluid s, sin que esté en su arbitri  aceptar en l  fav 
rable s lamente dicha merced,   extenderla a grad s y lineas n  c ntempladas.

80. En segund  lugar expus  que la merced del Señ r Rey Henrique II de 5 de Setiembre 
de 1371 está reducida a una mera c nfirmación.

81. Basta leer su ten r para c n cer la v luntariedad de semejante excepción p r que en 
t d  su c ntext  n  se halla una palabra referente a derech s anteri res de Per  López de Ayala 
  sus causantes, y t d  en una pura gracia dimanada de mera liberalidad de Henrique II (59)

(59 ) Para desvanecer tan v luntarias a legaci nes ha parecid  c p iar a la letra esta Real d nación , c m   se halla en  

e l Mem. ajustad  d el Relat r num. 447. t l. 120.b. hasta e l f l. 122.b y  d ice asi:

«En e l n mbre de D i s, amen: Sepan quant s esta Carta vieren , c m   N s D  n  Henrique, p  r  la gracia d e  D i s Rey 

d e  Castilla, de T  led  , de León, d e  Galicia, de Sevilla, de Córd va, de Murcia, de Jaén, d e l Algarve, d e  Algecira, e  Señ r de 

M lina. E p rque pertenesce a l s Reyes d e  facer muy grandes m ercedes, señaladamente a l s que lealm ente les sirven, y  

que sean duraderas para siempre: E p rque entre  t das las  tras c sas que l s Reyes d eben  facer señaladamente; les 

c nviene much  de dar galardón  a l s que bien, e lealm ente l s sirvan, p  rque maguer l s h mbres s n adeudad s c n  

l s Reyes p  r  la naturaleza, e  S eñ rí  que han c n  e ll s  d e  les facer servici , e  servir lealm ente; p er  adeudánd l s aun 

mas faciénd les bien, e m erced, p rque cab  adelante hayan may r v luntad d e  les servir, e  de l s amar, e  pensar, e  catar 

p  r  su vida, e h nra, e  servici : E p  rque v s Per  López de Ayala, nuestr  Vasall , e nuestr  A lfé rez m ay r d el nuestr  

Pendón  de la Banda, n s habedes fech  much s servici s, e  buen s, e  n s hacedes de cada dia, e  s m  s c iert  que n s 

faredes de aqui adelante, e p  r  v s facer b ien, e  merced, e dar ga lardón  de e ll ; dam sv s en  d nación  pura, e  n n  

rev cable, p  r  ju r  de heredad, para ag ra, e  para siem pre jamás, para v s, e  para vuestr s hereder s, e  para aquell s que 

de v s descendieren  d e  llina derecha, que l  vuestr  h bieren  de haber, e  de heredar la nuestra Puebla de Acenega: E 

 tr sí v s dam s e l Valle de L l d i : E o rosí vos damos a nues ra  ierra, e Valle de Orozco: E  tr s í v s dam s el 

M  nasteri  de Arrespaldiza, que es Ayala: E t das estas dichas m ercedes, e cada una de ellas, v s facem s, e  dam s c n  

t d s sus térm in s, e  Aldeas p bladas, e  p  r  p blar, e vasall s, e  m ntes, e prad s, e  past s, e aguas, Justicia cevil, e 

crim inal alta, e  baxa, e Señ rí , e  rentas, e  derech s, e  d iezm  s que pertenecen  a l s M  nasteri s de l s d ich s Lugares, 

e  Yantares d e  l s d ich s Lugares, e  de cada un  de ell s, e c n  t das las  tras c sas, e  derech s que n s pertenescen,   

pertenescer deban en qualqu ier manera, e p  r  qualqu ier razón  en  t d s est s dich s Lugares de que N s v s facem s 

merced, e en  cada un  de ell s, e c n  t d   l  m er , e m ixt  im peri , segund que mas c m plidam en te l s n s habíam s, 

e a N s pertenesce, e pertenescer d ebe  en  l s d ich s Lugares, e  en  cada un  de ell s, e  que l s hayades para ag ra, e 

para siempre jamás, para vender, e  empeñar, e  dar, e  mandar, e tr car, e  cambiar, e  enagenar, e  tr car, e para que fagades 

de ell s, e  en  ell s d e  t da vuestra v luntad, asi c m   fariades,   p dríades facer de l  vuestr  m ism  p r p i  de l  mas 

exen t  que en  el mund  habedes; p er  que n inguna d e  estas c sas que l  n n  p dades facer c n  h m e de O rden, ni de 

Religión, ni c n   tr  algun  d e  nuestr  Señ rí , ni de fuera, ni nuestr  Señ rí  sin nuestra licencia, e  mandad : E d   v s 

n  cumpliéredes la justicia qu ede a n s que la mandem s c mplir: E p r m etem  sv s p  r  la nuestra fe  Real, asi c m   

s m s Rey, e  Señ r natural, de v s tener, e  guardar, e c m plir, e  mantener estas mercedes, e  d naci nes que v s facem s, 

e cada una d e  ellas, e de v s n  pasar, ni ir c ntra ellas, ni c ntra parte de ellas en  algund tiem p , ni p  r  alguna manera: 

E p  r  esta nuestra Carta, e p  r  su traslad  de ella, s ignad  de Escriban  públic , sacad  c n  aut ridad de Juez,   de 

Alcalde, mandam s a l s C ncej s, e  H  m es buen s, e  Alcaydes de las F rtalezas, e  Alcaldes, e  Jurad s, e  M erin s, e   tr s 

O ficia les qualesqu ier de l s d ich s Lugares de la Puebla de Arceniega, e  d e l Valle de L l d i , e  de la tierra, e Valles de 

O r zc , e  d e l M  nesteri  de Respaldiza, e  de sus térm in s, e  Aldeas, e  cada un  d e  ell s, e a t d s  l s vecin s, e  m  rad res 

que ag ra ahí m ran,   m  raren  de aqui adelante, que esta nuestra Carta vieren ,   el treslad  de ella, s ignad  c rn  d ich  

es, que v s reciban, e  hayan p  r  Señ r de l s d ich s Lugares, e  d e  cada un  de e ll s  a v s e l d ich  Per  López, c n  t d   

l  que d ich  es, e  a qualqu ier de vuestr s hereder s, que l  vuestr  h  b ieren  de haber, e de heredar, e que  bedezcan , e 

cumplan vuestras Cartas, e vuestr  mandad , e  vayan a vuestr s emplazam ient s, e  llamam ient s cada que l s inviáredes 

emplazar,   llamar así c m   de su Señ r: E  tr s í mandam s p  r  esta nuestra Carta a t d s  l s Alcaldes, e Jurad s, e 

Jueces, e  Justicias, e  Merin s, Alguaciles, e  a t d s  l s  tr s O ficiales, e  F ij sdalg , e  C ncej s d e  las Villas, e Lugares de
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82. En tercer lugar niega la parte del Duque haber quebrad  la linea derecha del d na
tari : de m d  que se verifique haber llegad  el cas  de la reversión del valle de Or zc  a la 
C r na, l  qual se halla falsificad : pues c nsta del árb l impres  haber faltad  a l  men s tres 
veces la linea derecha desde Per  López de Ayala n. 36. d natari  y primer adquirente.

83. Ningun  dix  hasta el dia de h y, que la palabra d r o don r significa l  mism  que 
c nfirmar: pues es bien sabida la diferencia entre d nar, y c nfirmar, siend  l  primer  un títul  
nuev , establecid  y rec n cid  p r las leyes para transferir el d mini  de la c sa d nada al 
d natari  recipiente; y la c nfirmación es un titul  secundari  que s l  atestigua y ratifica el 
derech  que se tiene ya adquirid , sin darse p r la c nfirmación mas ni men s.

84. Además de que si fuese c nfirmación, c m  quiere el Duque, se insertaria en ella 
literal y n  resumidamente c n clara y suficiente expresión el títul , escritura,   privilegi  que 
se trataba de c nfirmar c n la supuesta y figurada quexa del C nde D n Pedr  (60) de que n  
hay la men r expresión y si un alt  silenci  en el citad  privilegi  de Henrique II de 5 de 
Setiembre de la Era de 1409 c l cad  en la n ta de arriba para que su ten r desvanezca c n 
una s la  jeada el débil texid  de las excepci nes  puestas a n mbre del Duque de Werwick al 
natural sentid  y vig r legal de la referida merced de Henrique II.

85. Es c nsiguiente que la casa de Ayala entró de nuev  p r merced de Henrique II en 
el señ rí  de la tierra y valle de Or zc  y c sa t rpe venir c ntra el pr pi  títul    hech , y 
much  mas atribuirle clausulas, que n  se leen en él, ni s n c mpatibles c n su letra y men
te (61).

86. La misma carta   privilegi   riginal presentad  en la Chancillería el añ  de 1488 
rec gió el C nde D n Pedr  n. 55, dexand  en l s aut s c pia autentica sacada p r mandamient  
de la misma Chancillería, signada y firmada p r el Escriban  de Camara c n citación de l s interesad s, 
p niend  a su c ntinuación, y firmand  el c n cimient  Pedr  Obrer  Pr curad r del C nde n. 55, 
en que c nfiesa haber recibid  el privilegi   riginal de pergamin  c n  bligación de presentarle 
quand  p r l s Oid res le fuese mandad .

las c marcas, e  qualqu ier d e  ell s  a qu ien  esta nuestra Carta fuere m strada,   e l treslad  d e  ella, c m   d ich  es, que 

entreguen, e  fagan lu eg  entregar a v s e l d ich  Per  López,   a qu ien  l  h  b iere  d e  heredar p  r  v s, t d s  l s d ich s 

Lugares, e  cada un  de ell s, c n  t das l s c sas que dichas s n, c m   d ich  es: E que v s guarden, e  amparen, e  defiendan  

c n  estas dichas m ercedes, e d naci nes, que N s v s facem s: E que v s recudan, e fagan recudir c n  t d s  l s pech s, 

e rentas, e  derech s, e  d iezm  s, e  frut s, e  yantares d e  l s d ich s Lugares, e  c n  t das las  tras c sas que pertenescian  al 

S eñ rí  de l s d ich s Lugares, segund que m ej r, e  mas cumplidam ente recud ier n  a N s,   a l s  tr s  que h  b ieren  l s 

dich s Lugares, fasta aqui: E defendem  s firm em ente p  r  esta nuestra Carta, que n ingun , ni algun s n   sean  sad s de 

v s ir, ni pasar c ntra estas dichas m ercedes, e  d naci nes que n s v s facem s, ni c ntra parte d e  ellas a v s, ni a vuestr s 

hereder s p  r  v s, las quebrantar, ni m enguar en  algund tiem p  p  r  n inguna manera; s in  qualquier,   qualesqu ier que 

c ntra e ll  v s fuesen,   pasasen, encurtan en  la nuestra ira, e pecham  s hi an en  pena d e  10[000] maravedís d e  la m  neda 

usual, e  que a v s e l d ich  Per  López,   a vuestr s hereder s,   a qu ien  vuestra v z  t viese, t d s  l s dapn s, e  m en scab s 

que p  r  ende rescib iésedes d blad s, e  demás a ell s  e  a l  que h b iesen  N s t rnarem  s p  r  e ll : E de est  v s mandam s 

dar esta nuestra Carta, sellada c n  nuestr  sell  de p l m   c lgad , en  que escrib im  s nuestr  n mbre. Dada en  T  r  a 5 

dias de Septiembre de la Era de 1409. N  s  e l Rey. Juan M artín ez. P er  R  d rígu ez. Ruy P e re z . D ie g  Fernandez; e  tr s 

señales.»

(6 0 ) Ley 2. tit. 18. p. 3  ibi: E si fuere de confirmamien o debe decir como vio privilegio de  al Rey o de  al borne, 
cuyo fuese el privilegio que quisiere confirmar; e debe  odo ser escri o en aquel que da del confirmamien o.

(61 ) Las m ercedes Henriqueñas c nstituyen f rm alm ente un feud    m ay razg  restringid  a la linea derecha d el 

d natari  n  hab iend  qu erid  el d nante c m prehender  tras lineas   pers nas ulteri res declarand  en  defec t  de la 

linea derecha e l cas  de la reversión, y  así l  deben  juzgar l s Tribunales c n f rm e a la ley Real, y  al au o acordado 
citad s mas arriba, que n  dexan arbitri  ni ensanche algun  p  r  tener la C  r na  una substitución lega l e  inherente al 

títu l  d e  la adquisición.

L  c ntrari  de quant  alega el Duque se deduce de las palabras literales de la m erced    d nación  d e  H enrique II 

expresand  que la tierra y  valle de O r zc  era de la C r na p  r  estas f rm ales palabras: E o rosí vos damos a nues ra* 
 ierra, e valle de Orozco. 2634
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87. Esta c mpulsa autentica y judicial causa el mism  efect  que si tubiesem s presente el 

privilegi   riginal (62) que  culta la casa de Ayala; teniend  también igual fuerza de prueba la 
c pia sacada en 1503 de t d  l  antecedente a instancia Fiscal de mandat  del Acuerd  c n 
asistencia de tres testig s, aut rizad , signad  y firmad  p r el Escriban  de Camara Femand  
Vallej  (63), sin que a la presentación de esta c mpulsa hecha para el pleit  de Arciniega se hubiese 
puest  la men r tacha p r el C nde n. 55, que litigaba, en cuy  cas  la c pia merece t da fe (64): 
pues fue el mism  que en el de 1488 presentó la merced  riginal, la rec gió y tenia en su p der 
c n  bligación de repr ducirla  riginal siempre que se le mandase, cuya  bligación y resp nsabi
lidad subsiste en t d s sus suces res.

88. A vista de unas pruebas tan claras de la existencia de aquella d nación Henriqueña, 
cuy   riginal  culta cuidad samente la casa de Ayala para impedir la reversión a la C r na del 
valle de Or zc , nadie puede dudar, que si en el cas  que se pierde el instrument   bligat ri  
suple la falta de este una prueba clara de la deuda (65) c n may ría de razón debe equivaler la 
 cultación de la citada d nación a aquellas pruebas que quedan sentadas y la hacen evidente: pues 
de l  c ntrari  rep rtaría el Duque utilidad de su pr pia malicia, l  qual n  es just .

89. La parte del Duque de Werwick fue citada para la c mpulsa de esta Real merced y al 
tiemp  de sacarla, que era el legitim , n   pus  excepción alguna, quedand  p r est  el traslad  
  la c mpulsa judicial de la referida merced ya libre de t da c ntradicción (66).

90. N  apr vecha a la parte del Duque el que después de haber c nsentid  y rec n cid  
la autenticidad de la citada d nación, reduciend  sus d s primer s alegat s, a que era c nfirmación 
del derech  de la casa de Ayala, haya redargüid  civilmente de falsa la misma d nación Henri
queña (67), fundand  esta falsedad en la diversidad de tinta, letra, papel mas   men s blanc  y 
fuerte, y en que tenia algunas manchas; cuya pueba incumbía al Duque, pidiend , que n  l  hiz , 
el rec n cimient  de perit s: pues el Valle y la C r na tenían fundada su intención en dicha c pia 
de d nación, aut rizada  pud  ct , que c nsintió el Duque.

91. Las  bjeci nes de diversidad de tinta, letra, y papel s n v luntarias y afectadas, que ni 
se pr bar n ni tienen fuerza, estand  en man  del C nde de Ayala satisfacerse, pr duciend  el 
 riginal c nf rme a l  mandad  p r la Chancillería, y  bligación c ntrahida p r su Ap derad .

92. Es demasiad  frequente la ingratitud de l s d natari s, y el abus  de refutar y esc nder 
las mercedes Henriqueñas para frustrar el efect  de la reversión, y dar c l rid  a la ulteri r 
detentación, si la perspicacia de l s Tribunales n   curre a semejantes cautelas, c ntrarias a la 
liberalidad Regia de el M narca que enagenó una gran parte de su Reyn  para c l carse en el 
Tr n , cuyas enagenaci nes s l  pudier n s stenerse p r la esperanza de que se irían reuniend  
a ten r de l  que dispus  en la clausula de su testament  c l cada entre las leyes c nstituci nales 
del Reyn  y mandada  bservar invi lablemente p r l s Señ res Reyes suces res.

93  C n respect  a que Pedr  López de Ayala n. 36 fue de l s mej res y mas fieles vasall s 
de Henrique II, sirviénd le c n el may r zel  en l s mas graves neg ci s de la paz, y de la 
guerra (68), que le hicier n acreed r de justicia a la munificencia de aquel S beran , que premió

(62) Ley 114 tit. 18 part. 3 in fine vers. Ca si alguno. Greg. López in ead. 1. n. 44 Pareja tit. I Res l. 3  §. 3 a n. 120 

&  §. 4 p er t t. signanter n. 18 vers. tune en im  circa m édium  vers. &  id e  videmus, donde  es ifica de la prác ica de 
presen ar el privilegio original\ y  recogerle la par e, que le exhibe, dexando copia en los au os.

(63 ) Pareja ubi p r xim e citatus. Greg. López in dicta leg. 114 tit. 18 p. 3 gl s. 14 p er t t.

(6 4 ) Pareja tit. I Res l. 3 §. 3 n. 152 cum seq.

(65 ) Leg. I C. de fide  instrum. ibi: Nec oberi   ibi amissio ins rumen orum, si modo manifes is proba ionibus eos 
debi eres esse apparueri .

(66 ) Pareja tit. 2 Res l. 3. §■ 3 n. 87 cum  seq.

(6 7 ) M em . n. 451, 454 y  455.

(6 8 ) Del méri o de Don Pedro López de Ayala n. 36 se habla largamen e en el Prologo a la Crónica del Rey Don 
Pedro, quien le hizo prisionero en la ba alla de Naxera, y  lo fue  ambién del Rey de Por ugal en la de Aljubarrasa, 
siguiendo el par ido del Rey Don Henrique II  por su derecho a la Corona de Por ugal con ra el Maes re de Avis, que se 
alzó con aquel Reyno y  denominó después D  n  Juan el I.
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a man s llenas a quant s le sirvier n, sin exceptuar al mas p bre s ldad  (69) es c sa temeraria 
y  puesta a la hist ria y fama pública dudar de la existencia de la d nación Henriqueña, ni que 
ésta es el únic  y verdader   rigen de la adquisición del valle de Or zc  en la casa de Ayala, 
c nfesánd l  asi repetidas veces l s causantes del Duque; cuya c nfesión libelaría supera t da 
prueba, y perjudica a l s que trahen causa del c nfesante (70).

94. A l  referid  se llega, que la casa de Ayala s l  hace c nstar p sesión del citad  valle de 
Or zc , y demás c sas d nadas después del añ  de 1371 en que se hiz  la citada d nación Henri
queña; y es clar , que si su derech  al valle de Or zc  fuese anteri r a dich  añ  de la d nación, 
haría dem stración de la p sesión, quand  n  del valle de Or zc  a l  men s de la Puebla de 
Arciniega, del valle de Ll di ,   del M nasteri  de Arrespaldiza, t d  c ntenid  en aquella d nación 
del Señ r Rey D n Henrique II, l  que n  hace, y p r est  también se evidencia que la adquisición 
del valle de Or zc  en l s Ayalas empezó desde el añ  de 1371 en virtud de la citada d nación, y n  
desde el añ  de 1349 de la decantada escritura de venta.

95. De d nde se infiere, que el Duque de Werwick n. 71 injustamente refuta y niega dicha 
d nación en calidad de titul  prim rdial de la adquisición del valle de Or zc  en su casa, p r 
cuya s la refutación se le debe privar del feud  (71).

96. Si se t lera este m d  de discurrir del Duque c n impunidad, t d s l s demás d na
tari s esc nderán y negarán las mercedes: pues hallan un m d  ciert  de hacer hereditari s en 
sus familias sin restrici n de lineas l s señ rí s,   feud s que en su  rigen fuer n vitalici s   p r 
la ley de la partida n  pasaban de la tercer generación; y Henrique II les hiz  sucesiv s en linea 
derecha del primer adquirente: que fue extensión antes desc n cida en Castilla, y que causó a l s 
Puebl s y a la C r na un dañ  y perjuici  inmens , n  hallánd se  tr  medi  de repararle que 
establecer p r ley la reversión e inc rp ración a la C r na, verificada c m  aqui l  está la trasli  
neaci n.

PROPOSICION TERCERA

En l  restitución que se hizo   Don At n sio López de Ay l  n. 57 de los bienes confisc dos 
  su p dre el Conde de S lv tierr  Don Pedro n. 55, no se debió comprehender

el V lle de Orozco.

97. Muert  el C nde D n. Pedr  n. 55 en el añ  de 1524 su hij  D n Atanasi  n. 57, que 
servia de Page al mism  Señ r Rey D n Carl s I, c nsiguió una capitulación   asient  celebrad  
entre l s C misi nad s de S. M., y el D ct r Zumel (72) curad r de dich  D n Atanasi , cuya 
capitulación se apr bó y firmó p r S. M., y la Señ ra Reyna D ña Juana su madre en 28 de Febrer  
de 1525 (73).

98. Esta capitulación c nsta de siete artícul s, de l s quales en el primer  pr metió S. M. 
restituir a D n Atanasi  n. 57, si l  hubiese menester en su buena fama, y para que fuese hábil y 
capaz de aquell  que p r l s delit s de su padre le estaba pr hibid , c m  sin  hubiese c metid  
tales delit s, ni hubiese sid  sentenciad .

(69 ) Don Chris oval Lozano his oria de los Reyes nuevos de Toledo cap. 8 f. 189-

(70 ) Larr. alleg. 19. n. 12.

(71 ) Leg. 16 in fine D. ad leg. C rn. de fals.

(72 ) El Doc or Zumel fue Minis ro del Consejo Real y  persona que a la au oridad de su cargo jun aba la circuns­
 ancia de ser muy es imado del Emperador, como que era uno de los Consejeros, de cuya fidelidad y   rabajos en el 
 iempo de las comunidades le habia hecho el Condes able en sus car as los mayores elogios, y  por lo mismo pudo negociar 
a favor de su pupilo con gran provecho de es e y  desven aja conocida del Real Pa rimonio. Por es e y  o ros exemplares 
prohibió el au o acordado que los del Consejo fuesen: Jueces pro ec ores de las Casas de Grandes. Sand val h ist ria de 

Carl s V  lib. 8 §. 7.

(73 ) Mem. n. 39.
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99  En el segund  capitul  se  freció v lverle la villa de Ampudia c n su señ rí  y rentas 

a excepción de 100 [000] maravedises en las alcabalas, que en tiemp  de su padre había llevad  la 
C r na, y est  c n la c ndición de servir a S. M. c n 20[000] ducad s pagad s en cierta f rma y 
plaz s.

100. P r el tercer  y quart  se previene que en esta merced y restitución n  entraba la 
villa de S lv tierr , su jurisdicion ni  lde s, porque est b n incorpor d s   l  Coron -, y si alg  
pretendiese D n Atanasi , se mandó hacer justicia y se declaró, que p r esta c mp sición n  se 
daba a Salvatierra mas de l  que antes tenia y ah ra tiene p r las c rt s y privilegios, que de nos 
tiene e le hemos d do.

101. En el quint  se previn , que en l  que t caba a Arcinieg  y   todos los v lles, tierr s, 
lug res, señoríos e otros bienes r íces, que fueron de Don Pedro de Ay l , S. M. h ci  merced   
Don At n sio de todo el derecho que le pued  pertenecer por l  confisc ción, (74) excepto todo 
lo que se vendió e hizo merced junto con l  vent , p rque aquell  ha de quedar a las pers nas 
que l  c mprar n que si alg  de est  quisiere pedir D n Atanasi  l  haga p r justicia, c n tal que 
si hub  fraude en el preci  de l s bienes,   en  tra manera, que p r justicia se deba pedir, el 
D n Atanasi  sea  bligad  a satisfacer a las pers nas que l  c mprar n, así el preci  que p r ell s 
dier n, c m  p r la merced que se cargó p r cuerp  de venta, sacand  a paz y a salv  a S. M., quien 
para este cas  le hiz  también gracia de la demasía en que hubiesen sid  tasad s l s dich s bienes.

102. El sext  capitul  en que se funda particularmente el valle de Or zc  c nf rme a la 
Pragmática de W rms y Reales pr visi nes despachadas p r el C nsej  en c nsecuencia de ella 
dice a la letra: líen, excepto l s mercedes, en que no h y  h bido compr , que  quello no pued  
pedir sino por justici  el dicho Don At n sio.

103  Ultimamente se di  facultad al D ct r Zumel para que de la hacienda del may razg  
vendiese   empeñase hasta la cantidad de 20[000] ducad s, que se habían de pagar a la Real 
Hacienda; libránd se para la execuci n de este c nciert  las c rresp ndientes pr visi nes c metidas 
al C rregid r de Vizcaya, quien pus  en p sesión del valle de Or zc  al citad  D n Atanasi  sin 
embarg  de las pr textas y apelaci nes que se hicier n p r diferentes vecin s del mism  valle, a 
l s quales n  s lamente n  se les  yó c m  pedian, y era just  en cumplimient  del citad  
capítul  VI; sin  que se les impusier n p r dich  c misi nad  diferentes penas de destierr , 
c nfiscación de bienes, etc.

104. N  se puede negar que esta restitución (75) en t das sus partes fue vi lenta, ilegal y 
grav sa: c ntiene el vici  de  brepción y subrepción, y p r c nsiguiente el de nulidad (76) respect  
se halla pr bad  (77) que el mism  D n Atanasi   freció según dep nen l s testig s del añ  de 
1522 y 1538 seguir c n l s Capitanes de las C munidades p r t da su vida el partid  de su padre.

105. L  ciert  es, que si el Señ r Rey Carl s I hubiese sid  inf rmad  al tiemp  de la 
execuci n y c nciert  c n la parte de D n Atanasi , c m  se debía, n  deferiría a la restitución, 
de la qual p dia temer justamente un nuev  enemig  de la C r na tan p der s  c m  su padre 
el C nde D n Pedr  (78); además de que n  s lamente se entiende subrepción y  brepción,

(74 ) Esta clausula hace ver que fue una mera rein tegración  d e  hech  ceñida a la confiscación-, sin entrar en  las 
acci nes que el Real Patrim  ni  pud iese tener para la reversión  d el valle y  tierra d e  O r zc  fal ando la linea derecha.

De c tr  m  d  se incidiría en  e l inc nven iente de atribuir a esta restitución graci sa y  d e  mera p lítica  un títul  

nuev  y  que sacase rec mpensa la casa de Ayala de l s delit s  d e l C  nde  D  n  Ped r  « .  55 en  que n  dexaba d e  estar 

im plicad  D  n  Atanasi  n. 57.

(75 ) Que es a res i ución no ha sido como quiere el Duque de Wervvick de jus icia, sino de pura merced y  gracia, 
se convence del mismo asien o o convenio, en el qual se dice repe idas veces que se hace merced: además de que si fuese 
la res i ución de jus icia, se deberían comprehender en ella  odos los bienes confiscados al Conde Don Pedro sin excep uar, 
como se hace los vendidos por S. M., los de que hizo merced y  ven a, y  los de pura merced; y  asimismo se deberían 
res i uir los fru os percibidos de  odos aquellos bienes en el medio  iempo.

(76 ) Cap. super litteris 20 &  cap. p stulasti 27 de Rescript. Larr. alleg. 91. ex. n. I.

(77 ) M em . n. 230 y  231.

(78 ) Larr. a lleg 65 n. 66.
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quand  n  se manifiesta aquell  que p día impedir la c ncesión, sin  también quand  se  culta 
cuidad samente l  que p día hacerla gracia (79) difícil. Para excluir pues t da subrepción es precis  
hacer relación en las preces de l  sustancial (80).

106. Sin que escuse a D n Atanasi  la men r edad de veinte y cinc  añ s: pues es bien 
sabid , que si en l s delit s c munes se castiga frequentemente c n la pena  rdinaria a l s que 
tienen cumplid s diez y siete añ s, (81) c n may r razón en el crimen de lesa Magestad, en que 
n  se  bservan las reglas c munes a l s demás delit s, y se castiga la intención manifestada 
exteri rmente p r dicho o hecho (82), y aunque n  c nsta si D n Atanasi  tenia cumplid s l s 
diez y siete añ s, se sabe que excedía de l s cat rce: pues se le di  p r Curad r al D ct r Zumel, 
y quand  pr metió seguir el partid  de su padre sabia manejar y mandar un caball  (83); y aun 
quand  s l  estubiese próxim  a la pubertad al tiemp  de la  ferta se  bligaba p r qualquier 
delit  que c nsista en hech  (84), el qual intervin  en la pr mesa que recipr camente hicier n el 
C nde D n Pedr , D n Atanasi , y l s Capitanes de seguir el partid  de las C munidades p r 
t da su vida.

107. Si se c ncede que S. M. ha sid  inf rmad  de aquel c nsentimient  de D n Atanasi , 
y que sin embarg  de este inf rme ha deferid  el S beran  a la citada restitución, parece se 
evidencia que el D ct r Zumel (85) Ministr  del C nsej , que mereció al Señ r Rey D n Carl s I, 
y al C ndestable singulares fav res y el gi s c nsiguió p r amañ s e imp rtunidad la citada resti
tución, que se hiz  a su men r D n Atanasi , cuya imp rtunidad anula y destituye de t d  vig r 
qualquier merced (86) en perjuici  del derech  adquirid  p r el valle de Or zc  a permanecer 
unid  en la C r na c nf rme a dicha Pragmática de W rms, y pr visi nes del C nsej  en su virtud 
libradas, y executadas: pues nadie se p drá persuadir a vista de la malicia de D n Atanasi  en 
dich  c nsentimient  y  ferta, que el Rey inf rmad  de aquel grave exces , que le p día dar 
justamente que temer asintiese a la restitución de bienes c nfiscad s al que s bre ser re  p r sí 
mism , era hij  de quien c n tanta  sadía y pertinacia siguió el partid  de las C munidades, 
distinguiénd se entre sus caudill s, a n  mediar una exquisita  brepción e imp rtunidad. C rr 
b rase este m d  de discurrir c n la reflexión de que la remisión de un delit , y restitución de 
puebl s c nfiscad s s n de aquellas gracias, que c n l s re s qual fue el C nde D n Pedr  n  se 
deben usar fácilmente en las Repúblicas bien  rdenadas, y p r l  mism  tales perd nes e indult s 
se han de interpretar estrechamente, y sin perjuici  del derech  de tercer  (87).

108. L  que n  se puede dudar es, que p r la c nfiscación y efectiva inc rp ración de l s 
bienes del C nde D n Pedr  a la C r na, el valle y tierra de Or zc  recuperar n la naturaleza de 
inagenables c m  si nunca se hubiesen dismembrad  del Real Patrim ni . P r c nsiguiente para 
legitimar la restitución que de ell s se hiz  a D n Atanasi , que es una verdadera enagenaci n, 
debió intervenir necesidad c n cida p r el Rey y acuerd  del C nsej , y de seis Pr curad res de 
seis ciudades (88); de m d  que 'hecha la enagenaci n en este cas  sin aquellas f rmalidades n  
puede aut rizar al d natari  ni a sus suces res algún laps  de tiemp , y el puebl  enagenad  
tiene derech  sin pena alguna a reclamar la tal enagenaci n, n   bstante qualesquiera cartas, 
privilegi s,   mandamient s que el Rey diere (89).

(79 ) Id em  Larr. alleg. 91. n. 5.

(80 ) Cap. c eterum  ubi Abas de Rescript.

(81 ) Ley 8 tit. 31 p. 7 Ant. G óm ez t m . 3. var. cap. I ex  n. 63.

(82 ) Leg. I §. I ad Leg. Jul. Majest. Pragmática citada de W rms. ibi; por dicho o fecho.
(83 ) M em . n. 231.

(84 ) Idem . Ant. G óm ez ubi supra n. 62.

(85 ) Sand val hist ria de Carl s V. lib. 8. §. 7.

(86 ) L. I d e  serv. c rrup t  cap. super litteris &  cap. ex  parte de Rescript. 1. 1. &  2 tit. 14 lib. 4 Rec p.

(87 ) L. Nec damnosa C. de prcecib. Impera . ojfer.
(8 8 ) Ley 3 tit. 10 lib. 5 Rec p. ibi: Salvo vis a y  conocida la  al necesidad por el Rey con consejo, y  de consejo y  

con un concordia de los de su Consejo, y  de consejo de seis Procuradores de seis ciudades.
(89 ) D icha ley  3 tit. 10 lib. 5 Rec p.
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109. Es verdad que el legislad r es superi r a las leyes, y que n  se  bliga sin  en quant  

a su fuerza directiva, persuadiend  la equidad y razón natural, que l  que manda hacer a  tr s l  
execute el mism  Principe para dar exempl  según l  ac nsejaba al Emperad r Valente San Am
br si  (90), cuy  testim ni  tenem s también en nuestras leyes (91).

110. También se debe distinguir entre aquellas leyes, cuya materia versa principalmente 
acerca de la utilidad pública y del Principe legislad r, y aquellas en cuya  bservancia interviene 
directamente la utilidad privada e indirectamente la publica, c m  s n las leyes testamentarias, etc.

111. Las leyes de la primera especie que tratan principalmente de la utilidad pública, de 
cuya naturaleza es la rec mendable ley 3 tit. 10 lib. 5 de l  Recopil ción pr hibitiva de las 
enagenaci nes de las villas y lugares, sin las f rmalidades que quedan sentadas y prescribe la misma 
ley, se deben guardar p r el Principe, n  s lamente p r razón de h nestidad, sin  también de 
necesidad (92).

112. Igualmente es ciert , que a la  bservancia de las leyes en que intervin  f rmal jura
ment  del legislad r, c m  sucede en la citada ley de la Rec pilación (93) se halla el S beran  
mas  bligad  que a la de aquellas en que n  media tal s lemnidad (94).

113  N  s lamente quis  el Rey  bligarse a la  bservancia de la citada ley c n jurament , 
sin  que también quis  darla fuerza de pact  y c ntrat  hech , y firmad  entre partes (95), cuyas 
leyes se numeran entre las fundamentales del Reyn  (96) y n  se pueden variar, ni alterar sin 
c nsentimient  de la República   de sus legítim s representantes.

114. Semejantes pact s se dirigen a c nservar el esplend r del Cetr , y en nada disminuyen 
la suprema p testad; p niend  p r las c ndici nes algun s límites (97) que c ntengan la dismem
bración de l s bienes y regalías de la C r na, cuya c nservación interesa recipr camente al Rey y 
al Reyn .

115. P r mej r decir tan lex s está, que la justa y arreglada m deración de l s Principes 
en las d naci nes y enagenaci nes de las Regalías perjudique la aut ridad Real, que c munmente 
afirman l s D ct res, que el g biern  m narchic  tiene may r firmeza y perfección quand  parti
cipa alg  del arist crátic  (98).

116. P r esta maxima preservativa de l s derech s de la C r na, y en nada  fensiva a la 
S beranía bax  el principi  sentad , que l s hech s de l s Principes c ntra l  establecid  p r las 
leyes se entienden pr cedid s de sugestión   imp rtunidad, que vicia y anula el act  (99), nadie 
puede dudar, aun quand  n  hubiese intervenid   brepción   subrepción, que la restitución hecha 
a D n Atanasi  López de Ayala n. 57 del valle de Or zc  inc rp rad  ya en la C r na en c nse  
«uencia de la Pragmática de W rms, y c n aut ridad del C nsej , sin  bservar las f rmalidades

(90 ) San Am br si  epist l. 32. ibi: Quod prcescripsis i aliis prcescripsis i & Ubi leges enim fer  Impera or quas 
primum ipse cus odie .

(91 ) Ley 4 tit. 2 lib. 10 d e l Fuer ju zg  ibi: Ca ese mismo derecho, esa misma ley debe  ener el Rey en sos sernos,
que lo que manda guardar a sus pueblos, ley 16 tit. I  p. I. ibi: Guardar debe el Rey las leyes.

(92) P. Schemier in jurisprud. Can. civ. Lib. I  tract. I cap. 5 a n. 138 &  cap. 7 a n. 70. &  in jurisprud. public. lib. 3 

cap. 2 an. 31 Antunez lib. 2 de d nat. Reg. cap. 10 n. 23.

(93 ) D icha ley 3 ibi: Prome ió so la fe  Real sobre la cruz, y  san os Evangelios.
(9 4 ) P. Schem ier de jurisprudentia publica cap. 3 sect. 2 n. 33 Matthaeu d e  Regim . Regn. Valentiae cap. 5.

(95 ) D icha ley  3. ibi: Es a uyó y  ordenó por ley, pac o, y  con ra o firme y  es able, hecho y  firmado en re par es.
(96 ) Ram írez de leg. Reg. §. 3 n. 14.

(97 ) P. Schem ier dict. lib. 2 cap. 10 §. 5 n. 1 &  2 M  lina d e  Just &  Jur. t m . 1 tract. 2 disp. 23 n. 5.

Gr t. d e  Jur. bell. lib. I cap. 3 §. 16 n. 1 P. Schem ier d e  jurisprud. public. cap. I sect. 2. n. 77 &  78 ubi elegan issime
aduci  ad ejus declara ionem exemplum,  um mari i, & uxoris quorum neu er sua po es a e care , quan umvis ille qucedam 

ad familice direc ionem spec an ia, & is a aliqua, que regimini mari ali cogna a sun , promisseri .
(98 ) Mastrill  de Magistrat. lib. 3 cap. 3 n. 60 ibi: A que i a Monarchiam cum República communicando, ubi peperi  

imperium perpe uum.
(99 ) Ley 1 de serv  c rrupt. 1. 1 tit. 19 p. 7 1. 1 &  2 tit. 14 lib. 4 Rec p. cap. super litteris, &  cap. ex  parte de 

Rescript.
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prevenidas en la citada ley 3 tit. 10 lib. 5 de l  Recopil ción ha sid  efect  de manej  e imp r
tunidad del D ct r Zumel, Ministr  del C nsej , y Curad r del D n Atanasi ; y p r c nsiguiente 
la restitución c m  c ntraria a las leyes y en der gación del derech  adquirid  al valle y tierra de 
Or zc  p r la citada Pragmática de W rms, y pr visi nes despachadas p r el C nsej  en su 
execuci n, es de ningún val r legal.

117. De d nde pr cedió, que l s Principes en sus leyes suelen establecer p r regla general, 
y mandar que n  se executen tales rescript s c m  agen s de su Real ánim , si se advierte p r 
l s tribunales c mpetentes, que s n c ntrari s a las leyes (100), cuya d ctrina se halla expresamente 
aut rizada en nuestr  derech  patri  (101).

118. El valle de Or zc  en virtud de la inc rp ración a la C r na bas  la palabra, y segur  
Real de n  separarl  jamás de ella estub  p r quatr  añ s c ntad s desde el de 1521 en que se 
hiz  la c nfiscación hasta el de 1525, en que se verificó la restitución en la preci sa libertad y 
p sesión de n mbrar p r sí mism  justicias (102).

119. C ncurre que t da gracia y restitución en esta materia se debe interpretar de m d  
que sea men s perjudicial al públic  (103).

120. N  sufraga al Duque de Werwick que en el capitul  V del asient  se diga p r S. M. 
que se le h ce merced de lo que toc    Arcinieg , y    todos los v lles, tierr s, lug res, rent s, 
señoríos, jurisdiciones, e otros bienes r íces que fueron de Don Pedro de Ay l : pues la palabra 
general todos los v lles, de que t ma argument  el Duque para ap yar su intención, n  es tan 
abs luta y extensiva, que n  tenga su limitación en el mism  capitul  V, d nde se exceptúa de la 
restitución todo lo que se vendió e hizo merced junto con l  vent , lo qu l deb  qued r   l s 
person s que lo compr ron, y en el VI se exceptúan también de la misma restitución las mercedes 
en que n  intervin  c mpra c m  es de ver en la clausula siguiente: Item, excepto l s mercedes 
en que no h  h bido compr .

121. La excepción de l s bienes en que s l  intervin  venta se halla verificada en el 
Tes rer  Zuaz la, en l s vecin s de l s valles de Quartang , Urbijina, Subijina, y Murilla, que 
c mprar n a S. M. después de la c nfiscación ciert s derech s pertenecientes al C nde D n Pedr , 
y fuer n absuelt s en la Chancillería p r sentencia de vista y revista de la demanda puesta p r 
D n Atanasi  n. 57 s bre c ntinuación de aquell s derech s,   c ntribuci nes que se pagaban a 
su padre, y demás causantes (104).

122. La limitación que se c ntiene en el citad  capitul  V de que n  se c mprehenda en 
la restitución l  que se vendió e hiz  merced junt  c n la venta, se halla verificada en el Licenciad  
Sanch  Diaz de Leguizam n Alcalde que fue de Casa y C rte (105), a quien el Rey y la Reyna su 
madre en 12 de Diciembre de 1523 enagenar n parte p r títul  de venta, parte p r el de merced, 
t d s l s bienes, rentas, preeminencias y regalías, que a excepción de la jurisdici n p seyó en 
Or zc  el C nde D n Pedr . Per  la prevención c ntenida en el capitul  VI del mism  c nveni 

(100 ) Menchata lib. I  con rovers. Illustr. cap. 41 n. 25.
(101 ) Ley 29, 30 & 31 tit. 18 p. 3 &  1. 1 &  2 tit. 14 lib. 4. Rec p. ubi prcecipi ur, nec valere nec adimplendas 

esse. Las Cartas   Albalaes c ntra derech ,   c ntra ley    fu er  usad  lice  con inean  clausulara jurium deroga oriam.
(102 ) L. non bene a Zenone C. de Quadrien. prcescrip .
C  m   repetidas veces en este papel se trata d e  la v z  albala n   es im p rtun  advertir v ien e  d e  albara que en  arabe 

significa escritura, y  en  e l estil  f rense equ ivale a Cédu la   Ch ir gra f  particular: l^-J

El p riv ileg i  es c ntrapuest  al albala p  r  quant  tenia sell  Real pend ien te, estaba escrit  en  pergam in  y  c nten ia 

la rueda y  c n firm aci nes d e  que hablan las leyes d e  partida y  estil  de la Chancillería Real.

L s arabes a est s rescript s s lennes   p rivileg i s nunca l s llam ar n albara y  les d istinguen  c n  e l d ictad  d e  ! / • < ]  
amer   decre o.

De aqui es que a l s albalaes equivalían a las pr vis i nes   despach s regulares.

(103 ) Dic . leg. Nec damnosa C. de precib. Impera . offer.
(104 ) M em . desde e l n. 88.

(105) Es e Alcalde en las al eraciones pacificó y  reduxo los valles y   ierra de Ayala, Orozco, Quar ango y  o ros: fue 
embiado a cas igar y  con ener los comuneros e hizo o ros impor an es servicios. Sand val hist ria de Carl s V  lib. 8 §. 22.
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  asient , de que n  se extienda la restitución a i s bienes c nfiscad s, que se enagenar n p r 

s la merced, n  se halla cumplida c m  debía en el presente cas ; y p r l  mism  se ha de decir 

para verificar esta c ndición que en ella está c mprehendid  el valle de Or zc , que p r la merced 

del Señ r Rey D n Carl s I y Pragmática de W rms rec bró su apreciable y antigua libertad de 

n mbrar p r sí mism  justicias. Si est  n  se quiere c nceder, el capitul  VI parece superflu  y 

de ningún efect : l  qual n  se puede decir (106).

123. A vista de tan sólid s fundament s y c n reflexión, a que el valle de Quartang , sin 

embarg  de que en el pleit  que siguió en la Chancillería c n D n Atanasi  n. 57 tub  la pr pia 
infeliz suerte que Or zc , declarand  p r d s sentencias c nf rmes el señ rí  y jurisdici n de este 

Valle a fav r de la casa de Ayala, estas sentencias se rev car n p r el C nsej  en el grad  de 

segunda suplicación a 13 de N viembre de 1565, libránd se a fav r de dich  valle de Quartang  

la c rresp ndiente execut ria (107) espera c n may res fundament s Or zc   btener también de 

la superi ridad y justificación del C nsej  en el mism  grad  la rev cación de las sentencias 

pr nunciadas p r la Chancillería en 23 de Setiembre de 1768, y 2 del mism  mes de 1777, 

inc rp ránd le a la C r na y dev lviénd se al Valle las 1500 d blas; para l  que asisten a este 

Valle además de la c nfiscación, que se hiz  al C nde D n Pedr , y la inc rp ración que fue el 

únic  fundament  del valle de Quartang  (108) para su vict ria  tr s superi res fundament s, 

c nviene a saber: el derech  que a él tenia la casa de Lara refundid  ya en la C r na, y la 

inc rp ración hecha p r el Señ r Rey D n Pedr  para mantener s segada aquella tierra situada 

cerca de l s c nfines del Reyn  de Castilla.

124. El derech  radicad  en el valle de Or zc  p r las raz nes dichas es del t d  inde

pendiente del que c rresp nde a S. M., y prescinde de la c nfiscación hecha al C nde D n Pedr : 

pues aun quand  n  se hubiese verificad  ni las causas que a ella dier n m tiv , asisten al Real 

Patrim ni  l s fundament s invencibles a la reversión legal de dicha tierra y valle p r haber faltad  

la línea derecha del primer d natari , sin que el c nciert  c n D n Atanasi  n. 57 perjudique ni 

pueda disminuir esta acción, y sus efect s antes en el cap. V del asient  se declara expresamente 

que S. M. s l  hacía gracia a D n Atanasi  n. 57 del derech  que le pertenecía p r la c nfiscación, 

c n las m dificaci nes explicadas.

CONCLUSION

125. La acción fiscal de que ah ra se trata n  perdió su virtud y fuerza p r la restitución 

de hech , que se hiz  a D n Atanasi  de l s bienes c nfiscad s a su Padre n. 55, puest  que esta 
restitución n  di  mas derech  al D n Atanasi , que el que tub  su padre D n Pedr  antes de 

mezclarse en l s bullici s de las Comunid des; ni se trató ent nces en m d  algun  de la reversión 

p r merced Henriqueña: títul s que aunque en sí divers s, c ncurren a dem strar p r evidencia 

la acción y justicia, asi del Valle c m  del Real Patrim ni , a que se declare la reversión. Madrid 

y Ag st  16 de 1781.

(106 ) D. Larrea A lleg. 88. n. 13. ibi: Nulla dic io, au  sylaba debe  dan in con rac ibus máxime Principum sine 
mys erio operandi.

(107 ) M em . desde e l n. 676 al 693.

(108 ) El valle de Quartang  l  p seía según aparece de la H ist ria la Casa de Ayala p  r  d nación  que e l Rey D  n  

Ped r  h iz  a Fernán Perez de Ayala n. 28 en  p rem i  d e  haber sujetad  las Encartaci nes. A l n s  L ópez de Har . N biliar. 

G eneal g. t m . 2 cap. 17 f. 508 tit. 7.
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ALEGACION Fisc l (de 31 de octubre de 1781) que escribe el llustrisimo Señor Conde de C m  
pom nes, C b llero pension do de l  distinguid  orden de C rlos I I I  del Consejo y Cá­
m r  de S. M., y su primer Fisc l. Sobre que se decl re ser libre l  vill  de G llinero de 
los C meros de todo señorío jurisdicion l p rticul r, y pertenecer  l Re l P trimonio l  
jurisdicion de est  vill , t nto en primer , como en segund  inst nci , revocándose l  
sentenci  de revist  de l  Ch ncillerí  pronunci d    f vor de Don Pedro Josef Montoy , 
pretenso Señor jurisdicion l en 15 de Diciembre de 1775, y confirm ndo l  de vist  de 
30 de Agosto del mismo  ño.

Madrid añ  de MDCCLXXX1.

7LÁ [INTRODUCCION] Quand  la defensa del Real Patrim ni  p r sí s la interesa el  fici  
Fiscal a s stener sus just s derech s vulnerad s en la ultima determinación   sentencia 

de revista pr nunciada en la Chancillería en pleyt  al parecer tan clar , esta atención bastaría para 
extender este discurs  a fin de que n  se multipliquen un s exemplares perjudiciales al Estad .

2. El p c  vig r c n que la villa de Galliner  ha pr ducid  sus derech s, ya sea p r falta 
de medi s,   p r  tras causas, es  tra urgentísima para que el Fiscal la c adyube y t me su v z 
c m  se l  rec miendan las leyes (1).

3. Enunciase que Dieg  López de Medran  vendió la villa de Galliner  de l s Camer s c n 
su señ rí  y vasallage, jurisdici n civil y criminal, y  tras pertenencias a García Fernandez de 
T rquemada n. 3, sin que aparezca el titul  u  rigen que tub  para la adquisición de la citada 
villa el referid  Dieg  López de Medran , pretens  vended r, ni tamp c  la escritura de venta, 
que se le atribuye a fav r del citad  García Fernandez; mas que p r enunciativa que hace de esta 
escritura D ña María de T rres, su muger, en la que se dice  t rgó de ratificación de aquella venta 
en el añ  de 1442.

4. En el añ  de 1457 el mism  García Fernandez de T rquemada, supuest  c mprad r, 
fundó c n su muger Le n r García en virtud de facultad Real, vincul  y may razg  de sus bienes; 
cuy  vincul  parece recayó en D n Francisc  J sef de M nt ya n. 24.

5. Este acudió a la Chancillería de Vallad lid en 14 de Juni  de 1745 s licitand  c m  
p seed r de dich  may razg , que el C ncej  de la citada villa le diese la p sesión de ella, a l  
qual se defirió libránd se Real pr visión, que fue cumplida en virtud de s brecarta de 28 de ener 
de 1747.

6. A su c nsequencia salió la villa haciend  c ntradici n a l  pretendid  p r M nt ya, y 
mandad  p r la Chancillería sin audiencia suya, ni saberse que p sesión pretendía: pues c m  se 
verá el discurs  de esta alegación jamás sus causantes exercier n act  p ses ri , ni derech  juris
dici nal en Galliner .

7. C nclus  el juici  de p sesión, y vist  p r la misma Chancillería, pr nunció sentencia 
difinitiva en 22 de May  de 1772 mandand  dar a D n Pedr  J sef M nt ya n. 24, hij  del citad  
S n Francisc  J sef, a la sazón difunt , la p sesión que tenia pretendida de la jurisdici n, señ rí  
y vasallage de la citada villa; de cuya sentencia se suplicó p r esta, y vist  el pleit  p r l s Ministr s 
de una Sala  rdinaria de la Chancillería se remitió en disc rdia p r aut  de 4 de Setiembre del 
pr pi  añ  de 72 a l s Ministr s de  tra Sala, y p r un s y  tr s en 23 de Octubre siguiente, se 
pr nunció en revista sentencia c nfirmand  la referida de vista, libránd se de ambas en el juici  
p ses ri  c n reserva a la villa del de pr piedad, execut ria a fav r del citad  D n Pedr  J sef 
M nt ya en primer  de Marz  de 1773

8. En 16 del pr pi  mes de Marz  acudió la villa a la misma Chancillería, y en us  de la 
reserva c ntenida en dichas sentencias pus  demanda p r cas  de C rte pidiend  se la hubiese

(1 ) L. 1 tit. 13 lib. 2 Rec p. leg. si pater tuus 7 C. de statu defunct r. 1. pr curat res 30 C. de Decur. 1. Curat r 3 

C. d e  m  d  mulctar. García de N b ilit. GI s. 3 § 1 Larr. allegar. 1 n. 8 &  26.
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p r del Patrim ni  Real, y p r libre del señ rí , jurisdici n y vasallage particular del citad  D n 
Pedr  J sef.

9  Sustanciad  y c nclus  el juici  de pr piedad en la f rma  rdinaria, se di  sentencia en 
30 de Ag st  de 1775, p r la qual declaró la Chancillería t car y pertenecer la jurisdicción, señ rí  
y vasallage de la villa de Galliner  al Real Patrim ni ; cuya sentencia y sin pr ducir M nt ya prueba 
se rev có en revista p r aut  de 30 de Ag st  de aquel añ , abs lviend  de la demanda al citad  
D n Pedr  J sef M nt ya n. 25, l  qual di  lugar al grad  de segunda suplicación pendiente en 
el C nsej , del que pretendió la villa apartarse después de tres meses c ntra l  prevenid  p r la 
ley del Reyn  (2), y en c nsequencia de l  expuest  p r el Fiscal al C nsej  (3), n  se le admitió 
la desistencia.

10. Este es el estad  del pleit , para cuy  examen y may r claridad se reducirá esta ale
gación a l s §§ siguientes, c mprehensiv s de l s fundament s legales c n que el Real Patrim ni  
trata de persuadir su derech  al señ rí  y jurisdici n immediata de la villa de Galliner , sin 
e mbarg  de la sentencia de revista pr nunciada p r la Chancillería de Vallad lid desvaneciend  l s 
débiles d cument s presentad s en c ntrari , y haciend  de ell s un análisis legal para dem strar 
su insuficiencia en el juici  petit ri .

§ I  insubsistenci  de los títulos present dos por Don Pedro Josef Montoy .

11. Es tan clar  el derech  y justicia de la villa de Galliner  de l s Camer s a la libertad 
de elegir p r sí misma en n mbre de S. M. Alcaldes, y exercer libremente la jurisdici n y g biern  
en primera instancia c n inmediata sujeción a l s Tribunales Superi res sin rec n cimient  algun  
al D n Pedr  J sef M nt ya, y sus aut res, que causa admiración ver que la Chancillería de 
Vallad lid p r sentencia de revista de 30 de Ag st  de 1775 rev case la de vista de 9 de Setiembre 
del mism  añ , sin que en el grad  de súplica pr duxese D n Pedr  J sef M nt ya n. 25 alguna 
nueva prueba, que pudiese hacer variar la sentencia de la primera instancia.

12. C n s l  leer de pas  el mem rial ajustad  f rmad  de est s aut s p r el Relat r c n 
asistencia de las partes, se manifiesta que l s fundament s pr ducid s p r M nt ya en ap y  de 
sus excepci nes tan lex s están de apr vecharle, que antes bien dan a la villa de Galliner  quant  
necesita para pr bar c nvincentemente su acción y demanda.

13. En primer lugar siguiend  el  rden del citad  mem rial ajustad  presenta D n Pedr  
J sef M nt ya n. 25 c pia de una escritura su fecha 21 de Ag st  de 1442,  t rgada ante Juan 
Ruiz de G mara, Escriban  Real, p r D ña María de T rres muger de Dieg  López de Medran  n. 1 
vecina de la villa de Deza, en la qual se expresa p r la referida D ña Maria, que precedida licencia 
Ce su marid , quien habia vendid  a Garda Fernandez de T rquemada n. 3, mercader y vecin  de 
la ciudad de Burg s, su lugar de Galliner  p r cierta quantia de fl rines, sin expresarla, que le 
habia dad  y recibid  dich  Dieg  su marid , el qual se habia  bligad  a su seguridad según 
const b  de l  escritur  de vent , que h bi  p s do por testimonio de Andrés González, vecino 
y Escrib no de l  ciud d de V ll dolid, y el presente para la may r seguridad de la citada venta 
hecha a fav r del referid  Garda Fernandez de T rquemada, del citad  lugar de Galliner , y de 
t d  l  s bredich , la ratificó, hub  p r buena y c nsintió la referida D ña Maria en la manera 
que en ella se c ntiene,  bligánd se en debida f rma.

14. En el mism  dia 21 de Ag st  de 1442 la referida D ña Maria de T rres ante el pr pi  
Escriban  G mara, suena haber  t rgad   tra escritura, p r la qual juró en f rma el cumplimient , 
seguridad y  bservancia de la venta de dich  lugar de Galliner , que dix  habia  t rgad  el referid  
Dieg  López, su marid , a fav r del citad  García Fernandez (4), sin decir en una y  tra parte el

(2 ) Ley 4 tit. 20 lib. 4. de la Rec p.

(3 ) Vease la respuesta Fiscal que se halla inserta a la letra en  e l mem, ajus , del Rela or n. 28 fol. 5
(4 ) Mem. n. 40.
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añ  de la supuesta venta prim rdial, ni la acción que tubiese la D ña María de T rres para ratificar 
la pretensa venta: pues n  c nsta fuese tamp c  heredera,   suces ra de su marid  Dieg  López 
de Medran .

15. N  dexa también de ser reparable el  t rgamient  de est s d s instrument s en un 
pr pi  dia, y la cautela del jurament , sin c nstar en ningun  la egresión de la C r na de la villa 
de Galliner  p r d nación, venta y  tr  titul  legitim , ni la n ticia y c nsentimient  del vecindari , 
que tenia derech  a la prelaci n, y debía ser requerid  para usar de él haciénd le c nstar el preci .

16. Las c pias de estas d s escrituras parece se sacar n p r el Escriban  Alexandr  de la 
Prada, de un pergamin  que las c ntenia y dix  que se las había exhibid  D n Pedr  M nt ya n. 
25 en virtud de Pr visión de la Chancillería c n citación y asistencia de l s ap derad s de la villa. 
Est s en la subscripción expusier n, que dich  instrument  c mpulsad  era un testim ni , y n  
la escritura  riginal, además de que n  les c nstaba que Juan Ruiz, que l  había signad , hubiese 
sid  tal Escriban  (5).

17. Este d cument  salió al juici  de la man  de D n Pedr  J sef M nt ya, que n  se 
atrevió a presentarle para fundament  de su intención, y aun asi presentad  sin el c tej  c n la 
matriz nada pr baria a su fav r (6).

18. El c tej  se hace tan precis  en tales cas s que sin él n  merece fe el trasunt  (7),   
a l  men s se debía hacer c nstar si Juan Ruiz, de quien c m  Escriban  aparecía signad  dich  
testim ni  exhibid  p r M nt ya, y del qual se sacar n las c pias que andan en est s aut s, era 
en aquel tiemp  tal Escriban , pr duciend   tr s d cument s, de cuya fe n  se dudase ni haberse 
aut rizad  p r dich  Escriban  llamad  Juan Ruiz, en fuerza de decret  judicial y citación de la 
villa; especialmente quand  se trata de materia tan grave c m  es la enagenaci n de el señ rí , 
en cuy  cas  la c mpr bación de qualquier instrument  p r antigu  que se sup nga es indispen
sable para que merezca fe (8), y much  mas quand  p r nuestr  derech  patri  se previene sin dis
tinción ni excepción, que quand  se dude si el N tari  p r ante quien suena  t rgad  el instru
ment  fue tal Escriban , se debe pr bar p r el que pr duce el traslad  para que se le dé fe (9).

19. Aun dad  el cas  de que el  riginal de dich  testim ni  que presentó M nt ya fuese 
legitim  y verdader , de que n  hay la men r prueba en l s aut s; se advierte que en él n  se halla 
inserta la escritura de venta ratificada,   a l  men s extractada en las partes sustanciales de la adqui­
sición, las causas p rque se hacia esta venta, la licencia Real para  t rgarla, la cantidad de fl rines en 
que se ajustó, la n tificación   requeriment  a l s de Galliner  para el us  de la prelaci n   aceptación 
del nuev  supuest  Señ r; y finalmente el m tiv  p rque intervenia la D ña María de T rres en 
la ratificación de la venta, que de la villa de Galliner  se atribuye a Dieg  López de Medran  
n. 1, su marid : pues s l  se enuncia en general esta venta p r su muger D ña María de T rres 
en la pretensa escritura de ratificación, que se sup ne haber  t rgad  esta y queda referida; 
pareciend  increíble se admitiese un testim ni  en un juici  de pr piedad, y que c n tant s

(5 ) N  ta  marginal d e l mem. al n. 41.

(6 ) Parexa de instruinent. edit. tit. 1 res l. 3. §■ 1 n. 64.

(7 ) Id em  Parexa tit. 7 res l. 8. ex  n. 6.

(8 ) Parexa tit. I res. 3 § 2 ex  n. 33 ad 43 cum  seq.

(9 ) Ley 115 tit. 18 p . 3 ibi: Aducen las par es muchas regadas en juicio an e el Juez car as publicas para probar 
su in ención, y  la par e con ra quien usan de la car a, dice con ra ella, que no debe ser creída, porque aquel que la fizo 
y  cuyo nombre es á escri o en la car a no es Escribano público, y  quando  al con ienda acaesciese, decimos, que el 
juzgador debe mandar, que aquel que mues ra la car a en juicio, si se quisiere andar de ella, que lo averigüe probando, 
que aquel borne, que dice en la car a que la hizo era Escribano público, e que en el lugar do fue fecha es aba por 
Escribano público, e era fama en re los homes de aquel lugar que lo era y  usaba de aquel menes er; y  probando alguna 
de es as razones debe ser creída la car a en juicio: mas si alguna de ellas no pudiese probar non debe valer, ni ser 
creída en juicio.

Esta ley  habla sin d istinción de instrument s m  dern s    antigu s, y  n  n s es lib re  d istinguir l  que la ley  n  

distingue leg. De pre io D. de public. in rem ad. I. in fraudem § ul . D. de  es am. mili . I. 1 § si generali er D. de lega . 
pres . I. non dis inguimus D. de recep . arbi .
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defect s haya merecid  apreci  a la Real Chancillería de Vallad lid; incumbiend  pr bar su auten
ticidad y val r a D n Pedr  J sef M nt ya c ntra las excepci nes  puestas p r la villa de Galliner , 
p r ser el fundament  en que se ap yaba aunque tan débilmente.

20. N  s lamente se hecha men s en esta escritura de ratificación la venta, sin  que tam
p c  se presenta ni hace c nstar de  tr  m d  p r D n Pedr  J sef M nt ya. Siend  regla y 
principi  sentad  en el derech , que el instrument  que se refiere a  tr , n  prueba, sin  se 
pr duce aquel que se enuncia (10), principalmente quand  n  se trata, c m  en este cas , entre 
l s mism s c ntrayentes de la validación del instrument  referente (11), queda este destituid  de 
t d  val r y efect .

21. Además quand  el segund  instrument  t ma su vig r del prim rdial referid , c m  
en el cas  presente, en el qual la supuesta escritura de ratificación de D ña María de T rres nada 
añade, y se reduce a ratificar, sin saber p r qué ni c n qué representación el c ntrat  de venta, 
que n  parece, ni aun se señala el dia y añ  de su  t rgamient , que se atribuye a su marid  
Dieg  López de Medran  n. 1, debe pr ducirse en juici  la primer escritura,   de l  c ntrari  
nada prueba el segund  instrument  referente (12): pues aun l s privilegi s de c nfirmación Real 
deben c ntener a la letra el privilegi  c nfirmad  para apr vechar a la parte que l s pr ducen 
c nf rme a la ley del Reyn  (13).

22. P r  tra parte se requiere para que haga fe en juici  el instrument  referente sin el 
referid , que la disp sición de aquel sea cierta y determinada: de suerte que p r si s la haga 
sentid  perfect  (14), cuya calidad de ningún m d  se puede atribuir a la citada escritura de 
ratificación de D ña María de T rres, p r n  c nstar específicamente en ella el preci  en que se 
vendió la citada villa de Galliner , y es tan necesari  hacerse c nstar en t da venta el preci , que 
sin este requisit  sustancial el c ntrat  de c mpra y venta es nul  (15).

23. C ncurre que esta escritura de ratificación de D ña María de T rres era inútil y super- 
ílua, respect  de que c m  aparece de su c ntext  y de estas palabras: Que por qu nto el dicho 
Diego de Medr no su m rido h bí  vendido   G rd  Fern ndez de Torquem d , merc der y 
vecino de l  ciud d de Burgos, su lug r de G llinero, etc. era este lugar pr pi  de su marid , y 
s l  causaría efect  la ratihabición de la citada D ña María, en el cas  que dich  lugar fuese de 
l s bienes dótales de la misma, cuya pertenencia está excluida p r la expresión de afirmar la D ña 
María que el lugar era de su marid . Si él le había vendid  viviend , dad  que fuese cierta la 
supuesta venta, ¿qué parte era su viuda para repr bar ni ratificar aquel c ntrat ?

24. Ell  es que aun quand  pareciese esta pretensa venta debía pr barse el  rigen de la 
egresión de la C r na; la derivación de este señ rí  al vended r, la cantidad de fl rines en que 
se vendió, y la licencia Real para trasladarse el supuest  señ rí  en pers na estraña (16).

25. De l  dich  se sigue p r n  pr ducirse  tr  d cument  prim rdial válid , que ni D n 
Pedr  J sef M nt ya ni sus causantes tubier n jamás títul  legitim  y capaz de transferirles la 
jurisdici n, señ rí  y vasallage de la villa de Galliner , ni l s demás derech s que se pretenden 
de su parte.

26. N  s l  c m  queda c n evidencia pr bad , n  aparece títul  de venta ni  tr  c l rad  
que pudiese causar prescripción, sin  aunque se hiciese c nstar la primera venta atribuida a Dieg  
López de Medran , para legitimarla y evitar t da nulidad debiera intervenir en ella el c nsentimient  
Regi , sin cuy  especial requisit  la jurisdici n   feud  de la villa de Galliner  se c ns lida y

(10 ) Parexa tit. 4 res. unic. § 3 n. 42 &  tit. 7 res. 9 n. 1.

(11 ) Id em  Parexa ubi supra n. 18.

(12 ) D. J ann. d el Castill  c ntr v. lib. 4 cap 43 máxim e n. 34 Parexa tit. 7 res. 9 n. 24.

(13 ) Ley 2 tit. 18 p. 3 ibi: E si fuere de confirmamien o debe decir como vio privilegio de  al Rey, o de  al home, 
cuyo fuese el privilegio, que quisiere comfirmar, e debe  odo ser escri o en aquel que da del confirmamien o.

(14 ) Parexa ubi supra n. 25.

(15 ) Leg. empti. § fides C. de c ntrah. empr. § p retium  de empr. &  vend. Parexa tit. 7 res. 9 n. 14.

(16 ) Ley 10 tit. 26 p. 4.
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vuelve a la C r na pr pietaria; cuy  derech  a la c ns lidación del feud , n  se prescribe p r 
algún tiemp  (17).

27. L s feud s aun quand  sean hereditari s n  pasan de la tercer generación (18) fuera 
de la qual se halla D n Pedr  J sef M nt ya, ni p r derech  c mún pasan de la linea derecha (19) 
del primer adquirente, de d nde pretende M nt ya derivar su derech , que es García Fernandez 
de T rquemada pretens  c mprad r. De m d  que aun quand  M nt ya tubiese, que se niega, 
títul  legitim  para la adquisición de la villa de Galliner  había llegad  el cas  de la c ns lidación 
a la C r na, tant  p r derech  patri , c m  p r el c mún: pues el vended r n  p día transferir 
mas derech  que el que tubiese.

28. De aqui es que misteri samente se  cultar n l s títul s prim rdiales, si l s hub , para 
 bscurecer en l  p sible l s derech s de la C r na y de la villa de Galliner , y el  rigen vici s  
  limitad  de la adquisición. Semejante d l  n  puede perjudicar l s derech s del Real Patrim ni , 
que tiene fundada su intención en el derech  c mún (20), y es precis  c ntener tales  cultaci nes 
en juici s tan seri s c m  el presente: pues el Real Patrim ni  siempre tiene fundada su intención, 
y la experiencia diaria enseña l s esquisit s medi s c n que en l  antigu  se substrahían las 
jurisdici nes del immediat  señ rí  de la C r na.

§ I I  L  fund ción de m yor zgo de l  vill  de G llinero no  tribuye   Don Pedro Josef
Montoy  derecho   su jurisdicion, señorío y  v s ll ge, y qu lesquier derechos  nexos.

29  El  tr  fundament  en que ap ya M nt ya sus excepci nes se reduce a una escritura 
de fundación de may razg , que en virtud de facultad del Señ r Rey D n Juan el II  t rgó de 
la villa de Galliner  en 7 de May  de 1457 García Fernandez de T rquemada c n su muger 
Le n r García nn. 3  y 4. vecin s de la Ciudad de Burg s a fav r de Juana Fernandez, su hija, 
muger de Pedr  de Salazar n. 6 (21).

30. Este fundament  se halla enteramente desvanecid  c n s l  atender a que el act  de 
p ner en may razg  l s señ rí s nada tiene de c mún c n su adquisición, ni las facultades 
Reales c nfirmat rias de este act ; p r que su expedición prescinde del títul  prim rdial c n que 
se hayan adquirid  l s bienes   derech s que se tratan de vincular a fav r de la Familia: pues 
para su c ncesión n  se examina el títul    causa de p seerles; y el  bjet  y fin de la facultad 
Real se ciñe a aut rizar al Fundad r para gravar las legitimas dad s aliment s, y prescribir a su 
gust  el  rden pr gresiv  de la sucesión, bax  de las calidades que estima mas ac m dadas a su 
m d  de pensar, y a impedir la divisibilidad de l s bienes que vincula.

31. La facultad Real fue despachada en Burg s en 15 de N viembre de 1452, y siend  
p steri r a la pretensa ratificación de la venta del señ rí  de Galliner , en las preces ni en el 
cuerp  de la misma Real facultad n  hicier n mem ria alguna García Fernandez de T rquemada, 
y Le n r García su muger, vecin s de Burg s, de pertenecerles el señ rí  y jurisdici n de Galli
ner  ni de  tr  puebl , reduciénd se a expresar l s hij s que tenian, y p seer diferentes bienes 
muebles y raíces, y  tr s heredamient s dentr  y fuera de est s Reyn s: de suerte que ni la mas 
rem ta n ticia se di  al señ r Rey D n Juan el II de pertenecerles el señ rí  de Galliner  (22),

(17 ) D icha Ley 10 lit. 26 p. 4 ibi: vendiendo, empeñando, o enagenando el vasallo el feudo que  obiese de su
señor  odo o par e de él sin o orgamien o del señor, puede el señor cobrarlo, no dando ninguna cosa por él, ni le empesce
 iempo que fuese pasado. Greg. López in eadem  leg. n. 2.

(18 ) Ley 6 tit. 26 part. 4 ibi: La herencia de los feudos no pasa de los nie os en adelan e, mas  oma después a 
los señores o sus herederos.

(19 ) Cap. 1 § h c autem n tandum  qu i feud. dar. p s. Greg. López ad dict. leg. 6 tit. 26 p. 4 n. 7 cum  leg. seq 

e d . tit. &  part.

(20 ) Ley 2 tit. 1 lib. 4. Rec p. ibi: El Rey funda su in ención de derecho común acerca de la jurisdicion civil y
criminal en  odas las ciudades, villas y  lugares de sus Reynos. Ley 1 tit. 9 lib. 3 Rec p.

(2 1 ) M em . n. 42.

(2 2 ) Para desengañ  d e  la  tra  parte ha parec id   c n ven ien te  transcrib ir a la le tra  d icha Real facultad c m   se 

halla en  l s aut s y  d ice  asi.
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ni era regular su adquisición en el estad  de mercader, que c nsta tenia Juan Fernandez de 
T rquemada.

32. Es pues indiferente para este pleit  y juici  de pr piedad que el derech  a las juris- 
dici nes, señ rí s y vasallages derive de herencia libre   sucesión vinculada, atent  a que las 
facultades se libran sin inquirir la naturaleza y derivación de l s bienes que se intentan vincular 
y sujetar a restitución de un p seed r a  tr .

«YO  EL REY: P  r quant  v s  García Fernandez d e  T rquem ada, y  L e n  r García vuestra muger, vec in  s  de la 

M. N. cibdad  d e  Burg s, cabeza d e  Castilla, m i Cámara, m e hecistes re lac ión , qu e  vuestra v lun tad  es facer e  c nstitu ir 

de vuestr s b ienes muebles, e  raíces, e  h eredam ien t s  que tenedes, e p  seedes , assi en  mis Reyn s, c  m   fuera d e  ell s, 

un m ay razg ,   d s,   mas, en  P ed r  d e  T rquem ada , e  en  Juan, e en  Juana, e Le n r, e  García vuestr s fij s, e 

qualqu ier,   qualesqu ier d e  ell s ; e  m e s plicastes, e  ped istes p  r  m erced , que v s d iese licencia, e  au t ridad  para e ll : 

P r ende  Y   acatand  algun s servici s que m e habedes fech   e  faredes d e  aqui adelan te p  r  la p resen te v s d   licencia  

t aut ridad, a v s, e cada un  d e  v s, para que p dades  facer, e  rdenar, e  estab lecer un m ay razg ,   d s,   mas, de 

t d s vuestr s b ienes muebles, e raíces, e  heredam ien t s, que h  y  d ia tenedes, e  t b iered es  de aqui adelan te en  mis 

Reyn s, e  señ rí s,   fuera de e ll s , en  qua lesqu ier de l s d ich s vuestr s fij s, c n  qua lesqu ier c nd ic i n es  que v s 

qu isieredes, e p  r  b ien  t b ieredes , ca y  p  r  la p resente, de m i p r p i  m  t , e  c ierta ciencia, e  p  d e r í  Real, abs lu t  

cié que qu ier  usar, e  us  en  esta parte, in te rp  n g  a e ll  m i d ecret , e au t ridad  Real, para qu e  vala, e sea firm e, 

estab le e va leder  para s iem pre jamás sin em barg , ni c n trad ic i n  alguna que sea,   ser pueda, n   embargante que p  r  

el tal m ay razg ,   may razg s, qualqu iera  d e  vuestr s fij s    fijas sean agraviad s, e  p erju d icad s  en  la su leg itim a 

parte, que les p erten ece , e  p erten ece r pu ede  d e  vuestra herencia, e  sucesión  d e  vuestr s b ienes,   en  qua lqu ier c sa,   

fiarte d e  e ll s ; ni  tr s í em bargante las leyes que d icen  que e l padre, e la m adre n   pu eden  perjud icar sus h ij s  leg ítim  s 

d e  la leg itim a parte d e  su herencia, que les p erten ece , ni puedan  m e j rar a un  mas que a  tr , salv  en  la tercera 

p arte d e  sus b ienes, dar ni mandar en  vida, ni en  m uerte mas d e l quart  d e  sus b ienes, p  rqu e  l s fij s  n   qu eden  

desheredad s ni damnificad s d e  su herencia  e  b ienes, e  si l  c n trari  se fic iere , qu e  e l tal f ij  e  fijas que assi fueren  

privad s e  gravad s l  puedan  c n tradecir, e  p  d e r  ser rev cad ; n i  tr s í em bargante qua lesqu ier leyes, e  fuer s, e 

derech s  que en  c n trari  sean   ser puedan, qu e  e l tal m ay razg , e m ay razg s que v s fic ie redes  c  m   d ich  es, l s 

p  dades  emm endar y  mudar, cada, e quand , e según, e  en  la manera que qu isieredes, e por por bien  obieredes-, ca y  
v s d   para e ll , e para cada c sa, e parte d e  e ll  esta m isma licencia, e  au t ridad: E m and  al P rin cipe D  n  H enrique, 

m i muy car , e  muy am ad  fij , e  a l s Duques, C ndes, Marqueses, R ic s h mes, Maestres d e  las O rdenes, Pri res, 

C  m endad res, e  Suc m endad res, A lcaides de l s castill s, e casas fuertes, e  llanas, e  a t d s  l s C  nce j s,,A lca ldes , e 

A lguaciles, R egid res, Escuder s, e h m es buen s de t das las cibdades, e villas, e  l gares  d e  l s  mis Reyn s, e  señ rí s, 

que l  guarden , cumplan, e  fagan guardar e  cum p lir en  t d , e p  r  t d   según que en  esta Carta se c n tien e , e 

c in t b iere , en  e l m ay razg ,   m ay razg s que v s fic ieredes, e  rdenaredes  c m   d ich   es, e que v s n  vayan ni 

pasen c ntra e ll , ni c ntra c sa alguna ni parte de e ll , en  algún tiem p , ni p  r  alguna manera ni causa, ni ra zón  que 

sea,   ser pueda, e m and  al m i Canciller, e  N  tari s, e a l s  tr s   fic ia les  que están a la tabla d e  mis sell s, que v s 

den , e  libren, e pasen e se llen  m i Carta d e  P r iv ileg i  la mas firm e  e bastante, e las  tras Cartas que en  esta razón  

m enester  b ieredes , y  l s un s ni l s  tr s  n  fagades ende al p  r  alguna m anera s  pena d e  la m i m erced , e  d e  d iez  

m il maravedises para la m i Cámara, e  demás m and  al h  m e que v s esta m i Carta m  strare, que parezcades ante m i 

d  qu ie r  que Y   sea d e l d ia que v s em plazare a qu ince dias p rim er s  siguientes, s  la d icha p ena  a cada un , s  la 

qual m and  a qua lqu ier Escriban  púb lic , qu e  para est  fu ere  llam ad , qu e  d end e  al que la m  strare T es tim  n i  

Signad , p  rqu e  Y   sepa cóm   se cum p le  m i m andad . Fech  qu ince dias d e  N  v iem bre , añ  d e l N ac im ien t  de Nuestr  

Señ r Jesu Chist  de m il y  quatr cien t s e  c inquenta e d s añ  s . YO  EL R EY . Y   e l D  ct r Fernand  D iaz d e  T  led  , 

O id  r  e  R efrendari  d e l Rey, e su Secretari  l  fice  excrib ir p  r  su m andad .»

En e l c n tex t  de esta facultad nada se d ice  d e l señ  rí  de G allin er , ni en  la palabra bienes y  heredamien os, se 
pu ede  c m preh end er en  m  d   a lgun  este ni  tr  señ rí .

En la d  nac ión  que en  9 d e  M ay  d e  1457 suena hecha p  r  García Fernandez d e  T rquem ada , y  L e  n  r  García, 

su m uger a Juana Fernandez, su h ija m uger d e  Ped r  Salazar n. 6 ( * ) ,  incluyen  e l lugar de Gallinero de Cameros, con 
 odas sus per enencias de mon es, prados, pas os,  érminos, mon es, casas y  casares según y, en la forma que lo havian 
comprado de Diego López de Medrano n. 1 y  les per enecía.

En n inguna d e  estas exp resi nes  se habla de ju risd ici n , señ rí , vasallage, alzadas   ape lac i nes, n i d e  c n tribu

ci nes, y  n  era regu lar qu e  en  una fundación  d e  m ay razg  se  m itiesen  estas im p rtantes clausulas p  r  e l in teres y  

h  n  r  que resultaba d e  ellas a la fam ilia, ni es p resum ib le  esta  m is ión  si la aserta ven ta  d e  D ie g   L óp ez  d e  M edran , 

c n tub iese tales d erech s  y  le  p erten ec iesen  al v ended r: cuy  s ilenc i  añadid  al d e  las p reces c n ten idas en  la Real 

facultad, demuestran  la insu fic iencia d e  l s títu l s p r du cid s  en  c n trari .

( * )  M em . ajust. f l. 19 num. 43-
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33  Asi nada prueba dicha fundación de may razg  y facultad Real en perjuici  de la villa 
de Galliner , ni de la C r na, prescindiend  del pr fund  silenci  que se advierte en t d  su 
c ntext  de pertenecer a l s fundad res el asert  señ rí  de Galliner .

§ III  L  inobserv nci  que result  justific d  comprueb  l  debilid d de los  nteriores títulos,
y de l  sentenci  de 16 de Noviembre de 1520 producid  por l  p rte de Don Pedro Josef
Montoy .

34. El fundament  principal en que puede ap yar D n Pedr  J sef M nt ya su derech , 
jurisdici n, señ rí  y vasallage de la villa de Galliner  se reduce a una execut ria de la Real 
Chancillería de Vallad lid librada en el pleit  que parece siguier n en el añ  de 1520 el C ncej , 
Alcaldes, Regid res, y H mbres buen s de la villa de Galliner  de la una parte, y de la  tra García 
de Salazar n. 12 s bre que se rev casen ciertas pr videncias dadas p r éste c ntra el C ncej  y 
h mbres buen s de la misma villa, en cuy  pleit  la Chancillería p r sentencia difinitiva de 16 
de N viembre de 1520 declaró entre  tras c sas, que dich  C ncej  pudiese p ner en cada un 
añ  Alcalde, Merin  jurad  y  tr s  ficiales de justicia, según l  había de us  y c stumbre, sin 
que dich  Garcia de Salazar l s c nfirmase; y que l s tales, Alcalde, Merin  jurad  y demás 
 ficiales usasen de l s dich s  ficiales, siend  puest s y n mbrad s p r el referid  C ncej , sin 
esperar  tra c nfirmación del referid  Garcia de Salazar, ni de sus suces res; y que dich  Alcalde 
n mbrad  p r el C ncej  c n ciese en primera instancia de t d s l s pleit s civiles y criminales; 
y que la primera apelación que después se interpusiese fuese a dich  Garcia de Salazar,   al 
Alcalde may r que éste n mbrase c nf rme a la ley de Guadalaxara; de cuya sentencia se libró 
a la villa de Galliner  la c rresp ndiente execut ria (23).

35. Esta sentencia c ntiene d s extrem s   partes inc mpatibles entre sí, y del t d  
repugnantes a las enunciativas de l s instrument s anteri res de que se acaba de hacer mención, 
en l s quales s l  se habla de jurisdici n en general, que siempre se limita a la de primera 
instancia, y n  se lee en t d s ell s la men r palabra alusiva a la jurisdici n suprema   de 
alzada, que requiere un títul  muy clar  y p sitiv  para adquirirse c m  que limita una de las 
altas regalías de la C r na, que es la m yorí  de l  justici .

36. El primer extrem  de la referida sentencia de 16 de N viembre de 1520, c nsiste en 
declarar que a dicha villa pertenece la libre elección de Alcaldes, y demás  ficiales de justicia, sin 
necesitar apr bación   c nfirmación del referid  Garcia de Salazar, y que dich s Alcaldes p dían 
y debían c n cer en primera instancia.

37. Fundóse esta declaración, en que el C ncej , y vecin s de Galliner   si lo h bi n de 
uso y costumbre.

38. De aqui se infiere c n la may r evidencia n  haber tenid   bservancia la pretensa 
venta, y ratificación, ni haber c rresp ndid  el señ rí  de Galliner  en tiemp  algun  a l s 
causantes del expresad  Garcia de Salazar; puest  que la misma villa habia exercid  inc ncusa
mente, y l  tenia de us  y c stumbre la jurisdici n de t lerancia p r medi  de l s Alcaldes, y 
demás  ficiales, que p r sí y s bre sí elegía anualmente, c m  l  hacen l s demás puebl s 
Realeng s.

39. Esta execut ria prueba la abs luta in bservancia de l s pretens s títul s del señ rí  
de Galliner , c n el qual es inc mpatible la declaración que c ntiene, y el us  y c stumbre 
guardada hasta el añ  de 1520, habiend  transcurrid  s lamente desde la decantada ratificación 
de D ña María de T rres en el añ  de 1442 setenta y  ch  añ s: de f rma, que esta  bservancia 
próxima elevada ya a us  y c stumbre en 1520, n  s l  prueba la insuficiencia y ningún us  que 
han tenid  aquell s pretens s títul s, sin  que demuestra haber sid  subreptici s y v luntari s 
en su  rigen, p r ser implicat ri , y nunca vist  señ rí  y vasallage en puebl ,   lugar a quien

(23 ) M em . desde e] num. 44
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c rresp nda la libre elección de sus justicias, y c ncejales, y el exercici  de la jurisdici n en 
primera instancia c n t tal independencia del que pretende ser señ r jurisdici nal, pues la pres
cripción de la jurisdici n de que hablan las leyes Reales (24), se entiende dé la de primera 
instancia.

40. C ntra aquel us  y c stumbre declarada p r la Real Chancillería en 1520, n  ha 
p did  s brevenir nuev  y c ntrari  us , ni prescripción capaz de transferir en dich  M nt ya y 
sus causantes el señ rí  de Galliner ,  bstand  una declaración tan s lemne y pr ducida p r su 
parte.

41. L  qual es tan ciert  que n  se encuentra tamp c  en el pr ces  el men r act  
p ses ri  desde el citad  añ  de 1520 hasta el de 1745, en que D n Francisc  J sef M nt ya 
su padre acudió a la Chancillería, s licitand  una p sesión que n  habia tenid  él,   algun  de 
sus causantes c n la desgracia de la villa de Galliner  de haberse s brecartad  sin su audiencia 
esta p sesión, y c nfirmánd se después en juici  de manutención sin dem strar el act r act s 
p ses ri s.

42. La p sesión sin act s es un absurd  legal c ntra el c mún br cardic  t nturn 
prcescriptum, qu ntum possessum: pues la p sesión n  es  tra c sa que una serie y c ntinuación 
de act s unif rmes, quiet s y n  reclamad s,   que si en algún tiemp  l  fuer n, fue despreciada 
judicialmente la reclamación.

43. En el cas  presente t d  era al revés: la villa p seía su jurisdici n de t lerancia c n 
abs luta independencia de dich  M nt ya y sus aut res. Este exercici  jurisdici nal y p sesión 
f rmaban ya us  y c stumbre n  alterada, quand  García de Salazar quis  en el añ  de 1520 
reclamar aquel pacífic  estad : fue vencid  en c ntradict ri  juici  p r la villa, y despreciada su 
reclamación.

44. ¿En qué pud  pues fundar la Chancillería su execut ria de manutención a fav r de 
l s M nt yas, n  haciénd sela c nstar act  algun  p ses ri , y  bstánd les la c sa juzgada?

45. La villa tenia además a su fav r la asistencia de derech , y p r el c ntrari  p sitiva 
resistencia l s M nt yas, haciénd se p r t das estas raz nes increíbles semejantes determinaci 
nes c ntra la justa libertad de aquel puebl  Realeng , a n  leerse impresas en el mem rial 
ajustad  f rmad  p r el Relat r c n citación de las partes al n. 9 m ndándose d r   Don Pedro 
Josef Montoy  n. 24 l  posesión que pretendí  de l  jurisdicion, señorío y v s ll ge de dich  
vill  de G llinero de C meros, (que jamás habia tenid  él ni sus causantes) sin emb rgo de l  
contr dicion hech  por el Fisc l de S. M. y dich  vill    quienes se reservó su derecho   s lvo 
p r  el ju ic io  petitorio, y  de propied d.

§ IV Continú  el ex men de l  decl r ción de 1520, respecto   l s  lz d s conforme   l  ley
de Gu d l x r , p stos dobles e imposiciones en G llinero.

46. El segund  extrem ,   parte de la citada sentencia del añ  de 1520, tiene verdadera 
repugnancia a l s títul s mism s en que ah ra se funda D. Pedr  J sef M nt ya, y su causante 
García de Salazar, puest  que de ningun  de ell s c nsta el derech  de recibir las primeras 
apelaci nes en perjuici  de la jurisdici n suprema de S. M., radicada p r las leyes (25) en las 
Chancillerías, y Audiencias Reales, siend  esta jurisdici n suprema,   may ría de la justicia im
prescriptible (26).

(2 4 ) Ley 1 tit. 9 lib. 3 d e  la Rec p. ibi: Porque aquellos que son llamados Jueces, o Alcaldes ordinarios para
librar los plei os no los puede poner o ro, salvo los Emperadores, o los Reyes, o a quien ellos lo o orgasen o diesen
poder señaladamen e, o si algunos señores, o ciudades, o villas, lo ganasen por  iempo, e c. Ley 1 tit. 15 lib. 4 también  

de la Rec p . en  la qual se trata d e  la p rescripc ión  d e  las Jurisd ici nes c iv iles  y  crim inales, e x im ien d   d e  e lla  la ju risd ic i n  

civil y  crim inal suprema, qu e  es la alzada   ape lac ión  a S. M. y  sus Chancillerias y  Audiencias Reales.

(2 5 ) Ley 14 tit. 18 lib. 4 d e  la Rec p.

(2 6 ) Ley 1 tit. 15 lib. 4 Rec p. ibi: Pero la jurisdicion civil o criminal suprema, que los Reyes han por la
mayoría y  poderío Real... declaramos, que es a no se pueda ganar ni prescribir.
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47. A que se llega n  haber la men r enunciativa,   prueba en aut s que l s causantes 
de M nt ya en tiemp  algun  hubiesen n mbrad  Juez de alzadas para c n cer en apelación de 
l s aut s y sentencias pr nunciadas p r la justicia  rdinaria de Galliner , ni que tales Jueces de 
alzadas hubiesen exercid  esta jurisdici n en algun , ni existid  en Galliner  tal Alcalde may r 
de alzadas, c n Tribunal abiert , y exercici  de jurisdici n en segunda instancia   en  tr  m d .

48. De f rma, que falta títul ,  bservancia   prescripción que pueda justificar este segun
d  extrem  de la sentencia pr nunciada p r la Chancillería de Vallad lid en 1520.

49. Aunque la Chancillería se ap yó en la ley establecida en C rtes de Guadalaxara p r 
el Señ r Rey D n Juan el I añ  de 1390, esta ley n  se halla rec pilada, ni tub  us  de much  
tiemp  a aquella parte, quedand  expeditas las primeras apelaci nes para las Chancillerías, y 
Audiencias territ riales, c m  l  acredita la práctica y estil  universal del Reyn , estimánd se 
c m  nulas las sentencias que en grad  de apelación pr nuncian l s Jueces de señ rí , n  
habiend  estad  en arbitri  de la Chancillería atribuir a García de Salazar una aut ridad tan 
ex rbitante, y destituida de titul , prescripción,   razón de pública utilidad.

50. L s aut res Regníc las hacen mención de esta ley de Guadalaxara, la qual se estableció 
c n el fin de c rregir la sevicia de algun s señ res de vasall s, que en l s lugares de su señ rí  
impedían las alzadas y apelaci nes para ante el Rey y sus Tribunales, imp niend  el perdimient  
de la jurisdici n, y  tras penas a l s señ res que mataban, herían, vexaban,   en qualquiera  tr  
m d  m lestaban a l s que recurrían al Rey,   sus Tribunales (27).

51. El Señ r Rey D n Juan el I a petición de las C rtes de Guadalaxara empezó a remediar 
este des rden en el añ  de 1390, t lerand  s l  las primeras apelaci nes d nde había us  de ir

(27 ) Esta le y  d e  Guadalaxara la transcribe a la letra  e l D  c t r  Francisc  Aviles natural d e  M  nveltran  en  su 

c m en tari  a l s capítu l s de C  rreg id res , cap. 38. g l sa ante n s, y  ha parec id   p  n erla  a la letra, y  d ice  asi.

«G randes y  muchas querellas d e  l s nuestr s naturales n s acucian d e  p r vee r  d e  rem ed i  c n ven ib le , p  r  razón  

que algun s de l s señ res d e  l s lugares d e  l s  nuestr s Reyn s n  c ns ien ten  apelar para ante n s, n i  t rgan  las 

alzadas a n s, l  que es m ay r sinrazón  c n tra  l s nuestr s derech s, y  c n tra  la nuestra C  r na  Real, f ie ren  y  matan, 

y  encarcelan  y  despachan a l s que apelan para ante n s,   se v ien en  a qu ere lla r que les n   t rgan  las alzadas que 

fic ie r n  para ante n s,   para l s A lcaldes de la nuestra C rte. Y  c m   qu ier que s bre esta razón  e l R ey D  n  H enriqu e  

nuestr  padre, que D i s p erd  n e, en  las C rtes de Burg s fiz   rd enam ien t  en  que t d s  l s m  rad res  y  vec in  s  de 

l s lugares d e  señ rí s qualesqu ier, qu e  qu isiesen  apelar de las sentencias que c n tra  e ll s  fu eren  dadas para ante n s, 

  para ante l s nuestr s A lcaldes que l  pud iesen  facer; y  que l s señ res, y  l s  sus A lcaldes, que fuesen  tenud s de 

gelas  t rgar, y  d e  les n  p  n er em barg  algun  para qu e  n  apelasen, y  que n  les fic iesen  mal n i dañ  p  r  aquella  

razón, ca é l l s t m aba a e ll s  y  a sus b ienes en  su guarda y  en  su d e fend im ien t . P er  fasta aqui a lgun s d e  l s  señ res 

de l s lugares, y  sus lugares ten ientes n  han guardad  la d icha ley, p id ién d n  s  t davía  m erced  s bre e ll . N  s p  r  

ende qu er ien d  tem p lar e l r ig  r d e  la d icha ley  en  tal manera, que l s señ res d e  l s lugares sientan qu e  les facem  s 

gran m erced  (c  m   s iem pre l  h b im  s v lun tad  d e  facer), y  l s tales naturales n   sean suprem id s n i agraviad s en 

su justicia y  d erech . O rdenam  s y  mandam  s que quand  l s vec in s y  m  rad res  en  l s lugares de l s  señ rí s se 

s in tieren  p  r  agraviad s d e  alguna sentencia que d iere  e l A lca lde    A lcaldes (en  qu e  e l d erech    t rga  ap e lac ión ) que 

ape len  para ante e l su señ r   para ante e l su lugar ten iente que h  b ie re  d e   ir  d e  sus apelaci nes. P er  que es nuestra 

m erced , que las ciudades y  villas d   se ac stumbró ir las apelac i nes d e  algunas villas y  lugares, qu e  se use según 

s iem pre se usó. O tr s í que las  rdenes  que s bre est  han algun s p riv ileg i s , que n s l s muestren, p  rqu e  n s 

m andem  s c m   se deben  guardar. Y  si d e  la sentencia d e l señ r   d e l su A lca lde    A lca ldes se sintiesen  agraviad s, 

que puedan  apelar para ante n s,   para ante l s  nuestr s A lcaldes; y  l s señ res y  l s sus A lcaldes que sean tenud s 

d e  las  t rga r las tales apelac i nes y  de l s n  p  n e r  em barg  algun  p  rqu e  n  apelen , n i sigan las dichas apelaci nes, 

ni les fagan mal, ni dañ  en  las pers nas n i en  l s b ienes p  r  esta razón. Ca n s l s  t m am  s en  nuestra guarda y  en  

nuestra enc m ienda  para que puedan  facer l  que d ich   es, y  segu ir su d erech   en  esta razón. Y  qua lesqu ier señ res y 

sus  fic iales, que p  r  sí,   p  r   tr  pus ieren  em barg  a l s que ansi qu is ieren  ape lar   apelaren , y  segu ir su d erech     

m atánd l s   fir ien d  l s  c p rend iénd l s ,   d esterránd l s,   t m ánd les  alguna c sa d e  l  suy  p  r  esta razón, que 

demás d e  las  tras penas en  l s derech s  c n ten idas hayan las penas que se siguen. Prim eram ente, qu e  e l que matare 

  lisiare, que p ierda  la ju risd ic i n  que h  b iere  en  la v illa    lugar. Y  si fu ere  de ferida, que n  haya lesión ,   p rend iere , 

  desterrare,   t m are alguna c sa d e  l  suy , que pague en  pena  d iez  m il maravedís, l s quales se repartan en  esta 

manera: la tercia parte para la nuestra Cámara, y  la  tra  tercia parte para e l acusad r, y  la  tra  tercia parte para l s 

mur s d e  la villa. Y  que t davía sea tenud  e l señ r d e  le  t rnar aque ll  que le  t m are p  r  la d icha ra zón .»
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LIBRO XII. I  8 1 34
para ante el mism  señ r jurisdici nal,   su lugar teniente, y es  p r via de gracia y c nsideración 
a l s tiemp s turbad s, y estad  que ent nces tenia el Reyn  de Castilla, y León, que fácilmente 
pueden discernir l s que c n atención leyeren nuestras Crónicas, y el pr emi  de la citada ley 
de Guadalaxara.

52. P r el c ntrari , d nde habia us  y c stumbre de apelar,  mis  medi  de las justicias 
 rdinarias al Rey,   a sus Tribunales, disp ne la dicha ley expresamente que asi se  bserve p r 
estas palabras: Pero que es nuestr  merced, que l s ciud des, y vill s do se  costumbró ir l s 
 pel ciones de  lgun s vill s y lug res, que se use según siempre se usó.

53. De t d  se c lige, que la ley de Guadalaxara n  intentó establecer de nuev  estas 
primeras apelaci nes en l s lugares de señ rí , ni perjudicar al derech  de la C r na, y estil  
que hubiese a su fav r en l s puebl s, respect  a las primeras apelaci nes; y asi n  vinier n 
c  mprehendid s en la citada ley de Guadalaxara l s puebl s en que las tales apelaci nes iban 
directamente a l s Tribunales superi res.

54. De aqui es que n  apareciend  la mas rem ta prueba de que l s causantes de García 
de Salazar, ni este mism  en su tiemp  hubiesen exercitad  p r sí, ni p r lugar teniente suy  la 
regalía de c n cer de las primeras apelaci nes, la declaración de la Real Chancillería de Vallad lid 
de 1520 en esta parte fue n t riamente injusta en hech  y en derech , faltand  a García de 
Salazar y sus causantes titul , c stumbre,   prescripción legitima en que fundarse, y resistiend  
la misma ley de Guadalaxara, a que se refiere la Chancillería en dicha declaración, t da ampliación 
en materia de apelaci nes a fav r de l s Señ res de vasall s: pues es fácil c mprehender que el 
 bjet  de su establecimient  distó much  de perjudicar a la C r na en esta regalía y supremacía, 
quand  su intent  se dirigía a dexar desembarazad s l s recurs s de l s Vasall s de Señ rí , 
Abadeng  y Ordenes a las Chancillerías y Audiencias Reales.

55. P r l  mism  a pesar de dicha declaración de 1520, ni García de Salazar, ni l s que 
de él pretenden traher causa hasta ah ra n  han exercitad  tamp c  semejante aut ridad, ni les 
ha sid  rec n cida ni admitida en Galliner , y esta c nstante  bservancia negativa, f rma una 
prescripción inmem rial c ntra el citad  García de Salazar, y l s que de él pretenden traher 
causa.

56. Y  c m  las c sas fácilmente vuelven a su  rigen y derech  c mún, esta prescripción 
inmem rial presta a la C r na p r sí s la un titul  irresistible, y dexa sin eficacia la referida 
declaración de 1520.

57. La ley de Guadalaxara fue mal aplicada en dicha declaración: pues c m  se ha vist  
preserva la c stumbre y estil  que hubiese en las villas y lugares de apelar directamente a l s 
Tribunales Reales, y en este genuin  sentid  aun quand  dicha ley estubiese rec pilada, y en su 
vig r, en nada apr vecharía a García de Salazar, y l s que de él trigan causa, antes les  bsta la 
regla preservativa, que queda referida.

58. El D ct r Francisc  Aviles, que publicó la citada ley de Guadalaxara, y cita algunas 
C édulas despachadas en su c nsequencia, duda de su vig r y  bservancia.

59. El Señ r Presidente D n Dieg  de C varruvias, rec n ce la facultad libre y estil  
frequente de apelar  miss  medi  de las Justicias  rdinarias de señ rí  a las Chancillerías y 
Audiencias Reales (28).

60. Juan Gutiérrez (29), refiriénd se a Aviles examina esta materia c n alguna particulari
dad y c nviene en l  mism .

61. El Señ r Greg ri  López (30), fundánd se en una expresa ley de partida, s stiene la 
libre facultad de apelar l s vasall s de señ rí  directamente para ante S. M. y sus Tribunales.

62. El D ct r Alf ns  de Aceved  (31), va c nf rme c n las  pini nes del Señ r C varru
vias, y Juan Gutiérrez afirmand  éste c n el citad  C varruvias, que la referida d ctrina pr cede

(28 ) D. Praeses C varruv. in pract. cap. 4 ex  n. 6.

(2 9 ) J ann. Gu tiérrez pract. quaest. lib . 1 quaest. 42 p e r  t t.

(30 ) G reg. L ópez in  1. 28 tit. 23. part. 3 in  gl s. para e l Rey.

(31 ) A ceved   in  1. 1 tit. 1 lib. 4 Rec p. n. 40 & 41.
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aun habiend  c stumbre en c ntrari , que jamás pud  ser privativa en perjuici  de l s Tribunales 
Reales.

63  De esta c mún y verdadera  pinión de l s Jurisc nsult s Regníc las que tratar n la 
materia se deduce, que la citada ley de Guadalaxara, aun en l  que disp ne, quedó sin us  y 
der gada p r las p steri res leyes del Reyn , y p r l  mism  n  fue rec pilada, ni habría 
mem ria de ella, a n  haberla impres  p r aut ridad privada el D ct r Franc  Aviles.

64. En el pr ces  que precedió a la sentencia de 1520 n  hiz  pr banza alguna García 
de Salazar, y sí únicamente la villa de Galliner  (32), y p r c nsiguiente nada justificó en razón 
del derech  de c n cer de las primeras apelaci nes que han id  siempre y libremente a la 
Chancillería de Vallad lid.

65. Estante esta c stumbre y prescripción immem rial, careció de p testad y aut ridad la 
Chancillería para reservar a García de Salazar el c n cimient  de las segundas instancias c ntra 
l  expresamente dispuest  p r el Señ r Rey D n Juan el II, niet  del Señ r D n Juan el I, en 
las C rtes de Ocaña en el añ  1442 (33). Y  c m  c ntrari  a expresas leyes del Reyn  este 
capitul  de la sentencia de 1520, padece l s vici s de injusticia y nulidad, y n  tub   bservancia 
alguna, ni la tiene ya p r regla general en t d  el Reyn  la citada ley de las C rtes de Guadalaxara 
de 1390.

66. N  haciénd se c nstar p r M nt ya, que desde el añ  de 1520, en que aparece librada 
dicha execut ria se hubiese  bservad , c m  queda dich , ni pr bad se el men r act  p ses ri  
en la parte, que le era fav rable de las alzadas   primeras apelaci nes, desfrute de past s c m  
d s vecin s, ni en la percepción de imp sici nes, se deduce la prescripción y libertad, en que 
se halla la villa de Galliner  de sufrir tales gravámenes y c ntribuci nes a l s que trahen causa 
de García de Salazar.

67. Si la in bservancia,   falta de us  p r treinta añ s del privilegi , que es el mej r y 
mas legitim  titul  para adquirir las jurisdici nes y señ rí  de l s puebl s (34), hace que quede 
la Real gracia,   privilegi  destituid  de t d  efect , y que se pierda (35); c n may ría de razón 
perderá su fuerza y efect  la c sa juzgada y acción que de ella resulta, que n  tub  us , ni se 
 bservó c m  en este cas  desde el añ  de 1520 en que se libró dicha execut ria hasta el de 
1747 (36), en que en virtud de pr visión s brecartada de la Chancillería sin audiencia de la villa 
de Galliner , se di  a D n Pedr  J sef M nt ya la p sesión que s licitó su padre en el añ  de 
1745, cuya p sesión se c nfirmó después en juici  de manutención sin hacerse c nstar en él 
act s p ses ri s algun s.

68. El C ncej  y vecin s de la villa de Galliner , p r el c ntrari  a vista, ciencia y 
paciencia de l s M nt yas, y sus causantes n mbrar n c n t tal independencia de ell s sus 
Alcaldes y demás Oficiales de Justicia, sin rec n cer en ningún efect  jurisdici nal, ni  tr  de
rech  a M nt ya, ni a aquell s de quienes deriva su decantada jurisdici n, c m  dich  C ncej  
y vecin s l  tienen justificad  plenamente c n testig s e instrument s, c nceptuánd se en t d  
tiemp  dicha villa p r Realenga.

(32 ) Asi c nsta en  la Execut ria d e  1520 p iez. 3 f l. 7 sin qu e  se haga la m en  r  m em  ria  d e  p r banza hecha, ni 

presentada p  r  García de Salazar en  aquel ju ic i .

(3 3 ) Ley 14 tit. 18 iib. 4 de la Rec p. que a la letra  d ice  asi.

«O rd enam  s  que las apelac i nes qu e  p  r  us  y  c stumbre antigua se in terpus ieren  d e  l s lugares d e  señ rí s  para 

las nuestras ciudades y  villas, y  lugares d  n d e  antiguam ente s lian  ir  las d ichas apelac i nes, qu em  vayan lib rem en te  a las 

dichas ciudades y  villas, y  que l s  d ich s señ res n i  tras pers nas algunas n  sean  sad s d e  d e fen d er  a l s  apelantes 

que vayan y  sigan su ape lac ión  a las dichas ciudades y  villas d  n d e  se ac stumbrar n  segu ir, n i p ertu rb en  en  este cas  

la nuestra ju risd ici n , s  pena d e  la nuestra m erced .»

(34 ) Ley 2 tit. I  lib. 4 d e  la Rec p.

(35 ) Ley 42 tit. 18 part. 3 ibi: Empero por es a ley se pierden los privilegios, si aquellos que los  rubieren no 
usaren de ellos fas a  rein a años.

(3 6 ) Leg. sicut in  rem  C. d e  praescript. 30 v e l 40 ann. An tón  G óm ez  ad leg. 63 Taur. e x  n. 1.
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69. Faltand  puest  a M nt ya y sus causantes títul  válid  del pretens  señ rí  de la 
villa de Galliner , y prescripción inmem rial, es precis  recurrir a la  bservancia que había en el 
añ  1747 en que se m vió el pleit .

70. Estand  esta perfectamente c ntraria a dich s M nt yas, y destituid  aquel de un s l  
act  p ses ri , bastaría este c njunt  de circunstancias para que la Chancillería estimase c m  
temerarias e ilegales las acci nes de M nt ya en un  y en  tr  juici  (37), especialmente siend  
act r e incumbiend le la prueba; en cuyas reflexi nes legales fundó la Chancillería su sentencia 
de vista, declarand  la libertad de la villa de Galliner .

71. La c stumbre explica (38)   der ga las mismas leyes (39), y es el mej r interprete de 
ellas (40); y l  mism  estima l s Tribunales, deduciend  de la  bservancia el val r   ineficacia 
de l s c ntrat s, cédulas, y demás títul s pr ducid s en juici  y c n especialidad p r ser «idi s s 
l s jurisdici nales que reciben del us  y aceptación de l s puebl s su legitima interpretación y 
vig r.

72. El derech  de la villa de Galliner  a su libertad se prueba cumplidamente de la 
dep sición de un crecid  numer  de testig s, vecin s de diferentes puebl s, siend  la edad de 
algun s de  chenta, setenta y quatr , y setenta y seis añ s; quienes c n unif rmidad aseguran, 
que desde su ac rdanza n  c n cier n señ r particular de la villa de Galliner , y que ésta ha 
elegid  siempre a n mbre de S. M. sus justicias (41), pr band  asimism  p r instrument s que 
dicha villa ha sid  c nceptuada c m  Realenga: pues en el añ  de 1729 se libró p r la Chanci- 
llería una pr visión c metiend  su cumplimient  ala Alcalde de la villa de Galliner , c m  mas 
cercan  al de Brieba, y c m  tal Realeng  aceptó la c misión, y practicó las diligencias  rdenadas 
en ella.

73. Pruébase igualmente de  tr s d cument s c n evidencia que la expresada villa nunca 
c n ció señ r algun  particular (42), cuy  señ rí  debían dem strar l s M nt yas y sus causantes 
c n una serie de act s unif rmes p r un tiemp  inmem rial, ya fuese en el c n cimient  de las 
apelaci nes, en el apr vechamient  duplicad  de l s past s,   en el percib  de l s 680 maravedís 
c ntenid s en la execut ria.

74. En el grad  de revista c n ció la parte de D n Pedr  J sef M nt ya la necesidad de 
hacer prueba, pidiénd la en la Chancillería; per  c nvencid  de la imp sibilidad de subministrar 
alguna c ntra la libertad n t ria inmem rial de la villa, cayó en la inc nsecuencia de desistir de 
la prueba (43).

75. ¿Quién p dría persuadirse que en semejante estad  de c sas se rev case la sentencia 
de vista, y se apreciase la acción de M nt ya, desnuda de t d  fundament  legal, títul , pres
cripción, ni de algun  de l s medi s, a que las leyes ciñen l s Jueces para declarar el señ rí  
de un puebl  las quales siempre le presumen libre, y Realeng ?

76. A vista de l  referid , nadie puede dudar, que la villa de Galliner  dem stró en la 
Chancillería p r d s títul s su plena libertad e independencia de t d  señ rí  particular: el primer , 
p r la in bservancia y falta de us  de la enunciada execut ria, desde el añ  de 1520 hasta de 
presente; y el segund , que aun quand  esta execut ria hubiese tenid  us  p r algún tiemp , que 
en ningun  c nsta haberle tenid  la villa de Galliner , y el Real Patrim ni , tenian a su fav r el 
derech  de la prescripción  rdinaria de diez   veinte añ s (44) c ntra qualquiera señ r particular

(37 ) P stius d e  manutent. p. 1  bserv. 18 n. 10.

(3 8 ) Ley 6 tit. 2 p. 1 ibi: O rosí decimos, que la cos umbre puede in erpre ar la ley, quando acaesciese dubda.
(3 9 ) Eadem  le g e  ibi: E aun (la  c stum bre) ha o ro poderío muy grande que puede  irar las leyes an iguas que 

fuesen fechas an es que ella.
(4 0 ) Leg. si de in terp reta ti n e  37 &  seq. D. d e  leg.

(41 ) M em . desde  e l n, 119.

(4 2 ) M em . desde  e l n. 136.

(4 3 ) M em . n. 116.

(44 ) D. Praeses C varr. in  Relect. ad regu lam  p  ses r m a te  fid e i d e  Reg. jur. in  6 2 part. § 3 n. 5.
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jurisdici nal, que rep ne a l s puebl s en su primitiva y  riginaria libertad de recurrir inmediatamente 
en grad  de apelación a l s Tribunales Reales; excluyend  asi mism  la servidumbre de past s p r 
razón de señ rí , y la exacción de c ntribuci nes, de que n  se hace la mas rem ta mención en 
l s insubstanciales d cument s que suenan  t rgad s c n anteri ridad al añ  de 1520.

77. C ntra un estad  tranquil  e immem rial en que la demanda de M nt ya enc ntró 
la villa de Galliner , es bien n table; que la Chancillería en el juici  p ses ri  p r sentencia de 
vista y revista de 22 de May  de 1772, y 1 de Marz  del de 73 mandase dar la p sesión a D n 
Pedr  J sef M nt ya n. 24, de la jurisdici n, señ rí  y vasallage de la villa de Galliner , quand  
ninguna p sesión tubier n sus causantes en primera instancia, y se hallaba plenamente declarada 
a fav r de la villa en el citad  añ  de 1520, y la jurisdici n de segunda instancia nunca había 
tenid  us , ni p día s stenerse a pretext  de la ley de Guadalaxara, que s l  mantub  en aquell s 
tiemp s  bscur s a l s verdader s señ res jurisdici nales, que se hallaban en plen  exercici  de 
las alzadas, que jamás tubier n l s causantes de M nt ya.

(45 ) El d erech  d e  pastar en  la f rm a que se dec la ró  en  esta determ inación  d e l añ  d e  1520 a fav r d e  García 

d e  Salazar, n   se funda en  le y  alguna, n i en  titu l ,   imm em  ria l que le  au t rize.

El d erech   d e  past s es anex  al de vec indad , y  p  r  esa causa e l estranger  n  naturalizad ,   avecindad  n  

pu ede  l gra r tal apr vecham ien t .

Aun e l R egn íc la  d ebe  ser vec in   y  habitante la m ay r parte d e l añ , c n  casa p b lada  en  e l lugar d  n d e  in ten te 

apr vechar l s past s; y  n  hab itand  en  esta f rm a  y  pagand  las c n tribu ci nes  y  cargas publicas, se le  exc luye y  

c ns idera  c m   mañero   intrus , y  se dan c n tra  sem ejantes ap r vecham ien t s indeb id s  p r vis i nes   rd inarias para 

que las Justicias d e  l s pueb l s  n   les perm itan.

D e f rm a que e l d erech  de pastar está tan anex  al vec indari , que sin este requ is it  n  se pu ede  adqu irir, ni 

re ten er en  térm in s c munes.

El c m pascu  d e  l s c m uner s  se s stiene p  rqu e  se c nsideran  tales pueb l s  en  quan t  a est , y  e l term in  

c m ún c m   un  s l .

El señ  rí  ju risd ici nal nada tiene  d e  c m ún c n  l s past s, y  asi n  hay ley  d e l R eyn  que a l s señ res de 

vasall s, c m   tales les atribuya tal apr vecham ien t , antes la ley  9 tit. 28 p arí 3 exp resam ente  afecta al vec in   este 

d erech  p  r  aquellas palabras: Ca t d   h m e qu e  fu ere  y  m  rad r, pu ede  usar d e  t das estas c sas s bred ichas (habla 

de las c sas c munes d e l pueb l ,   un iversidades) s n  c munales a t d s, tam bién  a l s p bres, c  m   a l s  ric s; mas 

l s  que fu eren  m  rad res  en   tr  l gar, n n  pu eden  usar de ellas c n tra  v lun tad    d e fen d im ien t  d e  l s qu e  m  rasen .

G reg r i  López, c m en tand  esta ley  en  la glosa9 s  l  p erm ite  a l s señ res d e  vasall s, si habitaren  en  e l pu eb l  

de su señ rí , e l ap r vecham ien t  de past s y  demás c sas c munes, n  p  r  fru t  d e  la ju risd ici n , y  si ún icam ente en  

e l c n cep t  de vec in . Trariscribense sus palabras para desengañ  d e  l s  que  p inan  d e   tra  suerte.

E si dominus civi a is vel villce inibi habi averi  frue ur simili er  erminis, sicu  & alii cives; es  enim ipse civis, 
imo & capul civium, u  dixi  Baldus in l observare § proficisci D. de offic. Procor s. col. 5

T rat  tam bién  este pun t  in ciden tem en te  e l O te r  de pascuis en  e l cap. 6 n. 12, y  para atribu ir a l s  señ res 

ju risd ici nales e l c m pascu  c n  l s demás vec ia s d e l pu eb l  sin habitar en  é l, ex ig e  que justifiqu en  una p rescripc ión  

imm em  ria l p  r  estas palabras.

lllud  amen nonec oppor e , quod cum in pascuis an iqua consue udo servanda si , si domim oppidorum pro  

baverin  usun  pascui per  empus immemo iale, lice  in oppidis non habi averian , po erun  u ique vir u e immemorialis 
 emporis & prcescrip ionis absque habi a ione jure pascui publici frus.

De la teórica  d e  am b s jurisc nsult s se d educe  qu e  n in gun  d e  e ll s  estim a e l d erech   d e  c m pascu , c m   

fru t  d e  la ju risd ici n , c ns ideránd le  G reg r i  L óp ez  en  l s señ res ju risd ici nales en  la s la  calidad  de vec in  s  sin 

d istinc ión  alguna, en  cuya ilac ión  va c n f rm e a la letra y  m en te de la le y  d e  Partida que c m enta.

El O te r  sin e l d erech   d e  vec indad , ex ig e  una p rescrip c ión  imm em  ria l, la qua l p resum e titu l  qu and  l s  act s 

p  ses ri s  s n  un if rm e y  c nstantes.

La c nc lu s ión  que de t d   resulta es, que l s señ res ju risd ici nales en  calidad  d e  tales n   tien en  d erech   algun  

al c m pascu  y  much  m en s c n  la d istinc ión  d e  d s vec in s, sin em barg  d e  la citada dec laración  d e l añ  d e  1520 a 

fav r de García d e  Salazar, cuya declaración  es d iam etra lm ente  puesta  a la citada ley  d e  Partida, y  p  r  l  m ism   nula, 

e ineficaz.

S ígnese p  r  c nseqüencia  de l  re fe rid  , qu e  n  p r band  D  n  P ed r  J  se f M  n t ya  la calidad  de señ  r ju risd i

c i na l de G a llin er ; fa ltánd le  la calidad de vec in  , y  estand  en  c n tra  suya y  d e  sus causantes la p rescrip c ión  im m e

m  ria l de n  haber ten id  jamás sem ejante ap r vecham ien t  de past s la citada declaración  d e  1520 en  esta parte p  r
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78. El past  c m  d s vecin s, l  c nceden algun s aut res, aunque sin bastante funda
ment , c m  efect  del verdader  señ rí  (45), y las c ntribuci nes s l  se pueden exigir p r 
virtud de la inmem rial (46)   privilegi  clar , p r n  ser anexa a la jurisdici n.

79. ¿Cuál es pues el señ rí  y vasallage de que se di  p sesión de  rden de la Chancillería 
a D n Pedr  J sef M nt ya, y que se c nfirma p r la sentencia de revista en juici  de pr piedad 
sin discernir est s derech s, desp jand  a la villa de Galliner  de su libertad, y despreciand  l  
dispuest  en las leyes del Reyn , y sentencia de vista ajustada a ellas?

§ V L  decl r ción hech  por el Consejo en el siglo p s do de ser de m yor zgo l  vill  de
G llinero, n d  prueb  p r  el pleito presente de propied d de l  mism  vill .

80. Tamp c  sufraga al derech  de M nt ya el que el C nsej  p r sentencias de vista y 
revista de primer  de Setiembre de 1671, y 2 de Ag st  de 1672 hubiese declarad  p r bienes 
de víncul , y may razg , entre  tr s, la citada villa de Galliner  en el pleit  que se siguió en 
aquel tiemp  s bre si se debían c mprehender l s citad s bienes en la c nfiscación hecha a D n 
Pedr  Anastasi  de Salazar y T rquemada n. 20, p r la muerte vi lenta que éste había dad  a 
D ña Isabel de N v a n. 21: pues es indubitable que en el citad  pleit  n  se trataba del títul  
legitim  y prim rdial de la adquisición particular de la villa de Galliner ; y únicamente se dirigía 
la acción a que se declarase ser esta villa de may razg ; y p r c nsiguiente, que n  se c mpre  
hendiese en la c nfiscación ni se pudiese vender para satisfacer la d te de l s 9 [0 0 0 ] ducad s a 
l s hereder s de la citada D ña Isabel de N v a; cuya prueba pendía s lamente de la escritura 
de fundación (47) sin c nducir a ningún efect  la exhibición de l s títul s de pertenencia, p r 
l s quales se titulaba dueñ  el citad  D n Pedr  Atanasi , re  del Ux ricidi .

81. Llegase a est , que el referid  pleit  se trató c n l s hereder s de D ña Isabel N v a, 
que vindicaban la muerte vi lenta de ésta para la paga de c stas y restitución de l s 9 [0 0 0 ] 
ducad s que había llevad  en d te la D ña Isabel. Y  aunque la vinculación  bstaba a dicha venta, 
rada puede perjudicar l  declarad  en aquel pleit  p r el C nsej  a la villa de Galliner , ni al 
Real Patrim ni , que n  fuer n partes en él, ni se examinar n l s títul s de adquisición, y asi 
s n inaplicables aquellas sentencias y juici  al presente, y les quadra el c mún br cardic  de res 
Ínter  lios  ct ; debiend  la sentencia interpretarse p r la demanda y acción, y causar estad  
respect  a l s litigantes, y demás que de ell s trahen causa.

§ ULTIMO Se  dquieren l s jurisdiciones por privilegio Re l, o posesión immemori l, y ninguno
de estos títulos se h  prob do tener Montoy .

82. D s s n l s títul s que legitiman a l s particulares en la adquisición de las jurisdici 
nes: a saber, privilegi  dimanad  de la C r na (48), que tiene fundada su intención a las juris
dici nes de las ciudades, villas y lugares de t d  el Reyn  (49);   p sesión immem rial (50).

las raz nes referidas, y  su abs luta in bservancia es de n ingún  m  m en t , e in eficaz en  p er ju ic i  d e  la v illa  de G a llin er ; 

pues t d s  l s extrem  s lega les resisten sem ejante declaración  p resc ind iend  d e  faltar e l supuest  en  que se funda.

(4 6 ) Ley. 8 tit. 15 lib. 4 Rec pilac. establecida, en  M adrid  p  r  l s  Señ res D  n  Carl s I, y  D  ña Juana, añ  de 

1528 ibi: Todos aquellos que por  iempo de quaren a años han es ado en posesión del llevar algunas imposiciones, no 
sean privados niqui ados de la dicha posesión: y  en quan o al derecho de la propiedad declaramos, que si los señores 
que han llevado de sus vasallos algunas cosas o o ras personas probaren la immemorial: sea habida en lugar de  i ulo 
bas an e..

(4 7 ) Ley 1 tit. 7 lib. 5 de la Rec p. ibi: probar por la escri ura de ins i ución de Mandamos, que el mayorazgo 
se pueda él, &c.

(4 8 ) Ley 2 tit. 4 lib. 5 d e  la R ec p.

(4 9 ) D icha ley  2 tit. 4 lib. 5 de la Rec p.

(5 0 ) Ley 1 tit. 15 lib. 4 de la Rec p.
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83. El privilegi  de egresión de la C r na n  c nsta se haya presentad  en est s aut s 
ni en l s seguid s el añ  de 1520, que dier n causa a la execut ria referida en esta alegación al 
§ tercer  y quart : pues si se hubiese presentad  en l s aut s de el añ  de 1520 el privilegi  
 riginal   en c pia s lemne, ya tendría buen cuidad  M nt ya de repr ducirl  en el litigi  
pendiente, p r ser la may r prueba para legitimar el  rigen de la adquisición, y desmembración 
legal de la C r na.

84. Tamp c  asiste a M nt ya, ni a sus causantes la p sesión inmem rial de la villa de 
Galliner : pues además de estar resistida esta immem rial p r la citada escritura de ratificación 
de D ña María de T rres, cuya escritura es títul  insuficiente para transferir d mini  ni derech  
de prescripción, n  se prueba que D n Pedr  J sef M nt ya ni algun  de sus causantes hubiese 
exercid  antes, ni después de el añ  de 1520 en que suena librada la citada execut ria algún 
act  de p sesión, ni jurisdici nal en la villa de Galliner .

85. Para pr bar la p sesión inmem rial es esencialmente necesari , que l s testig s de
p ngan, que l s antepasad s al que litiga s bre pertenencia de jurisdici n de algún puebl , l  
han p seíd  c m  tales señ res jurisdici nales, y que asi l  vier n l s testig s pasar p r tiemp  
de quarenta añ s; y asi l   yer n decir a sus may res y ancian s y nunca vier n ni  yer n decir 
l  c ntrari , y que es pública v z y fama entre l s vecin s, y m rad res de la tierra (51).

8 6 . Nada de l  referid  pr bó M nt ya, ni aun se atrevió a articular, que era el medi  
legitim  y verdader  a falta de privilegi  Real de ap yar jurídicamente su intención.

87. El C ncej  y vecin s de la villa de Galliner  pr bar n plenamente c n testig s vecin s 
de  tr s puebl s, y c n instrument s, que nunca, ni para ningún efect  había rec n cid  la 
citada villa señ r particular, según queda anteri rmente, expresad  c n remisión a su pr banza.

8 8 . C ncurre que l s puebl s pueden prescribir c ntra l s señ res particulares la juris
dici n p r el tiemp   rdinari  de diez,   veinte añ s (52), que es  tr  fundament , que aun 
quand  n  fuesen tan manifiest s y evidentes l s ya citad s, bastaría p r sí s l  para  btener la 
villa la libertad que justamente pretende en este grad  de segunda suplicación, c nfirmánd se 
p r el C nsej  en dich  grad  la sentencia de vista de la Cancillería de 30 de Ag st  de 1776, 
y rev cand  la de revista de 15 de Diciembre del mism  añ , c m   puesta a l s verdader s 
mérit s del pr ces ; cuya pretensión c adyuba el Fiscal en benefici  del Real Patrim ni , de la 
causa pública, y del desagravi  de la justicia. Madrid y Octubre 31 de 1781. El Conde de C m  
pom nes

(5 1 ) Ley 1 tit. 15 lib. 4 d e  la Rec p. c n  la tam bién  1 tit. 7 lib. 5 d e  la m isma R ec p ilac ión , y  la 41 y  63 de

T  r .

(5 2 ) D. Praeses C varr. in Relect. ad Regu l. p sssess r. malae fld e i d e  Reg. Jur. in 6 2 part. § 3 n. 5 ibi: Jurisdicio 
in prcejudicium alicujas priva i ac con ra priva um, non con ra principem  empore ordinario, quo alia jura  
prcescribun ur, ad quiri ur, cum nulla de ur ra io, que majus  empus exiga  imprcescribenda jurisdicione adversus 
priva um, quam quod exigi ur in prcescribendis cce eris juribus incorporalibus.

T  d s  saben que las c sas y  d erech s  in c rp ra les, quales s n  la ju risd ici n , e l usufruct , las servidumbres rusticas 

y  urbanas (§  ini . Ins i . Jus in, de Reb. corp. & in corp.) se adqu ieren  p  r  la paciencia  d e l Señ r, qu e  se estima p  r  

trad ición  y  p ses ión  (l. fin. D. de servi ) hecha al que está usand  d e  tales d erech s  in c rp ra les  p  r  e l t iem p   rd ina ri  

d e  la p rescripc ión , cuy  laps  atribuye al u ten te un p erfec t  d  m in i .
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REAL Cédul  de S. M. y señores del Consejo, por l  qu l se m nd , que l s Justici s Re les no 

permit n que los Tribun les Eclesiásticos tomen conocimiento de l s nulid des de Tes
t mentos, e Invent rios,  unque se hubiesen otorg do por Person s Eclesiástic s, y   lgu
nos de los Herederos, o Leg t rios, fuesen Comunid d, Person  Eclesiástic , u Obr  Pi , 
en l  conformid d que se m nd .

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

2  c  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, 
y Tierra Firme del mar Occean , Archifuque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de 
Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A 
l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Algua
ciles de la mi Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes, 
Alguaciles de la mi Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes 
May res, y Ordinari s de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Rea
leng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, a quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédula 
t ca,   t car puede en qualquier manera, Sabed: Que c n m tiv  de un recurs  particular que 
se hiz  a mi Real Pers na, en queja de que ciert s Testad res c n intervención de su C nfes r 
habian dexad  sus bienes a pretext  de Fundación de Obra Pia a un C nvent , de que era 
individu  c n manifiesta nulidad, y c ntra la Regla del Senad  C nsult  Lib nian , que previene, 
y pr híbe pueda escribir para sí Legad ,   herencia, y c ntra el Aut  tercer  de l s Ac rdad s, 
titul  décim , libr  quint  de la Rec pilación; llegué a entender el abus  c n que l s Tribunales 
Eclesiástic s se intr ducen a c n cer de las nulidades de estas disp sici nes que reclaman las 
Partes, declaránd se Jueces c mpetentes, e inhibiend  a las Justicias Ordinarias; c n cuy  m tiv , 
vist  en el mi C nsej  el recurs  particular que le remití para que me expusiese su parecer, l  
hiz  c n Audiencia de mi Fiscal en c nsulta de veinte y d s de Marz  de mil setecient s setenta 
y cinc . Y  p r mi Real Res lución a ella, que fue publicada, y mandada cumplir en el mi C nsej  
en  nce de May  del referid  añ , al mism  tiemp  que t mé la pr videncia que tuve p r 
c nveniente s bre el expresad  recurs  particular, mandé encargar a mi Real Chancilleria de 
Vallad lid, que en adelante n  permitiese que l s Tribunales Eclesiástic s t masen semejantes 
c n cimient s de nulidades de Testament s, Inventari s, Secuestr , y Administración de bienes 
en iguales juici s reales en que t d s s n act res, aunque se huviesen  t rgad  p r Pers nas 
Eclesiásticas, y algun s de l s Hereder s,   Legat ri s, fuesen C munidad,   Pers na Eclesiástica, 
u Obras Pias, pues t d s c m  verdader s act res al t d ,   parte de la herencia, que siempre 
se c mp ne de bienes temp rales y pr fan s, debían acudir ante las Justicias Reales Ordinarias, 
p r ser además de las raz nes expuestas la Testamentifacci n act  civil, sujet  a las Leyes Reales, 
sin diferencia de Testad res, y un Instrument  públic , que tiene en las Leyes prescripta la f rma 
de su  t rgamient ; y que l s recurs s de esta naturaleza se pasasen a mis Fiscales, residentes 
en aquella Chancilleria, para que defendiesen la Real Jurisdicción c n el zel  y d ctrina que 
debían p r sus emple s, dand  quenta al mi C nsej  de l s cas s en que la vieren perjudicada; 
para cuy  cumplimient  se c municó a la misma Chancilleria de Vallad lid, y a la de Granada, y 
Audiencias Reales las Cédulas c rresp ndientes en trece de Juni  del pr pi  añ  de mil setecien
t s setenta y cinc . Per  habiend  c nsiderad  el mi C nsej , que la  bservancia de esta mi Real 
Deliberación, debe ser unánime, y c nf rme en t d s mis Tribunales Reales: y celad  su cum
plimient  p r las Justicias Ordinarias de est s mis Reyn s, y demás Pers nas a quienes t que, 
p r l  much  que imp rta escusar a mis amad s vasall s el ser fatigad s c n sacarl s a lititgar 
fuera de sus pr pi s Jueces Reales Ordinari s, y que se vean precisad s a seguir recurs s de 
fuerza, y c mpetencias; para que tenga t d  su debid  cumplimient , y  bservancia, se ac rdó
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expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s, y cada un  de v s en vuestr s Lugares, 
Distrit s, y Jurisdicci nes, veáis la citada mi Real Res lución, y la guardéis, cumpláis, y egecuteis, 
y hagais guardar, cumplir, y egecutar c m  en ella se c ntiene, dand  para su entera y debida 
 bservancia las  rdenes y pr videncias que c nvengan, sin permitir su c ntravención en manera 
alguna: Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n 
Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari  C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , 
y de G biern  del mi C nsej  se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en S. 
L renz  a quince de N viembre de mil setecient s  chenta y un . Y   el Rey.  o D. Juan Francisc  
de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura 
Figuer a. D n Ignaci  de Santa Clara. D n Pabl  Fernandiz Bendich . D n Th mas Bernad. D n 
Blas de Hin j sa. Registrad . D n Nic lás Berdug . Teniente de Chanciller May r. D n Nic lás 
Berdug .

  /  DE  rden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el exemplar adjunt  de la Real Cédula 
de S. M , p r la qual se manda, que las Justicias Reales n  permitan que l s Tri

bunales Eclesiástic s l men c n cimient  de las nulidades de testament s, e Inventari s, aunque 
se huviesen  t rgad  p r pers nas Eclesiásticas, y algun s de l s hereder s,   legatari s fuesen 
C munidad, pers na Eclesiástica, u Obra pía, c n l  demás que en ella se previene, a fin de que 
V. [en blanc ] se halle enterad  de su c ntenid  para su cumplimient  en la parte que le t ca, 
y la c munique al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de esa jurisdici n, dánd me avis  
de su recib  para n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid quatr  de Diciembre de 1781.

REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 4 de diciembre de 1781), por l  qu l se m nd , 
que p r  l  mejor execucion de lo que se expres  en el Re l Decreto  qui inserto, l s 
Justici s de estos Reynos  uxilien   los Administr dores, y  Dependientes de Rent s en 
lo que pued  ofrecerse, y necesit rse de sus f cult des, con lo demás que se previene.

En Madrid. En la Imprenta de D n Pedr  Marín.

 7  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
'  Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, 
y Tierra Firme del mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de 
Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A 
l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerias, Alcaldes, Algua
ciles de la mi Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes, 
Alguaciles de mi Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes 
May res, y Ordinari s y  tr s qualesquier Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , 
c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de 
aqui adelante; Sabed: Que c n Real Orden de veinte y cinc  de N viembre próxim , se ha dirigid  
al mi C nsej  una c pia del Real Decret  expedid , y c municad  en veinte y un  del mism  a 
D. Miguel de Muzquiz, mi Secretari  de Estad , y del Despach  Universal de Hacienda, para que 
el mi C nsej  prevenga desde lueg  a las Chancillerias, Audiencias, C rregid res, Alcaldes Ma
y res, y demás a quienes t que, que auxilien a l s Administrad res, y Dependientes de Rentas
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en l  que pueda  frecerse, y necesitarse de sus facultades para la execuci n de l  resuelt  en el 
referid  Real Decret ; el ten r del qual es el siguiente:

(Re l Decreto.) La necesidad de pr seguir la guerra c n el vig r que c rresp nde a la 
justa causa que me ha empeñad  en ella, n  me permite la satisfacción que deseaba de aliviar a 
mis amad s vasall s de las c ntribuci nes extra rdinarias c n que me han ayudad  este añ , y 
el próxim  pasad  a mantener las grandes fuerzas de Mar, y Tierra, que se han emplead  en las 
gl ri sas expedici nes c ncluidas, y pendientes c ntra l s enemig s del Estad , pues es precis  
llevar a efect  las medidas t madas para reducirl s a una paz sólida, que preserve de nuev s 
insult s el h n r, l s derech s, y l s verdader s intereses de mi C r na, y de mis Puebl s, 
valiénd me para ell  del am r, y fidelidad de que est s me tienen dadas tantas pruebas, y me 
han repetid  nuevamente las mas apreciables  fertas; y en c nsequencia he resuelt , que en el 
añ  próxim  de mil setecient s  chenta y d s c ntinúen las c ntribuci nes extra rdinarias de la 
tercera parte mas de las  rdinarias, c n cidas en las Pr vincias de Castilla, y León c n el n mbre 
de Rentas Pr vinciales, y en las de la C r na de Aragón c n el de Repartimient s,  bservánd se 
en su exacción, y en l s arbitri s para facilitarla, las reglas, y medi s establecid s p r mis Reales 
Decret s de diez y siete de N viembre de mil setencient s setenta y nueve, y veinte y siete de 
Diciembre de mil setecient s y  chenta, y demás declaraci nes p steri res. Asimism  he deter
minad , que c n arregl  a ell s c ntinúe el s brepreci  de l s quatr  reales de vellón en fanega 
de Sal, impuest  para atender, y desempeñar l s gast s extra rdinari s de la presente guerra a 
que está aplicad , hasta que se encuentre medi  mas suave de  currir a este  bjet . Tendréisl  
entendid , disp ndréis su cumplimient , y pasaréis c pias de este Decret  a l s Tribunales, y 
Ministr s a quienes t que, para su inteligencia, y para que c ncurran a hallanar qualesquiera 
dificultades que se  frezcan en su execuci n. Señalad  de la Real Man  de S. M. En San L renz  
el Real a veinte y un  de N viembre de mil setecient s  chenta y un . A D n Miguel de Muzquiz.

Publicad  en el mi C nsej  el citad  Real Decret , y Orden en veinte y  ch  de dich  
mes de N viembre próxim  ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s, y a 
cada un  de v s en vuestr s Lugares, Distrit s, y Jurisdicci nes veáis el referid  mi Real Decret  
de veinte y un  del pr pi  mes, que va insert , y le guardéis, y cumpláis, y en su c nsequencia, 
para que tenga su enter , y puntual cumplimient , auxiliéis a l s Administrad res, y Dependientes 
de Rentas en l  que pueda  frecerse, y necesitarse de vuestras facultades para su mej r execuci n, 
dand  a este fin las  rdenes, aut s, y pr videncias que c nvengan: que asi es mi v luntad: Y  
que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secre
tari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , 
se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  a quatr  de Diciembre 
de mil setecient s  chenta y un . Y  el Rey.  o D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Th más 
Bernad. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Blas de Hin j sa. D n J sef Manuel de Herrera y 
Nava. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

[CIRCULAR de diciembre de 1781 remitiendo   los corregidores y c bez s de p rtido l   nterior
Cédul  sobre contribución.]

2 0  DE  rden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] el exemplar adjunt  de la Real Cédula, 
p r la que se manda, que para la mej r execuci n de l  que se expresa en el Real 

Decret  insert  en ella, las Justicias de est s Reyn s auxilien a l s Administrad res, y Dependien
tes de Rentas en l  que pueda  frecerse, y necesitarse, a fin de que V. [en blanc ] se halle 
enterad  de dicha Real Res lución para su cumplimient , en la parte que le t ca; y que al pr pi  
efect  la c munique a las Justicias de l s Puebl s de ese Partid , y del recib  me dará V. [en 
blanc ] avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Diciembre de 1781.
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de la de 20 de abril de 1773 se manda observar lo prevenido sobre licencias de 
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arreglo a lo mandado en el Auto acordado de 30 de Marzo de este año de 1778 y 
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*  eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo (de 9 de julio de 1778), por la qual se
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*  eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo (de 14 de julio de 1778), por la qual se prohibe
general y absolutamente la introducción en estos  eynos, y Señoríos, de Gorros, Guan­
tes, Calcetas, Fajas, y otras manufacturas de Lino, Cañamo, Lana, y Algodón,  edecillas 
de todos géneros, Hilo de coser ordinario, Cinta casera, Ligas, Cintas, y Cordones; y 
se concede a los Comerciantes en estos géneros un año de termino para el despacho 
de los ya introducidos en estos  eynos, y para los que estén pedidos fuera de él el 
de sesenta dias perentorios para su entrada, con lo demás que se expresa.................

*  eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo (de 2 de junio de 1778), por la que se prohibe
absolutamente la introducción en estos  eynos de todos los libros encuadernados fuera  

de ellos, a excepción de los que vengan en papel, o a la rustica, y de las encuader­
naciones antiguas de manuscritos, y de libros impresos, y se concedí; n seis meses para 
la introducción de los que ya esten pedidos...............................................................

*  eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo (de 12 de mayo de 1778), por la qual se
permite por aora la extracción de Aceyte a países estrangeros, siempre que el precio 
de cada arroba no exceda de veinte y cinco reales de vellón en la Ciudad o Puerto, 
donde se embarque, incluso el porte; y se declara que la Isla de Mallorca queda en 
libertad de hacer sus extracciones de aceyte con arreglo a la providencia del Consejo 
de veinte de Mayo de mil setecientos sesenta y siete, y  eal Orden de diez y siete de 
Junio de mil setecientos setenta y tres, que se citan, con lo demás que se expresa. .

*  eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo (de 5 de noviembre de 1778), por la qual se
manda observar, y guardar como ley por punto general en los  eynos de Castilla, y 
León la condición 57 del quinto genero de Millones; y que los Cabildos, o Ayunta
mientos conozcan en adelante las sentencias apeladas de las Justicias Ordinarias de sus 
respectivos Pueblos hasta en la cantidad de 40 mil maravedís, con lo demás que se 
previene......................................................................................................................

LIBRO UNDECIMO (1779 1780) *

*  eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo (de 24 de noviembre de 17''8), por la qual se
manda a las Justicias de estos  eynos no permitan qüestuar o pedir limosna a ningunos 
estrangeros eclesiásticos seculares o regulares, ni les autoricen para vagar e internarse 
en estos  eynos. Y por lo respectivo a los Peregrinos se examinen conforme previenen 
las Leyes que van insertas, sus papeles, estado, y naturalezas, con lo demás que se 
expresa.......................................................................................................................

*  eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo (de 20 de diciembre de 17v8), por la que se
aprueba la observancia del Fuero denominado del Baylío, y manda, que todos los 
Tribunales de estos  eynos se arreglen a él para la decisión de los pleytos que sobre 
particiones ocurran en la Villa de Alburquerque, y demás Pueblos donde se ha obser­
vado hasta ahora; con lo demás que se expresa..........................................................

*  eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo (de 12 de enero de 177')), por la que se
manda que con ningún pretexto se impida ni embarace, por los Gremios de estos 
 eynos u otras personas, la enseñanza a mugeres y niñas de todas aquellas labores y 
artefactos que son propios de su sexo, sin embargo de las privatibas que en sus 
respectivas Ordenanzas tengan los Maestros de los referidos Gremios, con lo demás 
que se expresa............................................................................................................

 eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo [de 23 de febrero de 1779], por la qual se exime 
del sorteo para el reemplazo del Egercito y Milicias a los Maestros de las Fábricas de 
lana de la Ciudad de Avila y su territorio, y a los Oficiales y Aprendices de continuo 
exercicio en los Telares, Batanes, Perchas, Tixeras, Carda, Torno. Tintes, y demás 
maniobras de las mismas Fábricas, con las prevenciones, y declaraciones, que se ex
presan.........................................................................................................................
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 esumen Alfabético de las  eales Cédulas, Provisiones, y Cartas Ordenes expedidas para el 
mejor gobierno, y enseñanza pública de la Universidad de Salamanca, comprehendidas 
en los tres Tomos que ha impreso la misma Universidad de mandato del  eal, y 
Supremo Consejo; y de otras resoluciones, y providencias acordadas por el mismo 
Consejo posteriormente, y con entero arreglo al espíritu de los Estatutos, y Constitu
ciones de aquel general Estudio..................................................................................

Breve de nuestro muy santo Padre Pió VI (de 9 de febrero de 1779), para que los Arzobispos, 
y Obispos y los demas Ordinarios Locales de los  eynos de la Corona de Aragón, y 
de Navarra, permitan a los fieles Cristianos que están a su cargo que puedan comer 
carne de todo el cuerpo de los animales en los Sábados, que no sean de Quaresma 
u de ayuno entre año, con obligación de hacer los que usen de este Indulto algunas 
obras de piedad cristiana.............................................................................................

*  eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo [de 13 de abril de 1779], por la qual se
manda, que la Condición 16 del quarto genero del Servicio de Millones, que prohibe 
la entrada de Ganados en los Olivares, y Viñas en qualquier tiempo del año, aunque 
sea después de haber cogido el fruto, se observe y guarde como Ley por punto general, 
sin embargo de lo prevenido en el auto acordado de 16 de Abril de 1633 en la 
conformidad que se expresa........................................................................................

*  eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo (de 22 de mayo de 1779), mandando se
restablezca y habilite el Puerto marítimo de la Ciudad de la Alcudia en el  eyno de 
Mallorca a su antiguo curso, y que en su consequencia se abra y establezca la Aduana 
competente en la conformidad, y bajo las reglas que se prescriben............................

*  eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo (de 24 de mayo de 1779), por la qual, en
consecuencia de lo que dispone la ley 62 tit. 18 lib. 6 de la  ecopilación, se manda 
cortar el abuso de la inobservancia que ha tenido hasta aqui, y que se guarde, y 
cumpla por aora en la parte en que prohibe la introducción en estos  eynos de toda 
especie de vestidos, ropas interiores, y exteriores, de la calidad, y uso que se refieren, 
y lo demás que para su entero cumplimiento se expresa............................................

*  eal Provisión de S. M. y Señores del Consejo (de 29 de mayo de 1779), para que las
Universidades en los informes de Cátedras incluyan los egercicios literarios hechos en 
otros Estudios Generales, en la  eal Academia de San Fernando, los de San Isidro, 
 eal Seminario de Nobles, y Casa de los Cavalleros Pages de S. M. en la forma en que 
se expresa...................................................................................................................

*  eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo (de 11 de mayo de 1779), por la qual se
manda guardar, y cumplir la  eal  esolución de 16 de Agosto de 1776, que deroga el 
articulo 9 de la ultima Ordenanza de Levas de 7 de Mayo de 1775, en la conformidad 
que se previene en la misma  eal  esolución.............................................................

[Certificación dada en 7 de junio de 1779 por el Escribano de Cámara don Antonio Salazar 
de la propuesta al Consejo hecha por Don Vicente García Trío sobre la recolección de 
protocolos de Escribanos  eales de esta Corte] ........................................................

 eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo [de 22 de junio de 1779], por la qual, conforme 
al  eal Decreto inserto, manda se corte toda comunicación, trato, o comercio entre 
sus Vasallos, y los Subditos del  ey Británico..............................................................

*  eal Pragmática Sanción (de 17 de julio de 1779), que S. M. ha mandado publicar para
que el doblon de a ocho que por la de diez y seis de Mayo de mil setecientos treinta 
y siete se dejó en quince pesos de a veinte reales, y quarenta maravedís, valga diez y 
seis pesos fuertes cabales, siendo del nuevo cuño; y que del antiguo tenga los quarenta 
maravedises de aumento, y a esta proporción las monedas subalternas de su clase, y 
los veintenes de oro, en la conformidad que se refiere...............................................
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*  eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo (de 11 de julio de 1779), por la qual para evitar
encuentros y arrestos a las Justicias ordinarias por los Comandantes Militares, se prescribe 
lo que se debe observar en las competencias de Jurisdicción que se subscitaren entre las 
Jurisdicciones ordinaria, y militar, en la conformidad que se expresa..............................

*  eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo (de 15 de agosto de 1779), por la qual se
amplia el Articulo VI de la Ordenanza de Levas de 7 de Mayo de 1775, hasta la edad 
de quarenta años cumplidos, en la conformidad que expresa......................................

*  eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo (de 13 de agosto de 1779), por la qual se
manda observar, guardar, y cumplir los Artículos II y VI del Tratado de amistad, garantía 
y comercio, ajustado y concluido entre S. M. y la  eyna Fidelísima de Portugal en el 
Pardo a 11 de Marzo de 1778 con lo demas que en ella se expresa...........................

[ eal Cédula de 5 de octubre de 1779 mandando a las justicias del Obispado de Segovia 
cuiden de los niños expósitos en sus pueblos remitiéndolos con ama de toda satisfac
ción a la casa de misericordia de Segovia] ...............................................................

 eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo (de 28 de octubre de 1779), por la qual se 
manda que el termino de tres meses que se señala en la  eal Cédula de 24 de Mayo 
de este año para introducir en estos  eynos las cosas, y vestidos hechos que tuviesen 
encargados los Comerciantes, o particulares antes de su publicación corra hasta fin de 
Noviembre próximo, y que los seis meses señalados para su despacho corran desde 
primero del mismo mes de Noviembre, con lo demás que se previene.......................

*  eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo (de 4 de noviembre de 1779), por la qual se
manda que todos los que recibiesen grados en las Universidades literarias de estos 
 eynos, o los incorporasen, hagan juramento de defender el misterio de la Immaculada 
Concepción en la propia forma que se hace en las Universidades de Salamanca, Valla  
dolid, y Alcalá.............................................................................................................

*  eal Provisión de S. M. y Señores del Consejo (de 23 de diciembre de 1778), en que se
contiene el Fuero de Población de la Nueva Villa de Encinas del Principe en el  eal 
Concejo de la Mota, tierra de Plasencia, y Provincia de Estremadura con inserción de 
las once reglas generales de población establecidas para los despoblados de la propia 
Provincia a consulta del Consejo.................................................................................

 eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo (de 3 de diciembre de 1779), por la qual se
manda, que para la mejor execucion de lo que se expresa en el  eal Decreto aqui
inserto, las Justicias de estos  eynos auxilien a los Administradores y dependientes de 
 entas, en lo que pueda ofrecerse y necesitarse de sus facultades, con lo demás que 
se previene.................................................................................................................

 eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo (de 27 de diciembre de 1779), por la qual se
manda, que para la mejor execucion de lo que se expresa en el  eal Decreto aqui
inserto las Justicias de estos  eynos faciliten al Superintendente General de la  eal 
Hacienda los auxilios que pueda necesitar y pida, y a los Administradores y Depen­
dientes de  entas los que puedan ofrecérseles y necesitarse de sus facultades............

*  eal Cédula de S. M. y Señores del Consejo (de 21 de diciembre de 17 79), por la qual se
declaran comprehendidas en la prohibición contenida en la de 1 ■) de Julio del año 
pasado de 1778 varias manufacturas menores de lino, cañamo, lana y algodón, que no 
se expeciflcaron en la misma  eal Cédula...................................................................

*  eal Provisión de los Señores del Consejo (de 24 de diciembre de 1779), en que se aprueba
el Auto proveído por el Señor Presidente del honrado Concejo de la Mesta en el 
próximo de Jadraque, y publicado en la Junta general de 10 de Octubre anterior sobre 
lo que deben observar los Alcaldes mayores entregadores de Mesta y Cañadas: todo en 
la forma que se expresa..............................................................................................
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de la  eal Hacienda....................................................................................................  2304
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